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1. INTRODUCCIÓN 
 

1. 1. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 
La imaginería ocupó un lugar importante en el panorama general del arte gótico. 

Sin embargo, durante un período muy dilatado de tiempo se primaron otras 

manifestaciones escultóricas en los estudios generales dedicados a este estilo: la 

escultura monumental, la funeraria y los retablos. Mientras que en estas se ha 

fundamentado la definición y evolución del gótico, las imágenes han sido consideradas 

como un apéndice de la gran escultura o un arte menor, y, a veces, ni siquiera han 

alcanzado la categoría de obra de arte, relegadas casi en exclusiva a su función de 

objetos de culto.  

En España, al igual que en otros países, apenas hay bibliografía específica 

relativa a la imaginería antes de mediados del siglo XX
1
. Es a partir de ese período 

cuando se percibe un importante cambio de criterio, según el cual la imaginería 

medieval se analiza desde un enfoque científico, con la incorporación en obras de 

carácter general de apartados o capítulos dedicados específicamente a su estudio
2
. En la 

actualidad, los investigadores españoles están concediendo una atención particular a 

esta expresión artística dentro de los estudios sobre escultura gótica
3
, y ya son 

numerosos los trabajos monográficos dedicados a la imaginería de diversas provincias 

españolas
4
.  

La laguna existente, en lo que se refiere a estudios científicos dedicados a la 

imaginería burgalesa en la época gótica, es la razón por la que he elegido este tema 

como tesis doctoral. Burgos fue un foco artístico destacado durante la Edad Media por 

razones de índole espiritual, política y económica, sobre todo a partir de los talleres de 

su catedral, que han jugado un papel tan importante en la introducción del gótico en 

España. Si en el momento actual existen numerosos trabajos dedicados a la arquitectura, 

a la escultura monumental, a la escultura funeraria e incluso a los retablos góticos 

burgaleses, las imágenes de talla no han merecido aún un estudio de conjunto. Es 

verdad que son numerosas las menciones literarias a algunas de las imágenes 

burgalesas, pero solo desde el punto de vista del interés que suscitan sus aspectos 

devocionales. Los estudios específicamente artísticos sobre imágenes de esta provincia, 

son parciales y analizan un limitado grupo de obras
5
. Hay que señalar en este punto que 

un número importante de los mismos es el resultado de la labor que vengo realizando 

desde hace años como preparación de esta tesis
6
. De todo ello daré cuenta en el capítulo 

dedicado a la historiografía del tema.  

                                                           
1
 Hay que destacar, no obstante, la muy notable aportación de WEISE, G., 1927 a, 1927 b. 

2
 Para España son especialmente destacables las aportaciones de GUDIOL RICART, J. y COOK, W. W. S., 

1950 (1980); DURÁN SANPERE, A. y AINAUD LASARTE, J., 1956 (1980). 
3
 FRANCO MATA, M. A., 1976; ARA GIL, C. J., 1977; LAHOZ, L., 1999. 

4
 HERNÁNDEZ ÁLVARO, A. R., 1984; GARCÍA MOGOLLÓN, F. G., 1987; FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, 

C., 1988; SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005; PÉREZ MARTÍN, S. Y FERNÁNDEZ MATEOS, R., 2015, entre otros.  
5
 ANDRÉS ORDAX, S., 1989; ARA GIL, J., 1994, pp. 274-288, pp. 308-310. Solo he incluido aquellas obras 

que aportan información sobre varias esculturas.  
6
 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1990, pp. 83-93; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1991, pp. 143-159; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1998-2001, pp. 67-77; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 l, pp. 189-231; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2003 c, pp. 593-601; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2003-2004, pp. 207-246; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2006, pp. 249-272; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2007, pp. 88-116; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2009, pp. 209-246; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2010, pp. 107-128; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2012, pp. 107-128; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2014, pp. 259-272. 
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El propósito de este trabajo es el estudio científico de las obras de imaginería 

gótica burgalesa de los siglos XIII y XIV, para ello se ha tenido en cuenta su valoración 

histórico-artística en relación con el entorno geográfico y cronológico para el que fueron 

concebidas, así como sus vinculaciones estilísticas con la escultura de su momento y su 

incidencia social y artística a través del impacto devocional en un momento 

determinado o a través del tiempo. No obstante, debido a la gran extensión geográfica 

de la provincia de Burgos, el elevado número de núcleos de población, 1335 con, 

aproximadamente, 1400 iglesias parroquiales y 375 ermitas, además de monasterios y 

otros enclaves, y la abundancia de obras conservadas, cada una con su casuística, 

parecía aconsejable delimitar el trabajo geográficamente a los territorios burgaleses 

situados al sur del Camino de Peregrinación, con el objetivo de hacerlo viable. Soy 

consciente de que el punto de partida es arbitrario, pero ha permitido atender a una 

catalogación precisa y a un estudio puntual de las esculturas.  

 

 

1. 2. OBJETIVOS Y PROPUESTA METODOLÓGICA 

 

Tres problemas principales se plantearon al iniciar el trabajo. El primero está 

relacionado con la elaboración del repertorio. Muchas imágenes se han perdido y otras 

han cambiado de lugar. El segundo es la ausencia de un catálogo monumental del que 

poder partir
7
. Y el tercero afecta al estudio de las obras, ya que es prácticamente 

imposible acudir a fuentes documentales directas, por la inexistencia de documentos de 

época. La metodología que he seguido ha estado condicionada por estas limitaciones, en 

contrapartida he otorgado una especial relevancia a la historiografía, a la consulta de los 

archivos fotográficos y al recorrido exhaustivo del territorio, como paso previo para el 

estudio de las imágenes. 

 

 

1. 2. 1. La metodología de trabajo 

 

Por consiguiente, este trabajo ha tenido varias líneas de actuación. Por un lado, y 

dada la ausencia de documentos que se refieran concretamente a esculturas exentas de 

este período, ha sido de la mayor importancia otorgar el primer plano a las fuentes 

escritas y a la bibliografía, a través de una cuidadosa revisión historiografía. Por otro 

lado, se planteó imprescindible la consulta de archivos fotográficos, porque en unos 

casos queda el testimonio gráfico de obras desaparecidas, en otros facilitan información 

sobre sus primitivos enclaves, si estas han sido desplazadas y se desconoce el lugar de 

procedencia, y finalmente porque reflejan su estado de conservación, ya que algunas 

imágenes han sido gravemente alteradas posteriormente
8
. Estas circunstancias hicieron 

que el recorrido del territorio se plantease imprescindible, debido a que la mayoría de 

las obras permanecían inéditas. 

 

 

1. 2. 1. 1. El problema de las fuentes 

 

Uno de los problemas que ha habido que afrontar ha sido la dificultad para 

establecer los límites entre lo que puede considerarse propiamente fuentes, porque en 

                                                           
7
 Aunque N. Sentenach inició el catálogo monumental de Burgos en 1924, quedó inconcluso. Son 

numerosos los municipios que no visitó y las obras de arte que no incluyó. SENTENACH, N., 1924. 
8
 Como Nuestra Señora la Real y Antigua de Gamonal. 
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unos casos esos testimonios antiguos permanecen inéditos, como sucede con algunos 

manuscritos que se custodian en archivos diferentes
9
, pero en otros han sido publicados 

posteriormente, de modo que forman parte de la bibliografía
10

. La consulta de alguna de 

las obras, especialmente las no publicadas, ha sido costosa, bien por tratarse de 

ejemplares únicos o por la escasez de los mismos y su dispersión a través de archivos y 

bibliotecas españolas.  

Según se ha apuntado, la documentación de la época en que fueron realizadas 

estas imágenes no concede importancia al hecho material de las mismas. No aporta, por 

lo tanto, información sobre el momento en que fueron hechas, ni sobre sus autores, 

tampoco sobre sus comitentes. Por eso, en este caso, se ha otorgado un especial interés a 

las fuentes que reflejan aspectos devocionales, tanto a las manuscritas e inéditas, como a 

las publicadas en diferentes épocas. Estas fuentes se refieren, casi en exclusiva, a un 

pequeño número de imágenes y fueron redactadas casi siempre en fecha muy posterior a 

la época de las correspondientes esculturas. En ellas se aporta información poco 

contrastada y a veces errónea, sobre todo en lo que se refiere a la datación y adscripción 

al estilo. Junto a estas fuentes devocionales son de gran utilidad los testimonios 

aportados por los viajeros que recorrieron España, en su casi totalidad extranjeros, 

quienes en sus escritos reflejaron la existencia de imágenes de gran aclamación 

popular
11

.  

 

 

1. 2. 1. 2. Búsqueda bibliográfica 

 

Las menciones a imaginería gótica burgalesa se encuentran en publicaciones de 

carácter muy dispar. La alusión a las esculturas se ve, a veces, reducida a la advocación 

o a la ubicación y datación de las mismas, datación que con frecuencia es errónea; su 

inclusión está justificada porque, en ocasiones, son las únicas referencias existentes. Las 

publicaciones de carácter científico aluden a un reducido número de esculturas de gran 

calidad, pertenecientes a lugares muy concretos, entre las que destacan la catedral y 

otros edificios de la ciudad de Burgos, así como el monasterio de Santo Domingo de 

Silos. 

A ello se añade que la consulta de una buena parte de la bibliografía ha sido 

dificultosa, por confluir en ella distintas circunstancias: en unos casos las obras están 

muy dispersas y son de difícil acceso por la escasez de ejemplares que se conservan
12

, a 

ellos hay que añadir la difícil localización de algunas publicaciones extranjeras, porque 

se centran en temas muy específicos
13

. Varias de las publicaciones consultadas se 

                                                           
9
 LEÓN, B. de, ca. 1607 y NORIEGA, J. E. de, datado a principios del siglo XVIII, en la Biblioteca del 

Monasterio de La Vid; PRIETO, M., 1639. Archivo Municipal de Burgos; SENTENACH, N., 1924. Instituto 

Diego Velázquez, su consulta está restringida; JANÁRIZ, P., escrito, aproximadamente, a finales de la 

década de los 30 o principios de los 40 de la pasada centuria. Archivo de la Diputación de Soria. 
10

 CASTILLO PESQUERA, A., 1697 (1946); PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947). 
11

 Las noticias aportadas por viajeros extranjeros por España comienzan ya en el siglo XV y se prolongan 

hasta el XIX. Algunos de estos escritos se limitan a fragmentos. Es una gran ayuda para el investigador la 

compilación realizada por GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999). 
12

 Por ejemplo: BERGANZA, F., 1721; LOVIANO, P., 1740; SENTENACH, N., 1924; MAHN, H., 1931. 
13

 MARIZ, P. de, 1609. Biblioteca Universidad de Coimbra. Es un libro sobre el Santo Cristo de Burgos de 

los Agustinos; FRANCOVICH, G. DE, 1938. Biblioteca de la Universidad de Colonia. Está dedicado a los 

crucificados; TAUBER, J., 1969, 1978 a, 1978 b. Biblioteca Universitaria de Bonn. Son diferentes artículos 

y libros sobre los crucificados articulados; SCHÄLICKE, B., 1975. Biblioteca de la Universidad de 

Münster. Es una tesis doctoral dedicada al estudio de los descendimientos medievales españoles. 
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conservan en archivos y bibliotecas de Burgos y su provincia
14

, otras en distintos 

lugares de nuestra geografía
15

 y en el extranjero
16

 .  

 

 

1. 2. 1. 3. Los archivos fotográficos 

 

Una fuente imprescindible para la elaboración de este trabajo han sido los 

archivos fotográficos, por lo que aportan para la realización del catálogo. Gracias a las 

fotografías que integran estas colecciones he podido conocer algunas esculturas, si bien 

en escaso número. Varias ya no se custodian en sus enclaves originarios y de ellas se 

desconoce su ubicación actual. Estas se han incluido en un apartado destinado a las 

esculturas en paradero desconocido, en el que se menciona el archivo en el que se 

ubican las fotografías y su referencia
17

. En otras ocasiones, las fotografías muestran el 

aspecto que tenían algunas tallas antes de las restauraciones a que fueron sometidas con 

posterioridad
18

.  

Los tres archivos fotográficos, que han servido principalmente para este estudio, 

son el Archivo Municipal de Burgos, el Archivo de la Diputación Provincial de Burgos 

y el Archivo del Instituto Diego Velázquez del Centro Superior de Investigaciones 

Científicas. Los archivos situados en la ciudad de Burgos proceden de las colecciones 

de varios fotógrafos, entre los que destacan Alonso Vadillo García (1905-1945) y 

Gonzalo Miguel Ojeda (1888-1964), ambos tenían un estudio propio. Gonzalo Miguel 

Ojeda fundó el estudio Photo-Club, en el que también colaboraron otros fotógrafos 

burgaleses, su colección fue adquirida por la Diputación Provincial de Burgos en 1975; 

la colección de Alonso Vadillo forma parte del Archivo Fotográfico Municipal de 

Burgos
19

.  

 

 

1. 2. 1. 4. El recorrido del territorio 

 

Una parte sustancial del trabajo ha consistido en recorrer el territorio, porque si 

bien la bibliografía aporta los nombres de algunas esculturas, su número es muy 

limitado y la mayoría de las imágenes permanecen inéditas A esta circunstancia hay que 

añadir que nuestra provincia carece de catálogo monumental y artístico. Por lo tanto, ha 

sido precisa la visita directa a cada uno de los municipios burgaleses situados al sur del 

Camino de Santiago
20

, a cuya cabeza se encuentra la capital con su catedral, también a 

                                                           
14

 Archivo Diocesano, Biblioteca del Archivo Municipal de Burgos, Archivo de la Diputación Provincial 

de Burgos, Biblioteca de la Diputación Provincial de Burgos, Biblioteca de la Institución Fernán 

González de Burgos, Biblioteca de la Facultad de Teología de Burgos, Biblioteca del Monasterio de La 

Vid, Biblioteca Municipal de Aranda de Duero, Biblioteca Municipal de Burgos, Biblioteca del Museo de 

Burgos.  
15

 Biblioteca del Instituto Diego Velázquez (CSIC), Biblioteca del Departamento de Historia del Arte de 

la Universidad de Valencia, Biblioteca del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de 

Valladolid. 
16

 Biblioteca Universitaria de Bonn, Biblioteca Universitaria de Coimbra, Biblioteca Universitaria de 

Colonia, Biblioteca Universitaria de Münster. 
17

 Sirva como ejemplo una fotografía de una Virgen sedente gótica en el Archivo Photo-Club de la 

Diputación Provincial de Burgos (núm. 3656), perteneciente a Santibáñez de Esgueva. 
18

 En el Archivo Fotográfico Municipal, con el número 2904, se conserva una fotografía en la que está la 

titular de la iglesia de Gamonal antes de la restauración. 
19

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 2002 a, pp. 211-212; BALLESTEROS CABALLERO, F., 2002, pp. 213. 
20

 Cuatrocientos ocho. 
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las iglesias parroquiales, en algunas de las cuales se han creado museos
21

, así como a las 

ermitas y a los monasterios. Ha sido preciso recoger información sobre imágenes que 

estaban expuestas en hornacinas de las calles de algunas localidades hasta los años 

finales de la pasada centuria, como en Covarrubias
22

, y visitar edificaciones de diverso 

uso, principalmente museos. En dos ocasiones he inventariado tallas que han sido 

desplazadas desde su enclave originario y se exponen en edificios laicos
23

. A algunos 

municipios he tenido que regresar porque se han recuperado imágenes después de las 

restauraciones arquitectónicas de sus iglesias parroquiales
24

, debido a que las tallas 

habían sido enterradas en el interior de las edificaciones cuando se abandonó su culto. 

En otros casos estaban ocultas detrás de un retablo
25

. Es posible que en futuras 

restauraciones se encuentren nuevas esculturas. También se ha producido la dolorosa 

circunstancia de que dos imágenes, ya catalogadas, han sido sustraídas en el transcurso 

de esta investigación
26

, pero gracias a la misma han podido ser inventariadas y 

estudiadas. 

Esta ha sido la base imprescindible para la elaboración del catálogo y para 

obtener información material de cada una de las piezas, también de las no citadas ni en 

las fuentes ni en la bibliografía. A pesar de la divisoria marcada en el Camino de 

Peregrinación, he incluido esculturas situadas al norte del mismo cuando se ha podido 

establecer una relación estilística, tipológica o iconográfica con las imágenes de la zona 

en estudio, dado que, aunque no se haya realizado un catálogo pormenorizado de los 

territorios situados al norte del Camino, son numerosos los municipios inventariados
27

. 

También he incluido esculturas que se custodian fuera de la provincia, en unos casos 

porque pertenecían originariamente a la antigua diócesis burgalesa y por ello están muy 

relacionadas con las esculturas en estudio, y en otros porque se ha podido establecer una 

relación estilística o iconográfica con las de la zona propuesta.  

De las imágenes burgalesas que hay depositadas en otros lugares solo he podido 

localizar algunas tallas en el Museo Marès, pero pertenecientes a municipios del norte 

de la divisoria del Camino de Peregrinación burgalés. Del resto de las esculturas de la 

colección museográfica, en las que consta su procedencia burgalesa, no he podido 

concretar la localidad. En algunas de ellas, que podrían pertenecer a nuestra provincia 

por su similitud estilística con esculturas objeto de este estudio, solo consta su origen 

castellano
28

.  

 

 

                                                           
21

 Aranda de Duero, Burgos (iglesia de San Gil), Castrojeriz, Covarrubias, Gumiel de Izán, Santa María 

del Campo, etc. 
22

 Dos imágenes lígneas, una de la Virgen sedente del siglo XIII, y otra talla de santa Ana triple del siglo 

XV, situadas en hornacinas horadadas en arcos.  
23

 Una en Antigüedades Holgueras de Aranda de Duero y otra en el parador de Lerma. 
24

 Castrillo del Val, Cuevas de San Clemente o Huerta de Abajo. 
25

 Vadocondes. 
26

 El Descendimiento de Fresnillo de las Dueñas y la Virgen sedente de Quintanilla de la Mata. De la talla 

mariana nada me supieron decir los vecinos cuando regresé para volver a fotografiar la imagen. Algunos, 

que recordaban la existencia de la talla, desconocían su paradero y otros ni si quiera recordaban. Aparece 

en el inventario de la guardia civil en el que se recogen las obras de arte sustraídas. 
27

 Más de trescientos. 
28

 He llegado a conocer la procedencia de algunas de estas imágenes por los archivos fotográficos 

Municipal de Burgos y de la Diputación de Burgos. En otros casos, donde las tallas representan temas 

poco frecuentes, al visitar los pueblos y preguntar por la desaparición o venta de tallas, y gracias a que 

llevaba el catálogo del Museo barcelonés, he podido verificar la procedencia de esculturas. Esta situación 

se ha producido con el descendimiento de Porquera de Butrón, situado al norte del Camino de 

Peregrinación. 
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     1. 2. 2. El estudio de las imágenes 

 

He analizado las esculturas desde un enfoque global, para ello he procedido al 

estudio de las tallas desde diferentes aspectos: iconográfico, estilístico y devocional, que 

podrían tener una consideración independiente, pero que realmente son 

complementarios.  

Es en la capital, salvo excepciones como la Virgen de La Vid o la Virgen del 

Manzano de Castrojeriz, donde se han conservado las imágenes de mayor interés desde 

el punto de vista estilístico y de la devoción popular. 

 

 

1. 2. 2. 1. Las imágenes burgalesas desde el punto de vista de la devoción 

 

No se puede valorar una imagen en su conjunto sin analizar la función para la 

que fue creada, como objeto de culto. La abundancia de fuentes y textos de carácter 

devocional ha permitido la elaboración de un apartado dentro del estudio de algunas 

esculturas, pero en la mayoría de ellas este no ha sido posible.  

La talla que más interés ha despertado y despierta, según se refleja en las 

fuentes, la bibliografía y la continuidad de su culto, es el Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos, seguida por el Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios y la Virgen de la 

Vid. 

 

 

1. 2. 2. 2. Las imágenes burgalesas desde el punto de vista de la iconografía 

 

En el primer apartado se analizan las distintas representaciones de Cristo. El 

primer tema iconográfico que se aborda es el del Crucificado, además de por su 

evidente importancia iconográfica, por el elevado número de tallas conservadas
29

, lo 

que ha permitido estudiar la evolución desde las representaciones románicas a las 

góticas, con el estudio de las tallas románicas y las de transición, seguidas por los 

crucificados góticos. Se han podido configurar tres tipos iconográficos diferenciados. El 

primero aúna a los Crucificados con rasgos arcaizantes, el segundo a los Crucificados de 

carácter naturalista idealizado, que es el grupo más numeroso, y el tercero a los 

Crucificados dolorosos. Dentro de la tercera variante destaca la imagen del Santo Cristo 

de Burgos de los Agustinos por ser la más importante de su tipo entre las tallas europeas 

conservadas.  

Al estudio de los Crucificados le sucede el tema del Calvario
30

 y el del 

Descendimiento. Los grupos del Descendimiento cuentan con escasas representaciones 

en la península, sin embargo, es en la provincia de Burgos donde se concentra el mayor 

número de grupos góticos
31

. También hay una imagen exenta de Cristo resucitado 

mostrando las llagas
32

, iconografía que suele limitarse a la escultura monumental, y otra 

de la Trinidad como Trono de Gracia
33

. Ambos temas apenas tienen arraigo en la 

imaginería gótica. 

En el apartado dedicado a la Virgen, las primeras imágenes que se analizan son 

los grupos de la Anunciación, seguidos de las Vírgenes sedentes, que es el grupo más 

                                                           
29

 setenta y siete, excluyendo los Crucificados que forman grupos del Calvario. 
30

 Veintiuno, algunos de ellos incompletos. 
31

 Ocho, cinco en el territorio en estudio. 
32

 Tamarón. 
33

 Villamayor de los Montes 
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numeroso
34

. El estudio de la evolución de estas imágenes se ha realizado a partir de las 

tallas románicas, cuyas formas persisten en imágenes de transición y a veces se 

prolongan hasta las décadas iniciales del siglo XIV, en obras muy inerciales. Los tipos 

góticos propiamente dichos comienzan a manifestarse solo a partir de mediados del 

tercer tercio del siglo XIII y evolucionan a lo largo del siglo XIV. Se ha podido 

configurar siete tipos: las Vírgenes sedentes con el Niño de tradición románica; las 

Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se sitúa en el centro del regazo de María 

sin ser tocado por las manos de esta, que, no obstante, lo resguardan; las Vírgenes 

sedentes con el Niño en las que este es resguardado por el manto de María; las Vírgenes 

sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la mano izquierda de María, 

apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús; las Vírgenes sedentes con el Niño en las 

que este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el 

brazo de Jesús; las Vírgenes alfonsíes: un tipo especialmente caracterizado y de singular 

proyección de Virgen sedente con el Niño burgalesa y las Vírgenes sedentes con el Niño 

en las que este se dispone de pie.  

A las Vírgenes sedentes les suceden las esculturas de la Virgen de pie, de las que 

hay tres imágenes de elevadísima calidad. A continuación se aborda el estudio de las 

Vírgenes de la Leche.  

Las esculturas de santa Ana triple se han estudiado en un apartado 

independiente, por su vinculación con el culto a María
35

. A estas les suceden los 

santos
36

, cuyo estudio se ha dividido en dos bloques. En el primero está dedicado a los 

apóstoles y el segundo al resto del santoral. Entre las imágenes de los santos destaca la 

del Santiago articulado del monasterio de Las Huelgas, por su singularidad 

iconográfica. 

 

 

1.2. 2. 3. Las imágenes burgalesas desde el punto de vista del estilo 

 

La importancia económica y política de Burgos, durante el período gótico, fue 

determinante para que pudiera erigirse en un núcleo artístico de primer orden, cuya 

influencia irradia a todo el reino. La relevancia de los talleres escultóricos activos en la 

catedral y otros enclaves ha propiciado la creación de dos apartados, en el primero se 

han estudiado las esculturas que están realizadas o acusan influencia de los talleres de 

escultura monumental, tanto burgaleses como de otros lugares de nuestra geografía. En 

el segundo apartado se analizan el resto de las tallas, incluyendo las obras de artistas de 

origen foráneo
37

 y las imágenes importadas
38

. 

Durante el siglo XIII son obra de los talleres de escultura monumental de la 

catedral algunas de las imágenes de culto de ejecución más depurada
39

. La imagen de la 

Virgen de Marzo de Santo Domingo de Silos es fruto de la intervención del taller de la 

portada occidental de la colegiata de Toro.  

Del siglo XIV se conserva la Virgen de pie de la capilla del Santo Cristo de la 

catedral, obra realizada por los escultores que trabajaron en la capilla de Santa Catalina 

de la misma edificación.  

                                                           
34

 Ciento cuarenta y siete. 
35

 Diez. 
36

 Treinta y siete. 
37

 Las esculturas de los Santos Juanes de Castrojeriz o el Cristo de San Millán de Los Balbases. 
38

 Las obras más significativas son los dos Santos Cristos de Burgos, el de los Agustinos y el de los 

Trinitarios. 
39

 Obras de este taller son: la Virgen de la Alegría y la de los Remedios de la catedral y la Virgen del 

Manzano, entre otras. 
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Las tallas importadas, como el Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios o el 

Santo Cristo de Burgos de los Agustinos, se insertan dentro de sus respectivos tipos. 

Para facilitar el estudio de las imágenes que no se han podido relacionar con talleres de 

escultura monumental o autores concretos, además de su agrupamiento por tipos, se ha 

seguido una secuenciación cronológica.  

Para el estudio de las tallas del Crucificado, tanto aisladas como formando parte 

de un Calvario o de un Descendimiento, he tenido en cuenta la posición del cuerpo –

curvados o crucificados en cuya composición dominan las líneas curvas-, su anatomía, 

el estudio del cabello, la presencia de la corona de espinas, el paño de pureza –tamaño, 

forma, plegado y distribución- y la posición de las manos y de los pies.  

Las esculturas de Crucificados que pertenecen a grupos del Calvario se han 

incluido en el apartado dedicado a los Crucificados, por su clara vinculación con los 

mismos. Las tallas de María o san Juan se han agrupado en un apartado independiente, 

en el que se ha analizado la posición de los cuerpos, la colocación de las manos, la 

indumentaria, teniendo presente la moda y el tipo de drapeado. 

El estudio de los Descendimientos se ha realizado de forma independiente, pero 

teniendo como referente el de los Crucificados, por su clara semejanza. Para el resto de 

las imágenes se ha atendido a la composición, al tratamiento de los rostros, la moda que 

refleja la indumentaria y la disposición del plegado. 

El siguiente apartado está dedicado a Cristo mostrando las llagas y le sucede el 

de la Trinidad como Trono de Gracia. La primera escultura solo se cubre con un manto 

que permite la contemplación de gran parte de su anatomía, esta junto a la forma del 

rostro, la distribución del cabello y drapeado del manto nos han servido para el estudio 

estilístico de la misma. Para la otra escultura también se ha analizado la moda que 

refleja la indumentaria. 

En el apartado dedicado a las imágenes marianas primero se analizan las 

Anunciaciones, salvo la de Gamonal por su relación con talleres de escultura 

monumental. Se ha atendido a aspectos como la posición de las manos, la moda y el 

estudio de los drapeados. En las tallas sedentes los aspectos a los que se ha prestado una 

especial atención son: la composición, en función de la posición del Niño (sedente en el 

centro del regazo materno, sobre la pierna izquierda o erguido); la posición de la mano 

de María (sobre el hombro, sobre el codo, en la cintura, en la parte inferior o sujetando 

el manto); la distribución del cabello en los rostros; la indumentaria –forma de los 

cuellos de las túnicas y altura del talle, disposición del manto- y el tipo de drapeado. Las 

esculturas que representan a Vírgenes de pie son obra de distintos talleres de escultura 

monumental y se han estudiado en relación con los mismos. En el estudio de la Virgen 

de la leche se han analizado los mismos aspectos que en las Vírgenes sedentes, así como 

en las esculturas de santa Ana triple. Para el análisis de las tallas de santos se ha 

atendido al estudio de la moda que refleja la indumentaria.  

 

 

1. 2. 2. 4. Catalogación de las imágenes burgalesas 

 

El criterio que he aplicado para la elaboración del catálogo ha sido el alfabético, 

teniendo como referencia las localidades donde se encuentran actualmente las esculturas 

y haciendo constar su lugar de procedencia, si estas se han desplazado desde otros 

enclaves. En un apartado independiente se ha incluido una relación de las esculturas en 
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paradero desconocido
40

, dejando constancia de la fuente de información por la que he 

conocido su existencia y la fotografía, si me ha sido posible.  

Cuando en un municipio hay más de una iglesia o también conserva monasterios 

y ermitas se ha seguido el siguiente orden, primero se han colocado las ermitas, 

seguidas por las iglesias y los monasterios, cuando hay museos éstos suceden a los 

monasterios. Si en una misma edificación se conserva más de una escultura primero se 

estudian las Anunciaciones, seguidas de los Calvarios, los Crucificados, los 

Descendimientos, los santos, las santas, las Vírgenes de pie y las sedentes.  

Cada ficha va precedida por un encabezamiento en el que consta la localización 

actual, la referencia tipológica, la datación, el material en que se ha realizado, sus 

dimensiones y el lugar donde se conserva actualmente y, cuando ha sido desplazada, su 

lugar de procedencia. Este encabezamiento va seguido del estudio de la obra, en el que 

se hace referencia a aquellos aspectos que son de interés para un análisis completo de la 

misma: una breve reseña histórica sobre el enclave, un comentario sobre el edificio que 

la alberga, el lugar que ocupa en el mismo, su estado de conservación, los aspectos 

devocionales, iconográficos y artísticos. La ficha finaliza con la datación de la escultura 

y un apartado dedicado a la bibliografía, cuando esta existe.  
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2. APROXIMACIÓN HISTORIOGRÁFICA 
 
Como se ha mencionado anteriormente, no existen trabajos que aborden, de 

forma sistemática y con criterio científico, el estudio de la imaginería medieval 

burgalesa, desde ninguno de sus distintos aspectos: devocional, estilístico o 

iconográfico. Sin embargo, son numerosas las menciones a un limitado número de 

esculturas, como consecuencia del interés devocional que han suscitado. Estas 

menciones comienzan desde época muy temprana, en algún caso al mismo tiempo que 

el nacimiento de la escultura gótica
41

, y se hacen más frecuentes a partir del siglo XV
42

.  

Los textos de carácter devoto se han prolongado hasta nuestros días y aunque 

esta literatura no tiene una intencionalidad artística, es muy reveladora de los cambios 

que se han producido en las creencias y en la espiritualidad. Así mismo, ayudan a 

comprender la imagen desde un punto de vista global, en lo que tiene de artístico, pero 

también en sus implicaciones sociales.  

A partir de finales del siglo XVIII se aprecian los primeros cambios en trabajos 

eruditos, que reflejan una mayor preocupación por cuestiones históricas y artísticas 

sobre la imaginería burgalesa. Estas publicaciones son las primeras de las que se puede 

extraer información de carácter no devoto y aportan noticias sobre las imágenes con un 

criterio histórico y de inventario. Sin embargo, en ellas las referencias aparecen aisladas 

y dispersas y dominan las omisiones y las dataciones erróneas.  

Aunque el objetivo de este trabajo está dirigido a la imaginería de los siglos XIII 

y XIV, también se ha atendido a las referencias a imágenes citadas en los textos como 

del siglo XV, cuando la revisión de su cronología me ha permitido adelantar su datación 

al período que nos ocupa. Igualmente, y aunque, como ya se ha señalado, el trabajo está 

acotado a la zona sur del Camino de Peregrinación, se incluyen textos que hacen 

referencia a imágenes burgalesas situadas al norte por considerar que ayudan a 

completar la percepción y valoración de la imaginería gótica burgalesa en su conjunto. 

 

 

2. 1. LOS TEXTOS DEVOCIONALES 
 

Durante un amplio período de tiempo, que abarca desde el siglo XIII al siglo 

XVIII, existen referencias y menciones a imágenes góticas burgalesas en escritos 

devocionales de tipo muy variado. Destacan las fuentes testamentarias por su carácter 

documental. Los otros escritos tienen valor literario y se pueden clasificar en: libros de 

milagros, libros de viajes escritos por extranjeros y monográficos dedicados a tallas 

burgalesas. A partir del siglo XIX, a las obras mencionadas, hay que añadir la edición de 

numerosos libros protagonizados por la ciudad de Burgos, la provincia, algunos 

municipios y un número delimitado de monumentos. También hay referencias a tallas 

en publicaciones sobre temas muy diversos. Todas coinciden en recoger aspectos 

devocionales de un reducido grupo de esculturas. 

 Las imágenes a las que se ha profesado mayor devoción a lo largo del tiempo, 

reflejada en un número elevado de publicaciones, son los dos Crucificados conocidos 

como Santos Cristos de Burgos, el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos y el Santo 

                                                           
41

 FILGUEIRA VALVERDE, J. y LÓPEZ SERRANO, M. y GUERRERO LOVILLO, J., 1979. Alfonso X dedicó 

cuatro Cantigas de Santa María a la Virgen del Manzano de Castrojeriz, núms. 242, 249, 252, 256.  
42

 Destacan las publicaciones de autores que relatan sus viajes por España. Su cronología se prolonga 

desde el siglo XV hasta el XIX. Destacan los recopilatorios de: GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999). 

Realizó una exhaustiva recopilación de las obras de autores extranjeros; NOUGUÉ, A., 1982. Compiló 

los autores extranjeros del siglo XIX, al igual que PARDO, A., 1989. 
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Cristo de Burgos de los Trinitarios. También se conoce a las dos tallas bajo otras 

advocaciones. Se menciona al primero como Santísimo Cristo de Burgos en las 

publicaciones más antiguas, pero también se refieren a él como Santo Cristo de Burgos, 

Santo Cristo de Burgos de los Agustinos, Santo Cristo de San Agustín o Cristo de los 

Agustinos. Los dos últimos apelativos están relacionados con el convento burgalés de 

San Andrés de los Agustinos Ermitaños, en el que estuvo la imagen hasta su traslado a 

la catedral en el siglo XIX con motivo de la desamortización. Las denominaciones bajo 

las que se conoce a la segunda imagen son: Cristo de las Santas Gotas, Santísimo Cristo 

de Burgos, que es la advocación más frecuente en las publicaciones más antiguas, Santo 

Cristo de Burgos de San Gil o Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios. Las dos últimas 

advocaciones aluden a los dos lugares en los que se ha custodiado la escultura, el 

monasterio de la Trinidad y la parroquia de San Gil. A la iglesia de San Gil se trasladó 

cuando se aplicaron las medidas desamortizadoras al monasterio. Se han mencionado 

los apelativos de las dos imágenes para ayudar a su identificación en las fuentes y en la 

bibliografía. 

 

 

2. 1. 1. Los legados testamentarios 

 

Las disposiciones testamentarias son las únicas fuentes documentales que 

pueden facilitar el conocimiento del culto que se profesaba a algunas imágenes 

burgalesas, por lo que, a pesar de que las menciones son muy generales, se les ha 

asignado un apartado breve en este capítulo. Están dedicadas, sobre todo, a pequeños 

legados para la iluminación de los edificios donde se custodian las tallas. Se incluyen a 

continuación algunos testimonios que pueden servir como ejemplo. 

A la ermita de Santa María de la Rebolleda, cuya titular era una imagen mariana 

del siglo XIII, aluden dos disposiciones testamentarias recogidas por F. A. Castillo 

Pesquera. La primera la realizó Juan González en 1434 y en ella podía leerse: “que 

echen a las lámparas de la ermita de Santa Maria la Rebolleda”. La segunda, de Dorotea 

Rodríguez, se rubricó el 12 de agosto de 1436 y en ella pedía que: “la honren en su 

entierro y llamen a las dueñas de la Rebolleda”
43

. De ambas podría deducirse que en la 

ermita se daba culto a la talla de la misma advocación. 

En otra fuente testamentaria se aludió al Crucificado del Calvario de la iglesia de 

Mahamud, que se trasladó en 1622 a la ermita de San Pedro, actual iglesia de 

Villahizán. En el testamento de Martín Fernández Monasterio, de 1511, consta que 

“hechen aceyte a las lanparas […] del Cruçefeixo”
44

.  

 

 

2. 1. 2. Los relatos sobre milagros de imágenes burgalesas  

 

Existen textos que abordan, de forma exclusiva, los milagros que se atribuían a 

algunas tallas. Este tipo de relatos abarca un dilatado período de tiempo, que comprende 

desde el siglo XIII al XVIII. 

La primera obra se dedicó a los milagros de la Virgen. El culto a María se inició 

en el siglo XII y se generalizó en la centuria siguiente. Las órdenes religiosas 

cisterciense y premonstratense desempeñaron un papel importante en su difusión y 

popularización. Su expansión por tierras castellanas coincide con el reinado de Alfonso 

VIII. Un reflejo de la creciente devoción mariana son las obras de Gonzalo de Berceo y 

                                                           
43 

CASTILLO PESQUERA, A., 1697, p. 40. 
44

 Agradezco esta información a Raúl Hernández García. 
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Alfonso X el Sabio, las primeras que reflejaron algunos milagros realizados por María. 

A pesar de que el primero no mencionó imágenes burgalesas, se han incluido Los 

milagros de Nuestra Señora, porque en ellos describió algunas tallas marianas
45

. Las 

descripciones facilitaron un mejor conocimiento de la apariencia de las esculturas de 

este período. El rey Sabio narró, en las Cantigas de Santa María, los milagros que se 

produjeron en algunos santuarios por intercesión de la Virgen. Es una obra significativa, 

además de por las iluminaciones que la ilustran, por ser la primera referencia a dos 

imágenes burgalesas, la Virgen del Manzano de Castrojeriz
46

 y Santa María de San 

Salvador de Oña
47

.  

Los libros sobre milagros reaparecieron en el siglo XVI y estuvieron 

protagonizados, en su inmensa mayoría, por el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos, 

al que se dedicaron algunos recopilatorios. El primero se tituló Miraglos del Santo 

Crucifixo, obra de un agustino anónimo que se editó en 1574. A este ejemplar parece 

referirse Cock en 1592 al escribir: “[…] del que hay una historia impresa, y por esto no 

me quiero alargar”
48

. Esta obra tuvo varias reediciones a lo largo del siglo XVII. La 

primera de 1604 estuvo a cargo de Juan Bautista Varesio, y la segunda, de 1622, fue 

rubricada por Huidobro. Estas reediciones reflejan la gran devoción que suscitaba la 

imagen.  

La relación de libros dedicados al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos se 

amplió durante la siguiente centuria. El primero se publicó 1737 con el título Historia y 

milagros del Santísimo Cristo de Burgos, obra de Fr. J. Sierra. Se reeditó en 1763. Es 

una recopilación de lo escrito con anterioridad. El siguiente volumen lo redactó Fr. P. de 

Loviano en 1740 y lo tituló como al anterior, Historia y milagros del Santísimo Cristo 

de Burgos. En esta edición se sucedieron los milagros y se consideró que la imagen era 

obra de Nicodemo. También se añadieron otros datos, como que se entregó en el año 

940 a cinco ermitaños
49

. Estos libros se realizaron desde un punto de vista devocional 

que escapa a cualquier análisis histórico. 

El primer monográfico sobre una talla mariana lo protagonizó la Virgen de Nava 

de Fuentelcésped con el título Libro de los prodigios y Milagros que ha obrado, María 

Santísima de Nava sita extramuros de esta villa de Fuentelzesped. Queda principio este 

año de 1783. Se reeditó en 1998 y el texto estuvo precedido por un estudio crítico a 

cargo de M. J. Zaparaín Yáñez y T. Egido. La Virgen de Nava es una imagen del siglo 

XIV que se puso en relación con los sucesos de la conquista. Se creía que había 

acompañado a los cristianos en las batallas
50

. La publicación incluyó una novena del 

siglo XVIII
51

. 

 

 

 

 

 

                                                           
45

 BERCEO, G. de, 1966. Milagros XIV, XVI y XXIV entre otros. 
46

 FILGUEIRA VALVERDE, J. y LÓPEZ SERRANO, M. y GUERRERO LOVILLO, J., 1979. Cantigas de Santa 

María 242, 249, 252, 256. 
47

 Ibídem, Cantiga 221.  
48

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) b, pp. 586-587. 
49

 LOVIANO, P., 1740, pp. 4-5. En el año 940 la imagen se entregó a cinco ermitaños; pp. 41-42. Atribuye 

su autoría a Nicodemo. 
50

 Sobre la formación del término de Reconquista y el debate en torno a su uso en la actualidad ver: 

DESWARTE, T., 2003; GARCÍA FITZ, F., 2010; AYALA MARTÍNEZ, C de, 2011, pp. 67-116; RÍOS SALOMA, 

M. F., 2011 a, pp. 41-66; RÍOS SALOMA, M. F., 2011 b. 
51

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J. y EGIDO, T., 1998. 
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2. 1. 3. Los aspectos devocionales en la literatura de viajes 

 

En el siglo XV se inició un nuevo género literario, el de la literatura de viajes, 

que aportará numerosos datos sobre tallas burgalesas. El Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos ha sido la escultura objeto de mayor atención por parte de los viajeros, por la 

gran trascendencia devocional entre los burgaleses y los peregrinos que recorrían el 

Camino de Santiago. Sobre esta imagen se conservan numerosos relatos legendarios, e 

incluso, diferentes interpretaciones de los mismos. Así ocurre con dos autores 

coetáneos, León de Rosmithal de Blatna y Tetzel, que viajaron juntos por España y 

Portugal entre 1465 y 1467. Visitaron la ciudad de Burgos al mismo tiempo y aportaron 

datos distintos sobre la leyenda de la aparición de la imagen y su llegada a Burgos. 

Rosmithal relató su aparición en el mar
52

 y la costumbre de cortarle las uñas de las 

manos y de los pies
53

, entre otros aspectos. Tetzel escribió sobre la llegada de la talla a 

Burgos y apuntó que el obispo que la recibió era converso. Esta información no se 

volvió repetir en fuentes posteriores, ni se refleja en los escritos de Rosmithal
54

.  

En 1580 Erich Lassota de Steblovo, noble polaco al servicio de Felipe II, se 

refirió, de forma colateral, al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos, al escribir sobre 

el Crucificado de Finisterre: “Se pretende que le crece el pelo y las uñas y que suda 

algunas veces. De esta especie hay dos Crucifijos más: uno en Orense, también en 

Galicia, y otro en Burgos”
 55

. También mencionó al Cristo de los Agustinos E. Cock en 

“La jornada de Tarazona que su majestad hizo el año 1592, recopilada por Enrique 

Cock, arquero del rey nuestro Señor, notario y escribano apostólico”. Describió cómo se 

dirigió el séquito de Felipe II al monasterio de San Agustín, “donde se había ordenado 

                                                           
52

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) a, p. 248. Recoge la leyenda en los siguientes términos: “Los 

sacerdotes [...]. Refiriéndose después al Señor, que aquella imagen se había encontrado en el mar hacia 

500 años, añadiendo que no había podido averiguar de qué parte del mundo provenía, y que se había 

hallado con la imagen, en una caja embreada, unas tablas en que estaba escrito que en cualquier plaza a 

que las olas arrojasen aquel sagrado cuerpo lo recibiesen con magnificencia y lo colocasen en lugar 

decoroso; contaba además que el hallazgo había sido de este modo: ”Unos marineros españoles que se 

dirigían a cierta región, surcando el mar, tropezaron con un galeón en que iba aquel sagrado cuerpo; 

cuando vieron de lejos esta nave temieron que fuese de enemigos; se sobrecogieron de temor y se 

prepararon la resistencia, como es costumbre en el mar; creyeron que el galeón era de catalanes (los 

cuales, aunque son cristianos, se entregan al robo en los mares, y por eso todos concibieron gran miedo); 

acercáronse algo, si bien con recelo, a la nave y no vieron nada en ella; pero temieron que estuvieran 

ocultos acechando, y por eso enviaron a algunos hombres en una barca ligera para que explorasen, y si 

había peligro se volviesen con presteza; acercáronse éstos poco a poco, y no sintiendo ningún rumor, se 

atrevieron algunos de ellos, no sin gran temor, a subir al galeón, donde no encontraron más que el cuerpo 

antedicho y determinaron volver con él y con la nave hacia Burgos, que era su patria”. 
53

 Ibídem, p. 278. 
54

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) a. Dentro del viaje de Rosmithal se recogen los “Fragmentos de la 

relación del viaje por Tetzel”, p. 276. “He aquí como vino el Cristo a la ciudad sin saber nadie de dónde. 

El año 412 del nacimiento de Nuestro Señor apareció en el mar un buque con las velas desplegadas, 

viéronle unos piratas y se propusieron robarlo, abordáronlo y no encontraron a nadie, ni vieron otra cosa 

que un cofre, y cuando lo quisieron abrir cayeron todos como muertos, de modo que no pudieron abrirlo, 

aunque se apoderaron del cofre y del buque. Levantose entonces una gran tempestad, empujándolo con 

fuerza hacia Burgos, y buscaron un ermitaño a quien llevaron al buque y le enseñaron el cofre pidiéndole 

consejo. Díjoles este que en Burgos había un santo obispo de raza judía, al cual le contaría todo lo 

ocurrido para que diese su prudente dictamen. Cuando llegaron a visitar al obispo estaba durmiendo y 

soñaba que había un crucifijo en un barco que flotaba en el mar, y su traza y forma eran las de Jesucristo 

al morir en la cruz, y cuando el ermitaño y los marineros llegaron a visitar al obispo y le hablaron del 

barco y el cofre que estaba en él, el cual nadie había visto, recordó el prelado su sueño y mando que 

confesaran, y que con la mayor devoción fuesen todos procesionalmente hacia el buque y el obispo con 

algunos sacerdotes entró en el barco y abrió entonces por sí mismo y el obispo vio allí el Crucifijo. 

Tomole con la mayor veneración, llevándolo al pueblo y la iglesia en donde hoy se halla”. 
55

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) c, p. 431. 
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el palacio” y donde se custodiaba el Santo Cristo
56

. Este relato subraya la devoción del 

monarca por la imagen.  

En el siglo XVII se editaron dos libros escritos por extranjeros en los que se 

mencionó al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. El primero, de 1611, 

correspondió a Jacobo Sobieski, diplomático polaco. En su Viaje por España narró que 

Burgos era célebre por la imagen de un Crucificado milagroso que custodiaban los 

agustinos. El interés que despertó la talla quedó patente al comparar el limitado espacio 

dedicado a la catedral, tres líneas, con la abundancia de detalles sobre la capilla en la 

que se custodiaba la imagen. Manifestó que no conocía ninguna otra tan ricamente 

adornada. Sobre la escultura del Crucificado recopiló algunos milagros, como que le 

crecían las uñas y el pelo, que sudaba y que era obra de Nicodemo
57

.  

Madame D’Aulnoy, baronesa francesa, estuvo en España entre 1679 y 1681. 

Tituló el libro sobre su estancia Viaje por España, en el que realizó una descripción 

minuciosa de la capilla que albergaba al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos:  

   

 “He querido ver al Santo Crucifijo que está en el convento de los 

agustinos; está colocado en una capilla del claustro bastante grande y 

tan oscura que se ve la luz de lámparas que están sin cesar encendidas; 

hay allí más de ciento; unas son de oro y otras de plata, de un grosor 

tan extraordinario, que cubren toda la bóveda de esa capilla. Hay 

sesenta candelabros más anchos y más altos que hombres, y tan 

pesados que no se les puede remover, a menos de ponerse dos o tres a 

un tiempo. Están alineados en el suelo a los dos lados del altar; los que 

están encima son de oro macizo. Se ven entre dos de ellos cruces de lo 

mismo, guarnecidas de pedrerías, y coronas que están colgadas sobre 

el altar, adornadas con diamantes y perlas, de una belleza perfecta. La 

capilla está tapizada con tisú muy recio; está tan cargada de ofrendas y 

de exvotos, que no hay bastante sitio para en ella ponerlo todo, de 

suerte que una parte la guardan en el tesoro”
58

. 

 

G. Manier recogió las experiencias de su viaje a Compostela en el libro 

Pèlerinage d’un paysand picard à S’Jacques de Compostelle au commencement du XVIII 

e siècle. En Burgos llamó su atención la capilla que albergaba la imagen del Santo 

Cristo de los Agustinos, de la que hizo una amplia y minuciosa descripción, en la línea 

iniciada por Sobieski y continuada por Madame D’Aulnoy. Las referencias a la imagen 

fueron someras, porque centró su atención en las leyendas sobre su naturaleza física, 

concretamente en las que narraban que le crecían las uñas y el pelo y además 

sangraba
59

. 

A. Ponz, en su Viaje por España, editado en 1788, escribió sobre los dos Santos 

Cristos de Burgos. En sus impresiones sobre la iglesia de los Agustinos incluyó un 

comentario sobre la escultura que allí se custodiaba, en el que reflejó las creencias 

milagrosas y algunas de las leyendas que rodean a la talla, desde un enfoque crítico: 

 

 “[...] donde se venera la milagrosa imagen que todos conocen por el 

nombre de santo Cristo de Burgos, y ya se sabe usted los prodigios 

                                                           
56

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) b, pp. 586-587. 
57

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) e, pp. 180-181. Destacó la riqueza de la capilla, sin parangón en 

ninguno de los países por el visitados, como los Países Bajos, Francia y Alemania. 
58

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) f, pp. 41-42. 
59

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) g, pp. 728-729. 
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que de ella se han escrito en la historia del mercader de Burgos, que 

volviendo de Flandes, encontró en el mar dentro de un cajón, y como 

es tenida por obra de Nicodemus, que, ciertamente, hubiera sido este 

varón un escultor incansable si hubiera ejecutado todas las imágenes 

que se le atribuyen”
60

. 

 

También se hizo eco del litigio que mantenían las comunidades monásticas 

agustina y trinitaria en torno a la propiedad de la advocación del Santo Cristo de 

Burgos. Al referirse al Santo Cristo de la Trinidad le aplicó el mismo enfoque crítico 

que al de San Agustín:  

 

“Que dicen trajo consigo San Juan de Mata, del cual se refieren cosas 

muy portentosas. Ha habido disputas y escritos sobre si es esta la 

celebrada imagen conocida desde muy antiguo por el “Santo Cristo de 

Burgos”
61

. 

 

De 1804 es el Viage artístico a varios pueblos de España de I. Bosarte, en el que 

mencionó al Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios. Sin embargo, el que más llamó 

su atención fue el de San Agustín, por ser más famoso y por estar acompañado de 

numerosos lienzos, que reflejaban algunos de los milagros realizados
62

. 

 T. Gautier publicó en 1840 el libro que escribió durante su Viaje por España. 

Solo refirió algunas leyendas relacionadas con el Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos, como que sangraba todos los viernes
63

. 

En 1862 iniciaron G. Doré y D. Davillier su itinerario por España, que se publicó 

en 1874 con el título L’Espagne. El barón francés aportó novedades importantes sobre 

el Santo Cristo de Burgos, respecto a los autores anteriores. La más reseñable es la 

descripción que hizo de la escultura:  

 

 “Habiendo obtenido permiso para subir a un escabel colocado encima 

del altar, nos fue fácil ver de cerca y tocar al Santo Cristo. Es un 

Cristo de tamaño natural y de madera tallada y policromada. Aunque 

se ha pretendido que es obra de Nicodemo, más bien la atribuiremos a 

algún escultor naturalista de fines del siglo XVI, como Gregorio 

Hernández. Los pies y las manos están realmente cubiertos de piel 

humana un poco arrugada; parecen como guantes extendidos sobre un 

molde. Las uñas, que se adhieren aún a la piel, no dejan la menor 

duda. Las de los pies están corroídas, las de las manos están mejor 

conservadas. La cabeza, inclinada sobre el hombro, es también de 

madera, con barba y cabellos naturales”
64

. 

 

También escribió sobre las inmensas riquezas que atesoraba la capilla, 

donaciones de creyentes españoles entre los que se encontraban algunos monarcas.  

                                                           
60

 PONZ, A., 1788 (1988), t. XII, p. 580. 
61

 Ibídem, p. 590. 
62

 BOSARTE, I., 1804 (1978). Al Santísimo Cristo de San Gil solo le dedicó una mención somera en las 

páginas 253 y 254, en las que también escribió sobre el de San Agustín. Sobre los dos refirió que se 

creían realizados en el siglo XII y relató que el más famoso era el de los agustinos, en cuyo claustro había 

numerosos lienzos en los que se reflejaban los milagros realizados. 
63

 GAUTIER, T., 1840 (1984), pp. 59-60. 
64

 Estos datos son importantes, porque es el primer escritor que describió los materiales empleados. 

DAVILLIER, D. y DORÉ, 1988, t. II, p. 363. 
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En Voyage en Espagne en 1866, editado en 1869, E. Poitou afirmó que el Santo 

Cristo de los Agustinos estaba realizado con piel humana
65

.  

A Nuestra Señora la Real del Campo de Castildelgado aludió H. Casas y Gómez 

de Andino en Valvanera, Historia del Santurario y del monasterio de ese nombre en 

Rioja, libro publicado en 1886. Mencionó, por primera vez, el milagro protagonizado 

por la imagen. La talla, al atravesar el término de Castildelgado, no quiso seguir su 

viaje. Alfonso VII construyó una iglesia y un hospital a sus expensas en el término del 

suceso milagroso, para albergar a los peregrinos que acudían a Santiago
66

.  

De A. Nougué es un interesante artículo sobre “La ciudad de Burgos vista por 

los viajeros franceses en el s. XIX”, publicado en 1982. A pesar del título, también 

incluyó escritos de viajeros de otras nacionalidades. La escultura que acaparó casi todo 

el protagonismo fue el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. Entre todas las 

leyendas destaca la que narra que la escultura estaba cubierta de piel humana
67

. A. 

Pardo dedicó un libro a La visión del arte español de los viajeros franceses del s. XIX. 

Solo el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos despertó la atención de los autores 

foráneos
68

. 

 

 

2. 1. 4. Las monografías devocionales 

 

Además de los libros dedicados a los milagros y a la literatura de viajes, existen 

numerosas obras monográficas destinadas, exclusivamente, al estudio devocional de una 

sola imagen. Es un tipo de literatura que se prolonga en el tiempo, desde el siglo XVII 

hasta el momento actual. La mayoría de estos estudios tienen por protagonistas dos 

tallas: El Santo Cristo de Burgos de los Agustinos y el Santo Cristo de Burgos de los 

Trinitarios.  

La escultura que más interés despierta, también entre este tipo de obras, es el 

Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. Protagonizó el libro de B. Fernández Relación 

verdadera de procesiones y plegarias que la Santa Iglesia de Burgos ha hecho a la 

imagen del Santo Crucifixo de San Agustín de la misma ciudad, publicado en 1629. Esta 

edición pone de manifiesto que el interés por la imagen se hace extensivo a cualquier 

manifestación religiosa que se realice de forma colectiva.  

El impacto de la devoción al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos trasciende 

la literatura publicada en el reino de Castilla. En 1609 se editó en Portugal As hystorias 

de invencao e maravillas do Sto. Crucifixo de Burgos, escritas por P. de Mariz
69

.  

La primera publicación sobre el Santo Cristo de los Trinitarios la escribió el 

trinitario J. Sanz con el título Ensayo Histórico y Breve descripción de la Portentosa y 

Milagrosa Imagen del Santísimo Christo que se titula de Burgos y se venera en el Real 

Convento de la Santísima Trinidad, Redención de Cautivos de dicha Ciudad. Se editó 
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en 1758 y reeditó en 1798 y 1807. Narró los milagros protagonizados por la imagen en 

las ciudades de Roma y Burgos, así como otros aspectos de su historia legendaria, en la 

línea de los libros que se habían dedicado al Santo Cristo de los Agustinos desde el 

siglo XVI. Destacó la reivindicación que los trinitarios hicieron de la advocación de 

Santo Cristo de Burgos, que compartían con el Crucificado de los agustinos. Así se 

refleja en el libro: 

 

  “Los reyes todos lo invocaban con el título de Burgos; y esto, después 

de dada la sentencia. Prueba clara, de que se dio a favor de el 

nuestro, como asegura el Rmo. Caudano, pero como a los Padres de 

San Agustín se les dio la amplitud, para poder pedir para el santísimo 

Christo de Burgos, fuera de la distancia, para extender la devoción, 

como dice el padre Loviano por toda la redondez de nuestra esfera 

[…] de aquí nace el que hoy le llamen todos el Santo Cristo de 

Burgos”
 70

.  

 

  En 1795 se editó la primera monografía sobre la Virgen de las Viñas de Aranda 

de Duero, Historia de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de las Viñas, patrona de 

la villa de Aranda de Duero. Figuró como autor A. de la Cruz González, aunque el 

mismo explicó que: 

 

“Un devoto capellán de la misma imagen estampó en un manuscrito, 

confeccionado a él parecer en el año de 1688, aunque imperfecto, ó 

sin algunas apuntaciones de D. Antonio de Prado, natural de Aranda, 

que murió siendo cura del lugar de Olmillos, con la mejor opinión de 

ciencia y costumbres, y pasó con el Coronel Don Pablo Estevan, 

igualmente Arandino, á la Villa de Lara, a él Monasterio de Arlanza, 

y á otras partes, á adquirir noticias y monumentos de el asunto, para 

satisfacer su devoción y celo por la mayor gloria de Nuestra 

Señora”
71

. 

 

 En el primer capítulo relató que la imagen procedía de un monasterio de 

religiosas benedictinas de la villa de Lara de los Infantes, donde las monjas murieron a 

manos de los musulmanes. Los cristianos llevaron la talla desde Lara en su huída y la 

enterraron en el monte de Aranda. Posteriormente, la imagen se apareció a un labrador 

arandino
72

. 

Historia de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de las Viñas es el segundo 

monográfico que se dedicó a la imagen arandina. Lo escribió E. Calleja de Pablo en 

1896. Aunque tiene una estructura similar al libro anterior, no es una reedición del 

mismo. Abordó el origen de la talla, su relación con personajes ilustres, una descripción 

de su santuario y las rogativas que se celebraron en su honor, entre otros aspectos
73

. 

En 1907 el Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios protagonizó dos 

publicaciones. En la primera, Historia documentada y crítica de la santa y milagrosa 

imagen de Jesús Crucificado que con el título de Santísimo Cristo de Burgos se venera 

en la parroquia de San Gil, F. López recogió el milagro de las gotas, acontecido durante 
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la guerra fraticida entre de Pedro I y Enrique II. También mencionó la visita de Felipe II 

a la talla y algunas rogativas en las que participó la imagen durante el siglo XIX
74

. En el 

siguiente libro, Santísimo Cristo de Burgos de San Gil, R. Rojo incluyó una novena en 

su honor
75

.  

Al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos dedicó R. Gómez Rojí un libro en 

1914, con el título Historia y preces del Santísimo Cristo de Burgos. Narró la leyenda 

de la llegada de la imagen a Burgos, los visitantes ilustres que se postraron ante él y el 

milagro de la corona donada por Don Pedro Girón. Escribió sobre el debate existente en 

torno a la naturaleza física de la talla, que para algunos autores estaba realizada en piel 

humana. Concluyó el autor que estaba hecho de piel, pero no se pronunció sobre qué 

tipo de piel
76

. 

Con motivo del certamen dedicado a Santa María la Mayor, que se celebró en 

Burgos en 1922, se redactaron varias monografías de temática mariana. Se editaron las 

obras premiadas, entre las que estuvo el estudio sobre Nuestra Señora la Real y Antigua 

de Gamonal. El enfoque que se aplicó fue devocional y se centró, sobre todo, en la 

leyenda de su aparición
77

. 

L. Hernández Ascunde recogió en un artículo el escrito del siglo XVII Las siete 

gotas del Cristo de los Agustinos
78

. El título puede interpretarse como un intento de 

hacer extensible la advocación de Cristo de las Gotas, bajo la que se conocía al 

Crucificado de los Trinitarios, a su más directo rival en el ámbito devocional, el Cristo 

de los Agustinos.  

Dos años más tarde G. Ávila y Díaz de Ubierna publicó la Monografía histórico-

artística del antiguo convento de San Agustín de esta ciudad e historia del Santísimo 

Cristo de Burgos, que se venera en su capilla incomparable de la catedral burgalesa. 

Nuevamente se relataron las leyendas de la creación del Crucificado y su traslado a 

Burgos. Por primera vez se mencionó el voto solemne que hizo la ciudad de Burgos en 

1405, por haberle librado de la peste. Es la primera referencia histórica con la que se 

relaciona la talla. También escribió sobre las personas ilustres que visitaron la imagen, 

el lugar donde se encontraba y los milagros que realizó
79

. 

Las siguientes publicaciones son de 1944. Protagonizó la primera el Santo Cristo 

de Burgos de los Trinitarios. T. Peña Gómez y O. Sáiz Calzada escribieron una Novena 

y reseña histórica del Santísimo Cristo de Burgos. A diferencia de otras publicaciones 

de carácter devocional, y con la excepción del apartado dedicado a la procedencia y los 

primeros años de la talla en Burgos, añadieron el origen de las fuentes que 

mencionaron
80

. El segundo libro lo dedicó P. Riaño Campo al Santo Cristo de Burgos 

de los Agustinos con el título Devocionario en honor del Santísimo Cristo de Burgos
81

. 

J. A. Mendoza escribió en 1952 el “Milagroso hallazgo de la Virgen de la Vid”, 

artículo en el que recogió la leyenda de la aparición de la imagen a Alfonso VII y que 

estuvo en la capilla del claustro
82

. 
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Entre 1961 y 1962 se editaron varios artículos de G. Ávila y Díaz de Ubierna 

sobre “El antiguo convento de la Santísima Trinidad y el Santísimo Cristo de Burgos o 

de las Santas Gotas, que se venera en la Iglesia parroquial de San Gil”, en los que 

además de hacer una descripción de la imagen
83

, recopiló la historia de la misma
84

. P. 

Andrés González dedicó un artículo a la “Imaginería de la pasión en la iglesia de San 

Gil de Burgos: La “Real hermandad de la sangre del Cristo de Burgos y Nuestra Señora 

de los Dolores” en 1994, en el que mencionó aspectos devocionales, entre otros, 

relacionados con el Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios
85

.  

En 1997, coincidiendo con la finalización de la restauración de la escultura del 

Santo Cristo de Burgos de los Agustinos, N. López Martínez publicó un libro titulado El 

Santísimo Cristo de Burgos. La mayoría de los datos que aportó estaban relacionados 

con la devoción, como la leyenda de su aparición y la expansión de su culto, entre otros. 

Es reseñable la inclusión de un elevado número de publicaciones dedicadas a la talla
86

. 

 M. García de Guzmán y M. R. García Reyes destinaron “La iconografía del 

Santo Cristo de Burgos o de San Agustín” a la talla en 2003. A pesar del título, el 

objetivo de su estudio fue la expansión de su culto. Incluyeron una relación de 

reproducciones del Santo Cristo de Burgos (pictóricas, escultóricas, grabados, 

fotografías y azulejos), que se distribuyen por distintos lugares de nuestra geografía. Se 

detuvieron en sucesos devocionales relacionados con algunas tallas. También 

mencionaron representaciones en Perú, Ecuador, Bolivia, México, Chile y Filipinas
87

. 

En el artículo sobre “El Santo Cristo de Burgos. Contribución al estudio de los 

Crucifijos articulados españoles” estudié los aspectos devocionales, estilísticos y 

artísticos de la imagen como elementos imbricados, sin los cuales sería imposible una 

comprensión completa de la talla. En el apartado dedicado a la devoción escribí sobre 

los distintos relatos legendarios que protagonizó la imagen, buscando su origen y 

evolución, así como otros aspectos relacionados con su culto
88

. 

En 2007 Rafael Yzquierdo Perrín dedicó un capítulo al “Santísimo Cristo de 

Burgos”, en el libro Burgos. El Cristo, el castillo y el Cid. Se centró, sobre todo, en las 

pragmáticas y reales disposiciones que se dictaron para aclarar cuál de las dos imágenes, 

conocidas bajo la advocación de Santísimo Cristo de Burgos, era la auténtica y las 

causas del largo pleito entre las comunidades trinitaria y agustina
89

. 

 

 

2. 1. 5. Las imágenes de devoción en los libros sobre historia de la ciudad de 

Burgos, de la provincia de Burgos y otras historias 

 

Las obras de este apartado abarcan un dilatado período de tiempo, que aborda 

desde el siglo XVII a la actualidad. Se ha datado hacia 1607 el manuscrito Chrónica 

general del Orden Blanco de fray Bernardo de León, en el que recogió la leyenda de la 

aparición de la Virgen de La Vid al rey Alfonso VII
90

. También manuscrita se conserva 

la Chronica y Historia de la Real ciudad de Burgos cabeça de Castilla Cámara de su 

magestad de M. Prieto, escrita en 1639. Es una fuente secundaria importante por el 

elevado número de imágenes que incluyó. Aunque el enfoque fue devocional, a veces se 
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deslizó alguna descripción
91

. G. Argaiz, en el sexto tomo de Soledad Laureada 

publicado en 1675, mencionó la gran devoción que profesaban los fieles a la Virgen del 

Manzano de Castrojeriz
92

.  

A A. Castillo y Pesquera debemos el manuscrito Breve compendio de la historia 

eclesiástica de la ciudad de Burgos, de la Iglesia mayor, parroquias y conventos, hasta 

el año 1697. A diferencia de los manuscritos anteriores, se publicó en el Boletín 

Municipal de Estadística de Burgos en 1946. El manuscrito fue donado al consistorio 

por E. García de Quevedo y Concellón, quien lo había recibido de L. Huidobro Serna en 

1939
93

. En la edición municipal se incluyeron las anotaciones que se habían incorporado 

a los márgenes del escrito, ninguna de ellas sobre imaginería gótica. Castillo plasmó la 

gran devoción que se profesaba a tres esculturas de la ciudad de Burgos: la Virgen de 

los Remedios y los dos Santos Cristos de Burgos
94

. También se hizo eco de la presencia 

de Villafañe en Burgos, quien se interesó por la titular de la iglesia de Nuestra Señora la 

Blanca. Sin embargo, la imagen burgalesa no apareció en el libro que publicó este 

autor
95

. Castillo escribió sobre la iglesia y sobre la devoción que tenían los burgalesas a 

Nuestra Señora la Blanca, imagen que, según la tradición, se ocultó cuando los 

musulmanes invadieron la península
96

. Actualmente nada se conserva de la iglesia y 

desconocemos lo acontecido con la talla.  

El autor premonstratense E. Noriega publicó en 1723 Dissertatio apologetica, 

obra en la que reflejó la devoción que el pueblo de Fresnillo de las Dueñas profesaba al 

Cristo del Priorato
97

. De 1729 es el manuscrito de B. de Palacios Historia de la ciudad 

de Burgos, sus familias y su santa iglesia, que se publicó en el Boletín de Estadística 

Municipal de Burgos en 1947. Incluyó a Nuestra Señora de Rebolleda
98

, al Santo Cristo 

de Burgos de los Agustinos, al que dedicó un capítulo
99

, al Santo Cristo de Burgos de 

los Trinitarios, del que recogió el milagro de las santas gotas y las personalidades que se 

postraron a rezar ante él
100

, y la leyenda de la aparición de la Virgen de Fresdesval
101

. 
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 F. Berganza dedicó dos volúmenes a Antigüedades de España propugnadas en 

las noticias de sus Reyes y Condes de Castilla la Vieja, en la historia apologética de 

Rodrigo Díaz de Bivar dicho el Cid Campeador y su crónica del Real Monasterio de S. 

Pedro de Cardeña entre 1719 y 1721. Del Crucificado de los Agustinos relató su 

llegada a Burgos y la gran cantidad de milagros que se le atribuían. Del Santo Cristo de 

los Trinitarios narró cómo manaron las cinco gotas de sangre durante el reinado de 

Pedro I
102

. 

El agustino H. Florez mezcló el interés artístico con el devocional en España 

Sagrada. Escribió sobre varias imágenes burgalesas. Destinó al Santísimo Cristo de los 

Agustinos el relato más prolongado, en el que compiló la leyenda de su aparición, los 

milagros que realizó, los personajes ilustres que rezaron ante él y una descripción 

detallada de la talla
103

. Contrasta con la reducida extensión dedicada al Santo Cristo de 

Burgos de los Trinitarios
104

. También mencionó a Nuestra Señora de Rebolleda, cuya 

ermita se estaba reconstruyendo gracias a la devoción que se profesaba a la talla
105

. En 

la Descripción histórica del obispado de Osma, publicada en 1788, J. Loperráez 

Corvalán primó el enfoque devocional al escribir sobre la Virgen de La Vid, titular del 

monasterio premonstratense del mismo nombre
106

. 

R. Monje mostró, en el Manual del Viajero en la catedral de Burgos, interés por 

la devoción hacia las Vírgenes de Oca y del Milagro de la catedral. Dató a Nuestra 

Señora de Oca en el período visigodo. También aludió a Santa María la Mayor y la 

Virgen de los Remedios
107

. En Historia de la catedral de Burgos, editada en 1847, P. 

Orcajo también reflejó la devoción que profesaba el pueblo de Burgos a las Vírgenes de 

Oca y del Milagro
108

. Al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos dedicó el estudio más 

amplio, siguiendo las aportaciones de H. Florez
109

. Este libro tuvo dos reediciones en 

nueve años
110

. 

El que fuera canónigo de la catedral burgalesa, M. Martínez Sanz, se basó en los 

documentos de su archivo para escribir la Historia del templo catedral de Burgos en 

1866. Debido a su importante base documental sigue siendo un libro de consulta 

obligada para su estudio. Sin embargo, la ausencia de documentos sobre la imaginería 

del período en estudio limitó su interés a la devoción que profesaba el pueblo al Santo 

Cristo de Burgos de los Agustinos
111

. 

A. Buitrago Romero publicó en 1876 la Guía General de Burgos, en la que 

incluyó esculturas mencionadas por autores anteriores, perpetuando su enfoque 

devocional
112

. De los dos Santos Cristos de Burgos refirió el litigio que se produjo entre 

las comunidades monásticas agustina y trinitaria para dilucidar cuál de ellos era obra de 

“Nicodemus”. Es la primera y única mención a este extraño litigio
113

 . 
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En 1888 se editó el libro de R. Amador de los Ríos, Burgos. España sus monumentos y 

artes. Su naturaleza e historia. El interés artístico convivía con el devocional, aunque 

no siempre coincidieron ambos en el estudio de una misma escultura. Solo se detuvo en 

aspectos devocionales al escribir sobre la Virgen de Peñalba de Castro
114

 y Nuestra 

Señora de Redonda de Covarrubias
115

. Destacó la importancia artística de esculturas de 

la catedral
116

 y del monasterio de Santo Domingo de Silos
117

. Ese año editó E. Cantón 

Salazar Apuntes para una guía de Burgos. Fue el primer autor, y uno de los pocos hasta 

la actualidad, que mencionó a la Virgen de la Alegría, aunque solo fuera para referir 

que tenía una cofradía
118

.  

V. Balaguer publicó en 1895 una nueva guía titulada en Burgos. Se centró, sobre 

todo, en el monasterio de Fresdelval y escribió sobre Nuestra Señora de Fresdelval en 

términos devocionales
119

. En el libro de F. Tarín Juaneda Real Cartuja de Miraflores, 

publicado en 1896, se reflejó la visita de Doña Margarita, esposa de Felipe III, a Burgos 

para cumplir con la novena que había ofrecido al Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos
120

. 

De 1901 es la Nueva guía de Burgos y su provincia de M. Rubio Borras, en la 

que se incluyeron varias imágenes góticas. Sobre el santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos se hizo eco del famoso litigio existente entre las órdenes agustina y trinitaria 

para determinar a cuál de los dos Crucificados, conocidos bajo la misma advocación, 

pertenecía la denominación de Santo Cristo de Burgos
121

. También relató el milagro de 

la Virgen del Milagro de la catedral y su ubicación
122

.  

J. Asensio Ibáñez aplicó un enfoque devocional al escribir sobre el Santo Cristo 

de Burgos de los Trinitarios en “Excursión a Burgos”
123

. De I. Gil Gabilondo, quien fue 

vicepresidente de la Comisión Provincial de Monumentos, director del Museo 

Arqueológico y de Bellas Artes de Burgos y miembro de la Real Academia de Bellas 

Artes de San Fernando, se editaron en 1913 las Memorias históricas de Burgos y su 

provincia, en las que mencionó dos esculturas. Del Santo Cristo de Burgos de los 

Trinitarios relató el milagro de las santas gotas
124

 y dató a la Virgen de Fresdesval en el 

período visigodo. También recogió las romerías que protagonizó hasta el monasterio de 

San Agustín, para visitar al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos, acompañada por 

27 municipios de la jurisdicción de Ubierna
125

. A. Salvá, en Historia de Burgos 

publicada en 1914, también narró el milagro de las gotas del Santo Cristo de Burgos de 

los Trinitarios
126

. Ese año dedicó G. Bertolarza Esparta un libro a La iglesia de San Gil 

de Burgos, en el que estudió las leyendas y los milagros que protagonizó el Santo Cristo 

de Burgos de los Trinitarios
127

. 

En Efemérides burgalesas J. Albarellos repasó la historia medieval burgalesa a 

partir de fechas concretas. Sobre el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos escribió 

que cada 14 de septiembre se celebraba su festividad. Narró la historia de la talla, la 
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leyenda de su aparición y las dudas que surgieron a finales del siglo XIX sobre la 

naturaleza física de la imagen, de la que algunos autores habían manifestado que era “un 

auténtico cadáver perfectamente conservado”
128

. Del Santo Cristo de los Trinitarios 

refirió el trasladó a su nueva capilla del monasterio en 1694, después de las obras de 

reconstrucción de la misma. Para celebrar el traslado hubo fiestas en Burgos
129

, que 

reflejaron la gran devoción que se tenía a la talla.  

E. García de Quevedo Concellón dedicó dos artículos a los “Libros burgaleses 

de memorias y noticias”, en los que registró las procesiones y rogativas que se habían 

realizado en honor del Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. Esta relación ayuda a 

conocer las manifestaciones de piedad popular protagonizadas por la imagen
130

. A. 

Dotor Municio relató la leyenda que justificaba la fama de milagrosa de la Virgen del 

Milagro, al escribir sobre La catedral burgalesa
131

. Del Santísimo Cristo de Burgos de 

los Agustinos narró el relato legendario de su llegada a Burgos, la gran devoción que se 

le profesaba y una descripción de la talla
132

.  

De 1930 es la Nueva guía de Burgos y su provincia de P. Díez Pérez, quien 

recogió la leyenda del milagro de la Virgen del Milagro de la catedral
133

. Sobre el Santo 

Cristo de Burgos de los Trinitarios manifestó que “es venerado por toda la 

cristiandad”
134

. Hacia el año 1940 se puede datar el manuscrito de D. Janáriz Ibáñez, 

Historia de las imágenes y santuarios de la Santísima Virgen de la Diócesis de Osma. 

Estudió, entre otros aspectos, la devoción que se profesaba a imágenes marianas 

burgalesas de la diócesis oxomense
135

.  

Las peregrinaciones a Santiago de Compostela se editaron en 1942, obra de L. 

Vázquez de Parga, J. M. Lacarra y J. Uria Riu. La escultura burgalesa que más interés 

despertó entre los peregrinos y entre los autores que habían escrito sobre el Camino de 

Santiago español fue el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. Sus autores 

atribuyeron a romeros franceses el relato de que a la talla le crecían las uñas y el 

cabello
136

. 

   De J. A. Sánchez Pérez es el libro titulado El culto mariano en España, en el que 

incluyó dos imágenes burgalesas, la Virgen de la Rebolleda y la Virgen de La Vid. De 
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la primera destacó que era muy venerada desde los tiempos más remotos y a Nuestra 

Señora de La Vid dedicó la narración más extensa del volumen
137

. 

Entre 1949 y 1950 se editaron tres libros titulados La catedral de Burgos. El 

primero, de L. Huidobro Serna, se publicó en 1949. Entre las esculturas góticas que 

mencionó, solo aplicó un enfoque devocional a la imagen del Santo Cristo de Burgos de 

los Agustinos, del que narró cómo fue traído desde Flandes y la gran devoción que le 

tenían los españoles y los extranjeros
138

. El ejemplar de T. López Mata es de 1950. Al 

igual que Huidobro, solo escribió sobre la talla del Santo Cristo de Burgos desde un 

enfoque devocional. Contó la leyenda de su aparición y la procesión que protagonizó en 

1455 con motivo de la peste, en la que también participó la imagen de Santa María. Los 

burgaleses acompañaron a la Virgen desde la catedral hasta el monasterio de San 

Agustín
139

. Del mismo año es el monográfico de M. Ayala López, en el que recogió 

varias leyendas y milagros protagonizados por el Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos, entre otros aspectos devocionales
140

. También incluyó a la Virgen del 

Milagro
141

.  

A L. Huidobro Serna pertenece el artículo “Granja de Villahizán de 

Montealegre” de 1950. En la iglesia románica de esta granja mencionó un magnífico 

Calvario, del que destacó la talla del Crucificado “[…] de gran tamaño, una de las más 

hermosas y artísticas que reciben adoración en la Diócesis”
142

. 

En la Guía de Burgos F. Fuente Macho reflejó la leyenda de que el Santo Cristo 

de los Agustinos era obra de Nicodemo. También resaltó su gran naturalismo
143

. En el 

espacio destinado al Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios se centró en la disputa 

para establecer cuál de los dos Crucificados era el auténtico Cristo de Burgos
144

. De la 

Virgen del Milagro narró el milagro
145

. A F. Palacios Madrid escribió un artículo sobre 

“Gumiel de Hizán escuela primaria de Santo Domingo de Guzmán”, en el que mencionó 

las plegarias que santo Domingo de Guzmán dirigió a la Virgen del Río, imagen ante la 

que se postró
146

. 

De 1958 es la Historia y nobiliario de Gumiel de Mercado, Sotillo de la Ribera y 

Ventosilla (Burgos) de V. Dávila Jalón, en la que incluyó “la magnífica escultura de un 

crucificado” de la iglesia de San Pedro de Gumiel de Mercado
147

. Aportó interesantes 

datos de carácter religioso, como la gran devoción que se le tenía y que se sacaba en 

procesión
148

.  

Clunia es el título que P. de Palol dedicó a esa ciudad romana en 1959. En ese 

yacimiento se construyó una ermita en la Edad Media, cuya titular es una Virgen gótica. 
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En la actualidad se custodia en la iglesia de Peñalba de Castro. Palol recogió la tradición 

de que santo Domingo de Guzmán acudía a rezar ante la talla desde Caleruega
149

. 

A La villa de Roa dedicó una publicación F. Zamora Lucas en 1965. Se refirió 

en términos devocionales a cuatro imágenes góticas, tres Crucificados
150

 y una Virgen 

sedente
151

. V. de la Cruz incluyó en Burgos. Remansos de historia y arte al Santo Cristo 

de Burgos de los Trinitarios, del que relató el milagro de las gotas de sangre y los 

diversos traslados que sufrió la talla
152

. De 1989 es el libro que J. S. de la Hoz Veros 

dedicó a Hontangas. Villa y tierra castellana, en el que destinó un amplio espacio a 

Nuestra Señora de la Cueva, en el que incluyó la leyenda de su aparición
153

.  

Sobre la Virgen de Caraba de Monterrubio de la Demanda escribió F. V. de la 

Cruz en Burgos pastores y rebaños, por ser la patrona de los pastores trashumantes de la 

Sierra de la Demanda, según la tradición oral
154

. F. Campo del Pozo participó con “Los 

agustinos en el camino de Santiago desde Roncesvalles a Compostela” en el congreso 

internacional sobre El camino de Santiago, la hospitalidad monástica y las 

peregrinaciones. Mencionó al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos desde un 

enfoque devocional
155

. 

En Burgos en el Camino de Santiago P. Valdivielso Ausín se refirió a Nuestra 

Señora la Real y Antigua de Gamonal en términos devocionales
156

. En la Guía para 

visitar los santuarios de Castilla y León el apartado sobre la “Diócesis de Burgos” 

correspondió a M. Cuende Plaza, quien estudió cinco esculturas góticas burgalesas 

desde un punto de vista histórico, artístico y devocional
157

. 

En 1993 J. M. Alonso Alonso de Linaje coordinó el libro dedicado a El 

Monasterio de Santa Clara: Castrojeriz, en el que incluyó el poema de César Sierra 

sobre el milagro de la aparición de la Virgen del Capítulo a una monja
158

. Al año 

siguiente C. Merino Gayubas describió varios milagros protagonizados por Santa María 

de los Valles en su libro El Monasterio de Santa María de los Valles. También reflejó la 

gran devoción que le tenían en la comarca
159

. M. Cuende y D. Izquierdo dedicaron un 

libro a La Virgen María en las Rutas Jacobeas. Camino Francés en 1997. Se refirieron 

a la devoción que profesaron algunos reyes a Nuestra Señora del Manzano de 

Castrojeriz. También incluyeron una reseña histórica
160

. Ese mismo año se celebró la 

exposición Nuevos caminos sobre viejas sendas. Exposición conmemorativa del sínodo 

diocesano en la catedral. Se exhibieron varias imágenes del período que nos ocupa. En 
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el catálogo constó el lugar de procedencia, las medidas y la datación, además de algunos 

aspectos devocionales
161

.  

En Las empresas artísticas de Sancho IV el Bravo F. Gutiérrez Baños estudió a 

la Virgen de Oña
162

 y a la Virgen del monasterio de La Vid
163

. De la Virgen de La Vid 

realizó una investigación completa, que incluyó referencias devocionales, históricas, 

artísticas e iconográficas. M. T. López de Guereño Sanz investigó sobre los 

Monasterios medievales premonstratenses. En la provincia de Burgos relacionó con 

cenobios de esta orden al Cristo del Priorato de Fresnillo de las Dueñas y a la Virgen de 

La Vid. Aportó datos sobre las distintas ubicaciones de la Virgen y sobre aspectos 

devocionales
164

.  

De G. Martínez Díez es El monasterio de Fresdesval, el Castillo de Fresdesval, 

el Castillo de Sotopalacios y la Merindad y Valle de Ubierna de 1997, en el que relató 

la leyenda de la aparición de la Virgen de Fresdesval, cómo se construyó el cenobio 

para su mejor preservación y el culto que se profesaba a la talla, entre otros aspectos 

devocionales
165

. El mismo autor publicó al año siguiente El Camino de Santiago en la 

provincia de Burgos. Se hizo eco de la devoción que se le profesa a la Virgen del 

Manzano de Castrojeriz, a la que el rey Alfonso X dedicó cuatro Cantigas de Santa 

María
166

. 

En Silos, apuntes del corazón F. de Jesús Fernández recogió las tradiciones 

relacionadas con la Virgen del Mercado y la Virgen de la Leche, ambas de la iglesia 

parroquial
167

. M. González Bueno y J. Santos del Campo dedicaron un volumen a las 

Fiestas y costumbres de la provincia de Burgos en 2001, en el que mencionaron algunas 

fiestas que protagonizan imágenes góticas
168

. 

De 2004 es Santa María en la Sierra de Burgos de E. González Barriuso. 

Compiló las tallas marianas de la comarca, entre las que había imágenes medievales. 

Recogió las romerías y otras expresiones devocionales
169

. El Monasterio de Santa 

María de la Vid, 850 años fue el primer estudio dedicado a una edificación burgalesa 

medieval, en el que se reservó un capítulo para la imagen titular. En este estudio abordé 

los aspectos devocionales, además de los iconográficos y estilísticos
170

. 

 

 

2. 2. LAS NOTICIAS HISTÓRICO-ARTÍSTICAS DE LOS ESCRITORES DE LOS 

SIGLOS XVIII Y XIX 
 

Los primeros síntomas de una nueva apreciación de las imágenes se detectan en 

el ámbito de la Ilustración, principalmente en los escritos de Antonio Ponz en su Viaje 

por España, editado en 1788. Aunque su formación neoclásica le llevó a prestar una 
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mayor consideración a las obras de signo clasicista, en sus cartas no faltaron menciones 

a esculturas góticas, significativas en los lugares que describió, sin dedicarles, no 

obstante, demasiada atención. Por ejemplo, realizó una descripción minuciosa del 

retablo mayor de la catedral burgalesa, pero no citó a la Virgen titular del siglo XV. En 

otros casos, se refirió a una imagen de gran devoción, como el Santísimo Cristo de 

Burgos de los Agustinos, para describir la leyenda de su aparición milagrosa y de sus 

prodigios. No dejó, sin embargo, de cuestionar la generalizada creencia de que había 

sido tallada por Nicodemo
171

. 

El enfoque devocional y el artístico conviven en el libro que J. Loperráez 

Corvalán dedicó a la Descripción histórica del obispado de Osma en 1788. Sirva como 

ejemplo el comentario sobre Nuestra Señora de La Vid: “La imagen de Nuestra Señora 

en bulto, y de bastante mérito, con la denominación de la Vid”
172

. 

A lo largo del siglo XIX el interés por la imaginería gótica aumentó en relación 

con el cambio de sensibilidad en la apreciación del estilo gótico, dentro del marco del 

Romanticismo y de los Historicismos. El interés que despertaron los aspectos culturales 

y los monumentos artísticos dio lugar a un nuevo género literario, las guías, que en su 

inmensa mayoría se dedicaron a Burgos ciudad y sus monumentos, sobre todo a la 

catedral. Solo en contadas ocasiones se extendieron a municipios de la provincia. Las 

menciones a imágenes son escasas y, en casi todos los casos, refirieron su ubicación. 

Solo excepcionalmente se realizó una descripción de las tallas, que ha servido para tener 

una primera aproximación a su estado de conservación u otros datos
173

. A pesar de que 

en estas guías se citaron esculturas de talla, se les siguió otorgando una consideración 

especialmente devocional, heredada de autores anteriores. Contrasta con el estudio de 

otras expresiones artísticas, que aportaron información de primera mano gracias a la 

consulta de archivos
174

. 

 El interés por las esculturas góticas se limitó en las guías a piezas especiales, 

como los Santos Cristos de Burgos, el Santiago sedente de Las Huelgas y escasas obras 

más. El Santo Cristo de Burgos de los Agustinos dio lugar a un mayor número de 

referencias, porque se consideró la más milagrosa. A ella se refieren la mayoría de los 

trabajos que se citan a continuación. Con menor frecuencia se mencionó al Santo Cristo 

de Burgos de los Trinitarios. 

C. Davillier escribió, en su Viaje por España, sobre el Santo Cristo de Burgos de 

los Agustinos desde un punto de vista más veraz que el aplicado por otros autores 

extranjeros. A diferencia de aquellos, su descripción fue fruto de la observación directa 

de la talla, dado que obtuvo permiso para aproximarse a la escultura y proceder a su 

análisis. En la descripción incluyó una relación de los materiales con los que se realizó 

la imagen y destacó que era una talla de madera policromada. Añadió, sin embargo, que 

las manos y los pies estaban forrados de piel humana, frente a arraigada la creencia en la 

época de que era un cadáver
175

. También abordó aspectos devocionales, que se han 

mencionado en el apartado de la literatura de viajes. 
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 PONZ, A., 1779 (1988), t. XII, p. 580. “[...] donde se venera la milagrosa imagen que todos conocen por 
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Un tratamiento diferente, al otorgado al resto de las esculturas exentas 

burgalesas, se aprecia en los textos sobre la imagen sedente de Santiago de Las Huelgas, 

debido a la función que se le asigna. La talla, según la tradición, se realizó para armar 

caballeros a los monarcas castellanos, gracias a sus brazos articulables, tal y como 

recogió J. Arias de Miranda en Apuntes históricos sobre la Cartuja de Miraflores de 

Burgos, publicado en 1843
176

.  

P. Madoz dedicó el tomo IV del Diccionario geográfico-estadístico-histórico de 

España y sus posesiones en ultramar a Burgos. Incluyó una amplia descripción de la 

catedral y se refirió a las tallas más significativas: Santo Cristo de los Agustinos, Virgen 

de los Remedios y Virgen del Milagro. Las dató y señaló su ubicación
177

. Aunque 

escribió sobre las iglesias de otros municipios de la provincia, no se hizo eco de las 

imágenes que albergaban, aunque describió algunos sepulcros y su heráldica.  

En el Conductor del viajero en Burgos J. A. Azpiazu escribió someramente 

sobre el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. Aparte de esta talla, solo algunas 

esculturas del siglo XV le merecieron una mención
178

. Del monasterio de Las Huelgas 

señaló que a la talla sedente de Santiago le faltaban los brazos
179

.  

V. Carderera, en Iconografía española. Colección de retratos, estatuas, 

mauseoleos y demás monumentos inéditos de reyes, reinas, grandes capitalnes, 

escritores, etc. desde el siglo XI hasta el XVII, copiados de los originales por D. Valentín 

Carderera y Solano, se refirió de forma casi exclusiva a la escultura funeraria, 

centrándose en la indumentaria y la heráldica. No incluyó imágenes de talla, aunque los 

lugares que describió albergan magníficos ejemplares policromados con motivos 

heráldicos
180

. Se ha incluido en este apartado para ejemplificar el diferente tratamiento 

que otorgó a la escultura funeraria respecto de la exenta. 

J. Maldonado Macanaz destinó un volumen a Burgos, en 1866, dentro de la 

Crónica General, en el que recogió las ceremonias que se celebraron en el monasterio 

de Las Huelgas para la coronación de los reyes y para armar caballeros a algunos 

monarcas y nobles. Es llamativa la ausencia de la imagen articulable de Santiago que, 

según la tradición y las obras de esta época, participó en algunos de estos eventos
181

. Al 

Santo Cristo de Burgos de los Agustinos aludió en términos devocionales, siguiendo lo 

escrito por H. Florez, y no llegó a describirlo
182

. Santa María la Mayor de la catedral fue 

la escultura a la que dedicó mayor atención
183

.  

En la Guía del viajero en Burgos V. García García solo mencionó las esculturas 

del siglo XV de la capilla de San Enrique en la catedral
184

. En el monasterio de Las 

                                                                                                                                                                          

madera tallada y policromada […]. Los pies y las manos están realmente cubiertos de piel humana un 

poco arrugada; parecen como guantes extendidos sobre un molde”. 
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 GARCÍA GARCÍA, V., 1867, p. 67. El Ecce Homo (según la nomenclatura de la época), san Andrés y la 

Magdalena. 
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Huelgas reflejó que a la escultura sedente de Santiago le faltaban los brazos
185

, 

confirmando la descripción realizada por Aizpiazu veinte años antes
186

. 

V. de la Fuente, en su libro La vida de la Virgen María con la historia de su 

culto en España, incluyó a la Virgen de los Remedios de la catedral. En el monasterio 

de Las Huelgas, a pesar del título de la obra, destacó la función para la tradición 

asignaba a la imagen de Santiago sedente, armar caballeros, y como se ponía en 

funcionamiento
187

. 

Dos libros dedicó A. Llacayo a Burgos en 1886. En el Manual del viajero en la 

catedral de Burgos escribió sobre el Santísimo Cristo de Burgos de los Agustinos 

siguiendo el texto devocional de A. Buitrago
188

, pero afirmó que esta escultura era más 

antigua y de más calidad artística que el Santo Cristo de las Gotas
189

. Aludió 

escuetamente a Nuestra Señora de los Remedios, a la Virgen de los Milagros y a otras 

tallas del siglo XV
190

. En el segundo libro, las Huelgas, Hospital del Rey y Cartuja, 

ruinas de Fresdelval, San Pedro de Cardeña, Cuevas de Atapuerca y Arlanzón, se 

refirió al Santiago articulable de Las Huelgas
191

. 

R. Amador de los Ríos mostró una mayor sensibilidad, que autores anteriores, 

hacia el valor artístico de las imágenes. En su libro Burgos. España sus monumentos y 

artes. Su naturaleza e historia, publicado en 1888, además de la ciudad de Burgos 

incluyó municipios de la provincia. La datación asignada a las esculturas es la que se 

otorga, en su mayoría, en la historiografía actual. Dató a Nuestra Señora de Oca en el 

siglo XV, frente la creencia de que era una imagen visigoda trasladada a la catedral de 

Burgos desde la anterior sede episcopal de Oca. De Nuestra Señora del Milagro apuntó 

que era una obra coetánea de la escultura anterior y que estaba retocada y estofada en 

posteriores tiempos
192

. A la imagen del Santo Cristo de Burgos de los Agustinos se 

refirió en los términos devocionales de autores anteriores
193

, pero en el estudio de la 

Virgen de los Remedios
194

 incluyó aspectos artísticos. Estableció una cronología certera 

de la imagen, aunque se equivocó en su apreciación del material, porque afirmó que 

estaba realizada en madera, cuando realmente es de piedra. El hecho de que la escultura 

estuviese protegida por una urna de cristal en el siglo XIX pudo facilitar esta confusión a 

un autor por lo demás perspicaz. 

De las imágenes de la provincia se refirió, por primera vez, a la Virgen de 

Fresdelval, talla gótica a la que tuvieron gran devoción Diego Gómez Manrique y su 

esposa Sancha de Rojas, quienes fundaron el monasterio jerónimo de Fresdesval para 

albergarla
195

. La escultura se custodia actualmente en la parroquia de Villatoro. 

También citó por primera vez a Nuestra Señora de las Mamblas y a Nuestra Señora de 

Redonda de Covarrubias, que aún estaban en sus respectivas ermitas
196

. Omitió 

cualquier referencia artística, pero manifestó el gran número de devotos que tenían
197

. 
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Al estudiar el monasterio de Santo Domingo de Silos mencionó a la Virgen de Marzo, a 

la que dató en el siglo XIII
198

. Sin embargo, llama la atención la ausencia de una obra tan 

significativa como Nuestra Señora de La Vid, magnífica escultura pétrea y titular del 

monasterio de La Vid, sobre el que sí escribió
199

. Dató en el siglo XV a la Virgen de 

Peñalba de Castro
200

. 

E. Cantón Salazar escribió en Apuntes para una guía de Burgos, de 1888, sobre 

la catedral, donde mencionó una imagen mariana del siglo XIII, sin aludir a su 

advocación. De la lectura del texto puede deducirse que es la Virgen de la Alegría. 

También citó a la Virgen de los Remedios
201

. En el monasterio de Las Huelgas aludió a 

la Virgen que decoraba el tímpano de la capilla de San Juan. Aunque el estudio de las 

imágenes no fue pormenorizado, las enclavó en su época y en algunos casos reflejó el 

material en que estaban realizadas
202

. 

 

 

2. 3. LOS ESTUDIOS DEL SIGLO XX HASTA LA ACTUALIDAD 
 

A lo largo del siglo XX aumentaron las noticias referentes a la imaginería y 

aparecieron los primeros estudios científicos en los que se atendió a las cualidades 

artísticas de las esculturas, a su valoración y a la evolución histórica de los diferentes 

tipos. En líneas generales es el mismo proceso que se reconoce en otras provincias.  

Durante el primer tercio de siglo, a la vez que siguieron apareciendo numerosas 

publicaciones de enfoque devocional, se realizaron las primeras exposiciones con 

presencia de imágenes, que fueron un campo fértil para la difusión del conocimiento y 

el estudio de la imaginería burgalesa. Junto con las aportaciones de eruditos españoles 

aparecieron las primeras obras científicas realizadas por autores extranjeros -

inicialmente alemanes y franceses- a nivel de estudios especializados. Estos autores 

fueron los primeros en mostrar cierta sensibilidad hacia la imaginería española desde un 

enfoque exclusivamente artístico.  

Las publicaciones más numerosas se dedicaron a municipios o a edificios de 

interés artístico. Algunos autores incluyeron referencias genéricas a tallas góticas, pero 

en otros se apreció un cambio de sensibilidad en torno a la valoración de las imágenes.  

En la siguiente relación de trabajos también he querido dejar constancia de 

algunas publicaciones dedicadas a lugares que conservan esculturas góticas de gran 

calidad, a las que, sin embargo, no se hace referencia. Se incluyen, porque reflejan la 

falta de valoración de la imaginería gótica por parte de estos autores.  

En 1901 se editaron tres publicaciones. La de N. Acero Abad se dedicó a “El 

monasterio de La Vid”, en la que especificó el material en que se realizó Nuestra Señora 

de La Vid y señaló su calidad artística
203

. En la Nueva guía de Burgos y su provincia M. 

Rubio Borras incluyó varias imágenes. Recogió el litigio entre los agustinos y los 

trinitarios para aclarar a cuál de los dos Santos Cristos de Burgos pertenecía esa 

advocación, con la que se denominaba a ambas tallas
204

. Solo mencionó algunas 
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esculturas del siglo XV de la catedral
205

. Del monasterio de Las Huelgas destacó que la 

escultura sedente de Santiago era articulable
206

. A pesar de escribir sobre las parroquias 

de la ciudad de Burgos y las iglesias más importantes de la provincia, no aludió a 

imágenes, ni si quiera al Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios. J. Agapito Revilla 

publicó el Real Monasterio de las Huelgas de Burgos, libro en el que no se aprecia gran 

interés por la escultura gótica. Ejemplo de esta falta de preocupación es el pie de foto en 

el que consta: “un relieve de la Virgen con Jesús” situado en el tímpano de la capilla de 

San Juan
207

, cuando se trata de una escultura de bulto redondo. También escribió sobre 

la imagen sedente de Santiago: “de mal gusto y de ningún mérito artístico”
208

. No 

incluyó otras tallas góticas del cenobio, a pesar de su rico patrimonio. En esta obra se 

constata como ni a principios del siglo XX hay una sensibilidad artística generalizada 

hacia la imaginería. El mismo autor dedicó un año más tarde un artículo a “Las 

Huelgas”, en el que insistió en el mal gusto y poco mérito artístico de la talla sedente de 

Santiago, pero resaltó su gran valor histórico
209

. 

El conde de Polentinos concedió, en su artículo de 1905, “Excursión a 

Covarrubias, Silos y Arlanza”, atención exclusiva al magnífico retablo de Covarrubias, 

del que destacó su elevada calidad. Es llamativa la omisión de todas las esculturas 

góticas que se atesoran en la excolegiata de Covarrubias y en Santo Domingo de 

Silos
210

. 

Fueron autores alemanes y franceses los primeros en aplicar un enfoque 

exclusivamente artístico a la imaginería gótica burgalesa, como se ha mencionado. El 

primero de ellos fue E. Bertaux, a quien se encargó los seis capítulos de la Histoire de 

l´Art de A. Michel dedicados a la escultura gótica española, en los que incluyó algunas 

imágenes burgalesas. La primera mención a una escultura exenta de nuestra provincia la 

encontramos en el tomo II, donde relacionó a la Virgen de Marzo del monasterio de 

Santo Domingo de Silos con la Virgen de Nájera
211

. Las esculturas que estudió en obras 

sucesivas pertenecen al siglo XV
212

. 

El segundo tomo de El Real Monasterio de Las Huelgas de Burgos y el Hospital 

del Rey lo dedicó A. Rodríguez López al estudio del patrimonio artístico. Se refirió de 

nuevo al relieve de la Virgen con el Niño
213

, ya mencionado por Agapito Revilla. 

Escribió, sin embargo, la primera referencia sobre el grupo del Descendimiento, del que 

destacó su elevada calidad
214

. De la escultura sedente de Santiago explicó la existencia 

de unos brazos móviles que, por medio de un resorte, eran los encargados de armar 

caballeros, según la tradición. A diferencia de autores anteriores, reflejó por escrito la 

infructuosa búsqueda de documentos que avalaran esta tradición
215

. En Apuntes 

históricos de Belorado H. López Bernal aportó una valiosa información sobre la 
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procedencia de una santa Ana triple. También mencionó la imagen de Santa María, 

titular de la iglesia de la misma advocación
216

.  

A partir de 1911 se sucedieron las publicaciones del prolijo autor burgalés L. 

Huidobro Serna, cronista oficial de la provincia y archivero de la diócesis. De ese año es 

el libro Iglesia de San Nicolás de Bari, en el que la imagen del Crucificado, situado en 

la cabecera de la nave de la Epístola, ocupó un lugar destacado. No he encontrado 

referencias anteriores a la talla. A pesar de pertenecer al siglo XV, no he querido obviar 

esta obra porque, además de las apreciaciones artísticas, aporta información acerca de 

las partes que habían sido rehechas durante la restauración. Es la primera referencia 

sobre las transformaciones sufridas por una escultura gótica burgalesa. Sobre la talla 

escribió:  

 

“[...] conviene en afirmar que es a más tardar coetáneo de la iglesia y 

probablemente un poco anterior a ella, y admiran sus bellas formas 

anatómicas, así como la verdad con que expresa la escena del calvario. 

Jesús muriendo, con el pecho levantado, inclinada su cabeza y 

pendiendo todo el cuerpo con naturalidad y arte. Se tiene por obra 

italiana. Son nuevos la cruz, el rótulo y parte de un pie y de un 

brazo”
217

.  

 

En el mismo año escribió un artículo sobre “Sasamón, villa de arte”, en el que 

citó una escultura pétrea de santa Ana. La imagen estaba entonces en la ermita de la 

Vera Cruz
218

. Este dato es significativo para la movilidad de las imágenes, ya que en la 

actualidad la imagen ha vuelto a la iglesia parroquial, que era su lugar de procedencia.  

V. Lampérez Romea publicó un monográfico sobre La catedral de Burgos en 

1912, en el que dedicó un apartado a las tallas
219

, que se centró en la sillería y la 

cajonería, no incluyó, sin embargo, imágenes. Esta ausencia es muy significativa y 

contrasta con los apartados dedicados a tapices o a hierros, ilustrando una vez más el 

escaso interés que la imaginería despierta entre algunos eruditos, relegada nuevamente a 

su función devocional. 

Con motivo del séptimo aniversario de la victoria de las Navas de Tolosa se 

celebró en Burgos la Exposición de arte retrospectivo, a la que L. Huidobro Serna 

destinó un artículo con el mismo título en 1913. Entre las obras expuestas mencionó la 

escultura del Santiago sedente de Las Huelgas, de la que destacó su capacidad para 

mover los brazos. Relacionó la movilidad de los brazos con la función que asignaban a 

la imagen, armar caballeros a los reyes de Castilla
220

. 
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En Recuerdo de Santo Domingo de Silos, de 1916, J. P. Rodrigo Barbadillo 

describió a la Virgen de Marzo
221

 y mencionó una escultura del siglo XIV en la sacristía 

del monasterio, a la que no identificó
222

. 

E. Herrera Oria publicó en 1918 un artículo sobre “Dos imágenes trecentistas del 

monasterio de Oña”, en el que retrasó la datación del Crucificado románico de santa 

Trigidia al siglo XIV
223

. Variar la datación de las imágenes medievales es frecuente entre 

numerosos autores, pero normalmente se procede a adelantarla al período románico y no 

a la inversa, como en este caso.  

Al analizar otros artículos de las dos primeras décadas del siglo, que se 

dedicaron a edificios burgaleses que custodian esculturas góticas, llama la atención la 

ausencia de referencias a las mismas
224

.  

La obra de J. Sanz García, Iconografía mariana burgalesa, editada en 1922, 

marcó un hito importante en la historiografía burgalesa, porque su autor fue el primer 

español en mostrar una sensibilidad diferente hacia la imaginería gótica de la provincia 

de Burgos. Su libro destacó entre la historiografía de la época por enclavar a las 

imágenes en su momento histórico y hacer una descripción de las mismas. La mayoría 

de las tallas que incluyó pertenecen a la villa palentina de Aguilar de Campoo (Palencia) 

y su arciprestazgo, que entonces estaban vinculados a la sede catedralicia burgalesa, 

pero también escribió sobre imágenes de diferentes municipios de nuestra provincia, 

entre las que incluyó a algunos Crucificados, a pesar del título del libro
225

. Sirvan como 

ejemplo las dos Vírgenes sedentes y el Crucificado de la localidad burgalesa de 

Puentedura, cuya fotografía ilustra el texto
226

. 

J. Martínez Santa-Olalla escribió un artículo sobre la “Contribución al estudio de 

las Vírgenes bizantinas” en 1924. Incluyó dos fotografías de Vírgenes sedentes góticas 

de Poza de la Sal, la Virgen la Vieja y la Virgen de Pedrajas, a las que tituló bizantinas, 

término con el que algunos autores se referían a las tallas románicas a principios del 

siglo XX
227

. Del mismo año es el artículo de J. Sanz García, “Arte visigótico en Tartales 

de Cilla”, en el que mencionó esculturas medievales de los siglos XIII y XIV, incluyendo 

su datación
228

. 
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La Academia de Bellas Artes, después de asumir las funciones de la Comisión 

Central de Monumentos, planteó la necesidad de catalogar los monumentos para evitar 

la desaparición de bienes artísticos en manos de “especuladores extranjeros [...] van 

trasladando a las galerías de poderosos aficionados, o a los Museos de sus naciones 

respectivas, los más preciosos restos de nuestra riqueza artística, suntuaria y litúrgica”. 

Fruto de esta iniciativa fue el proyecto para elaborar los Catálogos Monumentales y 

Artísticos de España, que se presentó al Ministerio de Instrucción Pública y fue 

aprobado en 1901. El primer catálogo que se abordó fue el de Ávila, terminado en 1902. 

En 1917 se habían realizado los de 17 provincias. Para su supervisión se creó una 

comisión a cargo de académicos de la Lengua, Historia y Bellas Artes. En un informe 

de 1930 proponían la conveniencia de repetir los inventarios de Segovia, Sevilla, 

Burgos, Soria y Guadalajara
229

. El Catálogo monumental y artístico de la provincia de 

Burgos estuvo a cargo de N. Sentenach, quien lo terminó en 1924
230

.  

Nuestra provincia sigue careciendo de catálogo, porque el que elaboró Sentenach 

continua inédito y está incompleto. A pesar de ello, ha sido una referencia constante 

para conocer imágenes de pequeñas localidades. Conviene reseñar que, aunque el 

cambio de mentalidad es considerable, el registro de imágenes góticas, incluso en 

aquellos lugares inventariados, no fue exhaustivo. Esta situación se puede deber a que 

en la actualidad se custodian en las iglesias imágenes de ermitas o a que no consideró a 

algunas de ellas de interés artístico
231

. 

A L. Huidobro Serna debemos el artículo “Fundadores del Santuario de Nuestra 

Señora la Real y Antigua de Gamonal”, de 1925, en el que solo escribió sobre la 

escultura funeraria de la iglesia
232

. Por el contrario, N. Sentenach en sus dos artículos 

dedicados a “La Bureba” incluyó varias imágenes góticas del monasterio Vileña, a las 

que dató
233

.  

Importante, para la catalogación de la imaginería, fue la exposición que se 

realizó en Burgos en 1921 con motivo del séptimo centenario de la catedral de Burgos. 

El catálogo se publicó en 1926 con el título Catálogo de la Exposición de Arte 

Retrospectivo. Se expusieron veintiocho esculturas góticas, de las que se facilitó la 

altura y una descripción, que incluyó la indumentaria, la policromía, la datación y su 

lugar de procedencia. Es la primera vez que se inventaría un número tan elevado de 

tallas, que por desgracia no iban acompañadas por fotografías
234

.  

El mismo año publicó L. Huidobro Serna una monografía sobre el Santuario de 

Nuestra Señora la Real y la Antigua de Gamonal. A la titular del edificio se refirió 

como: “una Virgen del siglo XIV, de buena factura, fue pintada recientemente”
235

. Hasta 
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el momento es el único autor que recoge las restauraciones a que han sido sometidas las 

esculturas. Escribió sobre el grupo de la Anunciación
236

 y sobre el Calvario, que 

entonces se encontraba en el atrio de la iglesia. Recogió que aún conservaba parte de la 

policromía primitiva, lo consideró uno de los mejores de Castilla y lo dató en el siglo 

XV
237

. L. Serrano Pineda incluyó en El Real Monasterio de Santo Domingo de Silos 

(Burgos) un elevado número de tallas. Destacó la Virgen de Marzo, una Virgen sedente, 

un san Bartolomé, la Virgen de la Manzana y la Virgen de la Leche
238

.  

El investigador alemán G. Weise publicó, en Reutlingen (Alemania) entre 1925 

y 1939, los cuatro volúmenes dedicados a la escultura española con el título Spanische 

Plastik aus sieben Jahrhunderten. Fue un autor que dio importancia a la imaginería 

gótica burgalesa y el que recogió un mayor número de tallas. A diferencia de los 

anteriores, además de las imágenes de la catedral o el monasterio de Santo Domingo de 

Silos, que ya se habían estudiado en la bibliografía extranjera y por lo tanto contaban 

con cierta difusión, mencionó ejemplares de la provincia, inéditos en su mayor parte. Al 

ir esta edición acompañada de un abundante número de fotografías, se ha convertido en 

una base inapreciable para conocer obras que hoy se encuentran en paradero 

desconocido o desaparecidas, que de no haber sido fotografiadas por este investigador 

habríamos ignorado, con la imposibilidad de poder relacionarlas con escultores o 

talleres. Esta obra ayuda a un mayor conocimiento de la producción escultórica 

burgalesa. Entre las tallas estudiadas se encuentra una Virgen de pie con donante 

arrodillado, que perteneció al convento de religiosas bernardas de Aranda de Duero, hoy 

en paradero desconocido
239

. Entre las imágenes que se conservan en sus enclaves 

originarios destacan por su calidad las Vírgenes de Cornudilla
240

 y Celada del 

Camino
241

.  

A. Dotor Municio fue uno de los numerosos autores que durante los siglos XIX y 

XX dedicaron un monográfico a La catedral de Burgos. Su obra, publicada en 1928, 

supuso un avance en el tratamiento de las esculturas góticas, porque mostró interés por 

el valor artístico de las imágenes. De la Virgen de los Remedios escribió que era 

antiquísima y su ubicación
242

. Del Santísimo Cristo de Burgos de los Agustinos recogió 

la leyenda de su llegada a Burgos, la gran devoción que se le profesaba y una 

descripción de la talla
243

.  

A “Celada del Camino” dedicó un artículo L. Huidobro Serna en 1929. La 

descripción de la Virgen de la Parra, escultura en piedra a la que data en el siglo XIV, es 

extensa
244

. También mencionó “un Cristo del siglo XIV-XV, de tosca factura, y una 

Virgen sedente con el Niño del siglo XIII”
245

. Es decir, todas las tallas góticas 

conservadas en la iglesia. 

En 1929 publicó A. L. Mayer El estilo gótico en España. Las referencias a 

esculturas burgalesas se circunscriben a la escultura monumental del primer gótico de la 

catedral y de Sasamón
246

, pero incluyó varios capítulos sobre imágenes góticas de otras 
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áreas geográficas, centrando su atención en el análisis de la tipología de las Vírgenes 

alfonsíes, también denominadas vasco-navarro-riojanas
247

. No incluyó imágenes 

burgalesas dentro de este tipo. A pesar de ello, se ha incluido por su contribución al 

estudio de esta tipología, tan importante en nuestra provincia. 

En la Nueva guía de Burgos y su provincia de P. Díez Pérez escribió sobre 

varias esculturas de la catedral
248

. Sobre el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos 

especificó que era una talla de madera cubierta con piel de búfalo y una representación 

fiel del cuerpo humano
249

. Del Santo Cristo de los Trinitarios manifestó que era 

“venerado por toda la cristiandad”
250

. También se refirió a Nuestra Señora de Marzo del 

monasterio de Santo Domingo de Silos
251

 y mencionó, por primera vez, al Crucificado 

de Durón de Roa y otras imágenes de la iglesia de la Trinidad
252

. 

J. Pérez de Urbel publicó El claustro de Silos en 1930. Sobre la Virgen de Marzo 

recogió lo aportado por L. Serrano Pineda
253

. Del mismo año es la Guía oficial de 

Burgos de R. S. Suso, en la que solo mencionó algunas esculturas de la catedral
254

. De 

A. Tejada es el artículo sobre “El retablo de la Ventosilla” del mismo año. Es un retablo 

de gran valor pictórico, que ha dado nombre al taller de San Andrés de la Ventosilla
255

. 

La imagen titular es una escultura de san Andrés de finales del siglo XV y elevada 

calidad. Tejada solo la mencionó. Se ha incluido como un ejemplo de la arraigada 

tendencia a relegar las imágenes a su papel devocional
256

. Ilustró el artículo con la 

fotografía de una Virgen sedente del siglo XIII, que en la actualidad no se custodia en la 

iglesia
257

. 

El investigador alemán H. Mahn publicó Katedral Plastik in Spanien. Die 

monumental figural Sculptur in alt Kastilien, Leon und Navarra, sobre la escultura 

monumental gótica de Castilla, León y Navarra, en 1931. Como la obra de Weise, no se 

tradujo al castellano. Al contrario de lo que pudiera deducirse del título, también 

incluyó referencias a imágenes de la ciudad de Burgos
258

 y de la provincia
259

. No llegó a 

profundizar en su estudio por el amplio contenido la publicación.  

En 1932 destinó L. Huidobro Serna un artículo a “San Vicente del Valle”. En la 

iglesia mencionó un Calvario gótico del siglo XIII
260

. Al año siguiente el Conde de 
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Morales de los Ríos recogió, en su “Excursión por tierras de Castilla”, su visita a Celada 

del Camino, iglesia en la que se refirió a dos Vírgenes góticas del siglo XIV
261

. 

En una segunda etapa, coincidente con el segundo tercio del siglo XX, los 

estudios ampliaron las investigaciones sobre algunas obras, pero, a diferencia de lo 

acontecido en las etapas anteriores, los análisis estilísticos son tenidos en cuenta, 

vehiculando, en algunos casos, relaciones con el resto de la imaginería española, sobre 

todo del último período gótico, y con las grandes escuelas escultóricas.  

D. Hergueta Martín dedicó un artículo a las “Noticias históricas de Ubierna”, en 

1934, en el que recogió: “media estatua de San Juan Bautista [...] acaso del s. XIII”
262

. El 

Marqués de Lozoya y L. F. de Peñalosa publicaron en 1935 el libro El arte gótico en 

España, en el que estudiaron la escultura monumental y funeraria, pero no la 

imaginería
263

. 

F. B. Denknatel fue el primer anglosajón que investigó sobre la escultura de las 

catedrales de Burgos y León, con el título “The Thrirteenth Century Gothic Sculpture of 

the Cathedrals of Burgos and León”
264

. Es la primera investigación sobre la escultura de 

la catedral de Burgos del siglo XIII. Su conocimiento es imprescindible para investigar 

sobre las imágenes exentas relacionadas con sus talleres. 

L. Huidobro Serna facilitó información sobre imágenes burgalesas en sus cinco 

artículos sobre “Informe sobre las pérdidas y daños sufridos por el tesoro artístico de la 

provincia de Burgos, desde el advenimiento de la República y principalmente durante 

los años 1936 y 37 en parte de su territorio del Norte fue ocupado por los rojos y 

separatistas vascos”. Dejó constancia de algunas desapariciones y de los desperfectos de 

varias tallas
265

. 

En el manuscrito Historia de las imágenes y santuarios de la Santísima Virgen 

de la Diócesis de Osma, que D. Janáriz Ibáñez escribió hacia 1940, se estudiaron las 

Vírgenes burgalesas que pertenecían al territorio enclavado en el obispado del Burgo de 

Osma desde un enfoque devocional, pero también se añadió sus medidas y su 

datación
266

. Incluyó, además, una reseña sobre la historia del edificio que las albergaba 

y el estilo del mismo. Es reseñable que dejase constancia de los libros y las fuentes que 

consultó
267

.  

G. Ávila Díaz Ubierna dedicó un monográfico a El Real Monasterio de las 

Huelgas en 1941. Destacó la función de la imagen sedente de Santiago, armar 

caballeros. Citó a J. Agapito para mencionar su “poco mérito artístico”
268

. F. Layna 

Serrano publicó ese año el artículo “Las iglesias de Aranda de Duero”, en el que 

mencionó una santa Catalina gótica de bronce en la iglesia de San Juan, imagen pétrea 

que aún se conserva. Aunque el material difiere, las medidas y su ubicación 

concuerdan
269

. En la iglesia de Santa María incluyó una Virgen del siglo XV
270

, que ha 
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desaparecido. Desgraciadamente no hay fotografías, lo que impide su estudio y una 

posible identificación del lugar en el que se encuentre actualmente
271

.  

En el libro que M. E. Gómez Moreno dedicó a La policromía en la escultura 

española en 1943, indicó que la policromía del Santiago sedente de Las Huelgas era 

morisca y uno de los ejemplares mejor conservados
272

. A J. A. Rodríguez Albo 

debemos el libro Monasterio de Santa María la Real de las Huelgas y el Hospital del 

Rey, que se editó en 1943. Como sucediera en ocasiones anteriores, solo escribió sobre 

la escultura sedente del apóstol Santiago, a pesar del rico patrimonio escultórico que 

atesora el cenobio. La dató en el siglo XIII y mencionó que se creó para armar caballeros 

a los reyes de Castilla. También se hizo eco de la delicadeza de su túnica
273

. 

Ese año aparecieron otras dos publicaciones. La primera es un artículo de E. 

García de Quevedo y Concellón titulado “Bibliografía de la catedral de Burgos”, en el 

que aportó numerosas e interesantes referencias a libros y manuscritos en los que 

figuran imágenes góticas burgalesas
274

. El libro de J. A. Sánchez Pérez estuvo dedicado 

a El culto mariano en España. Aunque incluyó un análisis devocional de numerosas 

imágenes burgalesas, en ocasiones, añadió su datación
275

. 

M. Trens publicó María. Iconografía de la Virgen en el arte español, en 1946. 

En este libro se hizo la primera referencia a la escultura de santa Ana triple del 

monasterio de Santo Domingo de Silos, a la que fechó en el siglo XV
276

.  

L. Huidobro Serna publicó un artículo y un libro en 1947, en los que dio a 

conocer dos tallas góticas marianas. El primero estuvo dedicado al “Santuario de 

Nuestra Señora de la Oliva en Escobados de Abajo” y en él dató a la Virgen titular en el 

siglo XIV
277

. En el libro Apuntes para la historia de Melgar de Fernamental escribió 

sobre la Virgen del altar mayor
278

. 

En el artículo “Breve descripción de la iglesia de Santa María de la Villa de 

Gumiel de Izán” F. Palacios Madrid incluyó, por primera vez, varias tallas góticas de 

Gumiel de Izán. Sobre el Cristo de la Paciencia destacó: “ser de gran mérito en ciertos 

detalles”
279

. También escribió sobre “dos esculturas románicas” de Vírgenes sedentes, 

de las que solo la Virgen de Tremello pertenece a ese estilo, siendo gótica la de San 

Saturio
280

.  

En el monográfico de L. Huidobro Serna sobre La catedral de Burgos, de 1949, 

dató a la Virgen de los Remedios y al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos en el 

                                                                                                                                                                          
270

 Podría tratarse de una talla del siglo XIV. 
271

 Ibídem, p. 204.  
272

 GÓMEZ MORENO, M. E., 1943, p. 14. 
273

 RODRÍGUEZ ALBO, J. L., 1943, p. 60. 
274

 GARCÍA DE QUEVEDO CONCELLÓN, E., 1943, pp. 70-76. Incluyó algunos de los manuscritos inéditos 

sobre la ciudad de Burgos. Por ejemplo en la página 72. Mencionó el de P. M. MELCHOR PRIETO, Crónica 

e historia de la ciudad de Burgos y el de F. A. PESQUERA el Breve compendio de la historia eclesiástica 

de la ciudad de Burgos, así como otras publicaciones de interés. 
275

 SÁNCHEZ PÉREZ, J. A., 1943. El repertorio escrito va acompañado de numerosas fotografías. pp. 350-

351. La Virgen de la Rebolleda; pp. 436-438. Virgen de la Vid.  
276

 TRENS, M., 1946, p. 385. Se produjo un error en el pie de foto, pues está cambiado por el de la 

fotografía número 63, de la parroquia de la Magdalena de Tudela (Navarra). Sobre la santa de Silos 

escribió que es: “Talla en piedra pintada”. He adelantado la datación de santa Ana al XIV. 
277

 HUIDOBRO SERNA, L., 1947 b, p. 347. También escribe sobre el carácter comarcal del santuario y 

explica la advocación del mismo, del que es titular la imagen gótica. 
278

 HUIDOBRO SERNA, L., 1947 d, p. 45. 
279

 PALACIOS MADRID, F., 1947, p. 484. 
280

 Ibídem, p. 488. Se refirió a la Virgen de Tremello y a la de San Saturio. El resto de las imágenes 

góticas que se exhiben actualmente en el Museo Parroquial no se incluyen en esta relación porque se 

trasladaron allí con posterioridad desde una ermita. 



45 

 

siglo XIII
281

. Sobre el Crucificado recogió la leyenda de que lo trajeron de Flandes y que 

le tenían mucha devoción los españoles y los extranjeros. Añadió, además, los 

materiales en que se realizó y que la estructura era un armazón de madera
282

. Dató a la 

Virgen del Milagro
283

 y a la Virgen del altar mayor en el siglo XV
284

. 

En 1950 se publicaron numerosas obras, que mencionaron imágenes burgalesas. 

Un cambio significativo, en la percepción y valoración de la imaginería, se aprecia en el 

libro de W. Cook y J. Gudiol Ricart, Pintura románica. Imaginería románica, editado 

en 1950. Se destinó una parte del volumen a la imaginería, equiparándola en nuestro 

país, por primera vez, a otras expresiones artísticas. Puede llamar la atención el hecho 

de que se haya incluido una obra dedicada a la pintura y a la imaginería románica en un 

trabajo sobre la imaginería gótica. Esta circunstancia se debe a que sus autores 

recogieron como románicas esculturas que actualmente consideramos góticas, datadas 

en el siglo XIII
285

. Mencionaron las siguientes imágenes marianas góticas burgalesas: 

Adrada de Aza
286

, La Vid
287

, Hornes, Siones, Cornudilla, Sotos, Cueva y Vileña. He 

datado algunas en el siglo XIV
288

. 

En El monasterio de Oña. Su arte y su historia N. Arzallus señaló que el Cristo 

de Santa Trigidia era del siglo XII y que lo habían retocado con posterioridad. Mencionó 

que acompañaban al Crucificado un san Juan y una Virgen de un Calvario gótico, 

procedentes de una iglesia medio abandonada
289

. Gracias a la fotografía, que acompaña 

a la publicación, sabemos que el Calvario procede de la iglesia de Tamayo y que 

actualmente está en la cabecera de la nave central de la iglesia parroquial de Oña. Sobre 

la Virgen erguida del claustro escribió que: “no tiene gran valor artístico, pero es 

interesante por la tradición a ella vinculada”
290

. La tradición que refiere el autor es 

aquella que identifica a la imagen con la de las Cantigas de Santa María.  

La catedral protagonizó dos monográficos en 1950 titulados La catedral de 

Burgos. En el de M. Ayala López dató a Santa María la Mayor en el período de 

transición entre el gótico y el renacimiento
291

. Sobre la Virgen de los Remedios 

mantuvo lo escrito por L. Huidobro
292

, pero aportó nuevos datos sobre el Santo Cristo 

de Burgos de los Agustinos, destacando la flexibilidad del cuello y los brazos
293

. En la 

capilla de las Reliquias mencionó a la Virgen del Milagro y su leyenda, datándola en el 

XV, pero de Nuestra Señora de Oca adelantó la fecha de su ejecución hasta el siglo 
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XIII
294

. El segundo monográfico lo escribió T. López Mata, quien dedicó más espacio a 

las imágenes de lo que era habitual en este tipo de publicaciones. De la Virgen de los 

Remedios mencionó su ubicación en el enclave actual. Recogió que: “aparecía dentro de 

un retablo u hornacina pintado y dorado en 1631”
295

. En la escultura que más se detuvo, 

como la mayoría de los autores, fue en el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos. 

Escribió sobre la leyenda de su aparición y la procesión que se hizo en 1455 con motivo 

de la peste. El resto de los autores adelantan esta procesión a 1405, por lo que esta 

discordancia puede deberse a un error tipográfico. En esta procesión acompañó a los 

burgaleses la imagen de Santa María desde la catedral hasta el monasterio de San 

Agustín
296

. También describió a la Virgen de Oca y la dató en los momentos finales de 

la Edad Media. La misma datación asignó a Nuestra Señora del Milagro, de la que 

manifestó que era tan bella como la de Oca
297

.  

L. Huidobro Serna dedicó un artículo a la “Granja de Villahizán de 

Montealegre”, en el que manifestó que el Calvario de su iglesia era el más artístico de la 

diócesis
298

. También publicó un libro sobre Castrojeriz y el camino de peregrinación a 

Santiago, en el que recogió la primera mención al estilo en el que se realizó la Virgen 

del Manzano “Virgen gótica erguida”
299

. Entre 1950 y 1951 se editaron dos volúmenes 

de Huidobro sobre Las peregrinaciones jacobeas, en los que mencionó a varias 

imágenes góticas
300

. 

M. Ayala López realizó una guía a La ciudad de Burgos en 1952, en la que no 

incluyó la catedral, a la que ya había dedicado un monográfico en 1950. Solo se refirió a 

imágenes del monasterio de Las Huelgas. En la nave de San Juan escribió, por primera 

vez, sobre un Crucificado del siglo XIII
301

, sobre una imagen del siglo XII en la capilla de 

la Asunción
302

 y dató el Descendimiento en el siglo XIII
303

. Del Santiago sedente hizo 

constar la función que desempeñó, armar caballeros
304

. En la iglesia de San Gil, aunque 

escribió sobre la capilla que albergaba al Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios, no 

mencionó tallas.  

“Milagroso hallazgo de la Virgen de la Vid” es el artículo en el que J. A. 

Mendoza recogió la leyenda de la aparición de la imagen a Alfonso VII y su antigua 

ubicación en la capilla del claustro. También manifestó que era de piedra y especificó 

que estaba rebajada por la espalda. La dató a finales del XIII o principios del XIV
305

. 

A F. Fuente Macho debemos una Guía de Burgos en 1953. En esta ocasión, el 

autor omitió tallas que se habían incluido en guías anteriores. Del Santo Cristo de 

Burgos de los Agustinos recogió la leyenda de su ejecución por Nicodemo y resaltó su 
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gran naturalismo
306

. De la Virgen de los Remedios mencionó la ubicación y de la 

Virgen del Milagro especificó que estaba esculpida en piedra y la dató en el siglo XV. 

También narró la leyenda del milagro. De la Virgen de Oca mencionó que era de 

tamaño natural y del siglo XIII
307

. Sobre las esculturas de la ciudad solo se hizo eco de la 

disputa generada entre los agustinos y los trinitarios para establecer cuál de los dos 

Crucificados era el auténtico Cristo de Burgos
308

. 

En 1954 P. Arroyo Gonzal dedicó un libro a Santa María del Campo, en el que 

se refirió, por primera vez, a algunas de las numerosas imágenes que alberga su 

iglesia
309

. Del mismo año es el artículo “Señoríos de los prelados burgaleses” de L. 

Huidobro Serna, que se ilustró con una fotografía del retablo de San Pedro de Tejada, 

sobre el que se aprecia un Calvario del siglo XIV. Actualmente el retablo se exhibe en el 

Museo de Burgos y el Calvario, del que se desconocía su procedencia, en el Museo 

Marès
310

. Al año siguiente L. Huidobro Serna y G. Miguel Ojeda se hicieron eco de la 

“Exposición de arte retrospectivo en New York en homenaje al Profesor Walter W. S. 

Cook”, en la que se exhibió un Cristo Doctor de procedencia burgalesa del siglo XIII
311

. 

Por desgracia carecemos de fotografía.  

Una nueva Guía turística de Burgos se publicó en 1955 a cargo de M. Martínez 

Burgos. Es novedosa, porque incluyó localidades de la provincia. Al escribir sobre la 

capilla del Santo Cristo de la catedral incluyó las tres esculturas que alberga del período 

en estudio
312

. De la Virgen de pie especificó que estaba realizada en piedra policromada 

y que se encuentra adosada al muro de la epístola, en el presbiterio. La dató en el siglo 

XIII
313

, como a la Virgen de los Remedios. Del Santo Cristo de los Agustinos relató su 

traslado a la catedral y que estaba recubierto de cuero renegrido
314

. Dató a Nuestra 

Señora de Oca en el siglo XIV y a Nuestra Señora del Milagro en el XVI
315

. Lo mismo 

sucedió con las esculturas de la Magdalena y san Andrés, en la capilla de San Enrique, 

de las que adelantó su cronología al siglo XIV
316

. Consideró que la Virgen del altar 

mayor procedía de un retablo anterior y especificó que la escultura se repujó en 1460, 

durante el obispado de D. Luis Acuña
317

. En el monasterio de Las Huelgas mencionó a 

la Virgen sedente de la portada de la capilla de San Juan
318

. Se refirió al Calvario del 

ábside de la Epístola, compuesto por una Virgen y un san Juan, que dató en el siglo XII, 

y un Crucificado de Diego de Siloé
319

. Del grupo del Descendimiento escribió: “Un 

interesantísimo descendimiento, blasonado en su policromía primitiva de castillos, que 

lleva la obra a tiempos del mismísimo Alfonso VIII o poco menos”
320

. Sobre la 
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escultura de Santiago sedente manifestó que era del siglo XIII y que servía para armar 

caballeros
321

. También escribió sobre el Cristo de Burgos de los Trinitarios para narrar 

los avatares de sus distintas ubicaciones, desde que se entregó por el Papa Inocencio III 

a san Juan de Mata
322

. Del Museo de Burgos, del que fue director, incluyó dos tallas, 

una santa Ana triple del siglo XIII y una Virgen con Niño de igual cronología
323

. De la 

provincia incluyó imágenes de Santo Domingo de Silos y Covarrubias
324

. 

A. Durán Sanpere y J. Ainaud de Lasarte publicaron Escultura gótica, dentro de 

la colección Ars Hispaniae, en 1956. Es una obra extensa, por el período y área 

geográfica que aborda, por lo que el escaso espacio destinado a la imaginería no resulta 

llamativo
325

. Incluyeron un comentario somero sobre el Descendimiento de Las 

Huelgas
326

 y otro sobre Nuestra Señora de La Vid
327

.  

En el artículo de L. Huidobro Serna “1461. Sentencia en el pleito de la Abadía 

de Escalada y el concejo de Quintanilla”, de 1956, se publicó una fotografía del retablo 

de la ermita de Escalada, en el que había un san Antón del XIV
328

. 

J. Velasco de Toledo dedicó un libro a La catedral de Burgos en 1956. Solo se 

diferenció de las publicaciones anteriores al escribir sobre: “la bella terracota del Ecce-

Homo del s. XII”, a la que situó en la capilla de Santa Catalina. La única imagen que se 

conocía bajo esa advocación es la que se custodia en la capilla de San Enrique y está 

realizada en madera. Su datación tampoco coincide con la asignada por el autor, ya que 

es una obra flamenca de finales del siglo XV. Mencionó a la Virgen de los Remedios y 

la dató en el siglo XIII. También escribió sobre el traslado a la catedral del Santo Cristo 

de los Agustinos
329

.  

La tendencia a adelantar la datación de las tallas góticas es frecuente en 

numerosos autores. También se constata en el artículo que L. Huidobro Serna realizó 

sobre “Villamayor de los Montes y su monasterio cisterciense y hospital”, en el que 

dató a la Virgen titular del monasterio en el siglo XII
330

. 

G. Miguel Ojeda, en el artículo de sobre “Hoyuelos de la Sierra” de 1959, 

incluyó una imagen del siglo XIV-XV situada en la ermita
331

. Del mismo año es el libro 

de P. de Palol sobre el yacimiento romano de Clunia. En ese asentamiento se construyó 

una ermita durante la Edad Media, que tiene como titular a una Virgen “realizada en 

estilo románico”
332

. Actualmente se custodia en la iglesia parroquial de Peñalba de 

Castro, en cuyo término está el yacimiento. Se incluye en este apartado porque he 

retrasado su datación al siglo XIV.  
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De 1960 es el libro de A. Ruiz sobre la Abadía de Santo Domingo de Silos, en el 

que mencionó dos imágenes góticas. Se refirió, por primera vez, a Nuestra Señora del 

Mercado, de la parroquial
333

. También incluyó a la Virgen de Marzo, que identificó con 

una representación de la Anunciación y a la que dató en el siglo XII. Señaló que el Niño 

era actual
334

. 

N. López Martínez recogió en el artículo de de 1962, “Aportaciones a la 

bibliografía histórica burgalesa”, referencias a artículos y libros relacionados con tallas 

góticas
335

. De 1963 es el libro La provincia de Burgos en la geografía y en la historia 

de T. López Mata, en el que mencionó a una santa Ana Triple en la localidad de 

Belorado
336

. En el apartado dedicado a la monumentalidad estudió la catedral de 

Burgos, pero no reseñó esculturas exentas
337

. Conviene recordar que ya había dedicado 

un monográfico a este edificio en 1950. En el monasterio de Las Huelgas dedicó su 

atención a “un descendimiento policromado, elevada la dramática movilidad de sus 

figuras”
338

. Aunque en Covarrubias escribió sobre el Museo de la Colegiata, no se 

detuvo en las tallas allí expuestas
339

. De Oña citó al Cristo de santa Trigidia, 

especificando que era románico
340

. La escasez de imágenes góticas no es llamativa, 

porque es una publicación que aborda distintos aspectos relacionados con la provincia 

de Burgos.  

R. Vargas Blanco y A. Pérez Camarero publicaron Historia de Covarrubias en 

1964. Mencionaron varias esculturas góticas exentas al escribir sobre el Museo
341

 y 

añadieron: “sobre el altar estatuas góticas de San Nicolás y la Magdalena”
342

. De 1965 

son varias obras que mencionan tallas góticas burgalesas. T. López Mata incluyó en “La 

ruta jacobea a través de la provincia de Burgos” a una santa Ana Triple de Belorado
343

. 

El artículo de J. Luis Monteverde, la “Iconografía burgalesa del Apóstol Santiago”, está 

ilustrado con fotografías de varias imágenes góticas del apóstol. Dentro de la tipología 

del apóstol sedente incluyó la escultura de Las Huelgas, de la que especificó que antes 

del actual color castaño tenía el cabello dorado y la dató en el siglo XIII. Entre las 

imágenes erguidas incluyó una escultura de Santiago peregrino, bastante deteriorada, 

del mismo monasterio
344

. F. T. Moral recogió numerosas fuentes en su artículo sobre 

“Historiografía del Real Monasterio de las Huelgas de Burgos”
345

. Al año siguiente 

dedicó F. Rojo un libro a El monasterio de Santa María de la Vid, en el que hizo 

constar el tamaño de la imagen titular, su calidad y la dató en los siglos XIV o XV
346

.  
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En el último tercio del siglo se dio un gran impulso al estudio de la imaginería, 

gracias a un mejor conocimiento de las obras, lo que facilitó el establecimiento de 

posibles relaciones estilísticas e iconográficas dentro del contexto nacional e 

internacional. También se pudieron fijar unas fechas más acordes. A pesar de ello, llama 

la atención el escaso interés que sigue existiendo por la imaginería en comparación con 

otras facetas de la escultura gótica burgalesa
347

, y en relación con la imaginería de otras 

áreas geográficas
348

.  

La mayoría de las publicaciones son obra de autores no especializados, que solo 

mencionan esculturas exentas sin datarlas o adelantándolas al período románico. Se han 

incluido aquellas obras en las que figuran imágenes góticas burgalesas, porque a 

menudo se convierten en las únicas referencias sobre algunas esculturas. También se 

mencionan publicaciones que, a pesar de no aparecer ningún comentario, se ilustran con 

fotografías de imágenes.  

En 1967 se editaron tres publicaciones, en las que se refirieron a tallas góticas. 

En la primera, “Autobiografía del río Arlanza”, V. de la Cruz indicó que había una 

“Virgen gótica” en el centro del retablo mayor de la iglesia de Santa María de Salas de 

los Infantes. He pospuesto su datación al periodo renacentista
349

. En el artículo de B. 

Osaba Ruíz de Erenchun y J. L. Uribarri Angulo sobre “Arauzo de Torre en sus 

aspectos geográfico, histórico, arqueológico y artístico” se concedió una atención 

especial, entre las esculturas de su iglesia, a una Virgen sedente. En la descripción 

incluyeron un comentario sobre su policromía. Siguiendo la tendencia de otros autores, 

adelantaron su datación al período románico
350

. I. García Rámila, en su libro Forjadores 

gloriosos de Castilla de 1967, incluyó un san Pedro y un san Juan Evangelista del siglo 

XIII, una Virgen del XV
351

 y una Virgen románica del monasterio de Tórtoles de 

Esgueva, que es la única que se conserva
352

. Aunque escribió sobre otras iglesias, no 

incluyó imágenes.  

A B. Osaba Ruiz de Erenchun debemos el artículo “Esculturas artísticas de 

Cueva Cardiel (Belorado)”, de 1968, en el que dató a la Virgen de la Consolación en el 

siglo XIII, en contra de la tradición que la situaba en el período románico. Recogió su 

mal estado de conservación, por estar afectada por xilófagos
353

. En el artículo 

“Novedades arqueológicas y artísticas de Burgos”, dedicado a Castrojeriz, escribió que 

la Virgen del Manzano estaba realizada en madera policromada. En la iglesia de Santo 

Domingo incluyó algunas imágenes góticas de los siglos XIII, XIV y XV
354

. También de 
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1969 es el artículo “Historia, arte y leyenda de la tierra de Salas” de P. Sanz Abad, en el 

que se refirió a una santa Ana triple del monasterio de Santo Domingo de Silos
355

.  

I. García Rámila escribió un artículo sobre el “Voraz incendio en el secular 

cenobio de Vileña”, acontecido en el año 1970. Hizo una relación de los bienes muebles 

que albergaba el monasterio y que pasaron a integrar los fondos del Museo Monacal 

situado en Villarcayo. A esta localidad se trasladó la comunidad después del incendio. 

García seleccionó algunas tallas, y solo dató entre los siglos XIII y XIV a santa Basilisa y 

santa Ana
356

. De las otras esculturas incluyó una relación.  

De F. Blanco es el artículo “Catalogación de documentos medievales de la Rioja 

burgalesa”, de 1971, en el que se refirió, de forma colateral, a la imagen del Santo 

Cristo de San Lázaro de Belorado y a la que dató en el siglo XIV
357

.  

En la exposición Silos y su época, de 1973, adquirieron un gran protagonismo 

las esculturas exentas burgalesas. Destacó el santo Domingo de Guzmán realizado en 

alabastro, al que dataron en el siglo XIII
358

, y la Virgen de Tremello de Gumiel de Izán, 

del siglo XII. También expusieron al Cristo de Monasterio de Rodilla y la Virgen de la 

Leche de la parroquial de Santo Domingo de Silos
359

. Aunque no comparto la datación 

asignada a las esculturas, su inclusión supone una nueva valoración de la imaginería 

más allá del enfoque devocional. 

 L. V. Arroyo dedicó un libro a Jaramillo Quemado y Santuario de Valpeñoso 

en 1975. En la iglesia mencionó dos imágenes góticas, una santa Catalina de Alejandría, 

a la que se refirió en términos iconográficos, y un Crucificado, del que realizó una breve 

descripción
360

. El mismo año publicó P. Sanz Abad Historia de Aranda de Duero. En la 

iglesia de San Juan escribió sobre la escultura gótica de santa Catalina
361

.  

El alemán B. Schälicke dedicó su tesis doctoral a los Descendimientos 

medievales españoles con el título Die Ikonographie der monumentalen 

Kreuzabnahmegrupen des Mittelalters in Spanien, que defendió en Berlín en 1975. El 

autor incluyó las tallas burgalesas de Las Huelgas y Treviño
362

. La ausencia de los otros 

grupos estuvo propiciada, sin duda, por la carencia de catálogo de nuestra provincia
363

. 

En el libro Arte burgalés, quince mil años de expresión artística el estudio del 

arte gótico estuvo a cargo de A. Bartolomé Arraiza, dentro del mismo destinó un 

apartado a la imaginería y los retablos. Incluyó una enumeración selectiva de obras
364

. 

La presencia de la imaginería junto a los retablos refleja un importante cambio de 
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sensibilidad hacia esta expresión artística. El interés por las obras de escultura gótica se 

incrementó con el paso del tiempo. En una monografía local como Covarrubias, cuna 

de Castilla, de F. J. Gómez Oña, se incluyeron todas las tallas góticas de la iglesia y del 

Museo
365

. 

En El monasterio de Santo Domingo de Silos, publicado en 1977, J. Yarza 

escribió el apartado destinado al claustro. Dató a la Virgen de Marzo en el siglo XIII
366

. 

A R. Torres correspondió el Museo y la Botica. Ilustró el texto con una fotografía de la 

“Inmaculada de la Manzana”, a la que fechó en el siglo XV
367

.  

En la exposición que se celebró en Burgos en 1978, bajo el título Arte medieval 

burgalés y esmaltes del taller de Silos y Contemporáneos, se dedicó uno de los 

apartados a la escultura. En ella se exhibieron cincuenta imágenes, entre las que hubo 

varios Calvarios completos. En el catálogo se incluyó una breve descripción de la 

posición de las figuras, sus medidas, la época en la que se crearon y su lugar de 

origen
368

. 

R. Cómez Ramos escribió, en su libro sobre Las empresas artísticas de Alfonso 

X el Sabio de 1979, sobre la función que desempeñó la escultura sedente de Santiago de 

Las Huelgas, armar caballeros a los reyes de Castilla
369

. Del mismo año es Burgos. Guía 

completa de las tierras del Cid, en la que V. de la Cruz mencionó al Santo Cristo de 

Burgos de los Agustinos, Nuestra Señora de Oca y la Virgen del Milagro de la 

catedral
370

. En la provincia incluyó a la Virgen gótica de la Silla de Villasandino, sin 

especificar si se trata de un cuadro o de una escultura, y dató a la Virgen del Manzano 

de Castrojeriz en el siglo XIII
371

.  

J. Yarza destinó uno de los apartados de su libro La Edad Media a la imaginería, 

con el título “Apogeo y expansión (s. XIII)”. Incluyó las tallas burgalesas del 

Descendimiento de Las Huelgas y la Virgen de Marzo de Santo Domingo de Silos
372

.  

Entre 1979 y 1984 publicó I. García Rámila varios artículos sobre “Burgos de 

antaño: Intento de un diccionario geográfico-histórico, en sus grafías antiguas u 

modernas, de caseríos, pueblos, villas y ciudad, que integraron la provincia de Burgos 

en los tiempos de antaño”. En el artículo de 1979 incluyó el libro Historia de Valvanera 

de Hipólito Casas, en el que se mencionó a la Virgen Santa María la Real del Campo de 

Castildelgado
373

.  

T. Calvo Madrid publicó La Villa de Baños, en la Ribera Arandina en 1981, 

libro en el que se refirió a las imágenes góticas de la localidad -el Calvario de la ermita 
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del Cristo del Consuelo, la Virgen sedente y san Bartolomé de la parroquial-, salvo al 

Crucificado de la iglesia. Las dató y mencionó su ubicación
374

.  

En varias publicaciones de 1982 se incluyeron tallas góticas burgalesas. M. 

López Rojo dedicó un artículo a “Tabliega y su abadía”, en el que mencionó una imagen 

de san Pedro de “período románico”
375

. P. Ontoria Oquillas escribió “Notas histórico-

artísticas del museo de Gumiel de Hizán”, en el que incluyó un inventario de los bienes 

muebles del Museo Parroquial. Se refirió a una imagen de santa Águeda, a la que dató 

en el siglo XV
376

. Mencionó el robo de la Virgen del Calvario de Reveche, en 1976, y al 

Santo Cristo y san Juan Evangelista del Calvario, que se exponían en el museo. Dató 

una Virgen sedente en el siglo XIII y a la Virgen de Tremello en el período 

tardorrománico
377

. En la iglesia mencionó al Cristo de la Paciencia, que dató en el siglo 

XIII
378

.  

También se editaron tres libros en 1982. El primero, de P. Arribas Briones, se 

dedicó a El camino de Santiago en Castilla y León. Incluyó referencias a tallas góticas, 

pero sin datarlas
379

. El segundo libro, de L. Cervera Vera, lo protagonizó Lerma. 

Síntesis histórico-munumental. Fue el primero en incluir una fotografía de la Virgen de 

Manciles
380

. En el tercero, Historia documentada de Yudego y Villadiego, E. Corredera 

escribió sobre Nuestra Señora la Antigua de Yudego, “sin duda la de más valía del 

retablo”
381

. 

 En la publicación que L. A. Bouza dedicó al Museo “Condestable de Castilla”. 

Convento de Santa Clara de Medina de Pomar en 1983 destacó la calidad artística de la 

Virgen donada por los Velasco
382

. 

En 1984 se celebró la exposición Historia de la Salvación en el arte diocesano 

en la iglesia de San Esteban de Burgos. Se mostraron numerosas imágenes góticas, 

algunas de ellas inéditas. Al período objeto de este estudio pertenecen: una Virgen del 

siglo XII-XIII de Monasterio de la Sierra; una Virgen sedente del siglo XIII-XIV de 

Quintanillabón y la imagen del Salvador de Villamayor de los Montes del siglo XIII
383

. 

Del mismo año es Todo Burgos, Covarrubias y Santo Domingo de Silos, guía escrita 

por varios autores, en la que mencionaron esculturas. Hay fotografías del Santo Cristo 

de Burgos de los Agustinos y de la Virgen titular del altar mayor de la catedral. De la 

iglesia de San Gil reproduce una fotografía del Santo Cristo de Burgos de los 

Trinitarios. Del monasterio de Las Huelgas citaron una Virgen gótica y el Santiago 

sedente, al que atribuyen un origen francés. Del monasterio de Santo Domingo de Silos 
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incluyeron las tallas góticas del Museo
384

. Este libro refleja el interés por la imaginería 

entre el gran público. 

En el último capítulo de los que I. García Rámila dedicó a “Burgos de antaño: 

Intento de un diccionario geográfico-histórico en sus grafía antiguas y modernas, de 

caseríos, pueblos, villas y ciudad, que integraron la provincia de Burgos en los tiempos 

de antaño”, incluyó al Santo Cristo del Coro de Fresnillo de las Dueñas, pero no añadió 

información sobre la imagen
385

.  

En el artículo que P. Ontoria Oquillas dedicó a “La Iglesia de Santa María de 

Gumiel de Izan” escribió sobre el Cristo de la Paciencia y el Cristo de Reveche. De 

ambas tallas reflejó su ubicación, las medidas, su calidad artística, así como que no 

habían sido estudiadas por autores anteriores
386

. 

Se ha incluido la obra de J. Cidad Pérez, Historia de la diócesis de Burgos, 

publicada en 1985, porque, a pesar de que no escribió sobre imágenes góticas, el texto 

se ilustró con fotografías de tallas marianas. Algunos pies de foto facilitaron el lugar de 

procedencia y la datación de las esculturas
387

. 

Los dos volúmenes sobre la Historia de Burgos. Edad Media, publicados entre 

1986 y 1987, contienen información relativa a la imaginería gótica. El primero se 

destinó a aspectos históricos, fundamentalmente, pero algunas fotografías de tallas 

góticas complementan el texto, como la de Santiago sedente de Las Huelgas
388

. El 

segundo se centró en el estudio de la cultura y el arte de este período. S. Andrés Ordax 

redactó el apartado dedicado al estilo gótico, en el que reservó un espacio a la 

imaginería. Esta publicación refleja el gran cambio acontecido en la percepción de las 

imágenes de culto
389

. 

En Tozo Alto y Medio de J. Cidad Pérez, publicado en 1987, se mencionó la 

ubicación de la Virgen de Cuevas de Talamillo del Tozo
390

. De V. de la Cruz es Burgos. 

Remansos de historia y arte, en el que escribió sobre aspectos devocionales del Santo 

Cristo de Burgos de los Trinitarios y sus diversos emplazamientos
391

. En el municipio 

de Rojas facilitó la datación de Nuestra Señora de Cinco altares, del siglo XIII
392

. 

Las exposiciones fueron un importante medio para dar a conocer nuevas 

imágenes. En 1988 organizó el Arzobispado de Burgos una dedicada a María, 

peregrina de la fe, en la que, además de tallas conocidas, se expusieron obras inéditas 

de la provincia. De la ciudad de Burgos se exhibió Nuestra Señora de la Rebolleda, a la 

que se dataron en el siglo XIII
393

 y del Museo Diocesano una Virgen sedente del siglo 

XIV
394

. De Gamonal se desplazó la Anunciación del siglo XIII
395

. De Ameyugo procedía 
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una “Virgen sedente románica”. Al monasterio de MM. Cistercienses de Villamayor de 

los Montes pertenecía una Virgen del siglo XIII
396

. De Barrio de Díaz Ruiz se desplazó 

una santa Ana triple del siglo XIV, que se custodia actualmente en el Museo del 

Retablo
397

. Este mismo año se celebró la primera exposición de Las Edades del 

Hombre. El arte en la iglesia de Castilla y León, en la que se exhibieron la Anunciación 

de la iglesia de Gamonal
398

, el san Juan del Calvario de Reveche de Gumiel de Izán
399

 y 

una Virgen sedente de la catedral del siglo XIII
400

. Su estudio correspondió a L. S. 

Iglesias Rouco.  

I. Cadiñanos Bardeci dedicó un artículo a “El Proceso constructivo del 

monasterio de la Vid”, en el que resaltó la destacada calidad artística de Nuestra Señora 

de La Vid
401

. Varios autores, entre los que se encuentra J. Cidad Pérez, escribieron el 

libro sobre La Virgen María en las iglesias del arciprestazgo de Sedano, publicado en 

1988. Acompañan al texto fotografías de tallas góticas, de algunas de las cuales son la 

única referencia
402

. T. Ortega Vivancos y M. González González dedicaron una obra a 

Pedrosa del Páramo a través de los archivos parroquial y municipal. Al escribir sobre 

la ermita de Villaux mencionaron un Calvario del siglo XIV. Es la única referencia a este 

Calvario
403

.  

La obra que marcó un hito importante en torno a la escultura gótica burgalesa, 

por abarcar todo el período gótico y ser fruto de un estudio sistemático, fue la tesis 

doctoral de M. J. Gómez Barcena, Escultura gótica funeraria en Burgos, de la que solo 

se publicó la parte dedicada a la ciudad de Burgos en 1988. Aunque se centró en la 

escultura funeraria, facilitó el análisis de obras exentas y un mayor conocimiento de los 

escultores activos en Burgos durante este período
404

.  

En la revista “Mecerreyes 1589-1989. 400 años de arte”, se describió y analizó 

el retablo del Santo Cristo, realizado en el siglo XVIII. Su titular es un Crucificado gótico 

del siglo XV, cuya cronología adelantaron sus autores al siglo XIII
405

. 

En 1989 dirigió S. Andrés Ordax El gótico en Castilla y León. El volumen sobre 

la provincia de Burgos también correspondió a Andrés, quien al escribir sobre la capilla 

del Santo Cristo de la catedral mencionó las tres esculturas góticas existentes -el Santo 

Cristo de Burgos de los Agustinos, la Virgen erguida y la Virgen de los Remedios-
406

. 

De Castrojeriz incluyó al Crucificado del monasterio de Santa Clara
407

 y de Covarrubias 

varias imágenes del Museo de la excolegiata, -Virgen de los Cerezos, Virgen de 

Mamblas y Virgen de la Redonda-, además de una escultura de santa Catalina y otra de 

santo Domingo
408

. Añadió tallas de otros municipios burgaleses, como una santa Ana 
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triple de Grijalba
409

. Este autor siempre ha mostrado un interés artístico por la 

imaginería y la ha incluido en sus publicaciones como un apartado más de las 

expresiones escultóricas. 

J. G. Abad Zapatero y J. Arranz Arranz publicaron Las iglesias de Aranda. A 

pesar de ser de un monográfico sobre las iglesias de Santa María la Real y San Juan 

Bautista, en las que se conserva un Crucificado del siglo XV y una escultura pétrea de 

santa Catalina de finales del XIV, las imágenes no llegan a mencionarse. Se otorgó casi 

todo el protagonismo a la arquitectura
410

. 

En la guía Burgos-3. Viaje por la provincia de Burgos tras el conocimiento y 

disfrute de su paisaje, historia, arte y gastronomía, de V. de la Cruz, J. L. Ibáñez y L. 

San Valentín, se incluyó la foto de una Virgen sedente del Monasterio de las Clarisas de 

Medina de Pomar y se mencionó a la Virgen Blanca de Treviño
411

 El mismo año J. S. de 

la Hoz Veros dedicó un amplio espacio a Nuestra Señora de la Cueva en su libro 

Hontangas. Villa y tierra castellana. La dató en el siglo XIII y recogió la leyenda de su 

aparición
412

. Mencionó, en la iglesia, a la Virgen y san Juan de un Calvario del siglo XIV 

y la Virgen del Rosario en el siglo XII
413

.  

J. L. Gutiérrez Hurtado, en su artículo “Sedano: Interesante patrimonio 

artístico”, incluyó una fotografía del Cristo de Gredilla de Sedano, del que adelantó su 

cronología al período románico. Adscribió a la Virgen de Brañosera al mismo período, 

dentro de una tendencia muy extendida, la de adelantar la datación de las tallas 

góticas
414

. 

En el monográfico dedicado por A. Pardo a La visión del arte español de los 

viajeros franceses del s. XIX, se constata como los autores foráneos coincidieron en 

destacar una sola talla burgalesa, la del Santo Cristo de Burgos de los Agustinos
415

. 

En 1990 publicó P. Ontoria Oquillas Moenia Sacra Gumielensis. Relacionó con 

el despoblado de Reveche al Calvario conocido bajo esta advocación. También 

mencionó las tallas que fueron robadas de la ermita de Reveche en 1976, la Virgen del 

Calvario y la Virgen de Santa Rosa
416

 Ese año dediqué un artículo a los “Crucifijos 

góticos en la comarca de la Ribera”, en el que abordé el primer estudio sistemático de 

imágenes góticas de una zona geográfica burgalesa, la Ribera del Duero, incluyendo su 

clasificación y el estudio de las mismas
417

.  

La obra de J. M. de Azcárate Arte gótico en España, publicada en 1990, adquirió 

una relevancia especial, porque incluyó varias esculturas góticas exentas burgalesas. De 

la ciudad de Burgos mencionó a los dos Santos Cristos de Burgos, el de los Agustinos y 

el de los Trinitarios, dentro de la tipología más trágica de los Crucificados dolorosos
418

. 

Incluyó el grupo del Descendimiento de Las Huelgas y relacionó las imágenes de la 
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Virgen y José de Arimatea con el maestro de la Coronería
419

. Escribió sobre la Virgen 

de La Vid y la comparó en belleza con la Virgen del altar mayor de la catedral de 

Toledo
420

. Fue la primera vez que, en una obra dedicada a la escultura gótica española, 

se relacionaron imágenes burgalesas con otras esculturas desde un punto de vista 

estilístico. I. Cadiñanos Bardeci incluyó en su libro sobre El monasterio de Santa María 

la Real de Vileña, su museo y cartulario un catálogo de los bienes muebles que se 

exhibían en el Museo, entre los que figuraban un elevado número de tallas góticas. 

También mencionó dos imágenes de la iglesia conventual, la Virgen titular del 

monasterio y el Cristo de la Salud
421

. 

En la Guía de Briviesca y la Bureba J. Sagredo García se refirió a imágenes 

románicas y góticas. De Nuestra Señora de Oña escribió que era una “imagen gótica” y 

recogió su emplazamiento
422

. De Monasterio de Rodilla incluyó dos imágenes 

románicas, el Cristo y Nuestra Señora del Valle
423

. De Cornudilla mencionó una Virgen 

sedente gótica
424

 y de Villanasur de Río Oca un Calvario románico
425

. También en 1990 

dedicó J. Ruiz Carcedo un libro a Covarrubias, en el que mantuvo las aportaciones de J. 

Gómez Oña sobre las esculturas, aunque cambiando algunas dataciones
426

.  

La provincia de Burgos fue la guía que publicó S. Andrés Ordax en 1991. 

Fueron numerosos los edificios en los que mencionó tallas góticas, de las que con 

frecuencia especificó su ubicación y datación
427

. Ese año dediqué un artículo a la 

“Imaginería medieval mariana en la Ribera”, en el que incluí un elevado número de 

imágenes góticas inéditas, realicé una clasificación tipológica y abordé su estudio 

estilístico
428

. 

En la obra de M. Cuende Plaza, Guía para visitar los santuarios de Castilla y 

León, que se editó en 1992, se destinó un apartado a la “Diócesis de Burgos”. La autora 

incluyó seis Vírgenes góticas burgalesas: Nuestra Señora del Manzano de Castrojeriz, 

Nuestra Señora del Valle de Monasterio de Rodilla, Santa María de Altamira de 

Miranda de Ebro, Nuestra Señora de los Huertos de Berlangas de Roa, Santa María de 

la Vid del monasterio de Nuestra Señora de la Vid y Nuestra Señora la Virgen del 

Espino de Santa Gadea del Cid
429

. Analizó las tallas desde un punto de vista histórico, 

artístico y devocional. 
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P. Valdivielso Ausín mencionó algunas imágenes góticas en Burgos en el 

Camino de Santiago. Se refirió a Nuestra Señora la Real y Antigua de Gamonal en 

términos devocionales y dató el Calvario de la misma iglesia
430

. A Castrojeriz. Camino 

de Santiago dedicaron A. Ruiz Carrastacho y S. Alonso Cuevas un libro, en el que 

dataron a Nuestra Señora del Manzano en el siglo XIII y mencionaron las Cantigas de 

Santa María que le dedicó el rey Sabio
431

. En el Museo de Arte Sacro de la iglesia de 

Santo Domingo se refirieron a “excelentes tallas medievales que por sí solas constituyen 

un excelente muestrario de la imaginería castellana desde finales del s. XII al XVIII”
432

.  

Un año más tarde I. G. Bango Torviso dedicó un libro al El Camino de Santiago. 

Incluyó las siguientes imágenes de la provincia de Burgos: Santa María la Real del 

Campo de Castildelgado, el Cristo de San Lázaro de Belorado, el Santo Cristo de 

Burgos de los Agustinos, el Santiago sedente de Las Huelgas y Nuestra Señora del 

Manzano de Castrojeriz
433

. 

C. González González escribió, en 1993, sobre el Real monasterio de Santo 

Domingo de Caleruega con un enfoque histórico. Se ha incluido porque se ilustró con la 

fotografía del Crucificado del siglo XIV de la sala capitular, que es la única referencia a 

esta talla.  

Ese año se organizó en Burgos la exposición Iconografía de Santiago y los 

santos burgaleses vinculados a la peregrinación. Entre las esculturas expuestas 

destacaron la imagen de Santiago sedente de Las Huelgas, que A. Lázaro López dató, 

con buen criterio, a comienzos del siglo XIV
434

. En el catálogo del Museo del Retablo. 

Iglesia de San Esteban A. Lázaro López incluyó una Virgen sedente gótica de la 

localidad de Peones de Amaya
435

.  

En la Guía de Burgos hoy I. Medina y L. San Valentín Blanco recogieron 

numerosas descripciones de tallas burgalesas que, aunque concisas, indican el interés 

creciente entre el gran público por las imágenes góticas. Citaré solo al Santo Cristo de 

Burgos de los Agustinos y a la Virgen de La Vid. En la mayoría de los casos aludieron a 

la imagen, el lugar en el que se enclavaba y la época
436

. 

En 1994 aparecieron varias publicaciones, que mencionaron imágenes góticas. 

P. Andrés González no limitó su interés a aspectos devocionales, enfoque habitual en 

torno al Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios, como puede verse en su artículo 

“Imaginería de la pasión en la iglesia de San Gil de Burgos: La “Real hermandad de la 

sangre del Cristo de Burgos y Nuestra Señora de los Dolores”. Lo insertó en la tipología 

de los Crucificados dolorosos y lo dató en el siglo XIV
437

.  

El tercer tomo de la colección dedicada a la Historia del Arte de Castilla y León 

se dedicó al Arte gótico. El capítulo correspondiente a “La escultura” estuvo a cargo de 
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C. J. Ara Gil. Es la primera publicación en la que se reservó un espacio propio a las 

imágenes de culto, en el que se procedió a agruparlas iconográficamente, y, cuando fue 

posible, estilísticamente, relacionando esculturas de varias provincias. De Burgos 

mencionó la Virgen de los Remedios de la catedral, el Descendimiento de Las Huelgas, 

la Trinidad de Villamayor de los Montes y la Virgen de Marzo de Santo Domingo de 

Silos
438

. 

D. Ortega Gutiérrez escribió sobre Melgar de Fernamental, libro en el que se 

refirió a la Virgen del altar mayor de la iglesia parroquial
439

. M. J. Zaparaín publicó El 

Monasterio de Santa María de la Vid, en el que escribió sobre Nuestra Señora de La 

Vid
440

.  

Al año siguiente R. Alonso Olalla destinó un libro a Hacinas, en cuya iglesia 

mencionó un Crucificado sin advocación conocida, al que dató entre los siglos XIII y 

XIV
441

. He pospuesto la datación al siglo XV. I. Cadiñanos Bardeci, en su trabajo sobre 

La merindad de Cuesta Urría, citó, en la localidad de Nofuentes, una escultura de santa 

Ana triple y un apóstol
442

. Publicó otro libro sobre El Valle de Tobalina, donde las 

referencias a imágenes góticas son numerosas
 443

. En las memorias de restauración de la 

Junta de Castilla y León, con el título Castilla y León restaura. 1984-95, el estudio del 

Calvario de Gamonal estuvo a cargo de A. García
444

. 

La obra de H. Karge, La catedral de Burgos y la arquitectura del s. XIII en 

Francia y España, también se publicó en 1995. Aunque es un estudio arquitectónico y 

solo aportó referencias sobre escultura monumental, es un referente importante para 

establecer relaciones cronológicas entre la arquitectura y la escultura monumental, y de 

esta última con la exenta
445

. 

En el libro que B. Valdivielso Ausín destinó a Aranda de Duero y la Ribera 

incluyó algunas esculturas góticas. En la iglesia de San Juan de Aranda de Duero 

escribió sobre la escultura de santa Catalina
446

. Sin embargo, omitió el Crucificado de 

Santa María y el de la ermita de la Virgen de las Viñas de la misma localidad. En 

Gumiel de Izán aludió al Cristo de la Paciencia y a tallas de los siglos XII y XIV
447

. En 

Hontangas se refirió a la Virgen de la Cueva
448

 y en el monasterio de La Vid a Nuestra 

Señora de La Vid, “de piedra policromada del siglo XIII”
449

. Aunque omite imágenes, es 

significativo el número de las incluidas. 
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De 1996 es el libro que T. Aparicio López dedicó a Nava de Roa. Sus raíces 

históricas, su arte y su religiosidad, en el que incluyó un san Juan y un Crucificado de 

un Calvario. Especificó su posible lugar de procedencia y que eran góticos
450

.  

J. de la Iglesia mencionó en San Pedro de Tejada y su retablo la escultura de san 

Pedro del retablo, a la que dedicó una descripción. Si bien, llama la atención la ausencia 

del Calvario del siglo XIV, que se encontraba por encima del retablo y que también está 

presente en la fotografía
451

. Actualmente el retablo se expone en el Museo de Burgos y 

el Calvario forma parte de la colección escultórica del Museo Marès de Barcelona. 

En Nuevos caminos sobre viejas sendas. Exposición conmemorativa del sínodo 

diocesano, celebrada en Burgos en 1997, se exhibieron numerosas imágenes, de las que 

figuraban las medidas, el lugar de procedencia y su datación, además de algunos 

aspectos devocionales. Se expusieron: el Crucificado de Villamorón
452

; el grupo de la 

Anunciación de Gamonal y las Vírgenes de la Vega de Pedrosa de Valdelucio, del 

Rebollar y de Cornudilla
453

. 

En 1997 se editaron varios libros, que recogieron estudios o menciones a tallas 

burgalesas. Es de destacar el libro de P. Williamson Escultura gótica 1140-1300, 

porque, aunque en él se ofrece un análisis de los principales talleres escultóricos 

europeos durante un período de tiempo dilatado y una extensión geográfica amplia, 

incluyó entre las esculturas más significativas al Descendimiento del monasterio de Las 

Huelgas de Burgos, al que relacionó con los talleres de la catedral
454

. 

El libro sobre Las empresas artísticas de Sancho IV el Bravo de F. Gutiérrez 

Baños incluyó dos esculturas burgalesas de elevada calidad, la Virgen de Oña
455

 y 

Nuestra Señora de La Vid
456

. De la segunda realizó la investigación más completa sobre 

la escultura, en la que incluyó referencias devocionales, históricas, artísticas e 

iconográficas.  

M. T. López de Guerreño Sanz publicó los Monasterios medievales 

premonstratenses, obra en la que escribió sobre el Cristo del Priorato de Fresnillo de las 

Dueñas y la Virgen de La Vid. Aunque no realizó un análisis estilístico de las 

esculturas, aportó datos interesantes sobre los distintos enclaves que habían ocupado
457

. 

El Santísimo Cristo de Burgos es el título del libro que N. López Martínez 

dedicó a la imagen del Santo Cristo de los Agustinos, coincidiendo con la finalización 

de su restauración. En esta publicación conviven los datos artísticos con los de carácter 

devocional, primando los segundos
458

. 

E. Domingo Zapatero mencionó en La comunidad de villa y tierra de Roa. 

Berlangas de Roa, en 1997, una imagen de San Antón románica en la iglesia, siguiendo 

la tendencia de adelantar la cronología de las tallas góticas a este período, y la Virgen de 

los Huertos, a la que sitúa en la misma época
459

. A pesar de ello, es de destacar la 

importancia otorgada a la imaginería.  
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En el libro Olmillos de Sasamón. Villa, iglesia y fortaleza I. Rilova Pérez se 

refirió a dos imágenes góticas de la iglesia, una Virgen sedente en el retablo mayor, a la 

que data en el siglo XV
460

, y un Crucificado
461

. En Las iglesias de Belorado (Burgos) T. 

Uzquiza Ruiz describió y dató las tallas góticas de las iglesias de Santa María y San 

Pedro
462

. Estas dos obras son un reflejo de cómo la imaginería se considera una 

expresión artística más. 

En 1998 se celebraron las Jornadas Culturales con motivo del IX centenario de 

la fundación del Cister del Monasterio de Villamayor de los Montes. A cargo de R. 

Payo estuvo la “Evolución histórica de la escultura, pintura y artes menores en el 

monasterio de Villamayor y la parroquia de San Vicente”, donde describió a la Virgen 

de Villamayor, imagen del siglo XIII y titular del monasterio, haciéndose eco de la gran 

devoción que siempre se le ha profesado. Realizó una somera descripción de otra 

Virgen sedente, a la que dató a finales del siglo XIII o principios del XIV. Identificó a la 

imagen de Dios Padre con una representación de la Trinidad y la dató en el siglo XIII
463

.  

R. Pérez Pérez dedicó un libro a la localidad de Villasandino, en el que escribió 

sobre una talla gótica inserta en un retablo pictórico del mismo periodo. Hizo la primera 

referencia al Museo que se acababa de crear y en el que se agruparon las imágenes de 

las dos iglesias parroquiales de la villa
464

.  

Fuentelcésped. La villa y su patrimonio siglos XVII y XVIII es el título de la obra 

de M. J. Zaparaín Yáñez, en la que incluyó a las dos imágenes góticas que perviven en 

la localidad, el Santo Cristo del Crucero en la iglesia y Nuestra Señora de Nava en la 

ermita
465

. 

Aunque no está directamente relacionado con la imaginería, es de gran interés el 

trabajo de R. Abbeg, Königs-und Bischofsmonumente, publicado en 1999 y dedicado a 

las esculturas de los reyes y obispos de la catedral de Burgos, a las que relacionó con un 

único taller activo en el claustro y las torres. Formaron este taller numerosos escultores, 

cuya actividad coincidió con el periodo en el que fue maestro de obras Enrique
466

. La 

investigadora suiza partió de los estilemas del taller para analizar su influencia en otros 

conjuntos monumentales de Burgos y provincia, como Las Huelgas o Castrojeriz. Este 

libro ha sido una referencia constante para estudiar las imágenes relacionadas con el 

taller del claustro. 

El libro de L. Ramos Rebollares Iglesia de Santa María la Real y Antigua de 

Gamonal. Burgos fue la primera publicación, entre los monográficos dedicados a la 

iglesia, en la que se creó un apartado sobre las imágenes, que incluyó el Calvario, la 
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Anunciación y Santa María la Real y Antigua. De todas realizó una descripción y una 

aproximación cronológica
467

.  

De 2001 es un nuevo monográfico sobre La catedral de Burgos, realizado por 

varios autores. Es llamativa la ausencia de referencias a imágenes góticas, situación que 

ni si quiera se produce en los trabajos sobre la catedral de la decimonovena centuria. 

Cuenta la publicación con apartados destinados a la escultura monumental, a la 

escultura funeraria, y a la escultura del otoño de la Edad Media. Solo se mencionó el 

Descendimiento de las Huelgas, de forma colateral, al escribir sobre el tímpano de la 

capilla de Santa Catalina
468

. 

Ese mismo año se celebró la exposición María, una mujer en el camino de 

Santiago en Castrojeriz, en la que se expusieron: dos esculturas de Santa Ana de las 

localidades de Castrojeriz y Rezmondo
469

; las Vírgenes sedentes de Castrillo 

Matajudíos
470

, Puentes de Amaya
471

 y Villasilos
472

 y la Virgen del Manzano de 

Castrojeriz
473

.  

Dediqué un artículo a “Los Descendimientos en la imaginería medieval. 

Clasificación tipológica”, en el que destaqué que nuestra provincia atesora el mayor 

número de grupos escultóricos góticos de la península
474

. En el artículo sobre 

“Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: Clasificación tipológica”, de 2002, 

abordé el estudio de las imágenes góticas más significativas de la Ribera del Duero 

burgalesa
475

.  

En 2003 se publicaron las actas del congreso Silos. Un milenio. Milenario del 

Nacimiento de Santo Domingo de Silos (1000-2001), en el que presenté una 

comunicación sobre “El maestro de la portada occidental de Toro y Nuestra Señora de 

Marzo en Santo Domingo de Silos”. Abordé el estudio estilístico de Nuestra Señora de 

Marzo, relacionándola con el maestro de la portada occidental de la colegiata de Toro y 

con Nuestra Señora de la Victoria de Carrión de los Condes, así como con otras obras. 

La enclavé en la tipología de las Vírgenes alfonsíes
476

.  

Un cambio importantísimo en la percepción de las imágenes se aprecia en el 

libro, El monasterio de Santa María de la Vid, 850 años, porque en él se destinó un 

capítulo al estudio de la imagen titular, Nuestra Señora de la Vid, en el que abordé el 

estudio de la escultura desde el punto de vista de la devoción, la iconografía y el 

estilo
477

.  

El mismo año se publicó 1999-2003. Catálogo de obras restauradas. Centro de 

Conservación y Restauración de Bienes Culturales de Castilla y León, en el que J. C. 

Martín García realizó la memoria de restauración del Santo Cristo de Burgos de los 

Trinitarios, resaltando su importancia devocional y algunos aspectos estilísticos
478

. 
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En el artículo “El Santo Cristo de Burgos. Contribución al estudio de los 

Crucifijos articulados españoles” se incluyó, además del estudio de la talla burgalesa, el 

análisis de los Crucificados articulados góticos españoles en el contexto europeo
479

. 

La Virgen de Cornudilla, la Virgen de la Manzana de Santo Domingo de Silos y 

una Santa Ana del Museo del Retablo de Burgos se exhibieron en la exposición 

dedicada a la Inmaculada, que se celebró en 2005 en la catedral de la Almudena
480

. 

En el libro sobre El arte gótico en el territorio burgalés
481

 se volvió a constatar 

el importante cambio que se estaba produciendo en torno a la percepción y valoración 

de la imaginería. Se destinaron cuatro apartados a la escultura. El primero sobre 

“Arquitectura y escultura monumental gótica en el territorio burgalés” estuvo a cargo de 

Salvador Andrés Ordax
482

. El segundo se dedicó a “Los retablos góticos en el territorio 

burgalés”, obra de A C. Julia Ara Gil
483

. El tercero, escrito por María Jesús Gómez 

Bárcena, trató sobre “La sociedad burgalesa y el arte gótico funerario”
484

 y el último se 

reservó a “La imaginería gótica burgalesa: más allá de la devoción”
485

, en el que 

destaqué las obras de escultura exenta vinculadas con la escultura monumental. 

Además, relacioné al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos con los Crucificados 

articulados góticos centroeuropeos y españoles.  

En el articulo “Los Descendimientos lígneos medievales. La provincia de 

Burgos: una singular concentración escultórica en Castilla”, de 2007, analicé, desde un 

punto de vista iconográfico, la configuración del tema y su presencia en la escultura 

exenta española de los períodos románico y gótico
486

. 

En el volumen dedicado a La catedral de Burgos. Ocho siglos de Historia y 

Arte, publicado en 2008, vuelve a llamar la atención la escasa importancia otorgada a la 

imaginería gótica, que contrasta con el espacio destinado a los retablos y a la escultura 

funeraria
487

. 

En 2009 publiqué un artículo sobre “La escultura monumental de Burgos y su 

influencia en la escultura exenta del siglo XIII”, en el que relacioné esculturas exentas 

burgalesas con los talleres monumentales de la catedral en el siglo XIII. También 

establecí que la catedral burgalesa pudo ser el lugar originario de la tipología de las 

vírgenes vasco-navarro-riojanas
488

. 

Al año siguiente dediqué un artículo a “Los Crucificados góticos dolorosos y el 

santo Cristo de Burgos de la iglesia de San Gil”, en el que relacioné a la imagen 

burgalesa con las tallas góticas europeas de esta tipología. Concluí que era una obra 

importada y de elevadísima calidad
489

. 

De 2012 es el artículo sobre “Las Anunciaciones góticas burgalesas y los ritos 

hispánico y romano”, en el que analicé el origen de las dos variantes iconográfica de las 

Anunciaciones de pie góticas. En la primera variante se representa a María embarazada 

y en la segunda no. Relacioné esta circunstancia con el día en que se celebraba la 
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Anunciación en cada uno de los ritos
490

. De 2014 es el artículo sobre “Las imágenes 

articuladas en las celebraciones aúlicas: la escultura de “Santiago del espaldarazo” de 

las Huelgas”. Estudié las ceremonias de investidura de la caballería para poder 

establecer si la escultura pudo desempeñar la función que le asigna la tradición, armar 

caballeros a los reyes de Castilla. Llegué a la conclusión de que sus brazos articulados 

se pudieron crear para esa finalidad, porque se adaptan a las características necesarias 

para el desarrollo del ceremonial. Consideré que la imagen se pudo realizar para la 

ceremonia de investidura de Alfonso XI en Santiago de Compostela
491

.  

En la última década del siglo XX y los primeros años del XXI se percibe un 

cambio en la valoración de la imaginería, ya que pasa a formar parte de la escultura 

como una expresión artística más. En la mayoría de las obras se ha superado la fase en 

la que se relegaba a su función de objeto de culto. La devoción ha pasado de ser la 

referencia más importante, y en muchas ocasiones única, a analizarse como un aspecto 

complementario en el estudio global de las esculturas.  

 

 

2. 4. A MODO DE CONCLUSIÓN 
  

Son varios los aspectos que se pueden destacar sobre la valoración que los 

distintos autores y épocas han realizado sobre la imaginería gótica burgalesa, que se 

reflejan en sus obras:  

 

1º. Existe una gran diferencia en el tratamiento dado a la imaginería con respecto 

al resto de las manifestaciones escultóricas góticas. La escultura monumental, la 

funeraria y los retablos siempre han ocupado un lugar preeminente en las 

investigaciones sobre el período gótico o sobre la historia de la escultura, a diferencia de 

la imaginería, que ha sido relegada, en la mayoría de las ocasiones, a un plano 

meramente devocional hasta fechas recientes. 

 

2º. Entre la bibliografía analizada el estudio de las imágenes se aborda desde un 

enfoque aislado, si es que tal estudio se produce. En la mayoría de las ocasiones se 

limita a una simple mención. No existen estudios estilísticos o iconográficos que 

configuren grupos de investigación. 

 

3º. Se puede constatar un cambio en la mentalidad del gran público en torno a la 

percepción de la imaginería. Son numerosas las menciones a tallas en las guías 

turísticas, ocupando en algunos casos lugares destacados. El interés del gran público ha 

coincidido con el inicio de nuevas investigaciones. 

 

En este apartado he incluido la práctica totalidad de las publicaciones que se han 

escrito sobre Burgos y su provincia, en los que se recoge la existencia de imágenes 

góticas. A pesar del elevado número, la mayoría de las esculturas exentas siguen 

inéditas. Para poder compensar ese gran vacío el trabajo de catalogación ha sido 

minucioso y ha facilitado el estudio de en torno a un setenta por ciento de las imágenes. 

Esta es la base de la que parte la presente tesis doctoral. 
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3. EL MARCO GEOGRÁFICO E HISTÓRICO 

 
Los municipios burgaleses que se incluyen en este estudio son los situados al sur 

del Camino de Peregrinación. Esta ruta tiene distintos itinerarios en nuestra provincia, 

entre ellos se ha optado por el señalado en el Códice Calixtino, porque es el más 

utilizado a partir del siglo XII. Divide la provincia de Burgos en dos y modifica, 

ligeramente, los itinerarios anteriores. Recorre las siguientes localidades: Redecilla del 

Camino, Castildelgado, Villamayor del Río, Belorado, Tosantos, Espinosa del Camino, 

Villafranca Montes de Oca, San Juan de Ortega, Agés, Atapuerca, Olmos, Rubena, 

Villafría, Gamonal, Villalbilla, Tardajos, Rabé de las Calzadas, Hornillos del Camino, 

Hontanas, Castrojeriz e Itero del Castillo
492

.  

Soy consciente de la arbitrariedad de esta delimitación, en parte propiciada por 

la compleja organización territorial -administrativa y eclesiástica- de los territorios de la 

actual provincia de Burgos durante Edad Media. De haber optado por alguna de las 

demarcaciones territoriales del período en estudio, cuyos límites se adaptasen a la 

provincia actual, el espacio habría sido excesivamente reducido. La mayoría de las 

antiguas divisiones territoriales abarcaban municipios que pertenecen a provincias 

limítrofes, algunas de las cuales cuentan ya con un estudio de la escultura gótica para el 

que se ha tenido como referente la provincia
493

.  

A la compleja organización territorial existente durante la Edad Media hay que 

añadir la gran extensión de nuestra provincia y su elevado número de localidades
494

. 

Tampoco se ha constatado la existencia de expresiones escultóricas que puedan 

denominarse “burgalesas” y que hayan podido servir de aglutinante espacial.  

A todo lo mencionado hay que agregar que la delimitación de la provincia de 

Burgos carece de criterios históricos o geográficos, se hizo de forma aleatoria por Javier 

de Burgos en 1833. Además, en el siglo XIX los límites provinciales no coincidían con 

los diocesanos, la unificación de ambos se pospuso hasta el año 1953, año en que se 

firmó el Concordato por el que los territorios diocesanos debían adaptarse, en la medida 

de lo posible, a los provinciales. Dos años más tarde se aplicó la cláusula de las 

circunscripciones
495

. A partir de entonces algunas parroquias de la mitra burgalesa 

pasaron a las diócesis de Santander, Logroño, Soria y Palencia, a su vez se incorporan a 

la sede de Burgos municipios de los obispados oxomense, riojano y segoviano
496

. Una 

situación tan heterogénea aconsejaba acotar el territorio y el Camino de Santiago se 

planteó como referente. 
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EL CAMINO DE PEREGRINACIÓN A SU PASO POR LA PROVINCIA DE BURGOS  
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

El color amarillo representa el recorrido marcado en el Códice Calixtino. Los otros 

trayectos son variantes anteriores
497

. 
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3. 1. EL MEDIO FÍSICO 
 

La provincia de Burgos ocupa una gran extensión, 14.269 km
2
 situados entre 2º 

33' y 4º 19' de longitud oeste y 43º 12' y 41º 32' de latitud norte
498

. La existencia de un 

territorio tan amplio, salpicado por una densa red de núcleos de poblamiento, 

aconsejaba su acotación.  

El área geográfica objeto de este estudio no es uniforme, está formada por una 

rica variedad de paisajes que son fruto de la interacción del relieve, el clima, la 

vegetación, el suelo y la intervención humana. Se caracteriza por una elevada altitud 

media, una gran heterogeneidad topográfica y la confluencia de dos grandes unidades 

geomorfológicas, el Sistema Ibérico y sus estribaciones y la cuenca del Duero
499

.  

En el Sistema Ibérico el macizo de la Demanda sirve de divisoria entre la cuenca 

hidrográfica del Duero y la del Ebro. Estribaciones del mismo son la Sierra de las 

Mamblas, la meseta del Carazo o las Peñas de Cervera
500

. La estructura del Sistema 

Ibérico es el resultado de tectónicas de plegamiento y de fractura. Mediante falla se 

levantó en el terciario la Sierra de la Demanda, formada por materiales rígidos de la era 

primaria, que están rodeados a su vez por materiales secundarios. Las cumbres que 

coinciden con los materiales antiguos tienen las cimas redondeadas y, en algunas de 

ellas se aprecia la huella de las glaciaciones, como en Neila. Los materiales calcáreos 

del período mesozoico crean cortes abruptos que forman valles encajados
501

.  

Las llanuras de la cuenca del Duero abarcan el resto del territorio, están 

integradas por valles, campiñas y páramos. Los páramos, cuando han estado afectados 

por la erosión, dan lugar a valles, que si son amplios forman vegas
502

. Sus materiales 

son sedimentarios (arcillas, yesos, margas, calizas de los páramos, arenas, 

conglomerados y gravas) y fueron depositados durante la eras terciaria y cuaternaria. 

Son típicos de estos relieves los cerros aislados, las plataformas estructurales y las 

muelas de páramo de superficies planas, sobre todo en torno al Duero. Entre los valles y 

los páramos la erosión ha creado llanuras onduladas, campiñas, en las que dominan las 

arcillas
503

. 

En el área de la Sierra de la Demanda son numerosos los municipios que tienen 

un clima de montaña, todos los que están situados por encima de los 1000 metros sobre 

el nivel del mar. El resto del territorio está sometido a un clima mediterráneo 

continentalizado. Debido a las bajas temperaturas las zonas montañosas no son aptas 

para el cultivo y están ocupadas por el bosque. El pino es la especie dominante
504

, en 

connivencia con otras como el roble, el haya, el acebo, el enebro, etc., de todas ellas la 

única que tiene aprovechamiento forestal es el pino
505

. La superficie forestal burgalesa 

supone el 45% del territorio
506

. En las zonas más elevadas del Sistema Ibérico se aprecia 

una cliserie ordenada, en las húmedas, con más de 1000 mm., dominan los bosques de 

rebollo, por encima de los 1500 m. el pino silvestre y el hayedo, con dominancia del 
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primero. Cuando el suelo es calcáreo la distribución cambia, hasta los 1400 m. dominan 

las sabinas y por encima de esa divisoria se encuentra el pino silvestre
507

.  

En el resto del territorio se desarrolla un aprovechamiento agrícola diferenciado, 

en función de la alternancia de unidades morfológicas y de las características 

edafológicas del terreno. Las áreas calizas, páramos, son idóneas para los cultivos de 

secano. Las viñas se distribuyen por las zonas arenosas de los fondos de los valles, las 

campiñas y las laderas. En las riberas de los ríos se concentran los cultivos de regadío, 

que han visto sustancialmente incrementada su superficie. En estas áreas agrícolas los 

cultivos conviven con pequeñas manchas residuales de masa forestal, de pino, encina y 

sabina, sobre todo.  

Lo accidentado del terreno montañoso da origen a un profuso e intricado sistema 

hidrográfico, en su cuenca se almacenaron durante el terciario diversas descargas de 

sedimentos provenientes de la meteorización y erosión de los rebordes elevados del 

entorno. En la Ribera del Duero la acumulación de materiales se produjo durante el 

Mioceno medio y el superior, éstos se dispusieron en horizontal. Casi todo el territorio 

en estudio está irrigado por la cuenca hidrográfica del Duero, en la que destacan los 

afluentes Arlanza y Arlanzón. Solo el municipio de Neila y la comarca de Belorado, 

pertenecen a la cuenca hidrográfica del Ebro
508

. 

En 2015 Burgos y provincia tenían una población de 364.002 habitantes. El 

poblamiento es concentrado. La mayoría de los municipios son de reducidas 

dimensiones y están situados a escasa distancia, herencia del período medieval. Burgos 

es la provincia de nuestra comunidad autónoma con un mayor número de municipios, 

cuya distribución ha dado lugar a una densa red viaria. En el área en estudio, 

exceptuando las ciudades de Burgos y Aranda de Duero, ninguno de los enclaves supera 

los 5000 habitantes
509

.  
 

 

3. 2. EL MARCO HISTÓRICO 
 

 Este trabajo aborda el estudio de la imaginería gótica de los siglos XIII y XIV, 

período cuyo inicio coincide con el reinado de Fernando III (de 1217 a 1252) y 

concluye con el gobierno de Enrique III (de 1379 a 1406).  

Desde el punto de vista del estilo la fecha de inicio está marcada por la 

introducción del lenguaje gótico en la portada del Sarmental de la catedral burgalesa, a 

partir de 1235. La influencia de la escultura francesa estará presente durante todo el 

período que nos ocupa, pero las expresiones autóctonas alcanzarán un mayor 

protagonismo durante el siglo XIV. La llegada de nuevas tendencias a principios del 

siglo XV, estilo gótico internacional y arte borgoñón
510

, facilita que se pueda establecer 

el límite de este estudio en los años finales del siglo XIV. 

Sobre los comitentes de las obras hay que resaltar que toda la sociedad burgalesa 

contribuyó con sus aportaciones al mecenazgo de imágenes de culto. Destaca el 

patronazgo real, el de la nobleza y el de la oligarquía urbana, que a diferencia de otros 

enclaves de nuestra geografía desempeña un papel muy destacado en Burgos, sobre todo 

los mercaderes. Muy reseñable es la actuación de las distintas instituciones eclesiásticas: 

la catedral, las colegiatas, los monasterios y las parroquias, que albergan a su vez las 

sedes de las cofradías. 
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3. 2. 1. La monarquía 
 

Durante el siglo XIII Burgos desempeñó un importante papel político, económico 

y cultural. En la centuria siguiente, aunque siguió siendo un destacado enclave 

económico, los intereses políticos de los monarcas se desplazaron hacia el sur, esto se 

refleja en los lugares elegidos para ejercer su mecenazgo.  

Los edificios que sirvieron como introductores del gótico en Castilla se 

realizaron bajo patrocinio real. El monasterio de Santa María de las Huelgas fue el 

primero en expresarse en el nuevo lenguaje arquitectónico, fundado por el rey Alfonso 

VIII y su esposa doña Leonor en 1179
511

. En 1221 se inició la construcción de la nueva 

catedral de Burgos levantada con el apoyo de Fernando III de Castilla sobre la antigua 

catedral románica, que había sido financiada por Alfonso VI. La nueva sede catedralicia 

es la primera construcción peninsular realizada en gótico pleno
512

. Para la financiación 

de estas importantes empresas los monarcas contaron con los ingresos que aportaron las 

distintas campañas de conquista.  

A la muerte del rey Santo, en 1252, el reino de Castilla y León se había 

convertido en uno de los más importantes de Europa Occidental. Durante la segunda 

mitad del siglo XIII reinaron Alfonso X y Sancho IV. A lo largo del gobierno del rey 

Sabio la monarquía pierde parte del protagonismo que había logrado durante el reinado 

de su padre. Los problemas políticos entre el rey y la nobleza comienzan a adquirir 

relevancia, conflictividad incipiente que se acentuará bajo el reinado de Sancho IV.  

Alfonso X contribuyó a la construcción de dos monasterios femeninos 

burgaleses situados en los territorios objeto de este estudio. El primero en 1268, 

pertenece a la orden franciscana y está en Castrojeriz. La edificación monacal estuvo 

situada junto a la fuente llamada de Tablín, en la actualidad aún se conservan algunos 

vestigios arquitectónicos. Desde la primitiva construcción las monjas se trasladaron, en 

el año 1326, al monasterio de franciscanos fundado en 1312, edificio que había quedado 

vacío al levantar los frailes uno nuevo anejo al entramado urbano, al que se trasladaron 

en 1325
513

. Durante el siglo XIV el monasterio contó con la especial protección de 

Alfonso XI y de Garcilaso de la Vega, adelantado mayor de Castilla
514

. En él se 

custodia imaginería gótica. El segundo monasterio pertenece a la orden dominica y está 

en la localidad de Caleruega. Al celebrarse el primer centenario del nacimiento de santo 

Domingo de Guzmán el monarca decidió restaurar la casa solariega de los Guzmanes-

Azas y para ello recuperó la villa de Caleruega para la corona. Hizo numerosas 

concesiones a la comunidad religiosa, entre las que destaca el privilegio rodado firmado 

el 4 de junio de 1266, por el que concedía al monasterio el señorío de la villa con todos 

sus derechos excepto moneda forera
515

. En 1270 se procedió al traslado de las monjas 

desde San Esteban de Gormaz. Fue el monarca en persona quien dio posesión del 
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cenobio a la primera abadesa, Toda Martínez. En el Museo Monacal se conserva una 

Anunciación de piedra, de gran calidad, procedente de la antigua iglesia conventual, 

además de otras esculturas góticas de refinada ejecución. 

El enfrentamiento de Alfonso X con la nobleza se agravó a partir de 1275, año 

en que concluye el gran avance sobre Andalucía y con ello una disminución en los 

ingresos de las economías nobiliarias. En este mismo año se produce la muerte de 

Fernando de la Cerda, primogénito del rey Sabio. En la pugna por la sucesión acabaron 

por perfilarse dos bandos, dando paso a dos posicionamientos muy definidos. El 

primero apoyaba a Sancho IV, segundo hijo de Alfonso X, y el segundo a Alfonso de la 

Cerda, primogénito de Fernando de la Cerda. El rey Bravo contó con el respaldo de la 

familia Haro, de las órdenes militares y de algunas órdenes religiosas, destacando 

cluniacenses, bernardos y premonstratenses. Estas órdenes formaron una hermandad, el 

2 de mayo de 1282, en la que estaban presentes todas las grandes abadías
516

. En el 

origen de la alianza para apoyar al rey Sancho subyace el descontento que había 

suscitado la política seguida por Alfonso para conseguir sus sueños imperiales, con los 

consiguientes gravámenes económicos que esta conllevaba
517

. La alianza con las 

órdenes militares y religiosas contaba con el apoyo de gran parte de la nobleza y del 

clero y tenía en Alfonso X su total oposición. Al monarca Sabio le apoyaban los 

infantes de la Cerda y los poderosos miembros de la familia Lara. En 1282 Sancho IV, 

atribuyéndose prerrogativas reales, convocó Cortes en Valladolid, donde se le reconoció 

gobernador general, mientras el rey era suspendido de sus funciones. Su padre moriría 

dos años más tarde, sucediéndole Sancho como rey desde 1284 hasta 1295
518

. 

Es muy probable que el monasterio premonstratense de La Vid se viese inserto 

en los acontecimientos bélicos que enfrentaron a Castilla con Aragón, producidos por la 

pugna sucesoria, en los que la provincia de Soria jugó un papel decisivo. El monarca 

aragonés defendió la legitimidad de Alfonso de la Cerda en la sucesión al trono 

castellano, frente a su tío el rey Bravo. La primera fase de esta contienda se desarrolló 

entre los años 1289 y 1291. Fue en algunas plazas sorianas donde Alfonso logró hacerse 

fuerte, con el apoyo de varios nobles castellanos
519

. Por el enclave geográfico que ocupa 

el monasterio vitense, situado en la diócesis de Osma a orillas del Duero, debió 

desempeñar algún papel en la contienda. Al menos se pueden testimoniar las frecuentes 

visitas del monarca al cenobio
520

. Un dato sobre la predilección de Sancho IV por el 

monasterio de La Vid es el hecho de que solo participase durante su reinado en la 

construcción de dos edificios, el vitense y el zamorano de La Hiniesta
521

. Existe un 

documento fechado en 1293, que confirma otro otorgado en 1288, del que se deduce 

que el monasterio acometió importantes obras de remodelación, a las que contribuyó el 

rey Sancho IV con generosos donativos
522

. Todo apunta a que la imagen titular, Nuestra 

Señora de La Vid, también fue un legado del monarca
523

. 
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Los últimos años del siglo XIII y la primera mitad del XIV, durante la minoridad 

de Fernando IV y Alfonso XI, el poder real pudo sostenerse gracias al apoyo de las 

Cortes y a la constitución de Hermandades de Concejos, que sirvieron para frenar los 

intentos nobiliarios con sus ejércitos. La muerte de Sancho IV, en 1295, dejó la corona 

en manos de un infante que no será rey hasta 1301. Durante la minoría actuó de regente 

su madre María de Molina. El primer enfrentamiento serio contra esta minoridad se 

produjo en 1296 y estuvo encabezado por Alfonso de la Cerda, quien con “mil 

aragoneses a caballo” recorrió parte de la cuenca del Duero “hasta llegar a la villa de 

Roa, y allí mismo se juntaron estas gentes con las del Infante [don Juan, tío del nuevo 

monarca y aspirante al reino] y de ay fueron a la ciudad de León, donde alzaron 

pendones por el infante don Juan”
524

. Esta situación se resuelve finalmente en 1304 con 

el tratado de Ágreda, por el que Alfonso de la Cerda renuncia a sus derechos al trono y 

como contrapartida Castilla entrega a Aragón las tierras alicantinas. 

La monarquía casi no realizó funciones de mecenazgo a lo largo del siglo XIV en 

nuestra provincia. Los grandes proyectos iniciados a finales del XII, Las Huelgas, o en el 

XIII, la catedral, estaban concluidos, salvo algunas ampliaciones de menor importancia 

que asumieron otros patrocinadores.  

El rey Fernando IV, que murió a los 26 años de edad, gobernó en un período de 

constantes luchas, como se refleja en la carta que el embajador de Aragón envía a su 

rey: “el rey e todos los otros entre si punnan por destroyrla que qui mas puede mas 

lieva e qui menos puede lazra e no saben que es justicia ni les place en ella”
525

. 

También el reinado de Alfonso XI estuvo salpicado, como ya era habitual, de 

permanentes conflictos
526

. El monarca pasó largas temporadas en nuestra ciudad y fue 

coronado en el monasterio de Las Huelgas, en el que había acometido algunas 

transformaciones previamente
527

. La urbe burgalesa siempre había estado ligada a la 

corona
528

 y en el monasterio ya se habían oficiado ceremonias para armar caballeros y 

coronaciones
529

.  

El rey Pedro I subió al trono en 1350, cuando tenía 16 años, asumiendo 

directamente el poder. Durante su reinado se suceden los períodos de crisis, el primero 

debido a la situación causada por la peste negra, se vio sucedido por otros de índole 

política, económica y social.  

La guerra fraticida entre Pedro I y Enrique de Trastámara se desarrolló entre los 

años 1366 y 1369
530

, en ella Enrique contó con el apoyo de un importante sector de la 

nobleza
531

. La ciudad de Burgos fue en dos ocasiones escenario de este conflicto. El 

primer enfrentamiento aconteció en 1366 y el segundo un año más tarde. En 1366 las 

fuentes indican que el rey Enrique II fue recibido sin resistencia por los ciudadanos 

burgaleses, al respecto existe un texto muy esclarecedor en el que el monarca habla en 

primera persona:  

 
                                                                                                                                                                          

conuento desse mismo monesterio et porque en este monesterio tienen capellanes çiertos que canten 

missas por el alma del rrey don Sancho, nuestro padre, que Dios perdone, et otrossí que rrueguen a Dios 

por la nuestra vida et de la rreyna doña María, nuestra madre, et de la rreyna doña Costança, mi muger 

[...]”. 
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“[...] çibtat de Burgos fumos reçebido muy de grado por su rey e por su 

señor y nos besaron todos las manos [...] e despues de que nos fuimos, 

venieron e vienen de cada día a nos muchos cavalleros e fijosdalgo a 

atendemos de cada día perlados e menssageros de çibdades e villas uqe 

nos enbiaron dezir que se vernien luego por nos”
532

.  

 

   Las circunstancias cambiaron durante el segundo episodio bélico, que sucedió un año 

más tarde, en esta ocasión la ciudad opuso gran resistencia. Los dos focos más activos 

fueron el castillo y la judería, incluso después de entrar Enrique en la ciudad tuvo que 

proseguir con los enfrentamientos en los lugares donde se centraba la resistencia 

petrista
533

. 

Durante el segundo enfrentamiento se mandó demoler el monasterio de la 

Trinidad, porque, dada su ubicación junto a la muralla, era un punto débil en la defensa 

de la ciudad. Existe un documento de 1371, en el que figura la petición de la comunidad 

monacal al obispo para que le otorgase un espacio nuevo con la finalidad de levantar la 

iglesia conventual, porque la antigua había sido derribada por mandato real, en razón de 

las facilidades que proporcionaba para asaltar la muralla de la ciudad
534

. En una de las 

capillas de este monasterio se custodiaba la imagen del Santo Cristo de las Gotas o 

Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios, actualmente en la iglesia de San Gil. 

Tras la muerte de Pedro I se asiste a una profunda transformación en todos los 

sectores, por ser un cambio tan profundo se ha denominado revolución trastamarista
535

. 

El reinado de los primeros Trastámaras constituye la consolidación de las bases de un 

nuevo estado que cristalizará bajo el reinado de los Reyes Católicos
536

. También supuso 

el triunfo de la nobleza, frente a las aspiraciones autoritarias de Pedro I.  

En política interior se intentó establecer la hegemonía del reino castellano-leonés 

frente al resto de los reinos peninsulares. Se percibe un cambio en las oligarquías 

nobiliarias, tres grandes familias, que habían desempeñado un importante papel político 

y económico durante los últimos reinados, Haro, Castro y Lara, desaparecerán tras el 

asesinato de Pedro I, produciéndose un trasvase de sus posesiones a las nuevas familias 

encumbradas por los Trastámara, entre las que destacan los Avellanedas, los Zúñigas, 

los Mendozas o los Acuñas, de gran importancia en nuestra provincia. Por ejemplo, 

algunos de los bienes de los Castro pasaron a los Avellaneda
537

. Para la consolidación 

de las nuevas familias se cuenta con nuevos medios como la conversión de los señoríos 

territoriales en jurisdiccionales o la institución del mayorazgo
538

. 
 

 

3. 2. 2. La nobleza 

 

 Era practica habitual entre la nobleza financiar la construcción de monasterios o 

capillas como lugares de enterramiento, tal y como hacía la realeza. De su labor de 

mecenazgo existen numerosos testimonios en el territorio en estudio. 

El monasterio de Villamayor de los Montes se fundó en 1223 por don García 

Fernández, mayordomo mayor de doña Berenguela de Castilla. Esta nueva fundación 

cisterciense se pudo realizar por la cesión de los derechos que tenían los clérigos 
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regulares que allí habitaban, una casa religiosa bajo la advocación de San Vicente
539

. El 

noble fundador desempeñó varios cargos en el entorno real, el ya mencionado de 

mayordomo mayor de la reina doña Berenguela y posteriormente de doña Leonor, 

esposa de Alfonso VIII. Fue hombre de confianza del rey Fernando III, motivo por el 

que le encomienda la crianza de su hijo primogénito. Don García casó en segundas 

nupcias con doña Mayor Arias, una hermana de esta fue la primera abadesa del recién 

inaugurado convento
540

. El nuevo cenobio pasó a depender de Las Huelgas de 

Burgos
541

.  

La edificación no había concluido en 1223, año de su fundación. Las obras se 

prolongaron a lo largo del siglo XIII y no debieron concluir hasta 1286, según consta en 

un documento de este año, en el que se recoge el pacto celebrado entre don Diego 

García, hijo del fundador, y su mujer para ser enterrados en la capilla mayor, junto al 

altar de la Trinidad
542

. La datación de la imagen de Santa María la Real, titular del 

monasterio, coincide con el período de finalización de las obras de la iglesia y su 

consagración. 

 A esta familia también pertenece una capilla funeraria en la iglesia parroquial de 

Celada del Camino. En una de las arcas funerarias aún puede leerse la siguiente 

inscripción: “Aquí yace D. Juan González de Celada, que Dios perdone, hijo de Don 

Martin Ruíz, adelantado de Castilla por el rey y su mujer Doña Mayor que hicieron esta 

capilla y un hospital a la puerta de la iglesia a honra de Dios y de san Miguel y san Juan 

mártir. Finó Doña Mayor el dos de febrero, Santa María de la Candelaria, en la era de 

MCCCLXXX
543

”. En esta capilla se custodia una imagen sedente realizada en piedra, la 

Virgen de la Parra, de cronología similar a los sepulcros y de gran calidad.  

Bajo el patronato de los Rojas estaba la capilla de la Magdalena, en el claustro 

del monasterio de la Santísima Trinidad de Burgos, donde se veneraba la famosa 

imagen del Santo Cristo de las Gotas
544

. Existe un documento de 1309, año en el que 

Juan Rodríguez de Rojas y su mujer, Urraca Ibáñez, “donan al monasterio de la 

Trinidad de Burgos sus heredades de Hornillos del Camino a cambio de sendos 

aniversarios y de la facultad de ser enterrados en la capilla de Santa María 

Magdalena”
545

. 

 La nueva construcción del monasterio de la Santísima Trinidad, después de su 

demolición durante la guerra fraticida, fue sufragada por el conde de Castañeda, García 

Manrique de Lara
546

.  

 Estos ejemplos pueden servir como indicadores del mecenazgo de la nobleza en 

el territorio en estudio. 

 

 

3. 2. 3. La oligarquía urbana 

 

Una importante labor de patrocinio desarrolló la oligarquía burgalesa. Este grupo 

social se vio favorecido por la monarquía, debido a los constantes enfrentamientos entre 

los reyes y la alta aristocracia. Los monarcas crearon una alianza con las oligarquías 
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urbanas. A las ciudades otorgó Alfonso X el Fuero Real en 1255, con la misma 

finalidad se aprobaron las Siete Partidas, que no pudieron ser aplicadas por la clara 

oposición de la nobleza. Entre los concejos que apoyaron al monarca se encontraba el 

burgalés, en el que estaban representadas importantes familias de comerciantes de 

origen foráneo. Para contar con su apoyo les favoreció con nuevos privilegios, así en 

1255, el 22 de febrero, liberó de pagar impuestos a los caballeros que tenían al menos 

una casa, un caballo y un escudo de armas
547

. Estos burgueses integraban las milicias 

civiles a cuyo mando se encontraba el rey, convirtiéndose en un resorte de primer orden 

en su lucha contra la nobleza.  

Los mercaderes que formaron parte de la oligarquía urbana emularon la forma 

de vida de la nobleza
548

. Al final de sus vidas intentaron compensar lo que se podría 

denominar errores de la profesión, relacionados con las ganancias económicas de sus 

actividades mercantiles, con importantes donaciones a la iglesia
549

. Su presencia en la 

ciudad fue muy importante a partir de la segunda mitad del siglo XIII, cuando Burgos se 

convirtió en un destacado núcleo comercial con mercaderes que trabajaban en enclaves 

del norte de Europa
550

. La importancia comercial de nuestra ciudad se prolongó durante 

los siglos siguientes, incluso en el catastrófico siglo XIV Burgos fue una de las ciudades 

más prósperas de Castilla
551

. Según un testimonio de Fernado IV, en 1303: “[…] los 

más de omes que moran en la dicha çibdat biuen por mercaduras e an de andar por la 

mi tierra de unos logares a otros”
552

.  

Burgos fue adquiriendo, de forma paulatina, la capitalidad comercial de Castilla 

y sus mercaderes se erigieron en los organizadores de este comercio
553

. Durante el 

reinado de Alfonso XI el mercado de la lana se podría haber visto afectado por la 

Guerra de los Cien Años, pero este monarca obró de forma prudente para que Castilla 

pudiese seguir abasteciendo de lana al mercado flamenco
554

, y a otros mercados 

europeos
555

. De lo que se deduce que, a pesar de las adversidades políticas y 

económicas, el comercio siguió constituyendo una actividad importante en la corona 

castellana y Burgos se acabó erigiendo en el núcleo por excelencia del comercio 

exterior
556

.  

La situación próspera de la ciudad contrasta con la de la provincia, en la que los 

monasterios rurales, que habían desempeñado hasta entonces un importante papel como 

mecenas de las artes, se encuentran en una grave crisis económica, a la que 

contribuyeron los abusos de los señores territoriales
557

. Aquellos edificios religiosos que 

estaban enclavados en la ciudad de Burgos pudieron salir antes de la crisis gracias a las 

generosas dádivas y al apoyo prestado por algunos de sus patronos.  

Los miembros más distinguidos del comercio burgalés fundaron en 1285
558

 la 

cofradía de Nuestra Señora de Gamonal, también llamada cofradía de Caballeros 
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Mercaderes de Santa María la Real de Gamonal. Se encontraban entre sus fundadores 

el almirante Bonifaz, Miguel Esteban del Huerto del Rey y otros miembros de la 

oligarquía urbana. Por la fecha en que se fundó la cofradía, que coincide con las obras 

de la nueva edificación de la iglesia de Gamonal, sus miembros debieron contribuir a la 

financiación de las mismas. Solo se ha podido testimoniar la labor de mecenazgo de 

Miguel Esteban del Huerto del Rey, cuyo escudo se encuentra en el dintel de la portada 

occidental de la iglesia
559

. El patrimonio en imaginería gótica que se custodia en esta 

edificación es rico y de destacada calidad.  

Legado de un comerciante pudo ser el Santo Cristo de Burgos del convento de 

los Agustinos de la ciudad, tal y como recoge la leyenda y avalan otras 

circunstancias
560

. 

Otro edificio que estuvo muy relacionado con los caballeros de Burgos fue la 

iglesia de San Lorenzo, a cuya parroquia pertenecían los integrantes de la oligarquía 

municipal
561

. Esta circunstancia explicaría la existencia de una Virgen gótica del siglo 

XIII salida de los talleres catedralicios. 

 Parte del arte medieval de la ciudad de Burgos no se podría entender sin conocer 

la importante actividad política y económica que desplegó la oligarquía urbana. 
 

 

3. 2. 4. La iglesia 

 

La labor de mecenazgo de la iglesia se desempeñó desde distintas instituciones. 

La catedral fue un importante referente a lo largo del período que nos ocupa. El cabildo 

catedralicio estaba formado por 30 canónigos, según los estatutos promulgados por el 

obispo Mauricio en 1230, también conocidos como Concordia Mauriciana. Cuando 

había que nombrar a un nuevo obispo se elegía entre los miembros del cabildo, gracias a 

las prerrogativas de la reforma gregoriana
562

. 

Hasta el siglo XII los bienes del obispo y el cabildo se administran de forma 

conjunta, a partir de ese momento comienzan a separarse, creándose la mesa capitular y 

la mesa episcopal. Esta separación está documentada en Burgos desde 1101. A pesar de 

esta circunstancia, en la documentación de la catedral burgalesa no se han podido 

diferenciar las aportaciones económicas hechas por el cabildo de las realizadas por el 

obispo para la construcción de la misma
563

. Se tiene constancia de que los poblados que 

concedió Fernando III al obispo, por los servicios prestados, contribuyeron a la 

construcción de la nueva catedral
564

. El cabildo era el responsable de administrar los 

recursos financieros y controlar la planificación de las obras
565

. 

Al cabildo pertenecían los abades de las colegiatas, ya que el obispo los 

nombraba entre sus integrantes, lo que facilitará la irradiación de la influencia de los 

talleres catedralicios por la provincia. Sirva como ejemplo la relación de algunas 

esculturas de la colegiata de Castrojeriz con los talleres de la catedral
566

. 
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 Al sur del Camino de Peregrinación había tres colegiatas, en Castrojeriz, San 

Quirce y Covarrubias. A las que hay que añadir las de San Millán de Lara y San Pedro 

de Berlanga junto a Tordómar, desaparecidas.  

De la colegiata de San Quirce nada ha pervivido de arte mueble, solo se 

conserva un magnífico edificio románico de propiedad privada. La imaginería medieval 

que allí se custodia ha sido traída desde otros lugares a finales del siglo XX. De las dos 

colegiatas restantes perviven piezas de imaginería gótica de elevada calidad. La de 

Castrojeriz tenía jurisdicción sobre las nueve iglesias existentes en la localidad y otras 

veintiséis parroquias. La de Covarrubias se edificó sobre un convento, que está 

documentado desde el año 950. Al igual que la anterior estuvo vinculada al conde Garci 

Fernández, quien estableció en esta localidad el centro de su señorío. Su hija Urraca 

profesó en este convento en el año 978. Con motivo de la consagración de su hija Garci 

Fernández dotó a la abadía generosamente. Algunos autores han considerado este acto 

como el de fundación de la abadía y del Infantado de Covarrubias. A la muerte de la 

infanta Urraca la abadía pasó al patronato de los reyes de Castilla. Esta abadía tenía 

prerrogativas eclesiásticas sobre un elevado número de municipios, en torno a treinta, y 

veinte monasterios, tal y como se desprende de la carta fundacional
567

. 

 Bajo el mando de los obispos están las iglesias parroquiales, algunas de las 

cuales dependían de los monasterios. Hasta el nombramiento de Mauricio 

permanecieron ajenas al obispo y sus recaudadores, para su control el obispo tuvo que 

alegar al derecho episcopal y finalmente se aceptó su preeminencia
568

. En las iglesias 

parroquiales se celebran los ritos religiosos, las procesiones (presididas por 

imágenes)
569

, tienen su sede las cofradías (allí se albergan las imágenes de sus patronos) 

y de algunas de ellas dependen hospitales, donde también había tallas
570

. Algunas 

iglesias no tuvieron la categoría de parroquias, por ser patrimonio laico, tampoco la 

tenían las colegiatas y los monasterios
571

. 

Las iglesias parroquiales se organizaron en arciprestazgos. Sobre la distribución 

de los mismos en nuestra provincia he escrito en este mismo apartado al analizar la 

división eclesiástica del territorio. 

En el área geográfica en estudio tenían su sede importantes abadías benedictinas. 

La que más imaginería medieval atesora es la de Santo Domingo de Silos. Este 

monasterio existía desde el siglo X, después de la invasión de Almanzor sufrió un 
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período de decadencia que finalizó con el nombramiento del abad Santo Domingo, 

desde este momento hasta el siglo XIV tuvo un período muy floreciente
572

.  

De San Pedro de Arlanza y San Pedro de Cardeña no han pervivido imágenes de 

culto góticas. Premonstratense era el monasterio de Santa María de La Vid, que en la 

actualidad pertenece a los agustinos. En él se custodia la magnífica escultura pétrea de 

su titular, que he puesto en relación con el patrocinio de Sancho IV. Don Juan, obispo 

del Burgo de Osma, intervino para que el rey Alfonso VII donase el término de La Vid 

y sus contornos, para poder construir allí el primer convento premonstratense
573

. Este 

cenobio y el de Retuerta, en la provincia de Valladolid y también en el valle del Duero, 

fueron las dos primeras fundaciones de la orden en España. En un principio era un 

convento dúplice, pero a partir de 1164 solo quedó para varones
574

. También a los 

premonstratenses perteneció el monasterio de Santa María la Real de Tórtoles de 

Esgueva, en la actualidad propiedad privada
575

.  

El monasterio de San Pedro de Gumiel de Izán, fundado en 1194, fue primero 

benedictino, durante el siglo XII cisterciense y a partir de 1194 casa madre de la Orden 

de Calatrava. Aunque solo se conservan algunos vestigios románicos en la iglesia 

parroquial hay imágenes de las que no se puede afirmar con exactitud su lugar de 

procedencia
576

. 

Entre los monasterios femeninos destaca el cisterciense de Santa María de las 

Huelgas, fundado por Alfonso VIII. El patrimonio escultórico que atesora es el más 

destacado de todos los edificios de nuestra provincia
577

. Del monasterio de las Huelgas 

dependía el de Villamayor de los Montes, fundado por Garci Fernández en 1223
578

, 

mencionado en relación con la nobleza. Las monjas siguen orando ante la titular del 

cenobio, magnífica imagen del siglo XIII.  

En la ciudad de Burgos se instalaron pronto las órdenes mendicantes
579

. Durante 

el reinado de Fernando III comienzan a tener un destacado protagonismo junto a las 
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sedes episcopales, en detrimento de los monasterios benedictinos y cistercienses que 

habían ocupado los puestos rectores hasta entonces
580

. 

Los agustinos ermitaños fundaron su convento en 1287, aunque ya desde el siglo 

XI había en ese mismo lugar una iglesia bajo la advocación de San Andrés, advocación 

del monasterio, regentada por sacerdotes dedicados a la vida eremítica. Fue uno de los 

cenobios más importantes de la orden. En una capilla de su claustro se custodió al Santo 

Cristo de Burgos hasta la exclaustración de 1835, cuando fue trasladado a la catedral
581

. 

Esta imagen se ha mencionado al destacar la labor de mecenazgo de los mercaderes 

burgaleses.  

También se establecieron otras órdenes como los mercedarios, se desconoce la 

fecha exacta de su fundación, pero esta aconteció en una de las dos visitas de san Pedro 

Nolasco a nuestra ciudad, en 1218 o 1248. Se desamortizó en 1835. Su primitivo 

enclave estuvo junto al hospital de San Lázaro, pero posteriormente se trasladó a orillas 

del Arlanzón
582

, en la actualidad alberga un hotel. No conserva imaginería de los siglos 

XIII y XIV, lo mismo sucede con los tres monasterios que menciono a continuación, el 

dominico tuvo la advocación de San Pablo y fue fundado en 1218, cerca de la actual 

iglesia de San Cosme y San Damián. Fue uno de los primeros de esta orden en España. 

Los franciscanos también fundaron uno de sus primeros monasterios en nuestra ciudad. 

Para la erección de este monasterio contribuyó el rey Fernando III, el cabildo 

catedralicio y miembros de la oligarquía urbana, como Ramón de Bonifaz Camargo. 

También fundaron el convento femenino de Santa Clara en 1232
583

. A los trinitarios 

pertenecía el monasterio de la Santísima Trinidad, cuya existencia está documentada 

desde el año 1207, según consta en una bula de Inocencio III
584

. También sufrió la 

desamortización de 1835. En una de sus capillas se custodiaba el Santo Cristo de las 

Gotas o Santo Cristo de Burgos, que en la actualidad se preserva en la iglesia de San 

Gil. 

 También hubo fundaciones de las órdenes mendicantes en la provincia. Los 

franciscanos fundaron dos monasterios en Castrojeriz, uno masculino y otro femenino. 

Del primero aún se conservan algunos testimonios arquitectónicos. El femenino fue 

fundado por Alfonso X el Sabio en el año 1268, comentado al analizar su labor de 

mecenazgo, al igual que el monasterio de dominicas de Caleruega.  

 

 

3. 3. LA DIVISIÓN DEL TERRITORIO 
 

La división del territorio fue muy compleja durante la Edad Media, pero su 

conocimiento ayuda, en ocasiones, a comprender la presencia de algunos temas 

iconográficos (como los Descendimientos), o las relaciones estilísticas entre esculturas 

de distintas provincias (por ejemplo entre algunas tallas palentinas y burgalesas).  
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3. 3. 1. La división administrativa 

 

Desde el reinado de Fernando III el territorio quedó encuadrado en dos tipos de 

demarcaciones: las merindades y las Comunidades de Villa y Tierra. La línea divisoria 

entre ambas se estableció en el río Duero, con la excepción de la Comunidad de Villa y 

Tierra de Roa ubicada al norte del mismo. Esta distribución va a perdurar durante todo 

el período que nos ocupa. 

Las merindades eran delimitaciones territoriales al frente de las cuales se 

encontraba un merino menor, oficial real, que estaba supeditado al mando del merino 

mayor de Castilla, cargo que los reyes otorgaban a los nobles más destacados. La 

merindad como división administrativa acaba de perfilarse durante el reinado de 

Alfonso VIII (1158-1214)585. La división anterior fueron los alfoces, territorios que se 

extendían en torno a un castillo586 del que dependía jurisdiccionalmente y desde el que 

se gobernaba.  

Los municipios que se encuadraban dentro de las merindades podían tener 

regímenes jurídicos distintos, marcando una clara diferenciación con las Comunidades 

de Villa y Tierra, en estas los territorios se supeditaban a una villa central, en principio 

de realengo. Algunas cayeron por períodos limitados de tiempo en manos de los nobles. 

A la actual provincia burgalesa pertenecían, total o parcialmente, once 

merindades menores: Aguilar de Campoo, Bureba, Burgos-Río Ubierna, Candemuñó, 

Castilla Vieja, Castrojeriz, Cerrato, Monzón, Rioja-Montes de Oca, Santo Domingo de 

Silos y Villadiego. De todas ellas solo Burgos-Río Ubierna y Candemuñó se enclavaban 

totalmente en los límites de la actual provincia burgalesa, las demás incluían localidades 

de provincias limítrofes. Los territorios situados al sur del Camino, objeto de este 

estudio, pertenecían a las merindades de Burgos-Río Ubierna, Candemuñó, Castrojeriz, 

Cerrato, Rioja-Montes de Oca y Santo Domingo de Silos
587

.  

Burgos era la capital de la Merindad Mayor de Castilla, merindad que abordaba 

una amplia extensión territorial comprendida entre el río Cea y Navarra, abarcaba al 

norte la actual provincia de Santander, al oeste la de Palencia, así como la mayor parte 

de las de Burgos y Valladolid. También le pertenecían algunos lugares de las provincias 

de León, Soria, Álava, Logroño y Asturias.  

Las merindades, como divisiones territoriales, se prolongaron hasta el siglo XVII 

“a efectos gubernativos y fiscales”, pero a partir del siglo XVI se aprecia un avance de 

los señoríos jurisdiccionales que se separan de las merindades
588

. Actualmente esta 

organización territorial se perpetúa en la zona septentrional de la provincia, donde las 

divisiones administrativas se siguen organizando en merindades, con un municipio que 

desempeña las funciones de centro administrativo. Sirvan como ejemplo las merindades 

de Castilla la Vieja, Montija o Sotoscueva. 

En la zona sur de la provincia se crearon las Comunidades de Villa y Tierra. En 

cada comunidad había un concejo, que coincidía con la villa central. El concejo era el 

encargado de crear las aldeas en su territorio circundante. En total se fundaron 42 

Comunidades, de las cuales cuatro tuvieron enclaves en la actual provincia burgalesa, 

aunque su villa central estuviera situada en las provincias limítrofes de Palencia, 

Segovia y Soria. La Comunidad de Villa y Tierra de Roa era la única que se adaptaba 

por completo a los actuales límites provinciales, como se ha mencionado, las otras 

cuatro eran las de Aza, Montejo y San Esteban de Gormaz.  

                                                           
585

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 a, pp. 6-7. 
586

 Cuando existía más de uno dependía de la cabeza de alfoz. 
587

 GONZÁLEZ DÍEZ, E., 1986, pp. 229-231. 
588

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983, p. 7. 



80 

 

En torno al 1500 surgió una nueva demarcación fiscal para la imposición del 

impuesto de servicios, a la que se le dio el nombre de provincia. Según esta nueva 

división, casi la totalidad de las localidades situadas al norte del Duero pertenecían a 

Burgos, además de otras ubicadas al sur del mismo: Fuentenebro, Berlangas de Roa, 

Nava de Roa, Campillo de Aranda, Torregalindo, Fuentespina, Vadocondes y Fresnillo 

de las Dueñas. Algunos municipios del norte de la corriente fluvial se regían desde 

Segovia, éstos eran: Peñaranda, Casanova, Cuzcurrita y San Juan del Monte, además de 

la mayoría de las localidades enclavadas al sur del Duero, con la excepción de la Vid, 

que se administraba desde la provincia de Soria
589

.  

A partir del siglo XIX una de las divisiones territoriales más empleada fue la de 

los partidos judiciales, cuyo origen está en la constitución de las cortes de Cádiz, en 

cuyo artículo 273 dice: “Se establecerán partidos proporcionalmente iguales, y en cada 

cabeza de partido habrá un juez de letras con un juzgado correspondiente”.  

Dentro de la actividad llevada a cabo por el trienio liberal hay que situar la 

restauración de la obra legislativa de las Cortes de Cádiz, creándose los primeros 

partidos judiciales. La aprobación de la división en partidos judiciales de la provincia de 

Burgos data de 1820, estableciéndose los de: Aranda de Duero, Arauzo de Miel, 

Belorado, Briviesca, Burgos, Castrojeriz, Villahoz, Miranda, Sedano y Villarcayo. En 

1834 se agregan los de Lerma, Melgar del Fernamental, Roa, Salas de los Infantes y 

Villadiego, desaparecen los de Arauzo de Miel, Castrojeriz y Villahoz. Sumaban doce 

partidos judiciales, en los que solo se produjo un cambio posterior, el de Melgar de 

Fernamental por Castrojeriz. En el siglo XX se suprimieron los de Belorado, Castrojeriz, 

Villadiego, Sedano y Roa, creando partidos judiciales más amplios
590

, actualmente éstos 

se han visto nuevamente reducidos a siete: Burgos, Aranda de Duero, Villarcayo de 

Merindad de Castilla la Vieja, Miranda de Ebro, Lerma, Briviesca y Salas de los 

Infantes.  

En algunas tesis doctorales dedicadas al patrimonio artístico de la provincia de 

Burgos se han empleado los partidos judiciales como referencia para la delimitación del 

territorio
591

. En otras la referencia territorial ha sido una comarca
592

.  

En la presente tesis doctoral se han estudiado imágenes de municipios 

pertenecientes a seis comarcas burgalesas y a seis partidos judiciales. Dado que estas 

divisiones territoriales tampoco se adaptan a las demarcaciones medievales, consideré 

más apropiado utilizar una de las rutas más importantes de la Edad Media, el Camino de 

Peregrinación, como línea divisoria. 

 

 

3. 3. 2. La división eclesiástica 

 

Desde el siglo XI el obispado de Burgos se convirtió en sede exenta, dependiente 

directamente de Roma. Esta situación se vio propiciada por el contexto histórico del 

momento. La sede episcopal, antes de su traslado a Burgos, estuvo situada en Oca. El 

documento más antiguo de la sede de Oca data del año 589, lo que la convierte en una 

de las más antiguas de España. Oca estaba enclavada en las proximidades del actual 

municipio de Villafranca Montes de Oca y su obispo estaba subordinado al arzobispo de 
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Tarragona. Tras la invasión musulmana desaparecieron las provincias y las sedes 

episcopales existentes en nuestro entorno (Burgos, Valpuesta, Sasamón y Amaya, entre 

otras)
593

.  

Oca estuvo ocupada por el monarca navarro hasta 1054, en este año es 

recuperada para Castilla por la victoria en la batalla de Atapuerca. El deseo de trasladar 

la sede episcopal a Burgos lo manifestó el obispo Julián (1028-1041) con anterioridad, 

al sustituir el nombre de la diócesis de Oca por el de Burgos, a pesar de que aún no se 

había procedido a su traslado. El rey Sancho II de Castilla decidió restablecer el 

arzobispado de Oca como era antes de la invasión musulmana, pero con sede en Burgos, 

en unas cortes que se celebraron el año 1068
594

. Quería convertirlo en el primer 

obispado propio del reino y unificar el territorio bajo una misma mitra
595

. Este cambio 

en la denominación se debe al deseo de incorporar la sede ocense al condado castellano, 

porque, tras la muerte de Sancho el Mayor, había pasado a formar parte del reino de 

Nájera.  

Entre los generosos donativos que hicieron las infantas Urraca y Elvira, 

hermanas de Alfonso VI, al obispo de Oca se incluía la iglesia de Gamonal para 

establecer allí su futura sede
596

. Este donativo expresa nuevamente el deseo de los 

monarcas castellanos de trasladar la sede episcopal a sus dominios territoriales. En el 

concilio romano de 1074 se nombra a Jimeno II obispo de Burgos y se aprueba el 

traslado
597

. 

La nueva ubicación de la sede en Burgos planteaba un problema de índole 

político. La sede episcopal de Oca pertenecía a la metropolitana de Tarragona, que 

estaba gobernada por los condes de Barcelona, quienes no querían renunciar a la 

misma
598

. Frente a ellos se sitúa el arzobispo de Toledo que también reclamaba su 

tutela. El control de la sede catedralicia burgalesa por una fuerza política ajena iba en 

contra de los intereses de los monarcas castellanos, que no cesaron en el empeño de 

desvincularla de Tarragona. Lo consiguieron en 1096 gracias a una bula firmada por el 

papa Urbano II el 15 de julio, por la que el obispado de Burgos se subordinaba 

directamente a Roma. Con esta medida se frenaban las ambiciones y enfrentamientos 

existentes entre la sede tarraconense y la toledana
599

. La sede exenta de Burgos continuó 

siéndolo hasta el 22 de octubre de 1572, cuando, mediante una bula de Gregorio XIII, 

fue declarada metropolitana
600

. Pasaron a ser sufragáneas de ella las de Pamplona, 

Calahorra-La Calzada, en 1595 la de Palencia, la de Santander en 1754 y la de Tudela 

en 1783. En el concordato de 1851 se le asignaron como sufragáneas las de Calahorra-

La Calzada, León (exenta hasta entonces), Palencia, Santander y Vitoria. Actualmente 

son Palencia, Osma, Bilbao y Vitoria
601

. 

Conforme iba avanzando la conquista se crearon nuevos obispados. La primera 

división se estableció en el de Husillos de 1088 y se modificó en el Concilio de Burgos 
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de 1136
602

, porque durante el tiempo transcurrido entre ambos concilios se habían 

creado los obispados de Osma y Segovia, que se incorporaron a la provincia eclesiástica 

de Toledo en 1210
603

.  

La mayor parte del territorio que integra la actual provincia de Burgos pertenecía 

a la sede burgalesa, cuya divisoria se marcó con la oxomense en el valle del Esgueva. 

De la sede soriana también dependían algunas localidades situada al sur de la Tierra de 

Pinares burgalesa. La diócesis de Calahorra se internaba en algunos municipios 

burgaleses limítrofes
604

. Varios enclaves de la Ribera del Duero pertenecían a la mitra 

segoviana, en concreto aquellos que estaban situados en la Comunidad de Villa y Tierra 

de Montejo. Estas delimitaciones son las que afectan a la zona sur del Camino de 

Peregrinación. En la zona norte las divisorias se marcaron en el río Ebro y el Omecillo. 

A la sede catedralicia burgalesa pertenecía Valpuesta, Valdegovía y Salinas de Añana, 

esta última se sitúa en la actualidad en la provincia de Álava. También se introducía en 

la actual provincia de Vizcaya. La provincia de Cantabria pertenecía, casi en su 

totalidad, a Burgos. Con la diócesis palentina la divisoria se señaló en el río Pisuerga, 

administrándose la zona norte desde Burgos. También limitaba con los obispados de 

León y Oviedo.  

Para facilitar la administración de los obispados se crearon divisiones 

territoriales de menor tamaño con el nombre de arciprestazgos. A la sede burgalesa 

pertenecían seis: Burgos, Briviesca, Lara, Palenzuela, Valpuesta y Treviño. El territorio 

objeto de este estudio pertenecía en parte a los de Briviesca, Burgos, Lara, Palenzuela y 

Treviño. El de Briviesca estaba formado por 97 parroquias, situadas en los términos de 

Belorado, Cerezo, Pradoluengo, Ezcaray, Leiva, Ameyugo, Pancorbo, Oña y Merindad 

de Valdivielso. El de Burgos lo formaban 127 iglesias, ubicadas en la zona próxima a la 

ciudad. Al arciprestazgo de Lara pertenecían 85 iglesias, situadas al norte del río 

Arlanza, desde la Sierra de Pinares hasta Santa María del Campo, Pampliega, Lerma, 

Valdorros, Cogollos, Sarracín y todos los pueblos de la Sierra de Pineda y el alfoz de 

Lara. El de Palenzuela lo integraban 44 lugares ubicados al sur del Arlanza y al norte 

del río Esgueva. El de Treviño era muy amplio y comprendía casi en su totalidad, los 

partidos judiciales de Villadiego y parte de Castrojeriz
605

. 

La sede oxomense se adentraba en nuestra provincia en siete arciprestazgos: el 

de Osma, al que pertenecía Hontoria del Pinar
606

; el de San Esteban de Gormaz, en el 

que se integraba Brazacorta
607

; el de Cabrejas del Pinar, del que formaban parte 

Regumiel de la Sierra y Vilviestre del Pinar
608

. El territorio que integraba los 

arciprestazgos de Aranda de Duero
609

, Coruña del Conde
610

 y Roa de Duero
611

, a 

diferencia de los anteriores, pertenecía a la actual provincia burgalesa. Al arciprestazgo 

de Aza correspondían algunos municipios de la actual provincia de Segovia
612

.  

Desde la Edad Media hasta el Concordato de 1953, solo existe una modificación 

que afecta a este reparto, la desmembración del obispado de Santander en el siglo 
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XVIII
613

. La diócesis de Osma pasará a ser sufragánea de la burgalesa en 1859, pero sin 

afectar al reparto del territorio
614

. 

Desconozco la existencia de tesis doctorales que hayan tenido como referente las 

antiguas divisiones diocesanas o los arcedianatos. Supongo que esta circunstancia se 

debe a la complejidad territorial que ello entraña y a que son numerosas las tesis de 

provincias limítrofes que han tomado como referente los límites provinciales, como se 

ha mencionado. 
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4. IMÁGENES RELACIONADAS CON TALLERES DE ESCULTURA 

MONUMENTAL  
 

La existencia de imágenes burgalesas de culto, realizadas por artistas activos en 

talleres de escultura monumental, justifica la creación de este apartado. Las otras tallas 

se han agrupado en torno a los temas iconográficos que representan.  

En el siglo XIII la catedral es el foco escultórico más importante y a sus artífices 

debemos las imágenes de culto de mayor calidad. Además, se aprecia la actuación del 

taller que realizó la fachada occidental de Toro en la Virgen de Marzo del monasterio de 

Santo Domingo de Silos.  

La actividad escultórica del siglo XIV decae respecto a la centuria anterior. A 

pesar de ello, se realizaron proyectos de gran calidad. En la catedral destaca el conjunto 

escultórico de la capilla de Santa Catalina y la Virgen de pie de la capilla del Santo 

Cristo. 

No es el objetivo de este apartado acometer una investigación sobre los talleres 

de escultura monumental, que podrían ser objeto de otra tesis doctoral, sino relacionar a 

algunos de sus escultores con imágenes de culto.  
 

 

4. 1. LA ESCULTURA CATEDRALICIA Y SU RELACIÓN CON LA 

IMAGINERÍA 
 

En la catedral se conserva un importante legado de escultura monumental del 

siglo XIII, a pesar de la pérdida de la triple portada occidental en el XVIII. Su 

desaparición dificulta nuestro conocimiento sobre la secuenciación de las obras y sobre 

el impacto que pudo ejercer en la imaginería mariana porque, a diferencia de las otras 

portadas, estaba dedicada a la Virgen. 

A los talleres catedralicios se puede adscribir un grupo de imágenes de culto de 

gran calidad, como se ha mencionado. Por este motivo se analizan siguiendo un orden 

cronológico que ayuda a datar las esculturas y a establecer su filiación estilística. 
 

 

4. 1. 1. La portada del Sarmental 
 

La catedral gótica se inició en 1221, sobre parte del solar de la anterior 

edificación románica. Durante la construcción del nuevo ábside se mantuvo la cabecera 

antigua, porque las trazas no coincidían. Hacia 1230 el cabildo se había instalado en la 

nueva cabecera y se empezó a erigir la portada del Sarmental
615

. No se conservan 

documentos sobre la ejecución de esta portada. Las fechas asignadas por los distintos 

autores están en relación con el proceso constructivo y con la cronología dada para los 

ciclos escultóricos franceses con los que guarda relación. Su datación abarca desde 1230 

a 1245
616

.  
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Se aprecian dos intervenciones, a la primera pertenece el basamento y el primer 

cuerpo de arquerías. El lenguaje románico se percibe en la elección iconográfica de los 

temas y en la composición de las escenas. En la segunda intervención las esculturas son 

plenamente góticas. La mayoría de los autores coinciden al señalar la actuación de dos 

talleres o maestros con sus respectivos talleres, uno para el tímpano y otro para el dintel. 

Las arquivoltas las realizarían miembros de ambos talleres, de uno de ellos, o un tercer 

escultor
617

.  

Los artífices del tímpano son austeros en el empleo de recursos escultóricos, el 

tratamiento del cabello es sobrio y reitera unos esquemas similares en su distribución. 

Los pómulos y los ojos adoptan unas transiciones suaves y, en general, el drapeado es 

más fino y menos profundo y en él abundan las aristas. 

Considero que son obras del taller del tímpano: el tímpano y las imágenes de la 

primera arquivolta, con la excepción del ángel de la clave del arco; los ángeles de las 

claves de las otras dos arquivoltas; las cuatro figuras que bordean al ángel de la clave 

del arco exterior y el obispo del parteluz. No todas las esculturas están realizadas por un 

mismo maestro, se distingue la actuación de varios artífices.  

El maestro del dintel tiene un estilo más abigarrado y rico en contrastes 

lumínicos. Los rasgos faciales son más naturalistas y variados, en el esculpido del 

cabello se detecta un importante repertorio. Los pliegues muestran un cincelado 

profundo y se aprecia gran diversidad. Creo que su taller esculpió, además del dintel, las 

figuras no asignadas al taller del tímpano.  

Los investigadores relacionan las esculturas de esta fachada con las de la 

catedral de Amiens
618

. El maestro del dintel refleja, además, un gran conocimiento de 
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las portadas del transepto norte de la catedral de Reims
619

, lo que influye en la 

diferencia de estilo que se constata.  

La imagen de la Virgen del Manzano de Castrojeriz, que se custodia en la 

excolegiata de su misma advocación, es obra del taller del tímpano. 
 

 

  4. 1. 1. 1. Imágenes de culto realizadas por el taller del tímpano del Sarmental: la 

Virgen del Manzano de Castrojeriz 

 

La Virgen del Manzano es una escultura de pie, con el Niño, realizada en piedra 

caliza. Preside la capilla de su advocación, situada a los pies de la excolegiata [cat. núm. 

098].  

En un documento del año 978 se concede a los canónigos el privilegio de poder 

labrar casas con torres y fortalezas, lo que podría indicar que en tiempos del conde 

Garci Fernández ya existía una iglesia
620

. La edificación protogótica se inició en 1214 y 

contó con el mecenazgo de doña Berenguela, madre de Fernando III. Cuando Fernando 

IV concedió a la colegiata la prestamería de los judíos y todos los pechos y derechos 

que los ciudadanos tenían en el barrio, aún continuaban las obras
621

. 

La Virgen del Manzano, titular del edificio, fue objeto de gran devoción, como 

se deduce de las cuatro Cantigas que le dedicó Alfonso X
622

 y de los escritos de Prieto y 

Argaiz del siglo XVII. El primero la califica de prodigiosa en milagros
623

 y Argaiz ofrece 

la leyenda de su aparición junto a un manzano, al que debe su advocación, 

probablemente recogiendo una tradición antigua
624

.  

Su cofradía se encargaba de uno de los siete hospitales que tuvo el municipio, 

fundado en el siglo XVI
625

. También administraba un arca de la misericordia, cuya 

finalidad era repartir trigo entre los agricultores necesitados
626

. 

Es probable que la actual escultura no sea aquella a la que en el siglo XVII se 

identificaba con la cantada por Alfonso X, como se deduce de un texto de Argaiz, en el 

que consta “Es de finísima piedra. Su altura es de una vara”
627

. La imagen actual mide 

137 centímetros, frente a los 83 de una vara castellana
628

.  
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En la historiografía moderna se identifica a la escultura en estudio con la imagen 

de las Cantigas
629

. Una situación similar se produce con la Virgen de pie erguida del 

claustro de San Salvador de Oña, del siglo XIV, a la que se señala como la Virgen que 

protagonizó la Cantiga CCXXI
630

.  

A la escultura se le profesa gran devoción
631

 y cuando se celebra su fiesta, el día 

ocho de septiembre, acuden numerosos vecinos de los pueblos del entorno. También 

despierta interés entre los peregrinos del Camino de Santiago, del que Castrojeriz fue y 

sigue siendo un hito importante
632

.  

En el siglo XVII la escultura se encontraba en la nave del Evangelio, lo que 

parece indicar que, a pesar de responder a la titularidad del templo, no ocupaba un lugar 

preeminente en la cabecera
633

. En el siglo XVIII se construyó una nueva capilla, bajo la 

advocación de Virgen del Manzano, a los pies de la iglesia, sufragada con las 

donaciones del marqués de Hinojosa y San Germán, casado con María de Velasco, 

dama de la reina. Las disposiciones testamentarias estuvieron a cargo del conde de 

Ribadavia y de Castro
634

. En el Archivo de Medinaceli se guarda el informe redactado 

por el Maestro Sagarvinaga, sobre la finalización de las obras de la capilla en el año 

1751. Al año siguiente Francisco Díez de Mata terminó el retablo que preside la 

imagen
635

, y en 1765 se concluyó su dorado
636

. Por las dimensiones del espacio 

reservado a la escultura en el retablo, este se realizó para albergar la imagen en estudio.  
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Su estado de conservación es bueno, aunque hay pérdida de material en el velo, 

el manto y los zapatos de María. También ha desaparecido la mano izquierda infantil. 

Sobre la frente de la Virgen se aprecia una hendidura, causada por una corona metálica. 

Se ha restaurado recientemente. Antes de la restauración se notaba el repolicromado de 

las carnaduras, que en el cuello de María se centraba en la mitad superior. La hendidura 

de la frente y el repolicromado de los rostros y de parte del cuello indican que se ha 

empleado como imagen de vestir. Probablemente coincidieron estas intervenciones con 

su colocación en el nuevo emplazamiento.  

El rostro de la Virgen es alargado. Los ojos tienen la parte central del párpado 

inferior abultada. Con la mano derecha, a la altura del vientre, sostiene el pie izquierdo 

del Niño, y con la izquierda lo sujeta por la parte inferior. Lleva una corona de aro liso 

con un fino reborde en los extremos, el superior está decorado con bolitas. Remata en 

tres grandes florones. De la indumentaria destaca el drapeado que se forma en torno a la 

cintura de la túnica, los pliegues de la parte superior forman una hendidura en la zona 

central. Sobre los pies se crean dos pliegues triangulares. Los extremos de los 

puntiagudos zapatos sobresalían de la peana.  

El Niño presenta el cuerpo de perfil
637

 y la mano derecha en actitud de bendecir. 

Flexiona levemente la pierna izquierda y apoya el pie sobre la mano derecha de su 

madre. Viste con una túnica de cuello puntiagudo.  

La Virgen del Manzano pertenece a la tipología de las Vírgenes de pie, de la que 

es una de las primeras esculturas peninsulares
638

. La primera representación de María de 

pie está en la portada occidental de la catedral de París
639

. Nuestra imagen se asemeja a 

la Virgen de la fachada occidental de la catedral de Amiens, datada en torno a 1230-

1235
640

.  

Desde el punto de vista del estilo muestra similitudes con el taller del tímpano de 

la fachada del Sarmental, como se ha comentado. Concuerda con las esculturas de las 

arquivoltas en el protagonismo que alcanzan las orejas. Coincide en la forma del florón 

central de la corona, semejante a las figuras de la segunda y tercera arquivolta. Reitera 

la línea de puntos del aro de la corona, presente en la figura cuarta del arco exterior por 

su lado oriental. Muestra un drapeado escaso, que crea aristas, frecuente en las obras de 

este taller, y se repiten los cuellos de las túnicas rematados en pico, como en algunos 

ángeles. Se asemeja a los evangelistas del tímpano en la forma que adoptan los pliegues 

de la túnica sobre el ceñidor, que son reiterativos y tienen la zona central rehundida. Las 

mismas características muestra la Virgen arrodillada del tímpano de la Coronería. Sobre 

los pies hay un pliegue triangular, como en la Virgen del parteluz de la fachada 

occidental de Amiens. 

La relación de Castrojeriz con la catedral se puede explicar por la organización 

eclesiástica del territorio. La localidad pasó a formar parte de la diócesis burgalesa en 

1068, durante el reinado de Sancho II
641

. A partir de ese momento el obispo nombró a 

los abades de la colegiata entre los canónigos de la catedral, que conocían las esculturas 

que se estaban realizando allí, así como a sus artífices. Los abades pudieron desempeñar 
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el papel de delegados o mecenas y encargar la imagen a alguno de los escultores activos 

en la sede catedralicia, para proceder después a su traslado a Castrojeriz o pedir el 

desplazamiento del escultor para realizar la obra in situ.  

El desarrollo económico de la localidad durante el siglo XIII se refleja en los 

pleitos que mantuvieron con la mitra burgalesa sobre el número de canónigos. En 1222 

se firmó la concordia por la que se reducía a tres dignidades, dieciséis canónigos y ocho 

racioneros, siendo, a pesar del recorte, una cifra considerable
642

.  

Por la relación estilística de la Virgen del Manzano con los artífices del tímpano 

de la fachada del Sarmental se puede datar entre 1235 y 1250
643

.  
 

 

4. 1. 2. La portada de la Coronería 

 

Hacia 1245 estaría terminada la portada del Sarmental y se iniciaría la fachada 

de la Coronería, que para 1257 ya se habría finalizado
644

. En la portada de la Coronería 

se aprecia la presencia de escultores que proceden de la portada del Sarmental, al 

menos, de los que realizaron el friso. 

Sobre la Virgen del tímpano han escrito varios investigadores. F. B. Deknatel 

relacionó al autor de la Virgen de la Coronería con la Virgen y el san Juan del tímpano 

de la portada del Juicio de la catedral de León, así como con la Virgen Blanca
645

. Este 

trabajaría en la catedral leonesa después de concluirse la Coronería y antes de comenzar 

el claustro y las torres
646

. A. Durán y J. Ainaud identificaron al maestro del tímpano y 

de las arquivoltas de la Coronería con el maestro Enrique
647

. J. Ara apreció la actuación 

de un mismo escultor en las obras leonesas mencionadas por Deknatel y en la 

Anunciación del claustro de la catedral de Burgos
648

. A. Franco, sin embargo, considera 

que las esculturas leonesas son obra de un maestro de fuerte personalidad, que solo se 

inspiraría en modelos burgaleses
649

. R. Abbeg descartó la actuación de talleres 
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burgaleses en León, pero apreció el trabajo de un escultor que estuvo activo en Burgos 

antes de 1260
650

.  

Considero que nuestro escultor trabajó en la Coronería, posteriormente se 

desplazó a León y finalmente se incorporó al taller del claustro de la catedral burgalesa, 

período en el que realizaría la imagen de la Virgen de la Alegría. Esta escultura se 

analizará en relación con el taller del claustro, porque su datación coincide con la 

actividad de este. 

Además, algún escultor del tímpano de la Coronería, que previamente había 

trabajado en el friso del Sarmental talló la imagen de Santa María la Real del 

monasterio de Villamayor de los Montes.  
 

 

  4. 1. 2. 1. Imágenes de culto realizadas por el taller del tímpano de la Coronería: 

Santa María la Real de Villamayor de los Montes 

 

Santa María la Real, titular del monasterio, es una escultura sedente con el Niño 

realizada en madera. Está colocada sobre una ménsula del muro septentrional del coro 

[cat. núm. 296].  

El cenobio de Villamayor de los Montes se fundó en 1223 por don García 

Fernández. Esta fundación fue posible gracias a la cesión de los derechos que allí tenían 

una comunidad de clérigos regulares, bajo la advocación de San Vicente, y las familias 

vinculadas a ella, entroncadas con los Lara
651

.  

Su fundador desempeñó varios cargos en el entorno real. Fue mayordomo mayor 

de la reina doña Berenguela y de doña Leonor, esposa de Alfonso VIII. También fue 

hombre de confianza de Fernando III, quien le encomendó la crianza de su hijo 

primogénito. Don García, de la familia de los Haza, casó en segundas nupcias con doña 

Mayor Arias. Fue la hermana de esta la primera abadesa del monasterio
652

. El nuevo 

cenobio pasó a depender de Las Huelgas de Burgos en 1228
653

.  

La construcción del edificio se prolongó durante gran parte del siglo XIII. 

Primero se construyó el claustro, que probablemente estuviese acabado en el momento 

de la fundación, y, seguramente, algunas dependencias monacales. La iglesia se erigió 

posteriormente, porque en ella se aprecia la influencia de Las Huelgas y de la 

catedral
654

. Hasta su construcción se utilizó la iglesia del monasterio de San Vicente. R. 

Cardero considera que se erigió a partir de 1250 y que en 1286 ya estaba terminada, 

cuando don Diego García, hijo del fundador, acordó con el monasterio que él y su mujer 

serían enterrados en la capilla mayor, junto al altar de la Trinidad
655

. Durante este 

período se realizaron la portada de la Coronería, la triple portada occidental y el claustro 

y las torres de la catedral. 

En la imagen de Santa María la Real se representa a las dos figuras frontales. El 

rostro de la Virgen es alargado, de frente amplia. Los ojos tienen los párpados tallados y 

sobresale la barbilla. Sostiene con la mano derecha una manzana, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda el manto. El tallado de los dedos muestra una 

depurada ejecución.  
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Sobre su cabeza se aprecia el ancho aro de la corona. El velo forma una 

horizontal sobre la frente y se ondula en los laterales del rostro, con poco volumen. El 

manto bordea el brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. Destacan los 

pliegues que se forman en torno a la pierna derecha, porque son muy abundantes y 

profundos, con aspecto de paños mojados. Rematan en ángulo en los extremos. La 

túnica tiene el cuello circular ajustado. El talle es bajo y se resalta con un ceñidor de 

correa, en torno al que se forman numerosos pliegues rítmicos. Bajo las bocamangas se 

perciben las mangas de la camisa. Los drapeados son naturalistas y adoptan diferentes 

plegados en función del grosor de la tela. Calza zapatos apuntados.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro reitera las 

facciones maternas. Peina una melena de flequillo corto, que resalta su amplia frente y 

permite ver las orejas. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. 

En la indumentaria destaca el pellote, que viste sobre la túnica. Es la única imagen 

burgalesa, realizada en madera, que lleva esta prenda. Sin embargo, abunda en las 

esculturas de los príncipes y reyes de la catedral. Su uso era frecuente durante este 

período, incluidos los niños, quienes usaban una indumentaria similar a la de los 

adultos
656

. El pellote tiene una ranura vertical y amplias aberturas laterales, bajo las que 

se aprecia la túnica.  

Pertenece a un grupo de tallas en el que la Virgen levanta el manto con la mano 

izquierda cobijando al Niño
657

. Desde el punto de vista del estilo, se puede relacionar 

con el friso de la portada del Sarmental y con el tímpano de la Coronería, como se ha 

comentado. Es decir, con aquellas esculturas que acusan la influencia de la escultura de 

Reims, dentro del “estilo 1200”. 

El arte de este período, aunque de una gran uniformidad estilística, es la suma de 

elementos franceses, flamencos, mosanos y bizantinos, así como de inspiración 

clásica
658

. Los orígenes estilísticos del resurgir clásico los hizo remontar Swarzenski al 

scriptorium de Reims
659

. Se considera que el estilo estaría plenamente constituido hacia 

1181, año en el que se ha datado el altar de Klosterneuburg de Nicolás Verdún
660

 y 

permanecería en plena vigencia hasta una fecha imprecisa en torno a 1235. Sus 

características, que apuntan ya en las piezas de orfebrería del citado Nicolás de Verdún, 

se reconocen plenamente en las esculturas realizadas entre 1220 y 1235 para los 

programas iconográficos de las catedrales de Chartres y Reims
661

, en algunas de las 

miniaturas del Salterio de Ingeburge
662

 y en alguno de los dibujos del Livre de 

portraiture de Villar de Honnecourt
663

. El aspecto que mejor define este estilo es el 

plegado de las telas, rico en formas curvas, y apretado al cuerpo según la llamada 

técnica clásica de paños mojados. Un rasgo peculiar de este tipo de pliegues es su 

bifurcación en forma de horquilla en los extremos. También es propia la gestualidad y 

posición de las figuras, que contribuyen a crear profundidad
664

. 

Los drapeados del manto de la Virgen burgalesa se pueden relacionar con varios 

apóstoles del friso de la portada del Sarmental, concretamente con el sexto, séptimo, 

octavo y duodécimo, desde el lado occidental. Un plegado similar se aprecia por debajo 
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del brazo derecho del manto de la Virgen de la Coronería. El drapeado que se forma en 

torno al talle de la túnica mariana de Villamayor se asemeja al del primer apóstol del 

lado meridional. La disposición del manto infantil bajo las rodillas es similar al manto 

de Cristo mostrando las llagas de la portada de la Coronería. 

En el tallado de la cabeza de la Virgen se observan múltiples paralelismos con la 

Virgen de la Esclavitud de Vitoria, no así en el cuerpo. 

La relación arquitectónica de la iglesia del monasterio con la catedral es clara. 

La imagen titular del nuevo templo, ya que el primitivo estaba dedicado a san Vicente, 

se debió de encargar a algún escultor catedralicio. La importancia del noble fundador 

podría explicar la calidad de la pieza. En el testamento de Garci Fernández, de 1240, 

consta “[…] Et demás desto mando setecientos mrs. al convento de Sancta Maria de 

Sant Vicente de Villamayor desta guissa: que compren una heredad de que salga atal 

renta porque puedan tener un clérigo que cante missa ante el altar de Sancta Maria por 

la mi anima, et que arda y candela de cera ante aqueste altar todos los dias et todas las 

noches que fuere el siglo de aqueste mundo”
665

. La talla se pudo encargar para ese altar, 

pero en una fecha posterior al documento y anterior a la finalización de la iglesia. Por 

las características estilísticas se puede datar entre 1257, finalización de la portada de la 

Coronería, y 1280.  
 

 

4. 1. 3. Los conjuntos escultóricos desaparecidos: la triple portada occidental 
 

La triple portada estaba finalizada en 1257, como se desprende de un documento 

rubricado por Alfonso X, en el que consta: “donde los reyes fueron recibidos en 

procesión”
666

. Pudo darse la circunstancia de que en la Coronería y en la triple portada 

se estuviera trabajando al mismo tiempo.  

La portada occidental se derrumbó en el siglo XVIII, pero anteriormente ya había 

sufrido daños insalvables. De la antigua estructura arquitectónica se conservan los dos 

arcos ciegos situados entre la portada central y las laterales, a los que se añadieron en 

1805 las figuras de los dos reyes y los dos obispos que fundaron las catedrales románica 

y gótica, Alfonso VI y don Asterio, y Fernando III y don Mauricio
667

, probablemente en 

sustitución de las esculturas medievales. Se desconoce en que afectó a las esculturas la 

primera intervención, de 1514. En 1663 se añadieron los tímpanos barrocos de las 

portadas laterales, obra de Juan de Pobes. El proceso de intervención fue lento, entre 

1753 y 1758 se retiraron algunas esculturas que corrían el riesgo de fragmentarse, y en 

1790 se procedió a desmontar las portadas, porque las imágenes estaban en un estado de 

conservación lamentable a causa de la fragilidad de la piedra
668

. También se detectaron 

graves daños en la estructura, lo que forzó a su renovación completa. La intervención 

estuvo a cargo del arquitecto burgalés Fernando González de Lara
669

. En las trazas de la 

nueva portada se eliminaron todas las imágenes góticas
670

.  

Aunque existen grabados de la triple portada gótica, están poco detallados y solo 

ofrecen un esbozo general. Los primeros son obra de M. Navarro y en ellos se observa 

un parteluz en la portada central. Los grabados que ilustran el libro de Flórez se hicieron 
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desde el mismo punto de vista, al igual que los de Darío Aguirre que acompañan al libro 

de Ponz
671

. Por desgracia, todos ellos son igual de imprecisos y no ayudan a conocer el 

impacto estilístico e iconográfico que pudo causar la triple portada en la escultura del 

momento. 

Hay un fragmento de la cabeza de un apóstol en los fondos del Museo de 

Burgos, que puede proceder de esta portada
672

. Con esta posible excepción, considero 

que no se conserva ninguna escultura de la portada occidental, atendiendo al mal estado 

de conservación de las imágenes. Su inclusión se debe a que se ha mencionado en el 

estudio de un Niño sedente y de una cabeza lígnea de Cristo del Museo de Burgos.  
 

 

4. 1. 4. El taller del claustro y las torres 

 

La nueva catedral se consagró en 1260, fue entonces cuando se planteó la 

necesidad de sustituir el claustro románico
673

. El terreno sobre el que se sitúa la 

edificación presenta un fuerte desnivel, lo que aconsejó la construcción de un claustro 

de dos pisos. Cuando se iniciaron las obras ya estaban terminadas las portadas del 

Sarmental, la Coronería y la occidental y se contaba con un amplio taller plenamente 

formado, en el que las influencias foráneas convivían con expresiones autóctonas. Este 

taller realizó las esculturas del claustro y las torres, una obra ingente por el elevado 

número de imágenes que se produjeron en un reducido período de tiempo.  

Los autores que han estudiado estas esculturas difieren poco al delimitar su 

marco temporal. Para la portada proponen una cronología posterior al año 1260, año en 

el que se consagró la catedral
674

. Deknatel estableció los años próximos a 1270 como 

fecha de ejecución de la portada claustral y de la reina, que identificó con Violante
675

; 

Mahn la dató entre 1270 y 1275
676

; J. Yarza consideró que en 1295 ya estaban 

finalizadas las esculturas de la portada, pero el claustro seguiría en construcción
677

; para 

J. Ara las obras se iniciaron a partir de 1265 y en 1295 aún proseguirían
678

. R. Abbeg, 

basándose en un documento del archidiácono de Lara y Candemuñó, rubricado en 1290, 

en el que se refiere al antiguo claustro, concluyó que el nuevo ya estaba terminado
679

. 

En otro documento de 1301 se alude al nuevo claustro alto
680

. Por los documentos en 

que se menciona el nuevo claustro y los epitafios de los sepulcros más antiguos, se 

podría datar entre 1263 y 1290
681

. Si se toma como referente el proceso arquitectónico, 

ya que las esculturas se colocaron en los muros al mismo tiempo que éstos se iban 
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erigiendo, la datación se puede acotar a los años que transcurren entre 1265 y 1270
682

. 

F. J. Hernández también considera que el conjunto escultórico estaría completo en 1269, 

año de la boda de Fernando de la Cerda en la catedral burgalesa
683

. El marco escultórico 

del claustro habría servido como “escenario didáctico para el matrimonio de […] 

Fernando”
684

. 

Las esculturas de las torres, debido a los temas que representan
685

, no influyeron 

en las imágenes de culto. Por ello, no ahondaremos en su estudio. Sin embargo, del 

taller del claustro salieron numerosas imágenes. En este taller se reconoce el trabajo de 

distintos maestros con numerosos ayudantes. Sobresale el escultor que realizó la 

Anunciación y los reyes, entre otras esculturas
686

. En sus obras se distinguen unos 

estilemas comunes, A. Durán señaló la tendencia a realizar rostros redondeados y 

suaves, de pequeñas facciones, y su afición por sumir los cuerpos en la espesura de 

gruesas telas
687

. H. Karge también mencionó el pesado drapeado de la indumentaria y 

que los pies se esculpían extendidos y sobresaliendo en punta de las ménsulas
688

. A. 

Franco identificó al maestro por la importancia que otorga a los plegados, voluminosos 

y pesados
689

. R. Abegg destacó, en el grupo de la Anunciación, los rostros redondeados, 

con los ojos almendrados y los párpados muy resaltados, así como el contrapposto que 

solo se adivina entre las pesadas vestiduras. Observó la presencia de pliegues 

triangulares en el encuentro con los pies
690

. A todo lo expuesto, habría que añadir el 

tallado de la comisura de la nariz, la presencia de una pequeña papada y la 

concentración de los pliegues del manto sobre la pierna derecha.  

Se ha relacionado a escultores de este taller con obras situadas fuera de la 

catedral, que son: la ornamentación del arco apuntado, de triple arquivolta, que cobija el 

arca sepulcral y el calvario de Fernando de la Cerda de Las Huelgas
691

; las esculturas 

exteriores de Castrojeriz
692

; un ángel de la catedral de Cuenca
693

 y la imagen de un rey 

de la catedral toledana, identificado con Sancho IV
694

. También se han vinculado al 

mismo numerosas imágenes de culto, que se estudian a continuaci 
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4. 1. 4. 1. Imágenes de culto realizadas por el taller del claustro y las torres  
 

Varios investigadores atribuyen al taller del claustro y las torres las siguientes 

imágenes: Virgen de los Remedios de la catedral burgalesa
695

, Calvario del sepulcro de 

Fernando de la Cerda
696

 y Descendimiento del monasterio de Las Huelgas
697

, así como 

la Virgen de la Manzana del monasterio de Santo Domingo de Silos
698

.  

A estas esculturas habría que añadir: la Virgen de la Alegría de la catedral, la 

Virgen de la iglesia de San Lorenzo de Burgos y Nuestra Señora de La Vid, del 

monasterio del mismo nombre
699

.  
 

 

4. 1. 4. 1. 1. Nuestra Señora de la Alegría 

 

Es una imagen sedente, con el Niño realizada en piedra caliza. Preside la capilla 

exterior, de reducidas dimensiones, adosada a la fachada de la Coronería por el lado 

occidental [cat. núm. 042]. Al menos desde principios del siglo XX se cierra con unas 

rejas y una trama metálica, que dificultan su visión
700

. Desconozco su lugar de 

procedencia
701

 y la fecha en que se trasladó a la capilla que preside, al menos, desde 

1479
702

. En una carta de 1620, además de la ubicación, se menciona su advocación, 

Nuestra Señora de la Alegría
703

.  

Existe una cofradía bajo su denominación, que tiene la sede en la cercana iglesia 

de San Nicolás
704

. Se fundó en 1726 por cuatro maestros de primeras letras para 

infundir en los niños el amor a la Virgen y rezar el rosario ante la escultura todos los 

días
705

. El rosario se cantaba en procesión solemne, se iniciaba en la capilla y allí 
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finalizaba
706

. La cofradía encargó una reproducción en madera de la imagen en el siglo 

XVIII, escultura que se sigue custodiando en la iglesia de San Nicolás
707

.  

Un testimonio de la devoción que suscitaba la escultura se encuentra en el 

documento de 1620, ya mencionado, por el que Jerónimo Fernández de Torquemada 

donó 300 ducados para el adorno de la imagen
708

. 

La calidad de la Virgen de la Alegría es excepcional, así como su estado de 

conservación. Solo la cabeza infantil parece obra de una intervención posterior, debido a 

la disparidad de calidades que se constata. Se aprecia parte de la policromía, que no 

parece original.  

El rostro de María tiene forma ovalada y la frente amplia y despejada. Se han 

cincelado los párpados resaltando la zona central inferior y se han marcado las 

comisuras de la nariz. Bajo la barbilla sobresale ligeramente la papada. El cabello 

bordea el rostro y se recoge por detrás de la espalda. El cuello es esbelto. Con la mano 

derecha sostiene una piña. Es la única escultura burgalesa que lleva este atributo
709

 cuya 

simbología está poco clara. Trens señaló que puede ser una mala interpretación del 

racimo simbólico
710

.  

Sobre la cabeza sostiene una corona, cuyo aro se ha trabajado simulando 

pedrería y remata en florones. El velo, semicircular sobre la frente, se separa del rostro 

formando un pliegue de gran volumen y se recoge por detrás de la espalda. El manto 

lleva un fiador de eslabones rectangulares, circunstancia que podría apuntar a un 

retoque posterior
711

. Se tensa sobre el brazo derecho, formando cuatro pliegues 

diagonales y rítmicos en abanico. Por el lado izquierdo cubre parte del pecho. Sobre el 

pie derecho se percibe un pliegue triangular. En torno al broche de la túnica se frunce la 

tela. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna, con el cuerpo ligeramente 

desviado hacia el lado derecho. La mano derecha se halla en actitud de bendecir y con la 

izquierda, cerrada, oculta parte del objeto que porta. Apoya el codo derecho sobre la 

pierna derecha. Viste con un manto que deja libre el brazo derecho y oculta el izquierdo 

y parte del pecho. Permite ver la pierna derecha, desnuda y de perfil al espectador. El 

drapeado es voluminoso y naturalista. 

    Son pocos los investigadores que han mostrado interés por esta escultura. El primero 

fue M. Martínez en su Historia del templo catedral de Burgos, publicada en 1866, en la 

que especificó su ubicación y citó un documento del año 1479 en el que se mencionaba 

a la talla pero no su advocación, como ya se ha mencionado
712

. E. Cantón, en Apuntes 

para una guía de Burgos, editado en 1888, señaló el lugar que ocupaba, su estilo y que 

tenía una cofradía
713

. En 1991, J. Yarza se refirió a ella en el catálogo del Museo Marès 

al escribir sobre una Virgen del siglo XIV de procedencia navarra
714

. En 2009 la 

relacioné con los talleres catedralicios del claustro y las torres y con las imágenes de 
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Castrojeriz y La Vid
715

. Es llamativa su ausencia en los estudios dedicados a la escultura 

catedralicia de este período
716

.  

Nuestra Señora de la Alegría pertenece a la primera variante de la tipología de 

las Vírgenes alfonsíes, también conocida como Vírgenes vasco-navarra-riojanas, de la 

que es la escultura más antigua. El estudio de esta tipología se ha abordado en un 

apartado del capítulo dedicado a las Vírgenes sedentes
717

.  

Es una de las pocas imágenes cabeza de serie de nuestra provincia, formada por 

la Virgen de la fachada occidental de la excolegiata de Castrojeriz y Nuestra Señora de 

La Vid, del monasterio del mismo nombre. Las tres coinciden en la tipología, el 

material de realización y en haber sido esculpidas por artífices del taller del claustro.  

En este taller trabajaron varios maestros con sus respectivos ayudantes, como se 

ha mencionado. Considero que la Virgen de la Alegría es obra del artífice que realizó el 

grupo de la Anunciación de la portada del claustro. Ambas esculturas coinciden en las 

dimensiones de las facciones del rostro, en tener los párpados esculpidos y con un suave 

resalte en la zona central del párpado inferior y en el cincelado del cabello. El pliegue 

que se forma bajo la rodilla izquierda del Niño, rematado en una horizontal, es de las 

mismas características que el del ángel de la Anunciación en su pierna derecha.  

También aprecio conexiones estilísticas con la Virgen Blanca de León. Deknatel y 

Ara percibieron similitudes entre la Virgen de la Coronería y la imagen leonesa
718

, creo 

que estas se incrementan con la escultura en estudio. En el rostro de la imagen burgalesa 

se reconocen los rasgos de la leonesa, es idéntica la disposición del manto por debajo 

del brazo derecho, los pliegues situados sobre la pierna derecha de la Virgen Blanca, 

que rematan en una horizontal, son iguales que los mencionados en el manto del Niño 

de la Virgen de la Alegría y en el ángel de la Anunciación de la portada claustral. 

Además, se observan paralelismos entre la imagen leonesa y algunas esculturas de los 

talleres catedralicios burgaleses. A la Virgen del tímpano de la Coronería se asemeja en 

un tipo de pliegue cuya tela se hunde por el centro. A los príncipes de las torres y a la 

Virgen sedente de Castrojeriz en la decoración del aro de la corona, idéntica. El pliegue 

triangular sobre los pies es otra característica de las esculturas del taller del claustro.  

Por todo lo expuesto, se puede datar a Nuestra Señora de la Alegría entre 1265-

1270, después de la Virgen Blanca, adelantando, de este modo, la datación que A. 

Franco asignó para la escultura leonesa, 1275-1285
719

.  
 

 

4. 1. 4. 1. 2. Nuestra Señora de La Vid 

 

Es una imagen sedente realizada en piedra caliza. Preside el retablo mayor de la 

iglesia del monasterio de La Vid, del que es titular [cat. núm. 168].  

Al año 1132 se remontan los testimonios de la presencia de una comunidad en el 

lugar de Montesacro, situado en el término de La Vid. Esta contó con la ayuda de 

Gutiérrez Pérez y su mujer Estefanía, de Gómez García y la Condesa Embror, quienes 

donaron los lugares de Revilla de los Olleros, cerca de Quemada, con todos sus 

heredamientos
720

. El convento fue dúplice y a partir de 1164 quedó solo para varones
721

. 
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Este cambio pudo coincidir con el traslado de la comunidad al monasterio actual
722

, que 

se construyó gracias a la cesión que Alfonso VII hizo de los terrenos en illo loco qui 

vocatur Vide a D. Beltrán, obispo de Osma. Su sucesor los legó a los premonstratenses 

y el rey confirmó la cesión al abad Domingo en 1152
723

, con la condición de que se 

acogieran a la orden de san Agustín y se sometieran a la abadía de Retuerta
724

. Además 

del término de La Vid, les cedió la villa de Cubillas con todos sus términos, montes, etc. 

Alfonso VIII también donó amplios territorios al monasterio, eximió a éstos de 

portazgos y les concedió pastos libres en todo el reino, coto y amparo
725

. Los privilegios 

fueron confirmados por Sancho IV, Alfonso XI, Juan II, Enrique IV, los Reyes 

Católicos, la reina Juana y Felipe II
726

. 

Este cenobio y el de Retuerta, en la provincia de Valladolid, fueron las primeras 

fundaciones de la orden premonstratense en España. La creación del monasterio 

burgalés se atribuye a Domingo de Candespina
727

, hijo de la reina Urraca, esposa de 

Raimundo de Borgoña y en segundas nupcias de Alfonso I de Aragón. Domingo estuvo 

en Francia con Sancho de Ansúrez, ambos fueron discípulos de San Norberto y en 1132 

decidieron profesar en la orden en San Martín de Laón. Tras concluir su formación 

regresaron a Castilla, donde Domingo fundó el cenobio de Monte Sacro y Sancho el de 

Retuerta
728

. El monasterio vitense contó con plena jurisdicción civil, algo inusual en los 

monasterios de esta orden. Fue la casa madre de otras fundaciones burgalesas como la 

de San Cristóbal de Ibeas de Juarros, Santa María de Bujedo de Candepajares, Santa 

María Magdalena de Fuente de la Encina, los prioratos de Nuestra Señora de 

Villapedro, Nuestra Señora del Coro de Fresnillo de las Dueñas, etc. También contó con 

filiales en otras provincias como Vizcaya, Ávila, Segovia
729

, etc. 

En 1263 el papa Alejandro III tomó la abadía bajo su protección, protección que 

reiteraron varios papas
730

. La comunidad tuvo el apoyo de personalidades civiles y 

eclesiásticas, entre las que destacan los obispos de Osma y los reyes Alfonso VII, 

Alfonso VIII y Sancho IV. El último monarca mostró una gran predilección por este 

monasterio, como reflejan sus numerosas visitas
731

. Los premonstratenses, a su vez, 

apoyaron al rey frente a las aspiraciones imperiales de su padre
732

. Por la estratégica 

ubicación del monasterio a orillas del Duero y en la diócesis oxomense, este debió 

desempeñar algún papel en la contienda que enfrentó a Alfonso de la Cerda con su tío 

Sancho por la sucesión al trono. Fue en algunas plazas sorianas donde Alfonso logró 

hacerse fuerte con la ayuda del monarca aragonés y de varios nobles castellanos
733

.  
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Un nuevo ejemplo de la predilección de Sancho IV por este cenobio es que solo 

participase en la construcción de dos edificios, este y el de La Hiniesta
734

. Existe un 

documento de 1293, que confirma otro de 1288, del que se deduce que el monasterio 

acometió importantes obras de remodelación, a las que contribuyó nuestro monarca con 

generosos donativos
735

. Las obras se prolongaron hasta 1318
736

.  

Hubo donaciones posteriores, como la de María de Ochoa y Avellaneda en 1392, 

quien dona al abad del convento de La Vid todos los bienes que poseía en Berlangas y 

otros lugares para las obras y reparaciones de la edificación y para que rezasen por su 

alma
737

. Esta donación y otras que le sucedieron se realizaron para el mantenimiento del 

edificio, dado que la uniformidad arquitectónica de los restos conservados no admite un 

período de ejecución tan amplio. Las obras concuerdan estilísticamente con los reinados 

de Sancho IV y Alfonso XI
738

. Los escudos, que se distribuían por su iglesia y 

testimoniaban el patrocinio real, desaparecieron durante la última gran remodelación 

que se acometió en la edificación en el siglo XVI
739

. La construcción de la nueva iglesia 

fue financiada por Iñigo López de Mendoza
740

, quien encargó un nuevo retablo a 

Antonio de Lejalde. En el primer piso de la calle central se colocó a la Virgen de La 

Vid, rodeada de pinturas realizadas en Nápoles y mandadas traer por el virrey Juan de 
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Zúñiga, conde de Miranda y mecenas del monasterio. El retablo permaneció sin dorar 

hasta 1719, año en el que se procedió también al repolicromado de la imagen
741

, 

policromía que aún conserva. 

Al cenobio se aplicaron dos desamortizaciones, la del trienio liberal y la de 

1835
742

. El edificio permaneció vacío hasta el año 1866, cuando el padre Celestino 

Mayordomo obtuvo de la reina Isabel II y del obispo del Burgo de Osma la propiedad. 

Desde entonces se ha destinado a formar religiosos misioneros de la orden de San 

Agustín. Durante el período que transcurrió entre la desamortización y la compra del 

edificio se produjo una pérdida importante de su patrimonio, que afortunadamente no 

afectó a la imagen en estudio
743

. Nuestra Señora de La Vid continúa como titular del 

retablo mayor.  
 

 

4. 1. 4. 1. 2. 1. La devoción a Nuestra Señora de La Vid 

 

La presencia de la escultura en el altar mayor refleja un culto continuado. Como 

todas las imágenes a las que se profesa gran devoción, protagoniza varias leyendas. La 

primera está relacionada con su aparición a Alfonso VII en el transcurso de una cacería. 

La fuente más antigua es del siglo XVII
744

, pero se sigue enriqueciendo hasta el siglo 

XX
745

.  

La segunda leyenda está relacionada con el arrepentimiento del noble Ramir 

Flórez de Guzmán, quien cometería algunos desmanes contra los premonstratenses de 

La Vid. La primera referencia está en el libro Imágenes de la Virgen María aparecidas 

en España. Historia, Tradiciones y Leyendas, de J. Muñoz
746

. De esta leyenda se hacen 

eco D. Jánariz
747

 y J. A. Sánchez
748

.  

Lo llamativo del relato es que alude a un personaje real, Ramir Flórez de 

Guzmán, quien rubricó una escritura de bienes raíces otorgada en 1346 al monasterio de 

La Vid
749

. Anteriormente había protagonizado dos sucesos que perjudicaron al cenobio, 

ambos relacionados con el municipio de Fuentelcésped. En el primero de ellos Diego 

Ordóñez había arrendado la localidad en 1326 y construido allí una casa fuerte, que 

posteriormente vendería a Ramir Flórez, noble que ya tenía numerosas posesiones en las 

cercanías. Tuvo que intervenir Alfonso XI, en 1347, para que derribara la casa fuerte y 

devolviera al monasterio de La Vid el lugar
750

. Previamente Ramir había creado nuevos 
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solares y realizado roturaciones en terrenos monacales, que serían vendidos al cenobio 

por 15.000 maravedís, suma nada despreciable que los premonstratenses aceptaron 

pagar para no compartir el dominio de la localidad. No se limitan a estos hechos las 

extorsiones causadas a los mostenses, Ramir Flórez de Guzmán y su esposa María 

González de Haza solicitaron préstamos a judíos de Aranda y Ayllón, obligando a los 

vecinos de Fuentelcésped a ser los fiadores. Como éstos no devolvieron el dinero la 

responsabilidad recayó sobre ellos y nuevamente intervino el monasterio para hacerse 

cargo de las deudas. Para poder librar a sus vasallos de la acción de la justicia abonaron 

un total de 10.200 maravedís
751

.  

Ramir Flórez es un noble bien documentado, figura en el Becerro de las 

Behetrías como señor de varias localidades del entorno
752

 y también se menciona en la 

Crónica de D. Alfonso el onceno
753

. Al igual que otros nobles de la época intentó 

apropiarse de terrenos monacales
754

.  

Dentro del interés por ensalzar a la imagen hay que situar algunos relatos 

legendarios, que recogen cómo varios reyes acudieron a rezar ante la Virgen antes de 

batallas importantes. Así, Alfonso VII oraría antes de la toma de Coria en 1124 y 

Alfonso VIII antes de la conquista de Cuenca en 1177 y de la batalla de las Navas de 

Tolosa en 1212
755

. 

Al menos durante los siglos XVI y XVII el monasterio se erigió en centro de 

devoción mariana y de peregrinación
756

. Debió contribuir la fama de milagrosa de su 

imagen
757

 y la concesión de indulgencias plenarias a quienes visitaran el convento en las 

festividades de Nuestra Señora
758

. La veneración a la imagen en los pueblos cercanos 

está relacionada con la espiritualidad de la orden premonstratense, en la que destaca la 

devoción a la eucaristía y el amor a María Santísima
759

, que propagaron en aquellos 

lugares donde establecieron sus monasterios. 

A finales del siglo XVI contó con el especial patrocinio de Juan de Zúñiga y 

Avellaneda, conde de Miranda y virrey de Nápoles. Este importante noble ribereño 

pidió al papa Clemente VII el privilegio de que los abades pudieran vestir las insignias 

pontificales, como si de obispos se tratara
760

.  
  

 

4. 1. 4. 1. 2. 2. Aspectos iconográficos y estilísticos  
 

El estado de conservación de la escultura es excelente, porque siempre ha estado 

protegida en el interior de la iglesia. Solo hay pérdida de material en el atributo que 

mostraba al Niño con la mano derecha y en los relieves del aro de la corona, que se 

eliminaron para facilitar la inserción de una metálica. También ha desaparecido la mano 

izquierda infantil. La policromía actual se aplicó en 1719, como se ha comentado
761

. 
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 LÓPEZ DE GUERREÑO SANZ, M. T., 1997, t. I, p. 230. 
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 LÓPEZ DE GUERREÑO SANZ, M. T., 1997, t. I, p. 234. 
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 MENDOZA, J. A., 1952, p. 268; MANSILLA REOYO, D., 1986 b, p. 350;  
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 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1994, pp. 42-43. 
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 GALMÉS MÁS, L., 1996, p. 124. 
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 LOPERRAÉZ CORVALÁN, J., 1788, t. II, p. 198; ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1994, p. 43. 
761

 AHP Burgos. Prot. 5295/3. fols. 16 y ss. Conds. 8-10; ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1994, p. 67; LÓPEZ DE 

GUERREÑO SANZ, M. T., 1997, t. II, p. 241. “[...] se ha de dar el manto de buen azul, y se ha de dar una 

faja de pan y medio de ancha dorada, y encima de dicho oro se han de hacer unos cogollos diferentes bien 

variados, según arte, y en dicho manto se ha de hacer una tela de oro mate perfilada y realzada, y en la 
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María está frontal. Sus ojos son grandes y almendrados, con la parte central del 

párpado inferior ligeramente resaltada. Marca las aletas de la nariz y bajo la barbilla se 

aprecia una pequeña papada. Con la mano izquierda sostiene al Niño por el hombro. 

Está hollando un dragón. El tema de la Virgen hollando al dragón incide en el papel de 

María como nueva Eva
762

, y en su relación con la escultura monumental, en la que su 

presencia es habitual
763

. Uno de los primeros ejemplos está en la Virgen del parteluz de 

la fachada occidental de la catedral de Notre Dame de París, datada hacia 1210-1220. 

En la provincia de Burgos, hay otra Virgen sedente en el claustro de la iglesia de 

Sasamón. La presencia del dragón en imaginería es escasa y suele limitarse a esculturas 

de elevada calidad
764

.  

Lleva una corona con florones que rematan en pequeños picos. El velo es corto 

sobre la frente, permite ver el cabello, en los laterales se ondula y se recoge por detrás 

de la espalda. El manto se tensa en torno al brazo derecho y cubre parte del pecho por el 

izquierdo. Tiene un fiador circular. La túnica es de cuello ajustado y bajo el mismo se 

distingue un broche con forma de flor. Sobre los pies se crean dos pliegues triangulares.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre, con el cuerpo 

desviado hacia el lado derecho. Su rostro es circular y de ojos grandes, peina una 

melena rizada. Con la mano derecha está en actitud de bendecir. Flexiona las piernas, la 

derecha adelantada a la izquierda, y los pies asoman descalzos.  

El manto tiene un fiador triangular, bordea los brazos y cruza de izquierda a 

derecha sobre el regazo, en una distribución contraria a la materna. El drapeado se 

distribuye de forma naturalista. La túnica muestra el escote ajustado y se ciñe a la 

cintura. 

Son numerosas las referencias a Nuestra Señora de La Vid, pero en pocas se 

alude a ella por su interés artístico. La primera es de J. Loperráez, quien escribió en 

1788: “La imagen de Nuestra Señora en bulto, y de bastante mérito, con la 

denominación de La Vid”
765

. En 1901 N. Acero, afirmó que es buena talla
766

. H. Mahn 

la mencionó junto a las Vírgenes de Las Huelgas, Villadiego, Treviñana y Castrojeriz, 

sin hacer un estudio de las mismas
767

. Para W. Cook y R. Gudiol forma un grupo con 

las imágenes de Nuestra Señora del Ebro, Gumiel de Hizán y Leciñana, dentro de una 

“tipología hierática románica”
768

. J. A. Mendoza se aproximó al momento histórico al 

señalar que: “Parece lógico admitir que al inaugurar en 1318 la Iglesia pusieron la nueva 

estatua de la Virgen, que ya tendrían esculpida para tal fin en el altar mayor”
769

. No se 

le dedicó una atención especial en la obra de A. Durán y J. Ainaud
770

. En 1966 F. Rojo 
                                                                                                                                                                          

tunizela que sea de color rosado se ha de hacer un grutesco y realzado, dejando una faja de oro que servirá 

de orilla [...]”. 
762

 ZAMBON, F., 1982, p. 55; ARA GIL, C. J., 2005, pp. 82-85. 
763

 Por ejemplo, pisa al dragón la Virgen Blanca de León. 
764

 De una datación próxima a la de La Vid es la Virgen que se conserva en el Schnütgen Museum de 

Colonia, número de catálogo 35. También pisa al dragón la Virgen de la Calva de la catedral de Zamora. 
765

 LOPERRÁEZ CORVALÁN, J., 1788 (1978), t. II, p. 195. 
766

 ACERO ABAD, N., 1901, p. 349. “[...] esculpidas las imágenes con muy buena talla. El tipo de Virgen 

se aproxima al griego, más el color es trigueño y algo parecido a Nuestra Señora de Guadalupe de 

Méjico”. 
767

 MAHN, H., 1931, t. I, p. 62. 
768

 COOK, W. W. S. y GUDIOL RICART, J., 1950 (1980), p. 342. 
769

 MENDOZA, J. A., 1952, p. 297.  
770

 DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), p. 76. “Otra imagen de la Virgen de 

interés escultórico es la del monasterio de La Vid (Burgos), con policromía y coronas ulteriores que 

modifican bastante su aspecto original, ya de suyo avanzado e ilusionista. La plena corporeidad de las 

figuras, su rotundidad formal, nos parecen un presentimiento de las posibilidades decorativas que había 

de aportar el plateresco, haciendo de una escultura del período gótico, ante todo, una imagen para el culto 

y la devoción de los fieles”. 
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mencionó una imagen gótica
771

. I. Cadiñanos ya consideró a esta escultura como una de 

las mejores de la provincia
772

; posteriormente J. M. Azcárate incidió en su calidad 

artística
773

 y S. Andrés aludió a su gran belleza para mencionarla
774

. En 1991 adscribí a 

la imagen al grupo de las Vírgenes vasco-navarro-riojanas y apunté a un posible 

patrocinio de Sancho IV
775

. M. J. Zaparaín corrigió la arraigada creencia de que la 

policromía era del siglo XVI, al igual que las pinturas italianas del retablo, y la dató en el 

XVIII
776

. F. Gutiérrez dedicó un estudio minucioso a la imagen
777

. M. T. López se centró 

en la policromía de la escultura, en su ubicación y en aspectos devocionales
778

. L. Lahoz 

la relacionó con la Virgen del parteluz de San Pedro el Viejo de Vitoria
779

. Solo A. 

Franco señaló su posible vinculación con escultores de los talleres catedralicios de 

Burgos
780

. En el libro sobre El monasterio de Santa María de La Vid. 850 años se 

dedicó un capítulo a su titular, en el que la relacioné con los talleres catedralicios del 

claustro y las torres y con las esculturas exteriores de Castrojeriz
781

. 

La Virgen de La Vid pertenece, al igual que la Virgen de la Alegría de la 

catedral burgalesa y la imagen sedente de Castrojeriz, a la tipología de las Vírgenes 

alfonsíes, concretamente a su segunda variante. Esta tipología se analizará en un 

apartado del capítulo dedicado a las Vírgenes sedentes
782

. 

Desde el punto de vista del estilo, ya he señalado las similitudes existentes entre 

la Virgen de la Alegría, la Virgen sedente de Castrojeriz y la Virgen de La Vid. 

Además, algunas características de nuestra imagen se aprecian en obras del taller del 

claustro, como son: la forma del rostro, próxima a la escultura de la actualmente 

identificada como reina Beatriz; el tratamiento del cuello, que remite a las obras 

catedralicias y a las de Castrojeriz, esculturas en las que los cuellos son largos y 

anchos
783

; el remate en picos de los florones de la corona de la Virgen, idéntico al de la 

corona de Fernando III; la distribución del manto, que se tensa en torno al brazo 

derecho, como sucede, pero con el brazo izquierdo, en las esculturas de la portada 

claustral y la pareja real; el típico pliegue triangular del taller sobre ambos pies.  

                                                           
771

 ROJO, F., 1966, p. 4. “[...] extraordinariamente hermosa y artística imagen de la Virgen de La Vid”. La 

fecha en los siglos XIV o XV. 
772

 CADIÑANOS BARDECI, I., 1988, p. 31. “[...] perfecto tallado de la estatua, de acentuada belleza en la 

Virgen, convierte esta imagen en una de las mejores de la provincia”. 
773

 AZCÁRATE RISTORI, J. M., 1990, p. 188. “Por su belleza serena y majestuosa es significativa la 

magnífica imagen del monasterio de La Vid (Burgos), con la que compite en belleza la del altar mayor de 

la catedral de Toledo”. 
774

 ANDRÉS ORDAX, S., 1991 b, p. 114. “Nuestra Señora de La Vid, pétrea imagen gótica de gran belleza”. 
775

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1991, pp. 151-153. “Vírgenes de tipo vasco-navarro-riojano. A este 

grupo solo pertenece la Virgen de La Vid. […] La imagen estilísticamente responde más al período de la 

ampliación de Sancho IV, y su categoría artística bien puede deberse al patrocinio real; es una de las 

mejores esculturas góticas de la provincia. Lo que no descarta la existencia de una imagen románica 

anterior desaparecida […]”. 
776

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1994, pp. 42-43. 
777

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 1997, pp. 115-122. 
778

 A nivel artístico LÓPEZ DE GUERREÑO SANZ, M. T., 1997, t. I, p. 241. “En el primer, en la hornacina 

central, se encuentra la talla en piedra de Nuestra Señora de La Vid, cuya cronología está en torno a 1275, 

con el Niño sobre su rodilla izquierda, un dragón bajo sus pies y un ramo de vid en su mano derecha”. 
779

 LAHOZ GUTIÉRREZ, L., 1999, p. 63. “A un primer impulso se debe la Virgen y el Niño; la Virgen de la 

Regla leonesa facilita la plantilla, aunque en su ejecución deciden aires burgaleses, especialmente la 

imagen de La Vid. Hacia 1325-1330 resulta una fecha apropiada en relación con la cronología de sus 

compañeros; por el contrario la historiografía tradicional ha tendido a adelantarla hacia 1300”. 
780

 FRANCO MATA, M. A., 1998 b, p. 350. “En mi opinión, el rostro recuerda más de cerca la Virgen del 

relieve del Juicio Final del claustro y de otras obras del mismo artista diseminadas por el claustro”. 
781

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2004, pp. 256-266.  
782

 5.6.2.2.6.  
783

 Por ejemplo en la Anunciación de la portada del claustro y en la reina Beatriz, entre otras. 
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Una vez establecida la vinculación de la imagen vitense con el taller del claustro 

y las torres, queda por aclarar cómo llegó la escultura al monasterio o quién pudo ser su 

mecenas. En 1991 consideré que podría tratarse de una donación de Sancho IV
784

. 

Existen varias circunstancias que apuntan a su mecenazgo: sus frecuentes estancias en el 

monasterio
785

; el apoyo de los premonstratenses a Sancho frente a su padre
786

 y su 

contribución a las obras monacales, como se ha mencionado, en las que se aprecia la 

influencia de la catedral burgalesa. Es lógico pensar que si el rey había sufragado la 

construcción del nuevo edificio, también pudiera ser el mecenas de la nueva titular
787

. 

Sobre su posible mecenazgo incide, además de lo expuesto, que no sea la única obra que 

nuestro monarca encargó al taller del claustro y las torres para otro enclave. La escultura 

del rey situado en el pilar del alfaquí de la catedral toledana, lugar donde se enterró 

nuestro monarca, también es una realización de este taller. Esta imagen se relacionó 

pronto con la escultura monumental burgalesa
788

. Se produce una nueva coincidencia. 

Desconozco si relacionada con Sancho IV o ajena a él, con la Virgen del altar mayor de 

la catedral de Toledo, que al igual que la escultura monacal es la titular del retablo 

mayor y pertenece a la tipología de las Vírgenes alfonsíes. Nuestro monarca mostró 

preferencia por esta tipología, como puede verse en la miniatura del privilegio rodado 

de 1285
789

. 

Considero que la Virgen de La Vid se esculpió después de la Virgen de la 

Alegría y de la Virgen sedente de la portada occidental de Castrojeriz. Su datación se 

podría acotar a las décadas finales del siglo XIII, entre 1285 y 1290, coincidiendo con las 

visitas de Sancho IV al monasterio y el inicio de la remodelación del mismo.  
 

 

4. 1. 4. 1. 3. Nuestra Señora de los Remedios 

 

Es una escultura sedente realizada en piedra caliza
790

. Estuvo en el arco de 

entrada al claustro viejo, como mínimo hasta 1602
791

. Desde allí se trasladó a la capilla 

de la Santa Cruz, que pasó a denominarse capilla de Nuestra Señora de los Remedios
792

. 

Así se refleja en un acuerdo de 1631 por el que se encarga la policromía y el dorado del 

retablo de Nuestra Señora de los Remedios, situado en la capilla del mismo nombre
793

. 
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 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1991, p. 151. 
785

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 1997, pp. 37, 130, 131. Según este autor Sancho IV debió estar en La Vid en 

1285, 1288, 1289 y 1291, y con probabilidad en 1287 y 1290. 
786

 ARRANZ GUZMÁN, A., 1983, t. III, p. 200. 
787

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2004, p. 270.  
788

 Este aspecto ha sido estudiado por GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 1997, pp. 175-180. 
789

 Ibídem, p. 120. 
790

 AMADOR DE LOS RÍOS, R., 1888, p. 511. “Apellidada Nuestra Señora de los Remedios, tallada en 

madera”.  
791

 AMB Actas 1602, fol. 324 y 238; AHCB, V 19, fols. 827-854. En este documento se especifica que en 

1602 la escultura de Nuestra Señora de los Remedios se veneraba en el arco de entrada del claustro viejo; 

IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990, pp. 387-388. 
792

 AHCB, V 64, fs. 524-526; CASTILLO PESQUERA, F., 1697 (1946), p. 80. “Capilla de los Remedios [...] 

llamada así por una Santísima Imagen que se venera encima de la puerta por la parte de dentro”; DOTOR 

MUNICIO, A., 1928, p. 182. “Un documento de 1285 menciona había en este sitio una capilla dedicada a 

la Santa Cruz. Después en el s. XVII, comenzó a titularse de los Remedios”; HUIDOBRO SERNA, L., 1949 f, 

p. 80. “A comienzos del s. XVII comenzó a llamarse de los Remedios, título de la Santísima Virgen puesta 

en el tímpano del arco de entrada”; LÓPEZ MATA, T., 1950, p. 149. Existe un documento de 1631 por el 

que se encarga “pintar y dorar el retablo de Nuestra Señora de los Remedios destinado a la capilla del 

mismo nombre”; IGLESIAS ROUCO, L. S., 1990, p. 542. 
793

 AHCB, 64 V, fols. 524-526. En este documento se recoge el acuerdo entre Juan Ruiz de Almansa, 

canónigo, y Juan de Castro, pintor y dorador, en virtud del cual dicho canónigo se compromete a pagar 
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La última mención a la capilla bajo su advocación es del año 1766
794

. En 1787 se 

conocía como capilla del Santo Cristo
795

, que es la denominación actual. Madoz 

escribió, en 1849, que la imagen estaba dentro de una urna en el arco interior de la 

portada de la capilla del Santo Cristo
796

, lugar que sigue ocupando, pero sin urna [cat. 

núm. 043].  

Son numerosos los testimonios que reflejan su importancia devocional. En unas 

escrituras firmadas en 1609 se recoge la cesión y traspaso de los censos de Bernal de 

Olivares, cabezalero de Juan de Torres y mercader de paños y sedas de esta ciudad, al 

cabildo para la memoria de misas que fundó Juan en el altar de Nuestra Señora de los 

Remedios
797

. En el manuscrito de M. Prieto, de 1639, puede leerse: “devoción 

tienensela los de la ciudad, y los de la comarca acuden a rezarla”
798

. En el manuscrito de 

A. Castillo Pesquera, de 1697, consta: “con quien toda esta ciudad tiene muy gran 

devoción”
799

. El arzobispo Manuel Francisco Navarrete concedió una indulgencia, en 

1705, a aquellos que rezasen el rosario ante la imagen
800

. En varios documentos del 

siglo XVIII consta como algunos cargos catedralicios señalaron su interés por ser 

enterrados en la capilla de la Virgen de los Remedios
801

.  

La imagen tuvo fama de milagrosa entre los burgaleses
802

. En el Archivo de la 

Catedral están documentados dos milagros, el primero en 1602, cuando el cabildo dio 

por probada la curación milagrosa de María de la Torre, criada de Ana Arana y natural 

de la localidad de Castrillo del Val, y acordó la celebración de una procesión y un 

sermón
803

. El segundo es del año siguiente, según los autos sobre la verificación del 

milagro de María Sáenz de la Maza, vecina de Santa Marina de la Junta de Trasmiera
804

.  

Entre los siglos XVII y XIX existió una tradición muy arraigada, por la que se 

identificaba a la Virgen de los Remedios con la Virgen de Oca. Se creía que cuando se 

trasladó la primitiva sede episcopal de Oca a Burgos, en 1074
805

, también se desplazó la 

imagen
806

.  

                                                                                                                                                                          

2.000 reales por pintar y dorar el retablo de Nuestra Señora de los Remedios situado en la capilla del 

mismo nombre de esta iglesia; se incluyen las condiciones del acuerdo, alguna de ellas ratificadas por 

Domingo de Vallejo, arquitecto y ensamblador de dicha iglesia. 
794

 AHCB, 55 V, fol. 796-798. 
795

 AHCB, 135 LIB, fol. 380. En este documento de 1787 se menciona una capilla del Santo Cristo. 
796

 MADOZ, P., 1849 b, p. 550. “Sobre el arco de entrada por la parte interior se halla una imagen de Ntra. 

Sra., que titulan de los Remedios colocada en una urna, á la verdad bien poco digna de cubrir la escultura 

que deja verse en parte por los resquicios de la madera”. 
797

 AHCB, fols. 630-636 v. 
798

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 184. 
799

 CASTILLO PESQUERA, F. A., 1697 (1946), p. 80. 
800

 AHCB, V. 19, fols. 900-901. 
801

 AHCB, 104 LIB, fol. 385. En 1711 Lorenzo Conde, maestro de ceremonias, señaló querer ser enterrado 

en la capilla de Nuestra Señora de los Remedios; 106 LIB, fol. 217, en 1773, Antonio Iñigo Angulo; 106 

LIB., fol. 217, en 1733 el racionero Juan Velasco; 106 LIB, fol. 205, en 1742 el sochantre Manuel 

Montoya; 106 LIB, fol. 202, en 1743 el canónigo Juan Cantón Salazar; 106 LIB, fol, 192, en 1744 el 

canónigo Gaspar de Ahedo. 
802

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 184. “Esta santísima imagen de pocos años ha hecho algunos milagros 

reconocidos, que el cabildo de Santa María ha cuidado de calificarlos”. 
803

 AHCB, V 19, fols. 827-854; AMB, Actas 1602, fol. 324 y 238; IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990, p. 388. 
804

 AHCB, V 19, fols. 855-899. 
805

 SERRANO PINEDA, L., 1934-1936, pp. 129-190. 
806

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 184. “Algunos están persuadidos de que esta santísima imagen fue la que 

estuvo en la ciudad de Oca, y anduvo con los eclesiásticos y obispos en todas las peregrinaciones […] 

persuadirnos que esta no fue la de Oca […] que es de piedra y que sería imposible que los fieles 

anduviesen cargados con ella por los caminos. Pero no baste esto a la carga de Dios y de su madre que se 

quiere tanto siempre es ligera […] a los eclesiásticos de Oca con otro obispo cargasen con esta imagen 

aunque fuese de piedra”; MARTÍNEZ SANZ, M., 1866 (1983), p. 169. Solo se hace eco de la tradición, 
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La escultura de la Virgen de los Remedios está muy bien conservada, solo se 

aprecia una fractura en el cuello infantil. La Virgen y el Niño se hallan frontales. El 

rostro de María es alargado, de frente amplia y ojos grandes, el cabello oculta las orejas. 

Sujeta con la mano derecha el tallo de una flor y con la izquierda al Niño por el lado 

inferior.  

El manto bordea el brazo derecho, con la tela muy tensa. Sobre la pierna de ese 

lado forma pliegues diagonales, que se yuxtaponen sin llegar a unirse. La túnica es de 

cuello circular y un broche rombal frunce la tela en torno al pecho.  

El Niño permanece sentado sobre la pierna izquierda de María. En el rostro 

reitera las características del materno. Peina una melena corta. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Las piernas están paralelas y los pies 

descalzos. Viste con una túnica holgada.  

Las referencias a esta imagen son frecuentes en los libros dedicados a la 

catedral, en las que especifican su ubicación y la datan en el siglo XIII
807

. Solo J. Ara 

escribe sobre aspectos estilísticos y la relaciona con escultores activos en los talleres 

catedralicios
808

. 

Esta imagen pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño, muy 

frecuente en la escultura gótica. Desde el punto de vista del estilo hay que situarla en la 

actuación del taller del claustro, como señaló J. Ara
809

. Son numerosos los escultores 
                                                                                                                                                                          

según la cual esta imagen se trajo de Oca; FUENTE, V. de la, 1877-1879, p. 175. Este autor cree que se 

trajo de Oca; AMADOR DE LOS RÍOS, R., 1888, p. 510. Recoge la tradición, aunque añade proclamando 

expresivamente “haber sido labrada quizás en el siglo XIII, por más que la tradición venga señalando esta 

imagen, merecedora en verdad de estima, como la venerada en Oca y traída a esta ciudad cuando se 

trasladó a ella la catedral”. 
807

 PRIETO, M., 1639, t. II, p. 97. “Sobre el arco de la puerta del interior de esta santísima imagen de 

Nuestra Señora de los Remedios es de piedra [...] y está sentada en la misma clave del arco”; CASTILLO 

PESQUERA, F., 1687 (1946), p. 80. “Capilla de los Remedios, llamada así por una Imagen que se venera 

encima de la puerta por la parte de dentro”; MONJE, R., 1843 d, p. 22. “Sobre el arco de entrada por la 

parte de dentro se halla una imagen de Nuestra Señora que titulan de los Remedios, colocada en una urna, 

a verdad poco digna de cubrir la escultura que deja verse en parte por los resquicios de la madera”; 

MADOZ, P., 1846 a, p. 550. “En el arco de entrada, por la parte interior”; GARCÍA GARCÍA, V., 1867, p. 

48. “Llama de los Remedios por venerarse encima de la puerta esta imagen que alguna ha pretendido sea 

la primitiva titular de la Iglesia”; BUITRAGO ROMERA, A., 1876, p. 244. “Se llamó de los Remedios por 

una imagen de nuestra Señora del mismo título, que está en la parte central del arco de entrada en una 

urna bien poco digna por cierto de guardar la escultura de la Virgen”; FUENTE, V. de la, t. II, 1877-1879, 

p. 175. “No puedo decir cosa cierta, pero es tradición que Nuestra Señora de los Remedios, que está en un 

retablito en la entrada de la capilla del Santo Cristo a la parte de adentro es la que se venera en Oca, 

habiendo sido traída a esta ciudad cuando se trasladó a ella la catedral”; MARTÍNEZ SANZ, M., 1883 

(1966), p. 169. “No puedo decir cosa cierta, pero es tradición, que la imagen de Nuestra Señora de los 

Remedios, que está en un retablito sobre la entrada de la capilla del Santo Cristo a la parte de dentro, es la 

que se veneraba en Oca, habiendo sido traída a esta ciudad cuando se traslado a ella la catedral”; 

LLACAYO SANTA MARÍA, A., 1886 d, p. 66. “En la parte superior del arco de entrada, la antigua imagen 

de Nuestra Señora de los Remedios”; AMADOR DE LOS RÍOS, R., 1888, pp. 510-511. “En la parte interior 

de la puerta de la iglesia, dentro de una hornacina, en el centro [...] se ostenta la imagen de la Virgen 

apellidada Nuestra Señora de los Remedios, tallada en madera y proclamando expresivamente haber sido 

realizada en el s. XIII”; DOTOR MUNICIO, A., 1928, pp. 182-183. “Comenzó a titularse de los Remedios, 

por una imagen de la Virgen existente en la misma, imagen antiquísima que todavía vése dentro de una 

especie de urna de madera colocada encima del arco de la puerta de entrada, por el lado interior”; 

HUIDOBRO SERNA, L., 1949 f, p. 80. “Santísima Virgen puesta en el tímpano del arco de entrada; ambos 

tienen los caracteres propios del s. XIII”; AYALA LÓPEZ, M., 1950, p. 61. “Decorada en su parte interior 

con una imagen de Nuestra Señora de los Remedios, del s. XIII”; LÓPEZ MATA, T., 1950, p. 147. “Y la 

imagen de María, en piedra, a quien la tradición hace venir de Oca, quizá haya que llevarla a época 

avanzada del s. XIV”. 
808

 ARA GIL, C. J., 1994, p. 236. 
809

 Ibídem, p. 236. “También pueden atribuirse a este escultor (el de la portada del claustro catedralicio) 

una Virgen con el Niño en piedra, que se conserva en la capilla del Santo Cristo [...]”. 
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activos en este amplio taller, por ello conviene matizar que a los apóstoles y a los santos 

del ala sur del claustro es a los que más se asemeja, sobre todo a santa Catalina, y a las 

figuras del pilar del suroeste. Tanto la Virgen como santa Catalina presentan un 

tratamiento similar del rostro, pero sus cuerpos en nada se parecen. Por el contrario, 

existe una equivalencia formal entre los pliegues que se forman en torno a la pierna 

derecha de la Virgen y los que se aprecian en la casulla del obispo del pilar suroeste. 

Con esta escultura coincide incluso en las dimensiones, 110 cm. R. Abbeg señaló, al 

estudiar las esculturas del claustro, que en algunas imágenes las cabezas son idénticas 

pero los cuerpos reflejan una técnica y estilo completamente diferente, lo que hace 

imposible que hayan sido esculpidas por un mismo artista. Concluyó que era frecuente 

la colaboración de varios escultores en una misma obra
810

. Esta dinámica del taller 

también se refleja en la Virgen de los Remedios. 

Es una escultura de elevada calidad, obra del taller del claustro, por lo que habría 

que datarla entre 1265 y 1270.  
 

 

4. 1. 4. 1. 4. La Virgen de la iglesia de San Lorenzo de Burgos 

 

Es una imagen sedente realizada en madera. Ocupa la calle central del primer 

cuerpo del retablo barroco situado en el altar mayor [cat. núm. 056]. La primitiva iglesia 

de San Llorente estuvo entre las más antiguas de la ciudad de Burgos y fue una de sus 

primeras parroquias. En su barrio se desarrolló una notable actividad económica a partir 

del siglo XII, porque en él vivían familias aristocráticas y adineradas, entre las que 

destacaban los grandes mercaderes
811

. La actual iglesia de San Lorenzo fue la iglesia del 

antiguo colegio de San Salvador de Burgos, de la Compañía de Jesús
812

. Es un edificio 

que se erigió entre 1684 y 1694 con el patrocinio de Francisca de San Vítores. La 

construcción estuvo a cargo de Bernabé de Hazas y Francisco del Pontón
813

. Cuando se 

suprimió la Compañía, en 1773, a su iglesia se trasladó el culto de la antigua parroquia 

de San Llorente, ante su mal estado de conservación. A pesar del deterioro del edificio 

antiguo, este no se demolió hasta principios del siglo XIX, cuando el riesgo de derrumbe 

era inminente
814

. Como testimonio del lugar que ocupó la iglesia primitiva se colocó 

una cruz. Cuando I. Bosarte visitó la ciudad, a principios del siglo XIX, el solar de la 

antigua iglesia se había transformado en una plaza
815

.  

En el testamento del canónigo Luis de Castro, de 1555, consta su deseo de ser 

enterrado en la capilla de Nuestra Señora de la iglesia de San Lorenzo, también 

denominada de los Ricos. Se podría estar refiriendo a esta escultura, pero no tenemos 

suficientes datos para confirmarlo
816

. 

La imagen de la Virgen se debió trasladar, junto a otros bienes muebles, desde la 

antigua iglesia
817

. No se conserva su advocación, ni ningún testimonio de carácter 

devocional. Solo tenemos información sobre los cambios de ubicación de la imagen en 

la iglesia actual. A principios del siglo XX estaba en el retablo de la cabecera de la nave 

del Evangelio
818

 y desde allí se trasladó al retablo mayor.  
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 ABEGG, R., 1999 b, p. 50.  
811

 GONZÁLEZ GONZÁLEZ, J., 1986, p. 123. 
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 LÓPEZ MATA, T., 1959, pp. 12-14. 
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 COFIÑO FERNÁNDEZ, I., 2004, p. 54; RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A., 2012, p. 320. 
814

 VALDIVIELSO AUSÍN, B., 1992, p. 131. 
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 BOSARTE, I., 1804 (1978), p. 256. 
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 AHCB, LIB 57, fols. 391-393. 
817

 HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999) b, t. II, p. 153. 
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 SENTENACH, N., 1924, t. II, s. p. “En el primer altar del Evangelio hay colocada una Virgen sedente del 

s. XV”. Se tiene que identificar con la escultura en estudio, la única imagen gótica que se conserva. 
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Su estado de conservación es bueno, solo ha perdido el fruto o flor que sujetaba 

María con su mano derecha y la mano izquierda infantil. Está repolicromada y se ha 

añadido una corona metálica a la Virgen.  

Compositivamente ha roto con la frontalidad que caracteriza a la mayoría de las 

esculturas de este período. María desvía el cuerpo hacia la izquierda, levemente 

arqueado, las piernas se mantienen frontales; Jesús está sentado de perfil y con el rostro 

dirigido hacia el materno. Esta imagen y la Virgen de la Manzana del monasterio de 

Santo Domingo de Silos son las más intimistas del siglo XIII burgalés. En la escultura en 

estudio, el cuerpo infantil se ha realizado a una escala superior. 

El rostro de María tiene forma circular, el cabello lo enmarca hasta las orejas. 

Resalta la comisura de la nariz y bajo la barbilla se percibe una pequeña papada. Su 

cuello es largo y esbelto. Con la mano izquierda, de largos dedos, sostiene al Niño por 

la espalda. Los pies sobresalen de la peana. 

Sujeta el velo mediante una cinta o aro, que queda oculto bajo la corona 

metálica. Entre los drapeados de la indumentaria destacan los que se forman en torno al 

brazo derecho, con forma de abanico, y los dos sobre los pies, triangulares.  

El Niño desvía la cabeza hacia la derecha y dirige la mirada hacia su madre. 

Peina una melena corta distribuida a dos bandas, sin flequillo. En el rostro destacan sus 

amplias mejillas. Apoya la mano derecha en el hombro de la Virgen. Los pies descansan 

sobre el regazo materno. Viste con una túnica holgada. 

Varios autores se han referido a esta escultura por su belleza
819

. H. Mahn creyó 

que era una Virgen galaktotrophousa
820

, probablemente, debido a la posición del cuerpo 

infantil, girado hacia su madre. Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el 

Niño. 

Respecto al estilo, considero que es obra de un escultor del taller del claustro. En 

el rostro de María se percibe la influencia de la Virgen de la Anunciación de la portada, 

ambas tienen las caras redondeadas y el cabello enmarcando el rostro, los mechones son 

finos y ondulados, bajo sus barbillas se aprecia una pequeña papada. El velo se sujeta 

mediante una cinta o aro. Al igual que en las esculturas del taller, tiene un pliegue 

triangular sobre los pies y éstos sobresalen de la peana. La desarmonía que se constata 

entre las dos figuras también está presente en la Virgen de la Alegría.  

Se puede datar en la década de los setenta u ochenta del siglo XIII, después de 

haber finalizado el conjunto escultórico catedralicio. 
  

 

4. 1. 4. 1. 5. La Virgen de la Manzana de Santo Domingo de Silos 

 

Es una imagen de la Virgen de pie con el Niño, que está tallada en madera. 

Actualmente forma parte de la colección museográfica monacal, ignoro el lugar para el 

que se realizó [Museo del monasterio de Santo Domingo de Silos, (cat. núm. 257)].  

Su estado de conservación es excelente y las pérdidas de material escasas, falta 

el dedo pulgar de la mano derecha de María y algunos dedos del pie derecho infantil. 

Pervive la policromía original. Tiene talladas todas sus caras, lo habitual es que el dorso 

se ahueque y se cubra con una tabla lisa o que el vaciado quede al descubierto.  

                                                           
819

 HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999) b, t. II, p. 153. “Otros recuerdos ofrecía el edificio que ha 

desaparecido [...] acompañada de una imagen de María Santísima con su hijo en los brazos, igualmente 

maravillosa por su arte”; VALDIVIELSO AUSÍN, B., 1992, p. 132. “Acompañaba la tarjeta conmemorativa 

del Santo Peregrino una imagen de María “maravillosa por su arte”. 
820

 MAHN, H., 1931, t. I, p. 64. “Im mitterlichsten Verhältnis, das Kind an der Brust, erscheint Maria zu 

Burgos, in s. Lorenzo”. 
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El cuerpo de María se desvía hacia el lado izquierdo y dirige la mirada hacia su 

Hijo. Jesús está sentado sobre la mano izquierda materna y con el cuerpo de perfil al 

espectador, orienta su rostro hacia el materno, creando una escena intimista
821

. La forma 

del rostro de la Virgen es oval, destaca la amplia frente. El cabello se distribuye a dos 

bandas y queda visible hasta la altura de las orejas. Los ojos se han tallado rasgados y se 

han engrosado los párpados. Las comisuras de la nariz solo están insinuadas; esboza una 

sonrisa, la barbilla es afilada y bajo la misma aparece algo de papada. Destaca la 

esbeltez del cuello. Con la mano derecha muestra una poma al Niño, en alusión a María 

como nueva Eva. Flexiona la pierna derecha en forzado contrapposto y los pies quedan 

ocultos bajo la indumentaria. 

Destaca el tallado del velo, que se sujeta mediante un aro, en torno al que se 

forman pliegues rítmicos. Se ondula en los laterales del rostro y se recoge por detrás de 

la espalda, donde se prolonga hasta la cintura. El drapeado de la parte trasera es de gran 

belleza, la zona central es más corta y facilita la caída simétrica de los pliegues 

zigzagueantes a ambos lados. Los cuatro extremos rematan en un pequeño nudo. El 

manto tiene solapas y un fiador circular.  

El rostro infantil es redondo. Peina una melena corta. Los párpados apenas 

alcanzan protagonismo, al contrario que en el rostro materno. Con el dedo índice de la 

mano derecha acaricia el cuello de la Virgen y con la izquierda roza la manzana. Viste 

con una túnica holgada.  

La imagen estuvo en la exposición celebrada en 1921, con motivo del Séptimo 

Centenario de la Catedral de Burgos, lo que facilitó su pronta difusión. En el catálogo 

figura que es una Inmaculada Concepción, obra de la escuela veneciana del siglo XV
822

. 

Esta datación se ha mantenido hasta fechas recientes. Así puede verse en L. Serrano
823

, 

A. Ruiz en 1949
824

, J. Pérez 
825

 y L. S. Iglesias
826

. En 1994 J. Ara la fechó a finales del 

siglo XIII y la relacionó con las esculturas del maestro de la Anunciación de la catedral 

burgalesa
827

. En el catálogo de la exposición dedicada a la Inmaculada, que se celebró 

en la catedral de la Almudena de Madrid en 2005, la daté entre 1270 y 1280 y la 

relacioné con la actuación del taller del claustro y las torres
828

, al igual que en el libro 

dedicado al Arte gótico en el territorio burgalés
829

. 

Pertenece a la tipología de las Vírgenes de pie, frecuente en el arte bizantino, 

tanto en mosaicos como en marfiles. En Europa occidental hace su aparición en los 

parteluces de las catedrales francesas en el siglo XIII
830

. Se denomina con el término 

griego Eleusa o Glypkophilousa. Entre ambas figuras se establece una relación materno-

filial
831

. Una variante de la misma es la conocida en Francia bajo la denominación de 
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 MAHN, H., 1931, t. I, p. 65. Este autor ve en la posición del niño con respecto a María influencia de la 

escultura en marfil. “Das Gruppierungsmotiv (Jesus kitzelt María unter Kinn) kommt mit bei mehreren 

Elfenbeinarbeiten jenes Typus vor”. 
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 AA. VV., 1926, p. 3, fig. 6. “Inmaculada Concepción, estatua de madera de 0,88 cm. de alta, de 

escuela veneciana, s. XV, Monasterio de Santo Domingo de Silos. Preciosa imagen policromada con 
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 SERRANO PINEDA, L., 1926, p. 173. 
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 PÉREZ CARMONA, J., 1962 a, p. 371. 
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 ARA GIL, C. J., 1994, p. 282. 
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 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2005 a, pp. 86-87. 
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 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2006, p. 257. 
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 HEINRICH, J., 1933, p. 20.  
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 SAUERLÄNDER, W., 2004, p. 183. 
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Vierge des caresses y en España como Virgen de la compasión o de la ternura. El Niño 

posa una o las dos manos sobre el cuello materno, en una actitud de sacra conversación. 

Desde el siglo XIII los franciscanos introdujeron una nueva sensibilidad, que se refleja 

en Las Meditaciones franciscanas sobre La Vida de Cristo, en cuyo capítulo VIII dice: 

“El Niño que estaba en su seno llevaba la manita hacia la boca y el rostro materno, así 

parecía que no estaba tan triste”
832

.  

Desde el punto de vista del estilo, su vinculación con el taller catedralicio queda 

patente en la presencia de algunos de sus estilemas. A la escultura que más se asemeja 

es a la Virgen de la Anunciación de la portada del claustro, al igual que esta flexiona y 

desplaza la pierna derecha hacia el exterior, en forzado contrapposto; la indumentaria 

adquiere presencia por su volumen y también se aprecia el típico pliegue triangular 

sobre el pie izquierdo.  

El escultor pudo inspirarse en el parteluz o en alguna jamba de la triple portada 

occidental de la catedral, que estaba dedicada a María. En la provincia de Burgos solo 

hay otra imagen de pie del siglo XIII, Nuestra Señora del Manzano de Castrojeriz, en la 

que no se produce una aproximación tan intimista entre madre e Hijo. Por su relación 

con el taller del claustro se puede datar entre 1265 y 1280. 
 

 

4. 1. 4. 1. 6. El Calvario de don Fernando de la Cerda en Las Huelgas 

 

En la nave del Evangelio de la iglesia de Las Huelgas se sitúa el sepulcro de 

Fernando de la Cerda, al que pertenece el Calvario en estudio [cat. núm. 058], realizado 

en piedra. Fernando fue el hijo primogénito de Alfonso X, murió en 1275 a los 21 años. 

Su óbito le sobrevino en Ciudad Real, cuando se dirigía hacia el sur para hacer frente a 

una incursión benimerí. Siguiendo con la tradición de algunos miembros de la familia, 

expresó su voluntad de ser enterrado en el panteón real de Las Huelgas
833

.  

Las esculturas de Jesús, María y Juan forman un grupo sintético del Calvario. Su 

estado de conservación es excelente, aún se aprecian restos de policromía. En las axilas 

permanece parte de la policromía del vello. 

María está de pie y con el cuerpo frontal. Dirige suavemente la cabeza hacia la 

izquierda, donde se encuentra el Crucificado. El rostro tiene una expresión dolorosa, 

que deriva del fruncimiento del ceño y el arqueo de las cejas. Su frente se ha tallado 

estrecha. Los ojos son grandes y los labios pequeños y muy carnosos. La mano derecha, 

con los dedos extendidos, apoya sobre la izquierda en el lado izquierdo del pecho. En el 

arte bizantino se interpretaba esta posición como un símbolo de sumisión y adoración, 

que también cuenta con una larga historia en la liturgia. Desde los siglos XII–XIII el 

sacerdote hacía ese gesto cuando oficiaba la misa, en expresión de humildad. Su 

presencia en el arte europeo occidental está testimoniada desde el siglo XIII, cuando se 

extiende por Europa desde Italia, quien a su vez lo había tomado de Bizancio
834

. María 

desvía la pierna derecha hacia el exterior, flexionada y en forzado contrapposto.  

Cubre su cabeza con un velo, cuyos extremos cruzan por delante del pecho. La 

tela tiene una textura gruesa, que transmiten los pliegues amplios y profundos. El manto 

cruza por debajo del brazo derecho, por el lado izquierdo cubre parte del pecho. Ambos 

extremos se unen bajo las manos, sobre las que asoma parte de la tela, y caen formando 

una cascada de pliegues verticales. El escote de la túnica se ajusta al cuello. Las amplias 
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bocamangas rematan en un rectángulo y forman tres pliegues simétricos. Los extremos 

de los zapatos sobresalen de la peana.  

El Crucificado desvía la cabeza hacia el lado derecho y la inclina levemente. El 

rostro transmite una expresión serena, los ojos están cerrados y la nariz es aguileña, 

como en las otras esculturas. El cabello remata en bucles. La frente se ha esculpido 

estrecha. En el cuello resaltan los tendones. 

Flexiona levemente los brazos por los codos. Las manos muestran los dedos 

separados y extendidos, próximos a la vertical. El tratamiento anatómico del tórax es 

naturalista. Destacan la clavícula, el esternón, las costillas, solo insinuadas, y el arco 

epigástrico, bajo el que se cobijan cuatro lóbulos apenas perceptibles. El vientre resalta 

ligeramente redondeado y se produce un estrechamiento de la cintura, también se 

percibe el arranque de las ingles. En el drapeado del perizonium se han abandonado los 

pliegues angulosos, dominantes en los mantos de las figuras de María y Juan. Destacan 

los que se forman bajo el nudo, en forma de cascada y distribuidos a diferentes alturas. 

Bajo la rodilla derecha la tela crea una gran voluta, y hay otra, de inferior tamaño, en el 

lateral izquierdo. La pierna derecha, de prominente musculatura, está flexionada y de 

perfil; la izquierda se mantiene en la vertical, al igual que el pie, mientras que el derecho 

adopta la rotación externa. Los dedos se han tallado con gran detallismo. La cruz tiene 

forma de tronco desbastado.  

Juan desvía suavemente el cuerpo hacia la derecha y gira la cabeza hacia Jesús. 

La melena remata en bucles y el flequillo forma pequeños rizos. Fruñe el ceño y en los 

ojos destaca los párpados. Los labios son finos y la boca está un poco abierta. En el 

cuello resaltan los tendones. Con ambas manos sujeta el libro cerrado. Las piernas se 

mantienen rectas y los pies asoman descalzos.  

Viste con un manto de fiador circular, que bordea la parte exterior del brazo 

derecho y cae recto, por el lado izquierdo se recoge bajo la mano y crea pliegues 

angulosos y concéntricos en su caída. Deja visible gran parte de la túnica, de cuello 

circular y con una hendidura en la zona central. Las bocamangas son anchas y rematan 

en un rectángulo, bajo las mismas se aprecian las de la camisa. Por la parte inferior se 

prolonga hasta los pies, sobre los que forma un pliegue triangular.  

Este Calvario ha sido objeto de estudio para numerosos investigadores. La 

primera referencia es de A. Durán y J. Ainaud, en ella consta: “[...] sirve para 

ejemplarizar las intrínsecas disarmonías que suelen darse en los escultores valiosos pero 

no enteramente formados”
835

. M. J. Gómez Barcena no lo relacionó con ninguna 

corriente estilística, pero vinculó la escultura ornamental del sepulcro con la que se 

realiza en la catedral
836

. J. M. Azcárate manifestó su semejanza con el maestro de la 

Coronería
837

. J. Castán vio ecos del maestro de la Anunciación
838

 y J. Ara matizó esta 

relación, especificando que podía tratarse del mismo escultor del maestro de la 

Anunciación o un discípulo suyo, con el que relaciona otras esculturas de las catedrales 

de Burgos y León
839

. I. Bango resalta la delicadeza de sus formas y la idealización de 

los rostros
840

. R. Abegg incide en lo ya expresado por M. J. Gómez Bárcena, 
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concretando que la escultura ornamental del sepulcro se realizó en torno a 1265-1270, 

por un taller o parte del mismo que trabaja en la catedral
841

. Yarza lo considera obra de 

escultores del claustro catedralicio
842

 al igual que R. Sánchez
843

. 

El Crucificado es una las pocas esculturas tipo de la provincia de Burgos
844

, 

cuyo radio de influencia alcanza la provincia limítrofe de Palencia
845

.  

Considero que varios estilemas del taller del claustro y las torres están presentes 

en el Calvario. Éstos son: el rostro redondeado de María, con una pequeña papada; su 

pierna derecha flexionada y desplazada hacia el exterior en forzado contrapposto; los 

extremos de los pies sobresaliendo de la peana; el canon corto, fomentado por la 

indumentaria que envuelve a los cuerpos en pesadas telas; el remate de la manga 

derecha de la túnica mariana, que muestra tres pliegues simétricos, como los de los 

ángeles de la balaustrada catedralicia y la Anunciación de Castrojeriz.  

También aprecio similitudes con la portada de Sasamón. Los ceños fruncidos, 

que dan a los rostros de María y Juan una expresión dolorosa, no están presentes en las 

obras del taller del claustro, tampoco el cabello rematado en bucles del Crucificado. Sin 

embargo, en algunas esculturas de la fachada segisamonense los cabellos se rizan y se 

vacían por el interior del bucle, con un valor plástico que tiende al preciosismo. A 

diferencia de estas esculturas, donde el juego del claro-oscuro se extiende a la barba, en 

el Crucificado se limita al bucle que cae sobre el pecho en el lado izquierdo. La melena 

de Juan remata en rizos, similares a los de un apóstol del dintel. Las tres esculturas 

coinciden nuevamente con el apostolado del dintel en el nacimiento del cabello sobre la 

frente, muy bajo, obligando a reducir el tamaño de la misma
846

.  

Considero que en el Calvario conviven estilemas del taller del claustro y las 

torres de la catedral y del taller de la fachada de Sasamón. El Calvario se pudo realizar 

después de las esculturas catedralicias, lo que explicaría la presencia de un estilo más 

evolucionado, y antes que la portada de Sasamón.  

Para la datación del sepulcro se ha tomado como referencia el año en que murió 

el infante, 1275, por lo que su ejecución se realizaría en una fecha próxima, entre 1275 

y 1280
847

.  
      
 

 

                                                                                                                                                                          

idealizadamente hermosos, el nuevo concepto de espiritualidad y de la plástica que lo materializa en 

imágenes durante la época del gótico”. 
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 YARZA LUACES, J., 2005, p. 24. 
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 Ibídem, p. 74, n. 7. Este autor también vio cierto paralelismo en el tratamiento del cabello entre el 
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Pantócrator de la portada de Santa María la Real de Sasamón (Burgos)”. 
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 ARA GIL, C. J., 1994, p. 276; ABBEG, R, 1999 b, p. 82. Da como fecha de ejecución los años que 

transcurren entre 1275 y 1279; HUERTA HUERTA, J. L., 1999, pp. 73-74; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, 
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de su entierro”; YARZA LUACES, J., 2005, p. 24. “En conjunto, considero que su fecha no pasa el 1300”. 
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4. 1. 4. 1. 7. El Descendimiento de Las Huelgas 

 

El Descendimiento del monasterio de Las Huelgas es el único grupo que se 

conserva completo en la provincia de Burgos. Corona el retablo del coro de la iglesia 

monacal [cat. núm. 061], a donde se desplazó desde el muro oriental del mismo, según 

H. Mann
848

, en el que había un altar dedicado a la Santa Cruz en 1279
849

.  

La comunidad le profesaba y profesa una gran devoción
850

. Esta situación se 

reitera en otros monasterios femeninos que conservan grupos del Descendimiento. Es en 

los cenobios femeninos, o enclaves relacionados con ellos, donde se deposita el mayor 

número de esculturas
851

. No se han inventariado imágenes en monasterios masculinos, 

ni tenemos constancia de que las hubiera.  

El estado de conservación de las tallas es excelente. Antes de la restauración 

solo se apreciaba pérdida de material en el dedo pulgar de la mano izquierda de 

Nicodemo, restituido. La policromía original queda visible en el perizonium de Cristo, 

decorado con el escudo de Castilla inserto en estrellas de ocho puntas, y en la túnica de 

María, con castillos que no se insertan en estrellas. También está decorado con castillos 

el paño de pureza del Crucificado de la capilla de San Juan
852

.  

La decoración heráldica es habitual en el arte medieval, se propagó por las telas 

que se empleaban para la elaboración de prendas de vestir
853

. En Castilla adquirió un 

gran desarrollo desde principios del siglo XIII, dentro de la reiteración que caracteriza al 

gusto mudéjar
854

, no solo en los tejidos
855

, también en muebles, suelos cerámicos, 

artesonados y objetos suntuarios. Para R. Domínguez Casas: “En España nunca dejó de 

tener un carácter familiar, razón por la cual siempre se repite un mismo escudo y, como 

mucho, dos o tres diferentes, que son emblemas de un mismo linaje”
856

.  

Con la excepción del paño de pureza y de la túnica de María, las imágenes 

conservan el repolicromado del siglo XVII, cuando se desplazaron al enclave actual
857

. 

La colocación de las figuras no coincide con la original, porque Juan, María y 

Nicodemo están más bajos. La Virgen no puede sujetar el brazo desclavado de su Hijo. 

Nicodemo no llega con su mano izquierda al brazo izquierdo de Jesús, ni con la derecha 

a quitarle el clavo de la mano con las tenazas. Juan estaría a la misma altura que María.  

La Virgen se sitúa a la derecha de Jesús y de José de Arimatea. Su rostro es 

alargado y de frente amplia. Los ojos tienen el párpado inferior recto y su extremo 

orientado ligeramente hacia abajo, lo que unido al arqueo de las cejas confiere una 

expresión dolorosa al rostro. La nariz es ancha y la barbilla fina, remata en una 

horizontal. Coloca ambas manos para poder sujetar la mano desclavada de su Hijo. Gira 

la pierna derecha en forzado contrapposto y sobre ella se concentra el drapeado del 

manto.  
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José de Arimatea está al lado derecho de Jesús, de perfil y sosteniendo su 

cuerpo. Los ojos tienen las pupilas finamente talladas y las narices son largas y 

aguileñas. El labio superior está arqueado y el inferior, más grueso, se mantiene en la 

horizontal, la boca se muestra un poco abierta. El flequillo apenas asoma bajo el bonete, 

los mechones adoptan formas zigzagueantes hasta la altura de la sien y desde allí el 

cabello se desplaza hacia atrás. Con ambos brazos bordea el cuerpo de Jesús por la 

cintura. Los pies están paralelos y a la misma altura. Viste con bonete, manto y túnica.  

Jesús se ha tallado a una escala superior. Desvía el cuerpo hacia el lado derecho, 

porque la mano derecha ya está desclavada. La cabeza gira hacia el mismo lado y se 

inclina suavemente. Entorna los ojos y arquea las cejas, dando la sensación de que el 

ceño está fruncido, sin que esto suceda. La nariz es de aletas estrechas y los labios de 

reducido tamaño. Destacan los pómulos. Peina una melena larga distribuida a dos 

bandas, que se recoge por detrás de la espalda y deja ver las orejas. El cabello se ha 

trabajado en pequeños mechones ondulados. La barba es terciada y remata en dos 

bucles. El bigote se une en sus extremos a la barba.  

La musculatura de los brazos solo está insinuada y las manos muestran los dedos 

extendidos. En el tórax destacan la clavícula, el esternón y la transición epigástrica, se 

aprecia el suave tallado de las costillas y el abdomen lobulado. El perizonium tiene el 

drapeado más rico de todo el grupo, cruza en la zona central sin anudar, la tela que 

procede del lado derecho oculta a la que viene de la parte izquierda. Los pies se 

mantienen en la vertical y paralelos, porque ya han sido desclavados. 

Nicodemo está de perfil al espectador, a la izquierda del Crucificado. Se asemeja 

a la escultura de José de Arimatea en el perfilado de las pupilas, el tallado de la nariz y 

el arranque de la barba, así como en la distribución del cabello sobre las orejas. Marca 

las sienes y el arco superciliar. La melena es larga y ondulada. El bigote no se suma a la 

barba, esta remata en bucles.  

Viste con túnica y camisa. La túnica tiene unas bocamangas anchas y en torno al 

ceñidor de correa la tela se frunce, formando finos pliegues verticales que delatan la 

delgadez del tejido. De la camisa solo se aprecian las bocamangas.  

Juan está a la izquierda de Nicodemo, con el cuerpo frontal. Adopta la misma 

posición que en un Calvario. Los rostros de Jesús y Juan se asemejan en el tallado de los 

labios y de la nariz. Peina una melena corta a la que se ha otorgado un mayor volumen 

en los extremos. La frente es estrecha, como en la mayoría de las figuras. Las cejas 

están arqueadas, los ojos tienen los párpados tallados, y la nariz es fina y alargada. Los 

labios están entreabiertos. La barbilla y el mentón reiteran la forma de los de María. 

Apoya el rostro en la mano derecha, en señal de duelo
858

 y desvía el cuello hacia el 

mismo lado. Con la mano izquierda sostiene el libro. Las piernas están paralelas. Viste 

con manto y túnica. 

Se ha clasificado a los grupos del Descendimiento en tres variantes: la castellana, 

la catalana y la italiana
859

. El de Las Huelgas pertenece a la primera, porque Cristo tiene 

la mano derecha desclavada y la izquierda sujeta a la cruz. María sostiene la mano 

desclavada de Cristo y Nicodemo arranca el clavo de su otra mano. Jesús se talla a una 

escala superior. La iconografía de los Descendimientos se ha abordado en un apartado 

independiente
860

, en el que se estudian otros aspectos de este Descendimiento como la 

altura de las figuras o su colocación, por ser un grupo de referencia.  
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Varios autores han relacionado al grupo monacal con talleres activos en la 

catedral burgalesa. H. Mahn no estableció una conexión directa con el edificio 

catedralicio, pero apreció paralelismos con las esculturas de Castrojeriz, que ya había 

vinculado a maestros catedralicios
861

. J. M. Azcárate percibió ecos de la fachada de la 

Coronería en las figuras de la Virgen y José de Arimatea, el resto “de ejecución más 

arcaizante”
862

. P. Williamson señaló la influencia del taller de la portada del claustro
863

 

y J. Yarza, además de con esculturas de la portada, vio semejanzas con las del 

claustro
864

.  

J. Yarza consideró que “todas las figuras se deben al mismo artista”
865

. Sin 

embargo, creo que algunas imágenes acusan la influencia del taller del claustro y otras 

son obra de alguno de sus artífices. La influencia del taller queda patente en María, con 

la pierna derecha flexionada y desviada hacia el exterior en forzado contrapposto, se 

diferencia de las esculturas catedralicias en el tallado del rostro. Son obras de un 

escultor catedralicio las cabezas de Nicodemo y José de Arimatea, muy similares a las 

de David e Isaías de la portada y a algunas cabezas de santos del claustro. La actuación 

de otro escultor del claustro se aprecia en la forma del rostro de Jesús, semejante al de 

varias figuras del tímpano de la portada.  

El Descendimiento se pudo tallar en el mismo período que se realizó la 

decoración escultórica del monasterio o después
866

, aproximadamente entre 1265-1280. 

Inciden en esta datación las características anatómicas de Cristo y la moda que refleja la 

indumentaria de las otras imágenes, así como su vinculación con el taller del claustro. 
 

 

4. 1. 4. 2. Esculturas influenciadas por el taller del claustro y las torres 

 

He creado un apartado independiente, respecto a las esculturas del epígrafe 

anterior, para abordar el estudio de aquellas imágenes que acusan la influencia de este 

taller, pero su vinculación con el mismo no ha quedado suficientemente demostrada.  
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4. 1. 4. 2. 1. La portada de Santa María la Real y Antigua de Gamonal y la 

Anunciación de su interior 

 

El grupo lígneo de la Anunciación está sobre dos ménsulas situadas en el muro 

septentrional de la iglesia [cat. núm. 051]. Anteriormente se colocó en el acceso a la 

sacristía, desconozco cual pudo ser su ubicación originaria.  

No se conservan documentos sobre la construcción del templo. En base a la 

morfología arquitectónica y la presencia en el dintel de su portada occidental de los 

escudos de Miguel Esteban del Huerto del Rey, se ha datado en el último tercio del siglo 

XIII
867

. Este donante fundó, junto al almirante Bonifaz, la cofradía de Caballeros 

Mercaderes de Santa María la Real de Gamonal
868

, a la que pertenecían las familias de 

la oligarquía ciudadana.  

El estado de conservación de las tallas es excelente, aunque ha desaparecido el 

libro que sujetaba María con su mano izquierda y el bastón de mensajero que sostenía el 

ángel con la misma mano. Las manos de ambas esculturas pueden ser un añadido 

posterior o las originales vueltas a insertar, porque se aprecian alteraciones en la unión 

con los brazos. Su colocación en unas urnas situadas a gran altura dificulta un estudio 

más detallado. En el repolicromado se aprecian algunas lagunas. 

La composición de la escena facilita el contacto visual entre las figuras. María 

gira el cuerpo hacia la derecha, donde está el ángel, y este hacia ella. Los rostros de 

ambos se asemejan, tienen forma ovalada, frentes amplias y ojos almendrados, destacan 

los párpados. En la fina barbilla se aprecia un hoyuelo. El cabello se distribuye a dos 

bandas, está trabajado en gruesos mechones que rematan en bucles. 

María cubre su cabeza con un velo que se ajusta a la frente y envuelve los 

hombros. Por el lado derecho el manto asoma desde la cintura hacia el lado izquierdo, 

por este lado bordea el brazo y cae recto. La sobretúnica es de cuello circular ajustado, 

sus bocamangas rematan en un rectángulo, como las del ángel. Debajo de las 

bocamangas de la sobretúnica se aprecian las de la túnica, y bajo estas las de la camisa. 

Los zapatos son apuntados. 

El manto de Gabriel deja visible casi toda la parte frontal de la túnica, cae por la 

parte exterior del brazo derecho y por el izquierdo cubre el brazo, el extremo se recoge 

bajo el mismo. Escasea el drapeado y en los extremos forma pliegues zigzagueantes. La 

túnica es holgada, de cuello circular ajustado, y las amplias bocamangas tienen forma 

rectangular. La camisa solo se percibe bajo las bocamangas de la túnica.  

La Anunciación está entre las imágenes góticas burgalesas más divulgadas, 

debido a su participación en numerosas exposiciones y a su inclusión en publicaciones 

dedicadas a la iglesia o a la escultura gótica burgalesa
869

. 

La iconografía de la Anunciación y su relación con la liturgia romana e 

hispánica se han analizado en el apartado destinado a las representaciones de la 

Anunciación
870

. Existen dos variantes iconográficas. En la primera, a la que se adapta 

este grupo escultórico, María sostiene en la mano izquierda un libro, misal o libro de 

                                                           
867
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horas, y con la derecha muestra un ligero movimiento para exteriorizar su emoción
871

; el 

ángel se ha colocado en una actitud similar con la mano derecha y con la izquierda 

sujeta un cetro o bastón de mensajero. Es la variante más extendida por occidente
872

. 

Las primeras representaciones aparecen en la escultura monumental francesa y desde 

allí se extendieron a otros países. También abundan en la escultura monumental de 

nuestras catedrales, monasterios e iglesias.  

Desde el punto de vista del estilo, considero que es obra de los escultores que 

trabajaron en la portada occidental de la misma edificación
873

. A pesar de su elevada 

calidad, la portada carece de un estudio estilístico. Los autores que han escrito sobre la 

misma, lo han hecho centrándose, sobre todo, en su iconografía y datación
874

.  

En la disposición del velo de María se aprecian paralelismos con la Virgen de la 

portada. La forma del rostro del ángel remite al donante arrodillado a la izquierda de 

Cristo. La distribución del cabello a dos bandas, trabajado en gruesos mechones 

rematados en bucles, es semejante a la del Crucificado del sepulcro de Fernando de la 

Cerda, a algunas esculturas de la fachada de Sasamón y de la iglesia de San Esteban de 

la ciudad de Burgos, así como a la escultura de Dios Padre del tímpano de la portada 

occidental de la de Gamonal. Las bocamangas de las túnicas son anchas y rematan en 

rectángulos, como en los ángeles y la Virgen del tímpano.  

En algunas esculturas de esta portada se aprecia la influencia del taller del 

claustro
875

. La cabeza del donante arrodillado, situado al lado derecho de Dios Padre de 

la portada, es muy similar a la cabeza de la escultura de san Pedro de la panda 

meridional del claustro de la catedral burgalesa. La cabeza de Dios Padre de la portada 

se asemeja a las de Fernando III y los príncipes del claustro. Podría plantearse que una 

vez concluido el conjunto catedralicio, uno de sus escultores realizase el tímpano de 

Gamonal y el grupo de la Anunciación que alberga en su interior.  

La datación dada para el grupo de la Anunciación abarca todo el período gótico, 

siglos XIII
876

, XIV
877

 y XV
878

. Considero que se talló una vez concluida la portada de la 

iglesia, o al mismo tiempo, en las décadas finales del siglo XIII
879

. 
 

 

4. 1. 4. 2. 2. Resto de una Virgen sedente con el Niño 

 

Es una imagen realizada en madera. Estuvo expuesta en un anticuario de Aranda 

de Duero hasta 2001 [cat. núm. 06], año en que fue adquirida por otro anticuario 

logroñés. Desconozco su paradero actual
880

.  
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La talla infantil formaba parte de una imagen de la Virgen sedente con el Niño, 

de la que se separó, probablemente, a finales del XV o principios del XVI
881

, según la 

policromía del globo sobre el que está sentado. Junto a la talla infantil se desprendió 

parte de la pierna izquierda de la Virgen, que se reaprovechó para la creación del globo. 

Este se completó con el ensamblaje de otro trozo de madera. Contrasta la elevada 

calidad de la escultura con la falta de esfericidad del globo.  

La imagen está tallada en todo su contorno. Aunque en buen estado de 

conservación, ha sufrido pérdidas de material. Falta la mano derecha, una parte del pie 

izquierdo y de la nariz. Se aprecian varias capas de policromía. 

La posición del cuerpo es frontal. Su rostro tiene forma ovalada, las facciones 

son delicadas y transmiten un gran dominio técnico. Se han tallado las cejas, los ojos 

son grandes y almendrados, con los párpados marcados, destaca un pliegue sobre el 

superior. En la melena se aprecia un flequillo triangular, a modo de abanico. Con la 

mano izquierda sostiene la bola, los dedos son largos y en ellos se aprecia el esculpido 

detallado de las uñas. La indumentaria se limita a una túnica holgada con escote 

rematado en pico y amplias bocamangas. Los pliegues, aunque escasos, son de gran 

calidad y se concentran en torno a la cintura, el regazo y las zonas de encuentro con la 

esfera. La pierna derecha asoma entre la tela, desnuda, y cruza sobre la izquierda. Solo 

existe una escultura burgalesa coetánea con una colocación similar, la Virgen de la 

Alegría de la catedral.  

Creo que las transformaciones a las que fue sometida la imagen tenían como 

objetivo cambiar su iconografía por la de un Niño Cosmócrator. Coincide la datación de 

la policromía del globo con la aparición del tema. Se representa a Jesús con una edad de 

tres o cuatro años y con el globo del mundo en la mano
882

. En este caso, además de 

sujetar el globo con la mano izquierda, está sentado sobre una esfera. 

Desde el punto de vista del estilo se asemeja, en el trabajo de las facciones del 

rostro y en la disposición y el tallado del cabello, a las esculturas de algunos príncipes y 

ángeles del taller del claustro y las torres. También se aprecian similitudes con 

esculturas francesas del entorno parisino, en la forma ovalada del rostro y en la amplia 

frente
883

. Se podría tratar de una obra importada o realizada por un escultor de ese 

origen, que pudo estar activo en el taller del claustro y las torres. Sin embargo, las 

escasas imágenes infantiles realizadas por este taller, Virgen de la Alegría, Virgen de 

los Remedios y Virgen de la Epifanía del claustro, en nada se le asemejan. Por 

desgracia, desconocemos la apariencia de las esculturas de la triple portada occidental.  

Por su extraordinaria calidad se puede datar en torno a 1270, coincidiendo con el 

período en el que estuvo activo el taller catedralicio. 
 

 

4. 1. 4. 2. 3. La cabeza coronada de Cristo del Museo de Burgos 

 

En el Museo de Burgos se conserva la cabeza lígnea de un crucificado [cat. núm. 

068]. Se desconoce su lugar de procedencia, aunque consta su origen burgalés
884

. Su 

estado de conservación es bueno, solo una parte del aro superior de la corona está 

deteriorado. Ha sido repolicromada.  

La cabeza se desvía hacia la derecha. Su frente es amplia y los ojos están 

tallados en relieve, cerrados y con forma almendrada. La nariz es afilada y destacan los 
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pómulos. La boca, aunque cerrada, permite ver la hilera dental superior. El cabello se ha 

realizado con gran maestría, se distribuye a dos bandas. Los mechones, ondulados, 

dejan visibles las orejas. El bigote apenas es perceptible sobre los labios y la barba se ha 

tallado a tres niveles, marcados por las ondulaciones del vello. El aro de la corona está 

decorado simulando pedrería. 

Estilísticamente se podría relacionar con escultores del taller del claustro. En la 

forma de las orejas emula a los príncipes y en el tallado de la barba y la boca a los 

profetas. La presencia de la hilera dental superior es frecuente en algunas esculturas de 

este taller, así puede verse en el ángel de la Anunciación, el rey David y el profeta Isaías 

de la portada claustral, así como en algunos príncipes del interior. En el Museo de 

Burgos se custodia la cabeza de un apóstol, que se ha puesto en relación con la triple 

portada occidental desaparecida
885

, como se ha mencionado, y que también enseña la 

hilera dental superior.  

Se podría datar en torno a 1270, por la distribución del cabello y las facciones 

del rostro, así como por sus similitudes con algunas esculturas del taller del claustro. 
 

 

4. 1. 5. Los talleres de la catedral de Burgos durante el siglo XIV: las esculturas 

de las ménsulas de la capilla de Santa Catalina y la Virgen de pie de la capilla del Santo 

Cristo 
 

Aunque en el siglo XIV la actividad escultórica decae, también se realizaron 

obras de gran calidad. En el claustro catedralicio se erigen capillas en la crujía oriental, 

entre las que destaca la de Santa Catalina. La calidad escultórica de su portada, dedicada 

al Descendimiento, y de las ménsulas de su interior es muy reseñable. También se 

transformó la iglesia de San Esteban, que de este período conserva los pies y la 

magnífica portada. En la escultura funeraria se esculpieron ejemplares muy destacados, 

como el sepulcro de Gonzalo de Hinojosa
886

. 

Las primeras referencias a la capilla de Santa Catalina son del año 1316, cuando 

el obispo Gonzalo de Hinojosa y el cabildo acordaron erigirla
887

. Las reuniones del 

cabildo se celebraron entre los años 1328 y 1333 en la capilla de San Pablo, porque la 

nueva aún no se había terminado
888

. En 1354 se celebró el capítulo en la nueva
889

, que 

hasta 1374 no se mencionó bajo la advocación de Santa Catalina
890

. Por lo tanto, hacia 

1354 las esculturas de la nueva sala capitular ya estaban acabadas.  

Considero que las esculturas de la portada de esta capilla, dedicadas al 

Descendimiento, son anteriores a las que decoran las ménsulas del interior. A la 

distancia temporal se une la presencia de estilemas diferentes. Los dos conjuntos 

escultóricos divergen en el cincelado de los rostros, el tratamiento de las manos y en la 

disposición y estudio de los drapeados.  

La imagen de la capilla del Santo Cristo está realizada en piedra caliza. Se apoya 

sobre una ménsula del muro meridional de la cabecera [cat. núm. 040]. Se desconoce su 

lugar de procedencia y la fecha de su colocación en la capilla. De 1846 es la primera 
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referencia, aparece en la Historia de la catedral de P. Orcajo, en la que se limita al 

siguiente comentario a pie de página: “Al lado de la epístola de dicho altar se halla 

colocada una imagen de nuestra Señora”
891

.  

María tiene el cuerpo frontal y el rostro dirigido hacia Jesús, este es de finas 

facciones. En los ojos se aprecian los párpados. Su cuello es esbelto. Las manos se han 

cincelado con detallismo, con la derecha sujeta los pies infantiles y con la izquierda al 

Niño por el lateral. 

La corona es de aro fino y remata en con cuatro pequeños florones separados por 

flores tripétalas de reducido tamaño. Destacan los drapeados de la indumentaria, que 

contribuyen a dar distintas texturas a las diferentes prendas. El velo es largo y los 

pliegues finos, el Niño lo sujeta con la mano derecha sobre el pecho materno y con la 

izquierda a la altura de las mejillas. La tela del manto es más gruesa y pesada, los 

pliegues son escasos y han incrementando su tamaño. Cruza de derecha a izquierda 

cubriendo el brazo y gran parte del antebrazo derecho. Por la parte inferior se prolonga 

hasta las rodillas y se recoge bajo el brazo izquierdo formando una cascada de pliegues 

verticales. Deja visible la parte superior e inferior del cuerpo. La túnica es ajustada y 

tiene el cuello abarquillado. Los zapatos rematan en punta. 

Jesús dirige la mirada hacia el rostro materno. Peina una melena larga y rizada, 

los rizos adoptan formas acaracoladas y dejan la frente despejada. Los pies se apoyan 

sobre la mano izquierda de la Virgen. Viste con una túnica de tela fina, que marca el 

contorno de la pierna derecha. Se ablusa sobre el ceñidor, que tiene forma de cordón.  

La escultura, a pesar de su elevada calidad, no ha despertado gran interés entre 

los investigadores
892

. Pertenece a la tipología de las Vírgenes de pie, analizada al 

estudiar la Virgen del Manzano de Castrojeriz y la Virgen de la Manzana de Santo 

Domingo de Silos. En la posición de su cuerpo, con un ligero hanchement, y el rostro 

dirigido hacia su Hijo, sigue modelos surgidos en Francia en el segundo cuarto del siglo 

XIV, plenamente consolidados entre 1340 y 1350
893

. Se diferencia de la mayoría de las 

esculturas francesas en que la relación que se establece entre ambas figuras es más 

intimista
894

. La imagen de la iglesia de San Nicolás de Pamplona muestra una 

composición similar, también está influenciada por el arte francés
895

. En Burgos, 

además de la escultura en estudio, existe otra en el claustro del monasterio benedictino 

de San Salvador de Oña, con una datación análoga. Las similitudes entre ambas 

imágenes derivan de la existencia de modelos comunes.  

La Virgen de pie con el Niño de la capilla del Santo Cristo es del mismo autor 

que esculpió las ménsulas de la capilla de Santa Catalina. Evoca a estas en la forma de 

la corona, en el cincelado del rostro y de las manos de María. 

Partiendo de la fecha de la primera reunión del capítulo en la nueva sala, 1354, 

de las características de la indumentaria -abarquillamiento del cuello de la túnica
896

 y 

disposición del manto
897

- y del suave hanchement que adopta el cuerpo, se puede datar 

en los años centrales de la decimocuarta centuria.  
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4. 2. EL TALLER DE LA PORTADA OCCIDENTAL DE LA COLEGIATA DE 

TORO Y NUESTRA SEÑORA DE MARZO DE SANTO DOMINGO DE SILOS
898

 

 

Nuestra Señora de Marzo es una Virgen con el Niño realizada en piedra que está 

situada en la panda oriental del claustro del monasterio de Santo Domingo de Silos [cat. 

núm. 258]. Los autores que han escrito sobre su emplazamiento consideran que se 

trasladó desde otro lugar. L. Serrano creyó que fue el pórtico de la primitiva iglesia o 

alguno de los ábsides de la misma
899

, F. R. Aznar que estuvo el interior de la iglesia
900

 y 

J. Guerrero que era la escultura del parteluz de la portada de la iglesia, del que sería la 

única imagen que ha subsistido
901

. A principios del siglo XVIII la imagen ya estaba en el 

claustro
902

. Por lo tanto, solo podría proceder del pórtico septentrional, en el que se 

intervino en 1712, ya que la iglesia se derribó en 1751 ante su mal estado
903

. Creo que la 

escultura se pudo realizar para su ubicación actual, en base a un documento del año 

1294, rubricado por Juan Pérez y su mujer Dominica, en el que consta “una fuessa que 

es en la claustra de Sancto Domingo ante sede maiestatis”. Si se interpreta el término 

sede maiestatis como sede de la majestad divina, el documento se podría estar refiriendo 

a la imagen de la Virgen en estudio
904

. 

La escultura está bien conservada. En la restauración se respetó el repolicromado 

de 1652
905

, se añadió la mano derecha a la Virgen y la izquierda al Niño, así como la 

cabeza infantil. Las partes añadidas se dejaron sin policromar, permitiendo su pronta 

identificación.  

Ambas figuras están en posición frontal. El rostro de María es ovalado, de 

amplia frente y ojos grandes, la nariz es fina y destacan las aletas, tiene acentuadas las 

comisuras. Los labios son muy delgados. El cabello asoma a ambos lados del rostro. El 

brazo derecho se adelanta en ángulo recto y con la mano izquierda sujeta el manto. 

La corona parte de un aro ancho y remata en florones de cinco hojas. El velo se 

adapta a la frente y oculta el cabello, sobre los hombros abundan los pliegues 

zigzagueantes y rítmicos. El manto bordea los brazos y cruza por la parte inferior de 

derecha a izquierda. Lleva un fiador con tres incisiones, que traspasa la tela y cuelga por 

el exterior. La sobretúnica es de cuello circular y sobre el pecho lleva un broche, sus 

bocamangas rematan en un rectángulo. El ceñidor de correa forma numerosos pliegues 

asimétricos sobre el pecho. Bajo la sobretúnica se aprecia la túnica, de cuello ajustado y 

bocamangas estrechas. El extremo inferior se extiende sobre la peana y crea pliegues 

zigzagueantes que cubre los zapatos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna y desvía levemente el 

cuerpo hacia el lado derecho. Con la mano derecha sostiene el libro abierto por su parte 

superior, las piernas están paralelas y los pies se colocan a la misma altura, descalzos. 

La indumentaria es similar a la de la Virgen. El manto bordea el brazo derecho por el 

exterior y cubre parte del pecho por el izquierdo, cruza de derecha a izquierda 

repitiendo la disposición de los pliegues de su madre en el regazo. La sobretúnica es de 
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cuello circular y mangas holgadas. El escote de la túnica se adapta al cuello y las 

bocamangas a los brazos.  

A cada lado del banco de María hay un león
906

. Es la representación de María 

como trono de Salomón, como recoge el Speculum Humanae Salvationis. Esta 

iconografía es propia de los siglos XIII y XIV
907

.  

La Virgen de Marzo pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en 

las que este es resguardado por el manto de María
908

. Comparte con las Vírgenes 

alfonsíes la presencia del fiador y del broche en el pecho de la túnica.  

Su presencia en el claustro del monasterio ha facilitado su gran divulgación
909

. 

Desde el punto de vista del estilo se consideró una obra de origen francés
910

 o de 

ascendencia italiana
911

, pero la Virgen de Marzo es obra de un taller que tiene su origen 

en Carrión de los Condes
912

, con el que hay que relacionar esculturas funerarias de las 

provincias de León y Palencia, la fachada occidental de la colegiata de Toro
913

, un 

apóstol, san Juan Evangelista o san Mateo, procedente del monasterio benedictino de 

Sahagún y en la actualidad en la iglesia de San Tirso
914

, así como Santa María de las 

Victorias y del Camino, de la iglesia de Santa María de Carrión de los Condes
915

.  

J. Ara investigó un grupo de sepulcros de las provincias de Palencia y León, que 

compartían afinidades estilísticas e iconográficas
916

. Estableció como características de 

este taller las siguientes: “El rigor formal del diseño, la valoración de los volúmenes, 
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definidos por superficies rigurosamente planas, las líneas rectas y paralelas, el orden y 

el ritmo pausado, así como un mayor naturalismo en el tratamiento de la figura humana, 

todo ello dentro de un sentimiento conceptual e idealizador de la imagen”
917

. En el 

desaparecido sepulcro de Rodrigo González Girón, en el monasterio de Santa María de 

Benavides, próximo a Carrión de los Condes, se encontraba una inscripción que 

terminaba con “Roi Martínez de Bureba y Bame”, a quien se ha identificado con el 

escultor que lo realizó. Aunque este pudiera ser el maestro del taller, no se ha podido 

verificar por la desaparición de la inscripción, por lo que identificar al citado escultor 

con el maestro parece arriesgado
918

. J. Ara le denominó maestro de la portada occidental 

de Toro, por ser esta su obra más conocida
919

. 

Al relacionar la fachada zamorana con el taller de Carrión se cuestionan los 

nexos establecidos por otros autores entre la misma y la catedral de Burgos, más 

concretamente los que aprecian la influencia del maestro de la Coronería
920

, o de la 

catedral de León
921

. En esta línea, J. Yarza considera que es una obra realizada por 

discípulos o ayudantes de los talleres burgaleses y leoneses
922

.  

Hay que señalar que en la fachada de la Majestad o portada occidental de la 

colegiata de Toro se aprecia la labor de dos talleres. En el primero la influencia del foco 

leonés queda patente y algunos autores identifican varios capiteles y esculturas de las 

jambas con su autoría
923

. Creo que acusan influencia de la catedral leonesa todas las 

cestas del primer cuerpo de columnas, que difieren totalmente del segundo. El segundo 

taller realizó las jambas, el parteluz, el tímpano y las arquivoltas. Su impronta se deja 

notar desde el cimacio que sirve de peana a las esculturas de las jambas, en el que se 

repite el mismo motivo de palmetas, que será una constante del taller en los remates de 

las coronas y que también está presente en las imágenes marianas de Silos y Carrión. 

En la fachada de Toro se percibe la evolución de fórmulas presentes en la 

imagen silense hacia soluciones más naturalistas. Esta transición queda patente, sobre 

todo, en las esculturas del rey Salomón y la Virgen del tímpano.  

Además de a las esculturas zamoranas, la imagen silense se asemeja a la Virgen 

de Santa María de las Victorias de Carrión de los Condes, como se ha mencionado. Esta 

                                                           
917

 ARA GIL, C. J., 1992, p. 27. 
918

 Ibídem, p. 28. 
919

 ARA GIL, C. J., 1994, p. 252-253. “Se trata de un maestro del que se conoce un grupo de sepulcros 

situados preferentemente en la provincia de Palencia, y que posiblemente tuvo su taller en Carrión. Se 

reconoce en esta portada, no solo su forma de hacer angulosa, sino pequeños detalles de su repertorio de 

decoración arquitectónica. […] En atención a esta portada del Paraíso es la obra más conocida y, quizá, su 

trabajo de más empeño, se podría denominar a este escultor de nombre desconocido con el apelativo de 

“maestro de la portada occidental de Toro”. 
920

 DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), p. 85. “[...] la bella portada principal de 

la colegiata de Santa María la Mayor, de Toro (Zamora) [...]. El estilo es indudablemente un resultado de 

la influencia del Maestro de la Coronería de Burgos, aunque ciertas características peculiares de su 

manera han desaparecido y una simplificación constante altera lo que podrían ser logros naturalistas”. 
921

 BERTAUX, E., 1906 a, t. II, p. 284; WEISE, G., 1927 b, t. III, pp. 24-25. No comparte la opinión de 

Bertaux, solo ve influencia de León en el grupo de la Anunciación que se conserva en el interior de la 

excolegiata; NAVARRO TALEGÓN, J., 1996. No especifica el autor. p. 53. “Los que aquí esculpieron eran 

naturales del reino de León y, desde luego, aprendieron en las tres grandes portadas occidentales de la 

catedral leonesa, seguramente realizando en ellas trabajos secundarios”. 
922

 YARZA LUACES, J., 1988, p. 129. “La portada occidental de Santa María de Toro es, pues, una obra 

heredera de los talleres burgaleses y leoneses, muy próxima en el tiempo a ellos y llevada a cabo por 

discípulos y ayudantes de los que dirigieron aquéllos”. 
923

 ARA GIL, C. J., 1994, p. 252; YARZA LUACES, J., 1998, p. 118. Cita como obras relacionadas con el 

maestro del Juicio Final de la catedral de León la escultura de la segunda jamba de la izquierda. 
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similitud ya la puso de manifiesto A. Ruiz al escribir “una estatua similar se admira en 

el monasterio de San Zoilo de Carrión: Nuestra Señora de la Victoria”
924

.  

Los escultores del taller de la portada occidental de Toro repiten fórmulas 

estereotipadas. Es tal la reiteración de los estilemas que es difícil encontrar ecos 

personales. Sirvan como ejemplo las coronas, que siempre adoptan la misma forma
925

. 

Los fiadores son anchos y en la mayoría de las ocasiones están divididos por tres 

ranuras, que atraviesan el manto y cuelgan por el exterior mostrando ampliamente los 

extremos
926

. El drapeado de los ropajes también es muy repetitivo
927

. 

La escultura de Silos es ligeramente anterior o coetánea a las primeras esculturas 

de la fachada zamorana, porque expresa una concepción escultórica que irá 

evolucionando durante la ejecución de la misma. La imagen de Carrión es posterior a 

las toresanas, porque su rostro y el tratamiento de la indumentaria es más naturalista, 

aunque siga repitiendo algunos estilemas
928

.  

Considero que la Virgen de Marzo se realizó en el período que transcurre entre 

los sepulcros palentinos y la fachada de Toro
929

, aproximadamente entre 1270 y 1280. 

La mayoría de los autores habían adelantado su datación
930

, o la habían situado en el 

siglo XIII sin especificar
931

, con la excepción de L. Serrano, que la situó a finales del 

siglo XIII o principios del XIV
932

. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
924

 RUIZ, A., 1949, p. 49. Actualmente se custodia en la iglesia de Santa María del Camino, de la misma 

localidad. 
925

 Como puede apreciarse en la del Cristo y la Virgen de la coronación del tímpano, en la Virgen del 

parteluz, las esculturas de las jambas que representan a los reyes Salomón y David de la colegiata de Toro 

y en las dos imágenes sedentes de Carrión y Silos 
926

 Así puede verse en las esculturas de la Virgen de la Coronación, Cristo, la Virgen del parteluz y la de 

Santo Domingo de Silos, pues la de Carrión no lleva. En el caso del apóstol de Sahagún este se acorta y 

queda en la zona del pecho. 
927

 NAVARRO TALEGÓN, J., 1996, p. 53.  
928

 Ha cambiado, respecto a la escultura silense, el plegado de la túnica sobre los pies, que en Silos adopta 

pliegues zigzagueantes sobre la peana. En Toro y Carrión se aprecia una ruptura en triángulo sobre los 

zapatos, solución que puede verse en las esculturas de la catedral de Burgos y León. La expresión del 

rostro de la imagen de Carrión es más naturalista que el de la silense. No se acentúa de forma tan 

ostensible el tránsito a las aletas de la nariz, ni la transición de la nariz a la boca, muy marcada en la 

escultura silense, pero que se ha ido suavizando en algunas esculturas zamoranas y en la de Carrión ya ha 

encontrado una expresión más naturalista. 
929

 NAVARRO TALEGÓN, J., 1996, p. 35. 
930

 RUIZ, A., 1949, p. 49. “[...] puede remontar la talla a los últimos años del s. XII”; también da una 

cronología anterior BERTAUX, E., 1906 a, p. 285. “Le style sévére et monumental de la première moité du 

XIIIe siècle”. 
931

 AMADOR DE LOS RÍOS, R., 1888, p. 877; YARZA LUACES, J., 1973, p. 48. “No es anterior al siglo XIII”. 
932

 SERRANO PINEDA, L., 1926, p. 150. “Esta Virgen parece obra del s. XIV, ó lo más temprano del último 

tercio del s. XIII”. 
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5. LA IMAGINERÍA BURGALESA DE LOS SIGLOS XIII Y XIV AL 

SUR DEL CAMINO DE PEREGRINACIÓN  
 

 Ante la ausencia de documentación y la escasez de imágenes realizadas por un 

mismo autor
933

, con la excepción de aquellas que se ejecutaron en talleres de escultura 

monumental, ya analizadas, se ha optado por emprender el estudio de la imaginería 

burgalesa del territorio en estudio con arreglo a su iconografía.  

 Durante el período gótico se percibe un incremento en el número de tallas y en 

los temas representados. A pesar de ello, el Crucificado y la Virgen sedente con el Niño 

siguen siendo los más frecuentes, como en la imaginería románica. Los primeros 

cambios se aprecian en las tallas del Crucificado. El Cristo triunfante da paso al Cristo 

sufriente, fruto del momento histórico y reflejo de la nueva sensibilidad. Influyen en 

este proceso algunos teólogos, y, sobre todo, san Francisco de Asís. La crucifixión ya 

no refleja un momento de gloria, sino de sufrimiento voluntario del Redentor.  

Los grupos del Calvario y del Descendimiento aparecen en el segundo tercio del 

siglo XIII. En el capítulo destinado a los Calvarios sólo se estudian las esculturas de 

María y Juan, porque los Crucificados se analizan en el apartado dedicado a los mismos. 

Los grupos burgaleses del Descendimiento, realizados en madera, constituyen el mayor 

conjunto gótico peninsular de esta tipología.  

Destacan otras iconografías por los escasos ejemplares lígneos conservados, 

como Cristo mostrando las llagas y la Trinidad como Trono de Gracia. Ambos temas 

subrayan la idea de la redención. 

Las Vírgenes sedentes con el Niño constituyen el grupo más numeroso. La 

transición entre las tallas románicas y las góticas se refleja en la aparición de pequeños 

cambios, que son menos notorios que en las esculturas del Crucificado, como el 

desplazamiento del Niño o el contacto físico que se establece entre ambas figuras. 

Adquiere una relevancia especial la tipología de las Vírgenes alfonsíes, por la 

importancia de nuestra provincia en su génesis y difusión. El territorio en estudio 

alberga las primeras esculturas de la serie y atesora un gran número de tallas.  

Las imágenes de las Vírgenes de pie con el Niño, a diferencia de las Vírgenes 

sedentes, son una creación plenamente gótica. Las tallas burgalesas destacan por su 

escaso número y gran calidad, fruto de la actuación de talleres de escultura monumental.  

También se han catalogado grupos de la Anunciación, en los que están presentes 

dos variantes, María en avanzado estado de gestación y sin estar embarazada, e 

imágenes de la Virgen de la Leche. 

Las primeras tallas de santos se ejecutaron en el siglo XIV. Santa Ana triple, san 

Juan Bautista y santa Catalina son los más representados. Las esculturas de santa Ana 

triple se han estudiado en un apartado independiente por su relación con la Inmaculada 

Concepción. Merece una mención especial la imagen de Santiago sedente del 

monasterio de Las Huelgas, por su capacidad para articular los brazos y la función que 

le asigna la tradición: armar caballeros a los reyes de Castilla.  

En el estudio de las imágenes se ha omitido la introducción histórica a los 

municipios que custodian esculturas y a las iglesias que las albergan. Tampoco se 

menciona su ubicación en los edificios, ni su estado de conservación. Estos aspectos se 

abordan en el catálogo
934

.  
                                                           
933

 Las pocas esculturas que comparten estilemas de un mismo taller o escultor se han estudiado de forma 

conjunta. 
934

 Con la única excepción de los Santos Cristos de Burgos de los Agustinos y de los Trinitarios, 

imágenes relevantes, artística y devocionalmente, que por la extensión de su estudio no se podía integrar 

en el catálogo. 
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5. 1. LAS REPRESENTACIONES DEL CRUCIFICADO  
  

En este apartado se analiza el origen y la evolución de las imágenes del 

Crucificado hasta el período gótico. Posteriormente, se realiza un estudio de los 

Crucificados góticos burgaleses, que se distribuyen en tres grupos: Crucificados 

arcaizantes, Crucificados de carácter naturalista idealizado y Crucificados dolorosos. La 

variante más representada es la segunda, a la que pertenecen la mayoría de las 

esculturas. 

 

 

5. 1. 1. El origen del tema y su evolución hasta el período gótico 

 

La cruz es el tema central de la iconografía cristiana. Sobre la crucifixión de 

Cristo escribieron los cuatro evangelistas
935

, aunque ninguno describió la figura de 

Jesús.  

La incorporación de la cruz a las representaciones plásticas fue lenta hasta el 

Edicto de Milán del año 313, cuando la religión cristiana obtuvo el reconocimiento del 

Imperio Romano. Al principio, sólo se mostró la cruz, porque los cristianos no osaron 

representar plásticamente a su Dios sufriendo el suplicio de los esclavos
936

. La figura de 

Cristo en la cruz apareció a finales del siglo V
937

, reflejo del diferente valor que se 

otorgó al hecho de la crucifixión. Los padres de la iglesia griega la mostraron en su 

aspecto metafísico, porque en ella culminó la redención. Dios murió voluntariamente 

por los hombres
938

.  

Las primeras obras de Cristo en la cruz se adaptaron a dos fórmulas: la 

helenística y la siriaca, que convivieron en el tiempo. En la primera se representa al 

Crucificado desnudo o cubierto con un paño de pureza, perizonium. En la segunda 

Cristo está vestido con una túnica sin mangas, túnica manicata, o con mangas a manera 

de dalmática
939

.  

Durante la Alta Edad Media las representaciones del Crucificado se limitaron a 

la orfebrería, la miniatura, el marfil y el mosaico. El temor que suscitó la idolatría 

propició la ausencia de esculturas de bulto redondo
940

.  

Los Crucificados de la tipología bizantina son una síntesis de las fórmulas 

siriaca y helenística
941

. Se representan vivos y sin aparentar sufrimiento. A finales del 

siglo X se incorporó la tipología otoniana, en la que Cristo aparece muerto en la cruz
942

. 

                                                           
935

 JUAN (19, 16-37); LUCAS (23, 33-46); MARCOS (15, 22-41) y MATEO (27, 32-50). 
936

 RÉAU, L., 1956 (1996), pp. 494-496. 
937

 PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 169. De finales del siglo V son algunos marfiles del Museo Británico. En 

el siglo VI se han datado las representaciones de la iglesia de Santa Sabina de Roma y el evangeliario de 

Rábula, iluminado en torno al año 586, que se custodia en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. 
938

 MÂLE, E., 1924, p. 78. 
939

 GÓMEZ GARCÍA, C., 2007, pp. 28-29. Se puede considerar a las Majestades románicas catalanas como 

una variante de la fórmula siriaca. Se diferencian de las siriacas en que sus túnicas tienen mangas. Como 

ejemplo se puede mencionar las siguientes: Majestad Batlló (MNAC): CAMPS, J., 2008, pp. 145-148; 

Majestades de Batet de la Sierra y de Cruilles (Museo de Gerona): PLA CARGOL. J., 1968, p. 41; San 

Baudilio de Llusanés: TRULLÉN, J. M., 2007, pp. 172-173; Santa María de Llusá: TRULLÉN, J. M., 2007, 

pp. 174-175; Museo de Bellas Artes de Bilbao: SÁNCHEZ LASSA DE LOS SANTOS, A., 1987, pp. 47-65. Las 

tres tallas francesas de La Llagone, Belpuig y Angoustrine-Villeneuve-des-Escaldes: THOBY, P., 1959, p. 

108. 
940

 FYNNEY, P. C., 1994; CAMILLE, M., 2000, pp. 33, 52; GARCÍA AVILÉS, A., 2010, p. 12. 
941

 THOBY, P., 1959, p. 26; SANCIÑENA ASURMENDI, T., 1991, p. 9. 
942 

HAMANN, R., 1930, pp. 5-19. Fue el primer investigador que relacionó al Cristo de la catedral de 

Colonia con las obras que se realizaron durante el mandato del arzobispo Gero (969-976) y lo dató en ese 
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Los Crucificados románicos acusan, mayoritariamente, la influencia de los 

Crucificados bizantinos y, en un número muy reducido de tallas, de los otonianos.  

Las imágenes que derivan de los modelos bizantinos se caracterizan por: agrupar 

el cabello en mechones, que se distribuyen sobre los hombros; trabajar la larga barba de 

forma esquemática; colocar los brazos horizontales o ligeramente por encima de la 

horizontal; tallar el pecho con forma de capelina, las costillas y, en ocasiones, el 

esternón; dividir el abdomen en lóbulos; tener las piernas paralelas y con forma tubular; 

sujetar los pies a la cruz con dos clavos y prolongar el perizonium hasta las rodillas. Es 

la representación de Cristo triunfante sobre la muerte
943

. A esta variante pertenece la 

cruz eboraria de Fernando I y Sancha, que es la más antigua de la Península. Se ha 

datado en 1063
944

. En la imaginería castellano-leonesa se han inventariado ejemplares a 

partir del siglo XII
945

. La provincia de Burgos conserva seis tallas románicas
946

, cinco de 

las cuales pertenecen a esta variante
947

. 

Los Crucificados germánicos, que derivan de las tallas otonianas, se representan 

muertos en la cruz. Identifica a las imágenes de esta variante: la expresión serena del 

rostro, con los ojos cerrados; el estudio naturalista del tórax -el pecho insinuado, el vientre 

ligeramente abultado y las costillas sin marcar-; las piernas flexionadas y el estrechamiento 

en los tobillos. A esta tipología pertenece una talla burgalesa
948

.  
 

 

5. 1. 2. Los Crucificados góticos burgaleses 

 

En el territorio en estudio se han inventariado noventa y dos imágenes góticas 

del Crucificado, quince de las cuales forman parte de grupos del Calvario. A 

continuación se estudian las tallas en sus respectivas variantes. 

La ausencia de referencias cronológicas concretas sobre tallas del Crucificado 

hace necesario acudir a la comparación con ejemplares de escultura funeraria, donde las 

inscripciones aportan datos fiables. En Burgos destacan las esculturas del Calvario del 

                                                                                                                                                                          

período. Estableció que el Cristo de Gero era la imagen más antigua de esta tipología y su máximo 

exponente; BERGMANN, U. (coord.), 1989 a. Concluyó que los primeros autores que investigaron sobre 

estas tallas, por el tratamiento realista aplicado a las mismas, retrasaron su datación al siglo XII y la 

primera mitad del XIII.  

En otras expresiones artísticas también se representaron Crucificados otonianos: RÉAU, L., 1956 (1996), 

p. 497. “[…] Se lo encuentra a partir del siglo XI en una miniatura del Sacramentario de San Gereón de 

Colonia”; YARZA LUACES, J., 1973 a, p. 31. En algunas miniaturas de la escuela de Reims del año 830. 

Ligeramente posterior al Cristo de Gero es el Crucificado de plata de San Bernward en la catedral de 

Hildesheim, realizado hacia 1000: ELBERN, V. H., 1979, p. 70; BARNET, P. y BRANDT, M., 2013, p. 44.  
943

 RÉAU, L., 1956 (1996), p. 496; THOBY, P., 1959, p. 92; ARA GIL, C. J., 1977, p. 68; CAMPS, J., 2008, 

pp. 145-150.  
944

 YARZA LUACES, J., 1973 a, p. 18; BANGO TORVISO, I. G., 1994 a, p. 58; CASTÁN LANASPA, J., 1994, p. 

298; BANGO TORVISO, I. G., 1997, pp. 32-33. 
945

 GUDIOL RICART, J. y COOK, W. W. S., 1950 (1980); ARA GIL, C. J., 1970; BANGO TORVISO, I. G., 

1994; SANCHO CAMPO, A., 1972; GÓMEZ RASCÓN, M., 2003; ARA GIL, C. J., 2004; FERNÁNDEZ-

LADREDA AGUADÉ, C., 2012; AA. VV. 2015.   
946

 Espinosa de Cervera, Los Ausines (San Quirce), Monasterio de Rodilla, Palacios de Benaver, Oña y 

Salas de Bureba. 
947

 Por orden cronológico: Palacios de Benaver: ENCINAS SERRANO, M. F., 2002, pp. 959-960; Oña: 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 e, pp. 1354-1355; Monasterio de Rodilla: MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 

2002 g, pp. 1309-1310; Salas de Bureba: MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 h, pp. 141-142; Los Ausines 

(San Quirce): MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 i, p. 764.  
948

 Espinosa de Cervera: MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, pp. 200-202; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 

2002 j, p. 2764. 
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sepulcro de Fernando de la Cerda de Las Huelgas, que se ha datado hacia 1275
949

, la 

lápida sepulcral de Maté Pérez, ubicada en la capilla del Santo Cristo de la catedral y 

datada en 1331
950

, y el arco sepulcral de Pedro González de Pedrosa, situado en el 

claustro de la iglesia de San Esteban de Burgos y fechado en 1373
951

. No existe 

unanimidad al datar el sepulcro de la reina Leonor, del monasterio de Las Huelgas, en 

cuyo testero se representa una escena del Calvario. Se propone una datación de hacia 

1330
952

.  

Para aproximarnos al marco cronológico de las imágenes también nos hemos 

ayudado de otras expresiones artísticas. En la pintura burgalesa sobre tabla destaca la 

escena del Calvario del sepulcro de don Sancho Sánchez Carrillo, datada hacia 1295
953

. 

Hubo otro Calvario en las pinturas que decoraban un arcosolio del monasterio de 

Vileña, datadas hacia 1360-1370, pero se arruinó cuando se intentó arrancarlo para su 

traslado a Villarcayo
954

.  

Además, se han tenido en cuenta obras de otros territorios castellano-leoneses. 

Cabe destacar las escenas del Calvario de las pinturas al fresco del muro oriental de la 

capilla de San Martín de la catedral vieja de Salamanca, datadas en el año 1262
955

, las 

segovianas del monasterio de Santa María y San Vicente el Real, de principios del siglo 

XIV
956

, las sorianas de Osonilla, de finales del siglo XIV
957

, y las zamoranas de la iglesia de 

San Lorenzo de Toro, realizadas hacia 1400
958

. También se han incluido las esculturas 

del Calvario del arcosolio del sepulcro de Ordoño II de la catedral de León, del año 

1299
959

. 

Además de las expresiones artísticas mencionadas, existen varios aspectos que 

contribuyen a establecer una secuencia cronológica de las esculturas del Crucificado. El 

primero de ellos es la corona de espinas. Su incorporación a la iconografía del 

Crucificado se relaciona con su llegada a París en 1239. La compró san Luis a los 

venecianos, con quienes la había empeñado el emperador Balduino II de 

Constantinopla
960

. El primer Crucificado de madera con corona de espinas es el belga 

del Museo de Huy, que se ha datado entre 1230 y 1300, según autores
961

.  

La corona de espinas hace su aparición en la escultura funeraria burgalesa en el 

segundo tercio del siglo XIV. Se aprecia en el Crucificado del testero del sepulcro de la 

reina Leonor, en el monasterio de Las Huelgas de Burgos, datado hacia 1330. De una 

datación similar, 1331, es la lápida sepulcral de Maté Pérez, ubicada en la capilla del 

                                                           
949

 ARA GIL, C. J., 1994, p. 276; ABBEG, R, 1999 b, p. 82; HUERTA HUERTA, J. L., 1999, pp. 73-74; 

GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, pp. 440, t. II, pp. 73-74; YARZA LUACES, J., 2005, p. 24. 
950

 GÓMEZ BÁRCENA, M. A., 1988, p. 50. “[…] QUE FINO VIERNES IIIII DÍAS DE ENERO ERA DE 

MIL E CCC E LXIX ANNOS ORATE PRO EO”. 
951

 Ibídem, p. 137. 
952

 Sobre la datación de este sepulcro no hay unanimidad. GÓMEZ MORENO, M., 1946, p. 7. Lo dató a 

mediados del siglo XIII; GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 1988, pp. 194-196. En la segunda mitad del siglo XIII; 

SÁNCHEZ AMEIJEIRAS, R., 2009, pp. 256-259. Lo sitúa hacia 1330. Comparto la datación propuesta por la 

segunda autora. 
953

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 101-109. Actualmente en el Museo Nacional de Arte de 

Cataluña, núm. de inventario 4374. 
954

 CADIÑANOS BARDECI, I., 1990, pp. 78-79; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 321-322. 
955

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, p. 149. 
956

 Ibídem, pp. 260-261. 
957

 Ibídem, pp. 124-125.  
958

 Ibídem, pp. 322-328. 
959

 FRANCO MATA, M. A., 1998 b, p. 396.  
960

 LECLERCQ, H., 1926, t. VII, 1, col. 1157; WEISS, D. H., 1998, p. 5; ROSE-DE VIEJO, I, 2005, p. 300. 
961

 THOBY, P., 1959, p. 15. Dató esta talla a mediados del siglo XIII; FRANCO MATA, M. A., 1984 c, p. 

199. “[…] de finales del siglo XIII o comienzos del siguiente”; http://www.huy.be/espace-loisirs/tourisme-

evenements/musee-communal (10/11/2015), lo fechan en 1240. 

http://www.huy.be/espace-loisirs/tourisme-evenements/musee-communal
http://www.huy.be/espace-loisirs/tourisme-evenements/musee-communal
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Santo Cristo de la catedral
962

. En el tímpano de la portada de la capilla de santa 

Catalina, del claustro catedralicio de Burgos, se representa una escena del 

Descendimiento en la que el Crucificado lleva una corona de espinas. Las primeras 

referencias a esta capilla son del año 1316, cuando el obispo Gonzalo de Hinojosa y el 

cabildo acordaron erigirla
963

. Entre los años 1328 y 1333 las reuniones del cabildo se 

celebraron en la capilla de San Pablo, porque la nueva aún no se había terminado
964

. En 

1354 se celebró el capítulo en la nueva
965

. Por lo tanto, hacia 1354 las esculturas de la 

nueva sala capitular ya estaban acabadas. Puede afirmarse que las esculturas de esta 

capilla se realizaron en el segundo tercio del siglo XIV.  

El segundo aspecto significativo para aproximarnos a la datación de los 

Crucificados es el tamaño de la barba
966

. Hasta finales del reinado de Fernando III 

estuvieron de moda las barbas cortas. Durante el reinado de Alfonso X los hombres se 

rasuraron
967

, no así las representaciones del Crucificado, que durante el período gótico 

siempre estuvieron barbadas
968

. Las “barbas cumplidas” comenzaron a utilizarse a partir 

de 1300
969

, pero en imaginería no hacen su aparición hasta el segundo tercio el siglo 

XIV
970

. En las últimas décadas de la centuria, sobre todo a partir de 1380, vuelven a 

reducir su tamaño
971

. La moda que refleja la indumentaria de María y Juan también ha 

contribuido a establecer la datación de algunos Crucificados, cuando integran grupos del 

Calvario
972

. 

Se han podido crear tres tipos en el estudio de la imaginería burgalesa del 

Crucificado. El primero aúna a los Crucificados con rasgos arcaizantes, el segundo a los 

Crucificados de carácter naturalista idealizado, que es el grupo más numeroso, en el que 

se pueden establecer varios subgrupos, y el tercero a los Crucificados dolorosos.  

Antes de acometer el estudio de las tallas, conviene señalar que cuando nos 

refiramos a la derecha o izquierda de las imágenes, es en relación con la escultura y no 

con el punto de vista del espectador.  

 

  

 

 

 

                                                           
962

 GÓMEZ BÁRCENA, M. A., 1988, p. 50.  
963

 ACB, vol. 41, p. 1, fol. 417; MARTÍNEZ SANZ, M., 1866 (1983), pp. 141, 296-298; PEREDA LLARENA, 

J., 1984 b, doc. 500, pp. 381-383; KARGE, H., 1995, pp. 59-60. 
964

 MARTÍNEZ SANZ, M., 1866 (1983), p. 142; KARGE, H., 1995, p. 61. 
965

 ACB, libro 63, citado por MARTÍNEZ SANZ, M., 1866 (1983), p. 141; ABBEG, R., 1999 b, p. 24. 
966

 Este aspecto lo abordan en sus estudios: BERNIS MADRAZO, C., 1956, p. 25; MENÉNDEZ PIDAL, G., 

1986, p. 42; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, pp. 258-260. 
967

 ARAGONÉS ESTELLA, E., 1999, p. 530. “Los varones abandonan la larga barba rizada y, en su lugar, la 

mayoría se afeita la cara o enseña una barba corta”. 
968

 DÍEZ GOÑI, P. 1996, p. 30; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, p. 268. “Dejando a un lado las 

representaciones de Cristo, de profetas o de santos, en las cuales estos detalles dependen de convenciones 

iconográficas”. 
969

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, pp. 267-268. 
970

 ANÓNIMO, 1852, t. I, p. 168. “Bajo Felipe VI el Afortunado, el Justo o el Victorioso, […] algunos 

hombres volvieron a dejarse la barba”. Estudia los cambios en la moda GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, 

pp. 267-268, quien menciona a: MENÉNDEZ PIDAL, G., 1986, p. 42. “Llevar “barbas largas y espesas” es 

mencionado ca. 1340 en Italia como moda de españoles”; BELLOSI, L., 1992, p. 12. 
971

 BERNIS MADRAZO, C., 1956, p. 32; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, 275. 
972

 El apartado 5. 2. está dedicado a los Calvarios. Sobre la moda medieval ver: BOEHN, M. von, 1928; 

BERNIS MADRAZO, C., 1956; BERNIS MADRAZO, C., 1970; MENÉNDEZ PIDAL, G., 1986; MENÉNDEZ 

PIDAL, G. y BERNIS MADRAZO, C., 1986; DÍEZ GOÑI, P., 1996; ARAGONÉS ESTELLA, E., 1999; 

GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, pp. 247-276. 
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5. 1. 2. 1. Los Crucificados de rasgos arcaizantes  

 

Entre los Crucificados góticos burgaleses hay un pequeño número que, con 

independencia del momento en que se hayan realizado, presentan algunas características 

propias del estilo románico, por lo que deben ser considerados como arcaizantes
973

. 

Entre los rasgos que definen el arcaísmo se pueden citar: el estudio esquemático del 

cabello, del que se separan tres mechones, y de la barba, rematada en rizos geométricos; 

una anatomía torácica esquemática, con las costillas marcadas y el abdomen liso; el 

paño de pureza con una vuelta horizontal por la parte superior y pliegues en forma de 

cordón; las piernas paralelas y los pies separados. Las imágenes que pertenecen a esta 

variante pueden presentar todas las características mencionadas o sólo algunas de ellas. 

Abarcan un período muy amplio, desde la segunda mitad del siglo XIII a la primera del 

XIV.  

En el Crucificado del Museo del Retablo de Burgos [procedente de la iglesia de 

Santiago del despoblado de Villamorón (cat. núm. 071)] se aprecian elementos 

románicos, como la corona real, retallada. Del cabello se separan varios mechones, que 

se extienden sobre los hombros, y la barba remata en rizos esquemáticos. Sus brazos se 

aproximan a la horizontal. En el tórax se insinúan los pectorales y se han tallado las 

costillas. Es una obra de transición, en la que conviven elementos románicos, ya 

mencionados, con otros góticos, como el estudio naturalista de las piernas y los pies 

sujetos por un clavo. Por el estudio de su anatomía y la presencia de la corona real, se 

podría datar en el tercer cuarto del siglo XIII
974

. 

El Santo Cristo de San Lázaro de Belorado [ermita de Nuestra Señora de Belén, 

procedente de la capilla del hospital de San Lázaro y de la Misericordia (cat. núm. 026)] 

pudo llevar corona real, por el retallado de la parte superior de la cabeza. La barba es 

terciada y remata en rizos geométricos. Los brazos se aproximan a la horizontal. Se ha 

aplicado un estudio esquemático a la anatomía torácica. Destaca la clavícula, el 

esternón, los pectorales y las costillas. Las piernas y los pies están paralelos. Es 

probable que se hayan forzado los tobillos para aproximar los dedos y transformar un 

Cristo de cuatro clavos en uno de tres, como testimonia la fractura que les atraviesa.  

En siglos anteriores san Anselmo y san Gregorio Nacianceno se habían 

posicionado a favor de los tres clavos, postura asumida en el siglo XIII por el Pseudo-

Buenaventura. Sin embargo, otros autores como San Cipriano y San Gregorio de Tours 

habían abogado por los cuatro clavos
975

. Este debate se reprodujo en España, donde 

Fray Diego García de Campos y Nicolás de Tuy respaldaron la crucifixión canónica de 

cuatro clavos
976

. Sin embargo, en las iluminaciones de las Cantigas se sujetaban con 

tres. Para algunos defensores de los cuatro clavos el uso de tres derivaba de la herejía 

albigense
977

, cuyos seguidores representaban así a Cristo para mofa y escarnio
978

. A 

finales del siglo XIII se había generalizado el empleo de los tres clavos, por la influencia 

de la obra del Pseudo-Buenaventura
979

.  

                                                           
973

 Villamorón (Museo del Retablo), Belorado, Adrada de Aza y Caleruega. 
974

 La habían datado en el siglo XIII: LÁMPEREZ ROMEA, V., 1920, p. 70; SENTENACH, N., 1924, t. VII, p. 

85; LÁZARO LÓPEZ, A., 1997, pp. 112-113; AA. VV., 1998, pp. 125-127. 
975

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 36. 
976

 ESPAÑOL BERTRÁN, F., 1999, p. 6; FALQUÉ REY, E., 2011, pp. 21-23. 
977

 FÉDOU, R., 1986, pp. 44-45.  
978 

GUERRERO LOVILLO, J., 1949, p. 282; ARA GIL, C. J., 1977, p. 69. 
979

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 36. 
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La talla de Belorado se puede datar en el tercer cuarto del siglo XIII por la 

convivencia de elementos arcaizantes románicos y góticos, como la disposición del 

paño de pureza o el estudio anatómico de las piernas
980

.  

En el Crucificado de Adrada de Aza [iglesia de Santa Columba (cat. núm. 01)] 

perviven rasgos arcaizantes en el estudio de la cabeza. Las orejas alcanzan cierto 

protagonismo y el cabello se ha tallado en pequeños mechones geométricos e 

independientes. El estudio del tórax es plenamente gótico. Se ha alterado la apariencia 

del paño de pureza y de las piernas. Por sus grandes dimensiones, el tratamiento 

arcaizante del cabello, que sigue modelos románicos, y sus características anatómicas se 

puede datar hacia el año 1300
981

.  

El Crucificado de Caleruega [iglesia de San Sebastián (cat. núm. 080)] es el más 

tardío. Sólo comparte con los Crucificados románicos la colocación en paralelo de las 

piernas y los pies, que están sujetos a la cruz con dos clavos
982

. En el estudio anatómico 

del cuerpo y en la disposición del paño de pureza refleja la estética propia del segundo 

tercio del siglo XIV.  

  

 

5. 1. 2. 2. Los Crucificados de carácter naturalista idealizado 

 

Durante el período gótico se presenta una imagen de Cristo Crucificado muy 

diferente a la románica, porque se valora la condición humana de Jesús. El hieratismo 

geométrico da paso a un naturalismo que busca la belleza formal, acorde con el 

pensamiento aristotélico-tomista
983

. El retorno al naturalismo se potencia desde las 

órdenes mendicantes
984

. Se representa al Crucificado muerto, sin expresar padecimiento 

y con el rostro sereno. 

Las esculturas de esta variante comparten las siguientes características: 

abandono progresivo del concepto esquemático de la anatomía propia del románico por 

una anatomía naturalista, aunque aún se aprecian concesiones al esquematismo; la 

desaparición de la corona real, salvo escasas excepciones; aparición de la corona de 

espinas hacia 1330, en las obras más señeras; el cabello es una melena que en unos 

casos cae sobre el pecho por uno o por los dos hombros, pero en la mayoría se dirige 

hacia la espalda; el estudio anatómico del tórax tiene una configuración suave, aunque 

en algunas tallas se aprecian rasgos esquemáticos; el paño de pureza, por lo general, se 

prolonga hasta las rodillas y se anuda mayoritariamente en una cadera, confiriendo un 

movimiento diagonal a la composición; las piernas cruzan la derecha sobre la izquierda, 

con algunas excepciones; los pies adoptan una rotación externa o tienden –uno o los 

dos- a la vertical, pero siempre con una rotación externa del pie; las cruces originales 

son en su mayoría de gajos. 

                                                           
980

 En el siglo XIII lo dataron: HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999) b, t. II, p. 54. “[...] la imagen del 

Santísimo Cristo, que data del s. XIII”; ANDRÉS ORDAX, S., 1991 b, p. 16. “[...] interesante Crucificado 

tardorrománico de hacia 1200”. En el siglo XIV: BLANCO GARCÍA, F., 1971, p. 736. “[...] hoy queda una 

iglesia dedicada al Santo Cristo de San Lázaro con talla del Crucificado del s. XIV”; ARRIBAS BRIONES, 

P., 1982, p. 41. “El Cristo gótico del s. XIV”. 
981

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1990, p. 85; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 p, p. 193. 
982

 El debate sobre la conveniencia de representar a los Crucificados con cuatro clavos o tres en el siglo 

XIII se ha mencionado al estudiar la talla de Belorado, que también pertenece al grupo de los Crucificados 

con rasgos arcaizantes.  
983

 HAUSER, A., 1974 (1998), p. 278; HERNÁNDEZ DÍAZ, J., 1979, p. 47; SCHLOSSER, J. von, 1981, pp. 38-

39 
984

 FAURE, É., 1975, p. 348; CHASTEL, A., 1988, p. 113; FERNÁNDEZ CONDE, F. J., 1996, pp. 133-144; 

FERNÁNDEZ CONDE, F. J., 2005, pp. 241-242. 
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Las tallas de esta variante se pueden datar desde el último tercio del siglo XIII 

hasta finales del siglo XIV, en correspondencia con lo que se aprecia en el resto de 

Europa. Solo en muy pocos casos podrán ofrecerse cronologías más precisas a partir de 

la comparación de algunas imágenes con los Crucificados representados en otras 

manifestaciones artísticas, tal y como se ha apuntado en la introducción general a los 

Crucificados góticos burgaleses. 

Del territorio en estudio ochenta y seis tallas pertenecen a este grupo, quince de 

las cuales forman grupos del Calvario
985

. Hay obras de calidad destacable, junto a otras 

de carácter popular. La existencia de dos imágenes de gran calidad, que se convirtieron 

en cabezas de serie de pequeños conjuntos de Crucificados, justifica la creación, en 

torno a ellas, de sendos grupos. Singulares son, asimismo, las imágenes que hermanan 

con los grandes Crucifijos de hacia 1300 de los que se ha hablado en otros ámbitos 

geográficos, que conforman un tercer grupo. Para el resto de Crucificados, menos 

caracterizados, se ha atendido al tratamiento del torso para crear tres grupos: 

Crucificados en los que el tórax contrasta con la cintura, Crucificados con las costillas 

talladas y el abdomen liso y Crucificados en los que la caja torácica es recta. 

 

 

5. 1. 2. 2. 1. Los Crucificados que derivan del Cristo del Calvario del sepulcro de 

Fernando de la Cerda  

 

El Calvario de Fernando de la Cerda [monasterio de Las Huelgas (cat. núm. 

058)] se ha estudiado en el apartado dedicado a las imágenes relacionadas con talleres 

de escultura monumental
986

. Es una de las pocas esculturas burgalesas del Crucificado 

con una datación delimitada, para la que se ha tomado como referencia el año en que 

murió el destinatario del sepulcro en que se encuentra, 1275. Se ha datado entre 1275 y 

1280
987

.  

El Crucificado del Calvario se erigió en escultura tipo para cinco tallas 

burgalesas
988

 y, al menos, dos palentinas
989

. Este subgrupo comparte las siguientes 
                                                           
985

 Se enumeran en el orden seguido para su estudio. Forman esta variante las siguientes imágenes: 

Burgos (Museo del Retablo), Belorado (ermita de Nuestra Señora de Belén), Adrada de Aza, Caleruega 

(iglesia parroquial), Burgos (Monasterio de las Huelgas: Calvario de Fernando de la Cerca, Calvario del 

Crucificado del altar que encabeza la nave de San Juan, Crucificado de la sala capitular), Cilleruelo de 

Abajo, Olmillos de Muñó, Iglesias, Los Balbases (iglesia de San Millán), Retuerta (Calvario), Jaramillo 

Quemado, Burgos (monasterio de San José), Roa, Guzmán, Gumiel de Izán, Belorado, Tordómar, 

Villahoz, Ibeas de Juarros, Los Balbases, Aranda de Duero, Castrojeriz, Burgos (Calatravas), Santa Cruz 

de Juarros, Arenillas de Muñó, Revilla Cabriada, Quintanilla Somuñó, Lerma, Pedrosa de Duero, Huerta 

de Abajo, Barbadillo del Pez, Villalmanzo, Hontoria del Pinar, Revilla del Campo, Santa María del 

Campo, Barrio de Muñó, Hontoria de la Cantera, Valdorros, Ciadoncha, Peral de Arlanza, Salas de los 

Infantes, Burgos (Museo Catedralicio), Cuevas de Juarros, Neila, Villaquirán de los Infantes, Huerta del 

Rey, Valmala, Caleruega (Dominicas), Celada del Camino, Gumiel de Mercado, Roa, Mambrilla de 

Castrejón, Roa, San Millán de Lara, Cascajares, Tamarón, Roa, Jaramillo de la Fuente, Gumiel de Izán, 

Nava de Roa, Los Balbases, La Horra, Ríocavado de la Sierra, Moradillo de Roa, Villovela de Esgueva, 

Burgos (Facultad de Teología), Gumiel de Mercado (La Ventosilla), Puentedura, Burgos, Castrillo del 

Val, Iglesias, Nebreda, Baños de Valdearados (dos tallas), Fuentelcésped, San Vicente del Valle, Burgos 

(Gamonal), Hontoria de Valdearados, Quemada, Valdeande, Cilleruelo de Arriba, Olmillos de Muñó, 

Valcabado de Roa, Tinieblas, Villahizán de Muñó, Huerta de Arriba, Moncalvillo, Burgos (fondos del 

Museo Catedralicio), Burgos (Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios), Burgos (Santo Cristo de Burgos 

de los Agustinos).  
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 Apartado 4.1.6.6. 
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 ARA GIL, C. J., 1994, p. 276; ABBEG, R, 1999 b, p. 82; HUERTA HUERTA, J. L., 1999, pp. 73-74; 

GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. I, pp. 440, t. II, pp. 73-74.; YARZA LUACES, J., 2005, p. 24. 
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 Crucificados de la cabecera de la nave de san Juan Evangelista y de sala capitular de Las Huelgas, 

Cilleruelo de Abajo, Olmillos de Muñó e Iglesias. 
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características: colocación del rostro claramente inclinado hacia su derecha; expresión 

serena; flexión de los codos, como en algunos Crucificados de las iluminaciones de Las 

Cantigas de Santa María
990

; el estudio anatómico del tórax, con los pectorales muy 

desarrollados y el abdomen lobulado;
 
el paño de pureza se sujeta por debajo de las 

cadera y permite ver las ingles y gran parte del vientre, salvo en las esculturas más 

tardías; la pierna derecha está de perfil y tiene una anatomía prominente.  

En el monasterio de Las Huelgas se custodian, además, otros dos Crucificados 

de elevada calidad y características similares [altar que encabeza la nave de San Juan 

Evangelista de la iglesia abacial (cat. núm. 059) y sala capitular (cat. núm. 060)]. El 

primero formó un grupo del Calvario
991

. Se pueden datar en las décadas finales del siglo 

XIII por la moda que refleja la indumentaria de María y Juan y por su proximidad con la 

talla modelo. Las dos esculturas son obra de un mismo imaginero 

En los Crucificado de Cilleruelo de Abajo [iglesia de San Juan Bautista (cat. 

núm. 107)] y Olmillos de Muñó [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

197)] se aprecia la influencia de la talla modelo y su distanciamiento cronológico. Se 

pueden datar en el primer tercio del siglo XIV, por el estudio anatómico, el tamaño de la 

barba, que es corta, y la elevación del paño de pureza hasta las caderas.  

El Cristo de los Buenos Temporales de Iglesias [ermita de Santa Centola (cat. 

núm. 159)] tiene las manos extendidas y los dedos separados, en una posición forzada. 

Se puede datar hacia 1330-1340 por el incremento en el tamaño de la barba y la 

posición de las manos.  

 

 

5. 1. 2. 2. 2. Los Crucificados que derivan del Cristo de la iglesia de San Millán 

de Los Balbases 

 

El Crucificado de Los Balbases [iglesia de San Millán (cat. núm. 177)] es una 

escultura de elevada calidad. Se puede datar a finales del siglo XIII por el estudio 

anatómico del torso y la sujeción del paño en las caderas
992

.  

Se erigió en modelo de tres tallas burgalesas
993

. Singulariza a este subgrupo: la 

forma del torso, con la caja torácica ancha y dilatada; los pectorales desarrollados; el 

arco epigástrico con forma semicircular; el abdomen lobulado; el vientre abultado y las 

caderas anchas.  

Se ha incluido al Crucificado del grupo del Descendimiento de Vilviestre de 

Muñó [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 311)], porque comparte las 

características señaladas y la distribución del cabello, del que se separan dos mechones 

ondulados. Por el estudio de su anatomía, su tamaño, en torno a los dos metros, y la 

indumentaria de José de Arimatea, se puede datar hacia el 1300. 

El Crucificado de Retuerta [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. núm. 230)] 

forma parte de un grupo del Calvario. Se realizó en el primer tercio del siglo XIV por el 
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 Cristo de las Batallas de la catedral palentina y Calvario del altar mayor de la iglesia de Santa María la 

Blanca de Villarcázar de Sirga. 
990

 FILGUEIRA VALVERDE, J. y LÓPEZ SERRANO, M. y GUERRERO LOVILLO, J. (eds.), 1979. Cantigas XIX, 

XCVI, CXIII, CDXX. 
991

Archivo Fotográfico del Instituto Diego Velázquez, núm. 55.702.  
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 GUERRERO LOVILLO, J., 1949, pp. 280-281. “En la segunda mitad del siglo XIII, el Crucifijo de los 

Balbases”. 
993

 El Cristo del Descendimiento de Vilviestre de Muñó, y los Crucificados del Calvario de Retuerta y de 

Jaramillo Quemado. 
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estudio anatómico del Crucificado y la moda que refleja la indumentaria de María y 

Juan
994

.  

La escultura de Jaramillo Quemado [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 

163)] acusa la influencia de la talla modelo en el estudio del torso, pero su estructura 

ósea no es tan ancha. Se puede datar hacia finales del primer tercio del siglo XIV o 

inicios del siguiente, por el incremento del tamaño de la barba y porque el perizonium 

se sujeta ligeramente por encima de las caderas. 

  

 

5. 1. 2. 2. 3. Los grandes Crucificados de hacia 1300 que anudan el paño de 

pureza sobre la cadera izquierda  

 

Las tres imágenes que forman este reducido subgrupo
995

 miden dos metros o 

más. G. Weise apreció que los Crucificados españoles disminuían de tamaño con el 

tránsito al siglo XIV
996. Posteriormente, J. Ara partió de las medidas de los Crucificados 

para denominar al “tipo 3º: los grandes crucifijos de hacia 1300”997. He seguido el 

mismo criterio para denominar a este grupo grandes Crucificados de hacia 1300.  

Las imágenes burgalesas que forman este subgrupo comparten, además de las 

medidas, dos metros o más, la disposición del paño de pureza, con reborde y anudado 

en el lado izquierdo. Son escasas las tallas burgalesas que anudan el paño en el lado 

izquierdo
998

.  

La primera escultura se custodia en Burgos [monasterio benedictino de San José, 

procedente del monasterio palentino del Moral (cat. núm. 057)]. Las imágenes de Roa 

[iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 238)] y Guzmán [iglesia de san 

Juan Bautista (cat. núm. 131)] comparten la desviación e inclinación de la cabeza, un 

tratamiento similar del rostro y de la anatomía del torso. Pueden ser obra de un mismo 

imaginero. En la disposición del perizonium coinciden, además, con las imágenes 

vallisoletanas de Curiel y Tordehumos y la palentina de Castrillo de Onielo. En todos se 

anuda en el lado izquierdo y tiene reborde.  

 

 

5. 1. 2. 2. 4. Los Crucificados en los que asoma la tela sobrante del paño de 

pureza. 

 

Existe un grupo de tallas en las que asoma la tela sobrante del paño de pureza. 

Partiendo de la colocación de la tela sobrante del paño se pueden crear dos subgrupos. 

En el primero cuelga en la parte central, bajo el vientre, o próxima a ella y corresponde 

con un drapeado horizontal en la cadera izquierda. Las imágenes de este subgrupo 

abarcan desde el último tercio del siglo XIII hasta la primera mitad del siguiente
999

. En el 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 200-201. 
995

 Burgos, Roa y Guzmán. 
996

 WEISE, G., 1927 a, p. 81. “Mit dem Übergang zum 14. Jahrhundert setz sich ein schmächtiger, 

zierlicher Körpertypus durch, [...]. Auch die Tatsache, dass zumeist nur noch Krucifixe kleineren 

ForMatés begenen”.  
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 ARA GIL, C. J., 1977, p. 78. 
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 A las que forman este grupo hay que añadir el Santo Cristo de San Lázaro de Belorado y el 

Crucificado de Adrada de Aza, que se estudian en el apartado 5.1.2.1. 
999

 Gumiel de Izán, Belorado, Tordómar, Villahoz, Ibeas de Juarros, Los Balbases, Aranda de Duero, 

Castrojeriz, Burgos (Calatravas). 
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segundo subgrupo la tela sobrante cuelga por encima de la cadera izquierda. Las tallas 

que lo integran son más tardías, se realizaron en los dos últimos tercios del siglo XIV
1000

. 

Pertenecen al primer subgrupo nueve esculturas, que destacan por su depurada 

ejecución. El Cristo de la Paciencia de Gumiel de Izán [iglesia de Santa María (cat. 

núm. 126)] se puede datar a finales del siglo XIII, por la presencia de la corona real, 

eliminada, y el estudio anatómico, en el que perviven rasgos del esquematismo del 

período anterior. Los Crucificados de Belorado [iglesia monacal de Santa María de la 

Bretonera (cat. núm. 030)] y Tordómar [iglesia de la Vera Cruz, procedente de una 

ermita desaparecida (cat. núm. 270)] se realizaron en el primer tercio del siglo XIV, si 

tomamos como referente el estudio anatómico del tórax, el tamaño terciado de la barba, 

la posición extendida de las manos y la ausencia de corona de espinas. El Crucificado de 

Villahoz [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, procedente de la ermita de la Vera 

Cruz (cat. núm. 291)] es ligeramente posterior. Se puede datar hacia 1330-1340 por la 

flexión de las manos y la ligera elevación del paño por encima de las caderas.  

Las dos esculturas, que se analizan a continuación, se pueden considerar una 

variante de las tallas anteriores, porque la tela sobrante del perizonium no cuelga por la 

parte central, sino a uno de los lados del vientre. Se tallaron hacia 1330-1340 por la 

elevación sobre las caderas de los paños de pureza. El Cristo del Coro de Castrojeriz 

[monasterio de Santa Clara (cat. núm. 101)] flexiona las manos y tiene los dedos 

separados. Su perizonium destaca por el rico drapeado. La tela sobrante asoma por el 

lado izquierdo del vientre. El Cristo de la Salud de Burgos [iglesia de monjas 

cisterciense de las Calatravas, procedente del monasterio de Vileña (cat. núm. 066)] 

forma parte de un Calvario. Tiene las manos extendidas y los dedos tallados 

individualmente. La tela sobrante del paño cuelga ligeramente por el lado derecho del 

vientre y su disposición varía respecto a las otras tallas. Incide en la datación propuesta 

para esta talla la moda que refleja la túnica de san Juan, con el cuello holgado y el talle 

por encima de la cintura
1001

. 

En los siguientes Crucificados se ha incrementado el tamaño de la barba y el 

perizonium se sujeta por encima de las caderas, características propias del segundo 

tercio del siglo XIV. La talla de Ibeas de Juarros [iglesia de San Martín Obispo (cat. 

núm. 158)] muestra un rico drapeado en el paño. El Cristo de los Remedios de Los 

Balbases [iglesia de San Esteban (cat. núm. 174)] coloca las manos extendidas, con los 

dedos trabajados individualmente. Estilísticamente se asemeja al Crucificado de la 

iglesia de Santa María la Mayor de Ezcaray, salvo en la disposición del paño de 

pureza
1002

. La talla de Aranda de Duero [ermita Virgen de las Viñas, procedente de la 

ermita de San Llorente (cat. núm. 07)] flexiona los dedos, que están tallados 

individualmente.  

Integran el segundo subgrupo cuatro esculturas, que comparten, además de la 

caída de la tela sobrante del paño sobre la cadera izquierda, la sujeción del mismo en la 

cintura
1003

. Para aproximarnos a la datación de estas tallas hemos tomado como 

referente el perizonium del Crucificado del testero del sepulcro de la reina Leonor del 

monasterio de Las Huelgas, datado hacia 1330, y el Cristo del Descendimiento del 

tímpano de la capilla de Santa Catalina de la catedral burgalesa, del segundo tercio del 

siglo XIV, como se ha mencionado.  
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 Santa Cruz de Juarros, Arenillas de Muñó, Revilla Cabriada, Quintanilla Somuñó, 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 200-201. 
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 GALILEA ANTÓN, A., 1996, pp. 36-37. 
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 Una disposición similar del paño de pureza se aprecian en el Santo Cristo del Consuelo de Baños de 

Valdearados y el Crucificado de Nebreda, que se estudian en el apartado dedicado a los Crucificados con 

las costillas talladas y el abdomen liso. 
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El Crucificado de Santa Cruz de Juarros [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 

248)] se puede datar hacia 1340 por tener el paño sujeto por encima de las caderas. En 

el Crucificado de Arenillas de Muñó [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. núm. 

013)] la barba es larga y las manos se colocan extendidas y con los dedos separados. Se 

puede datar hacia 1340-1350 por el tamaño de la barba y la sujeción del paño por 

encima de las caderas. La imagen de Revilla Cabriada [iglesia de Santa Elena (cat. núm. 

233)] pertenece a un grupo del Calvario. El Crucificado posiciona las manos extendidas 

y en la derecha coloca algunos dedos separados. Se realizó hacia 1350-1360 por la 

elevación de la parte superior del paño de pureza hasta la cintura y la moda que refleja 

la túnica de san Juan. El acortamiento del paño sobre la rodilla izquierda parece fruto de 

una intervención posterior. El Crucificado de Quintanilla Somuñó [iglesia de San 

Andrés (cat. núm. 226)] es obra de un imaginero local. El perizonium se sujeta en la 

cintura y el extremo inferior no alcanza las rodillas. Por ello, se puede datar en las 

últimas décadas del siglo XIV. 

En las esculturas que se estudian a continuación los paños de pureza carecen de 

tela sobrante. Se han estudiado siguiendo un orden cronológico. 

 

 

5. 1. 2. 2. 5. Los Crucificados en los que el tórax contrasta con la cintura 

 

Los Crucificados de este numeroso grupo, formado por cincuenta y dos 

esculturas
1004

, se caracterizan por: el contraste entre el tórax y la cintura; su abultado 

vientre; sujetar el paño de pureza en las caderas y anudarlo sobre la derecha. En las 

imágenes más tardías el perizonium se sostiene en la cintura, a pesar de ello, deja visible 

el vientre, abultado y redondeado; colocar las manos extendidas, salvo en las imágenes 

de datación más tardía, que se flexionan; adelantar la pierna derecha y mostrarla de 

perfil; la rotación externa que adopta el pie derecho, salvo en las tallas de finales de 

siglo XIV, que se aproxima a la vertical. En las imágenes del segundo tercio de la 

centuria hace su aparición la corona de espinas.  

Atendiendo al tamaño de la barba, corta, y a la sujeción del paño de pureza en 

las caderas, he situado a las siete tallas siguientes en el primer tercio del siglo. Forman 

este grupo los Crucificados de Lerma [ermita de Nuestra Señora de la Piedad (cat. núm. 

169)], Pedrosa de Duero [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 203)], 

Huerta de Abajo [iglesia de Santa Cristina (cat. núm. 146)], Barbadillo del Pez [iglesia 

del Salvador (cat. núm. 023)], Villalmanzo [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(cat. núm. 293)] y Hontoria del Pinar [ermita de San Juan (cat. núm. 141)]. La talla de 

Huerta de Abajo pertenece a un grupo del Calvario. La moda que refleja la túnica de san 

Juan incide en la datación propuesta. El Crucificado de Barbadillo se asemeja, desde el 

punto de vista del estilo, al Crucificado palentino del Calvario de Boadilla del 

Camino
1005

. Coinciden en la posición del cuerpo y el tratamiento del rostro, sobre todo 

en la forma rasgada de los ojos. La anatomía es idéntica y sólo varía el drapeado del 

perizonium. El Crucificado de Villalmanzo se transformó en un Cristo yacente. La 
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 Lo forman las cuarenta esculturas siguientes: Lerma, Pedrosa de Duero, Huerta de Abajo, Barbadillo 

del Pez, Villalmanzo, Hontoria del Pinar, Revilla del Campo, Santa María del Campo, Barrio de Muñó, 

Hontoria de la Cantera, Ciadoncha, Peral de Arlanza, Salas de los Infantes, Burgos (Museo Catedralicio), 

Cuevas de Juarros, Neila, Villaquirán de los Infantes, Huerta del Rey, Valmala, Caleruega (Dominicas), 

Celada del Camino, Gumiel de Mercado, Roa, Mambrilla de Castrejón, Roa, San Millán de Lara, 

Cascajares, Tamarón, Roa, Jaramillo de la Fuente, Gumiel de Izán, Nava de Roa, Los Balbases, La Horra, 

Ríocavado de la Sierra, Moradillo de Roa, Villovela de Esgueva, Burgos (Facultad de Teología), Gumiel 

de Mercado (La Ventosilla). 
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 SANCHO CAMPO, A., 1972, fig. 88. 
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datación de la talla de Hontoria del Pinar es más difícil, porque una peluca cubre su 

cabello y la larga faldilla de tela se prolonga hasta los pies. Su corta barba la sitúa en el 

primer tercio. 

Las veintiuna tallas siguientes se pudieron realizar en el segundo tercio del siglo 

XIV por el incremento en el tamaño de las barbas, la presencia de la corona de espinas, 

la flexión de las manos, la sujeción del paño por encima de las caderas y el incremento 

en el tamaño del mismo, que cubre holgadamente la rodilla izquierda. Estas imágenes 

pueden presentar todas las características mencionadas o solo algunas de ellas.  

Los Crucificados de Revilla del Campo [iglesia de la Natividad, procedente de la 

ermita de San Juan Bautista (cat. núm. 236)], Santa María del Campo [ermita de la Vera 

Cruz (cat. núm. 249)], Barrio de Muñó [iglesia de San Pedro ad Vincula (cat. núm. 

025)], Hontoria de la Cantera [iglesia de San Miguel Arcángel (cat. núm. 138)], 

Ciadoncha [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 106)]
1006

, Peral de 

Arlanza [iglesia de San Juan Bautista, procedente de la ermita del Santo Cristo (cat. 

núm. 208)], Salas de los Infantes [almacenes del arciprestazgo (cat. núm. 242)] y Museo 

Catedralicio de Burgos [procedente de Padilla de Abajo (cat. núm. 036)], que pertenece 

a un Calvario
1007

, se pueden datar hacia 1330-1340, porque el paño se sujeta por encima 

de las caderas y se ha incrementado el tamaño de la barba en algunas tallas.  

Las imágenes de Cuevas de Juarros [iglesia de San Pantaléon Mártir, procedente 

de la ermita de Nuestra Señora del Cerro (cat. núm. 115)], Neila [iglesia de Santa María, 

procedente de la ermita del Santo Cristo (cat. núm. 195)]
1008

, Villaquirán de los Infantes 

[iglesia de la Natividad de Nuestra Señora (cat. núm. 303)], Huerta del Rey [iglesia de 

San Pelayo (cat. núm. 156)] y Valmala [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 284)] 

son ligeramente posteriores, hacia 1340-1350, por la presencia de la corona de espinas y 

la sujeción del paño de pureza por encima de las caderas. La misma datación se puede 

asignar a las tallas de Caleruega [sala capitular del monasterio de las Madres Dominicas 

(cat. núm. 083)], en la que destaca la ancha corona de espinas, y Celada del Camino 

[iglesia de San Miguel Arcángel (cat. núm. 103)]. Ambas flexionan las piernas y las 

desvían hacia el exterior.  

Los Crucificados siguientes se pueden datar hacia 1350-1360 por la sujeción del 

paño en la cintura. Los Crucificados de Gumiel de Mercado [iglesia de San Pedro (cat. 

núm. 128)], Mambrilla de Castrejón [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. 

núm. 180)] y Roa [iglesia de San Esteban, procedente de la iglesia de la Santísima 

Trinidad (cat. núm. 241)] llevan una corona de espinas de doble cuerda. Las de San 

Millán de Lara [iglesia de San Millán Obispo (cat. núm. 246)], Cascajares [iglesia de la 

Natividad de Nuestra Señora (cat. núm. 088)] y Tamarón [iglesia de la Asunción de 

Nuestra Señora (cat. núm. 261)] muestran un estudio anatómico del tórax similar. El 

Crucificado de Tamarón es el más tardío, pertenece a un Calvario y lleva una fina 

corona de espinas de doble cuerda. Su barba es larga y oculta el cuello.  

A diferencia de las esculturas anteriores, las imágenes que les suceden desvían el 

cuerpo hacia el lado derecho. Se pueden datar en el segundo tercio de la decimocuarta 

centuria en función de la disposición del paño. El Crucificado de Roa [iglesia de San 

Esteban, muro de la arquería por su lado septentrional (cat. núm. 240)] lleva una fina 

corona de espinas de doble cuerda y el paño se sujeta por encima de las caderas. Se 
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 ANDRÉS ORDAX, S., 1991, pp. 42-43. “También, enfrente, hay un emotivo Crucificado gótico del s. 

XIII, alojado en sencillo retablo barroco”; PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 480. “[…] la imagen de un 

Cristo Crucificado del siglo XIV”. 
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 Archivo Fotográfico Municipal de Burgos, núm. 7952. Figura en Padilla de Abajo. 
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 VALDIVIELSO AUSÍN, B., 1980, p. 161. “Su anónimo autor pudo realizar la talla a finales del siglo XIII 

o en el siglo XIV”. 
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puede datar hacia 1340. El Crucificado de Jaramillo de la Fuente [iglesia de la Asunción 

de Nuestra Señora (cat. núm. 162)] pertenece a un grupo del Calvario. Su barba es muy 

larga y el paño se sostiene por encima de las caderas. La moda de la túnica de san 

Juan
1009

, la disposición del paño de Cristo y el tamaño de la barba nos ayudan a fecharlo 

hacia 1340-1350. Comparte datación con el Santo Cristo de Reveche de Gumiel de Izán 

[iglesia de Santa María, procedente de la ermita del Santo Cristo de Reveche (cat. núm. 

125)], que también pertenece a un Calvario. Lleva una fina corona de espinas y sujeta el 

paño de pureza por encima de las caderas. Las imágenes de Nava de Roa [iglesia de San 

Antolín Mártir, procedente de una ermita desaparecida (cat. núm. 192)] y Los Balbases 

[iglesia de San Esteban (cat. núm. 175)] muestran unas barbas largas y el perizonium 

prendido en la cintura. Se pueden datar hacia 1350-1360.  

La talla de La Horra [iglesia la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 165)] 

lleva una fina corona de espinas. El perizonium no cubre las rodillas y los pies se 

aproximan a la vertical, características propias de las décadas finales del siglo XIV.  

Las cinco imágenes que concluyen este apartado se caracterizan por tener los 

pectorales muy desarrollados, en contrastan con la estrecha cintura, confiriendo al tórax 

la forma de un triángulo invertido  

Las tres primeras esculturas se realizaron en las primeras décadas del siglo XIV, 

porque sus barbas son cortas y el paño de pureza se sujeta en las caderas. Pertenecen a 

Ríocavado de la Sierra [iglesia de Santa Coloma Virgen y Mártir (cat. núm. 237)], 

Moradillo de Roa [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. núm. 190)] y Villovela de 

Esgueva [iglesia de San Miguel Arcángel (cat. núm. 307)]. En la cuarta escultura, el 

Crucificado de la iglesia de la Facultad de Teología de Burgos [procedente de la 

parroquial de San Miguel de Tabanera, barrio de Castrojeriz (cat. núm. 049)]
1010

, el 

paño se sujeta en la cintura. Por la disposición del perizonium se puede datar hacia 

1350. El Crucificado de La Ventosilla, enclave situado en el término municipal de 

Gumiel del Mercado [iglesia de San Andrés (cat. núm. 130)] es obra de un imaginero 

local. El cabello se peina a dos bandas y la barba esta solamente insinuada, en cuanto a 

la talla, porque los detalles se han dejado a la policromía. Se puede datar en las décadas 

finales del siglo XIV por la posición horizontal de los brazos y vertical de los pies y, 

además, porque el paño de pureza deja visibles las dos rodillas.  

 

 

5. 1. 2. 2. 6. Los Crucificados con las costillas talladas y el abdomen liso 

 

Este subgrupo lo integran nueve tallas
1011

, que coinciden en el estudio anatómico 

del tórax -con las costillas talladas, el abdomen sin lobular y el vientre liso-. Se pueden 

datar en el segundo y tercer tercio del siglo XIV.  

Los tres Crucificados, que inician este apartado, llevan corona de espinas y el 

paño de pureza se sujeta por encima de las caderas. Se pueden datar hacia 1340-1350. 

La talla de Puentedura [iglesia la Asunción de nuestra Señora, procedente de la ermita 

de San Millán (cat. núm. 218)], además, desvía la cabeza y el cuerpo hacia el lado 

derecho. El Crucificado del Museo del Retablo de Burgos [procedente del monasterio 

de Vileña (cat. núm. 072)] es una imagen de elevada calidad, que flexiona las manos y 

tiene los dedos separados. La imagen de Castrillo del Val [iglesia de Santa Eugenia, 

procedente de la iglesia de San Juan (cat. núm. 094)] forma parte de un Calvario. Está 
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y Cristo del Consuelo), Fuentelcésped y San Vicente del Valle. 



139 

 

muy deteriorada y carece de brazos. La forma del escote de la túnica de san Juan refleja 

la moda del segundo tercio del siglo XIV. 

Los Crucificados de Baños de Valdearados, Cristo de la Agonía [iglesia de la 

Asunción de Nuestra Señora, procedente de la ermita del Santo Cristo del Consuelo 

(cat. núm. 018)] y Santo Cristo del Consuelo [ermita del Santo Cristo del Consuelo (cat. 

núm. 017)], tienen las manos extendidas y los dedos separados. El paño de pureza se 

sujeta en la cintura y en el Santo Cristo del Consuelo la tela sobrante asoma por encima 

de la cadera izquierda, como en la variante de Los Crucificados en los que asoma la tela 

sobrante del paño de pureza
1012

. Se pueden datar hacia 1360-1370 por la disposición del 

paño y la colocación de los pies, que se aproximan a la vertical. Una datación similar 

tiene el Crucificado de Nebreda [iglesia de la Natividad de Nuestra Señora (cat. núm. 

193)], cuyo perizonium se sujeta en la cintura y la tela sobrante también asoma por 

encima de la cadera izquierda, como en el Santo Cristo del Consuelo.  

La imagen de Iglesias [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 160)] ha sufrido 

retallados importantes en el paño de pureza, para acortarlo por encima de las rodillas. 

También pudieron retocar o resaltar las costillas. La imagen se expone al culto con una 

larga falda de tela que se prolonga hasta los pies y dificulta su estudio. Las manos tienen 

los dedos flexionados y trabajados individualmente. Por la posición de las manos y la 

rotación externa del pie derecho se puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIV 

o principios del tercero. El Crucificado de Fuentelcésped [iglesia de San Miguel 

Arcángel (cat. núm. 122)] lleva una corona de espinas. Su larga barba se prolongan 

hasta el pecho. Las manos tienen los dedos extendidos y separados. El perizonium se 

sujeta en la cintura. Se puede datar hacia 1360-1370
1013

 por el tamaño de la barba y la 

disposición del paño. El Crucificado de San Vicente del Valle [iglesia la Asunción de 

Nuestra Señora (cat. núm. 247)] pertenece a un grupo del Calvario. Lleva una corona de 

espinas ancha. Sus brazos se aproximan a la horizontal y las manos tienen los dedos 

extendidos. El paño de pureza se ciñe a la cintura y deja visibles las rodillas. Los pies 

adoptan una suave rotación externa. Se puede datar a finales del último tercio del siglo 

XIV por la aproximación a la horizontal de los brazos, la disposición del paño de pureza 

y la colocación de los pies
1014

. 

 

 

 5. 1. 2. 2. 7. Los Crucificados con la caja torácica recta 

 

Las características que unifican a este subgrupo, formado por trece tallas
1015

, 

son: la forma recta del tórax, que no acusa una inflexión al aproximarse a la cintura, y el 

arco epigástrico rematado en ángulo. No se han tallado las costillas. 

La talla de Valdorros [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. núm. 283)] se 

realizó en las décadas finales del siglo XIV o las iniciales del segundo tercio, porque el 

paño de pureza se sujeta en las caderas. 

Las imágenes de Burgos (Gamonal), Hontoria de Valdearados, Quemada, 

Valdeande, Cilleruelo de Arriba y Olmillos de Muñó coinciden, además, en: desviar la 

cabeza y colocar el rostro de perfil; tener el tórax y las caderas anchos; flexionar la 
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pierna derecha hacia el exterior y mostrar la musculatura (salvo la talla de Olmillos); 

tener las manos extendidas y colocar el pie derecho en rotación externa.  

El Crucificado de Gamonal, en Burgos [iglesia de Santa María la Real y Antigua 

(cat. núm. 052)], forma parte de un Calvario. Es una imagen de gran calidad y la 

primera de la serie. Su barba es larga y remata en rizos dispuestos de forma simétrica. 

Lleva una fina corona de espinas. El paño de pureza se sujeta por encima de las caderas 

y permite ver el arranque de las ingles. Se puede datar hacia 1340 por la moda que 

refleja la indumentaria de María y Juan, por el incremento en el tamaño de la barba, 

respecto a las del primer tercio, y por la presencia de la corona de espinas. 

Las tallas de Hontoria de Valdearados, Quemada, Valdeande y Cilleruelo de 

Abajo son obra de un mismo imaginero o taller. Comparten, además de las 

características mencionadas, la disposición del paño de pureza. Se pueden datar hacia 

1340-1350 por la aproximación del paño a la cintura. Los Crucificados de Hontoria de 

Valdearados [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. núm. 139)], Quemada [iglesia de 

la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 220)] y Valdeande [iglesia de San Pedro 

Apóstol (cat. núm. 280)] llevan una fina corona de espinas. En la cabeza del Crucificado 

de Cilleruelo de Arriba [iglesia de Santa María de la Torre (cat. núm. 108)] se aprecia 

una diadema lisa.  

El Crucificado de Olmillos de Muñó [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(cat. núm. 198)] pudo representar a un Cristo de un grupo del Descendimiento, porque 

el brazo derecho parece alterado y porque las piernas y los pies están paralelos. Se 

puede datar hacia 1340-1350 por el incremento en el tamaño de la barba y la sujeción 

del paño en la cintura por el lado derecho. 

Las esculturas siguientes comparten la sujeción del perizonium en la cintura. Se 

pueden datar a finales del segundo tercio del siglo XIV o inicios del tercero. 

Los Crucificado de Valcabado de Roa [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(cat. núm. 278)] y Tinieblas [iglesia de Santa María Magdalena (cat. núm. 267)] tienen 

la barba larga y las manos extendidas, con los dedos tallados individualmente. En la 

cabeza de la imagen de Tinieblas se aprecia una corona de espinas fina. El Crucificado 

de Villahizán de Muñó [ermita del Santo Cristo (cat. núm. 290)] pertenece a un 

Calvario. Es una obra de gran calidad. A pesar de que su barba es prolongada no oculta 

el esbelto cuello. La moda que refleja la indumentaria de María y Juan y el tamaño de la 

barba del Crucificado lo sitúan hacia 1360-1370. 

En las tallas de Huerta de Arriba [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 148)], 

Moncalvillo de la Sierra [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. núm. 186)] y Burgos [los 

fondos del Museo Catedralicio (cat. núm. 037)] el paño se sujeta en la cintura y en las 

dos primeras imágenes el pie derecho adopta una rotación externa poco pronunciada, 

características que nos ayudan a datarlos hacia 1370. En las dos últimas tallas se ha 

tallado, además, la corona de espinas. 
 

 

 

5. 1. 2. 3. Los Crucificados dolorosos 

 

A esta tipología pertenecen los dos Santos Cristos de Burgos. Para poder 

diferenciarlos nos referiremos a ellos como Santo Cristo de Burgos de los Agustinos 

[catedral de Burgos, procedente del monasterio de San Andrés (cat. núm. 038)] y Santo 

Cristo de Burgos de los Trinitarios [iglesia de San Gil, procedente del monasterio de los 

Trinitarios (cat. núm. 054)], en alusión a las órdenes a las que pertenecían los 

monasterios de los que proceden.  



141 

 

Las dos tallas, a diferencia de las imágenes anteriores, tienen el cuerpo salpicado de 

heridas producidas por los latigazos, de las que caen gotas de sangre. En sus pies se 

aprecia el desgarro producido por los clavos. Además, adoptan la rotación interna, 

frente al resto de los Crucificados burgaleses, que los posicionan en rotación externa o 

los colocan verticales.  

El Santo Cristo de los Agustinos también se puede enclavar en el reducido grupo de 

los Crucificados articulados, por su capacidad para mover los brazos y varias partes del 

cuerpo.  

En primer lugar, abordaremos el estudio de los Crucificados dolorosos, a los que 

pertenecen ambas esculturas, y, posteriormente, el de los Crucificados articulados, para 

completar el análisis del Santo Cristo de los Agustinos. Por último, se estudiará cada 

talla y, debido a la importancia devocional de estas imágenes, se incluirá un apartado 

sobre aspectos devocionales.  

El término Crucifijo doloroso lo acuñó E. Lüthgen en 1917 y lo adoptó 

posteriormente G. de Francovich
1016

. Son varios los autores que han continuado con el 

estudio estas imágenes. Para M. Alemann-Schwarz “La denominación crucifixus 

dolorosus […] plasma al Christus patiens, con una configuración que prioriza el 

sufrimiento extremo sobre otros aspectos”
1017

. P. Kalina llega a un mayor nivel de 

concreción al afirmar que: “A ellos pertenece, sin ninguna duda, la cruz en ypsilon, 

como fundamento para la composición del cuerpo del Crucificado, influyendo en su 

característica disposición la fractura de los brazos, la cabeza inclinada, el contraste entre 

el tórax y el vientre. Se produce una acentuación realista de los detalles dolorosos –

señales de sufrimiento de distinta índole-, sobre todo en las marcas de los latigazos, los 

pies y el tórax, los huesos de los pies quedan visibles. Estos Crucificados no tienen 

porque presentar todas las características al mismo tiempo”
1018

. Para Hoffman “[…] se 

diferencian de forma sustancial de las esculturas de los Crucificados existentes hasta 

entonces. Los rasgos que los singularizan son la expresión dolorosa, la mayoría tiene el 

cuerpo decrépito, las heridas agrietadas de los clavos y la presencia de latigazos y 

chorros de sangre con colores fuertes, que muestra una policromía de la sangre muy 

característica. En el norte es frecuente la cruz en ypsilon y en el sur se convierte en una 

excepción”
1019

. 

Varios autores han abordado el estudio esta tipología o de alguno de sus subgrupos, 

entre los que se encuentran las variantes españolas
1020

. El primero fue Geza de 
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igual que la larga y puntiaguda barba. El rostro es demacrado en extremo, con los ojos entreabiertos y los 
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pende de los brazos que se elevan muy por encima de la horizontal, produciéndose una crispación de las 
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borbotones de sangre que brotan de manos, pies y costado, ejecutados en talla en muchas ocasiones, 
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Fracovich
1021

. Le sucedieron Monika von Alemann-Schwarz
1022

, Julia Ara
1023

, Ángela 

Franco
1024

, Ivana Kyzourová
1025

, Licia Buttà
1026

, Diana Kaley
1027

, Pavel Kalina
1028

 y 

Godehard Hoffmann
1029

. 

Los Crucificados dolorosos se concentra en dos áreas geográficas: Alemania -

norte de la Renania Westafalia, Renania-Palatinado y baja Sajonia- e Italia -centro y 

norte-. Existen otras tallas italianas, pero no forman grupos. Lo mismo sucede con las 

imágenes de Split (Croacia), Jihlava, actualmente en el monasterio Strahov de Praga 

(Chequia), Breslavia (Polonia), Salzburgo (dos esculturas) y Friesach-Kärnten (Austria). 

En Francia destaca el Crucifijo de Perpiñán
1030

 y el de Bageasse á Brioude (Alto-

Loira)
1031

. Puede afirmarse que son puntos de transmisión secundarios Bohemia-Silesia-

Austria, Francia y España
1032

.  

Hasta la reciente restauración del Cristo de Santa María del Capitolio de Colonia 

se había fijado el año 1304 como fecha de inicio para la serie iconográfica y a esta 

imagen como la primera de la tipología. Tras su restauración, que finalizó en 2001, se 

revisó la datación y se estableció como fecha ante quem el año 1312, año de la muerte 

del obispo Heinrich Jonghen con el que se relaciona a la imagen. Por lo tanto, se pudo 

realizar en 1304, como se sostenía desde las primeras décadas del siglo XX, o en los 

años finales del siglo XIII
1033

.  

A diferencia de la imagen anterior, los datos relacionados con otras tallas de esta 

tipología son escasos y se limitan a un reducido número de obras. El Crucificado de 

Perpiñán se ha datado en 1307. La imagen de Coesfeld se trasladó a la iglesia de San 

Lamberto en 1312, por lo tanto su datación es anterior. Lo mismo sucede con el 

Crucificado de Chiaramonte, que se custodia en la catedral de Palermo desde 1311
1034

. 

La escasez documental, y con ella la ausencia de una secuencia cronológica, dificulta el 

establecimiento del área originaria de la tipología. Esta situación posibilita la existencia 

de teorías discrepantes. Investigadores alemanes consideraron, desde principios del 

siglo XX, que era originaria de su país
1035

, teoría aceptada por autores italianos
1036

. Otros 

estudiosos plantean un posible origen italiano
1037

 o español
1038

.  
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Con el origen de la tipología se relaciona la influencia del taller de los Pisano en 

los Crucificados dolorosos. Francovich consideró que el Crucificado de Santa María del 

Capitolio acusaba la influencia de los Pisano, teoría que han defendido recientemente 

Kyzourova y Kalina
1039

. Si se admite el influjo del taller de los Pisano en el Crucificado 

de Santa María del Capitolio, se reconoce la influencia italiana en algunas esculturas 

renanas. Cuestionan esta teoría Alemann-Schwarz y Hoffmann, quienes consideraron 

que la herencia clásica, que se aprecia en la anatomía corporal de las obras del taller de 

los Pisano y en la colocación de la cabeza, no se refleja en otros Crucificados 

dolorosos
1040

.  

Me atrevo a sugerir que los Pisano fueron un referente para los Crucificados 

dolorosos italianos y afines, por la importancia que otorgaron al drapeado del paño de 

pureza en la zona central, con pliegues muy volumétricos, y por la disposición de la 

tela
1041

. Otra característica del taller, presente en numerosas imágenes italianas, es la 

acentuada flexión de las piernas flexionadas y la colocación de las rodillas a la misma 

altura
1042

. Una disposición similar del paño y la misma colocación de las rodillas se 

aprecia en el Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios. No obstante, hay Crucificados 

dolorosos italianos ajenos a la influencia toscana, al igual que no todos los alemanes 

derivan del Cristo de Santa María del Capitolio. 

Las imágenes que derivan del Crucificado de Santa María del Capitolio 

comparten las siguientes características: brazos muy delgados; cabeza colgando; tórax 

dilatado; la transición al vientre marcada; las heridas de los clavos con desgarros en pies 

y manos; la piel de la nariz con arrugas arqueadas; la rodilla derecha adelantada y el 

cuerpo pendiendo de la cruz con una composición muy característica
1043

.  

Los Crucificados italianos se singularizan por: sus grandes dimensiones -en 

torno a los dos metros-; tener el paño de pureza más corto que los alemanes; no albergar 

reliquias (el único que las tenía era el de Palermo)
1044

; colocar las rodillas a la misma 

altura y usar la cruz latina. Considero que el paño de pureza, de la mayoría de las 

imágenes, adopta una disposición que deriva del taller de los Pisano, como ya se ha 

señalado.  

El Santo Cristo de los Agustinos, además de tener el cuerpo lleno de heridas y 

pertenecer, por lo tanto, a los Crucificados dolorosos, comparte características con los 

Crucificados articulados, por su capacidad para mover diferentes partes del cuerpo, 

como se ha comentado. Sin embargo, no todas las tallas articuladas se representan como 

Crucificados dolorosos.  

Los Crucificados articulados sólo comparten su capacidad para mover los 

brazos. Como sucedía con los Crucificados dolorosos, son escasas las publicaciones 

dedicadas a los Crucificados articulados góticos. El primer autor que investigó sobre 

                                                                                                                                                                          
1038
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este grupo de tallas fue J. Tauber, en su artículo “Crucifijos medievales con brazos 

articulables. Contribución al empleo de esculturas en la liturgia”
1045

. Posteriormente, 

dedicó un capítulo a los “Cristos con brazos articulables” en su libro Escultura 

policromada. Significado. Configuración y restauración. La publicación incluía un 

catálogo con Crucificados articulados
1046

. V. Ehlich centró su investigación en dos 

esculturas italianas del Museo de Berlin
1047

 y W. Erdmann en el Crucificado de 

Schneidhein
1048

. “El Santo Cristo de Burgos. Contribución al estudio de los 

Crucificados articulados españoles” fue el título del artículo que dediqué a las tallas 

españolas en 2003
1049

. En 2006 T. A. Jung escribió sobre The Phenomenal Lives of 

Movable Christ Sculptures, centrado en las imágenes alemanas
1050

. En el artículo 

“Phatos-the bodies of Christ on the Cross. Rhetoric of suffering in wooden sculpture 

found in Portugal, twelfth-fourteenth centuries. A few examples” C. Varela Fernandes 

incluyó dos imágenes románicas, una portuguesa del Museo Grao Vasco de Viseu y otra 

francesa de Puy de Dôme
1051

.  

Partiendo de estas investigaciones puede afirmarse que la mayoría de los 

Crucificados articulados se produjeron y distribuyeron por el Sacro Imperio Romano 

Germánico, donde se han inventariado sesenta y dos imágenes góticas, datadas entre 

finales del siglo XIII y principios del XVI
1052

. Fuera de los territorios que integraban el 

Sacro Imperio se conservan testimonios de una imagen, desaparecida, del monasterio de 

Barking, situado en las cercanías de Londres, a la que se atribuye un origen alemán
1053

. 

A esta relación hay que añadir los Crucificados románicos de Viseu, en Portugal
1054

, de 

Puy de Dôme, en Francia
1055

 y las once tallas españolas. Son románicas las de Erill la 

Val
1056

, Tahull
1057

, Mig-Aran
1058

 y San Miguel de Viella
1059

 en Lérida, el Cristo de 1147 

del MNAC
1060

 y el de San Justo en Segovia, conocido como Cristo de los Gascones
1061

. 

Algunos formaron parte de grupos del Descendimiento. Al período gótico pertenecen 

las imágenes de Burgos, Finisterre, Palencia, Orense y Tuy.  

Entre los Crucificados góticos articulados españoles se puede configurar un 

subgrupo homogéneo de cuatro tallas -el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos y los 
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Crucificados de Finisterre, Orense y Palencia-, que coincide en los materiales 

empleados y en el sistema de articulación de varias partes del cuerpo.  

Se ha relacionado al Cristo de las Aguas de Tuy con las tallas de Orense y 

Finisterre por su capacidad para mover los brazos
1062

. Sin embargo, son numerosas las 

diferencias, porque su sistema de engranaje está realizado en madera y en las tallas de 

este subgrupo en hierro. Tampoco tiene el engranaje forrado, porque queda a la vista, y 

en las otras imágenes se cubre con piel. Sólo puede mover los brazos y las otras tallas 

articulan distintas partes del cuerpo.  

Se ha relacionado a los Crucificados articulados con los antiguos ritos litúrgicos 

del Descendimiento y el Entierro de Cristo, que se celebraban y celebran en la liturgia 

del Viernes Santo
1063

. La puesta en escena no comportaba necesariamente la presencia 

de un Cristo articulado, pero en algunos casos se emplearon para conferirle un mayor 

realismo. 

La primera ceremonia del Viernes Santo era la Adoración de la Cruz, 

documentada desde el siglo X. En el XII se insertó en el ordo romanus como Adoratio 

Crucis. Durante la Edad Media se desarrolló, normalmente, en el tramo presbiterial, 

hasta donde se trasladaba la imagen en procesión desde el coro de los legos por dos 

diáconos. Esta ceremonia iba acompañada por antífonas, himnos, la lectura de la Pasión 

según san Juan y la oración solemne. La imagen se ocultaba bajo una tela durante la 

procesión, que sólo se retiraba después de los cánticos de arrepentimiento y de haber 

realizado el saludo a los sacerdotes. Entonces se procedía al besado de los pies de la 

talla, que coincidía con el cántico final, como ocurre hoy día con el Crux fidelis
1064

. A 

esta escena le sucedía la comunión. Por lo tanto, la Depositio crucis terminaba con el 

santo entierro de la imagen y la Visitatio sepulcri
1065

. Desde finales del siglo XII se 

conservan fragmentos de dramas litúrgicos representados por actores siguiendo un 

texto
1066

. En la celebración de la Depositio y del Santo Entierro era donde las imágenes 

articuladas adquirían su significado, por adaptarse mejor a los distintos episodios que 

los Crucificados no articulados y contribuir a dotarlas de un mayor realismo.  

En un documento español de 1355 se menciona una escena del Descendimiento, 

aunque no se especifica si se realizó con un Crucificado articulado
1067

. El ordo del 

monasterio benedictino de Barking, próximo a Londres, de 1370 es el primer 

documento que describe cómo se empleó un Crucificado articulado en la liturgia del 

Viernes Santo. Según el mismo, primero se desclavó la imagen y se envolvió en 

costosas telas. Posteriormente, se llevó hasta el sepulcro, donde permaneció hasta el 

Domingo de Resurrección rodeado de velas encendidas
1068

. 
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En algunos lugares se incluía una escena intermedia entre la celebración de la 

Depositio y el traslado al Santo Sepulcro, que consistía en colocar la imagen de un 

Crucificado articulado sobre las rodillas de una Virgen de la Piedad. A esta conclusión 

llegó Michler después de analizar el Speculum humanae salvationis, datado en torno a 

1324, y la madera y los ensamblajes de varias tallas de la Virgen de la Piedad, como la 

de San Pelagio en Rottweil, fechada entre 1330 y 1340. Hasta 1992, año de publicación 

de Michler, se consideró que estas esculturas eran copias por sus innovadoras 

características
1069

. Erdmann partió del artículo de Michler para datar a principios del 

siglo XIV los primeros Crucificados articulados
1070

. Otros autores los situaron en los 

años centrales del siglo XIV
1071

. Sin embargo, en Francia y la Península Ibérica se han 

inventariado esculturas románicas, como se ha mencionado.  

Los dos Santos Cristos de Burgos tienen el cuerpo salpicado de heridas. A las 

imágenes con el cuerpo marcado por los latigazos, además de Crucificados dolorosos, 

también se les ha denominado Crucificados de la peste y Crucificados de los místicos. 

En el siglo XIX algunos autores designaron a estas imágenes Crucifijos de la peste, 

porque identificaron las heridas de los latigazos con los bubones que provocaba esta 

enfermedad. Actualmente se descarta cualquier relación, debido a que las tallas más 

antiguas son anteriores a la eclosión de la epidemia en 1348. Esto no significa que, por 

la semejanza existente entre sus heridas y los bubones causados por la peste, las tallas 

pudieran servir de consuelo a los afectados por esta patología
1072

.  

Por la gran acogida que tuvieron los Crucificados dolorosos entre los místicos, 

también se les denominó Crucificados de los místicos. Aunque este término no llegó a 

generalizarse, sirve para constatar la estrecha relación existente entre esta tipología y la 

corriente mística
1073

.  

 

 

5. 1. 2. 3. 1. Los Crucificados dolorosos y la corriente mística 

 

El primer autor que describió detalladamente la pasión de Cristo fue Anselmo 

d’Aosta en su obra Cur Deus Homo, publicada entre 1094 y 1098, en la que destacó su 

naturaleza humana
1074

. La influencia de su obra se prolongó hasta la aparición de las 

órdenes mendicantes, quienes protagonizaron el movimiento místico.  

El movimiento místico surgió bajo la profunda transformación cristiana que 

supuso el pensamiento de san Francisco de Asís. La mística franciscana se extiende 

hacia 1300 por Italia, Alemania y los Países Bajos. Destacan la Renania Westfalia y el 

centro de Italia, áreas geográficas en las que, además, se concentra el mayor número de 

Crucificados dolorosos
1075

. Entre las órdenes mendicantes, además de los franciscanos, 

que buscaron vivir y sufrir como Jesús con su Imitatio Christi, destacaron los 

dominicos
1076

 y los agustinos
1077

.  

Los místicos pudieron contribuir a la exacerbación de los aspectos dolorosos de 

las tallas del Crucificado, como un reflejo de los sufrimientos descritos en sus obras 
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sobre la pasión de Cristo. Santo Tomás de Aquino recogió, en su Summa Theologica, 

los tres objetivos que debían perseguir las imágenes que decoraban las iglesias: 1. Para 

instruir a los ignorantes [ad instructione rudium]; 2. Para que el misterio de la 

encarnación y los ejemplos de los grandes santos permanezcan en nuestra memoria [ut 

incarnationis mysterium et sanctorum exempla magis in memoria nostra maneat]; 3. 

Para estimular el sentimiento devocional [ad excitandum devotionis affectum]
1078

. El 

tercer objetivo refleja un nuevo interés por conmover al espectador
1079

. 

Numerosas obras de literatura mística se realizaron para estimular la meditación 

ante la imagen de Cristo en la cruz
1080

. Destacan Las meditaciones de la vida de Cristo 

del Pseudo-Buenaventura, en las que el entierro de Cristo venía a coronar el Oficio de 

las Horas de la Pasión. En el libro se hace una descripción fiel del largo oficio
1081

. El 

texto parece reproducir la dramatización de las escenas. Otras obras de autores 

agustinos del siglo XIV se redactaron con la misma finalidad, como las de Geert Grote, 

De quattuor generibus meditabilium, y Gerhard Zerbolt von Zutphen, De spiritualibus 

ascensionibus
1082

. Grote recogió, en De quattuor generibus meditabilium, que para las 

meditaciones sobre la pasión se podían emplear esculturas, porque contribuían a hacer 

la pasión más presente
1083

. Las oraciones ante las tallas solían ir acompañadas de 

prácticas extremas de penitencia
1084

. 

 

 

  5. 1. 2. 3. 2. El Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios o de las Santas Gotas de 

la iglesia de San Gil  

 

La imagen del Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios [iglesia de San Gil, 

procedente del monasterio de la Trinidad (cat. núm. 054)] se custodió en el monasterio 

de la Trinidad hasta el siglo XIX, donde tuvo distintas ubicaciones. Primero se veneró en 

la capilla de la Magdalena
1085

, situada en el claustro monacal y que perteneció al 

patronato de los Rojas. Esta capilla se nombra en un documento de 1309, por el que 

Juan Rodríguez de Rojas y su mujer, Urraca Ibáñez, “donan al monasterio de la 

Trinidad de Burgos sus heredades de Hornillos del Camino a cambio de sendos 

aniversarios y de la facultad de ser enterrados en la capilla de Santa María 

Magdalena”
1086

. Desde 1516 hasta mediados del siglo XVII estuvo en la capilla de los 

Calatayudes y de allí pasó a la de los Arriagas, para poder realizar reparaciones. Los 

traslados suscitaron enfrentamientos, porque la marquesa de Poza, titular de la capilla de 

los Arriagas, se opuso al retorno de la imagen a la capilla de los Calatayudes cuando 

finalizaron las obras. El pleito llegó hasta la Nunciatura. El fallo, del 23 de diciembre de 

1694, fue favorable a los Trinitarios, quienes trasladaron la escultura a la capilla de los 

Venerables, mandada edificar por Alonso de Carnero
1087

. Con motivo de este traslado se 
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celebraron fiestas religiosas y profanas en la ciudad
1088

. Durante la invasión napoleónica 

se trasladó a la iglesia de San Gil para su mejor custodia. Ignoro cuándo se restituyó al 

monasterio, pero en 1822 aún continuaba en la edificación parroquial
1089

. En febrero de 

1836 se custodiaba en el monasterio. Después de la aplicación del decreto 

desamortizador la imagen se trasladó nuevamente a la iglesia de San Gil, donde se 

expone al culto actualmente
1090

.  

 

  

Aspectos devocionales 

  

La escultura destaca por su valor devocional. De la lectura de diversas fuentes se 

desprende que hubo cierta hostilidad entre las comunidades agustina y trinitaria por la 

denominación de Santo Cristo de Burgos, que se aplicaba, de forma preferente, a la talla 

del convento agustino de San Andrés. Ponz se hizo eco de este pleito al escribir sobre el 

Santo Cristo de Burgos de los Agustinos: “Ha habido disputas y escritos sobre si es ésta 

la celebrada imagen conocida desde muy antiguo como “Santo Cristo de Burgos”
1091

. 

La Real Provisión del Consejo Supremo de Castilla de 1806 otorgó, finalmente, la 

misma denominación a ambas imágenes
1092

.  

El manuscrito de M. Prieto, de 1639, refleja la rivalidad existente en torno a otra 

advocación, la de Cristo de los Milagros. Con esta denominación se conocía a la talla de 

los agustinos, pero también querían emplearla los trinitarios1093. Existe otra designación 

la de Cristo de las Santas Gotas, con la que se denominaba al Cristo de los Trinitarios, 

por el famoso milagro relacionado con la demolición de la edificación monacal durante 

la guerra entre Pedro I y Enrique, que quisieron emplear los agustinos1094.  

A la talla trinitaria se le profesó y profesa gran devoción, incrementada, en parte, 

por tener fama de milagrosa. Como todas las imágenes de gran devoción, en torno a su 

historia se entretejieron numerosas leyendas, relacionadas con su origen y los milagros 

que protagonizó. 

Los relatos legendarios identifican a san Juan de Mata con el donante de la talla 

al monasterio burgalés
1095

. Sobre el lugar de procedencia de la imagen existen dos 

variantes. Según la primera, la trajo el santo de Roma en 1207, obsequio del papa 
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Inocencio III. Este papa había sido discípulo de Juan en París
1096

. La segunda establece 

su origen en Túnez o Argel, lugares que visitó el santo para redimir cautivos, finalidad 

para la que se creó la orden trinitaria. En África sangró la escultura, protagonizando el 

primer milagro. Reflejan este suceso las referencias más antiguas
1097

. Según otra 

leyenda, fueron unos judíos los que hicieron sangrar a la imagen al arrojarla por un 

peñasco. En su caída recibió un impacto en la cabeza, que se inclinó. De la nariz cayó 

una gota de sangre, que recogieron cuidadosamente en un paño. Esta gota se convirtió 

en reliquia. El relato no se sitúa en un marco espacial ni temporal preciso
1098

. Esta 

leyenda se puede relacionar con otra de origen bizantino, que recogió Gregorio de 

Tours, en la que una efigie del Crucificado comenzó a sangrar después de ser agredida 

por un judío
1099

. Existe otro relato de san Atanasio de Alejandría, del siglo IV, que narra 

cómo los judíos de Beirut reiteraron la pasión en una imagen pintada de Cristo, que 

sangró. Todos se convirtieron al cristianismo. Esta leyenda se tradujo en Roma en el 

año 873 y alcanzó gran popularidad en Occidente, donde se sucedieron los milagros 

frente a agresores de imágenes
1100

.  

El milagro más conocido, entre los protagonizados por la talla en estudio, se 

produjo durante la guerra fraticida entre Pedro I y su hermano Enrique, cuando se 

ordenó demoler la iglesia conventual por encontrarse cerca de la muralla y debilitar el 

sistema defensivo
1101

. Al comenzar la demolición una piedra cayó sobre la talla, que 

empezó a sangrar. Una beata recogió las gotas en un paño
1102

. En 1913 se exponía un 
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cuadro en la iglesia de San Gil que narraba el milagro
1103

. El número de gotas varía 

según los autores
1104

. Las gotas se repartieron entre personalidades ilustres
1105

.  

Entre 1512 y 1797 se realizó un recopilatorio de los milagros que protagonizó la 

talla
1106

. La imagen contó con la devoción de miembros de la realeza
1107

, la nobleza y la 

oligarquía urbana. Las donaciones recibidas por el monasterio, durante la segunda mitad 

del siglo XIII y la primera del XIV, lo convirtieron en la tercera institución de la ciudad 

de Burgos, por detrás de Las Huelgas y del Hospital del Rey
1108

. Esta bonanza 

económica podría explicar la adquisición o la donación de la talla. 

La imagen participó en rogativas y en algunas ocasiones la acompañaron otras 

esculturas. La Virgen de Oca le siguió el 12 de septiembre de 1813 para rogar por la 

libertad de Fernando VII y su regreso a España
1109

. El 12 de junio de 1842 los fieles 

desplazaron a Nuestra Señora de la Rebolleda hasta san Gil para pedir que lloviera
1110

.  

En 1592 se fundó la cofradía De la Sangre de Cristo, que pervivió hasta 

1770
1111

. En el siglo XX se volvió a instaurar en la iglesia de San Gil. Con motivo de la 

fiesta de la Santa Cruz, el día tres mayo, los cofrades realizan una novena solemne
1112

. 

 

  

 

                                                                                                                                                                          

gotas de sangre, la desconcertó del todo del cuerpo, dejándola mucho más inclinada de lo que estaba. No 

está aquí el prodigio, sino en ser y considerar que después de haber derramado la santa imagen muchas 

gotas de sangre que pudo recoger una devota mujer que asistía muy de continúo a la capilla, llamada 

María de Ihs, beata profesa de esta sagrada religión, de quien se dirá su vida y su muerte en el Libro 

siguiente, en unos paños en que se conservan el día de hoy; se le quedó otra en el mismo extremo de la 

nariz, que parece está como al caer, la cual se registra tan fresca y hermosa como pudiera en un cuerpo 

humano. A vista de tan estupendo milagro y prodigio nunca visto, cesó la orden dada y no se procedió 

más en demoler la capilla, viéndolo y palpándolo muchos de los soldados y vecinos de la Ciudad 

empezaron a alabar y bendecir las misericordias de Dios, que tan benigno y misericordioso se mostraba 

con esta Ciudad y sus moradores. Todo esto fue por los años de 1366, en que convienen los más de los 

autores”; FLÓREZ, H., 1772 (1983), pp. 157-158; SANZ, J., 1758 (1807); ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 
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 BERGANZA, F. de, 1719-1721 (1992), t. II, p. 126, menciona cinco gotas; PALACIOS, F. B. de, 1729 

(1947), p. 160, recoge que fueron quince. Varios autores coinciden en que fueron dieciséis gotas: 

BERTOLARZA ESPARTA, G., 1914, p. 36; HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999) b, t. II, p. 167; ÁVILA 

DÍAZ DE UBIERNA, G., 1961 b. Y Otro no especifican el número: LÓPEZ, G., 1907. 
1105

 Entre los que se menciona a Guillermo Moncada, patrono de los trinitarios de Valencia, los 

condestables de Castilla, D. Juan de Austria, la princesa Juana, la infanta Ana María de Austria, Felipe 

III, el duque de Lerma y Felipe IV: PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 161; PEÑA LÓPEZ, T. y SÁIZ 

CALZADA, O., 1944, p. 9; ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1961 b, pp. 262-265.  
1106

 SANZ, J., 1758 (1807); PEÑA LÓPEZ, T. y SÁIZ CALZADA, O., 1944, pp. 11-16. Sólo se hicieron eco de 

algunos de ellos. 
1107

 SANZ, J., 1758 (1807), p. 30; LÓPEZ, G., 1907, p. 95; BERTOLARZA ESPARTA, G., 1914 p. 39; DÍEZ 

PÉREZ, P., 1930, p. 112. Destacan Felipe III, Felipe IV,
 
la princesa doña Juana y la infanta Ana de 

Austria. 
1108

 RUIZ, F., 1984, pp. 188-189. 
1109

 LÓPEZ, F., 1907, p. 164. 
1110

 PEÑA LÓPEZ, T. y SÁIZ CALZADA, O., 1944, p. 35. 
1111

 Ibídem, 1944, p. 23. 
1112

 ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1961 b, p. 347. 
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Aspectos estilísticos 

 

La imagen es de elevadísima calidad y se talló en madera de nogal
1113

. Comparte 

algunas características con el Crucificado de Santa María del Capitolio y otras imágenes 

renanas, así como con esculturas italianas y austriacas. Esta mezcla de influencias es 

frecuente entre las imágenes de esta tipología
1114

.  

Mantiene el cuerpo vertical e inclina la cabeza, como si colgase del cuello. La 

expresión dolorosa de su rostro deriva de las arrugas de la frente, que acusan una 

inflexión en la zona central, del elevado arco superciliar, de los ojos abiertos y de la 

arrugada piel de la nariz
1115

. Tiene, además, la boca entreabierta, en la que se aprecia la 

desgastada hilera dental superior y la lengua. El cabello, empapado en sangre, contrasta 

con el tallado minucioso de la barba.  

La colocación de la cabeza y la expresión del rostro reflejan un dolor extremo, al 

que contribuye la anatomía torácica, los delgados brazos, que se posicionan por encima 

de la horizontal, y las manos flexionadas. En la forma del tórax se aproxima al 

clasicismo del taller de Giovani Pisano y a la imaginería italiana, porque no marca una 

pronunciada inflexión en la cintura. Se han tallado los pectorales y el esternón. El arco 

epigástrico alberga un abdomen lobulado. Las llagas salpican su cuerpo. Se asemeja a 

las esculturas alemanas y a la italiana de Oristán en la policromía de las llagas
1116

. Los 

habitantes del medievo relacionaron las heridas de los latigazos del cuerpo de Cristo con 

el Antiguo Testamento, basándose en los escritos de Isaías (1,6): “De la planta del pie a 

la cabeza no hay en él parte sana: golpes, contusiones, heridas recientes, no han sido 

limpiadas ni vendadas ni suavizadas con aceite”.  

El paño de pureza remite a los perizomas italianos, en los que se aprecia un 

pronunciado pliegue central
1117

. Adelanta las piernas, muy flexionadas, y coloca las 

rodillas a la misma altura. Un gran desgarro recorre los pies desde el clavo hasta los 

dedos. Los huesos quedan parcialmente al descubierto.  

Remite a los Crucificados italianos en: sus grandes dimensiones, en torno a los 

dos metros; tener el paño de pureza más corto que los alemanes y con una disposición 

frecuente en Italia; no albergar reliquias (la única talla italiana que las albergaba era la 

de Palermo); el uso de la cruz latina frente a la de ípsilon; la posición de las rodillas, 

colocadas a la misma altura, y el abdomen lobulado. Con las esculturas alemanas 

comparte el pliegue de la nariz y el tipo de policromía de los latigazos, porque de cada 

herida caen tres gotas de sangre. Los relatos legendarios inciden en un posible origen 

italiano, al considerarla una donación del papa Inocencio III a san Juan de Mata. 

Por todo lo expuesto, puede ser una obra importada de Italia. Se realizó en el 

segundo tercio del siglo XIV por la disposición del paño de pureza y la colocación de los 

pies.  

  

                                                           
1113

 Esta madera se empleó en varias tallas italianas -San Nicolás de Pisa y San Andrés de Pistoya-, y es 

frecuente entre las alemanas –Santa María del Capitolio, Andernach, Santa Paz, San Jorge y Schnütgen 

Museum de Colonia -.  
1114

 VÁZQUEZ DE PARGA, L., 1943, p. 308; FRANCO MATA, M. A., 1984 a, p. 90.  
1115

 Como en las tallas de: Santa María del Capitolio de Colonia, San Severino de Colonia, Andernach, 

Coelsfeld, Linnich-Glimbach, Santa María Novella de Florencia y Palermo. 
1116

 Santa María del Capitolio y Santa María de la Paz de Colonia, de San Jorge en Bocholt, de Kendenich 

y de Xanten. 
1117

 Como en las tallas de Giovanni Pisano: Crucificado de Siena, el de Pistoya o el del Victoria and 

Albert Museum. Así como en otras tallas italianas: Cortona, Santa María Novella de Florencia, Genova, 

Orvieto, San Giminiano. Fuera de Italia se repite esta distribución en la imagen Checa de Jihlava y la 

croata de Split. 
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5. 1. 2. 3. 3. El Santo Cristo de Burgos de los Agustinos 

 

El Santo Cristo de Burgos de los Agustinos [catedral, procedente del monasterio 

de San Andrés (cat. núm. 035)] se custodia en la capilla del Santo Cristo de la catedral 

desde 1836, a donde se trasladó desde el desamortizado convento de San Andrés. El 

cenobio fue en origen una edificación muy pobre, ubicada a las afueras de la ciudad. En 

los siglos XV y XVI, debido a su pobreza, a sus reducidas dimensiones y a la gran 

afluencia de creyentes que acudían atraídos por la imagen, se procedió a su 

reedificación. Entre los patrocinadores de las obras destacan las familias Santa María y 

Orense, acaudalados mercaderes burgaleses, y Felipe II
1118

. Durante el tiempo que 

duraron los trabajos la imagen se colocó en el altar mayor de la iglesia y al finalizar los 

mismos se trasladó a una capilla del claustro, construida para albergarla
1119

. La capilla 

era de grandes dimensiones, podía acoger cien personas, tamaño considerable para una 

construcción de este tipo. Según cuenta un cronista, a pesar de ello, en ocasiones era 

insuficiente para dar cabida a los devotos que querían orar ante la talla
1120

. El Santo 

Cristo estuvo en la capilla del claustro hasta 1808
1121

, cuando el Marqués de Avendaña, 

temiendo el saqueo de las tropas francesas, ordenó su traslado provisional a la iglesia de 

San Nicolás y posteriormente a la catedral
1122

. La imagen volvió al convento en 1815 y 

allí se conservó hasta 1835, cuando se aplicó la ley de exclaustración
1123

. Se trasladó 

nuevamente a la antigua capilla de Nuestra Señora de los Remedios, que por estas 

fechas ya se denominaba del Santo Cristo
1124

. En la capilla sustituyó a un lienzo de 

Mateo Cerezo el Viejo, donado por el canónigo Juan Vélez Mantilla, que reproducía la 

imagen del Santo Cristo
1125

. 

 

 

 

 

                                                           
1118

 FLÓREZ, H., 1771 (1983), p. 491; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, pp. 31-32. 
1119

 VARESIO, J. B., 1604, fol. 7. 
1120

 ALBARELLOS, J., 1919 (1980), pp. 247-248; ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1939, p. 7. “Era tan 

reducida que apenas cabían cómodamente cien personas. Su fábrica no tenía primor alguno artístico, pues 

todo lo suplía el adorno de preciosas colgaduras de brocado, damasco y telas de diferentes colores, según 

la fabricación de aquellos tiempos”.  
1121

 LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 32. 
1122

 ACB, Libro Redondo de 1808, fol. 2. “Esta iglesia fue preservada del saqueo, [...]; pero todas las 

demás iglesias parroquiales y conventos sufrieron el saqueo, como todas las casas de la ciudad”; 

LAMPÉREZ ROMEA, V., 1899 c, p. 171. En lugar de la capilla de Nuestra Señora de los Remedios, 

menciona la de las Reliquias; SALVA PÉREZ, A., 1913, pp. 62-72; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, pp. 75-77. 

“Solamente la catedral se libró de los saqueos”. 
1123

 Son muchos los autores que se refieren al año 1835 para su traslado, debido, creo, a que fue en ese 

año cuando se empezó a aplicar la ley desamortizadora en Burgos, por el decreto de la Reina, firmado el 

25 de julio de 1835. Para más información ver, MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1996, pp. 461-489. Todos los autores 

coinciden en 1835, menos: LAMPÉREZ ROMEA, V., 1899 c, p. 171. Da como fecha el 30 de enero de 1836; 

ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1939, p. 11; PACHO POLVORINOS, A., 1996, p. 348; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 

1997, p. 75. “Allí siguió durante unos veinte años, hasta la noche del 30 de enero de 1836, fecha en que, 

expulsados los once agustinos que entonces había en el convento- en cumplimiento de la sectaria ley de 

exclaustración- el arzobispo D. Ignacio Rives, de acuerdo con el Cabildo, procuró que la imagen del Sto. 

Cristo se pusiera de nuevo a salvo en la Catedral”. 
1124

 ACB, 135 LIB, fol. 380. En este documento de 1787 se menciona una capilla del Santo Cristo, por lo 

tanto el cambio de su advocación tuvo que ser anterior. La última mención a la capilla de Los Remedios 

es de 1766, como consta en el ACB, 55 V, fol. 796-798. Pudo haber cambiado la advocación con 

anterioridad, con motivo de la colocación del cuadro de Mateo Cerezo en la cabecera de la capilla. 
1125

 MARTÍNEZ SANZ, M., 1866 (1983), p. 84; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 80. 



153 

 

 

Aspectos devocionales 

 

El Santo Cristo de Burgos es la escultura gótica burgalesa a la que se ha prestado 

una mayor atención en las fuentes y la que mayor devoción ha despertado en la 

península y el extranjero. A la propagación de su culto contribuyeron los peregrinos a 

Santiago, los comerciantes burgaleses y algunas órdenes religiosas -sobre todo 

franciscanos, dominicos y agustinos-, quienes extendieron su devoción por América y 

Filipinas. Reflejo de la extensión de su culto son las reproducciones de la imagen que 

perviven en la provincia de Burgos, Sevilla, Granada, Jaen, Murcia, realizadas en su 

mayoría en los siglos XVI, XVII y XVIII. También se le tuvo mucha devoción en América 

y Filipinas, donde también se conservan reproducciones de la talla.  

Debido a su importancia devocional y a las muchas leyendas que surgieron para 

explicar los mecanismos de la imagen, se ha incluido un exhaustivo estudio devocional. 

El relato legendario más antiguo está relacionado con su hallazgo milagroso en 

el mar. Lo escribió el barón bohemio Rosmithal de Blatna entre 1465 y 1467
1126

. 

Enriquece este relato Tetzel, quien acompañó a Rosmithal
1127

. Las dos versiones, que 

son coetáneas, narran detalles que no vuelven a aparecer en relatos posteriores, como la 

presencia de catalanes o la procedencia judía del obispo. 

En el capítulo general de la Orden de los Ermitaños de San Agustín, celebrado 

en Mantua en 1473, los procuradores burgaleses transmitieron el suceso legendario de la 

aparición de la imagen. Recogió este texto H. Flórez:  

  

“Un mercader de Burgos, muy devoto de los agustinos de San Andrés, 

pasó a Flandes. Pidioles le encomendasen a Dios en su viaje, 

ofreciendo traerles alguna cosa preciosa. A la vuelta halló en el mar 

un cajón a modo de ataúd que, recogido y abierto, tenía dentro de sí 

una caja de vidrio y en ella la soberana imagen del Crucifijo, de 

estatura natural, con los brazos sobre el pecho (pues como dijimos son 

flexibles) pero con llaga en el costado, y las manos y los pies con la 

rotura de los clavos, como cuerpo humano crucificado. Gozoso el 

mercader con la preciosa margarita y acordándose de la oferta que 

hizo a los ermitaños, la cumplió entregándoles el sagrado tesoro que 

                                                           
1126

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) a, p. 248. “[…] aquella imagen se había encontrado en el mar 

hacia 500 años, añadiendo que no había podido averiguar de qué parte del mundo provenía, y que se 

había hallado con la imagen, en una caja embreada, unas tablas en que estaba escrito que en cualquier 

plaza a que las olas arrojasen aquel sagrado cuerpo lo recibiesen con magnificencia y lo colocasen en 

lugar decoroso […], donde no encontraron más que el cuerpo antedicho y determinaron volver con él y 

con la nave hacia Burgos, que era su patria”. 
1127

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) a, p. 276-277. “He aquí como vino el Cristo a la ciudad sin saber 

nadie de dónde. El año 412 del nacimiento de Nuestro Señor apareció en el mar un buque con las velas 

desplegadas, viéronle unos piratas y se propusieron robarlo, abordáronlo y no encontraron a nadie, ni 

vieron otra cosa que un cofre, y cuando lo quisieron abrir cayeron todos como muertos, de modo que no 

pudieron abrirlo, aunque se apoderaron del cofre y del buque. Levantose entonces una gran tempestad, 

empujándolo con fuerza hacia Burgos, y buscaron un ermitaño a quien llevaron al buque y le enseñaron el 

cofre pidiéndole consejo. Díjoles éste que en Burgos había un santo obispo de raza judía, al cual le 

contaría todo lo ocurrido para que diese su prudente dictamen. Cuando llegaron a visitar al obispo estaba 

durmiendo y soñaba que había un crucifijo en un barco que flotaba en el mar, y su traza y forma eran las 

de Jesucristo al morir en la cruz, y cuando el ermitaño y los marineros llegaron a visitar al obispo y le 

hablaron del barco y el cofre que estaba en él, el cual nadie había visto, recordó el prelado su sueño y 

mando que confesaran, y que con la mayor devoción fuesen todos procesionalmente hacia el buque y el 

obispo con algunos sacerdotes entró en el barco y abrió entonces por sí mismo y el obispo vio allí el 

Crucifijo. Tomole con la mayor veneración, llevándolo al pueblo y la iglesia en donde hoy se halla”. 
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venía escondido en aquella arca; y dicen que al llegar se tocaron las 

campanas por sí mismas [...]”
1128

. 

 

Esta versión se mantiene en fuentes literarias posteriores
1129

 y destaca por ser la 

primera mención al mercader que viene de Flandes. Con el tiempo la leyenda se 

enriquece y amplia en algunos detalles
1130

.  

Existe otro relato legendario, muy arraigado en la memoria popular, que atribuía 

la autoría de la talla a Nicodemo
1131

.  

Los materiales empleados en la elaboración de la escultura y las sofisticadas 

técnicas aplicadas a la policromía confieren a la imagen un aspecto muy realista. Este 

realismo y el modo en que se mostraba a los creyentes contribuyeron al nacimiento de 

numerosas leyendas sobre su naturaleza física. En estos relatos podía leerse que le 

crecía el pelo y las uñas, sudaba, sangraba y era una momia. 

La primera referencia a la leyenda de que al Cristo de Burgos le crecía el cabello 

y las uñas la he encontrado en los escritos del barón bohemio Rosmithal de Blatna ya 

mencionados. Según este autor, a la imagen le cortaban la barba, las uñas de las manos 

y de los pies cada quince días
1132

. 

La leyenda de que le crecían las uñas y el cabello tuvo gran difusión entre los 

peregrinos extranjeros, porque la segunda fuente, de origen español, Miraglos del Santo 

Cruçifixo, se escribió con la finalidad de desmentir estos relatos, cuya autoría atribuía el 

autor a gentes simples
1133

. J. Sobieski mencionó en el siglo XVII que a la talla le crecía el 

cabello y las uñas
1134

. G. Manier narró cómo al Cristo se le afeitaba la barba y le 

                                                           
1128

 FLÓREZ, H., 1772 (1983), pp. 497-499. Es la única referencia que he encontrado. Refiere Flórez que 

el escrito original estaba realizado en vitela y que se conservaba en el monasterio cuando lo consulto. Es 

probable que desapareciese durante la francesada. 
1129

 A autores agustinos debemos algunas de las obras más antiguas: ANÓNIMO, 1578; VARESIO, J. B., 

1604; LOVIANO, P., 1740; FLÓREZ, H., 1772 (1983).  
1130

 ANÓNIMO, 1574; VARESIO, J. B., 1604, fol. 6. Y en los mismos términos lo recoge HUIDOBRO, P., 

1612. “Padeció […] gran tempestad por espacio de dos días, y al tercer día, como pasase la tempestad, 

vieron a lo lejos […]”; PRIETO, M., 1639, t. III, p. 79. “Volviéndose a España padeció por espacio de tres 

días la mayor tormenta”; LOVIANO, P., 1740, p. 45; LÓPEZ MATA, T., 1950, pp. 149-50. “Sobre el 

encrespado oleaje de un mar alborotado por la tempestad; el prodigioso iluminó la fe y acrecentó alientos 

a los tripulantes de la maltrecha nave que por aquellos atormentados parajes habían perdido ya toda 

esperanza de salvación”. 
1131

 ANÓNIMO, 1574; VARESIO, J. B., 1604, fol. 7; CASTILLO PESQUERA, A., 1697, pp. 20-22; LOVIANO, 

P., 1740, pp. 34-35. “La tercera la hizo Nicodemo, y aunque algunos autores dicen, y atribuyen su 

devoción, y manos de la hechura de algunas imágenes, comúnmente la de esta santa imagen se atribuye a 

él: y es tradición inmemorial en este convento, que acompañaba a la misma imagen una escritura, que lo 

aseguraba […]. El libro antiguo de los Milagros que más de doscientos año ha sido la estampa, refiere que 

se halló escrito en pergamino muy antiguo la opinión de ser hechura de Nicodemo”. p. 37. “Todos los 

autores que mencionan el suceso que vamos a referir, concuerdan en que fue con un Santo Cristo, propia 

hechura de Nicodemo”; FLÓREZ, H., 1772 (1983), p. 503. Una actitud crítica adopta PONZ, A., 1779 

(1988), t. XII, p. 580. “[…] Ciertamente hubiera sido este varón un escultor incansable si hubiera 

ejecutado todas las imágenes que se le atribuyen”; PABLO IBÁÑEZ, L. de, 1921, p. 34; DOTOR MUNICIO, 

A., 1928, pp. 254-255. 
1132

 VÁZQUEZ DE PARGA, L. y LACARRA, J. M. y URIA RIU, J., 1942 (1992), t. II, p. 194. Señalaron a los 

peregrinos franceses como autores del relato de que le crecían las uñas y el cabello; GARCÍA DE 

MERCADAL, J., 1952 (1999) a, p. 276 
1133

 Se escribió en 1554, aunque se publicó en 1604. VARESIO, J. B., 1604, fol. 12. “Tiene el Santo 

Crucifijo las uñas puestas de tal arte, que parece habérsele allí nacido como a un cuerpo humano, y no se 

le cortan, como algunas gentes simples piensas, ni los cabellos tampoco: porque los cabellos y uñas 

crecen en el cuerpo humano, por virtud de los humores corporales”; VÁZQUEZ DE PARGA, L. y LACARRA, 

J. M. y URIA RIU, J., 1942 (1992), t. II, p. 194. 
1134

 GARCÍA DE MERCADAL, J., 1952 (1999) d, p. 180. 
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cortaban las uñas cada ocho días. Según otro relato del siglo XVIII sólo le afeitan y le 

cortan las uñas de vez en cuando
1135

. 
 

En la decimonovena centuria se cuestionó esta creencia, tal y como recoge C. 

Daviller en su Viaje por España: “se creía antaño […] que su barba crecía regularmente 

como si estuviera vivo”
1136

.  

Otro relato refleja la creencia de que el Santo Cristo de Burgos sudaba. Así lo 

recogió J. Sobieski en 1611, “Cristo suda”
1137

. D’Alnuy, entre 1679 y 1681, especificó 

que la imagen sudaba todos los viernes
1138

. El abate Camille Daux relató en su Cántico 

Espiritual: “Cuando llegamos a Burgos en España, los agustinos nos mostraron un gran 

milagro de ver al crucifijo sudar. Nada más verdadero”
1139

. En un texto de principios del 

siglo XVIII, recogido por el barón de Houét, dice: en la iglesia de los agustinos tenían un 

Crucificado que sudaba
1140

. En la guía de Jean Pierre Racq, de 1790, se recopiló el 

Itinerario de Senlis y puede leerse que sudaba todos los viernes
1141

. Existe otra fuente, 

sin cronología precisa, La Canción de los Parisienses, en cuya estrofa 12 dice: 

“Nosotros hemos visto un gran milagro: El crucifijo suda”
1142

. 

Al igual que la leyenda anterior, esta creencia se abandonó en el siglo XIX, según 

el testimonio de C. Davillier: “Se creía antaño que todos los viernes sudaba”
1143

. En 

España no hay ninguna fuente que relacione el sudor con la imagen burgalesa.  

El siguiente relato se refiere a la naturaleza física del material con el que estaba 

realizada la escultura. Varesio, en Miraglos del Santo Cruçifixo, escribió en el siglo XVI: 

“Los brazos y las piernas, y los dedos se andan como un cuerpo orgánico”
1144

. Será en 

el siglo XIX cuando surja la leyenda en torno a su naturaleza.  

A diferencia de los relatos anteriores, en los que sólo participaron autores 

extranjeros, éste se ve reflejado en diversas fuentes españolas, con la novedad de que se 

convierte en un amplio debate. La referencia más antigua es de T. Gautier, quien 

escribió en 1840: “El célebre Cristo, tan venerado en Burgos, y que sólo puede verse 

una vez encendidos los cirios, es un ejemplo impresionante de este extraño gusto: no es 

de piedra, ni de madera pintada; es una piel humana (así dicen, por lo menos), rellenada 

con mucho arte y cuidado. [...] Nada más lúgubre e inquietante que aquel largo fantasma 

crucificado, con su aire falso de vida y su inmovilidad cadavérica”
1145

. F. Ford negó tal 

leyenda y afirmó que estaba realizado en pino de Soria
1146

. Fue nuevamente un escritor 

francés, Dumas, quien aseveró en 1848 que la imagen del Santo Cristo era de “piel 

humana”
1147

. La primera referencia española, de la que tengo constancia, se publicó en 

la Crónica General de España de M. Maldonado de 1866, quien a diferencia del autor 

anterior manifiestó: “Varios artífices que han reconocido la imagen, no han podido 

                                                           
1135

 Es un escrito de principios del siglo XVIII recogido por el barón Houét. HUIDOBRO SERNA, L., 1951-

1952 (1999) b, t. II, p. 165. 
1136

 DAVILLER, C. y DORÈ, G., 1988, p. 363. 
1137

 GARCÍA DE MERCADAL, J., 1952 (1999) d, p. 180. 
1138

 GARCÍA DE MERCADAL, J., 1952 (1999) e, p. 41.  
1139

 HUIDOBRO SERNA, L., 1951-1952 (1999) b, t. II, p. 165. Camille Daux escribió en el siglo XVIII. 
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 Ibídem, p. 194. “Quand à Burgos fumes arrivé…Nues avons vue un grand miracle, Le Crucifix suer”. 
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asegurar de que materia está fabricada”
1148

. E. Poitu mantuvo que la imagen era de piel 

humana y escribió: “He visto al Santísimo Cristo; es de piel humana”
1149

. La misma 

opinión compartió el caballerizo de Napoleón, Davillier, tal y como recogió en su libro 

Voyage en Espagne, publicado en 1873
1150

.  

En 1881 se reavivó el tema en España, porque el escritor F. Urquijo, que había 

vivido en Burgos, publicó un artículo en el periódico carlista La Fe, donde transcribió el 

dictamen médico realizado por el doctor navarro Salvador Rodríguez, en el que 

afirmaba: “Un cadáver milagrosamente conservado con un hálito de vida por espacio de 

varios siglos”
1151

. La aparición de estas publicaciones incrementó el interés de los 

creyentes por la naturaleza física de la imagen, reflejado en los numerosos devotos que 

acudían a analizar la talla. Ante esta situación el arzobispo Anastasio Rodrigo prohibió 

que se acercaran a la escultura, y para acabar con las especulaciones encargó un estudio 

a L. Cantón, quien publicó sus conclusiones en el periódico El orden público. Concluyó 

que era una escultura de madera revestida de piel curtida
1152

. El informe no sirvió para 

acabar con la polémica, porque no existía unanimidad entre los estudiosos de la 

catedral. V. Lampérez publicó otro artículo en 1899 titulado “El Santo Cristo de Burgos 

y su retablo de la catedral”, en el que no se atrevió a asegurar el material con el que 

estaba realizado el Crucificado: “Pero ¿de qué está hecho? No es fácil saberlo”
1153

. El 

debate se prolongó hasta las décadas iniciales del siglo XX
1154

.  

Esta leyenda no es privativa del Cristo de Burgos, en torno a la imagen de de 

Orense surgió un relato similar, facilitado por la coincidencia de los materiales 

empleados
1155

. 

Considero que las dudas sobre los materiales surgieron con el traslado de la talla 

a la catedral durante la francesada y, posteriormente, con su ubicación definitiva en la 

sede catedralicia. El hecho de que los Agustinos no mostraran la imagen directamente al 

público, sino cubierta por tres cortinajes, de los cuales sólo se retiraban dos, ya que el 

último era de gasa muy fina y permanecía sin descorrer
1156

, había impedido el contacto 

directo de los fieles con la talla. El conocimiento visual de la escultura, después de su 

traslado a la catedral, permitió que los creyentes apreciaran el gran realismo de la 

misma, gracias a las complejas técnicas empleadas y a la aparición de postizos. La 

aproximación directa facilitó el nacimiento de la leyenda, que se gestaría para explicar 

la singularidad de los materiales usados. El cambio de ubicación habría contribuido a la 
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 HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999) b, t. II, p. 165; PARDO, A., 1989, p. 88. 
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desaparición de los otros relatos relacionados con la naturaleza física de la imagen, 

como que le crecía el pelo, las uñas, sudaba y sangraba. 

Existe una última leyenda, con escaso eco en las fuentes literarias, relacionada 

con la sangre que se creía manaba de la imagen. Las referencias más antiguas 

pertenecen al siglo XVIII. La primera es de origen francés y en ella consta que: “echa 

sangre”
1157

. Manier relató en 1726: “parece que la sangre corre ante nuestros ojos”
1158

. 

P. Loviano, en su Historia y milagros del Santísimo Cristo de Burgos, describió como la 

escultura sangró antes de su llegada a Burgos
1159

, relato que no he encontrado en obras 

anteriores
1160

. Del siglo XVIII es el manuscrito Las siete gotas del Cristo de los 

Agustinos
1161

. La última referencia al sangrado de la talla pertenece a Gautier, quien en 

1840 recogió que sangraba todos los viernes
1162

. La imagen alberga una calabaza en el 

torso, que está conectada con un conducto a la llaga del costado, que permite que 

parezca que sangra. 

Algunas leyendas se veían facilitadas por la puesta en escena que antecedía a la 

contemplación de la talla. La imagen estaba en una capilla del claustro iluminada por 

ocho candelabros y cuarenta y ocho lámparas
1163

. En el altar se exponía un frontal de 
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 BONNAULT D’HOUET, B., 1890, p. 58; HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999), t. II, p. 165. 
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 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) f, p.729. 
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 LOVIANO, P., 1740, pp. 37-42. “Se describe como fue obra de Nicodemo y de cómo en la ciudad de 
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despedidos de la mesa, le denunció a los príncipes de los sacerdotes de que guardaba y no había echado 

de casa la imagen del Nazareno. 

Oída la acusación del delator, le preguntaron si podía aprobar y clamando él, que confirmase con la vida 

todo cuanto decía movió la cabeza a todos los que componían en tribunal. La mañana siguiente 

congregados los sumos sacerdotes y ancianos con una gran turba de la nación caminaron a la casa, 

conducidos del acusador, vieron todos la santa imagen, y declararon por excomulgados, y privado de 

entrar en la sinagoga al judío, que la tenía en casa; y sacando a juicio al Santo Crucifijo, decretaron 

ejecutar en él cuanto sus padres y antepasados habían hecho con el divino original. 

Comenzaron a escarnecer la venerable efigie, escupieron de todos su hermosísimo rostro, y dándole por 

todas partes numerosas bofetadas arrojando indecibles oprobios contra el Señor. Clavaron con clavos de 

hierro la Santa Imagen y aplicaron a los labios una esponja de hiel. Dieron muchos golpes en su venerable 

cabeza, y para no omitir género de crueldad en imitación de sus padres, mandaron a uno, que traspasase 

con una lanza el costado. 

Saltó luego de Él un arroyo de sangre y agua, repitiendo el Señor las maravillas de su santísimo cadáver, 

para dar vida a aquella gente ciega. Algunos, y siempre según este autor, creían que ésta era la imagen 

que había desaparecido de Berito en el s. XII por la conquista de los turcos”.  
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plata y tres órdenes de gradas del mismo metal, regalo de Felipe III
1164

. La riqueza de 

esta capilla despertó la atención de los viajeros extranjeros de paso por Burgos
1165

. Para 

contemplar la imagen había que retirar dos de los tres cortinajes
1166

, el primero con la 

imagen dibujada de Cristo, el segundo de seda roja y el tercero de gasa muy fina y 

transparente a través del cual se veía al Crucificado. Según Laborde las cortinas tenían 

perlas y algunos diamantes
1167

. Al mismo tiempo que se descorrían las cortinas sonaban 

las campanas y antes de que se viese la imagen se encendían todos los cirios y había que 

haber orado
1168

. La contemplación de la talla se debía hacer en posición arrodillada. La 

abundancia de lámparas y cirios se podría explicar por lo oscuro del lugar, pero también 

para contribuir a dar solemnidad al momento
1169

. 

El Santo Cristo se mostraba a los creyentes los viernes durante la misa solemne, 

y los viernes de cuaresma durante el sermón y el miserere
1170

. Para poder orar ante él en 

otras ocasiones era necesaria la presencia de un fraile, quien descorría las cortinas. 

Probablemente, las leyendas que referían que los viernes sudaba y le cortaban el cabello 

y las uñas estaban relacionadas con esta periodicidad.  

Muchos peregrinos esperaban días para poder contemplar la imagen y rezar ante 

ella, a los que se sumaron desde el siglo XV los que realizaban novenas. Melchor de 

Astudillo, regidor de la ciudad, mandó construir el Hospital de las Novenas junto al 

convento en 1582, para acoger a los peregrinos pobres que visitasen la imagen y a 

aquellos que quisieran permanecer para hacer la novena. Dejó dotación para camas y 

puso su gerencia al cuidado del prior de los agustinos. Esta edificación pervivió hasta el 

siglo XVIII
1171

.  
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La imagen tuvo desde su desembarco en la Península fama de milagrosa
1172

. El 

Camino de Peregrinación contribuyó a la difusión de sus milagros desde fecha temprana, 

gracias a los realizados entre los peregrinos
1173

. Llegó a ser tanto su renombre que el rey 

Juan II se interesó por lo que existía de cierto en los milagros que se narraban, y pidió al 

obispo D. Alonso de Cartagena, en 1454, que investigara los hechos. El obispo convocó 

a la curia episcopal, a los párrocos de la ciudad y a Fray Pedro de Nogales, prior del 

convento de San Agustín, para examinar algunos casos. Se analizaron los sucesos, se 

levantaron actas, se entrevistó a los curados, a los testigos, a cirujanos y a los médicos. 

Las verificaciones acabaron en 1455
1174

.  

En el siglo XVI se examinó de nuevo la documentación relativa a milagros. El 4 

de mayo de 1512 los provisores del obispo Fray Pascual de Ampudia, ausente por estar 

en el V concilio de Letrán, se encargaron de estos trámites. Los libros de milagros, que 

se publicaron desde el siglo XVI, recogían la aprobación de los obispos y provisores, 

según marcaba el Concilio de Trento, con teólogos, canonistas y fiscales
1175

. No es 

objetivo de este estudio analizar los milagros, por lo que, a modo de resumen, se ofrece 

la relación que contiene el índice del libro de los Miraglos:  

 

“Hay en este libro diez y ocho muerto resucitados; diez y ocho cojos y 

mancos sanos; onze enfermos restituidos a la salud; tres ciegos reciuen 

vista; buélveseles el habla a tres que la auían perdido; tres cautivos 

restauran la libertad; tres gibosos quedan derechos, libran un 

endemoniado y otro, a quien dio a su padre al demonio, le guarda el 

Sto. Cristo; es arrastrado de vn caballo un hombre u no padece lison; 

vn niño se ahoga y reciueuida; dos mujeres preñadas hallan aliuio a sus 

dolores; libra de peste y de las tempestades del mar; libra a unos 

encarcelados; da agua en tiempo de seca. Estos son los milagros que 

estan autorizados en este libro”
1176

. 

 

En la reedición de Varesio se añaden algunos más
1177.

 Incluso la victoria de 

Lepanto la habría ganado D. Juan de Austria gracias a su intercesión
1178

. 

El mismo Varesio recoge un suceso, que sin ser milagroso es peculiar y refleja la 

gran devoción que se profesaba a la talla: “[…] como tanta multitud de años a que los 

religiosos pasan agua por los pies del santo Crucifijo, para dar a los enfermos no se han 

podrido, ni corrompido”
1179

. De lo que se deduce que era práctica habitual, durante el 

siglo XVI, y probablemente desde el XV, bendecir el agua metiendo los pies de Cristo 

para sanar a los enfermos, y cómo la imagen no había sufrido deterioro alguno por este 

uso
1180

. En un escrito de D. Davillier, de 1874, queda patente como esta práctica había 

perjudicado la conservación de los pies: “Las uñas se adhieren aún a la piel, no dejan la 

menor duda. Las de los pies están corroídas, las de las manos están mejor 
                                                                                                                                                                          

1697, pp. 20-22; PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 152. También se hace eco del estado ruinoso de la 
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1178
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1179

 VARESIO, J. B., 1604, fol. 14. 
1180
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conservadas”
1181

. No es el primer suceso relacionado con la capacidad milagrosa del 

agua después de haber bañado los pies de una imagen. A mediados del siglo XII llegaron 

una madre y su hijo a Westminster, donde la madre reveló la orden que le había 

transmitido la Virgen: “bañar los pies de las efigies de María y Cristo en agua y 

aplicarla sobre los ojos del pequeño ciego”
1182

. 

 La concentración de los poderes de la imagen en los pies dio lugar a otros 

sucesos no menos curiosos, entre los que se encuentra la ausencia de uno de los dedos 

del pie derecho
1183

. Al mismo hecho se refirió Loviano, explicando al mismo tiempo la 

presencia de los huevos de avestruz a los pies de la talla: “Tiene un dedo menos en el 

pie derecho, el cual le quitó un señor obispo francés, besando sus plantas […]. Para 

ocultar esta falta tiene los huevos de avestruz a sus plantas”
1184

. Los huevos de avestruz 

se colocaron a los pies de Cristo, al menos, desde el siglo XVII, cuando Mateo Cerezo el 

Viejo los pinta en sus lienzos. Para algunos autores aluden a la Resurrección
1185

. Según 

una leyenda los trajo un comerciante de África como ofrenda
1186

. 

Los siguientes relatos legendarios tienen un arraigo menor. El primero narra los 

distintos intentos del cabildo por trasladar la imagen a la catedral
1187

 y el segundo está 

relacionado con la corona de oro que donó Pedro Girón
1188

.  

En el siglo XVI las ofrendas y exvotos eran tan numerosos, que no cabían en la 

capilla del Santo Cristo y obligaron al traslado de algunos a la parte del tesoro
1189

. A 
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llevar la imagen a la catedral, por ser un lugar más digno, el obispo escribió a Su Majestad para que 

aprobase el traslado. Se hicieron tres procesiones de rogativas con la asistencia de la ciudad y el clero y el 

cuarto día se procedió a su reubicación. A la noche siguiente, mientras los ermitaños rezaban maitines, se 

volvieron a oír las campanas, como durante su llegada a Burgos desde el mar, y se abrieron las puertas 

solas, dando paso a la escultura. Ante este suceso quedó claro el lugar que quería ocupar la imagen. Por 

este motivo se hizo ayuno de un día a pan y agua y acudieron los burgaleses en procesión con el obispo 

descalzo y velas para pedir perdón por su atrevimiento 
1188

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 179; PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 151; FLÓREZ, H., 1772 (1983), p. 

508; ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1939, pp. 17-18; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 43. Pedro Girón, 

progenitor de la casa de Osuna, sufrió una gran herida en la guerra de Granada, pero gracias a que se 

encomendó al Santo Cristo sanó. En agradecimiento hizo varias donaciones a la imagen, entre las que 

destaca una corona de oro, que le pusieron en la cabeza y guardaron la que tenía como reliquia, al día 

siguiente ésta había vuelto a la cabeza y la de oro se encontraba a los pies. Este suceso se repitió por 

segunda vez. 
1189

 PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 152. “A la entrada de esta capilla hay infinitos lienzos de 

milagros que ha obrado esta Santísima Imagen, muchas presentallas de cera, muchas muletas y otros 

despojos, que para perpetuar la memoria han puesto muchos devotos”; GARCÍA MERCADAL, J., 1952 

(1999) d, p. 42.  
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principios del siglo XIX escribió I. Bosarte sobre los cuadros, a modo de exvotos, que se 

custodiaban en la capilla
1190

, que ya eran infinitos a principios del siglo XVIII
1191

.  

Los escritos relativos al Santo Cristo de Burgos delatan que fue objeto de intensa 

veneración entre personas de la realeza, la nobleza, la curia eclesiástica, algunos santos 

y miles de devotos y peregrinos anónimos. En el deseo de exaltación de la imagen se le 

hace objeto de las preces de visitantes ilustres que, por cronología, nunca pudieron 

haber rezado ante ella, y en consecuencia forman parte del entorno legendario que la 

rodea.  

El primer listado de visitantes ilustres está en el libro Miraglos del Sto. 

Cruçifixo, del siglo XVI. Aunque la mayor relación se debe al mercedario M. Prieto, 

quien la reflejó en su Santoral burguense
1192

 y en su Chronica y historia de la real 

ciudad de Burgos, cabeça de Castilla. Camara de su magestad. En obras posteriores el 

listado sigue engrosándose
1193

.  

A la imagen del Santo Cristo se dirigía el pueblo de Burgos, y, en ocasiones, los 

municipios de la comarca, cuando existían situaciones calamitosas, como la peste, la 

sequía, guerras, etc. Pruebas populares de devoción fueron las rogativas. Los burgaleses 

acudieron a rezar a la imagen ante la gran peste de 1405
1194

. En agradecimiento por el 

cese de la enfermedad el Ayuntamiento hizo el voto de acudir corporativamente en 

acción de gracias cada año el día 14 de septiembre. En 1629 se reiteró este voto y se 

celebró de forma continuada hasta los años treinta del siglo XX
1195

. Después del traslado 

de la talla a la catedral la corporación municipal acordó seguir celebrando la fiesta. 

Salían desde la casa consistorial y se dirigían a la catedral con timbaleros, maceros y 

clarineros. A partir de 1930 la corporación se reunió en la capilla de Santa Ana y desde 

allí se trasladó a la nave mayor
1196

. 

En 1422, con motivo de otro brote de peste, el pueblo acompañó a Santa María 

la Mayor desde la catedral hasta el monasterio agustino, para interceder por los 

creyentes ante el Santo Cristo
1197

. En 1517 la procesión se hizo para evitar la gran 

sequía, a la que acudieron veintitrés concejos, “porque fasta sant Juan faltó el 

agua”
1198

. En 1567 se volvió a sacar en procesión para rogar por la recuperación del 

                                                           
1190

 BOSARTE, I., 1804, pp. 253-254. 
1191

 PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 152.  
1192

 ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1939, p. 25. Según este autor el libro se conservaba en la casa que la 

orden mercedaria posee en Madrid. 
1193

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 180. Menciona a los siguientes santos: santo Domingo de Silos, san Julián, 

santo Domingo de Guzmán, san Pedro Nolasco, san Roque, santa Brígida de Suecia, san Bernardino de 

Siena, san Vicente Ferrer, san Juan de Sahagún, santo Tomás de Villanueva, santa Teresa de Jesús, san 

Ignacio de Loyola y san Francisco Javier.  

Recogen que acudieron a visitar la imagen miembros de la realeza: VARESIO, J. B., 1604, fol. 10; FLÓREZ, 

H., 1772 (1983), pp. 489-490; GÓMEZ ROJÍ, R., 1914, p. 9. Mencionan a: Fernando III, Blanca de 

Portugal, Sancho IV, María de Molina, Fernando IV, Juan II, Isabel la Católica; ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, 

G., 1939, p. 8; IBÁÑEZ PÉREZ, C. A., 1990 b, pp. 340-341. Incluyen en la relación a Felipe II, príncipe 

Carlos, D. Juan de Austria, Margarita de Austria y la infanta Isabel Clara Eugenia de Austria; TARÍN 

JUANEDA, F., 1896, p. 211. Añade a: Felipe III y Margarita; GÓMEZ ROJÍ, R., 1914, p. 9. Incorpora al 

listado a Felipe IV e Isabel de Borbón; PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 152; CAMPO DEL POZO, F., 

1992, p. 291. Suma al listado a Carlos II. 
1194

 ACB reg. 14; LÓPEZ MATA, T., 1950, pp. 149-150.  
1195

 FERNÁNDEZ, B., 1629; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 34. 
1196

 ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1939, p. 25. 
1197

 YARZA LUACES, J., 2000, p. 21. “En 1422 había sido paseada por las calles en procesión solicitando 

de ella el cese de una peste y de nuevo salió camino del convento de san Agustín como intercesora de los 

humanos ante un Crucifijo santo”.  
1198

 LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 34. 
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príncipe Carlos
1199

. También acudieron los cautivos liberados para agradecer su 

liberación al Cristo, porque la familia Orense, patronos de la capilla mayor de los 

agustinos, habían creado una obra pía para la redención de cautivos, que administraban 

los frailes agustinos
1200

. 

El mayor número de muestras devocionales es de los siglos XVII y XVIII. Durante 

el siglo XVII fueron numerosas las procesiones que se hicieron al Santo Cristo, para 

evitar la sequía, creándose recopilatorios para tal fin
1201

. En algunas participaron los 

vecinos de los pueblos circundantes acompañados por sus respectivas Vírgenes. En 

1629 acudieron a Él en romería las Vírgenes Nuestra Señora la Real y Antigua de 

Gamonal y la de Fredesval, acompañadas por los creyentes de cerca de cuarenta 

municipios, así como Nuestra Señora de la Cuadra con los habitantes del valle de 

Santibáñez
1202

.  

La Virgen de Fredesval acudía anualmente en procesión hasta el convento antes 

de la exclaustración. La acompañaban los representantes de veintisiete municipios de la 

jurisdicción de Río Ubierna. En ocasiones se turnaba con la Virgen del Espino de Vivar 

del Cid. Estas procesiones solían entrar en la ciudad por la puerta de San Gil y desde allí 

se enfilaban a la catedral, donde se unían el cabildo y el concejo. Una vez acababa la 

procesión escuchaban misa
1203

.  

Antes del traslado de la imagen a la catedral, el 9 de noviembre se celebraba en 

su capilla la Pasión de la imagen de Cristo. En el siglo XVI su fiesta era una de las más 

importantes de la ciudad de Burgos, junto a la de San Lesmes
1204

. 

La ubicación de Burgos en el Camino de Santiago favoreció la expansión de su 

culto entre los peregrinos, como se ha comentado. En las guías para romeros más 

escuetas, en las que no aparecía la catedral, se hacía referencia al Cristo de San Agustín 

y al Hospital del Rey
1205

. Contaba con peregrinos propios que venían desde Portugal y 

también era frecuente que acudieran a rezar ante la talla personas procedentes de toda 

España
1206

.  

Según algunos autores, en el claustro del convento de los agustinos existían siete 

inscripciones, que relataban la llegada de la talla a Burgos en diferentes idiomas, para 

facilitar su conocimiento a los peregrinos
1207

. Otros autores interpretaron que los 

idiomas reflejaban las nacionalidades de las personas que estaban en el navío cuando se 

apareció la imagen, éstos eran: griego, latín, francés, portugués, vasco, flamenco y 

castellano
1208

. Así se recoge en el libro Orígenes de los frailes ermitaños de la orden de 

San Agustín, y su verdadera institución antes del gran Concilio Lateralense, del año 

1618
1209

.  
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 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 180. 
1200

 AHP, Leg. 2834, fol. 586; IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990 b, p. 341; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 35. 
1201

 FERNÁNDEZ, B., 1629. 
1202

 GARCÍA DE QUEVEDO CONCELLÓN, E., 1925, 1926 a; BLANCO DÍEZ, A., 1949, p. 326. 
1203

 GIL, I., 1913, p. 187; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1997, p. 194. 
1204

 IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990 b, p. 374. 
1205

 CAMPO DEL POZO, F., 1992, p. 291. 
1206

 GARCÍA MERCADAL, J., 1952 (1999) d, p. 547. 
1207

 HUIDOBRO SERNA, L., 1950-1951 (1999), t. II, p. 169. Menciona las lenguas griega, latina, francesa, 

portuguesa, vizcaína y flamenca. 
1208

 PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947), p. 152. 
1209

 MÁRQUEZ, I., 1618, p. 317. “[…] el Santo Crucifixo fue hallado por aquel religioso Mercader, en la 

caxa que venía por el mar, fue luego traydo al convento de nuestros Ermitaños de San Andrés de Burgos, 

y entregado a cinco frailes que en el auía. Así lo dicen unos letreros que estan en la cuadra antes del 

claustro del Santo Crucifixo, que es la primera pieça por donde se entre a su Capilla inmediata à los 

portales. Eran en esta cuadra unas pinturas antiquisimas y debaxo de ellas siete letreros, uno en Griego, 

otro en Latin, otro en Castellano, otro en Frances, otro en Portugues, otro en Vizcayno, otro en 
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Al Santo Cristo se le tenía, además, gran devoción entre los marineros, según se 

desprende de un texto de 1762: “Los vizcaínos y guipuzcuanos que navegan tienen por 

abogado y se encomiendan al Santo Crucifixo”
1210

. No en vano libraba de las 

tempestades en el mar, según el libro de los Miraglos de 1574. 

Eran numerosos los peregrinos que se llevaban reproducciones pictóricas del 

Cristo, que pueden encontrarse en toda Europa. También existían otras en papel y plata 

que adquirían después de haberlas pasado por la imagen
1211

.  

Extendieron su culto por América y Filipinas los misioneros agustinos, 

franciscanos y dominicos, como reflejan las reproducciones pictóricas y escultóricas del 

Santo Cristo
1212

, reproducciones que también fueron frecuentes en la Península
1213

.  

Existen numerosas hermandades bajo su advocación. Los comerciantes 

burgaleses crearon la Hermandad del Santísimo Cristo de Burgos y Madre de Dios de la 

Palma en la parroquia de San Pedro Apóstol de Sevilla, en el siglo XVI, que sigue 

existiendo. Posee una escultura que evoca a la del Santo Cristo burgalés, realizada en 

1573 por Juan Bautista Vázquez
1214

. La segunda se creó en Guadix, otra se fundó en 

Serón del Río Almanzora, antes del año 1648. En 1669 se fundó la de Cabra, de 1679 es 

la de Granada, localidad en la que se nombró al Cristo de Burgos “sagrado protector de 

la ciudad”. El número se incrementó hasta convertirse en una advocación frecuente en 

Andalucía. En numerosas ocasiones la extensión de su culto deriva de la imagen de la 

hermandad de Sevilla y no de la de Burgos, como sucede con la Hermandad del 

Santísimo Cristo de la Sangre y Nuestra Señora de los Dolores de Écija, Sevilla. Bajo la 

advocación de Santo Cristo de Burgos está la hermandad onubense en Chucena. En 

Jerez de la Frontera hubo una cofradía agustina conocida como la Hermandad de las 

Benditas Ánimas del Purgatorio, Santísimo Cristo de Burgos, Ánimas y Salvación y 

Nuestra Señora del Dolor y las Tristezas
1215

. De reciente creación es la hermandad del 

Santísimo Cristo de Burgos de Murcia, fundada en 1996
1216

. 

En Burgos se creó la Real Hermandad del Santísimo Cristo de Burgos para 

glorificar a Jesucristo en su imagen de la capilla del Santo Cristo de la catedral. Los 

estatutos se firmaron en 1917 por el marqués de Murga y su aprobación definitiva data 

de 1930. La cofradía estuvo dirigida por el cabildo burgalés
1217

.  

 

 

Aspectos técnicos de la imagen 

 

Conocemos sus características técnicas gracias a la restauración de 1997, llevada 

a cabo por Luis Cristóbal
1218

. El Santo Cristo de Burgos comparte el uso de materiales y 

                                                                                                                                                                          

Flamenco, que parace ayer sido las naciones que yua en la Naue que se descubrio la casa en que venía la 

Santa Imagen. Las letras son tan antiguas que algunas no se pueden ller con ninguna diligencia”. 
1210

 LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, pp. 53-54. 
1211

 BANGO TORVISO, I. G., 1993, p. 190. 
1212

 LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 67; GARCÍA DE GUZMÁN, M. y GARCÍA REYES, M. R., 2003. Hay 

reproducciones en Perú, Ecuador, Bolivia, México, Chile y Filipinas; ITURBE SÁIZ, A., 2010, p. 704. 
1213

 RODRÍGUEZ LÓPEZ, A., 1907, t. II, p. 273; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 53; GILA MEDINA, L., 2002, 

pp. 141-158; LORITE CRUZ, P. J., 2010, pp. 175-186.; SÁNCHEZ RIVERA, J. A., 2011, pp. 1026-1046. 
1214

 LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, pp. 57-58. 
1215

 GARCÍA DE GUZMÁN, M. y GARCÍA REYES, M. R., 2003; ITURBE SÁIZ, A., 2010, pp. 693-714. 
1216

 http://webs.ono.com/murcianazarena/burgos_1.htm (13/5/2015) 
1217

 VICARIO SANTAMARÍA, M., 1996, pp. 351-352; ÁVILA DÍAZ DE UBIERNA, G., 1939, p. 3. Menciona 

otra de la misma advocación que se fundó el 1918. Se trata de la misma; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 

80. Es la misma que en otras fuentes aparece con fecha de fundación el 16 de diciembre de 1916.  
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 Agradezco la consulta de la memoria al restaurador. 

http://webs.ono.com/murcianazarena/burgos_1.htm
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el sistema de articulación con los Crucificados de Santa Clara de Palencia, de Nosa 

Señora das Areas de Finisterre y de la catedral de Orense.  

En la memoria de restauración consta que se ha tallado de forma independiente 

la cabeza. Las extremidades se han dividido en segmentos, que se unen al torso 

mediante un sencillo sistema de abrazaderas de hierro forjado. El cuello, los brazos, las 

piernas y los dedos de las manos se pueden mover independientemente. Los ojos están 

pintados con una técnica mixta de temple graso de huevo y pintura al óleo, ajena a la 

policromía española de este período. Su uso apunta a una posible importación de 

Flandes, donde se aplicaba esta técnica en el siglo XIV
1219

. Desvía el cuello hacia la 

derecha y gracias al mecanismo de articulación produce un efecto de gran realismo. Son 

escasos los Crucificados articulados europeos que pueden articular el cuello. A las 

cuatro tallas españolas hay que añadir la alemana de Döbeln y la suiza de Grancia
1220

. 

Los brazos se pueden articular, movilidad que facilitan unas abrazaderas de 

hierro unidas al torso. Las abrazaderas se ocultan al espectador bajo un forro de piel de 

vacuno. La unión es imperceptible si no se analiza desde muy cerca. Se oculta tras el 

cabello de la imagen, que cae sobre los hombros. Las articulaciones forradas con piel 

son poco frecuente entre los Crucificados articulados europeos, sólo se aprecia en los 

alemanes de Kempten
1221

 y Schneidhain
1222

. También se empleó piel en la articulación 

del cuello de una imagen mariana española, la Virgen de los Reyes de Sevilla
1223

. En 

otras esculturas el artilugio que se usaba para facilitar el movimiento de los brazos 

quedaba a la vista y podía limitarse a un tornillo de madera
1224

 o a un engranaje, que se 

ocultaba usando tela de lino como forro
1225

. Las técnicas aplicadas a la imagen 

burgalesa permiten que al desclavar la mano el brazo caiga con total naturalidad.  

Las manos se han realizado en cuero, a manera de guante, y los dedos se pueden 

mover independientemente. Cada dedo puede adoptar una colocación diferenciada. 

Todos están ligeramente flexionados y el índice derecho un poco desviado. Con la 

ruptura de la simetría se logra un gran naturalismo. La policromía consigue el efecto de 

que brota gran cantidad de sangre de las heridas, producidas por los clavos de cada 

mano, que resbala por los brazos. También puede articular las piernas. Los dedos de los 

pies se han trabajado de forma individualizada, pero, a diferencia de los dedos de las 

manos, no se pueden articular.  

Se ha utilizado piel bovina para ocultar todos los mecanismos de articulación y 

se ha rellenado “el interior de la articulación con fibras de lana para dotarlas de la 

precisa turgencia sin impedir su movimiento”. Para que no se cuartee la piel, se le ha 

aplicado una pintura al óleo mediante veladuras, incrementando la elasticidad de la 

misma.  

Se ha utilizado pelo natural para el cabello, el bigote y la barba. Las uñas se han 

fingido con láminas de asta curvadas mediante calor. Se procedió a romper la piel en los 
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 “La policromía sorprende por su buen estado de conservación. Está muy elaborada, con una técnica 

de ejecución muy similar a la encontrada en la pintura sobre tabla flamenca, tal como han certificado los 
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Sobre la técnica al óleo y su uso desde el siglo XIV: MAYER, R. 1993, pp. 188, 276.  
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 FLÜHLER-KREIS, D. y WYER, P., 2007, pp. 198-199. Schweizerischen Landesmuseums, Zurich, núm. 
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 ERDMANN, W., 1995, pp. 4-5. 
1223

 HERNÁNDEZ DÍAZ, J., 1947, p. 25. “El referido maniquí es de madera [...] y está revestido de una piel 

finísima, como de cabretilla”. 
1224

 Memmingen, Steirisch-Lassnitz, en Alemania y Tuy en Galicia. 
1225

 Döbeln, en Alemania.  
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extremos de los dedos y a pegarlas en el arranque de la misma piel
1226

. El verismo que 

transmiten las uñas trabajadas de este modo explica la leyenda de que le crecían y se las 

cortaban todas las semanas.  

Las heridas que salpican su cuerpo se han simulado con piel, yeso y cola. Las 

más profundas están realizadas con piezas ovaladas de badana, desgarradas por el centro 

para aparentar heridas profundas. En el tallado y policromado de los latigazos coincide 

con algunas esculturas alemanas, entre las que destaca el Cristo de Santa María del 

Capitolio de Colonia, aunque en la imagen burgalesa son de mayor tamaño.  

Las esculturas castellanas albergan en el torso una pequeña calabaza que 

comunica, mediante un conducto, con la apertura de la llaga del costado. El conducto se 

selló con estopa para evitar su movimiento. Así, se podía simular que la talla sangraba. 

Un recipiente similar tiene la talla alemana de Döbeln.  

La riqueza de los recursos técnicos empleados en las imágenes españolas es 

excepcional. Entre las tallas alemanas, la que más se asemeja es la de Döbeln, de 

principios del siglo XVI. Con toda probabilidad, existió un amplio grupo de imágenes de 

características similares, de las que sólo han pervivido las esculturas españolas. Muchas 

se debieron destruir durante las guerras de religión que asolaron Europa central. Sirvan 

como ejemplo los enfrentamientos entre católicos y protestantes en los Países Bajos en 

1566, cuando se produjo una destrucción generalizada de imágenes
1227

. Esta situación se 

reiteró en el territorio alemán
1228

.  

 

 

Aspectos estilísticos de la imagen 

 

El Crucificado mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado 

derecho. Tiene los ojos pintados. El cabello es un postizo de pelo natural, al igual que el 

bigote y la barba, como se ha mencionado. Se aprecian las dos hileras dentales, 

transmitiendo dramatismo al rostro. Los brazos se sitúan por encima de la horizontal y 

flexiona las manos.  

La anatomía del torso es naturalista. No se han tallado las transiciones 

musculares. Del paño de pureza original nada se conserva, pero sabemos, gracias a la 

restauración, que era de lino y que no cubría las rodillas. La larga faldilla de tela que le 

oculta actualmente las piernas, sólo permite ver los tobillos y los pies, que adoptan una 

rotación interna.  

El patetismo se centra en las numerosas pústulas que salpican el cuerpo y los 

brazos, llegando incluso a producir abultamientos irregulares en la musculatura. 

Algunas heridas tienen forma de corte profundo. Se esculpen como heridas ulcerosas de 

las que chorrea sangre. En el cuerpo destaca la llaga del costado, de inferior tamaño que 
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 Los datos sobre la restauración en: CRISTÓBAL ANTÓN, L., 1998, pp. 193-208. En la memoria de 

restauración consta: “El pelo de cabello y barba es natural, de color pardo oscuro. El pelo de la barba se 
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pegó con cola de retazos, disimulándose el paso a las carnaciones con pintura oleosa marrón. En la cabeza 

se dispone el cabello en mechones, sujeto con tiras de cuero negro, clavadas con tachuelas de hierro”. 
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 KAMEN, H., 2003, p. 211. “En agosto de 1566, algunos grupos calvinistas recorrieron las ciudades 

más importantes de los Países Bajos profanando iglesias y destruyendo imágenes religiosas”. Cita a 

ESSEN, L. van der, 1933. 
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 ERDMANN, W., 1995, p. 8. En relación con el Cristo de Schneidhain manifiesta que durante la reforma 

protestante y la guerra de los treinta años no podría haber sobrevivido en el enclave actual por lo que 

debió ser traído desde otro lugar con posterioridad. Otra fuente, más genérica, sobre la destrucción de 

imágenes es MÂLE, E., 1932 (2001), pp. 33-41. 
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algunas de las heridas que salpican el cuerpo, incrementando el patetismo que se quiere 

transmitir.  

Es difícil establecer la procedencia de esta talla, por carecer de obras 

directamente relacionadas con ella en el extranjero. Las noticias legendarias no van más 

allá de su hallazgo en el mar. La tradición del convento burgalés asocia a la imagen con 

un mercader de Burgos, “muy devoto de los agustinos que viajó a Flandes”, como se ha 

comentado. El estudio realizado a la policromía durante la restauración ha revelado una 

técnica de “ejecución similar a la encontrada en la pintura sobre tabla flamenca, como 

han certificado los análisis químicos”. No se conocen ejemplos de imágenes semejantes 

en Flandes, lo que no descarta la posibilidad de que existieran. Si partimos de la técnica 

pictórica empleada en el rostro, puede afirmarse que la escultura procede de Flandes. 

Inciden en esta procedencia los relatos legendarios. La relación de la talla con un 

comerciante, quien la donaría a los Agustinos, encaja en las actividades comerciales de 

la época y en las prácticas devocionales. Desde la ciudad de Burgos se dirigía el 

comercio exterior castellano hacia el Atlántico norte. Las grandes familias burgalesas, 

que se enriquecieron gracias a las transacciones comerciales, con bastante frecuencia 

realizaron donaciones piadosas con la finalidad de lavar su imagen y prepararse para 

bien morir al final de sus vidas. En algunas estrofas de la Danza de la Muerte, datadas 

en el siglo XIV, se alude a las donaciones de mercaderes burgaleses
1229

.  

Para poder establecer la datación de la imagen hemos partido, entre otros 

aspectos, de datos históricos. El primer documento, en el que se menciona la talla, es de 

1399, cuando don Gonzalo, arzobispo de Sevilla, le mostró su devoción
1230

. El segundo 

es de 1405, año en el que el Ayuntamiento burgalés encabezó una procesión para pedir 

la intercesión de la imagen ante la incidencia de la peste en la ciudad
1231

. Estas 

referencias cronológicas junto a la largura del paño de pureza original, por encima de 

las rodillas, y la posición de los pies, en rotación interna, nos ayudan a situar la imagen 

en el último tercio del siglo XIV. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
1229

 RUIZ, T. F., 1985, pp. 54-55. En el diálogo que corresponde a un mercader dice: 

¿A quién dexaré todas mis riquesas 

E mercadurias que traygo en la mar? 

Con muchos traspasos e mas sotilesas 

Gané lo que tengo en cada lugar. 

A lo que contesta la muerte: 

De oy mas non curedes de pasar an Flandes 

Estad aquí quedo e yredes ver 

La tienda que traigo de buuas y landres 

De graçia las do non las quero bender. 
1230

 CASADO ALONSO, H., 1984 a, p. 443.
 
 

1231
 BERGANZA, F. de, 1721, t. II, p. 128; LÓPEZ MARTÍNEZ, N., 1997, p. 34. Este documento lo cita LÓPEZ 

MATA, T., 1950 b, pp. 149-50. Archivo de la Catedral, con el registro núm. 14. 
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5. 2. LAS REPRESENTACIONES DEL CALVARIO  
 

 Entendemos por representaciones del Calvario aquellas en las que el Crucificado 

aparece en el centro de la composición, con María a su derecha y Juan a su izquierda. 

Estos grupos también se conocen como Crucifixiones sintéticas
1232

, Crucifixiones de 

tres personajes
1233

 y Calvarios sintéticos
1234

, para diferenciarlos de los grupos de la 

Crucifixión en los que el número de personajes es mayor. En efecto, aunque menos 

frecuentes, también existen Calvarios lígneos con un elevado número de figuras. Sirva 

como ejemplo el que se custodia en el Museo de la Universidad de Oslo, de la segunda 

mitad del siglo XIII
1235

. En la imaginería hispánica las tallas se adaptan a la variante 

sintética y, por ello, a lo largo del presente trabajo se les denominará Calvarios 

sintéticos o simplemente Calvarios. El segundo grupo lo forman las Crucifixiones 

simbólicas, que incorporan un mayor número de personajes. Su disposición es 

susceptible de encarnar distintos contenidos simbólicos. El último tipo corresponde a las 

Crucifixiones narrativas, en las que el número de personajes es elevado y se busca 

transmitir emociones y sentimientos
1236

. 

Las tallas del Crucificado burgalesas, que integran grupos del Calvario, se han 

estudiado en el apartado dedicado a los mismos, como se ha mencionado. Por lo tanto, 

en este capítulo sólo se analizan las esculturas de María y Juan. 
 

 

5. 2. 1. El origen del tema y su difusión 

 

Únicamente en el Evangelio según san Juan se indica que María y Juan 

acompañaron a Jesús en el episodio del Calvario
1237

. El texto sitúa a los dos en el mismo 

lado de la cruz, como aparecen en la tapa de un cofre de marfil italiano del Museo 

Británico, datada hacia 420-430. Esta obra se ha considerado la primera representación 

de Cristo crucificado acompañado por María y Juan
1238

. La misma disposición adoptan 

los personajes en la iluminación del folio 12 del Evangeliario de Rábula, del año 

586
1239

.  

La distribución de los personajes es una creación medieval. En la Crucifixión de 

la iglesia de Santa María la Antigua de Roma, pintura al fresco datada entre 741-752, 

María se coloca a la derecha de Cristo y Juan a la izquierda, entre otros personajes
1240

. 

En el arte carolingio los Calvarios son frecuentes, sobre todo en miniaturas y marfiles. 

En el Evangeliario del obispo Abraham (957-994), folio 32, María está a la derecha de 

Jesús y Juan a la izquierda
1241

. En el Museo Lázaro Galdiano de Madrid se expone una 

                                                           
1232

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2009, p. 369.  
1233

 RÉAU, L., 1996, p. 512. 
1234

 FRANCO MATA, M. A., 1980 b, p. 23.  
1235

 AA. VV., 1982, p. 21. 
1236

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2009, p. 369.  
1237

 JUAN (19, 25-27). “Cuando Jesús vio a su madre, y de pie junto a ella al discípulo a quien él amaba 

dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.  
1238

 SÈPIERE, M., C., 2001, pp. 213-214; MARTÍNEZ FRÍAS, 2012, p. 10; HARLEY MCGOWAN, F., 2013, pp. 

13-33.núm. de catálogo 1856, 0623.5, para más información: 

http://www.britishmuseum.org/research/collection_online/collection_object_details.aspx?objectId=60937

&partId=1&searchText=ivory+Italy&page=2 (30/07/2015) 
1239

 MARTÍNEZ FRÍAS, 2012, p. 11. 
1240

 NORDHAGEN, P. J., 1962, pp. 63-78. 
1241

 http://www.wdl.org/es/item/13478/ (30/07/2015). 

http://www.britishmuseum.org/research/collection_online/collection_object_details.aspx?objectId=60937&partId=1&searchText=ivory+Italy&page=2
http://www.britishmuseum.org/research/collection_online/collection_object_details.aspx?objectId=60937&partId=1&searchText=ivory+Italy&page=2
http://www.wdl.org/es/item/13478/
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placa de marfil de origen francés, datada entre los siglos IX y X, con la misma 

distribución
1242

.  

Los Calvarios son frecuentes en piezas de orfebrería y de marfil románicas
1243

, 

así como en miniaturas, pinturas y esculturas de los siglos XIII y XIV. Sirvan como 

ejemplo los salterios de Roberto de Lindesey
1244

, Blanca de Castilla
1245

 y Gorleston
1246

. 

Los códices miniados españoles se iluminan reiteradamente con escenas del Calvario a 

partir del siglo XII, sobre todo en Biblias, Sacramentarios y Misales
1247

. El Calvario, 

como momento culminante del sacrificio de Cristo, adquiere un valor primordial en la 

institución de la Eucaristía. Por ello, su presencia en los Misales es frecuente. 

Los Calvarios iluminan las páginas de los fueros sobre la que se debía prestar 

juramento, tanto de los generales como de los locales
1248

. Se aprecia en estatutos de 

cofradías medievales navarras
1249

 y en el documento de compra denominado Llibre Vert 

de Puigcerdá
1250

.  

En pintura mural hay un Calvario en la iglesia segoviana de San Millán, en el 

que María cruza las manos sobre el pecho y Juan sujeta con la mano izquierda el libro. 

Se ha datado a mediados del siglo XIV
1251

. En la provincia de Burgos hubo otro Calvario 

en las pinturas que decoraban un arcosolio del monasterio de Vileña, datadas hacia 

1360-1370, pero se arruinó cuando se intentó arrancarlo para su traslado a 

Villarcayo
1252

.  

En pintura sobre tabla se realizó el Calvario del sepulcro de don Sancho Sánchez 

Carrillo, del municipio burgalés de Mahamud. María sujeta el velo con la mano 

izquierda, que queda oculta bajo la tela, y la aproxima al rostro. Ha desaparecido parte 

de la mano derecha. Juan sostiene el libro con la mano izquierda y apoya el rostro en la 

derecha, extendida. Se ha datado hacia 1295
1253

.  

                                                           
1242

 Núm. de inventario 1578. 
1243

 HERRÁEZ ORTEGA, M. V., 2005, p. 65. 
1244

 MARKS, R. y MORGAN, N., 1980, pp. 42-43. Datado hacia 1214-1222. María coloca las manos 

cruzadas sobre el pecho, la izquierda bajo la derecha, y Juan sujeta con la mano izquierda el libro y apoya 

el mentón en la derecha. 
1245

 WALTHER, I. F. y WOLF, N., 2003, pp. 162-163. Datado hacia 1230. María sostiene el rostro con la 

mano izquierda y el libro con la derecha y Juan sujeta el libro. 
1246

 MARKS, R. y MORGAN, N., 1980, pp. 76-79. Datado hacia 1320. María entrelaza los dedos de ambas 

manos, en actitud implorante, y Juan los entrelaza y dirige las palmas hacia abajo. 
1247

 YARZA LUACES, J., 1974, p. 30; GABORIT-CHOPIN, D. y TABURET, E., 1981, p. 11; DOMÍNGUEZ 

MARCOS, O., 1988, p. 84; HERRÁEZ ORTEGA, M. V., 2005, p. 65. 
1248

 YARZA LUACES, J., 1974, p. 37; SILVA VERÁSTEGUI, M. S. de, 1988, pp. 216-217; SILVA 

VERÁSTEGUI, M. S. de, 1989, pp. 159-165. Sirvan como ejemplo los fueros de Navarra, Aragón, Soria, 

etc. 
1249

 SILVA VERÁSTEGUI, M. S. de, 1998, pp. 215-224. En los estatutos de la cofradía de san Benito de 

Tulebras se aprecia un Calvario, en el que María posa la cabeza en su mano izquierda y la derecha queda 

oculta bajo el manto. Juan apoya la cabeza en la mano derecha y con la izquierda sostiene el libro.  
1250

 GALCERÁN VIGUÉ, S., 1961, p. 24. “La otra miniatura es la que aparece en el folio 9 del referido 

Llibre Vert y que encabeza el “Noverint” del documento referente a la compra de los “Pasquers”, de fecha 

24 de marzo de 1297. Es preciosa; representa el Calvario, o sea a Jesucristo clavado en el “ÀRBOL” 

santo de la Cruz, teniendo a sus lados, puestos de pie, a María Santísima y a San Juan, todo también en 

finísimos colores”. Sobre la cofradía de Tulebras ver también: SILVA VERÁSTEGUI, M. S. de, 1998, pp. 

215-224. 
1251

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 260-261. 
1252

 CADIÑANOS BARDECI, I., 1990, pp. 78-79; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 321-322. 
1253

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 101-109. Museu Nacional d’Art de Catalunya, núm. 4374. 
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En la escultura funeraria leonesa también se aprecia el episodio del Calvario en 

los arcosolios de varios sepulcros episcopales del siglo XIII de la catedral
1254

. En la 

iglesia de San Francisco de Palencia se custodia el sepulcro de Tello, señor de Vizcaya e 

hijo ilegítimo de Alfonso XI, en cuyo testero hay otro Calvario. Murió en el año 

1370
1255

. María coloca las manos extendidas sobre el vientre y Juan roza el mentón con 

la mano derecha y con la izquierda sujeta el libro. En el testero del sepulcro de la reina 

Leonor del monasterio de Las Huelgas de Burgos, datado hacia 1330, se ha esculpido 

otro Calvario
1256

. María está en actitud orante y Juan sujeta el libro con la mano 

izquierda y coloca la derecha bajo el mentón.  

Las imágenes de María y Juan en el Calvario han variado en su forma de 

representarse a los largo del tiempo. En el arte bizantino mostraron gestos de dolor 

contenido hasta finales del siglo XI
1257

. A partir de esa fecha aparecen las primeras 

manifestaciones externas de dolor, con lloros y expresiones explícitas, como el 

desfallecimiento de María
1258

. En Occidente, en la mayoría de las representaciones 

artísticas, las expresiones dolorosas son contenidas y se relacionan con gestos que 

expresan duelo, como la mano en la mejilla o las manos cruzadas sobre el pecho
1259

. Sin 

embargo, también las hay que expresan el dolor extremo de María mediante el 

desvanecimiento. Se han inventariado en Alemania, Flandes, Inglaterra e Italia hacia 

1250-1270
1260

. En la imaginería gótica hispánica de los siglos XIII y XIV los gestos de 

dolor son contenidos, pero en pintura se pueden encontrar ejemplos de María 

desvanecida
1261

.  

Durante la Edad Media el gesto de María ante la cruz adquirió una especial 

relevancia para los teólogos, porque se interpretaba como una respuesta directa a su 

maternidad divina. San Ambrosio no comprendía la expresión dolorosa de la Virgen en 

el Calvario, al igual que numerosos teólogos y artistas, porque indicaba la carencia de 

perfección y de gracia. Si admitía, sin embargo, una expresión contenida de dolor, como 

muestra de lástima hacia las heridas de su hijo
1262

. La paradoja cristiana de la 

conjunción de las naturalezas humana y divina no sólo afectaba a Jesús, se hacía 

extensiva a su madre. María en el Calvario representaba el sufrimiento humano, dentro 

del contexto de la redención divina. Su sufrimiento justificaba su papel divino. Como 

                                                           
1254

 Sepulcro de Rodrigo II Alvárez (1230-1240), sepulcro de Martín II Rodríguez (1239-1242), sepulcro 

de Martin III Fernández. FRANCO MATA, M. A., 1998, pp. 381-394; FRANCO MATA, M. A., 2003, pp. 48, 

54-58. 
1255

 MARTÍNEZ GONZÁLEZ, R., 1987, pp. 123-138; REVUELTA GONZÁLEZ, M., 1987, pp. 44-46. 
1256

 Sobre la datación de este sepulcro no hay unanimidad. GÓMEZ MORENO, M., p. 7. Lo dató a mediados 

del siglo XIII; GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 1988, pp. 194-196. En la segunda mitad del siglo XIII; SÁNCHEZ 

AMEIJEIRAS, R., 2009, pp. 256, 258-259. Lo sitúa hacia 1330. Comparto la datación propuesta por 

Sánchez Ameijeiras. Existe una amplia bibliografía sobre este sepulcro. Para más información: SÁNCHEZ 

AMEIJEIRAS, R., 2009, p. 257. 
1257

RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 520, 512-513; PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 463; YARZA LUACES, J., 2002, 

p. 30; MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5. p. 9  
1258

 NEFF, A., 1998, p. 254. 
1259

 RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 520, 512-513; PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 463; YARZA LUACES, J., 

2002, p. 30; MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5. p. 9 
1260

 NEFF, A., 1998, pp. 254-262. Esta autora menciona el fresco de la iglesia de San Clemente de Bonn, 

de mediados del siglo XIII, el Descendimiento de Roger van der Weyden, la Crucifixión o del púlpito de 

Pisa de Nicola Pisano.  
1261

 Su presencia en la pintura española es frecuente, sobre todo en el siglo XV. Del período en estudio se 

pueden mencionar las pinturas murales del refectorio de la catedral de Pamplona, realizadas por Johannes 

Oliveri hacia 1330. Actualmente en el Museo de Navarra. Representan una Crucifixión: LACARRA 

DUCAY, M. C., 1974, pp. 155-189; MENÉNDEZ-PIDAL DE NAVASCUÉS, F., 2007, pp. 713-723; LACARRA 

DUCAY, M. C., 2008, pp. 141-147. 
1262

 NEFF, A., 1998, p. 254-255 
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Cristo es el nuevo Adán, ella es la nueva Eva, ayudando a reparar la caída del hombre. 

La Virgen es la madre de la humanidad en la salvación. El Pseudo-Buenaventura resaltó 

que la maternidad de María en el Calvario era espiritual
1263

.  

La Virgen se convirtió en la madre Iglesia
1264

. Se identificó a María con la 

Iglesia en los escritos patrísticos de san Efrén el Sirio, san Agustín o san Isidoro de 

León
1265

. Si la Virgen, situada a la derecha de Cristo, simboliza a la Iglesia, Juan, 

colocado a la izquierda, representa a la Sinagoga
1266

. Para san Ambrosio la asistencia de 

Juan a la Crucifixión valía para constatar el carácter divino de Jesús, al mismo tiempo 

que servía para hacerle receptor de su herencia
1267

.  

Según las directrices del Concilio de Trento, el Calvario se debía representar, 

preferentemente, con tres figuras, en las que las expresiones públicas de dolor debían 

estar ausentes
1268

. Tal y como se muestran las imágenes de los Calvarios góticos. 

Quizás, debido a ello, han pervivido numerosos grupos escultóricos.  

 

 

5. 2. 2. Los Calvarios burgaleses 
 

En la provincia de Burgos no se han inventariado grupos románicos del 

Calvario, ni existen testimonios de que los haya habido
1269

. Al período de transición, 

segundo tercio del siglo XIII, pertenecen los de Villanasur Río de Oca y San Quirce en 

Los Ausines. Sólo el segundo está situado en el territorio objeto de este estudio. Al 

período y al territorio en estudio corresponden veintiún grupos del Calvario, doce de los 

cuales están completos
1270

. Es un número reducido, si lo comparamos con las sesenta y 

seis tallas del Crucificado que se conservan aisladas. Sin duda, los Calvarios fueron más 

numerosos, como se ha podido constatar al estudiar algunos Crucificados aislados
1271

.  

Las tallas de Juan superan a las de la Virgen en número
1272

. Al abordar el estudio 

de las mismas no se ha podido establecer una secuencia evolutiva. En primer lugar, 

porque las representaciones son muy conservadoras y, en ocasiones, sólo varía la moda 

que refleja su indumentaria. En segundo lugar, porque las distintas formas de colocar 

los cuerpos y los brazos conviven en el tiempo. 

El estudio de las tallas burgalesas se inicia con el análisis de las distintas 

posiciones que adoptan las manos de María y Juan. Posteriormente se aborda el análisis 
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 Ibídem, p. 255-257. 
1264

 Ibídem, p. 262. 
1265

 MÂLE, E., 1932 (2001), pp. 216-217; MARTÍNEZ FRÍAS, J., 1987, p. 24; RODRÍGUEZ VELASCO, M., 

2010, p. 548.  
1266

 MÂLE, E., 1932 (2001), p. 225; MARTÍNEZ FRÍAS, J., 1987, p. 24; GARCÍA GARCÍA, F., 2013, pp. 19-

20. 
1267

 YARZA LUACES, J., 1973, p. 31. 
1268

 MÂLE, E., 1932 (2001), pp. 21-22.  
1269

 AA. VV., 2002 a. 
1270

 Completos: Baños de Valdearados, Burgos (Museo Catedralicio), Burgos (Gamonal), Burgos 

(cistercienses calatravas y Museo del Retablo, procedente de Vileña), Burgos (Las Huelgas, dos grupos), 

Jaramillo de la Fuente, Retuerta, Revilla Cabriada, San Vicente del Valle, Tamarón y Villahizán. 

Incompletos: Castrillo del Val (Crucificado y Juan), Gumiel de Izán (Crucificado y san Juan), Huerta de 

Arriba (Crucificado y María), Huerta de Abajo (Crucificado y Juan), Los Ausines, (María y Juan), 

Madrigal del Monte (Juan), Nava de Roa (Crucificado y Juan), Villazopeque (Virgen y Juan) y Villoviado 

(Juan). 
1271

 Sirva como ejemplo el Crucificado de Huerta de Abajo. Después de las obras de rehabilitación de la 

iglesia, se descubrió, enterrada, la imagen de Juan y un fragmento de la cabeza de María. Las tres tallas 

formaban un grupo del Calvario. Del Calvario del monasterio de San José de Burgos sólo pervive el 

Crucificado, porque se vendieron las tallas de María y Juan. 
1272

 Diecinueve imágenes de san Juan frente a las quince de la Virgen. 
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de las tallas por orden cronológico, centrado en la posición de las figuras y de las 

manos.  

Se pueden diferenciar seis variantes en la posición de las manos de María. Es un 

importante repertorio para manifestar gestos contenidos de dolor ante la muerte de 

Cristo. En la primera variante, a la que sólo pertenece la talla de Tamarón [iglesia de la 

Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 261)], María aproxima la mano izquierda al 

mentón, oculta por el velo, y sostiene el libro con la derecha. Reitera la postura más 

abundante en las imágenes de san Juan. La Virgen portando el libro se representa con 

frecuencia en la escultura francesa
1273

 y alemana
1274

. Sin embargo, no abunda en la 

imaginería española
1275

, aunque es habitual en los esmaltes y las iluminaciones
1276

. La 

posición de la mano izquierda rozando el rostro se interpreta como un reflejo del dolor y 

sufrimiento interno de María
1277

. En las otras tallas María no porta objeto alguno y 

muestra distintas formas de colocar las manos. En la segunda variante, que es la 

mayoritaria, extiende las manos y las superpone. Puede orientar los dedos hacia 

arriba
1278

 o hacia abajo
1279

. Esta postura simboliza el duelo interno ante la muerte de 

Cristo
1280

 y un sentimiento de humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
1281

. 

En la tercera las manos se unen y los dedos se superponen flexionados
1282

 o 

entrelazados
1283

 en actitud orante. Esta posición se interpretaba como una aceptación del 

sacrificio
1284

 y, mediante la misma, se resaltaba el papel de María como mediadora
1285

. 

Se introdujo en la liturgia cristiana en el siglo XIII
1286

. En la cuarta variante posiciona las 

manos casi horizontales, con las palmas hacia abajo y los dedos entrecruzados
1287

. Sirve 

para mostrar sobrecogimiento
1288

. En la quinta variante María cruza los brazos y las 

manos sobre el pecho
1289

. En el arte bizantino era una expresión de sumisión y 

adoración. A partir de los siglos XII–XIII el sacerdote hacía ese gesto cuando oficiaba la 

misa, en expresión de humildad. También se interpretó como un gesto litúrgico 

relacionado con la ofrenda de un sacrificio. De Bizancio llegó a Italia y desde allí se 

extendió por Europa en el siglo XIII
1290

. En la sexta y última variante, a la que sólo 
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En el retablo de la iglesia abacial de Saint-Denis la Virgen lleva libro mientras san Juan sujeta con la 

mano derecha el manto y coloca la izquierda junto a la cara. 
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Las imágenes con libro en la imaginería alemana datan del siglo XIII. Así puede comprobarse en dos 

ejemplares del Museo Schnütgen con los números 13 y 30. BERGMANN, U. (coord.), 1989 b. 
1275

 FRANCO MATA, M. A., 1997, pp. 29-30.  
1276

 Sosteniendo al mismo tiempo el manto se aprecia en las tapas de encuadernación del misal de San 

Rufo de Aviñón (último tercio del siglo XII, Archivo capitular de la Catedral de Tortosa): FRANCO MATA, 

M. A., 2010, pp. 114, fig. 10; en los estatutos de la cofradía de San Benito de Tulebras, de principios del 

siglo XIII (Archivo General de Navarra, Pamplona): SILVA VERÁSTEGUI, M. S. de, 1998, p. 221; sin 

sostener el manto simultáneamente está en el díptico relicario del obispo Gundisalvo Menéndez (hacia 

1162-1174, catedral de Oviedo): ÁLVAREZ MARTÍNEZ, S., 2005, pp. 68-69. 
1277

 MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2010, p. 28. 
1278

 Burgos (Museo Catedralicio), Burgos (Calvario de Gamonal), Jaramillo de la Fuente, Los Ausines, 

Retuerta 
1279

 Burgos (Las Huelgas: Calvario de Fernando de la Cerda y el Calvario capilla absidal, inmediata a la 

capilla mayor por su costado sur). 
1280

 MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5. 
1281

 BARASH, M., 1999, p. 59. 
1282

 Revilla Cabriada, Villahizán de Muñó, 
1283

 Villazopeque.  
1284 

FRANCO MATA, M. A., 1997, p. 30. 
1285

 MIGUÉLIZ VALCARLOS, I., 2012, p. 356. 
1286

 BARASH, M., 1999, p. 67.  
1287

 Baños de Valdearados y Huerta de Arriba. 
1288

 BARASH, M., 1999, p. 61. 
1289

 Sólo se aprecia en San Vicente del Valle. 
1290

 BARASH, M., 1999, pp. 85-87. 
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pertenece una talla
1291

, María coloca la mano izquierda sobre el pecho, próxima a la 

vertical, con los dedos extendidos. Es un gesto escaso en imaginería para mostrar duelo. 

También se refleja este ademán en algunas representaciones pictóricas
1292

. Al gesto que 

más se asemeja es el de colocar la mano extendida a la altura del pecho, pero con la 

palma hacia fuera, que se ha interpretado como una expresión del dolor contenido, así 

como de la aceptación y resignación ante la muerte de Cristo
1293

. Tal vez, se pueda dar 

una interpretación similar al gesto de la talla burgalesa. 

En las tallas de san Juan burgalesas se aprecian cuatro variantes en la colocación 

de las manos. En la más frecuente sujeta el libro con la mano izquierda y apoya el 

mentón en la derecha. Este ademán plasma el dolor que no alcanza su expresión en el 

rostro
1294

. Es el gesto más numeroso en la segunda mitad del siglo XIII y la primera del 

XIV
1295

. En la segunda variante sujeta con ambas manos el libro
1296

. En la tercera, cruza 

las manos por debajo de la cintura, casi siempre extendidas, con las palmas hacia dentro 

y los dedos orientados hacia abajo
1297

. Tiene el mismo significado que en las imágenes 

de María que adoptan esta posición. Simboliza el duelo ante la muerte de Cristo
1298

. 

Sólo en una escultura las manos se han colocado en actitud orante, con los dedos 

entrelazados
1299

. Este gesto se interpretaba como una aceptación del sacrificio
1300

 y 

contribuía a resaltar su papel de mediador
1301

. Esta posición se introdujo en la liturgia 

cristiana en el siglo XIII
1302

. 

A continuación se procede al estudio de las imágenes siguiendo un orden 

cronológico. Se ha omitido el Calvario de Fernando de la Cerda [monasterio de Las 

Huelgas (cat. núm. 58)], ya estudiado en el apartado dedicado a las imágenes 

relacionadas con talleres de escultura monumental
1303

.  

Del Calvario de Los Ausines [iglesia de San Quirce (cat. núm. 173)], sólo la 

Virgen y San Juan son del período en estudio. Ambas figuras tienen el cuerpo frontal y 

la cabeza desviada hacia Jesús, que adquiere una leve inclinación. María muestra las 

manos extendidas sobre el pecho, con los dedos orientados hacia arriba. Juan sostiene el 

libro con la mano izquierda y apoya el mentón en la derecha. Se pueden datar en el 

segundo tercio del siglo XIII, atendiendo al estudio de la moda y del drapeado
1304

.  

                                                           
1291

 Museo del Retablo, procedente de Vileña. También adoptaba esta posición la talla en paradero 

desconocido de Arenillas (ver el apartado destinado a las esculturas en paradero desconocido). 
1292

 Se aprecia un gesto similar de María, pero con la mano diagonal, en las pinturas del muro 

septentrional del atrio del castillo de Alcañiz. Se han datado a finales del siglo XIII o principios del XIV. 

Para más información: POST, CH. R., 1930, pp. 70-74; LACARRA DUCAY, M., C., 2004.  
1293

 MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2009, p. 5. Esta posición aparece en dos esculturas de plañideros de un 

sepulcro del Museo Mayer van den Bergh de Amberes, datadas en el último tercio del siglo XIII. núm. 

catálogo II 2131 y II 2123. Para más información: NIEUWDORP, H., 1973, p. 78. 
1294

 RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 520, 512-513; PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 463; YARZA LUACES, J., 

2002, p. 30; MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5; BELTING, H., 2009, p. 482. 
1295

 Baños de Valdearados, Burgos (Las Huelgas), Burgos (Museo del Retablo procedente de Vileña), 

Castrillo del Val, Gumiel de Izán, Huerta de Abajo, Los Ausines, Madrigal del Monte, Nava de Roa, 

Retuerta, Tamarón, Villahizán, Villazopeque, Villoviado. 
1296 

Burgos (Las Huelgas, Calvario de Fernando de la Cerda) y Jaramillo de la Fuente. 
1297

 Burgos (Museo Catedralicio), Revilla Cabriada.  
1298

 MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5. 
1299

 Burgos (Gamonal).  
1300 

FRANCO MATA, M. A., 1997, p. 30. 
1301

 MIGUÉLIZ VALCARLOS, I., 2012, p. 356. 
1302

 BARASH, M., 1999, p. 67.  
1303

 Apartado 4. 1. 4. 1. 6. En este conjunto escultórico María coloca las manos extendidas y con los dedos 

orientados hacia abajo, la izquierda bajo la derecha, en el lado izquierdo del vientre. Juan sujeta el libro 

con las dos manos. 
1304

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 i, p. 764. El Crucificado que les acompaña es románico. 
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El Crucificado
1305

 que preside el altar que encabeza la nave de San Juan 

Evangelista de la iglesia abacial de Las Huelgas formaba un Calvario con las imágenes 

de María y Juan que componen otro Calvario con un Crucificado del siglo XVI en la 

capilla absidal inmediata a la capilla mayor por su costado sur [monasterio de Las 

Huelgas (cat. núm. 59)]
1306

. La Virgen y Juan desvían el cuerpo hacia Jesús e inclinan 

las cabezas. María coloca las manos extendidas, la izquierda debajo de la derecha, a la 

altura del vientre. Dirige los dedos hacia abajo. Juan posa el mentón en la mano derecha 

y con la izquierda sujeta el libro. Por la elevada calidad de las tallas, la moda que refleja 

su indumentaria y las características del Crucificado, se pueden datar en las décadas 

finales del siglo XIII.  

Del Calvario de Huerta de Abajo [iglesia de Santa Cristina (cat. núm. 146)] se 

conservan las imágenes del Crucificado y Juan. El santo tiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. Apoya el mentón en la mano derecha y con la izquierda 

sostiene el libro cerrado. Se puede datar en el primer tercio del siglo XIV, por las 

características del Crucificado y la moda que refleja su indumentaria
1307

. 

El Calvario de Retuerta pervive completo [iglesia de San Esteban Protomártir 

(cat. núm. 230)]. María y Juan tienen los cuerpos frontales y desvían la cabeza hacia la 

imagen del Crucificado. La Virgen coloca la mano derecha sobre la izquierda, con los 

dedos flexionados. Juan posa el mentón sobre la mano derecha y con la izquierda sujeta 

el libro y el extremo del manto. Se pueden datar en el primer tercio del siglo XIV, por las 

características de la moda y del Crucificado
1308

.  

En el Museo de la catedral se expone un grupo del Calvario [Museo catedralicio, 

procedente de Padilla de Abajo (cat. núm. 36)]
1309

 en el que Juan y María tienen el 

cuerpo frontal y giran suavemente las cabezas hacia la figura del Crucificado. La Virgen 

coloca las manos extendidas, la izquierda bajo la derecha, a la altura de la cintura y 

sujeta los extremos del manto por la parte interior. Juan posiciona las manos como 

María, aunque con los dedos dirigidos hacia abajo. Se puede datar en el segundo tercio 

del siglo XIV por las características de la indumentaria y del Crucificado. 

Del monasterio de Santa María la Real de Vileña proceden las tallas de María y 

Juan del Museo del Retablo de Burgos. El Crucificado se custodia en el monasterio de 

las calatravas de Burgos [catálogo núm. 66]. La Virgen gira el cuerpo hacia el lado 

izquierdo e inclina la cabeza. Con la mano derecha sujeta el manto y coloca la izquierda 

vertical sobre el pecho, con los dedos extendidos. El cuerpo de Juan está casi frontal y 

desvía e inclina la cabeza. Apoya el mentón en la mano derecha y con la izquierda 

sujeta el libro y los extremos del manto. Por las características de la indumentaria y del 

Crucificado se puede datar en el segundo cuarto del siglo XIV.  

El Calvario de Gamonal [iglesia de Santa María la Real y Antigua (cat. núm. 

52)] es un conjunto escultórico de elevada calidad. La Virgen y Juan se han colocado 

frontales y con las cabezas ladeadas hacia la figura de Cristo. María coloca las manos 

extendidas a la altura del pecho, la derecha sobre la izquierda. Las manos de Juan están 

en actitud orante. Por su elevada calidad, la moda que refleja su indumentaria y la 

                                                           
1305

 Este Crucificado forma en la actualidad un Calvario con dos imágenes muy posteriores. 
1306

 Archivo Fotográfico del Instituto Diego Velázquez, núm. 55.702.; YARZA LUACES, J., 2005, pp. 26-

31. “En las Huelgas debió existir algo semejante, pero quizás se perdió el Crucificado”. Gracias a la 

fotografía del Archivo del Instituto Diego de Velázquez sabemos que formaron un grupo del Calvario. 
1307

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 498. “En el nicho central aparece una bellísima imagen de un 

Santo Cristo del siglo XIV”. 
1308

 Ibídem, t. II, p. 531. “El remate aparece presidido por un gran nicho en donde encontramos tres 

magníficas imágenes de Cristo crucificado, la Virgen y San Juan, ejecutadas en el siglo XIV”. 
1309

 Archivo Fotográfico Municipal de Burgos, n. 7952, figura en Padilla de Abajo. 
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presencia de la corona de espinas en la imagen del Crucificado, se puede datar en el 

segundo cuarto del siglo XIV.  

Del Calvario de la ermita del Santo Cristo de Reveche de Gumiel de Izán 

[iglesia de Santa María, procedente de la ermita de Reveche (cat. núm. 125)] han 

pervivido las tallas del Crucificado y Juan. Juan refleja una depurada ejecución técnica. 

Muestra el cuerpo frontal y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Apoya el mentón en 

la mano derecha, que tiene los dedos flexionados, y con la izquierda sostiene el libro. Se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por las características de la moda y la 

presencia de la corona de espinas en el Crucificado. 

Del Calvario de Castrillo del Val [iglesia de Santa Eugenia, procedente de la 

iglesia de San Juan Bautista (cat. núm. 94)], al igual que en el anterior, han pervivido 

las tallas de Cristo y de san Juan. Juan está en posición frontal y desvía levemente la 

cabeza hacia el lado derecho. Apoya el mentón en la mano derecha, flexionada. Con la 

mano izquierda sujeta el libro. Se puede datar en los años centrales de la centuria, 

atendiendo a la moda y a las características del Crucificado.  

En Huerta de Arriba se conservan las tallas del Crucificado y María [iglesia de 

San Martín Obispo (cat. núm. 148)]. La Virgen está en posición frontal, sólo desvía 

levemente la cabeza hacia el lado izquierdo. Posiciona las manos casi horizontales y con 

las palmas hacia abajo. Los dedos se entrecruzan. Se puede datar en los años centrales 

del siglo XIV, por la moda y las características del Crucificado.  

El Calvario de Jaramillo de la Fuente está completo [iglesia de la Asunción de 

Nuestra Señora (cat. núm. 162)]. María coloca el cuerpo frontal y ladea levemente la 

cabeza hacia la izquierda, donde se sitúa el Crucificado. Pone las manos superpuestas 

sobre el pecho y con los dedos orientados hacia arriba, la derecha sobre la izquierda. 

Juan gira la cabeza, con el rostro de perfil, y el torso hacia la derecha. Con las manos 

sujeta el libro. Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el ablusamiento de 

la túnica de Juan y la datación del Crucificado.  

Sólo la escultura de san Juan testimonia que hubo un Calvario en Madrigal del 

Monte [ermita de Nuestra Señora de la Hierba (cat. núm. 178)]
1310

. Mantiene el cuerpo 

vertical y desvía levemente la cabeza hacia el lado derecho. Con la mano izquierda 

sujeta el libro y apoya el mentón en la derecha, extendida. Se puede datar en el segundo 

tercio de la decimocuarta centuria por la moda que refleja su indumentaria. 

En Nava de Roa hay un Crucificado y un san Juan de un grupo del Calvario 

[iglesia de San Antolín Mártir, procedente de una ermita desaparecida (cat. núm. 192)]. 

El santo tiene el cuerpo frontal y desvía la cabeza hacia la derecha. Apoya la mejilla en 

la mano derecha, extendida, y con la izquierda sostiene el libro cerrado. Se puede datar 

en el segundo tercio del siglo XIV por la moda que refleja su indumentaria. 

El Calvario de Tamarón se conserva completo [iglesia de la Asunción de 

Nuestra Señora (cat. núm. 261)]. La Virgen desvía suavemente el cuerpo hacia la 

izquierda y la cabeza de forma más pronunciada. La mano derecha se aproxima al rostro 

y queda oculta bajo el velo. Esta colocación es frecuente en san Juan, pero en la 

imaginería mariana burgalesa es la única talla, como se ha mencionado. Con la mano 

derecha sujeta el libro. Un gesto similar se aprecia en el Calvario del sepulcro de 

Sancho Sánchez Carrillo y su esposa Juana, ya mencionado, de la iglesia de San Andrés 

de Mahamud
1311

. Juan está frontal y desvía la cabeza hacia la derecha y la inclina. 

Apoya la barbilla y parte del mentón en la mano derecha, que tiene los dedos 

                                                           
1310

 Bajo la advocación de Santa Apolonia. 
1311

 Actualmente en el Museu d’Art de Catalunya, núm. de catálogo 004374-000. Gutiérrez Baños, F., 

2005, t. II, pp.101-109. 
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flexionados, y con la izquierda sostiene el libro. Se puede data en los años centrales del 

siglo XIV por la disposición de la indumentaria y las características del Crucificado. 

Villahizán de Muñó [ermita del Santo Cristo (cat. núm. 290)] alberga en su 

iglesia un Calvario completo de elevada calidad. María y Juan desvían las cabezas hacia 

la figura de Jesús y las inclinan. La Virgen tiene las manos unidas y los dedos 

superpuestos a la altura del vientre, en actitud orante. Juan apoya el mentón en la mano 

derecha y con la izquierda sostiene el libro y el extremo del manto. Se pueden datar en 

el segundo tercio del siglo XIV por las características del Crucificado. 

Del grupo del Calvario de Villazopeque [iglesia de San Juan Bautista (cat. núm. 

306)] sólo perviven las esculturas de María y Juan. Ambas se muestran de frente y 

desvían la cabeza hacia el lugar que ocuparía el Crucificado. Las manos de la Virgen se 

han colocado en actitud orante, con los dedos entrelazados por delante del pecho. Juan 

tiene la mano derecha extendida y apoya en ella el mentón. Con la mano izquierda 

sujeta el libro. Se pueden datar en el segundo tercio del siglo XIV por la moda que 

refleja su indumentaria. 

La iglesia de Revilla Cabriada alberga un Calvario completo [iglesia de Santa 

Elena (cat. núm. 233)]. Es el único Calvario, del que tengo conocimiento, en el que se 

invierte la colocación de las tallas. Juan se coloca a la derecha de Cristo y María a su 

izquierda. A las dos imágenes se les han serrado las piernas hasta las rodillas. La Virgen 

está en posición frontal. Coloca las manos en actitud orante delante del pecho. Juan 

desvía el cuerpo hacia la figura de Jesús. Tiene las manos extendidas sobre el vientre, 

con los dedos orientados hacia abajo, la derecha sobre la izquierda, como en los 

Calvarios del Museo Catedralicio y Gamonal. Se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV por las características del Crucificado. 

El Calvario de Baños de Valdearados [ermita del Santo Cristo del Consuelo (cat. 

núm. 17)] se conserva completo. María y Juan están en posición frontal. La Virgen 

posiciona las manos casi horizontales y con las palmas hacia abajo. Los dedos se 

entrecruzan. Juan apenas roza el rostro con los dedos de la mano derecha, que a 

diferencia de las otras tallas se ha colocado extendida y próxima a la vertical. Con la 

mano izquierda sostiene el libro. Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por las 

características del Crucificado
1312

. 

En la iglesia de San Vicente del Valle se custodia el último Calvario completo 

[iglesia la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 247)]. María y Juan están frontales y 

desvían las cabezas hacia el Crucificado. Los brazos de la Virgen se cruzan por delante 

del pecho formando un aspa, el derecho sobre el izquierdo, con las manos extendidas. 

Juan sostiene el libro cerrado. Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por la 

moda que refleja la indumentaria y las características del Crucificado
1313

.  

San Juan es la única escultura que ha pervivido del Calvario de Villoviado 

[iglesia de San Vítores Mártir (cat. núm. 310)]. Está en posición frontal y desvía la 

cabeza hacia la derecha. Posa el mentón en la mano derecha, que tiene los dedos 

extendidos. Con la izquierda sostiene el libro cerrado por la parte inferior. Se puede 

datar en las décadas finales del siglo XIV o principios del XV
1314

.  

 

 

 

 

                                                           
1312

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1990, p. 87; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 p, p. 192. 
1313

 HUIDOBRO SERNA, L., 1932 a, p. 365. “[…] pueden caracterizarse como de fines del siglo XIV”.  
1314

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 576. “Un San Juan gótico”. 
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5. 3. LAS REPRESENTACIONES DEL DESCENDIMIENTO  
  

Los grupos escultóricos medievales del Descendimiento realizados en madera se 

distribuyen por distintos lugares de Europa. Los conjuntos más numerosos se han 

inventariado en Cataluña, Italia y el reino de Castilla.  

En la península ibérica las primeras imágenes aparecen en Cataluña y Aragón en 

el siglo XII y en Castilla en el XIII. Burgos es la provincia que conserva el mayor número 

de conjuntos escultóricos góticos. Pertenecen al área geográfica objeto de este estudio 

los de Arauzo de Miel, Las Huelgas de Burgos, Fresnillo de las Dueñas, Torresandino y 

Vilviestre de Muñó
1315

. Al norte del Camino se sitúan los grupos escultóricos de 

Porquera de Butrón
1316

, Treviño y Villegas.  

 

   

5. 3. 1. El origen de la iconografía del Descendimiento 

 

El tema del Descendimiento se menciona por primera vez en los Evangelios 

canónicos, donde se describe cómo José de Arimatea recoge el cuerpo de Cristo
1317

. 

Solo Juan señala la presencia de Nicodemo
1318

. Ni los Evangelios canónicos, ni en lo 

apócrifos, nombran a María y Juan, que, sin embargo, están presentes en los grupos 

escultóricos medievales. 

La iconografía del Descendimiento se gestó en Oriente y llegó a Europa 

occidental a través de miniaturas y marfiles
1319

. En Bizancio se crearon las variantes 

iconográficas siria y bizantina. La primera en aparecer fue la siria, en la que Cristo 

muestra ambas manos desclavadas, José de Arimatea sujeta su cuerpo y Nicodemo 

extrae los clavos de los pies
1320

. Coinciden estos personajes con los que menciona Juan 

en su Evangelio. Los grupos escultóricos medievales realizados en madera derivan de la 

variante bizantina, en la que María y Juan se incorporan a la escena. 

La participación de María en el Descendimiento se recoge, por primera vez, en 

la homilía de Jorge de Nicomedia titulada In SS. Mariam Assitentem Cruci, del siglo 

IX
1321

. El siguiente testimonio aparece en la oración de Simeón de Mataphrastes Oratio 

in lugubrem lamentationem sanctissimae deiparae pretiosum corpus domini Jesu 

Christi amplexantis, datada hacia el año 1000. En ella se alude a María y Nicodemo
1322

. 

Otras fuentes bizantinas, relacionadas con el Sábado Santo, sitúan a María en el 
                                                           
1315

 Es probable que el Crucificado de Olmillos de Muñó sea un Cristo del Descendimiento transformado. 

A la espera de un estudio más detallado de la talla, dificultado por su elevado enclave, se ha estudiado en 

el apartado dedicado a los Crucifijos.  
1316

 Actualmente en el Museo Marès. CARBONELL i ESTELLER, E., 1991, p. 221, núm. 164. 
1317

 JUAN (19, 38-40); LUCAS (23, 50-54); MARCOS, (15, 43-45); MATEO (27, 57-60). 
1318

 JUAN (19, 38-40). 
1319

 BOCCADOR, J., 1974, p. 245.  
1320

 MÂLE, E., 1924, p. 101; RÉAU, L., 1957 (1995), p. 533; MILLET, G., 1960, p. 488; SCHÄLICKE, B., 

1975, pp. 78-79. 
1321

 MÂLE, E., 1924, p. 101; SCHÄLICKE, B., 1975, p. 99. En un fragmento de la misma dice así: “Honesta 

enim gravitate, nihil degeneris animi exhibens, patienti Filio aderat, suisque ipsa manibus negotio 

mnistrabat. Sic igitur extractos clavos sinu excipiebat, solutaque membra desoculans arctius stringebat: 

conansque ulnis excipere, sola descensui e cruce propensius inservire curabat”. También hace referencia 

a esta homilía ARA GIL, C. J., 1997, p. 215, en la ficha del Descendimiento de Cristo que procede de 

Valdanzo, Soria. “En estas escenas participan María y San Juan como una derivación del tema del 

Calvario”. 
1322

 MIGNE, J. P., 1857-1866, t. 114, p. 215, “Solus Nicodemus clavos e manivus, pedibusque tuis extrahit, 

et totum te e ligno depositum meis hisce ulnis, germens ipse ac fremens apponit, quae te et antea, cum 

infans esses, non sine voluptate gestavere […] Ulnis maternis sustentabam, sed subsultantem, et 

puerorum more jocantem, nunc rursus te isdem sustineo, sed examinem et mortuorum more jacentem”. 
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Descendimiento, como la predicación de Germano de Constantinopla, titulada In 

Domini Corporis Sepulturam
1323

. En estas fuentes Juan sigue ausente
1324

. 

En Occidente las referencias más tempranas a la presencia de María en el 

Descendimiento son del siglo X y se relacionan con el Jueves Santo. Sigeberto de Gorze 

describió un Descendimiento en su Consuetudines Sigiberti Abbatis
1325

.  

La variante iconográfica de la que derivan los grupos escultóricos españoles 

aparece en las iluminaciones de las homilías de Gregorio Nacianceno del manuscrito 

griego número 510 de la Biblioteca Nacional de París, datado entre los años 867 y 

886
1326

. Se representa a Jesús con el brazo derecho desclavado, a José de Arimatea 

sujetando su cuerpo y a Nicodemo extrayendo el clavo de la mano izquierda. María 

sostiene la mano desclavada de su Hijo. Esta miniatura es anterior al fresco de Toqale, 

en Capadocia, datado en la segunda mitad del siglo X
1327

. Juan sigue ausente. Aparece 

por primera vez en la iluminación del Tetraevangeliario bizantino de la Biblioteca 

Medicea Laurenziana de Florencia, datado en el siglo X. Varias obras derivan de la 

miniatura florentina, entre ellas una tapa de marfil del Victoria and Albert Museum
1328

.  

Existe otra variante, de la que derivan los grupos italianos. Surge en Bizancio en 

1057. En la iluminación de un Tetraevangeliario armenio de Ereván, en Mélite
1329

, 

Jesús tiene las manos desclavadas, José de Arimatea sostiene su cuerpo y Nicodemo 

arranca los clavos de los pies, como en la variante siria. A diferencia de aquella se 

representa a María y Juan. La primera sostiene la mano derecha de Jesús y Juan la 

izquierda.  

Las obras de la variante bizantina, que reflejan los grupos españoles, tienen 

especial arraigo en el bajo Rin y el Mosela a partir del año 1000. Su presencia se 

relaciona con la boda de Otón II y la princesa bizantina Theofanu. Se considera que la 

orden benedictina desempeñó un papel destacado en su difusión por la península 

ibérica
1330

.  

 

 

5. 3. 2. El tema del Descendimiento y la devoción monástica femenina 

 

Se ha relacionado a las imágenes del Descendimiento con monasterios 

femeninos
1331

. Esta situación no puede aplicarse a las esculturas españolas, porque son 

numerosos los grupos que se custodian en iglesias parroquiales
1332

. En casos puntuales, 

se ha podido establecer una vinculación clara con monasterios femeninos, como en San 

Juan de las Abadesas de Gerona.  

                                                           
1323

 MIGNE, J. P., 1857-1866, t. 98, 270 A/B 
1324

 SCHÄLICKE, B., 1975, p. 100. 
1325

 Ibídem, pp. 116-117.  
1326

 GOOSEN, L., 2008, p. 139. fol. 30 v. 
1327

 MILLET, G., 1960, Ilustración 497. 
1328

 SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 85-86; http://collections.vam.ac.uk/item/O72558/the-deposition-from-the-

cross-panel-herefordshire-school/ Núm. 3-1872, (consultada el 6 de abril de 2015). 
1329

 SCHÄLICKE, B., 1975, p. 90. 
1330

 Ibídem, pp. 94-96. 
1331

 SCHILLER, G., 1966, t. II, p. 149; BERGMANN, U. (coord.), 1989 b, número 83, pp. 305-307. 

“Ikonographisch parallel ist die Darstellung der Kreuzannagelung Cristi durch die Tugenden, die in der 1. 

Hälfte des 13. Jahrhunderts aufkommt, und, aus der mystichen Frömmigkeit des 13. und 14. Jahrhunderts 

heraus zu verstehen, meist in Umkreis von Frauenklöstern Verbreitung finde”. 
1332

 Tahull, Erill, Durro y Viella, en Cataluña. Las tallas ibicencias proceden de la catedral. En Castilla los 

de Alcocer (puede proceder del monasterio femenino de Santa Clara) y Atienza en Guadalajara, el de 

Labastida en Álava, los de Valgañón y Calahorra en la Rioja.  

http://collections.vam.ac.uk/item/O72558/the-deposition-from-the-cross-panel-herefordshire-school/
http://collections.vam.ac.uk/item/O72558/the-deposition-from-the-cross-panel-herefordshire-school/
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En la provincia de Burgos dos de los cinco Descendimientos inventariados en el 

territorio en estudio se realizaron para monasterios femeninos. El monasterio 

cisterciense de Las Huelgas alberga un grupo completo. El Cristo del Descendimiento, 

con José de Arimatea, de Fresnillo de las Dueñas procedía del convento 

premonstratense situado en la localidad
1333

.  

No he podido vincular al Cristo del Descendimiento de la iglesia de 

Torresandino con el desamortizado monasterio de Nuestra Señora de los Valles, situado 

en su término. Este monasterio perteneció a la Orden del Carmen
1334

. En los 

documentos monacales se menciona un Santo Cristo de los Trabajos, que se podría 

identificar con nuestra talla
1335

. De este convento se trasladó la imagen titular, Nuestra 

Señora de los Valles, de mediados del siglo XIII, a la parroquial
1336

. Junto a ella se pudo 

traer la talla del Descendimiento. El municipio de Torresandino perteneció al 

monasterio de Las Huelgas
1337

.  

En la iglesia de Vilviestre de Muñó se custodia otro Cristo del Descendimiento 

con José de Arimatea. En la localidad tenían posesiones Garci Fernández y su esposa 

Mayor Arias, fundadores del monasterio cisterciense femenino de Villamayor de los 

Montes. Su hijo Diego García donó las propiedades que poseía en este municipio al 

cenobio de Villamayor en una fecha anterior a la ejecución de la escultura
1338

. 

Puede concluirse que los Descendimientos tuvieron una acogida especial en 

monasterios femeninos. Si la talla de Torresandino procediese del monasterio de 

Nuestra Señora de los Valles, sería la única imagen que se podría relacionar con un 

monasterio masculino.  

Las tallas burgalesas del Descendimiento destacan por su importancia 

devocional. El grupo de las Huelgas contó y cuenta con un culto continuado entre la 

comunidad monástica
1339

. El monasterio de Fresnillo se abandonó en el siglo XV
1340

, 

pero la imagen siguió manteniendo la devoción entre los habitantes del municipio. En el 

siglo XVIII tenía fama de milagrosa
1341

. Antes de su robo, en 1993, se hacía una romería 

anual a la ermita que presidía la talla. Según la tradición oral, el pueblo de Arauzo de 

Miel también era muy devoto de su imagen.  

 

 

5. 3. 3. Distribución geográfica y clasificación iconográfica de los 

Descendimientos lígneos medievales 

 

Los grupos lígneos del Descendimiento se distribuyen, sobre todo, por Italia y 

España, como se ha comentado. Fuera de estos países solo tengo constancia de cuatro 

                                                           
1333

 GARCÍA DE CORTÁZAR, J. A., 1983, p. 355. 
1334

 TIRON, A., 1851, p. 23. 
1335

 MERINO GAYUBAS, C., 1994, p. 47.  
1336

 ALDEA VAQUERO, Q. y MARÍN MARTÍNEZ, T. y VIVES GATELL, J., 1972-1975, t. III, p. 1683. 
1337

 FLÓREZ, H., 1772 (1983), p. 580; LIZOAÍN GARRIDO, J. M., 1984, p. 130. Recoge el documento por el 

que Alfonso VIII donó al monasterio de Las Huelgas la villa de Torresandino en 1204; LIZOAÍN 

GARRIDO, J. M., 1985, p. 62. Con fecha de 1237 Fernando III confirma la carta de donación de la villa de 

Torresandino, que fue otorgada al monasterio de Las Huelgas por Alfonso VIII en 1204; p. 285. Recoge 

con fecha de 1254 la ratificación de Alfonso X al privilegio de Fernando III (1237) confirmatorio, a su 

vez, de otro otorgado por Alfonso VIII (1204). 
1338

 SERRANO PINEDA, L., 1934, p. 135. 
1339

 MAHN, H., 1931, t. I, p. 68. Antes de la primera república española el grupo del Descendimiento era al 

que más devoción se tenía en el cenobio.  
1340

 LÓPEZ DE GUERREÑO SANZ, M. T., 1997, t. I, p. 315. 
1341

 NORIEGA, E., 1723 a, p. 148. “[…] colitur ipeciali cultu, frequentia, ac devotione miraculosa imago 

Cristi Jesu e Cruce descendentis”. 
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esculturas. La primera se expone en el Museo del Louvre y procede de Borgoña
1342

, la 

siguiente se expone en el Palais de Beaux-Art de Lille
1343

. En el Museo Schnütgen de 

Colonia se custodia la tercera talla, es originaria del bajo Rin
1344

. La última es 

portuguesa y se exhibe en el Museo de Arte Sacro de Santarén
1345

. 

Schälicke dedicó su tesis doctoral a las imágenes medievales del 

Descendimiento realizadas en madera. Se basó en la uniformidad iconográfica y su 

distribución geográfica para configurar tres grupos: el hispánico, el catalán y el italiano. 

Bastardes, en su estudio sobre los Descendimientos catalanes, mantuvo estas 

variantes
1346

, que he seguido con algunos matices. 

 

A. Los Descendimientos italianos. La mayoría se tallaron en el siglo XIII
1347

, con 

la excepción de la imagen del Museo de Cluny, de la última década del siglo XII
1348

. En 

el municipio burgalés de Fresnillo de las Dueñas se conservaba un grupo escultórico 

que, desde el punto de vista de su desarrollo iconográfico, sigue el tipo italiano. 

Estilísticamente se encuadra en la escultura castellana del segundo cuarto del siglo 

XIV
1349

. Caracteriza a estos grupos que Cristo tiene las manos desclavadas, María 

sostiene la derecha y Juan la izquierda. José de Arimatea mantiene el cuerpo de Cristo y 

Nicodemo arranca los clavos de los pies
1350

.  

 

B. Los Descendimientos catalanes. Son los grupos más antiguos. Se han datado 

en los siglos XII, XIII y XIV
1351

. La mayoría pertenecen al período románico. En estos 

                                                           
1342

GABORIT, J. N., http://www.louvre.fr/oeuvre-notices/le-christ-detache-de-la-croix?sous_dept=1 (6/4/ 

2015). El Cristo Courajod. 
1343

 HOFFMANN, K., 1970, p. 1. Es del norte de Francia. Solo se conserva parte del torso del Crucificado y 

un fragmento de José de Arimatea. 
1344

 BERGMANN, U. (coord.), 1989, p. 168-169. 
1345

 VARELA FERNANDES, C., 2013. Datado entre 1250-1350. El Cristo do Mont’Iraz, se ha trasladado 

recientemente desde la iglesia de Santa Iria da Ribeira de Santarén. 

 http://www.dn.pt/inicio/artes/interior.aspx?content_id=4112280&page=-1 (23/5/2015) 
1346

 BASTARDES PAREDA, F., 1980 b. 
1347

 Se ha asignado un probable origen italiano al Descendimiento de una colección privada de 

Connecticut: SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 2-3. En Italia se han inventariado esculturas en: Barga, Bulzi, 

Cascia, Cingoli, Curia Vascovile, Gubbio, Iesi, Lugano-Castagnola, Mercogliano, Milán, Montone, 

Norcia, Penne en Pescara, Perugia, en el Museo Civico hay dos grupos, Pescia, Pisa, Prato, Recanati, 

Rimini, Roncioni, Roccatamburo, Roncione, San Miniato al Tedesco, Sansepolcro, San Severino, Scala, 

Tivoli, Tolentino, Vicopisano, Volterra, Tivoli. El de Arezzo ha desaparecido y solo se conoce por 

testimonios literarios: SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 2-3; SAPORI, G. y TOSCANO, B., 2004, p. 19. 

Sobre los Descendimientos de Norcia y Tívoli: CARLI, E., 1960, p. 36, iluminación 4; el Descendimiento 

de la catedral de San Máximo Levita de Penne, Pesacara: CURZI, G., 2010, pp. 20-21.  
1348

 SAPORI, G. y TOSCANO, B., 2004, p. 19. 
1349

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1990, p. 88; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1998-2001, pp. 71, 75-76; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2007, pp. 88-116. 
1350

 SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 57-58. 
1351

 De origen catalán son las tallas románicas de: la colección de Brimo de Laroussilhe en París: MOORE, 

S., 2012; del Museo de Berlín, Staatlichen Museen Preussicher Kulturbesitz: SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 

54-55, núm. de inventario 8001 y 8002; del Museo de Boston, Isabella Steward Gardner: número de 

inventario S 

31e2.http://www.gardnermuseum.org/collection/artwork/3rd_floor/3rd_floor_stairhall/crucified_christ?fil

ter=genre:1850 (6/4/ 2015). 

En paradero desconocido está el Cristo de Artiés. En territorio catalán se custodian grupos o esculturas 

aisladas románicas en: el Museo Nacional de Arte de Cataluña (Durro y Tahull, además de Juan y María 

del Descendimiento de Erill la Vall), número de inventario: 15895, 3915, 3917/3918; Museo Episcopal de 

Vic (las esculturas del Descendimiento de Erill la Vall que no están en el MNAC): TRULLÉN, J. M., 2007, 

pp. 164-165; Museo Federico Marès de Barcelona: CATALÀ PASSOLA, G. I., 1991, p. 134, núm. 6; Viella: 

ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, p. 513; el francés de Formiguera está emparentado con los catalanes del 

http://www.louvre.fr/oeuvre-notices/le-christ-detache-de-la-croix?sous_dept=1
http://www.dn.pt/inicio/artes/interior.aspx?content_id=4112280&page=-1
http://www.gardnermuseum.org/collection/artwork/3rd_floor/3rd_floor_stairhall/crucified_christ?filter=genre:1850
http://www.gardnermuseum.org/collection/artwork/3rd_floor/3rd_floor_stairhall/crucified_christ?filter=genre:1850
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grupos se representa a Jesús con la mano derecha desclavada y la izquierda sujeta a la 

cruz. José de Arimatea sostiene el cuerpo de Jesús y María mantiene la mano 

desclavada de su Hijo. Nicodemo arranca el clavo de la mano izquierda y Juan 

contempla la escena en la misma actitud que en un Calvario. Es en la única variante en 

que se esculpe a los ladrones, que se han conservado en los grupos románicos de Erill la 

Vall, Santa María de Tahull, y en los góticos de San Juan de las Abadesas y del Museo 

Arqueológico de Sant Pere de Galligants de Gerona
1352

.  

 

C. Los Descendimientos castellanos. Tanto Schälicke como Bastardes 

denominaron a esta variante hispánica, como se ha mencionado. Debido a que las 

esculturas que la integran se distribuyen por los territorios de la corona de Castilla, he 

pasado a designarla castellana.  

Las tallas castellanas se realizaron en los siglos XIII y XIV. Los imagineros 

pudieron tomar como referente las numerosas representaciones del Descendimiento de 

la escultura monumental románica castellana
1353

 y los grupos lígneos catalanes. Tanto 

en la escultura monumental castellana como en los Descendimientos catalanes Jesús 

muestra el brazo derecho desclavado, José de Arimatea abraza su cuerpo y Nicodemo 

desclava la mano izquierda. María sostiene la mano derecha y Juan se encuentra en la 

misma actitud que en un calvario, en el lado izquierdo. Los Descendimientos 

castellanos se diferencian de los catalanes en que Jesús se representa a una escala 

superior al resto de las esculturas y los ladrones están ausentes, tal y como se aprecia en 

el relieve del machón de la galería norte del claustro de Santo Domingo de Silos. En las 

medidas de las esculturas también se observan unas pautas constantes. Nicodemo es 

más alto que José de Arimatea y María y Juan miden lo mismo. 

Se han inventariado dieciocho Descendimientos. Schälicke estudió los de: la 

ermita del Santísimo Cristo de Labastida (Cristo y José de Arimatea) en Álava; Las 

Huelgas de Burgos (completo) y Treviño (Cristo) en Burgos; la iglesia de Santa María 

de Alcocer (desaparecido, se conservaba completo)
1354

 y la de San Bartolomé de 

Atienza (Cristo, José de Arimatea, María y Juan) en Guadalajara; la iglesia de San 

                                                                                                                                                                          

área pirenaica: ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, p. 513. Los Descendimientos de San Juan de las Abadesas y 

del Museo Arqueológico de Sant Pere de Galligants de Gerona son góticos: ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, 

pp. 513-514, 525-529; San Juan de las Abadesas: MUÑOZ PÁRRAGA, M. C., 2001, p. 533.  

Considero que los grupos aragoneses, debido a su clara vinculación histórica, se deben incluir en esta 

variante, así como las esculturas baleares. En la provincia de Huesca se conservan los Cristos de los 

Descendimientos románicos de Siresa: LACARRA DUCAY, M. C., 1995, pp. 483-497; Ardisa, actualmente 

en el Museo Diocesano de Jaca, y Bentué de Rasal: ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, pp. 521, 553. Existen 

testimonios de otros grupos desaparecidos en Zaragoza, Benasque y Huesca. Del de Benasque se 

conservan fotografías: ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, pp. 518, 523 y 525. La iglesia del Salvador de Teruel 

alberga al “Cristo de las tres manos”, el único Descendimiento gótico de origen aragonés: ESPAÑOL 

BERTRÁN, F., 2004, pp.522-524.  

En el Museo Arqueológico de Ibiza se expone una talla románica de Cristo del Descendimiento, junto a 

un fragmento de la cabeza de José de Arimatea, procedente de la cripta de la antigua iglesia de Santa 

María, actual catedral: SCHÄLICKE, B., 1975, p. 45, núm. 20, inv. núm. 1470, 1471, 1472. 

ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, p. 525, 527-529. Sobre los Descendimientos del siglo XIV solo se conservan 

testimonios escritos, con la excepción del Descendimiento de la catedral de Lérida, que se destruyó en 

1936 y del que han pervivido algunas fotografías. Las tallas de esta centuria se concentran “A lo largo de 

una franja situada a caballo de las provincias de Tarragona y Lleida”.  
1352

 SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 77-97; BASTARDES PAREDA, R., 1980 b, pp. 43-44. 
1353

 La obra más significativa es el relieve del machón de la galería norte del claustro de Santo Domingo 

de Silos. También destaca la puerta del Perdón de San Isidoro de León. Su representación es frecuente en 

capiteles, como los que se custodian en el Museo Arqueológico Nacional, procedente del monasterio de 

Santa María la Real de Aguilar de Campoo, en la galería norte de Santa Juliana de Santillana del Mar, etc.  
1354

 Desapareció durante la guerra civil. Se conservan fotografías del mismo. 
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Esteban de Segovia (Cristo, María y Juan); la colección Godia, anterior colección 

Ricart, de Barcelona (José de Arimatea y Nicodemo, de procedencia palentina); el 

Museo Marès de Barcelona (Cristo, de procedencia castellana)
1355

. A estos grupos hay 

que añadir los de la iglesia de Nuestra Señora de Tres Fuentes en Valgañón (Cristo)
1356

 

y de la catedral de Calahorra (Cristo) en La Rioja
1357

; el de Nuestra Señora de la 

Asunción de Valdanzo en Soria (completo)
1358

; el de la iglesia de San Pedro (Cristo) de 

Sanlúcar la Mayor y de la iglesia del Castillo (Cristo) de Lebrija, en Sevilla
1359

. A los 

andaluces les alteraron el brazo derecho y por este motivo se habían incluido en la 

tipología de los Crucificados andaluces
1360

. Esta misma situación puede reproducirse en 

la talla burgalesa de Olmillos de Muñó
1361

. 

El listado se incrementa con las imágenes burgalesas del territorio en estudio 

pertenecientes a: Arauzo de Miel, Torresandino y Vilviestre de Muñó. No se ha incluido 

la talla de Olmillos de Muñó, a la espera un estudio que posibilite una identificación 

clara de su iconografía.  

De Porquera de Butrón proceden las tallas de Cristo y José de Arimatea que se 

exponen en el Museo Marès
1362

, y de la iglesia de Santa Eugenia de Villegas de Burgos 

otra imagen Cristo con José de Arimatea. Ambos enclaves se sitúan al norte del Camino 

de Peregrinación. Estas imágenes forman conjuntos singulares respecto a las esculturas 

anteriores, porque los brazos no están desclavados y los pies se sujetan al madero 

mediante dos clavos. Son las tallas castellanas más tardías, de la segunda mitad del siglo 

XIV. 

Se ha relacionado a los grupos del Descendimiento con las ceremonias de la 

liturgia pascual o Triduum Sacrum. Algunas portadas románicas se hacen eco de la 

liturgia reformada y reflejan la sucesión de escenas narrativas. Por ejemplo, en San 

Isidoro de León se suceden el Descendimiento, la Visita de las Tres Marías al sepulcro 

vacío y la Ascensión
1363

. M. A. Castiñeiras ha analizado la influencia de la liturgia 

pascual en el desarrollo escultórico monumental de algunos edificios románicos
1364

.  

La expansión del rito romano por Cataluña fue anterior a su adopción en 

Castilla
1365

, donde perduró, durante un período más dilatado de tiempo, la litúrgica 

hispánica o mozárabe, que prohibía cualquier representación litúrgica. En la 

introducción del rito romano en el reino de Castilla influyó la orden cluniaciense, que 
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 SCHÄLICKE, B., 1975, p. 34, núm. 12, Alcocer; p. 35, núm. 13, Atienza; p. 37, núm. 15, Segovia; p. 

37, núm. 14, Labastida; pp. 38-39, núm. 16. En la publicación de Schälicke consta Colección Ricart, 

actual Colección Godia, de Barcelona; p. 41, núm. 18, Treviño; p. 40, núm. 17, Museo Marès; pp. 42-43, 

núm. 19, Las Huelgas; YARZA LUACES, J., 1991, Museo Marès, núm. de inventario 170. 
1356

 GALILEA ANTÓN, A., 1996, p. 24.  
1357

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, pp. 56-57. Solo ha pervivido la talla del Crucificado. 
1358

 ARA GIL, C. J., 1997, p. 215, núm. 113. 
1359

 ESPAÑOL BERTRÁN, F., 2004, pp. 553-554. 
1360

 FRANCO MATA, M. A., 1980 a, p. 64; FRANCO MATA, M. A., 1984, pp. 37-39; FRANCO MATA, M. A., 

1986, pp. 65-72. 
1361

 Avalan su posible pertenencia a esta iconografía la gran curvatura del cuerpo, con el brazo derecho 

más bajo que el izquierdo. La extensión que ocupa la parte retallada del nudo, que se realizaría para 

eliminar la talla de José de Arimatea. El hecho de que tenga ambos pies paralelos, que podría indicar que 

ya estaban desclavados, como en el Descendimiento de Las Huelgas, monasterio al que pertenecía la 

localidad. 
1362

 CARBONELL i ESTELLER, E., 1991, p. 221, núm. 164. Hasta los años 60 se conservó en la iglesia de 

este municipio, junto a las tallas de María y Juan. Agradezco esta información a Magdalena Gallo. 
1363

 VICENS VIDAL, F., 2005, p. 93; ABAJO VEGA, N., 2005, pp. 108-131. 
1364

 CASTIÑÉIRAS GONZÁLEZ, M. A., 2003, pp. 13-36. 
1365

 BARGAS, J., 1982, t. II, pp. 485-487. “[…] penetraron con gran firmeza en la Marca Hispánica los 

usos litúrgicos propios del mundo franco. En el siglo X ya se había impuesto el canto romano”; GARCÍA 

DE CORTÁZAR, A., 1988, p. 69; SIERRA LÓPEZ, J. M., 2004, p. 45. 
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encontró un contexto político favorable por la reciente creación de la sede diocesana de 

Burgos y su vinculación directa a Roma
1366

. También es reseñable el apoyo que brindó 

el rey Alfonso VI
1367

. La adopción de esta liturgia contó con la oposición del pueblo y 

de gran parte del clero, así como de algunos obispos e incluso frailes cluniacenses. 

Aunque el canon romano de la misa estaba generalizado cuando se celebró el concilio 

de Burgos, en 1076
1368

, hasta 1575 se mantuvieron importantes elementos del rito 

mozárabe, incluidas fórmulas del ritual
1369

. Esta circunstancia explicaría que los grupos 

castellanos sean más tardíos que los catalanes. La relación que se ha establecido entre 

las imágenes del Descendimiento y los monasterios se podría deber al papel que 

desempeñaron éstos en la introducción de la nueva liturgia. 
 

 

5. 3. 4. Los Descendimientos burgaleses 

 

El Descendimiento de Las Huelgas es el único grupo que ha pervivido completo 

en nuestra provincia. Los de Fresnillo de las Dueñas, Porquera de Butrón, Villegas y 

Vilviestre de Muñó conservan las figuras de Jesús y José de Arimatea
1370

. Del de 

Arauzo de Miel, Treviño y Torresandino solo nos ha llegado la talla de Cristo. 

Probablemente, cuando se proceda a su restauración se aprecien los retoques para 

eliminar la figura de José de Arimatea, que solo se testimonia en el Cristo de Arauzo de 

Miel.  

Las esculturas burgalesas, del territorio en estudio, pertenecen a las variantes 

castellana e italiana. Arauzo de Miel, Las Huelgas, Torresandino y Vilviestre de Muñó 

se adaptan a la primera. El desaparecido Descendimiento de Fresnillo de las Dueñas era 

la única imagen peninsular que se ajustaba a la segunda
1371

.  

 

 

5. 3. 4. 1. Los Descendimientos de la variante castellana 

 

Su estudio se aborda siguiendo una secuencia cronológica. La escultura más 

antigua se custodia en Arauzo de Miel [iglesia de Santa Eulalia de Mérida (cat. núm. 

010)]. Es una talla de Cristo con la mano desclavada, que ha sido gravemente alterada 

para adaptarla a los cambios estéticos. Se serró la corona, aún se percibe la parte 

superior de la cabeza lisa. Se transformó el rostro y el cabello, para darle una apariencia 

más naturalista. El tórax pasó de presentar una anatomía bizantina, en la que destacan 

las costillas
1372

, a solo tener el abdomen lobulado. Dos marcas indican las zonas de 

contacto con la imagen de José de Arimatea, en el lado derecho del paño de pureza y, en 

el izquierdo, por encima del mismo
1373

.  
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Cristo inclina la cabeza. Los brazos son de grandes dimensiones, el derecho 

aparece en diagonal por estar desclavado y el izquierdo continúa fijo a la cruz. Las 

manos muestran los dedos extendidos. Desvía el torso hacia el lado derecho. El 

perizonium se sujeta por debajo de la cintura, mediante un cordón. El lienzo se abre bajo 

el nudo y muestra parte del muslo izquierdo. En los Descendimientos italianos, 

próximos cronológicamente, también se aprecia una apertura similar
1374

. Las piernas 

están paralelas, su forma es tubular y el estudio anatómico esquemático. Los pies se han 

esculpido separados y en paralelo.  

El Crucificado del Calvario burgalés de Villanasur de Río Oca, situado al norte 

del Camino de Peregrinación, es con la única escultura que pueden establecerse 

paralelismos, más por su proximidad cronológica que por sus similitudes estilísticas. En 

su tamaño, 255 centímetros, se asemeja al Cristo Descendimiento de San Esteban de 

Segovia, que mide 257 centímetros. Su datación es ligeramente anterior, principios del 

siglo XIII
1375

. El Descendimiento de Arauzo se realizó en el segundo tercio del siglo XIII. 

En la talla conviven expresiones románicas, como la sujeción a la cruz mediante cuatro 

clavos o el tallado tubular de las piernas, con otras más naturalistas, como el drapeado y 

distribución del paño de pureza.  

A la imagen de Arauzo de Miel le sucede el conjunto escultórico de Las Huelgas 

[iglesia monacal (cat. núm. 061)]. Este y el de Valdanzo, en Soria, son los únicos que se 

conservan completos en Castilla. Hasta la guerra civil pervivió el de Alcocer, en 

Guadalajara, del que se conservan fotografías. El grupo burgalés destaca por su 

elaborada ejecución técnica. Su estudio estilístico se ha abordado en el capítulo 

dedicado a los talleres de escultura monumental y las imágenes relacionadas con 

ellos
1376

. Debido a su importancia iconográfica, se ha profundizado en otros aspectos, 

como el tamaño y la colocación de las figuras.  

Es llamativa la diferencia de tamaño que se constata entre Cristo y el resto de las 

imágenes. El Crucificado mide 260 cm., María 178 cm., José de Arimatea 173 cm., 

Nicodemo 230 cm. y Juan 178 cm.
1377

. Una diferencia de dimensiones tan considerable, 

entre el Crucificado y el resto de las tallas es una constante en los grupos castellanos. Se 

aprecia en Valdanzo (Soria), Atienza y Alcocer (Guadalajara), Labastida (Álava), 

Segovia y en las imágenes burgalesas. Parece una pervivencia románica. La misma 

desarmonía refleja el relieve del Descendimiento del claustro de Santo Domingo de 

Silos. Sin embargo, desaparece en la escultura monumental y funeraria gótica. En el 

sepulcro de Ordoño II, de la catedral de León
1378

 y en el tímpano de la capilla de Santa 

Catalina, del claustro de la catedral de Burgos, las figuras se han representado a la 

misma escala. Esta diferencia se circunscribe a los grupos realizados en madera.  

Las medidas de Juan y María son coincidentes, como en los Descendimientos 

catalanes
1379

. Nicodemo es más alto que José de Arimatea. Se puede concluir que las 

medidas responden a unas pautas establecidas.  
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En la composición también se aprecian normas comunes. José de Arimatea se 

esculpe a la derecha de Cristo. En Las Huelgas está de perfil al espectador, sujetando a 

Cristo por la cintura. Las imágenes burgalesas, y las de Guadalajara adoptan la misma 

posición. El de Valdanzo muestra el cuerpo frontal, con la mano derecha extendida 

sobre el perizonium, como en los Descendimientos de Labastida y de la colección 

Godia
1380

.  

La figura de Nicodemo solo ha pervivido en Las Huelgas, Valdanzo y la 

colección Godia de Barcelona. Se conserva una fotografía del grupo de Alcocer. Las 

mismas variantes que adopta el cuerpo de José de Arimatea se reiteran en Nicodemo. El 

ejemplar de Las Huelgas está de perfil al espectador, con la cabeza orientada hacia la 

mano izquierda de Cristo, como el de Alcocer. Los de Valdanzo y la colección Godia de 

Barcelona están frontales. 

Las esculturas de María y Juan se conservan en los grupos de Las Huelgas, 

Atienza, Segovia, Valdanzo y habían pervivido en el de Alcocer. María siempre se 

coloca a la derecha de Cristo y posiciona sus manos para recibir la mano desclavada de 

su Hijo. Juan se esculpe en el extremo de la composición. Muestra la misma actitud que 

en los Calvarios. En las tallas de Las Huelgas, Alcocer, Atienza y Segovia sostiene con 

la mano izquierda el libro y apoya el rostro en la mano derecha, en señal de duelo
1381

. 

La imagen de Valdanzo sujeta con ambas manos el libro.  

Respecto a la indumentaria, José de Arimatea viste como un noble castellano, 

con saya, pellote o tabardo, tocado con birrete o con cofia, zapatos y calzas
1382

, aunque 

no siempre aparecen todos los elementos. Era un personaje de alcurnia, amigo de Pilato, 

como recogen los Evangelios apócrifos
1383

 y otras obras
1384

. En la imagen de Las 

Huelgas lleva una túnica, que en Castilla recibió el nombre de saya, el tabardo y la 

cofia. En Las Huelgas, Fresnillo de las Dueñas, Vilviestre de Muñó, Atienza y 

Valdanzo, José se cubre con un manto, prenda privativa de la nobleza
1385

, el de 

Vilviestre lleva fiador.  

En la talla de Nicodemo de Las Huelgas se ha querido resaltar la diferencia 

social con José de Arimatea. Viste con una saya bajo el tabardo. El tabardo es amplio y 

se recoge en la cintura con un ceñidor de correa. La carencia de manto, que es una 

constante en las tallas conservadas, resalta su extracción humilde.  

Se puede datar al grupo de Las Huelgas entre 1265 y 1280, por su relación con 

los talleres catedralicios. 

Del Descendimiento de Vilviestre de Muñó [iglesia de la Asunción de Nuestra 

Señora (cat. núm. 311)] se conserva el Crucificado y José de Arimatea. En la figura de 

Cristo se aprecia la influencia del Crucificado de San Millán de Los Balbases. Emula a 

la talla modelo en la forma de la cabeza, de la caja torácica y de las anchas caderas. Por 

ello, se ha estudiado en relación con él, en el apartado dedicado a los Crucificados.  

A José de Arimatea se le ha representado a una escala inferior. Se asemeja al 

Crucificado en el tratamiento del rostro y el tallado de la barba. A diferencia de aquel, 

su melena remata en un bucle
1386

. Se muestra de perfil y abrazado al cuerpo de Cristo 
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por la cintura. El manto reitera los drapeados del paño de pureza. La túnica es de 

bocamangas amplias.  

Ambas imágenes fueron talladas por el mismo escultor. Por las características 

anatómicas de Cristo y la moda que refleja la indumentaria y el peinado de José, se 

puede datar hacia 1300
1387

.  

El Crucifijo del Descendimiento de Torresandino [Iglesia de San Martín Obispo 

(cat. núm. 273)] es la imagen más tardía. Desvía la cabeza hacia la derecha. Su rostro es 

de expresión serena, a pesar del fruncimiento del ceño. La melena se distribuye a dos 

bandas, con el cabello trabajado en finos mechones ondulados. Lleva corona de doble 

cuerda. Se han tallado los tendones del cuello, que se desplaza hacia la derecha.  

La mano izquierda está sujeta a la cruz y la derecha desclavada. Por su estudio 

anatómico se puede enclavar en el grupo de Crucifijos de anatomía naturalista, porque 

las transiciones musculares solo están insinuadas. Arquea el cuerpo hacia el lado 

derecho. El paño de pureza se sostiene a la altura de las caderas y la tela se solapa en la 

zona central, sin anudamientos. Esta disposición contribuye a marcar el eje de simetría. 

La pierna derecha está de perfil y la izquierda frontal. Los pies aún no han sido 

desclavados, el derecho se coloca sobre el izquierdo en rotación externa. Por sus 

características anatómicas se puede datar en el primer tercio del siglo XIV. 

 

 

5. 3. 4. 2. Los Descendimientos de la variante italiana 

 

A esta variante solo pertenece el Descendimiento de Fresnillo de las Dueñas 

[ermita Santo Cristo del Priorato, procedente del monasterio Santa María del Coro (cat. 

núm. 121)], formado por Cristo y José de Arimatea. Fue robado el 10 de mayo de 1993 

de la ermita que lleva su advocación, Santo Cristo del Priorato. No conozco ningún otro 

grupo de esta variante en España. De las tallas quedan testimonios fotográficos y 

escritos
1388

.  

Los grupos lígneos que se adaptan a esta iconografía se distribuyen por la 

península itálica, como se ha comentado. La ubicación del Descendimiento en estudio 

es excepcional, pero no es la única expresión artística castellano-leonesa que refleja esta 

variante iconográfica. Al menos dos obras se adaptan a la misma. La placa de marfil 

leonesa de la colección Masaveu, datada en el siglo XII
1389

, y el retablo-tabernáculo 

castellano del Museo de los Claustros de Nueva York, que se conserva en estado 

fragmentario y se ha datado a finales del siglo XIII
1390

. En el cercano monasterio 

premonstratense de La Vid, del que dependía el cenobio de Fresnillo, hubo una rica 

biblioteca hasta su desamortización en 1835
1391

, cuando se dispersó una parte 

importante de sus fondos
1392

. El imaginero pudo emular alguna miniatura u otras obras 

de arte. 

En la talla de Cristo del Descendimiento de Fresnillo el rostro transmite una 

expresión serena. Desvía la cabeza hacia la derecha y mantiene el rostro erguido, con 
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los ojos cerrados. El cabello se peinaba a dos bandas, ondulado y sin corona, y se 

recogía por detrás de la espalda. La distribución del bigote y la barba se asemeja a la de 

otras tallas burgalesas del Crucificado de la primera mitad del siglo XIV.  

Su cuerpo se adelanta en forzada curvatura, porque las manos ya han sido 

desclavadas. La anatomía torácica es naturalista. Se ha tallado el arco epigástrico 

rematado en pico y el abdomen lobulado. El perizonium sigue los modelos de paños de 

pureza italianos de este período
1393

, más corto que los castellanos y de drapeado escaso. 

Los pies se sostienen con un clavo, el derecho en rotación externa y el izquierdo 

vertical.  

José de Arimatea está de perfil al espectador. Orienta el rostro hacia la cabeza 

del Crucificado. Sus facciones se asemejan a las de aquel. Rodea, con ambos brazos, la 

cintura de Jesús. La pierna izquierda mantiene la vertical y adelantaba la derecha, 

ligeramente flexionada. Viste con manto, saya y tabardo. Iba calzado con zapatos y 

calzas, indumentaria propia de la nobleza. A diferencia de otras tallas castellanas no está 

tocado con una cofia. 

Por la representación anatómica del Crucificado y la ausencia de corona, se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIV.  
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5. 4. CRISTO RESUCITADO MOSTRANDO LAS LLAGAS 
 

A diferencia de los temas iconográficos estudiados en los apartados anteriores, – 

el Crucificado, el Calvario y el Descendimiento-, presentes en la imaginería románica, 

Cristo mostrando las llagas es una aportación gótica y un reflejo de la nueva 

sensibilidad.  

Aunque su presencia en la escultura monumental y otras expresiones plásticas es 

frecuente, en la imaginería se transforma en excepcional. En el territorio objeto de este 

estudio se conserva la imagen de Tamarón. 

  

 

5. 4. 1. El origen del tema 

 

Cristo como Juez supremo se solía inspirar en la visión apocalíptica de san Juan. 

En Francia, en cambio, a partir del siglo XII, la fuente preferida para esta representación 

escatológica pasó a ser el Evangelio de san Mateo (24, 29-31). 

 De acuerdo con esta nueva modalidad iconográfica, en la representación de 

Cristo resucitado mostrando las llagas en el juicio final no quedan reminiscencias del 

Cristo apocalíptico románico: conviven los papeles de redentor, juez y Dios
1394

. La 

corona, con la que se le describe en el Apocalipsis, desaparece y se priman las cinco 

llagas. Estamos ante una representación más humana y cercana a los creyentes
1395

, que 

se extendió desde Francia por Occidente, sobre todo, a partir del siglo XIII. 

Entre las llagas destaca la del lado derecho del pecho. En una época en la que 

todo se somete a una lectura simbólica, la posición de la herida debía ser interpretada. 

Mâle explicó su presencia del siguiente modo:   

 

“Los artistas [...]. Supieron hacer visible una de las ideas más asombrosas 

de los doctores sobre el nuevo Adán. Como Eva salió del costado de Adán 

durante el sueño, para perder al género humano, así nos dicen los Padres, 

la Iglesia salió, para salvar la humanidad, del costado abierto de Jesús 

muerto o más bien dormido en la cruz. El nuevo Adán produjo una nueva 

Eva. La sangre y el agua que brotaron de la llaga de Cristo son el símbolo 

mismo de los principales sacramentos de la Iglesia: el bautismo y la 

eucaristía. Los artistas tomaron al pie de la letra la idea de los teólogos y la 

plasmaron con nobleza. Imaginaron, en primer lugar, que la lanza que 

traspasó el corazón de Cristo había penetrado por el lado derecho y no por 

el izquierdo, como parecía natural. Colocaron, pues, a la derecha la llaga 

de Cristo, para darnos a entender que esta llaga es ante todo simbólica. Es 

la llaga del costado derecho de Adán, o incluso la puerta misteriosa que se 

abría en el costado del arca”
1396

. 

 

También Vicente de Beauvais aludió a las llagas al escribir en su Speculum 

Historiale: “Muestra sus cicatrices para atestiguar la verdad del Evangelio, y para 

probar que fue realmente crucificado por nosotros”
 1397

.  

Los místicos fueron grandes devotos de las cinco llagas y de la sangre de Cristo. 

Las cinco cruces que decoran las tocas de las monjas, que diseñó Santa Brígida, son un 
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recuerdo de las cinco llagas. El Pseudo-Buenaventura canta a las llagas de Cristo como 

si fueran rosas rojas de la pasión, que derraman arroyos de sangre preciosa. También fue  

gran devota santa Catalina de Siena, quien escribió: “En lo íntimo de su espíritu lleva a 

Cristo crucificado y se deleita en sus llagas sin buscar otra cosa que a Él”. San 

Francisco de Asís tuvo la estigmatización de las cinco llagas
1398

.  

El culto a las llagas y a la sangre de Cristo entronca con la devoción a su pasión 

y encuentra una acogida creciente en la religiosidad de los siglos XIV y XV. La pasión de 

Cristo se convirtió en el motivo central de la devoción, de las representaciones artísticas 

y de la liturgia
1399

. Las imágenes de Cristo en actitud de ostentatio vulnerum servirían 

para explicar el vínculo entre la muerte de Cristo y la salvación personal, y podrían 

contribuir a facilitar la reflexión sobre el drama de la pasión
1400

.  

 

 

5. 4. 2. Cristo mostrando las llagas en las representaciones artísticas góticas   

 

La transformación iconográfica de Cristo Juez en Cristo mostrando las llagas se 

reflejó pronto en la escultura monumental. La primera representación escultórica se 

realizó para la portada occidental de la abadía de Saint-Denis, fechada hacia 1135
1401

. 

En España la más antigua está en el Pórtico de la Gloria, datado a partir de 1168
1402

. Su 

presencia en los conjuntos de escultura monumental alcanzó su punto álgido en los 

tímpanos de las catedrales góticas del siglo XIII, como se aprecia en las francesas de 

Chartres, Reims, Amiens, París y Bourges
1403

 o en la alemana de Bamberg
1404

.  

El tema adquiere en España un gran protagonismo en las sedes catedralicias del 

reino de Castilla y León. Destaca la fachada de la Coronería de la catedral burgalesa, 

datada entre 1245 y 1257
1405

. Para su realización se tomó como modelo la portada sur 

de Chartes
1406

. Las esculturas de la Coronería, por su calidad artística e innovación 

iconográfica, influyeron en el tímpano del Juicio Final de la catedral de León
1407

, 

ejecutado entre 1260 y 1270
1408

, en el tímpano del ángulo suroeste del claustro de la 

catedral de Burgos, datado hacia 1260-1275
1409

, y en la portada de la capilla del Corpus 

Christi del claustro de la catedral de Burgos, datada en el siglo XIV
1410

. En la portada de 

los Apóstoles de la catedral de Ávila, de finales del siglo XIII
1411

. También se aprecia su 

influjo en el Cristo mostrando las llagas de la fachada de la iglesia de San Esteban de 
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Burgos y en la fachada occidental de la iglesia burgalesa de Santa María de Roa. Al 

siglo XIV pertenece la puerta de los Escribanos de la catedral de Toledo y la portada 

norte de la iglesia de San Pablo de Zaragoza
1412

. 

El tema se representó en varias pinturas murales castellano-leonesas
1413

 y en la 

decoración pictórica de algunos sepulcros
1414

, entre los que se encuentran los del 

monasterio burgalés de Santa María la Real de Vileña
1415

. También se aprecia una 

iluminación de Cristo mostrando las llagas en el códice burgalés de la Cofradía del 

Santísimo y de Santiago de Burgos, fechada en 1338
1416

.  

Existen notables ejemplares en la escultura funeraria en nuestra provincia. En la 

capilla de San Gregorio de la catedral está el sepulcro del obispo Lope de Fontecha, en 

cuyo arcosolio aparece otra Deesis. Se ha datado hacia 1351
1417

. A los pies del arca del 

sepulcro de un clérigo sin identificar se reitera el mismo tema. Se ha datado a finales 

siglo XIV o inicios del XV
1418

. Un Cristo mostrando las llagas decora el frontispicio de la 

cabecera del sepulcro de Alfonso de la Cerda del monasterio de Las Huelgas, del 

segundo tercio del siglo XIV
1419

. En una lauda sepulcral de la iglesia de Sasamón vuelve 

a esculpirse. Se ha datado en el siglo XIV
1420

. Según Gómez Bárcena, la segunda venida 

de Cristo en la escultura funeraria constituye una llamada a la penitencia
1421

. 

Si en algunas expresiones plásticas el tema es poco frecuente, en imaginería se 

convierte en una rareza. En Castilla y León se custodian tallas en el Museo Diocesano 

de León
1422

 y en la localidad zamorana de Villalpando
1423

. Además de la talla burgalesa 

de Tamarón. En Cataluña se expone una escultura en el Museo Episcopal de Vic
1424

. En 

otros países europeos, como Francia, las representaciones en imaginería son casi 

inexistentes. Ha pervivido una talla en Monnai, Normandía
1425

. 

Se desconoce la función que pudieron desempeñar las imágenes de Cristo 

mostrando las llagas realizadas en madera. Para Gómez Rascón no tuvieron que estar 

necesariamente asociadas a una escena del Juicio. Se pudieron convertir en objeto de 

veneración por sí mismas y ser una muestra más de la piedad bajomedieval proclive a lo 

patético
1426

. Probablemente se pudieran utilizar para ayudar a reflexionar sobre la pasión 

de Cristo y la salvación.   
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Desde la Edad Media, y debido a la influencia de los místicos, se desarrolló 

entre el pueblo la devoción a las cinco llagas y a la sangre de Cristo
1427

, como se ha 

comentado. La iconografía pasionaria no pretende la contemplación de los dolores de 

Cristo, sino lo que éstos supusieron para la redención simbólica. Las imágenes de la 

pasión exponían ante los creyentes la historia de la salvación
1428

. Considero que la 

representación de Cristo mostrando las llagas ejemplifica muy bien la escatología que se 

quiere transmitir a los devotos. 

 

 

5. 4. 3. Cristo mostrando las llagas en la imaginería burgalesa 

 

Solo se conserva la escultura lígnea de Tamarón, como se ha comentado [iglesia 

de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 262)]. Esta imagen tiene su modelo más 

directo en la escultura de Cristo mostrando las llagas del tímpano del claustro de la 

catedral de Burgos, que se ha datado entre 1260 y 1275
1429

. También se asemeja a la 

escultura del tímpano de la iglesia de San Esteban de Burgos
1430

. Las tres esculturas 

muestran una colocación similar del cuerpo, pero se diferencian en que la imagen lígnea 

mantiene las piernas paralelas y las otras las desvían hacia el exterior. La distribución 

del cabello es similar, así como la posición de las manos para mostrar las llagas. Una 

parte del tórax queda sin cubrir por el manto, para permitir contemplar la herida del 

costado. En las tres esculturas el manto bordea el brazo derecho, a diferencia del Cristo 

de la Coronería, cuyo manto deja el brazo libre. Cubre parte del pecho mostrando el 

reverso a modo de solapa. Los pies, descalzos, dejan visibles las llagas. Se puede datar 

en la primera mitad del siglo XIV por el tipo de pliegues del manto y el largo de la barba. 
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5. 5. REPRESENTACIONES DE LA TRINIDAD COMO TRONO DE GRACIA  
 

Las esculturas de la Trinidad como Trono de Gracia son escasas en imaginería. 

Entre los ejemplares conservados se encuentra la talla burgalesa del monasterio 

cisterciense de Villamayor de los Montes. 

 

 

5. 5. 1. El origen del tema. 

  

Los Padres de la Iglesia oriental consideraron que las representaciones 

antropomorfas del Padre y del Espíritu Santo iban contra las normas de la Iglesia. Por 

ello, el origen del tema de la Trinidad antropomorfa, distribuida en vertical, hay que 

buscarlo en Occidente y situarlo en la Edad Media. Como las Escrituras no ofrecían una 

descripción que pudiera servir de guía
1431

, se generó una rica convivencia de variantes, 

que responden a la siguiente clasificación: Trinidad antropomorfa, Trinidad trifacial, 

tipo trinitario Paternitas, el Trono de Gracia, tipo trinitario Compassio Patris, el tipo 

trinitario Padre e Hijo entronizados con la paloma volando
1432

.  

En el ámbito de estudio de este trabajo hay una representación de la Trinidad de 

referencia en el machón del suroeste del claustro de Santo Domingo de Silos. Refleja la 

variante de Trinidad Paternitas. Aunque el monasterio silense fue un reconocido 

creador de modelos iconográficos
1433

, el relieve del machón mencionado no sirvió de 

modelo a la imagen en estudio.  

Para las imágenes de la Trinidad como Trono de Gracia los artistas se inspiraron 

en diversas fuentes. Entre las fuentes escritas más importantes está la Biblia
1434

 y entre 

las no escritas la ceremonia que se celebraba el Viernes Santo, en la que el sacerdote 

sostenía la cruz para que los fieles pudieran adorarla, en una actitud similar a la de Dios 

Padre mostrando a su Hijo a los creyentes. Esta iconografía remarca la idea de la 

redención, “ya que el Padre muestra a los hombres el sacrificio realizado por su Hijo, 

sacrificio que permitirá la salvación de la humanidad al final de los tiempos”
1435

. Una 

interpretación similar se da a la presencia de las imágenes de Cristo mostrando las 

llagas.  

En la Trinidad como Trono de Gracia Dios Padre está sentado en su trono y 

muestra como signo de la gracia redentora el cuerpo de su Hijo en la cruz, acompañado 

por la Paloma del Espíritu Santo
1436

. Esta denominación procede de la Epístola de San 

Pablo a los Hebreos
1437

. Las representaciones de la Trinidad como Trono son más 

frecuentes entre los siglos XIII y XVI
1438

.  
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El dogma de la Santísima Trinidad trazó una delgada línea entre la ortodoxia y la 

heterodoxia desde los inicios del cristianismo. Lucas de Tuy, en su tratado Contra los 

errores de los Albigenses, criticó las representaciones pictóricas de la Trinidad como 

Trono de Gracia, que ya eran frecuentes en el siglo XIII. Varios herejes habían 

argumentado que las pinturas ayudaban a que la Trinidad fuera más comprensible, 

disputando de ese modo a los clérigos el monopolio de la exégesis. Tuy defendió que 

las imágenes no facilitaban la comprensión del dogma
1439

. A pesar de ello, las 

representaciones de la Trinidad como Trono de Gracia se consideraron la mejor forma 

de ilustrar la doctrina latina
1440

.  

El culto a la Trinidad se vio potenciado durante los siglos XIV y XV por la 

instauración de la fiesta litúrgica en 1334, bajo el papado de Juan XXII, así como por la 

difusión que le otorgaron las órdenes mendicantes y por su valor apotropaico, ya que 

defendía de las epidemias y de los males incurables
1441

. 

 

 

5. 5. 2. Representaciones de la Trinidad como Trono de Gracia 

 

La Trinidad como Trono de Gracia se aprecia en varias expresiones plásticas. 

Ilustra los códices miniados desde el siglo XII, centuria en la que se ha datado la 

iluminación del Evangeliario de Perpiñán. Del segundo cuarto del siglo XIII es la 

miniatura de la Biblia de Pedro de Pamplona de la catedral de Sevilla
1442

. En escultura 

monumental se ha representado en un capitel del Pórtico de la Gloria, de finales del 

siglo XII
1443

 y en una arquivolta de la portada norte de la iglesia de San Cernín de 

Pamplona, datada entre 1277 y 1297
1444

. De finales del siglo XIII también es el relieve 

de un sepulcro del Museo Arqueológico Nacional, que procede de Aguilar de 

Campoo
1445

. Al siglo XIV pertenecen dos esculturas de la catedral leonesa, la del ángulo 

suroeste del claustro y la de la capilla de San Nicolás
1446

. 

Su presencia en la escultura funeraria es exigua
1447

. Sin embargo, es frecuente en 

las Vírgenes abrideras. Las imágenes de esta tipología se han datado entre 1275 y 1540. 

I. González Hernando procedió a su clasificación y creó seis subgrupos, cuatro de los 

cuales están relacionados con la Trinidad
1448

. Las denominadas vírgenes abrideras 

trinitarias simbolizan el concepto de María Templo de la Trinidad
1449

. Entre estas 

esculturas destaca la de la parroquia de San Salvador de Toldaos (Triacastela, Lugo), 

del tercer cuarto del siglo XIV, pero la mayoría se realizaron en el siglo XV, como la del 

Museo de Cluny o la de la Iglesia de San Blas de Buriñondo en Vergara
1450

. Las 

primeras críticas hacia estas Vírgenes las hizo J. Gerson (1363-1429) en el sermón de la 
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Natividad del Señor. Consideró que se podían malinterpretar y extender la creencia de 

que la Virgen llevó en su vientre a las tres personas de la Trinidad y no solo a Cristo, ya 

que solo el Hijo se encarna
1451

.  

Han pervivido algunos ejemplares de escultura exenta de la Trinidad como 

Trono de Gracia realizados en piedra. En Gran Bretaña eran frecuentes las 

representaciones en alabastro
1452

. Al siglo XIV pertenece la imagen de la Trinidad del 

Museo de Évora
1453

. En España, aunque no abundan, su número es superior al de las 

imágenes de talla. Se han inventariado las siguientes: Llerena en Badajoz
1454

; Museo 

Marès de Barcelona
1455

; Aguinaga en Navarra
1456

; Lequeito en Vizcaya
1457

 y Museo de 

San Telmo de San Sebastián, procedente de la ermita de San Salvador de Aguirre en 

Oyarzun
1458

. La única talla de madera, de la que tengo conocimiento, es la que se 

custodia en el monasterio burgalés de Villamayor de los Montes. 

 

 

5. 5. 3. Las representaciones burgalesas de la Santísima Trinidad como Trono de 

Gracia 

 

De la imagen del cenobio cisterciense femenino de Villamayor de los Montes 

[monasterio de Santa María la Real (cat. núm. 295)] solo ha pervivido la imagen de 

Dios Padre. En un documento de 1286 Diego García, hijo del fundador, y su mujer 

Leonor Fernández eligieron la capilla mayor, junto al altar de la Trinidad, para ser 

enterrados
1459

. En la cabecera de la iglesia hubo un altar dedicado a la Santísima 

Trinidad, del que la imagen en estudio pudo ser titular
1460

.  

La talla representa a Dios Padre sedente y en posición frontal. Las palmas de las 

manos están dirigidas hacia el espectador, como en Cristo mostrando las llagas. Esta 

postura facilitaría la sujeción de la cruz de su Hijo. Han desaparecido los dedos 

meñiques, en los que con toda probabilidad apoyarían los extremos del madero 

horizontal de la cruz. Las piernas se sitúan paralelas, al igual que los pies, que están 

descalzos. A diferencia de las esculturas de Cristo mostrando las llagas viste con un 

manto y una túnica. Por la distribución de los drapeados y la moda que refleja su 

indumentaria -abarquillamiento del cuello, elevación del talle de la túnica y 

ablusamiento en torno al mismo-, se puede datar en el segundo tercio del XIV  
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5. 6. LAS REPRESENTACIONES DE LA VIRGEN 
 

Las representaciones dedicadas a María en la imaginería gótica burgalesa se 

pueden agrupar en cuatro temas: la Anunciación, la Virgen sedente con el Niño, la 

Virgen de pie con el Niño y la Virgen de la Leche. Las esculturas de María de pie con el 

Niño se han estudiado en el apartado dedicado a los talleres de escultura monumental y 

a las imágenes de culto relacionadas con ellos, por esta razón haremos una mención 

somera. 

La mayoría de las imágenes burgalesas responden a la actuación de talleres 

locales, que perpetúan estereotipos durante un dilatado período de tiempo, como sucede 

en otras provincias
1461

. Son escasas las tallas tipo. 

 

 

5. 6. 1. Representaciones de la Anunciación 

 

En la escultura monumental existen numerosos grupos de la Anunciación, pero 

en la escultura exenta su presencia es menos significativa. En el área geográfica objeto 

de este trabajo se conservan grupos de las dos variantes iconográficas.  

 

 

 5. 6. 1. 1. Las Anunciaciones góticas y su iconografía 

 

A pesar de su trascendencia teológica, la escena de la Anunciación solo aparece 

en el Evangelio según san Lucas (1, 26-38). El relato es tan conciso, que favoreció su 

pronto enriquecimiento en los Evangelios Apócrifos
1462

. Durante el siglo XIII alcanzó 

una gran difusión, gracias a la Leyenda Dorada de Santiago de la Vorágine
1463

 y al 

Speculum Historiale de Vicente de Beauvais. Ligeramente posteriores, pero de gran 

trascendencia, son los escritos del Pseudo-Buenaventura
1464

. 

Se considera a los frescos de las catacumbas de Priscila, en Roma, del siglo III la 

primera representación cristiana
1465

. Reflejan la fórmula helenístico-romana, siguiendo 

la clasificación realizada por E. Mâle, en la que María está sentada y el ángel de pie. Se 

diferencia de la sirio-palestina en que la Virgen se muestra de pie
1466

. En el arte español 

se plasmó por primera vez en San Miguel de Lillo, Oviedo. Los ejemplos son 

numerosos durante el período románico y en ellos domina la modalidad helenístico-

romana, con la Virgen sedente
1467

. A partir del siglo XIII se incorporó a los programas 
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es la actitud que presentan las Anunciaciones occidentales, en general, mientras que las bizantinas se ven 

sorprendidas por el ángel mientras se ocupan en labores cotidianas, como sacar agua del pozo, etc.; 

SÁENZ RODRÍGUEZ, M., y ÁLVAREZ CLAVIJO, M. T., 1996, p. 414; AMO HORGA, M. L. del, 2009, p. 237. 
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 Para la provincia de Burgos ver: SÁENZ RODRÍGUEZ, M., y ÁLVAREZ CLAVIJO, M. T., 1996, p. 415. 

Entre las esculturas burgalesas mencionan las de San Quirce, Moradillo de Sedano, San Juan de Ortega y 

Butrera, en las que María siempre se muestra sedente. Para una aproximación más detallada a la escultura 

románica burgalesa ver: ILARDIA GÁLLIGO, M., 2002 a, pp. 1017-126; ILARDIA GÁLLIGO, M., 2002 b, pp. 
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de las portadas de las catedrales góticas, donde María suele mostrarse de pie. En la 

configuración de la escena se aprecia la importancia del teatro religioso, tanto en los 

gestos y actitudes como en la indumentaria de los personajes
1468

.  

Por influencia de los textos patrísticos, el episodio de la Anunciación se interpretó 

como el inicio de la historia de la salvación de la humanidad. Durante la Edad Media se 

explicó como un mysterium terribile, por la presencia implícita de la Encarnación, la 

Crucifixión y la Resurrección
1469

. La idea del sacrificio siempre estuvo presente
1470

. 

Centrándonos en el análisis de la escultura gótica, se observa la convivencia de las 

dos variantes que derivan de la fórmula sirio-palestina. En la primera, la Virgen sostiene 

en la mano izquierda un libro y con la derecha muestra un ligero movimiento para 

exteriorizar su emoción ante el mensaje angélico. Los Padres de la Iglesia identificaron 

el libro con el de Isaías
1471

, porque, cuando el arcángel se apareció a María, estaba 

meditando sobre las palabras del profeta: “He aquí que la Virgen concebirá y parirá un 

Hijo y le pondrá por nombre Enmanuel” (Is. 7, 14)
1472

. Gabriel está en actitud de 

salutación con la mano derecha
1473

 y con la izquierda sujeta un cetro o bastón de 

mensajero. Es la variante más extendida por Occidente
1474

. Las primeras 

representaciones se encuentran en la escultura monumental francesa, pero pronto se 

extendieron por otros países europeos. También es un tema frecuente en la escultura 

monumental de nuestras catedrales e iglesias. En Burgos se han esculpido 

Anunciaciones en la catedral y en las portadas de las excolegiatas de Nuestra Señora del 

Manzano de Castrojeriz y de Santa María la Real de Sasamón. En la provincia de 

Valladolid se conservan esculturas exentas, realizadas en madera, en Castrillo de Duero, 

Castronuño (Museo Diocesano y Catedralicio de Valladolid) y Mojados
1475

.  

El incremento que se aprecia en la demanda de estas esculturas se puede 

relacionar con el poder salvífico de la Redención, inherente a la escena. La misma 

interpretación se ha dado a la constante presencia de grupos de la Anunciación en la 

escultura gótica funeraria castellana
1476

. 

En la segunda variante, María se muestra en avanzado estado de gestación. Posa la 

mano derecha sobre el abultado vientre y con la izquierda sujeta una filacteria
1477

 en la 

que se puede leer Ecce ancilla Domini, que es la contestación de María a la salutación 

angélica
1478

. El ángel sostiene otra filacteria con ambas manos, en la que se suele 

transcribir su saludo Ave Maria gratia plena dominus tecum o la fórmula abreviada Ave 

                                                                                                                                                                          

750-763; RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 j, pp. 1639-1651; RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 k, 
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María
1479

. Se recurre a las dos filacterias para indicar que se está produciendo un 

diálogo.  

Las esculturas de esta variante tuvieron gran difusión en Castilla y León, Galicia y 

Portugal, es decir, en los reinos occidentales peninsulares, hasta el punto de 

considerarlas ibéricas
1480

. Las representaciones más antiguas se han datado a finales del 

siglo XIII, pero su producción se incrementó durante la primera mitad del siglo XIV
1481

. 

R. Sánchez Ameijeiras ha relacionado el origen de esta variante iconográfica con el 

entorno de la reina María de Molina
1482

. 

A las imágenes marianas de esta variante se les conoce bajo distintas 

denominaciones: Virgen de la Esperanza, Virgen de la Expectación, Virgen Preñada y 

Virgen de la “O”. La última advocación procede del nombre de su festividad en los 

misales mozárabes, Annunciatio S. Mariae de la O
1483

. El origen de esta denominación 

parece estar en la interjección invocativa con la que se iniciaban las siete antífonas que 

se cantaban en la octava de la Anunciación de María. Se celebraba entre los días 18 y 19 

de diciembre. En las vísperas de ese día se entonaba una prolongada O, para significar 

el ardiente deseo de los santos del limbo, de los ángeles del cielo y de todo el universo 

por el nacimiento del Salvador. Pronto la vocal sirvió para denominar a la festividad y 

se hizo extensiva a las tallas de esta variante
1484

.  

La escultura más antigua es Nuestra Señora de la Esperanza de la catedral leonesa. 

A la que también se conoce como La Preñada, tal y como se cita en el testamento del 

obispo Martín Fernández de 1288. La imagen, según A. Franco, puede formar un grupo 

de la Anunciación con el “Ángel de Reims” de la misma edificación
1485

.  

En Castilla y León se han inventariado grupos de la Anunciación en León (San 

Isidoro y la catedral)
1486

, Valladolid (Medina del Campo
1487

, Museo Diocesano y 

Catedralicio de Valladolid
1488

) y Zamora (Benavente, Santa María la Real de La 

Hiniesta y Toro)
1489

. A esta relación hay que añadir la burgalesa de Caleruega. Además, 

se conservan grupos en Santiago de Compostela (catedral)
1490

, Toledo (Museo del 

Greco)
1491

 y Vitoria (catedral)
1492

. En Aragón se esculpió una Anunciación para la 

catedral de Tarazona
1493

 y en Portugal se han contabilizado veinte imágenes
1494

. Todas 
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p. 284.
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las esculturas de esta variante están realizadas en piedra caliza policromada, salvo las 

imágenes del Museo del Greco de Toledo, que se tallaron en madera
1495

. Su número 

debió ser muy superior, pero, al considerarlas irreverentes en el concilio de Trento, 

muchas quedaron relegadas a espacios secundarios o desaparecieron
1496

. En España 

hubo instrucciones en los siglos XVIII y XIX para retirarlas del culto o confinarlas
1497

. 

Incluso en el siglo XX algunos investigadores las consideraron de mal gusto
1498

. 

Las esculturas realizadas en piedra se solían colocar en los pilares de las 

embocaduras de la capilla mayor, en el crucero o en los de las naves. Estaban destinadas 

a la visión de los fieles
1499

.  

En Italia hay una iconografía muy similar, la Madonna del Parto, en la que María 

también se muestra en avanzado estado de gestación, posa su mano derecha sobre el 

vientre y con la izquierda sostiene un libro. Estas tallas no guardan relación con la 

escena de la Anunciación
1500

.  

Sánchez Ameijeiras considera que sí la Anunciación Preñada encerraba un 

mensaje doctrinal, este iba dirigido a la comunidad judía. Apunta que los lugares donde 

hay Vírgenes de la Anunciación embarazada coinciden con la presencia de importantes 

comunidades
1501

. A diferencia de los otros grupos escultóricos
1502

, las esculturas de 

Caleruega pertenecen a un convento femenino de clausura, que estuvo bajo la 

advocación de la Anunciata.  

 

 

 5. 6. 1. 2. La Anunciación y las liturgias hispánica y romana 

 

La festividad de la Anunciación se celebró en fechas diferentes en las liturgias 

hispánica y romana. Ambas liturgias coexistieron en el período en estudio y pueden 

ayudar a entender la presencia de las dos variantes iconográficas
1503

.  

La Anunciación se celebró en Oriente desde el siglo VI y en Occidente, solo en 

Italia y España, desde el siglo VII
1504

. Por el Concilio de Trullo, del año 692, sabemos 

que su culto estuvo muy extendido por Oriente
1505

.  

Según se recoge en el Liber Pontificalis, el Papa Sergio I (687-701) estableció que 

esta festividad se debía celebrar el 25 de marzo, nueve meses antes de la Natividad
1506

. 

En Oriente y Occidente, salvo en la Península Ibérica, el acontecimiento se estableció 

en primavera. Coincidía con el equinoccio, cuando se creó el mundo y el primer 

hombre, según se creía en la Antigüedad. Así puede leerse en la homilía sobre la 

Anunciación de Anastasio Antioqueño
1507

. La elección de esta fecha entró en conflicto 
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con la Cuaresma, pero, a pesar de ello, tanto la Iglesia de Oriente como la de Occidente 

decretaron que su celebración fuese en ese tiempo y con total solemnidad
1508

. 

En la Península Ibérica hay testimonios de su culto en el primer canon del X 

Concilio de Toledo, celebrado en el año 656
1509

, en el que se introdujeron las 

festividades de la Expectatio Partus y la Anunciación el día 18 de diciembre
1510

. Se 

consideró que el día 25 de marzo no era el más adecuado para celebrar la Anunciación, 

porque coincidía con la Cuaresma. No les pareció adecuada la coexistencia de la 

Encarnación del Verbo con la Resurrección, como se hacía en Roma. Por este motivo 

los obispos decretaron que se celebrase ocho días antes de la Navidad y que tuviese la 

misma solemnidad que esta
1511

. 

En el Sacramentario de Toledo, del siglo XII, aparece la celebración de la fiesta de 

la Anunciación en el mes de marzo. Según el Cronicón burguense, la recepción de la 

liturgia romana en Castilla data del año 1078
1512

. En el Concilio de Burgos, de 1080, se 

aprobó su implantación. La aplicación contó con la oposición de la nobleza, del pueblo 

y de gran parte del clero, así como de algunos obispos e incluso de monjes cluniacenses, 

y tardó en consolidarse.  

Los primeros intentos por suprimir el rito hispano tuvieron lugar durante el 

pontificado de Alejandro II, con el objetivo de someter la iglesia occidental a la 

primacía del papado
1513

. El impulso definitivo estuvo a cargo del papa Gregorio VII, 

coincidiendo con el reinado de Alfonso VI
1514

. Aragón se incorporó al rito romano 

rápidamente, con el total apoyo de su monarca, Sancho Ramírez
1515

. En los territorios 

catalanes esta liturgia ya se había introducido en el siglo IX
1516

.  

Tras la muerte de Gregorio VII, en 1085, se relajó la presión para la imposición 

del nuevo rito y se permitió la convivencia de ambos. Esta situación pudo estar 

propiciada por la incorporación de un elevado número de mozárabes de los territorios 

musulmanes recién conquistados. En el siglo XII persistieron las intervenciones papales 

para unificar el rito
1517

.  

Existen ejemplos de la convivencia de ambas liturgias en un mismo año en la sede 

toledana, como refleja el calendario de Jofré de Loaysa, arcediano de Toledo con el 

arzobispo Gonzalo Díaz Palomeque (1299-1310). En este calendario la Anunciación se 

celebró el 25 de marzo y el 18 de diciembre
1518

. En el sínodo del arzobispo de Toledo 

Jimeno de Luna (1328-1338), de 1336, se indicó como día de precepto la Anunciatonis 

beate Marie, en marzo, y la Expectationis beate Marie en el 18 de diciembre. En el 

sínodo celebrado en Palencia por el obispo D. Vasco (1343-1353), en 1345, consta 

como fiesta de obligada celebración la Anunciación de Santa María en marzo
1519

. En el 

testamento de Gil de Albornoz, obispo de Toledo (1338-1351), figura el legado de un 

relicario de plata con reliquias de San Blas y especifica que se exponga sobre el altar 
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mayor de la catedral y se lleve en procesión el 18 de diciembre, festividad de la 

Anunciación. Sin embargo, en las Constituciones Sinodales de 1356 y en el estatuto del 

año siguiente, siendo arzobispo de Toledo Blas Fernández (1353-1362), se celebró en 

marzo como día de precepto
1520

. Nuevamente en el calendario propio de Toledo de 

principios del siglo XV y en el calendario del Misal Toledano de 1499 se celebra el 18 

de diciembre como Annunciatio domini
1521

. 

De la pervivencia del rito hispánico se conservan otros testimonios de finales del 

siglo XV y gran parte del XVI. El cardenal Cisneros autorizó la impresión de un breviario 

misal mozárabe y fundó una capilla mozárabe en la catedral toledana, para la 

celebración de esta liturgia
1522

. Vermeylen apreció la huella de la liturgia mozárabe en 

el auto I de la Celestina
1523

, lo que refleja lo arraigado de la misma. De hecho, hasta 

1575 se mantuvieron en el reino de Castilla importantes elementos del rito mozárabe, 

incluidas fórmulas del ritual
1524

.  

Considero que la duplicidad de festividades, por la convivencia de ambos ritos, 

pudo propiciar la coexistencia de las dos variantes iconográficas en los grupos de la 

Anunciación. En la primera, María está en avanzado estado de gestación, tal y como se 

encontraría el 18 de diciembre, y en la segunda no tiene el vientre abultado, tal y como 

estaría el 25 de marzo.  

La concentración de esculturas de la Anunciación embaraza en los reinos de 

Castilla y León, Galicia y Portugal, y su ausencia en otros reinos peninsulares y 

europeos
1525

, puede deberse a que en éstos se celebraba la festividad en marzo
1526

. Se 

puede concluir, por tanto, que los grupos de la segunda modalidad son privativos de los 

reinos occidentales peninsulares, en los que pervivía el rito mozárabe. Que en este rito 

coincidiese el día 18 de diciembre la celebración de varias festividades -la Anunciación, 

la Expectación del Parto o la Expectación de la Virgen- debió inducir a los fieles a 

emplear sus advocaciones indistintamente. A estas se añadieron otras de significado 

similar con las que aún hoy se denomina a las esculturas marianas de esta variante
1527

. 

  

 

5. 6. 1. 3. Las Anunciaciones góticas exentas burgalesas 

 

A la primera variante pertenecen los grupos escultóricos de Nuestra Señora la 

Real y Antigua de Gamonal, en Burgos, San Andrés de La Ventosilla, en Gumiel del 

Mercado, y la Virgen del Buezo en su ermita de Hinojar del Rey. A la segunda variante 

se adapta la Anunciación del Museo de Madres Dominicas de Caleruega.  
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5. 6. 1. 3. 1. Primera variante 

 

El grupo lígneo de Gamonal [iglesia de Nuestra Señora la Real y Antigua de 

Gamonal (cat. núm. 51)] se ha estudiado en el apartado dedicado a las imágenes 

relacionadas con talleres de escultura monumental
1528

. Se ha datado a finales del siglo 

XIII o principios del XIV
1529

. Es el más antiguo de los conjuntos burgaleses. 

La siguiente Anunciación se custodia en el enclave de La Ventosilla [iglesia de 

San Andrés (cat. núm. 129)], que pertenece a Gumiel de Mercado. Las imágenes están 

en posición frontal, con toda probabilidad se colocarían una frente a la otra.  

María exterioriza su emoción ante el mensaje angélico con la posición de la 

mano derecha y con la izquierda sostiene el libro. El ángel muestra la maño derecha en 

actitud de salutación. Se puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIV
1530

.  

 La Virgen de Buezo es la titular de su ermita, antigua iglesia del despoblado del 

mismo nombre en Hinojar del Rey
1531

 [ermita Virgen del Buezo (cat. núm. 133)]. El 

gesto de la mano derecha sirve para manifestar su emoción ante el mensaje angélico. 

Con la mano izquierda sujeta el libro cerrado. Se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV. 

 
 

5. 6. 1. 3. 2. Segunda variante 

  

Las esculturas de la Anunciación de Caleruega [Museo del monasterio de 

madres dominicas (cat. núm. 82)] son las únicas que pertenecen a esta variante, como se 

ha comentado. La Virgen coloca la mano derecha sobre el vientre y con la izquierda 

sujeta una filacteria. El ángel sujeta con ambas manos la filacteria, que cruza en 

diagonal por delante del cuerpo. Se han esculpido las alas. 

La Anunciación se puede datar en los años anteriores a la eclosión de la peste 

negra, finales del segundo cuarto del siglo XIV
1532

. 
 

 

5. 6. 2. Las Vírgenes sedentes con el Niño 

 

Forman el grupo más numeroso de la imaginería gótica burgalesa. En este 

apartado se estudiará el origen del tema, su evolución y las representaciones románicas 

que se han conservado en la provincia de Burgos, porque las tallas sedentes góticas 

derivan de los modelos románicos. Por último, se analizan las tallas góticas, insertas en 

sus tipologías respectivas y siguiendo un orden cronológico.  

 

 

 

 

                                                           
1528

 Apartado 4.1.4.2.1. 
1529

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 p, p. 262; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2006, pp. 257-259. Se han 

propuesto diferentes dataciones. En el siglo XIII: BERNIS MADRAZO, C., 1970, lám. VIII, fig. 5. Aparece 

entre las imágenes del siglo XIII; ANDRÉS ORDAX, S., 1988, p. 342. Mediados del siglo XIII; IGLESIAS 

ROUCO, L. S., 1988 b, n. 33, p. 80. Mediados del siglo XIII; LÁZARO LÓPEZ, A., 1997, n. 83, pp. 155-156. 

Pospone su datación a finales de la centuria. En el siglo XIV: MAHN, H., 1931, t. II, fig. 251; AA. VV., 

1984, n. 5 y 6, sala III; AA. VV., 1988 a, p. 40. Siglo XV: SENTENACH, S., 1924, t. I, s. p.  
1530

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196, 200; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 p, pp. 227-231. 
1531

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 224-225. 
1532

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 p, pp. 227-231; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2006, p. 260. 
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5. 6. 2. 1. El origen de las representaciones de la Virgen sedente con el Niño y 

su evolución hasta el período gótico 

 

Algunos autores han considerado que la primera representación de la Virgen 

sedente con el Niño se encuentra en las catacumbas de Priscila, datadas en la primera 

mitad del siglo III
1533

. A. Grabar, sin embargo, planteó dudas sobre la identificación de 

estas pinturas
1534

. En el Concilio de Éfeso (431) se proclamó a María como la Madre de 

Dios o Theokokos, gracias a la interpretación hipostática de la naturaleza de Jesús. Este 

reconocimiento supuso el punto de partida para su culto oficial
1535

.  

A finales del siglo V se representó a María como Kyriotissa, o señora del mundo 

sentada en un trono, en el mosaico de San Apolinar el Nuevo de Rávena
1536

. Del siglo 

VI es el icono de la Virgen y el Niño entronizados entre san Teodoro y san Jorge del 

monasterio de Santa Catalina del Monte Sinaí en Egipto, en el que se definen las 

características de la Theotokos Kyriotissa en el ámbito oriental. María sujeta al Niño 

con las dos manos
1537

.  

La influencia bizantina se aprecia en los frescos de Santa María la Antigua de 

Roma, en los que se representa a María sedente, entronizada y hierática, con el Niño 

sentado en el centro de su regazo. Es una prefigura de las tallas marianas románicas. 

Estos frescos se han datado a finales del siglo VII o principios del VIII
1538

. A la Virgen 

entronizada y vestida como una princesa bizantina se la denominó a finales del siglo VIII 

Maria Regina
1539

.  

Las representaciones bizantinas de María se vieron afectadas por la virulencia 

iconoclasta y no se recuperaron hasta el segundo concilio de Nicea (787), en el que se 

estableció un corpus doctrinal en torno a las imágenes, del que destaca el siguiente 

texto: “sean restablecidas junto a la cruz preciosa y salvífica, las santas y veneradas 

imágenes de Nuestra Señora Inmaculada la santa Madre de Dios”
1540

. Además, se 

determinó exponer los iconos para que su contemplación condujera “al recuerdo y al 

deseo de los originales”
1541

. Después de la fase iconoclasta, el tema que se demandó en 

primer lugar fue el de la Virgen sedente, que sustituiría a la cruz desnuda
1542

.  

La primera imagen mariana del Occidente europeo es la de Wessex, que se 

conoce por fuentes documentales. Se realizó en torno al año 725
1543

. En el Imperio 

Carolingio el culto mariano gozó de gran popularidad
1544

. Carlomagno dedicó la capilla 

palatina a María a finales del siglo VIII
1545

. La imagen de la Goldene Madonna de Essen, 

datada hacia el año 1000, se ha vinculado a la casa imperial otoniana
1546

. En España, 

                                                           
1533

 MANCINELLI, F., 1991; IÑIGUEZ HERRERO, J. A., 2002, p. 143; PISANI, R., 2003, pp. 9-13, SAPORITI, 

N. D., 2015, p. 136.  
1534

 GRABAR, A., 1998, p. 19.  
1535

 FLEMING, J. y HONOUR, H., 1987, p. 242; MARTÍN ANSÓN, M. L., 2001, pp. 495-496; MORÁN, M. G., 

2008, p. 408; PARÈS i PARETAS, M., 2011, p. 14. 
1536

 PISANI, R., 2003, p. 22. 
1537

 FLEMING, J. y HONOUR, H., 1987, p. 235; HARTT, F., 1989, pp. 337-338. 
1538

 PAGÈS i PARETAS, M., 2011, p. 14. 
1539

 RUBIN, M., 2010, p. 116. Cita a JAMES, J., 2008, p. 143. 
1540

 GÓMEZ RASCÓN, M., 1996, p. 14; FIORES, S. de, 2002, pp. 171-172. 
1541

 FIORES, S. de, 2002, p. 172. 
1542

 PAGÈS i PARETAS, M., 2011, p. 14. 
1543

 AZCÁRATE DE LUXÁN, M. y GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, I., 2008, p. 38. 
1544

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 17. 
1545

 TRACHTENBERG, M. y HYMAN, I., 1990, p. 224. 
1546

 RUBIN, M., 2010, p. 118. 



202 

 

durante los siglos X y XI, se aprecian representaciones de la Virgen sedente en las 

Biblias catalanas
1547

. 

El sínodo de Arras, celebrado hacia 1025, adquirió una relevancia especial para 

la expansión de las imágenes marianas por Occidente, al manifestar que la 

contemplación de las imágenes acercaba a los creyentes iletrados a las verdades de la fe. 

A partir de este siglo se incrementaron las iglesias y monasterios bajo su advocación. 

María ya no sólo era la madre de Dios, también se convirtió en la intercesora por 

excelencia
1548

. Un ejemplo del arraigo de su culto son los estatutos de la orden del 

Cister, de 1134, en los que se determinó dedicar todas sus iglesias a la Virgen
1549

. 

También los premonstratenses destacaron por la devoción a la eucaristía y el amor a 

María Santísima, que propagaron en aquellos lugares donde establecieron sus 

monasterios
1550

. Los primeros cruzados se encomendaron a ella para que les 

protegiese
1551

.  

La demanda de imágenes marianas se incrementó a partir del siglo XII
1552

 y se 

mantuvo durante la centuria siguiente, como refleja el extracto de un texto de san 

Alberto Magno:  

  

“También la iglesia canta: ¡Oh, dulce María!, que los artistas hacen con 

tanto esplendor, tanto celo y tanta cultura, con preferencia sobre las 

imágenes de otros santos, y que los fieles veneran con tanta alegría, antes 

que a cualquier otra. ¿No veis que las iglesias están llenas de la imagen de 

María? Esto es señal evidente de que todo corazón debe estar lleno de su 

memoria”
1553

. 

 Durante la decimotercera centuria los franciscanos y los dominicos dieron un 

nuevo impulso al culto mariano, tanto en sus escritos como en sus predicaciones. En las 

crónicas se reflejó como sonaban las campanas de las iglesias a la hora del Ángelus
1554

.  

La expansión del culto a la Virgen por tierras castellanas coincide con el reinado 

de Alfonso VIII. Un reflejo de la creciente devoción son las obras de Gonzalo de Berceo 

y Alfonso X el Sabio, los primeros autores que reflejaron en sus escritos algunos 

milagros realizados por María. El primero describió, en Los milagros de Nuestra 

Señora, algunas tallas marianas
1555

. El rey Sabio narró, en las Cantigas de Santa María, 

los milagros que se produjeron en algunos santuarios por intercesión de la Virgen. Esta 

obra es significativa por las iluminaciones que la ilustran
1556

.  

En la imaginería románica las esculturas de María sedente responden a unas 

características comunes. María aparece como trono de sabiduría con el Niño sedente en 

el centro del regazo, formando una composición simétrica. Las dos figuras se muestran 

hieráticas.  

Las imágenes románicas se realizaron en distintos materiales. Algunas partían de 

un alma de madera, que se recubría con placas de oro o plata y se decoraba con piedras 

preciosas. Esta técnica ya se había empleado en época otoniana. Otras se hacían en 

                                                           
1547

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 62. 
1548

 RUBIN, M., 2010, p. 118. 
1549

 PLAZAOLA, J., 1996, pp. 103-104. 
1550

 GALMÉS MÁS, L., 1996, p. 124. 
1551

 PAGÈS i PARETAS, M., 2011, p. 17. 
1552

 GÓMEZ RASCÓN, M., 1996, p. 15. 
1553

 REGAMEY, P., 1975, p. 218. Lo cita GÓMEZ RASCÓN, M., 1996, pp. 15-16. 
1554

 RODRÍGUEZ VELASCO, M., 2008, p. 18. 
1555

 BERCEO, G. de, 1966. Milagros XIV, XVI y XXIV entre otros. 
1556

 FILGUEIRA VALVERDE, J. y LÓPEZ SERRANO, M. y GUERRERO LOVILLO, J. (ed.), 1979.  
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metal, pero las más frecuentes se tallaron en madera y se policromaron
1557

. Hasta el 

período gótico las imágenes de culto realizadas en piedra fueron excepcionales
1558

. 

 En la provincia de Burgos se han inventariado ocho tallas románicas de María 

sedente
1559

. Algunas se han alterado gravemente para emplearlas como imágenes de 

vestir
1560

. También se conserva una imagen de bronce, la Virgen de las Batallas del 

monasterio de San Pedro de Arlanza
1561

. 

En las tallas burgalesas más antiguas Jesús ocupa el centro del regazo materno. Es 

la representación de María como Sedes Sapientiae, Thronum Dei, Trono de Salomón o 

Trono de la Divina Sabiduría
1562

. La Virgen se muestra como un ser impasible, frontal, que 

sujeta sobre la parte central de su regazo al Niño. Sus brazos, adelantados, simulan los de 

un trono. No hay contacto entre las manos de María y el cuerpo de Jesús. El Niño se 

representa con aspecto de adulto. En el período final del estilo románico aparecieron las 

imágenes con el Niño desplazado hacia el lado izquierdo
1563

. Sólo en la talla de Gumiel de 

Izán, la más tardía, Jesús está entre el regazo y la pierna izquierda materna y gira 

ligeramente el cuerpo hacia la derecha.  

 

 

5. 6. 2. 2. Las Vírgenes sedentes con el Niño góticas burgalesas  

 

El número de tallas, que pertenecen al período y al territorio objeto de este 

estudio, es muy elevado
1564

. Al igual que sucede con las imágenes de otras iconografías, 

no existen referencias cronológicas concretas sobre tallas de la Virgen sedente con el 

Niño. Por este motivo es necesario acudir a la comparación con ejemplares de escultura 

monumental y, sobre todo, de escultura funeraria, para aproximarnos a la datación de las 

tallas. Para enriquecer el repertorio comparativo se han incluido otras expresiones 

artísticas. 

La desaparición de la triple portada occidental de la catedral burgalesa, que estaba 

dedicada a María, ha propiciado la escasez de esculturas de la Virgen sedente con el 

                                                           
1557

 YARZA LUACES, J., 2002, p. 17;
 
ARA GIL, C. J., 2004, pp. 232-233; SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 

60; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, pp. 339-340. 
1558

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 60. 
1559

 Pertenecen a: Ameyugo: RODRÍGUEZ PAJARES, E., 2005, pp. 66-68; Aranda de Duero (procedente del 

monasterio benedictino de Tórtoles de Esgueva): MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 n, p. 2894; ARA GIL, 

C. J., 2004, pp. 233-235; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 341; Arenillas de Río Pisuerga: 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, p. 208; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 341; Burgos (Museo de 

Burgos procedente de Buniel): MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, p. 208; NUÑO GONZÁLEZ, J., 2002 b, 

p. 820; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 341; Museo del Retablo de Burgos (procedente del 

monasterio cisterciense de Vileña): AA. VV. 2002 b, t. III, p. 2211; ARA GIL, C. J., 2004, pp. 233; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 341; Gumiel de Izán (procedente del despoblado de Tremello): 

COOK, W. W. S. Y GUDIOL RICART, J., 1950 (1980), p. 342; AA. VV., 1973, p. 29; ONTORIA OQUILLAS, P., 

1982, p. 292; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, pp. 208-210; HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 a, p. 

2780; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 341; Puentedura (Museo Marès, procedente de Puentedura): 

SANZ GARCÍA, J., 1922, p. 109; ARA GIL, C. J., 1991 a, MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, p. 208; ARA 

GIL, C. J., 2004, pp. 233-234; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 341. La imagen de Villamor está en 

muy mal estado de conservación y hasta la fecha nada se ha publicado sobre la misma. 
1560

 Aranda (procedente del monasterio de Tórtoles de Esgueva), Museo del Retablo de Burgos 

(procedente de Vileña) y Villamor.  
1561

 Museo del Prado, núm. catálogo E00909. Actualmente está en depósito en el Museo de Burgos. 
1562

 RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 100-102. 
1563

 Desde 1170 pueden encontrarse imágenes de la Virgen con esta disposición en obras de escultura 

monumental, como el cancel del coro de Santa María de Gustorf, según WILLIAMSON, P., 1997, p. 112; 

GOLDKUHLE, F., 1977, pp. 15-18. Las data en el segundo cuarto del siglo XII; MARTÍN ANSÓN, M. L., 

2001, p. 497. Fecha este cambio en la segunda mitad del siglo XII. 
1564

 Ciento cuarenta y siete. A las que hay que añadir la imagen robada de Quintanilla de la Mata. 
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Niño
1565

 en la escultura monumental catedralicia
1566

. En la catedral se custodian dos 

Vírgenes sedentes con el Niño pétreas realizadas por el taller del claustro, las Vírgenes 

de la Alegría y de los Remedios. Se pueden datar entre 1265 y 1270
1567

. En la sede 

catedralicia leonesa destacan la Virgen del tímpano de la portada de San Juan y la 

Virgen del claustro, datadas entre 1275 y 1285
1568

. De principios del siglo XIV son las 

Epifanías de los tímpanos de la portada del Reloj de la catedral toledana
1569

, de la 

portada occidental de la iglesia de San Pedro de Vitoria
1570

 y de la portada de la iglesia 

de Santa María la Real de la Hiniesta de Zamora
1571

 

En la escultura funeraria burgalesa contamos con los sepulcros de la infanta 

doña Berenguela del monasterio de Las Huelgas, fallecida en 1279
1572

, y de los obispos 

don Domingo de Arroyuelo y don Lope de Fontecha de la catedral, datados en las 

décadas finales del siglo XIV
1573

. De la catedral leonesa hay que reseñar el sepulcro del 

deán Martín Fernández, fechado hacia 1255-1260
1574

, el arcosolio del sepulcro del 

canónigo Pedro Yáñez, para el que se ha propuesto una fecha anterior al 1274
1575

, y el 

lucillo, procedente de la iglesia y hospital de San Marcelo, que se custodia en el Museo 

Catedralicio de León y se ha datado entre 1270-1280
1576

. 

Son numerosas las Vírgenes sedentes con el Niño, que en algunos casos forman 

escenas de la Epifanía, en pintura mural. Sin embargo, ninguna de ellas se conserva en 

la provincia de Burgos, donde sólo cabe mencionar las pinturas de la iglesia del 

monasterio de San Salvador de Oña dedicadas a santa María Egipciaca y datas por F. 

Gutiérrez entre 1360 y 1380
1577

. Aunque no representen a la Virgen sedente con el 

Niño, sirven para aproximarnos a la moda del momento. Escenas de la Epifanía decoran 

el arcosolio del sepulcro de don Rodrigo Díaz de la capilla de San Martín, datado hacia 

1339
1578

, y el sepulcro de don Diego López realizado hacia 1330-1340
1579

. Las dos en la 

catedral vieja de Salamanca. Las pinturas de la Capilla Dorada del convento de Santa 

Clara de Tordesillas se ejecutaron hacia 1340-1350
1580

. A mediados de siglo pertenecen 

las pinturas del coro del convento de Santa Clara de Toro, actualmente en la iglesia de 

San Sebastián de los Caballeros
1581

. Las del convento de San Pablo de Peñafiel, 
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 En el claustro se representa una escena de la Adoración de los Magos, pero en ella María está de pie 

con el Niño. 
1566

 Estos autores han investigado sobre la escultura monumental burgalesa del período en estudio: 

DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980); ARA GIL, C. J., 1977; WILLIAMSON, P., 

1997; FRANCO MATA, M. A., 1998 b; ABEGG, R., 1999 b; FRANCO MATA, M. A., 2004. 
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 Sobre la datación de las obras de este taller ver el apartado 4.1. 4. Sobre la Virgen de la Alegría el 

apartado 4.1.4.1.1. y sobre la Virgen de los Remedios el apartado 4.1.4.1.3. 
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 FRANCO MATA, M. A., 2004, pp. 661, 719. 
1569

 DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), pp. 104-107; AZCÁRATE RISTORI, J. M., 

1990, pp. 195-198, 
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 La datación de esta portada varía según los autores: PÉREZ HIGUERA, M. T., 1982, p. 744. Hacia 1300; 

AZCÁRATE RISTORI, J. M., 1990, p. 211. Antes que las portadas occidentales de la catedral; LAHOZ 

GUTIÉRREZ, L., 1993, p. 17. Hacia 1330; WILIAMSON, P., 2007, p. 356. En el tránsito del siglo XIII al XIV;  
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 DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), pp. 86-89; AZCÁRATE RISTORI, J. M., 

1990, p. 174; ARA GIL, C. J., 1994, pp. 258-259. 
1572

ASSAS EREÑO, M. de, 1975, p. 138; GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 1988, pp. 196-197. 
1573

 GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 1988, pp. 64-69. 
1574

 Ibídem, 746. 
1575

 Ibídem, p. 742. 
1576

 Ibídem, p. 751. 
1577

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, 118-122. 
1578

 Ibídem, pp.160-163.  
1579

 Ibídem, pp. 166-167. 
1580

 Ibídem, pp. 279-287.  
1581

 Ibídem, pp. 298-318. 
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dedicadas a Santa María Magdalena, se han datado entre 1360-1380
1582

 y las del Juicio 

final entre 1370-1380
1583

.  

En pintura sobre tabla cabe mencionar los de la iglesia segoviana de la Natividad 

de Nuestra Señora de Santa María de Riaza, datadas hacia 1330-1350
1584

, el frontal 

vitoriano de Quejana, realizado en 1396
1585

, y el retablo burgalés de San Andrés de 

Añastro, fechado hacia 1400
1586

. 

Para la datación de las tallas también ha sido una gran ayuda el conocimiento de la 

moda de este período, de la que existen varios estudios
1587

. Se ha atendido 

especialmente a la disposición del velo, la colocación del manto y las características de 

la túnica -altura del talle y forma de los cuellos-. Según el período que se analice 

algunos elementos de la moda son más importantes que otros. Por ello, no siempre se 

han tomado todos como referentes. Sólo la moda que reflejan las túnicas ha estado 

presente a lo largo de este estudio. 

En las tallas más antiguas el velo se ajusta al rostro. Posteriormente, se separa del 

mismo y permite ver el cabello. En las esculturas de las décadas finales del siglo XIII y 

primer tercio del XIV, que reflejan una mayor pericia técnica, forma ondulaciones 

laterales volumétricas, sobre todo en las tallas alfonsíes. A partir del segundo tercio del 

siglo XIV, en la mayoría de las imágenes, la tela se ajusta u oculta sobre la frente y se 

pliega en las sienes antes de separarse del rostro. En su caída adquiere poco volumen.  

 Respecto al manto, en las esculturas de transición al gótico, cubre los hombros y 

bordea los brazos por el exterior en una disposición simétrica. Les suceden aquellos que 

ocultan el pecho por el lado izquierdo y asoman por la cintura por el lado derecho. Es 

una colocación propia de las imágenes góticas, que se aprecia en los Cristos de las 

portadas del Sarmental y de la Coronería. Sin embargo, en la mayoría de las imágenes 

bordea el brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo, como en las Vírgenes 

de los Remedios y de la Alegría de la catedral burgalesa. El manto bordea los brazos en 

las Vírgenes que lo sujetan con su mano izquierda, disposición que se aprecia en tallas 

del siglo XIII y del primer y segundo tercio del XIV. A principios del siglo XIV se 

realizaron las primeras imágenes en las que el manto cruza por delante del pecho de 

izquierda a derecha. Esta colocación es testimonial en el segundo tercio y desaparece en 

el tercero. El primer ejemplo de la escultura monumental burgalesa está en el manto del 

Cristo de la coronación de la portada occidental de Nuestra Señora la Real y Antigua de 

Gamonal
1588

. 

En la posición del borde inferior del manto también se aprecia una secuencia 

temporal. En las obras más antiguas, y en las arcaizantes, está paralelo al suelo y 

coinciden con un drapeado escaso o inexistente. En las tallas góticas se eleva formando 

una suave diagonal, que se irá acentuando y dejando un espacio triangular bajo la rodilla 

izquierda. En el apostolado del dintel de la fachada del Sarmental conviven las tres 

                                                           
1582

 Ibídem, pp. 130-134. 
1583

 Ibídem, pp. 134-137. 
1584

 Ibídem, pp.  239, 243. 
1585

 Art Institute Chicago, cat. núm. 1928. 817; MELERO-MONEO, L., 2000-2001, pp. 33-51; MELERO-

MONEO, L., p. 44. 
1586

 POST, C. R., 1930, pp. 133-136; POST, C. R. y GUDIOL RICART, J., 1950, p. 261; SALVADOR ODAX, 

A., 1987 b, pp. 124-125; LAHOZ GUTIÉRREZ, L., 1999, p. 128; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 22-

40. Este retablo se distribuye entre el Museo Metropolitano, The Cloisters Collection, núm. catálogo 

25.120.257, el Museo de Zuloaga en Zumaya y la Diputación Provincial de Burgos. En la Diputación se 

custodia la tabla central y en los museos las laterales. 
1587

 Principalmente: BERNIS MADRAZO, C., 1956; BERNIS MADRAZO, C., 1970; MENÉNDEZ PIDAL, G., 

1986; MENÉNDEZ PIDAL, G. y BERNIS MADRAZO, C., 1986.  
1588

 ANDRÉS ORDAX, S., 1988, p. 344; ARA GIL, C. J., 1994, pp. 238-239. Se ha datado en las décadas 

finales del siglo XIII. 
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colocaciones del manto: paralelo al suelo, en diagonal y cubriendo la rodilla y en 

diagonal y dejando la rodilla al descubierto.  

En la forma del cuello y la altura del talle de las túnicas se distingue una clara 

evolución. En las imágenes más antiguas el cuello es circular y ajustado, en ocasiones se 

decora con un orfrés. A principios del siglo XIV se separa de la base del cuello y a partir 

del segundo tercio se abarquilla. Este proceso no se percibe en todas las imágenes, por 

ello es necesario contrastarlo con la altura a la que se sitúa el talle. En las esculturas del 

siglo XIII el talle es bajo y se oculta bajo el manto. Sólo en las obras de gran calidad 

asoma el ceñidor. A principios del siglo XIV el talle no es tan bajo y se aprecia en la 

cintura. En el segundo tercio se eleva muy por encima de la cintura y en el tercero sigue 

subiendo hasta situarse por debajo del pecho a finales de siglo.  

En la disposición de la tela de la túnica sobre el torso también se aprecian 

cambios. En las imágenes de transición se adapta al pecho y no se aprecian pliegues, 

que hacen su aparición en las tallas góticas. A partir de 1330 la tela se ablusa en torno al 

talle, situado por encima de la cintura. Las túnicas que forman pliegues profundos y 

regulares en torno al talle se pueden situar en el tránsito del siglo XIV al XV.  

Para el estudio de la imaginería burgalesa se ha aplicado la siguiente 

clasificación tipológica
1589

: 1. Vírgenes sedentes con el Niño de tradición románica; 2. 

                                                           
1589

 Otros autores han abordado distintas clasificaciones, atendiendo a las características de las tallas 

medievales del territorio que estudiaron. Así, G. Ramos clasificó las imágenes románicas zamoranas 

atendiendo a la actitud de la Virgen: Virgen del Amparo (cuando el Niño está en el centro y María lo 

ampara con sus manos, sin tocarlo); Virgen de apoyo (cuando con su mano, apoyada en la rodilla, sujeta 

una flor o una manzana); Virgen del don (cuando levanta la mano derecha y muestra un fruto y apoya la 

izquierda en el hombro infantil) y Virgen del manto (cuando sujeta el manto con la mano izquierda y lo 

levanta protegiendo al Niño): RAMOS DE CASTRO, G., 1977, p. 381; C. Fernández-Ladreda mantuvo la 

primera y última tipología de la clasificación de G. Ramos para las tallas románicas navarras, pero 

modificó las otras denominaciones. Las Vírgenes que sujetan al Niño por la pierna izquierda o a media 

altura de la espalda pasó a denominarlas Vírgenes sustentantes y las que apoyan la mano sobre el hombro 

o la parte superior del brazo Vírgenes de apoyo: FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 107. 

Vírgenes sustentantes; p. 118. Vírgenes de apoyo; p. 125. Vírgenes del manto; p. 125; C. J. Ara creó la 

siguiente tipología para la imaginería gótica vallisoletana: Tipo 1º. El Niño va sentado entre las dos 

rodillas de su Madre; tipo 2º. El Niño va sentado completamente de frente sobre la rodilla izquierda de su 

Madre; tipo 3º. El Niño va sentado sobre la rodilla izquierda de la Virgen, colocando los pies sobre la 

derecha; tipo 4º. El Niño está colocado de pie sobre la rodilla izquierda de su Madre; tipo 5º. Imágenes en 

los que uno de los extremos del manto cuelga por el centro de la peana: ARA GIL, C. J., 1977, pp. 131-

146; A. R. Hernández siguió los criterios de agrupación señalados por C. J. Ara para las tallas sorianas: 

Tipo 1. El Niño va sentado entre las rodillas de su madre; tipo 2. El Niño se sienta de frente sobre la 

rodilla izquierda de su madre (diferencia las que llevan corona de las que no); tipo 3. El Niño está sentado 

sobre la pierna izquierda de la Virgen y coloca los pies en la derecha; tipo 4. El Niño está colocado de pie 

sobre la rodilla izquierda de su madre: HERNÁNDEZ ÁLVARO, A. R., 1984, pp. 30-37; F. J. García aplicó 

la siguiente clasificación a la imaginería mariana cacereña: 1º. “La Teótocos: Mater Christi y Mater 

Admirabilis” y 2º. “Virgen Odegetria: GARCÍA MOGOLLÓN, F. J., 1987; C. Fernández-Ladreda, realizó la 

siguiente ordenación: tipo vasco-navarro-riojano; tipo Sangüesa; tipo Roncesvalles y tipo Ochogavia: 

FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, pp. 141-268; M. Gómez, partió de la clasificación realizada 

por C. J. Ara, para su estudio de la imaginería leonesa: Grupo primero, en el que la Virgen sostiene en sus 

rodillas al Niño, sentado en el centro y con aspecto de adulto; grupo segundo, el Niño está sobre la rodilla 

izquierda de la Virgen, sujetos a la ley de frontalidad, independientes y hieráticos; grupo tercero, el Niño 

está sentado sobre la pierna izquierda de María, ligeramente movido, toma como cabeza de serie a la 

Virgen de la hornacina del lado oriental del claustro; grupo cuarto, las piezas en las que se impone lo 

humano; quinto grupo, el Niño aparece de pie sobre la rodilla de María: GÓMEZ RASCÓN, M., 1996, pp. 

96, 108; S. Pérez Martín y R. Fernández Mateos han seguido la clasificación de J. Ara en su estudio sobre 

la imaginería gótica zamorana en los siguientes tipos: 1. Con el Niño sentado entre las rodillas de la 

Virgen; 2. Con el Niño sentado sobre la rodilla izquierda de la Virgen; 3. Con el Niño sentado sobre la 

rodilla izquierda de la Virgen, colocando los pies sobre la derecha; 4. Con el Niño en pie sobre la rodilla 

izquierda de la Virgen; 5. Vírgenes de Pie: PÉREZ MARTÍN, S. y FERNÁNDEZ MATEOS, R., 2015, pp. 163-

169. 
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Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se sitúa en el centro del regazo de María 

sin ser tocado por las manos de esta, que, no obstante, lo resguarda; 3. Vírgenes 

sedentes con el Niño en las que este es resguardado por el manto de María; 4. Vírgenes 

sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la mano izquierda de María, 

apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús; 5. Vírgenes sedentes con el Niño en las 

que este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el 

brazo de Jesús; 6. Vírgenes alfonsíes: un tipo especialmente caracterizado y de singular 

proyección de Virgen sedente con el Niño burgalesa; 7. Vírgenes sedentes con el Niño 

en las que este se dispone de pie. 

 

 

5. 6. 2. 2. 1. Las Vírgenes sedentes con el Niño de tradición románica 

 

 Bajo este epígrafe se han agrupado las imágenes sedentes de María con el Niño 

en las que es posible reconocer todavía características del estilo románico. Son obras 

que pertenecen ya al siglo XIII, en las que la nueva concepción naturalista que 

progresivamente afecta a la escultura gótica, ha dejado ya su impronta.  

Se pueden considerar como rasgos propios de la escultura románica y que 

desaparecen en el estilo gótico, la posición frontal de María y Jesús, la persistencia de la 

corona real en el Niño, el velo ceñido al contorno de la cabeza de la Virgen y 

enriquecido ocasionalmente con pliegues geométricos, así como la disposición simétrica 

del manto sobre los hombros de María y la forma en que éste se ajusta a las piernas, de 

manera que toman una configuración cilíndrica. 

En el territorio que comprende este estudio son escasas las imágenes que 

presentan rasgos arcaizantes. Se pueden incluir en este grupo las esculturas de Santo 

Domingo de Silos, Casanova, Caleruega y Torrepadre. Sin embargo, no constituyen un 

grupo homogéneo, ya que en cada una de ellas tienen presencia sólo alguna de las 

características citadas.  

Para la datación de las esculturas hemos partido del análisis comparativo del 

segundo taller del claustro de Santo Domingo de Silos, por su trascendencia artística y 

proximidad geográfica. Sus esculturas se han datado en el último cuarto del siglo XII
1590

. 

También se ha tomado como referente la portada meridional
1591

 y el cenotafio de San 

Vicente de Ávila
1592

. Así como los conjuntos escultóricos burgaleses de Butrera
1593

 y 

Gredilla de Sedano
1594

.  

Además, nos hemos ayudado de pinturas al fresco, como la escena de la 

Anunciación de San Isidoro de León
1595

 y de pinturas sobre tabla
1596

. También se ha 

                                                           
1590

 LACOSTE, J., 1973, pp. 101-128; LACOSTE, J., 1990, pp. 473-494; VALDEZ DEL ÁLAMO, E., 1990, pp. 

173-183; SENRA GABRIEL y GALÁN, J. L., 2002, pp. 2560-262 
1591

 VILA DA VILA, M., 1989, pp. 141-159; RICO CAMPS, D., 2002; SILVA VERÁSTEGUI, S. M. de, 2009, 

pp. 205-206; RICO CAMPS, D., 2010, pp. 117-150. 
1592

 GOLDSCHMIDT, W., 1936, pp. 161-170; FERRER GARCÍA, F. A., 2000, 29, pp. 11-59; HERNANDO 

GARRIDO, J. L. y ESCUDERO RAMÍREZ, C. y GÓMEZ GONZÁLEZ, C., 2007, pp. 159-170; SILVA 

VERÁSTEGUI, S. M. de, 2009, pp. 205-206. 
1593

 PÉREZ CARMONA, J., 1953 (1975), pp. 204-205; RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 j, pp. 1649-

1650. 
1594

 PÉREZ CARMONA, J., 1953 (1975), pp. 198-200; VALDEZ DEL ÁLAMO, E., 1990, pp.243-244; ILARDIA 

GÁLLIGO, M., 2002, pp. 279-286. 
1595

 GUDIOL RICART, J. y COOK, W. W. S., 1950 (1980). p. 112. “[…] habría que datar las pinturas entre 

la boda en 1181 y el fallecimiento del monarca en 1188”; BOTO VARELA, G., 2010, p. 78. Datadas hacia 

1090-1100. Para más información sobre las pinturas: VIÑANO GONZÁLEZ, A., 1995; CASTIÑEIRAS 

GONZÁLEZ, M. A., 2000, pp. 6577-694; WALKER, R., 2000, pp. 200-225.  
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procedido al estudio de las tallas románicas burgalesas, ya mencionadas, y de la 

imaginería mariana de otros lugares para poder establecer una evolución tipológica de 

las tallas sedentes románicas a las de transición
1597

.  

En este estudio, se han ordenado las imágenes burgalesas de tradición románica 

de acuerdo con la propuesta cronológica que he elaborado en función de sus 

características. 

La primera talla de este grupo es la Virgen del Paraíso de Santo Domingo de 

Silos [monasterio de Santo Domingo de Silos procedente del monasterio de San 

Francisco, procedente de la ermita de Nuestra Señora del Paraiso (cat. núm. 259)], que 

se expone en el Museo monacal. Se le han serrado las piernas por debajo de las rodillas 

y también ha desaparecido la mano derecha de María, la izquierda parece un añadido. El 

Niño carece del brazo derecho. 

Las dos imágenes están frontales. La figura infantil se ha colocado entre el 

regazo y la pierna izquierda materna, rompiendo el eje de simetría, como en la talla 

románica burgalesa de Gumiel de Izán y en la Virgen de las Batallas. Los ojos, grandes 

y almendrados, remiten al período románico. El cabello queda oculto por el velo.  

El aro de la corona es muy ancho y está decorado simulando pedrería. Estas 

coronas son frecuentes en la escultura tardorománica
1598

. El velo forma numerosos 

pliegues rítmicos, con forma de tubo de órgano sobre la frente, y se adapta a los 

hombros con un plegado que crea un zigzag aplanado. En el estudio del drapeado del 

velo remite a la Virgen de la Anunciación del claustro de Santo Domingo de Silos. En la 

disposición del manto, que bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo, rompe con la 

simetría propia de las tallas románicas, es por lo tanto más evolucionado. Una 

distribución similar se aprecia en la Virgen de la Epifanía del cenotafio de San Vicente 

de Ávila. El cuello de la túnica está decorado con un orfrés ancho
1599

, como el de la 

túnica infantil de la talla románica burgalesa de Buniel.  

Jesús lleva una corona de aro liso, que remata en cuatro figuras geométricas. El 

manto cubre el pecho por el lado izquierdo y dejaba libre el brazo derecho, como en la 

talla románica de Gumiel de Izán y en la Virgen de las Batallas. El cuello de la túnica 

está decorado con un orfrés.  

Es una obra de transición, que se puede datar en el segundo tercio del siglo XIII 

por el abandono de los pliegues reiterativos en la indumentaria, la forma del escote de la 

túnica y la colocación asimétrica del Niño. 

La Virgen del Pino de Casanova [iglesia de la Virgen del Pino (cat. núm. 87)] 

mantiene el cuerpo frontal, no así el Niño, que está sentado sobre la pierna derecha 

materna y gira el cuerpo hacia el lado izquierdo. Como se ha mencionado en el apartado 

                                                                                                                                                                          
1596

 Sobre todo para la datación de la indumentaria. Museo Nacional de Arte de Cataluña: Frontal de altar 

de Mosoll (primer tercio del siglo XIII), núm. de catálogo 015788-000, frontal de altar de Rigatell 

(segunda mitad del siglo XIII), núm. catálogo 035701-000. 
1597

 GUDIOL RICART, J. y COOK, W. W. S., 1950 (1980); MONREAL TEJADA, L., 1955; RAMALLO, G., 

1981, pp. 237-274; HERNÁNDEZ ÁLVARO, A., 1984; FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988; GARCÍA 

MOGOLLÓN, F. J., 1988; ARA GIL, C. J., 2004, pp. 229-251; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, pp. 189-

231; SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, pp. 317-344. 
1598

 La Virgen de la Epifanía del cenotafio de San Vicente de Ávila, Santa María la Real de Nájera o la 

Virgen de Manzanares del Museo Diocesano del Burgo de Osma, entre otras. En pintura sobre tabla se 

aprecia una corona de aro muy ancho en la Virgen sedente del Frontal de altar de Mosoll (primer tercio 

del siglo XIII). ARBACE, L., 2010, pp. 46-50. En la localidad de Teramo en los Abruzos. 
1599

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 207. “El escote con una abertura delante, bordeado con una 

guarnición que en el siglo XIII recibía el nombre de orfrés. Correspondía a los trajes de cierto lujo. Hay 

ejemplos de esta moda en obras románicas del s. XII y en obras del siglo XIII, siendo muy numerosos los 

que ofrecen las miniaturas de Las Cantigas de Alfonso X el sabio, posteriores a 1275. Esta forma de 

guarnición se seguía empleando en la primera mitad del s. XIV, pero después desapareció totalmente”. 
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anterior, el desplazamiento infantil hacia una de las piernas maternas se aprecia en tallas 

tardorománicas europeas y españolas. Sirvan como ejemplo Nuestra Señora la Real de 

Nájera
1600

 y la Virgen de Tremello, del municipio burgalés de Gumiel de Izán, datada a 

principios del siglo XIII
1601

. Con la mano derecha sostiene al Niño por el hombro y con 

la izquierda un fruto desaparecido. Sus piernas tienen configuración cilíndrica, propia 

del estilo románico.  

El velo se ajusta al rostro y se adapta a los hombros. Actualmente, su apariencia 

se ha visto alterada por el repinte de parte del velo, transformado en cabello, y por la 

colocación de una puntilla para marcar la divisoria con el velo. La distribución del 

manto sobre los hombros es simétrica
1602

 y se une por el cuello, como en algunas 

imágenes románicas
1603

. En la indumentaria y su disposición también se asemeja a la 

talla italiana de Castelli, datada a principios del siglo XIII
1604

. El Niño está coronado.  

Es la primera talla burgalesa en la que el Niño se coloca sobre la pierna 

izquierda materna y la Virgen le sujeta por el hombro. Aunque comparte características 

con esculturas señeras del primer tercio del siglo XIII, como se ha mencionado, es obra 

de un imaginero local, lo que unido al naturalismo del rostro de María y al contacto que 

establece María con el Niño al apoyar la mano izquierda en su hombro nos ayuda a 

datarla en el segundo tercio del siglo XIII.  

En la Virgen de los Huertos de Caleruega [iglesia de San Sebastián, procedente 

de la ermita de la Virgen de los Huertos (cat. núm.81)] la presencia de características 

románicas es menor que en las tallas precedentes, como sucede con la imagen de 

Torrepadre. Ha sufrido importantes alteraciones y pérdidas de material para poder ser 

utilizada como imagen de vestir, lo que dificulta una justa valoración de su estado 

primitivo. Eliminaron la corona y la figura infantil, también había desaparecido la mano 

derecha de María.  

La posición de María es frontal. En su alargado rostro destacan los ojos, grandes. 

Con la mano izquierda sujeta el manto. En la configuración cilíndrica de las piernas se 

asemeja a las tallas románicas y a la de Casanova. El manto sirve de velo y cubre la 

cabeza, ajustándose al rostro y ocultando el cabello. Un manto cubre la cabeza de la 

Virgen de la Anunciación de Santo Domingo de Silos. El manto sobre la cabeza se 

interpretaba en el siglo XIII como señal de luto o duelo
1605

. Menéndez Pidal señaló que 

era propio de doncellas
1606

. Un manto similar se aprecia en los frontales de altar de 

Rigatell
1607

 y de Chía
1608

, datados en la segunda mitad del siglo XIII. La disposición de 

los pliegues sobre la pierna derecha evoca nuevamente a las obras del segundo maestro 
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 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 109. No se ha incluido a la Virgen de Valvanera, datada como fecha 

post quem en 1183, porque el Niño está en el centro del regazo, aunque gire el cuerpo hacia el lado 

derecho; p. 91. La Virgen de Nájera se ha datado a finales del siglo XII. 
1601

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2001, pp. 199, 209-210; HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 a, pp. 2773-

2774. 
1602

 Como en las tallas románicas burgalesas de Ameyugo y Buniel (Museo de Burgos). 
1603

 Un manto similar llevan las tallas burgalesas Ameyugo, Buniel (en el Museo de Burgos) y Aranda (en 

el monasterio de benedictinas, procedente de Tórtoles de Esgueva). También se aprecia en la Virgen 

salmantina de la catedral Vieja de Salamanca, en las palentinas de Melgar de Yuso y Vega de Bur, en la 

vallisoletana Virgen del Val, actualmente en el santuario de la Gran Promesa, o en la Virgen riojana de 

Valvanera, entre otras. 
1604

 SANGLA, M. H., 2001, pp. 180-189. También se aprecia en la Virgen de la Epifanía del cenotafio de 

San Vicente de Ávila, en la imagen de Santa María la Real de Nájera, en la palentina de Vega de Bur y en 

la Virgen de Manzanares, actualmente en el Museo Diocesano del Burgo de Osma, entre otros ejemplos.  
1605

 GARCÍA CUADRADO, A., 1993, p. 102. 
1606

 MENÉNDEZ PIDAL, G., 1986, p. 81. 
1607

 Museo Nacional de Arte de Cataluña, núm. catálogo 035701-000. 
1608

 Museo Nacional de Arte de Cataluña, núm. catálogo 003903-000.  
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del claustro Silos, pero sin tanta profusión en el drapeado. Por el tipo de manto y su 

disposición se puede datar en el segundo tercio del siglo XIII. Por proteger María al Niño 

con el manto que sujeta con su mano izquierda también se podría estudiar en el apartado 

dedicado a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es resguardado por el 

manto de María
1609

.  

 

 

 5. 6. 2. 2. 2. Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se sitúa en el centro 

del regazo de María sin ser tocado por las manos de esta, que, no obstante, lo 

resguardan  

 

En este reducido grupo de imágenes el Niño se coloca en el centro del regazo 

materno y María no lo toca con sus manos. Con la mano derecha muestra una manzana 

a Jesús y le protege con la izquierda, extendida. Perpetúa modelos románicos, por la 

incomunicación existente entre las figuras y por el mantenimiento del eje de simetría. 

Sin embargo, en otros aspectos, como el estudio de los rostros y de los drapeados, 

refleja un naturalismo incipiente, que se incorpora a la escultura de ese momento.  

G. Ramos ya advirtió la especificidad de este grupo de esculturas en su estudio 

de la imaginería románica zamorana, al que denominó “Vírgenes del Amparo”
1610

. 

Posteriormente, M. Sáenz aplicó este calificativo a las imágenes románicas riojanas
1611

. 

J. Ara, en su investigación sobre la Escultura gótica en Valladolid y su provincia, 

constató la existencia de un grupo homogéneo de tallas góticas al que denominó tipo 1º: 

“El Niño va sentado entre las rodillas de su Madre”
1612

.  

No se ha utilizado el apelativo de Vírgenes del Amparo en el estudio de las 

imágenes burgalesas, porque este término también se aplica a representaciones góticas 

de María de pie protegiendo a los fieles bajo su manto, que, además, se conocen como 

Virgen de la Misericordia o Mater Omnium
1613

.  

En las tallas de esta variante se aprecia una evolución respecto a las Vírgenes de 

tradición románica, porque, a diferencia de aquellas, el manto de María no adopta una 

disposición simétrica, ni se ajusta a las piernas con una configuración cilíndrica, y el 

Niño no está coronado. Pertenecen a este grupo las Vírgenes de Terradillos de Esgueva, 

Belorado, Pineda Trasmonte y Regumiel de la Sierra. Se pueden datar en el último 

tercio del siglo XIII.  

En las dos primeras tallas, de Terradillos de Esgueva [iglesia de San Andrés (cat. 

núm. 264)] y Belorado [iglesia de San Pedro (cat. núm. 28)], el velo se ajusta al rostro y 

oculta el cabello. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. Su borde 

inferior permanece paralelo al suelo o muy próximo a la horizontal. El cuello de la 

túnica es ajustado y el talle se oculta bajo el manto. La Virgen de Belorado se ha 

utilizado como imagen de vestir y para ello eliminaron el velo, parte de las rodillas y la 

                                                           
1609

 Apartado 5.6.2.2.3. 
1610

 RAMOS DE CASTRO, G., 1977, p. 381. 
1611

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 123. 
1612

 ARA GIL, C. J., 1977, p. 131. “Este modelo es una pervivencia del tipo románico de la Virgen 

Majestad. Únicamente el nuevo naturalismo en el tratamiento del rostro indican el cambio de sensibilidad 

que apareció en el siglo XIII. En la mayor parte de las esculturas de este tipo el velo de la Virgen se adapta 

perfectamente a la cabeza y los pliegues del vestido mantienen algo de la configuración lineal románica, 

mientras que aquellas en las que el sistema de plegado indica una cronología más avanzada aparecen ya 

las ondulaciones en el velo, características del período gótico”. 
1613

 FERRANDO de KURZ, C., 1989 b, pp. 141-144; MORENO, C., 2011, p. 57. Este aspecto también se 

aborda al estudiar a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es resguardado por el manto de 

María.  
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figura infantil. Se ha insertado en este grupo, porque sus características son afines al 

mismo.  

A Nuestra Señora de la Peña de Pineda Trasmonte [Iglesia de San Miguel 

Arcángel, procedente de la ermita de Nuestra Señora de la Peña (cat. núm. 212)] le 

añadieron la corona, algunos dedos y el fruto a la mano derecha de María durante la 

reciente restauración. A diferencia de las tallas anteriores, el velo se separa del rostro y 

el borde inferior del manto sube en una diagonal poco acentuada. La túnica es de cuello 

ajustado y talle, muy bajo, se cubre bajo el manto.  

La Virgen del Rosario de Regumiel de la Sierra [iglesia de San Adrián Mártir 

(cat. núm. 229)] se ha utilizado como imagen de vestir y ha visto muy alterada su 

apariencia original. El velo se ha transformado en una melena, se ha alterado el cuello 

de la túnica y las dos figuras han perdido las manos. Por la posición del brazo derecho 

de María se puede deducir que resguardaba al Niño con la mano, pero sin llegar a 

tocarlo. El Niño se ha desplazado ligeramente hacia el lado izquierdo. El manto bordea 

los brazos y su borde inferior forma una diagonal que deja la rodilla al descubierto. Es 

la imagen más evolucionada de este grupo.  

 

 

 5. 6. 2. 2. 3. Las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es resguardado 

por el manto de María  

 

Se puede considerar que las Vírgenes de esta variante son una evolución de las 

Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se sitúa en el centro del regazo de María 

sin ser tocado por las manos de esta.  

G. Ramos, en su estudio sobre la imaginería románica zamorana, denominó a las 

Vírgenes de este tipo Vírgenes del Manto
1614

. C. Fernández-Ladreda mantuvo este 

calificativo para las esculturas románicas navarras
1615

. Posteriormente, M. Sáenz afirmó 

que las Vírgenes de esta variante se limitan al período románico en la Rioja
1616

. A 

diferencia de la imaginería riojana, las esculturas de este tipo son frecuentes durante el 

gótico en el ámbito castellano
1617

. 

No se ha denominado a las tallas de esta modalidad Vírgenes del manto o 

Vírgenes con manto, porque también se aplica a las Vírgenes de la Misericordia, 

iconografía en la que la María está mayoritariamente de pie y alberga a los fieles bajo su 

manto. Por este motivo, se ha optado por matizar la denominación propuesta por G. 

Ramos para evitar confusiones
1618

.  

Pertenecen a este grupo las tallas burgalesas de los siguientes municipios: 

Hontoria de Valdearados, Berlangas de Roa, Burgos (Nuestra Señora de la Rebolleda), 

Pardilla, Brazacorta, Bahabón de Esgueva, Quintanilla del Agua, Burgos (Gamonal), La 

Revilla, Moradillo de Roa, Burgos, Santa María del Campo y Zuzones. A las que hay 

que sumar dos imágenes relacionadas con la escultura monumental, ya estudiadas, 

                                                           
1614

 RAMOS DE CASTRO, G., 1977, p. 381. 
1615

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 125.  
1616

 SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, p. 65. “Si sujeta con su mano izquierda el manto y lo levanta como 

protegiendo a Jesús es una Virgen del manto, modalidad que se mantiene hasta el gótico”. 
1617

 Sirvan como ejemplo: SANCHO CAMPO, A., 1975, láms. 80, 86, 92. En Palencia las imágenes de Santa 

María de Mave, San Cristóbal de Boedo y Osorno, entre otras; en Segovia se puede mencionar a la 

Virgen de la Sierra de Sotosalbos; HERNÁNDEZ ÁLVARO, A. R., 1984, p. 87. En Soria la imagen de 

Escobosa de Calatañazor; ARA GIL, J., 1977, p. 141. En Valladolid hay dos tallas en Portillo, en la iglesia 

de Santa María.  
1618

 RÉAU, L., 1957(1996), pp. 121-129; LLOMPART MORAGUES, G., 1987, pp. 287-335; FERRANDO de 

KURZ, C., 1989 b, p. 162; MENGUAL BATLE, J., 1997, p. 28. 
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Nuestra Señora de Marzo de Santo Domingo de Silos
1619

 y Santa María la Real de 

Villamayor de los Montes
1620

, así como las tallas de Caleruega
1621

, Villalmanzo y 

Tolbaños de Arriba
1622

. Estas imágenes se pueden datar en un período comprendido 

entre el último tercio del siglo XIII y el segundo tercio del siglo XIV, ambos inclusive. 

 En las imágenes de Hontoria de Valdearados [iglesia de San Esteban Protomártir 

cat. núm. 140)], Berlangas de Roa [ermita de Nuestra Señora de los Huertos (cat. núm. 

31)] y Burgos [iglesia de la Virgen del Rosario, procedente de la ermita de Nuestra 

Señora de la Rebolleda de Burgos (cat. núm. 50)] Jesús está sentado en el centro del 

regazo materno. El manto o velo se ajusta al rostro de María y las túnicas se adaptan al 

torso. Se pueden datar en el último tercio del siglo XIII. 

La Virgen del Consuelo de Pardilla [iglesia de la Degollación de San Juan 

Bautista (cat. núm. 201)] y Nuestra Señora del Agua de Brazacorta [Iglesia de la 

Asunción de Nuestra Señora, procedente de la ermita de la Virgen del Agua (cat. núm. 

33)] se diferencian de las anteriores en que se ha roto el eje de simetría y el Niño está 

sentado sobre la pierna izquierda materna. Sus mantos cubren la cabeza y se distancian 

del rostro con poco volumen, permitiendo ver el cabello. Asoman por la cintura en el 

lado derecho y su extremo inferior se aproxima a la horizontal. En la talla de Pardilla el 

cuello de la túnica se resalta mediante un orfrés ancho, similar al de la Virgen del 

Paraíso de Santo Domingo de Silos. Se pueden datar en las décadas finales del siglo XIII 

por las características de la indumentaria. 

Nuestra Señora de Valdepinillos de Bahabón de Esgueva [ermita de Nuestra 

Señora de Valdepinillo (cat. núm. 16)] sufrió importantes alteraciones en la década de 

los cincuenta del siglo pasado para utilizarla como imagen de vestir. Se eliminó la 

figura infantil y alteró el rostro de María
1623

. El velo se ondula en torno al rostro y el 

manto bordea los brazos en una disposición simétrica. El extremo inferior del manto 

está paralelo al suelo. El cuello de la túnica es ajustado y se resalta con guarnición. Su 

talle es bajo pero, a diferencia de las tallas anteriores, se percibe el ceñidor de correa. 

Por las características de la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del XIV. 

En las imágenes de Quintanilla del Agua [iglesia de Santa María (cat. núm. 

222)], Santa María la Real y Antigua de Gamonal [iglesia de Santa María la Real y 

Antigua (cat. núm. 53)] y Nuestra Señora del Amparo de La Revilla
1624

 [ermita de 

Nuestra Señora del Amparo (cat. núm. 166)] María y el Niño mantienen la frontalidad, 

pero los talles de las túnicas se colocan ligeramente por encima de la cintura, sin 

ceñidor. El de la talla de Gamonal es fruto de una transformación posterior. Los cuellos 

no son tan ajustados como en las tallas precedentes. Se pueden datar en el primer tercio 

del siglo XIV. 

Santa María la Real y Antigua de Gamonal es una imagen de gran importancia 

devocional, de la que se conservan numerosos testimonios. A H. Flórez pertenece la 

narración más antigua, que he encontrado, sobre el culto a la imagen:  

 

                                                           
1619

 Apartado 4.2. 
1620

 Apartado 4.1.2.1. 
1621

 Estudiada en el apartado 5.6.2.2.2 dedicado a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se 

sitúa en el centro del regazo de María sin ser tocado por las manos de esta, que, no obstante, lo 

resguardan.  
1622

 Las imágenes de Villalmanzo y Caleruega acosan la influencia de las Vírgenes alfonsíes, que se 

estudian en el apartado 5.6.2.2.6.5. Imágenes que acusan la influencia de las Vírgenes alfonsíes 
1623

 Agradezco esta información a Anastasia Orcajo. 
1624

 Es una Virgen comunera de los municipios de Ahedo de la Sierra, Barbadillo del Mercado y La 

Revilla. 
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“Fue creciendo la devoción y culto, de modo que edificando iglesia y 

casas, se hizo un lugar con vecindario, aunque pequeño: pero la iglesia 

mereció la atención de las personas más principales, que hicieron 

donaciones a la Virgen, y llegó a entrar en el Patronato Real del rey D. 

Fernando I, el cual se la dio en herencia a sus hijas doña Urraca y doña 

Elvira, con otras muchas iglesias y monasterios. Queriendo las Infantas 

promover el culto de María Santísima, idearon ensalzar aquella iglesia, 

trayéndose al obispo de Oca don Simón, para residir allí. Trataron la 

materia con el rey su hermano D. Alfonso, y como era tan pío, como las 

hermanas, aprobó el pensamiento y les dio facultades para que se 

pusiesen a la obra”
1625

. 

 

Se han conservado privilegios de Fernando IV
1626

, Enrique II
1627

, Enrique IV
1628

, 

los Reyes Católicos
1629

 y monarcas sucesivos hasta Fernando VII. Entre estos 

privilegios destacó la exención de levas y tributos a los vecinos de Gamonal. La imagen 

contó con la devoción de los peregrinos del Camino de Santiago, que rezaban ante ella 

antes de entrar en la ciudad de Burgos
1630

. Para atender a los romeros se construyó un 

hospital en Gamonal, que en 1709 aún disponía de algunas camas
1631

. 

La Quadrilla de Nuestra Señora de Gamonal estuvo formada por veinte 

localidades. Su finalidad fue celebrar rogativas periódicas para evitar la sequía y las 

plagas
1632

. Sus primeras constituciones son del año 1502. En 1629 sus fieles acudieron 

en procesión desde Gamonal, acompañados por Nuestra Señora, hasta el Santo Cristo de 

Burgos de los Agustinos para pedir que remitiese la plaga de langosta. A ellos se 

sumaron los devotos de la Virgen de Fresdelval y los de Santibáñez y su valle
1633

. La 

Quadrilla de Nuestra Señora de Gamonal acudió nuevamente en procesión hasta el 

monasterio agustino el treinta de marzo de 1739
1634

. 

                                                           
1625

 FLÓREZ, H., 1771 (1983), p. 146. 
1626

 PÉREZ MORAl, L., 1922, 138. “En atención a la mucha devoción que él tenía y tuvo el rey Sancho su 

padre a la citada Santa María y para que los clérigos del expresado lugar rogasen siempre a nuestra 

Señora, por su vida”. 
1627

 HUIDOBRO SERNA, L., 1925, p. 22. “En 1369 otorgó a los vecinos la exención de todos los pechos y 

tributos que entonces se pagaban al rey a los legados de la autoridad”. 
1628

 Ibídem, p. 22. “E esta merced les facemos por gran devocion que nos facemos en Santa María e 

porque los sobredichos sean tenidos de rogar a Dios por la nueva vida e salud de la reyna doña Juana mi 

mujer e del infante don Juan mi hijo, primero heredero e demás e hijos”. 
1629

 Ibídem, pp. 22-23. Añadiendo la exención de dar hospedaje, levas y quintas, que concedieron los 

reyes hasta Fernando VII. 
1630

 VALDIVIELSO AUSÍN, P., 1992, p. 42. 
1631

 HUIDOBRO SERNA, L., 1925 b, p. 24. 
1632

 PÉREZ MORA, L., 1922, p. 141. 
1633

 BLANCO DÍEZ, A., 1949, p. 326. 
1634

 PÉREZ MORA, L., 1922, pp. 141-142. “A las ocho de la mañana de dicho día salió de la iglesia en 

procesión en el orden siguiente: los estandartes y pendones de dichos pueblos y después de ellos seguían 

las cruces uno y otro por la antigüedad que cada uno tiene, en medio de ellos dos coros de personas 

devotas y vecinos de dichos pueblos que concurrieron con velas encendidas [...]. Llegados que fueron a la 

parroquia de San Lesmes extramuros de dicha Ciudad y antes de llegar a ella salió su ilustre cabildo con 

la cruz, acompañado de muchos hermanos de la ilustre y real Congregación de Nª. Sª. de Belén, habiendo 

recibido a la procesión, entraron todos en San Lesmes cantándose una salve por el cabildo de esta 

parroquia acompañándoles también el clero del real Monasterio de S. Juan orden Benedictina que se halla 

enfrente de la iglesia de S. Lesmes. Invitada a su señoría la ciudad y los gremios de ella acudieron con sus 

estandartes y se convidó a la ciudad para que nombrase uno de sus individuos a fin de que llevase el 

estandarte de Nª. S.ª de Gamonal en lo restante de la procesión, lo que fue aceptado. El regidor D. Gaspar 

de Castro Peso y Barragán fue el designado para llevar dicho estandarte acompañando a este otros dos 

sujetos que llevaban dos cirios de cera blanca pintados con las armas de la ciudad, los que dio de limosna 
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El 6 de mayo de 2002 la cofradía de San Antón, para celebrar su quinto 

centenario, recuperó la tradicional rogativa a la que acudían los pueblos circundantes, 

algunos de los cuales se han integrado como barrios en la ciudad de Burgos. Las 

comitivas municipales se reunieron a las puertas de la iglesia, donde les recibió la 

Virgen. Allí se recogieron los estandartes para colocarlos detrás del altar. La afluencia 

de creyentes fue grande y tras la misa se celebró una comida popular
1635

. Todos los 

años, el día dos de febrero, la imagen recorre el barrio
1636

. 

Anteriores a la cofradía de San Antón son la cofradía de Nuestra Señora de 

Gamonal, también llamada de los Caballeros, y la cofradía de Nuestra Señora de 

Gamonal de los Calceteros. La primera se fundó en 1285
1637

 y se conoció como cofradía 

de Caballeros Mercaderes de Santa María la Real de Gamonal. Sus componentes 

pertenecían a familias distinguidas
1638

. Su propósito fue mantener el culto a la 

Virgen
1639

, como testimonia el último capítulo de sus constituciones: “En el nombre de 

Dios y de Santa María. Amen a cuya alabanza fue edificada esta cofradía”. En las 

Constituciones constaba que los caballeros debían correr y picar a caballo un toro la 

víspera de la festividad de la patrona, que debían ofrecer para la merienda del día 

siguiente. Esta costumbre se conmutó en el siglo XVI por una comida para veinte 

pobres
1640

. Entre sus fundadores estaban el almirante Bonifaz y Miguel Esteban del 

Huerto del Rey y su señora doña Ucenda, así como otros miembros de la oligarquía 

urbana burgalesa. La fundación de la cofradía coincidió con la construcción de la nueva 

edificación parroquial, a la que contribuyeron algunos de sus miembros, como 

testimonian los escudos del dintel de la porta occidental, que pertenecen a Miguel 

Esteban del Huerto del Rey
1641

. 

La segunda cofradía de Nuestra Señora de Gamonal, se fundó en 1368 y 

desapareció en 1682. También se conoció como Nuestra Señora de Gamonal de los 

Calceteros
1642

. A diferencia de la anterior, sus miembros fueron de diverso origen 

social. De la regla primitiva se desprende que tuvo cofrades caballeros, porque se debía 

acudir a las fiestas del santuario a caballo. Sin embargo, según las constituciones de 

1604, sólo podían pertenecer a la misma los que ejerciesen el oficio de calceteros
1643

. A 

partir de ese año acudieron a pie a las fiestas. 

En el siglo XVI hubo un pequeño monumento de la capilla mayor, que marcaba el 

lugar donde se apareció la talla, según la leyenda. Pervivió, al menos, hasta el siglo 

XVIII
1644

.  

En la Virgen del Egido [ermita Virgen del Egido (cat. núm. 191)] y la del Museo 

Catedralicio [catedral de Burgos (cat. núm. 47)], a diferencia de las anteriores, el Niño 

gira el cuerpo hacia el lado derecho y lo desvía hacia el izquierdo formando una 

diagonal. Los cuellos de las túnicas están menos ajustado que en las imágenes del siglo 

                                                                                                                                                                          

a dicha soberana Imagen Su Señoría la ciudad, seguía el número de escribanos de dicha ciudad como 

tienen por costumbre en semejantes funciones públicas y en pos de ellos los maceros y criados de la 

ciudad [...]”. 
1635

 Diario de Burgos, 6 de mayo de 2002, p. 10. 
1636

 RAMOS REBOLLARES, L., 1999, p. 69. 
1637

 GARCÍA SAÍNZ DE BARANDA, J., 1938, p. 160. 
1638

 GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 1988, p. 85. “En esta sepultura están los huesos de los nobles e católicos 

cristianos, don Miguel Esteban del Huerto del Rey e doña Uzeada su muger que finaron […] los cuales 
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 VALDIVIELSO AUSÍN, P., 1992, p. 32. 
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 HUIDOBRO SERNA, L., 1926, p. 16. 
1641
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 FLÓREZ, H., 1771 (1983), p. 146. 
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precedente. El talle se oculta bajo el manto, no porque esté muy bajo, sino porque cruza 

por encima de la cintura. La moda nos ayuda a datarlas en el primer tercio del siglo XIV.  

Las últimas tallas de este grupo son Nuestra Señora de la Toba de Santa María 

del Campo [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, procedente de la ermita de 

Nuestra Señora de la Toba (cat. núm. 251)] y la Virgen del Monte de Zuzones [iglesia 

de San Martín Obispo (cat. núm. 312)]. La imagen de Santa María del Campo, a 

diferencia de las otras imágenes de esta variante, eleva la mano izquierda hasta la altura 

del hombro de Jesús y además de sujetar el manto apoya el dedo pulgar en el hombro 

infantil. Los Niños de ambas esculturas se sientan frontales. Sus túnicas tienen el cuello 

holgado y el talle muy por encima de la cintura. La moda que reflejan las túnicas, sobre 

todo la altura del talle, es propia del segundo tercio del siglo XIV.  
 

 

5. 6. 2. 2. 4. Las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la 

mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús 

 

 A diferencia de las variantes anteriores María toca a su Hijo con la mano 

izquierda en una representación más naturalista. En la mayoría de las esculturas María 

sujeta al Niño por la pierna, por este motivo sólo se mencionará la posición de la mano 

izquierda cuando lo sujete por la cintura. 

Se adaptan a esta posición las tallas burgalesas de los siguientes municipios: 

Torresandino, Torrepadre, Los Balbases, Valdeande, Tordueles, Arroyo de Salas, 

Santillán del Agua, Burgos (Museo del Retablo procedente de Puentes de Amaya), Rabé 

de los Escuderos, Pinillos de Esgueva, Villanueva de Carazo, Castrillo del Val, Arauzo 

de Torre, Hortezuelos, Barbadillo del Mercado, Urrez, Pinilla de los Moros, Cuevas de 

Juarros, Tolbaños de Arriba, Quintanarraya, Aza, Espinosa de Cervera, Monterrubio de 

la Demanda, Peñacoba, Canicosa de la Sierra, Barbadillo del Mercado y Peñaranda de 

Duero. A estas hay que añadir la Virgen de los Remedios de la catedral burgalesa y la 

Virgen de la iglesia de San Lorenzo de Burgos, que se han estudiado en el apartado 

dedicado a las imágenes de culto realizadas por el taller del claustro
1645

. 

Siguiendo el criterio establecido en el apartado precedente, en primer lugar se 

estudiarán las tallas en las que el Niño ocupa el centro del regazo materno.  

Las imágenes de Torresandino [iglesia de San Martín Obispo, procedente del 

monasterio de Nuestra Señora de los Valles (cat. núm. 274)] y Torrepadre [iglesia de 

San Esteban Protomártir, procedente de la ermita de la Vera Cruz (cat. núm. 272)] 

mantienen la frontalidad y el eje de simetría, ya que el Niño se sienta en el centro del 

regazo. La disposición de los mantos es similar, asoman por la cintura por el lado 

derecho y cubren el pecho por el izquierdo. El borde inferior asciende en una 

pronunciada diagonal que permite ver la rodilla izquierda. Las túnicas tienen el cuello 

ajustado y no se aprecia el talle. Son obras arcaizantes, en las que la tradición románica 

se hace patente en la configuración cilíndrica de las piernas y en la colocación 

distanciada de las rodillas. Por convivir características románicas con otras góticas se 

pueden datar en las décadas finales del siglo XIII. 

La próxima imagen, que se expone en el Museo del Retablo de Burgos [Museo 

del Retablo, procedente de la iglesia de Puentes de Amaya (cat. núm. 77)], también 

tiene al Niño en el centro del regazo. A diferencia de las tallas anteriores Jesús flexiona 

las piernas y las apoya en el regazo materno. Muestra la pierna derecha desnuda desde 

la rodilla, como el Niño de la Virgen de la Alegría catedralicia. El velo se separa del 

rostro y forma un pliegue de calidad metálica. El manto bordea el brazo derecho y cubre 
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 Virgen de los Remedios: Apartado 4.1.4.1.3; Virgen de San Lorenzo 4.1.4.1.4. 
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parte del pecho por el izquierdo. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle oculto bajo 

el manto. Por el estudio del drapeado, con calidades metálicas, la moda que reflejan las 

túnicas y la colocación del Niño, se puede datar en los años finales del siglo XIII o 

iniciales del XIV. 

Las Vírgenes de Valdeande [iglesia de San Pedro Apóstol, procedente de la 

ermita de Nuestra Señora del Juncal (cat. núm. 281)] y Santillán del Agua [iglesia de 

San Julián (cat. núm. 254)] mantienen la frontalidad, pero el Niño se sienta sobre la 

pierna izquierda materna con las piernas paralelas y adelantadas a la pierna de María. Se 

pueden datar a finales del siglo XIII o principios del siglo XIV, teniendo como criterio la 

moda que reflejan las túnicas. 

Nuestra Señora de las Nieves de Los Balbases [iglesia de San Esteban (cat. núm. 

176)] está muy retocada. María mantiene la frontalidad y el Niño desvía el cuerpo hacia 

el lado izquierdo, formando una diagonal suave, como en las seis tallas que se estudian 

a continuación. Es singular la disposición del manto, porque el extremo que procede del 

lado izquierdo se extiende por el centro de la peana. La túnica se adapta al cuello y al 

cuerpo. Su talle se cubre con el manto. Se puede datar en las décadas finales del siglo 

XIII o principios del siglo XIV por la moda que refleja su indumentaria
1646

.  

Las seis esculturas siguientes comparten la disposición del manto, que cruza por 

delante del pecho de izquierda a derecha
1647

 y bordea el brazo derecho. No he 

encontrado imágenes de escultura monumental en las que María muestre una colocación 

similar del manto. Sin embargo, se aprecia en el Cristo de la coronación de la portada 

occidental de Nuestra Señora la Real y Antigua de Gamonal, como se ha mencionado. 

Aunque no es una distribución abundante, también está presente en otras provincias
1648

. 

Además, estas tallas coinciden en que María está frontal y el Niño, salvo en la imagen 

de Rabé de los Escuderos, desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo formando una 

diagonal. Responden a la actuación de imagineros locales. 

Las tallas de Rabé de los Escuderos [iglesia de San Mamés Mártir (cat. núm. 

227)], Pinillos de Esgueva [Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, procedente de la 

ermita Nuestra Señora la Blanca (cat. núm. 216)] y Villanueva de Carazo [iglesia de la 

Invención de la Santa Cruz (cat. núm. 301)] se pueden datar en las décadas finales del 

siglo XIII o principios del XIV por la moda que reflejan sus túnicas, de cuellos ajustados 

y talles que quedan ocultos bajo el manto. En las otras tres esculturas de este subgrupo, 

pertenecientes a Castrillo del Val [iglesia de Santa Eugenia cat. núm. 95)] Arauzo de 

Torre [Iglesia de San Pedro Apóstol, procedente del despoblado de Quintanilla de 

Ricuerda (cat. núm. 12)] y Hortezuelos [iglesia de la Natividad de Nuestra Señora (cat. 

núm. 144)] los cuellos de las túnicas están apuntados y el talle se percibe por encima del 

manto, resaltado con un ceñidor. Por la moda que reflejan las túnicas se pueden datar en 

el primer tercio del siglo XIV. 

                                                           
1646

 A diferencia de las tallas de Valladolid con una disposición similar del manto, que pertenecen a la 

segunda mitad del siglo XIV, la moda de la talla burgalesa refleja una datación anterior. ARA GIL, C. J., 

1977, p. 143. 
1647

 Existe otro grupo de imágenes con la misma disposición del manto, pero se diferencian en que María 

apoya su mano izquierda en el hombro o en el brazo infantil. Pertenecen a los siguientes municipios: 

Briongos, Celada del Camino, Cabañes de Esgueva, Sarracín, Lerma, Madrigal del Monte, Santo 

Domingo de Silos y Castrillo de la Vega. 
1648

 Al menos en: León: Museo Catedralicio (procedente Villanófar), San Pedro de los Oteros: GÓMEZ 

RASCÓN, M., 1996, lám. 76, lám. 52; Palencia: Bárcena de Campos, Becerril de Carpío, Pozo de Urama, 

Villafría de Peña: SANCHO CAMPO, A., 1975, lám. 71, lám. 88, lám. 159, lám. 171; Cáceres: Ceclavín: 

GARCÍA MOGOLLÓN, F. J., 1987, núm. 14; La Rioja: San Millán de la Cogolla (Museo del monasterio de 

Yuso): SÁENZ RODRÍGUEZ, M., 2005, núm. 59. A Cataluña pertenece una imagen del Museo Marès, 

LORÉS i OTZET, I., 1991, num., 278, pp. 309-310. 
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En las dos Vírgenes que les suceden, de Tordueles [iglesia de Santa María (cat. 

núm. 271)] y Arroyo de Salas [iglesia de San Julián (cat. núm. 14)], María está frontal y 

en Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. Las túnicas tienen el cuello ajustado y el 

talle bajo, cubierto por el manto. Se pueden datar a finales del siglo XIII o principios del 

XIV por la moda que refleja su indumentaria y la colocación de Jesús.  

En el primer tercio del siglo del siglo XIV se tallaron las imágenes de Barbadillo 

del Mercado [iglesia de San Pedro Apóstol, procedente de la iglesia del convento 

dominico de la Santísima Trinidad (cat. núm. 21)], Urrez [iglesia de la Natividad de 

Nuestra Señora, procedente de la ermita de la Virgen de la Cabrera (cat. núm. 275)] y 

Cuevas de Juarros [Iglesia de San Pantaleón Mártir, procedente de la ermita de Nuestra 

Señora del Cerro (cat. núm. 116)]. Concuerdan en que el Niño mantiene la frontalidad y 

en la moda que refleja su indumentaria, con los cuellos de las túnicas más holgados que 

en el siglo anterior. En la figura infantil de Barbadillo del Mercado y en la túnica 

mariana de Cuevas de Juarros se aprecia el talle por encima de la cintura, resaltado por 

un ceñidor. 

En el tránsito del primer tercio del siglo XIV al segundo se puede situar la Virgen 

de Pinilla de los Moros [iglesia de San Román Mártir (cat. núm. 213)], en la que el Niño 

inclina levemente el cuerpo hacia el lado izquierdo. La túnica es de cuello circular 

holgado y los pliegues arrancan desde la cintura, oculta detrás de la figura infantil. Jesús 

viste con una túnica de amplio cuello circular.  

Las esculturas que se mencionan a continuación se pueden datar en el segundo 

tercio del siglo XIV, porque los talles se colocan muy por encima de la cintura. En las 

Vírgenes de Tolbaños de Arriba [iglesia de San Juan Bautista (cat. núm. 269)], Aza 

[iglesia de San Miguel Arcángel (cat. núm. 15)] y Quintanarraya [iglesia de la cátedra 

de San Pedro (cat. núm. 221)] María está frontal, pero el Niño gira el cuerpo hacia la 

derecha y extiende el brazo derecho para tocar el fruto o flor que le muestra su madre. 

En la imagen de Tolbaños la Virgen sujeta al Niño por la cintura. No se establece 

contacto visual entre las figuras. Los cuellos de las túnicas de las dos primeras imágenes 

son holgados y en la tercera se abarquillan.  

En tres esculturas de esta variante, las de Aza, Quintanarraya y Peñaranda, esta 

última se realizó en el último tercio de la centuria, Jesús apoya una mano en la manzana 

que le muestra María. Es una modalidad iconográfica infrecuente en la imaginería 

burgalesa, que solo se aprecia en las tres tallas mencionadas. 

Las últimas esculturas de esta variante, por la moda que reflejan las túnicas, se 

pueden datar en el último tercio del siglo XIV. Coinciden en la altura del talle, cercano al 

pecho y resaltado con un ceñidor de correa, y en la forma abarquillada de los cuellos, 

salvo en la imagen de Espinosa de Cervera. A este período pertenecen las tallas de 

Espinosa de Cervera [Iglesia de San Millán de la Cogolla, procedente de la ermita de 

Nuestra Señora de Talamanquilla (cat. núm. 118)], Monterrubio de la Demanda [Iglesia 

de San Juan Bautista, procedente de la ermita de Nuestra Señora de la Caraba (cat. núm. 

189)], Peñacoba [iglesia de la Visitación de Nuestra Señora (cat. núm. 205)], Canicosa 

de la Sierra [ermita de Nuestra Señora del Carrascal (cat. núm. 86)] y Barbadillo del 

Mercado [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. núm. 22)]. Comparten la postura infantil, 

con el cuerpo desviado hacia el lado izquierdo formando una diagonal, y la flexión de 

las piernas de Jesús. Sólo la Virgen de Monterrubio de la Demanda sujeta al Niño por la 

cintura.  

Nuestra Señora de los Remedios de Peñaranda de Duero [iglesia de Santa Ana, 

procedente de la ermita de Nuestra Señora de los Remedios (cat. núm. 207)] es una 

excepción entre las imágenes de este apartado, porque, a diferencia de las anteriores, el 

Niño se sienta sobre la pierna derecha materna, María lo sujeta con su mano derecha por 
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la pierna y se produce una relación intimista entre ambos. La Virgen desvía el cuerpo 

hacia el lado izquierdo y el Niño hacia el derecho. Desconozco si se ha retallado el velo 

y se le ha dado el aspecto de una larga melena u originariamente era así. El manto 

muestra el reverso por el cuello y lleva fiador. La túnica es de cuello abarquillado y se 

ajusta al pecho, desde allí se ensancha, sin ceñidor. Este tipo de túnica se puso de moda 

a finales del siglo XIV, moda que se prolongó hasta el segundo tercio de la centuria 

siguiente. Jesús viste con una túnica de cuello apuntado. Es una obra de buena calidad, 

que puede datarse a finales del siglo XIV o principios del XV por las características de la 

indumentaria
1649

.  

 

 

5. 6. 2. 2. 5. Las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la 

mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús 

 

Es el tipo más generalizado. Forman este grupo las tallas de: Adrada de Aza, 

Terradillos de Esgueva, Castrillo de la Vega, Los Ausines, Villovela de Esgueva, 

Gumiel de Izán, Valcabado de Roa, Paúles de Lara, Quintanilla de la Mata, Piedrahita 

de Muñó, Hontangas, Quintanilla de Muñó, Burgos, Cilleruelo de Arriba, Iglesias, 

Villalbilla de Burgos, Santa María del Campo, Aldea del Pinar, Belorado, Villaquirán 

de la Puebla, Belorado, Revilla Cabriada, Quintanilla del Coco, Villaquirán de los 

Infantes, Castrojeriz, Burgos, Briongos de Cervera, Celada del Camino, Cabañes de 

Esgueva, Sarracín, Lerma, Madrigal del Monte, Santo Domingo de Silos, Castrillo de la 

Reina, Pinilla Trasmonte, San Medel, Ahedo de la Sierra, Castildelgado, Palacios de la 

Sierra, Barbadillo del Pez, Gete, Santa María del Campo, Valdeande, Campillo de 

Aranda, Hontoria del Pinar (dos imágenes), Castrillo del Val, Quintanilla del Agua, 

Presencio, Moncalvillo de la Sierra, Pineda de la Sierra, Huerta de Arriba, 

Villagutiérrez, Hontangas, Villangómez, Vadocondes, Fuentelcésped, Arauzo del Salce, 

Nebreda, Castrillo de la Vega, Retuerta, Olmillos de Muñó, Castrojeriz, Terrazas, 

Piedrahita de Muñó, Hontanas, Covarrubias, Baños de Valdearados, Huerta del Rey, 

Villafranca Montes de Oca, Monasterio de la Sierra y Cabezón de la Sierra. 

En primer lugar, y siguiendo la pauta de los apartados anteriores, se estudian las 

tallas que tienen al Niño entre el regazo y la pierna izquierda, porque en esta variante 

sólo hay una imagen arcaizante con el Niño en el centro del regazo, que se puede datar 

en el segundo tercio del siglo XIV. Por ello se estudiará junto a las tallas de ese período. 

Como en los otros tipos se seguirá un criterio cronológico en la ordenación de las tallas. 

La mayoría de las tallas marianas sujetan al Niño por el hombro, por este motivo sólo se 

mencionará cuando lo protejan por el brazo. 

En las dos primeras esculturas, de Adrada de Aza [iglesia de Santa Columba 

(cat. núm. 3)] y Terradillos de Esgueva [iglesia de San Andrés (cat. núm. 265)], el Niño 

está sentado entre el centro del regazo y la pierna izquierda. En la talla de Adrada de 

Aza el manto cubre la cabeza y se ajusta al rostro, ocultando el cabello. Asoma por la 

cintura por el lado derecho y cubre el pecho por el izquierdo. Su extremo inferior forma 

una diagonal. El cuello de la túnica está decorado con orfrés liso y la tela se adapta al 

cuerpo. No se percibe el talle. En la imagen de Terradillos el velo se separa del rostro, 

pero oculta el cabello. El manto bordea el brazo derecho y cubre el pecho por el 

izquierdo. Por el extremo inferior crea una diagonal muy suave. La túnica tiene el cuello 

ajustado y no se aprecia el talle, aunque se han tallado los pliegues que se crean en torno 

al mismo. Son dos obras arcaizantes, que por la disposición del manto, las 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 196. 
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características de las túnicas y la colocación de la figura infantil se pueden datar a 

finales del siglo XIII
1650

. La imagen de Adrada es ligeramente anterior. 

La Vírgenes de Castrillo de la Vega [iglesia de Santiago el Mayor (cat. núm. 

92)] y Los Ausines [iglesia de Santa Eulalia (cat. núm. 172)] se mantienen frontales y el 

Niño se ha desplazado a la pierna izquierda materna. La primera sostiene a Jesús por el 

brazo. Los velos se adaptan al rostro y ocultan el cabello. Comparten la disposición del 

manto sobre la pierna izquierda, que sube formando una diagonal pronunciada. La 

túnica de la imagen de Castrillo se adapta al cuerpo y su cuello está decorado con un 

orfrés. A diferencia de la túnica materna, la de Jesús se frunce en torno al talle, que se 

cubre con el manto. En la imagen de los Ausines los drapeados son más naturalistas. Por 

las características y disposición de la indumentaria, se pueden datar a finales del siglo 

XIII. 

Las cuatro tallas siguientes proceden de: Villovela de Esgueva [iglesia de San 

Miguel Arcángel (cat. núm. 309)], Gumiel de Izán [iglesia de Santa María, procedente 

de la ermita de Nuestra Señora del Río (cat. núm. 127)], Valcabado de Roa [iglesia de la 

Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 279)] y Paúles de Lara [iglesia de San Pedro 

Apóstol (cat. núm. 202)]. Concuerdan con las dos anteriores en la frontalidad y en la 

posición del Niño, sentado sobre la pierna izquierda materna y con las piernas paralelas 

a la pierna de María. Los velos se separan del rostro, los mantos ocultan el talle de las 

túnicas y adoptan drapeados naturalistas. Los cuellos de las túnicas son ajustados. Por 

las características de la indumentaria se pueden datar en los años finales del siglo XIII o 

iniciales del XIV. 

En las tres últimas esculturas, de finales del siglo XIII o principios del XIV, 

pertenecen a Quintanilla de la Mata [iglesia de San Adrián Mártir (cat. núm. 225)], 

Piedrahita de Muñó [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. núm. 209)] y Hontangas 

[ermita de Nuestra Señora de la Cueva (cat. núm. 136)]. Robaron la imagen de 

Quintanilla de la Mata en el transcurso de esta investigación. Las figuras infantiles de 

las tres tallas han roto con la frontalidad. En las dos primeras tallas desvía el cuerpo 

hacia la izquierda, formando una diagonal, y en la segunda lo gira hacia el lado derecho. 

Los cuellos de las túnicas son ajustados y el talle no se aprecia. Los drapeados del 

manto sobre las piernas de la Virgen de Hontangas son naturalistas y contrastan con la 

tesla del torso de la túnica, que se adapta al cuerpo. Los cuellos de sus túnicas, salvo la 

de Quintanilla de la Mata, se han decorado con un orfrés que simula pedrería.  

Entre las tallas del primer tercio siglo XIV sobresale la Virgen de Las Huelgas 

[capilla de San Juan (cat. núm. 64)] por su elevada calidad y porque se convirtió en la 

talla tipo de cinco esculturas del territorio en estudio y dos situadas al norte del Camino 

de Peregrinación
1651

. Coinciden en la disposición del velo, que se ajusta a la frente, se 

ondula en los laterales y se extiende sobre los hombros, cubriendo los extremos del 

manto sobre el pecho. Los escotes de las túnicas no se adaptan a la base de cuello y se 

esculpe el ceñidor, colocado ligeramente por encima de la cintura. Se pueden datar en el 

primer tercio de la centuria. 

La Virgen de Las Huelgas mantiene la frontalidad. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. El remate del lado izquierdo, 

terminado en pico, sobrepasa la peana por el centro y el extremo derecho por el lado 
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 HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 e, p. 2876. Sobre La talla de Terradillos: “[…] parecen piezas 

populares obradas hacia el siglo XIV”. 
1651

 Iglesias, Aldea del Pinar, Cilleruelo de Arriba, Santa María del Campo y Villalbilla de Burgos. Al 

norte del Camino se custodia la Virgen del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar y la Virgen de 

la iglesia de Santa María de Villadiego, actualmente en el Museo Marès FRANCO MATA, M. A., 1991 b, 

núm. 183; Archivo fotográfico Photo-Club, custodiado en la Diputación de Burgos, núm. 3876; Archivo 

Fotográfico del Archivo Municipal de Burgos, núm. 7672. Son las dos tallas de mayor calidad.  
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izquierdo, en una disposición semejante a la que muestran algunas imágenes alfonsíes 

burgalesas. Los drapeados son naturalistas. El cuello de la túnica es un poco holgado y 

bajo el mismo se aprecia el de la camisa. El talle se ha colocado ligeramente por encima 

de la cintura, resaltado con un ceñidor de correa. En la figura infantil el manto bordea 

los brazos y se adapta a las piernas. La forma del cuello de la túnica es similar a la 

materna. En torno al talle, situado por encima de la cintura, la tela se frunce. No lleva 

ceñidor. Por su calidad y por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en las 

primeras décadas del siglo XIV.  

Las imágenes de este grupo que más se le asemejan a la talla modelo son Santa 

María de la Torre de Cilleruelo de Arriba [iglesia de Santa María de la Torre (cat. núm. 

109)] y las Medina de Pomar y Villadiego, las dos últimas se realizaron para municipios 

situados al norte del Camino de Peregrinación. Al igual que la talla modelo la imagen 

de Cilleruelo mantiene la frontalidad y el Niño adelanta las piernas a la pierna derecha 

materna. Las túnicas tienen el cuello circular holgado y en la cintura de María se aprecia 

un cíngulo. La escultura de Cilleruelo de Arriba refleja una buena ejecución técnica.  

En las otras tallas el Niño coloca uno o los dos pies sobre el regazo o la pierna 

derecha de su madre. La Virgen de Iglesias [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 

161)], a pesar de su avanzado deterioro, refleja una depurada ejecución. Le suceden las 

Vírgenes de Villalbilla de Burgos [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

292)], Santa María del Campo [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

250)] y Aldea del Pinar [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 5)].  

También pertenecen al primer tercio del siglo XIV las tallas siguientes, que 

coinciden en la moda que refleja su indumentaria. La mayoría responden a la actuación 

de imagineros locales. 

En las primeras esculturas María está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el 

lado izquierdo, formando una diagonal suave. Los cuellos de las túnicas son ligeramente 

holgados y en algunas tallas se aprecia el ceñidor. Forman este grupo las imágenes de 

Santa María de la Capilla de Belorado [iglesia de Santa María (cat. núm. 29)], 

Villaquirán de la Puebla [iglesia de San Miguel (cat. núm. 302)], Revilla Cabriada 

[iglesia de Santa Elena (cat. núm. 235)], Quintanilla del Coco [iglesia de San Miguel 

Arcángel (cat. núm. 224)], Villaquirán de los Infantes [iglesia de la Natividad de 

Nuestra Señora, procedente de la ermita de Nuestra Señora del Poyo (cat. núm. 304)], 

Castrojeriz [monasterio de Santa Clara (cat. núm. 102)] y Burgos [Museo Catedralicio 

(cat. núm. 48)]. 

Las ocho esculturas que les suceden coinciden en la disposición del manto, que 

cubre el pecho por el lado izquierdo y cruza por delante del mismo hacia el lado 

derecho. Bordea el brazo derecho
1652

. El manto oculta la cintura, salvo en las tallas de 

Cabañes de Esgueva y Castrillo de la Reina. Todas se pueden datar en el primer tercio 

del siglo XIV, salvo la de Castrillo, realizada a finales del segundo tercio o principios del 

tercero. Forman este subgrupo las imágenes de Briongos de Cervera [Iglesia de San 

Martín obispo, procedente de la ermita de Nuestra Señora del Camino (cat. núm. 34)], 

Celada del Camino [iglesia de San Miguel Arcángel (cat. núm. 104)], Cabañes de 

Esgueva [Ermita de San Sebastián, procedente de la ermita de Nuestra Señora del Alto 

Románez (cat. núm. 78)], Sarracín [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. núm. 260)], 

Lerma [Monasterio de San Blas, procedente de la ermita de Manciles (cat. núm. 170)] y 

Madrigal del Monte [ermita de Nuestra Señora de la Hiedra (cat. núm. 179)], Santo 
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 Existen otras tallas con la misma disposición del manto, como se ha comentado, pero varían en la 

posición de la mano izquierda de María que sujeta al Niño por la pierna. Pertenecen a los siguientes 

municipios: Arauzo de Torre, Castrillo del Val, Hortezuelos, Pinillos de Esgueva, Rabé de los Escuderos 

y Villanueva de Carazo. 
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Domingo de Silos [iglesia de San Pedro (cat. núm. 255)] y Castrillo de la Reina [iglesia 

de San Esteban Protomártir, procedente de la ermita de Loberón (cat. núm. 91)]. Las 

tallas de Sarracín, Lerma, Madrigal del Monte y Santo Domingo de Silos, además de en 

la disposición del manto por delante del pecho, coinciden en que el Niño desvía su 

cuerpo hacia el lado izquierdo formando una diagonal y apoya el pie derecho sobre la 

pierna izquierda materna y el izquierdo en el regazo. Las otras imágenes infantiles 

mantienen la frontalidad.  

En la imagen de Castrillo de la Reina [iglesia de San Esteban Protomártir, 

procedente de la ermita de Loberón (cat. núm. 91)] María sujeta por el brazo al Niño. La 

túnica se ajusta al cuerpo y el talle se sitúa muy por encima de la cintura, remarcado por 

un ceñidor de correa. Por la moda que refleja la indumentaria podría datarse en el 

segundo tercio del siglo XIV o principios del siguiente.  

Las esculturas que les suceden se realizaron en el segundo tercio del siglo XIV. 

Los cuellos de las túnicas son más amplios y el talle se elevada por encima de la cintura. 

En algunas imágenes se ha tallado el cíngulo.  

En primer lugar mencionaremos las tallas en las que Jesús permanece frontal 

sobre la pierna derecha de María y coloca las piernas paralelas por delante de la pierna 

materna. Pertenecen a Pinilla Trasmonte [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, 

procedente de la ermita de Cobos (cat. núm. 215)], San Medel [iglesia de la Asunción 

de Nuestra Señora (cat. núm 245)], Ahedo de la Sierra [iglesia de San Esteban 

Protomártir (cat. núm. 4)], Castildelgado [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. núm. 90)], 

Palacios de la Sierra [iglesia de Santa Eulalia (cat. núm. 200)] y Barbadillo del Pez 

[Iglesia de el Salvador, procedente de la ermita de Nuestra Señora de las Nieves (cat. 

núm. 24)]. La Virgen de Pinilla Trasmonte y la de San Medel comparten el canon ancho 

y la disposición de los mantos maternos e infantiles.  

En las Vírgenes de Gete [iglesia de la Inmaculada Concepción (cat. núm. 124)] y 

Santa María del Mercadillo [iglesia de San Lorenzo Mártir (cat. núm. 253)] las dos 

figuras mantienen la frontalidad, como en las tallas anteriores, pero los pies infantiles se 

apoyan en el regazo de María. En la talla de Gete el manto lleva un fiador corto de 

doble cuerda, que oculta el cuello de la túnica. Jesús viste con una túnica de cuello 

abarquillado y talle alto. Son obra de imagineros locales.  

En
 
Nuestra Señora del Moral de Valdeande [iglesia de San Pedro Apóstol, 

procedente de la ermita de Nuestra Señora del Moral (cat. núm. 282)] y la Virgen de 

Campillo de Aranda [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 85)] el Niño 

gira el cuerpo hacia el lado derecho.  

Las esculturas de Hontoria del Pinar [iglesia la Asunción de Nuestra Señora (cat. 

núm. 142) y (cat. núm. 143)], Castrillo del Val [Iglesia de Santa Eugenia, procedente de 

la iglesia de San Juan Bautista (cat. núm. 96)], Quintanilla del Agua [iglesia de Santa 

María (cat. núm. 223)] y Presencio [Museo de la iglesia de San Andrés Apóstol, 

procedente de la ermita de Nuestra Señora de Villacisla (cat. núm. 217)] coinciden en 

que María mantiene la frontalidad y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, 

formando una diagonal.  

Las dieciséis imágenes que se mencionan a continuación tienen el talle de las 

túnicas elevado sobre la cintura y resaltado con un ceñidor de correa. Se pueden datar en 

las décadas finales del segundo tercio del siglo XIV. 

Las Vírgenes de Moncalvillo de la Sierra [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. 

núm. 188), Pineda de la Sierra [iglesia de San Esteban Protomártir, procedente de la 

ermita de Nuestra Señora (cat. núm. 211)], Huerta de Arriba [iglesia de San Martín 

Obispo, procedente de la ermita de Santa María (cat. núm. 155)] y Villagutiérrez 

[iglesia de San Emeterio y San Celedonio (cat. núm. 289)] mantienen la frontalidad y 
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los Niños flexionan las piernas, salvo en la talla de Villagutiérrez, que los adelanta en 

paralelo a la pierna materna. Sus escotes están abarquillados y los talles altos, muy por 

encima de la cintura.  

En las tallas de Hontangas [iglesia de San Juan Bautista (cat. núm. 137)], 

Villangómez [iglesia de San Cosme y San Damián, procedente de la ermita de Nuestra 

Señora de la Fuente del Toro (cat. núm. 299)], Vadocondes [iglesia de la Asunción de 

Nuestra Señora (cat. núm. 277)], Fuentelcésped [ermita de la Virgen de Nava (cat. núm. 

123)], Arauzo de Salce [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 11)] y 

Nebreda [iglesia de la Natividad de Nuestra Señora (cat. núm. 194)] María está en 

posición frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una 

diagonal.  

Las imágenes de Castrillo de la Vega [iglesia de Santiago el Mayor, procedente 

de la ermita de la Virgen de la Vega (cat. núm. 93)], Retuerta [Iglesia de San Esteban 

Protomártir, procedente de la ermita de Nuestra Señora del Camino (cat. núm. 231)], 

Olmillos de Muñó [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 199)], 

Castrojeriz [iglesia de Nuestra Señora del Manzano (cat. núm. 99)], Terrazas [iglesia de 

Santa Eugenia (cat. núm. 266)] y Piedrahita de Muñó [iglesia de San Esteban 

Protomártir, procedente de la ermita de la Virgen del Sol (cat. núm. 210)] muestran a 

Jesús con el cuerpo girado hacia el lado derecho. En las dos primeras el giro está poco 

acentuado. 

La última talla de este período se custodia en Hontanas [iglesia de la Inmaculada 

Concepción (cat. núm. 135)]. Es la única que mantiene el eje de simetría, por tener al 

Niño sentado en el centro del regazo. Aunque es una talla arcaizante, la forma 

abarquillada del cuello de la túnica de María la sitúa en el segundo tercio del siglo XIV.  

Las esculturas que les suceden se realizaron en el último tercio del siglo XIV. Los 

escotes de las túnicas están abarquillados y el talle por debajo del pecho, salvo en las 

tallas de Covarrubias y Monasterio de la Sierra, que no se marca el talle y hemos partido 

de otros elementos de la moda para su datación. 

En las imágenes de Covarrubias [Iglesia de San Cosme y San Damián, 

procedente de la ermita de la Redonda (cat. núm. 114)], Baños de Valdearados [iglesia 

de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 20)], Huerta del Rey [iglesia de San 

Pelayo, procedente de la ermita de Nuestra Señora de Arandilla (cat. núm. 157)] y 

Villafranca Montes de Oca [iglesia de Santiago Apóstol (cat. núm. 288)] las dos figuras 

están frontales. En la talla de Covarrubias la melena de Jesús es recorrida por un bucle 

por la parte inferior, como los que se aprecian en el mural del Juicio final del convento 

de San Pablo de Peñafiel
1653

. El peinado infantil nos ha ayudado a establecer su 

datación.  

En las Vírgenes de Monasterio de la Sierra [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. 

núm. 185)] y Cabezón de la Sierra [iglesia de San Vicente Mártir (cat. núm. 79)] el 

Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. En la imagen de 

Monasterio de la Sierra la túnica mariana, además de tener el cuello abarquillado, se 

ajusta al cuerpo y no se aprecia el ceñidor. Con una túnica similar viste santa Lucía en el 

retablo de Santa Lucía del Museo del Prado, datado por P. Silva entre 1357 y 1380
1654

. 

 

 

                                                           
1653

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 134-137. Datadas entre 1360 y 1380. En esta obra el bucle es 

doble. 
1654

 Se ha relacionado con el maestro de Estimariú: POST, C. H., 1930, pp. 42-44; GUDIOL RICART, J., 

1955, pp. 68-70. 
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5. 6. 2. 2. 6. Las Vírgenes alfonsíes: un tipo especialmente caracterizado y de 

singular proyección de Virgen sedente con el Niño burgalesa  

 

En esta tipología la Virgen está sedente con el Niño sentado sobre su pierna 

izquierda. En la mayoría de las tallas Jesús coloca los pies sobre el regazo o sobre la 

pierna derecha de María. Las características que individualizan a esta tipología vienen 

determinadas por la indumentaria y su disposición. María cubre su cabeza con un velo, 

que se separa del rostro mediante ondulaciones voluminosas y permite ver el cabello. 

Abundan las tallas en las que bajo el cabello se aprecia la parte inferior de las orejas. 

Viste con manto, que siempre lleva fiador. La túnica muestra, en el espacio existente 

entre el cuello y el fiador, un broche circular. El Niño se cubre con un manto con fiador. 

Los drapeados son abundantes y naturalistas.  

Se denominó a las tallas de esta tipología Vírgenes vasco-navarras o Vírgenes 

vasco-navarro-riojanas, porque los primeros estudios que abordaron el análisis de 

imágenes de este tipo se centraron en esos territorios. Sin embargo, Burgos desempeñó 

un destacado papel en su gestación y, además, conserva numerosas esculturas. Después 

del inventariado y estudio de las tallas burgalesas, se planteó la necesidad de cambiar la 

denominación de la tipología. En un principio, consideré que el nombre de Vírgenes que 

derivan de las Cantigas era el más apropiado
1655

, por sus similitudes con las mismas, 

como habían apuntado anteriormente otros autores
1656

, pero el estudio de la Virgen de la 

Alegría de la catedral burgalesa evidenció la necesidad de cambiar nuevamente la 

denominación, porque esta escultura era anterior a las iluminaciones de las Cantigas
1657

. 

Debido a que el tipo se gestó durante el reinado de Alfonso X el Sabio y estuvo 

vinculado al entorno real, como ya habían señalado varios investigadores
1658

, pareció 

apropiado denominarlas Vírgenes alfonsíes
1659

.  

Son varios los autores que han contribuido a la creación, estudio y sistematización 

de estas imágenes. Las primeras publicaciones se editaron en la segunda década del 

siglo pasado y desde entonces las aportaciones han sido constantes. Durante este 

período el número de tallas inventariadas también se ha incrementado y se han 

incorporado nuevos territorios a su área de difusión.  

 

 

5. 6. 2. 2. 6. 1. Estado de la cuestión 

 

G. Weise fue el primer investigador en apreciar la existencia de un grupo de tallas 

de características similares, como recoge en Spanische Plastik aus sieben 

                                                           
1655

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 m, pp. 216-222; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2004, pp. 254-259.  
1656

ARA GIL, C. J., 1977, p. 140. “Aparecen en las miniaturas del ejemplar de las Cantigas del Escorial”; 

FRANCO MATA, A., 2002 b; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 1997, p. 120; LAHOZ GUTIÉRREZ, L., 1999, pp. 107-

108; YARZA LUACES, J., 2005, p. 31. 
1657

 La práctica inexistencia de referencias bibliográficas y fotográficas sobre esta escultura, dificultó que 

conociese su existencia antes de finalizar las obras de restauración de la catedral, período en el que la 

escultura quedo oculta. 
1658

 ARA GIL, C. J., 1977, pp. 138-140; FRANCO MATA, A., 2002 b; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 1997; LAHOZ 

GUTIÉRREZ, L., 1999, pp. 107-108.  
1659

 Algunos autores denominan alfonsíes exclusivamente a las obras relacionadas con Alfonso X: 

LADERO QUESADA, M. A., 1997, pp. 46; MITRE FERNÁNDEZ, E., 1997; RODRÍGUEZ LLOPIS, M., 1997; 

MONTOYA MARTÍNEZ, J. Y DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, A. (coords.), 1999; GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2009 a. 

Otros aplican los dos términos, alfonsí y alfonsino, al reinado de Alfonso X: GARCÍA AVILÉS, A., 1997, 

pp. 128, 132; BELDA NAVARRO, C. y HERNÁNDEZ ALBALADEJO, E., 2006, p. 85. También los hay que 

denominan alfonsina a la obra de Alfonso X: ESTEPA DÍEZ, C., 1989; CRADDOCK, J., 2008.  
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Jahrhunderten
1660

. Acotó su datación a los siglos XIII y XIV y las situó el País Vasco. 

Entre todas las esculturas destacó la Virgen de la Esclavitud de la catedral de Vitoria.  

A. L. Mayer amplió el área geográfica marcada por Weise a Navarra y, por 

primera vez, definió las características propias del grupo: 

 

“En el período gótico se hizo popular en Navarra otro tipo [...]. La Virgen 

está entronizada frontal, sentado en su pierna izquierda, también de frente, 

está Jesús, pero alargando los piececitos hacia la parte superior de la otra 

pierna de su Madre. El Niño bendice con la mano derecha y con la 

izquierda sujeta un libro. María sostiene una manzana con la mano 

derecha. Las esculturas de este tipo se identifican por el fiador puntiagudo 

del manto, que llevan la Virgen y el Niño. A este grupo pertenece la 

Virgen de plata del santuario de Puig, en Estella, las Vírgenes de madera 

de Miranda de Arga, cerca de Tafalla, Los Arcos, cerca de Estella, y la de 

la iglesia de San Pedro de la Rúa en Estella […]. Probablemente, se pueda 

contemplar como prototipo de este grupo a la Virgen, de posible origen 

francés y todavía perteneciente al siglo XIII, que se encuentra en el Museo 

del Seminario de Lérida”
1661

. 

 

Pintura e imaginería románicas, de W. W. S. Cook y J. Gudiol, fue la primera 

publicación española en la que se mencionó esta tipología. En ella consta:  

 

“Una gran serie de imágenes de la Virgen que dentro de una sorprendente 

unidad tipológica, aparecen en ciudades, pueblos y ermitas de Navarra y el 

País Vasco. Sedente en una banqueta de modesto molduraje, viste túnica 

ceñida, cuyo escote apuntado deja ver una camiseta cerrada en el cuello 

por un florón, y amplio manto, que se cruza sobre las rodillas; lleva la 

cabeza cubierta por una toca y sobre ella una simple corona; ostenta una 

flor o fruta en la mano derecha, apoyando la otra mano en el hombro del 

Niño Jesús, que sostiene un libro y bendice con la diestra. […] Uno de los 

ejemplares más primitivos será, sin duda, Nuestra Señora de la Esclavitud 

[…]
1662

”.  

 

Al mencionar la Virgen del Espino de la catedral del Burgo de Osma refiere 

“adaptación de la Virgen vasconavarra”
1663

. El mismo término empleó al escribir sobre 
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WEISE, G., 1927, t. II/1, pp. 84-85. A este autor, como a los siguientes, exceptuando a A. L. Mayer, y 

el catálogo del Schnütgen Museum, los cita FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988. Menciona algunos 

de ellos con anterioridad ARA GIL, C. J., 1977, p. 134. 
1661

 MAYER, L. A., 1928, pp. 88-89. “In gotischer Zeit wird in Navarra ein anderer Typ […]: Die 

Madonna thront frontal, auf ihem linken Bein sitz, gleichfalls frontal, aber di Füsschen mehr einwärts 

nach dem anderen Oberschenkel der Mutter streckend, das Christkind, mit der Rechten segnend, mit der 

Linken in Buch haltend. In ihrer aufwärtsgewendeten Linken halt die Madonna einen Apfel. Allen 

Statuen dieses Typs eigentümlich ist die tief herabhängende, in der Mitte spitz zulaufende Halskette, die 

hl. Jungfrau wie das Christkind tragen. Zu dieser Gruppe fehören die silverne Madonna in Santuario von 

Puig bei Estella, die Holzmadonnen in Miranda d’Arga bei Tafalla, in Los Arcos bei Estella und in der 

Kirche S. Pedro de la Rue in Estella selbst […]. Möglicherweise haben wir in der wahrscheinlich 

französichen noch dem 13. Jahrhundert angehörenden Virgen in Museo del Seminario zu Lérida den 

Protoyp dieser Gruppe zu erblicken”.  
1662

 COOK, W. W. S. y GUDIOL RICART, J., 1950 (1980), pp. 325-326, 354. 
1663

 Ibídem, p. 344. Podría deducirse que da este nombre a la tipología. 
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la Virgen de la catedral hispalense
1664

. Además de esculturas del País Vasco y Navarra, 

incluye ejemplos de León, Palencia, Segovia, Soria y Sevilla. 

R. Randall, en el estudio sobre una escultura de origen navarro del Museo The 

Cloisters de Nueva York, abordó el estudio de esta tipología. Como área de 

distribución, además de las provincias del País Vasco y Navarra, añadió Huesca, La 

Rioja y Palencia. Estableció que el País Vasco, la Rioja y Navarra eran los lugares con 

mayor concentración. Dató las imágenes de este tipo en los años finales del siglo XIII y 

los iniciales de la centuria siguiente
1665

.  

J. Ara Gil se refirió a esta variante iconográfica con la denominación de tipo 3º, 

El Niño va sentado sobre la rodilla izquierda de la Virgen colocando los pies sobre la 

derecha
1666

.  

En el Catálogo del Schnütgen Museum de Colonia U. Bergmann abordó el 

estudio de esta tipología al investigar sobre una Virgen española de la colección 

museográfica. Estableció el origen del tipo en nuestro país y su área de difusión en 

Navarra, el País Vasco, la Rioja, Palencia, y, por primera vez, incluyó la provincia de 

Burgos. Acotó su datación a los años finales del siglo XIII y e iniciales del XIV
1667

. 

La autora que más atención ha dedicado al estudio de este grupo iconográfico es 

C. Fernández-Ladreda en su obra Imaginería medieval mariana
1668

, centrada en el 

análisis de las tallas navarras. Denominó a este tipo vasco-navarro-riojano y situó el 

centro geográfico en la diócesis Calahorra-La Calzada, que abarcaba las provincias 

vascas, la Rioja y el oeste de Navarra. También incluyó Palencia, Valladolid, León, 

Santander, Madrid, Huesca y Zaragoza, sin la importancia de las anteriores
1669

. 

Estableció el marco temporal en las últimas décadas del siglo XIII y en el siglo XIV. 

 Posteriormente, J. Yarza, al estudiar la Virgen de San Andrés de Arroyo 

(Palencia) para el catálogo del Museo Marès, situó el área de difusión de estas 

esculturas en Navarra, el País Vasco y la Rioja
1670

. En el mismo catálogo, al comentar 

una imagen de procedencia navarra, señaló que la talla tipo habría que ubicarla, 

probablemente, en Burgos
1671

. 

En 1991 publiqué un artículo centrado en la imaginería mariana de la Ribera del 

Duero burgalesa, en él adscribí a la Virgen de La Vid a esta tipología
1672

. 

F. Español se refirió a este grupo de tallas para resaltar la gran difusión con la 

que contó, incluyendo Castilla, Navarra, La Rioja y el País Vasco
1673

. L. Lahoz también 

mostró interés por estas esculturas, ya que: “la mayoría de las imágenes alavesas se 

encuadran en el conocido grupo vasco-navarro-riojano”
1674

. 
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 Ibídem, p. 355. 
1665

 RANDALL, R., 1954, pp. 137-143; Núm. de catálogo 53.67. En posesión del museo desde 1953. 

http://www.metmuseum.org/collection/the-collection-online/search/471460 (21(03/2015). 
1666

 ARA GIL, C. J., 1977, pp. 138-142.  
1667

 BERGMANN, U. (coord.), 1989 b, pp. 228-229, núm. 44. 
1668

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, pp. 141, 209. 
1669

 Ibídem, pp. 145-147. 
1670

 YARZA LUACES, J., 1991 b, núm. 187. pp. 238-239. 
1671

 YARZA LUACES, J., 1991 c, núm. 398, p. 406. 
1672

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1991, pp. 150-153. 
1673

 ESPAÑOL BELTRÁN, F., 1999, p. 6. “[...] o de otra tipo Elousa (Cantiga XVIII), la imagen sempiterna de 

María con el Niño que preside la práctica totalidad del códice responde a un modelo de éxito 

extraordinario en Castilla-Navarra-Rioja-País Vasco, desde mediados del siglo XIII, pero en la línea de 

María trono de Dios románico”. 
1674

 LAHOZ GUTIÉRREZ, L., 1999, pp. 107-108. 

http://www.metmuseum.org/collection/the-collection-online/search/471460
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F. Gutiérrez Baños abordó el estudio de esta tipología al investigar sobre la 

Virgen de La Vid, añadiendo a la relación de esculturas una imagen del Museo 

Catedralicio burgalés
1675

. 

En el artículo “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: clasificación 

tipológica”, publicado en 2002, empleé por primera vez el término Vírgenes que derivan 

de las Cantigas para sustituir al de Vírgenes vasco-navarro-riojanas. Después de 

inventariar veinticinco esculturas en la provincia de Burgos, constaté que el término 

vasco-navarro-riojano no reflejaba el área geográfica de expansión de este grupo
1676

. 

También apunté, que el posible origen de la tipología podría estar en la escultura 

monumental catedralicia, porque las dos imágenes marianas burgalesas de este tipo con 

una datación más antigua, entre las conocidas hasta ese momento, Virgen de Castrojeriz 

y Virgen de La Vid, se relacionaban estilísticamente con los talleres catedralicios.  

En el congreso internacional sobre La catedral de León en la Edad Media, C. 

Fernández-Ladreda presentó una comunicación titulada “Algunas reflexiones en torno a 

las vírgenes del llamado tipo vasco-navarro-riojano”, en el que amplió el área de 

difusión de las imágenes a Castilla y León, destacando: Burgos, Palencia, Valladolid, 

Soria, Segovia y León. También mencionó esculturas en Aragón, Cataluña, Cantabria y 

Madrid y planteó que el origen de la tipología pudiera ser la primitiva titular de la nueva 

sede catedralicia burgalesa
1677

. 

En 2004, con motivo del 850 aniversario de la fundación del monasterio de La 

Vid, se editó un libro dedicado al cenobio. Protagonizó uno de los capítulos la Virgen 

de La Vid, en el que seguí denominando a las Vírgenes vasco-navarro-riojanas 

burgalesas Vírgenes que derivan de las Cantigas. 

J. Yarza, en el capítulo “Monasterio y Palacio del Rey” del catálogo de la 

exposición Vestiduras ricas: el Monasterio de Las Huelgas y su época, (1170-1340), 

escribió sobre esta tipología lo siguiente: 

 

“En el ámbito burgalés se generó un tipo de Virgen con el Niño sentada 

en el trono, mientras en otros lugares, en especial en Francia, se prefería 

normalmente la Virgen y el Niño en pie. Se trata de una figura de 

singular solemnidad […]. El Niño se sienta en sus rodillas, bendiciendo 

y sosteniendo en la otra mano el Libro, mientras el manto de la Virgen 

sobresale a cada lado en una amplia curva. Es una creación con 

variantes que creo burgalesa y que luego se difunde por el País Vasco, 

Navarra y Rioja, dando lugar a lo que equivocadamente se llama 

“Andra Mari”, como si naciera en esta zona, aunque es una adaptación 

del tipo burgalés. Una vez más se encuentra en las cantigas de Alfonso 

X el Sabio, por lo que alguno dudaría si el origen está aquí o en la 

escultura monumental, dada la capacidad creativa de los miniaturistas al 

servicio del rey”
1678

. 

 

En la exposición dedicada a Alfonso X el Sabio en Murcia, en 2009, C. 

Fernández-Ladreda estableció como la talla tipo a la antigua titular de la catedral de 

Burgos. Consideró que pudo ser una donación del monarca a la catedral coincidiendo 

con su consagración, tal y como sucedió con la sede hispalense
1679

. 
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 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 1997, p. 117. 
1676

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 i, pp. 216-222. 
1677

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 2004, pp. 623-636. 
1678

 YARZA LUACES, J., 2005, p. 31. 
1679

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 2009, p. 325. 
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Este mismo año dediqué un artículo a “La escultura monumental de la catedral 

de Burgos y su influencia en la escultura exenta del siglo XIII”, en el que destiné uno de 

los apartados a las Vírgenes alfonsinas
1680

.  

C. Fernández-Ladreda en “Imágenes devocionales como fuente de inspiración 

artística” mencionó los siguientes lugares con imágenes de este tipo: “La Rioja, Navarra 

y País Vasco –particularmente en Álava-; en Castilla-León: concretamente en Palencia, 

Burgos, Valladolid, Soria, Segovia y León; en Cantabria, Aragón –Huesca y Zaragoza, 

Cataluña –Lérida y Barcelona- y Madrid”
1681

. Estableció como foco creador Burgos y 

como marco temporal las décadas finales del siglo XIII y la primera mitad del XIV. 

Antes de proceder al estudio de las tallas burgalesas, me centraré en el análisis 

del origen de la tipología y su denominación.  

 

 

5. 6. 2. 2. 6. 2. Origen de la tipología 

 

El único método que se puede emplear para establecer el origen de esta tipología 

es el establecimiento de una serie cronológica. Hasta ahora, los límites cronológicos 

dados por los distintos investigadores abarcan desde el último tercio del siglo XIII hasta 

mediados del XIV
1682

. Para las esculturas burgalesas se pueden establecer datos más 

precisos. 1265-1270 como el límite post quem, años en los que se realizó la escultura 

más antigua, Nuestra Señora de la Alegría de la catedral, y 1330 como ante quem. 

Todas las imágenes burgalesas que pertenecen a esta tipología se sitúan en ese período, 

sólo son posteriores las tallas que acusan su influencia. 

Varios autores han propuesto una talla tipo. Para G. Weise fue la Virgen de la 

Esclavitud de la catedral vitoriana
1683

 y para A. Mayer una imagen del Seminario de 

Lérida
1684

. W. S. S. Cook y J. Gudiol consideraron que la Virgen de la Esclavitud era uno 

de los ejemplares más antiguos
1685

. L. Lahoz también fijó como cabeza de serie a la 

Virgen de la Esclavitud
1686

. J. Yarza, sin embargo, creyó que podría ser una escultura de la 

catedral burgalesa
1687

. Posteriormente, apunté que podría estar en la triple portada 

                                                           
1680

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2009 b, pp. 241-246. 
1681

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 2012, p. 194. 
1682

 WEISE, G., 1927, t. II/1, pp. 84-85. Propuso los siglos XIII y XIV; RANDALL, R., 1954, pp. 137-143. 

Finales del siglo XIII e inícios del siguiente; ARA GIL, C. J., 1977, p. 138. “Es uno de los tipos más 

difundidos. Según la opinión de G. Weise, el prototipo de todas las imágenes de estas características 

podría haber sido la Virgen de la Esclavitud de la catedral de Vitoria, a la que fecha en los últimos años 

del siglo XIII. Sin embargo este modelo debía estar generalizado en el último tercio del siglo”; 

FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 151. “[...] abarcaría, en principio, el período comprendido 

entre los años iniciales del último tercio del s. XIII y los centrales del XIV, aunque, como ya se apuntó, 

estos límites sólo resultan aplicables a las producciones de primera fila”; BERGMANN, U. (coord.), 1989 b, 

pp. 228-229. Finales del siglo XIII e inicios del siguiente; ESPAÑOL BELTRÁN, F., 1999, p. 6.  
1683

 WEISE, G., 1927, t. II/1, pp. 84-85. 
1684

 MAYER, L. A., 1929, p. 92. 
1685

 COOK, W. W. S. y GUDIOL RICART, J., 1950 (1980), pp. 325-326, 354. 
1686

 LAHOZ GUTIÉRREZ, L., 1999, pp. 107-108. “Como parte de la historiografía había señalado, se detecta 

una afinidad estrecha entre estas imágenes y los modelos miniados de las Cantigas de Santa María; 

coinciden asimismo con otras tallas exentas, relacionadas también con el círculo de Alfonso X, 

vinculándolas a la producción cortesana. Un dato histórico refuerza la atribución. El rey enferma 

gravemente en Vitoria entre 1276-77 salvándose gracias a la intervención de la Virgen como la miniatura 

del Códice Rico de Florencia celebra; de hecho es el único milagro suyo asistido de su correspondiente 

ilustración figurativa. Dada la trascendencia del evento suponer el donativo de una imagen 

conmemorativa resulta convincente, erigiéndose ésta en la cabeza de la serie tipológica”. 
1687

 YARZA LUACES, J., 1991 c, núm. 398, p. 406. 
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occidental de la catedral de Burgos
1688

 y, por último, C. Fernández-Ladreda propuso a la 

antigua titular de la catedral burgalesa
1689

.  

Considero que la Virgen de la Esclavitud, tallada hacia 1280, no pudo ser la 

primera de la serie
 1690

, porque la Virgen de la Alegría de la catedral burgalesa es 

anterior, se esculpió hacia 1265-1270, como se ha mencionado
1691

. La Virgen de la 

fachada meridional de la excolegiata de Castrojeriz también es anterior a la 

vitoriana
1692

. Como apuntó C. Fernández-Ladreda, la talla tipo pudo ser la imagen 

titular de la nueva edificación catedralicia, pero tampoco habría que descartar que fuera 

alguna escultura de la triple portada occidental catedralicia. 

 

 

5. 6. 2. 2. 6. 3. Distribución geográfica de las tallas de esta tipología 

  

La provincia de Burgos conserva, al menos, veintiséis esculturas, catorce de 

ellas pertenecientes al territorio en estudio1693. La llamativa ausencia de la provincia 

de Burgos en el área geográfica asignada para esta tipología, en numerosas 

publicaciones, puede deberse a que no se llegó a publicar el Catálogo Monumental de 

Burgos realizado por N. Sentenach
1694

. Tampoco se redactó ningún otro posteriormente. 

A pesar de ello, la Virgen de La Vid se incluyó en publicaciones especializadas desde 

1931, aunque sin relacionarla con esta tipología
1695

.  

C. Fernández-Ladreda, en su exhaustivo estudio sobre estas esculturas, recoge 

imágenes de La Rioja
1696

, Navarra
1697

 y el País Vasco, donde ha contabilizado “más de 

un centenar”
 1698

. Las provincias aragonesas suman siete ejemplares
1699

 y Cataluña 
                                                           
1688

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2004, pp. 216-222. 
1689

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 2004, pp. 623-636. 
1690

 LAHOZ GUTIÉRREZ, L., 1999, pp. 107-108. 
1691

 ABEGG, R., 1999 b, pp. 31, 36, 38-39, 42, 63-64. Es la datación para las obras del taller del claustro y 

las torres, con el que la he relacionado. Esta investigadora suiza no menciona a la Virgen de la Alegría. 
1692

 MAHN, H., 1931, pp. 30-31; AZCÁRATE RISTORI, J. M., 1990, p. 174; ABEGG, R., 1999 b, pp. 83-84; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, 2006, pp. 225-261; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2009 b, 221-225. Han 

relacionado las esculturas de Castrojeriz con las del claustro y las torres de la catedral. 
1693 

Su cifra se puede incrementar, porque hay territorio sin inventariar. Al territorio en estudio 

pertenecen: Burgos (Museo Catedralicio dos esculturas y la Virgen de la Alegría de la catedral), Burgos 

(monasterio de Las Huelgas), Burgos (calatravas procedente de Vileña), Castildelgado, Castrojeriz 

(fachada occidental), La Vid, Lerma, Redecilla del Camino, Revenga, Santo Domingo de Silos, 

Villamayor de los Montes y Santa María del Mercadillo. La de Castrojeriz pertenece a la escultura 

monumental. 

Al norte del Camino: Ascarza de Treviño, Briviesca, Castrillo Mota de Judíos, Medina de Pomar 

(monasterio clarisas), Miranda de Ebro (Nuestra Señora de Altamira y la Virgen de la iglesia del Espíritu 

Santo), Puebla de Arganzón, Paul, Quintana Loranco, El Rebollar, Ríoseras. La desaparecida de Cerezo 

de Río Tirón: SENTENACH, N., 1929, t. III, p. 115. 
1694

 SENTENACH, N., 1924 c. 
1695

 MAHN, H., 1931, t. I, p. 62; DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), p. 76.  
1696

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 2004, p. 627-628. Beraza, Briones, Cañas (monasterio, dos 

imágenes), Nájera, Nalda, Quintana, Ribafrecha, Sajazarra, Treviara, Sajarra. San Millán de Suso 

(desaparecida) y una talla en el Museo Marès. 
1697

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1989, pp. 152-193. Arizaleta, Artajona, Artaza, Azagra, Arzoz, 

Bargota, Berbinzana, Cárcar, Echavárri, Eransu, Eriete, Estella, Fitero, Jus del Castillo, Los Arcos, 

Mélida, Mendigorria, Miranda de Arga, Olite, Orisoain, Puente la Reina, Puy de Estella, San Adrián, 

Ubago. La del Museo de Metropolitano Nueva York, perteneciente a la colección The Cloisters, núm. de 

inventario 53.67 http://www.metmuseum.org/(03/08/2015). Hay que añadir una imagen de 

procedencia navarra de la Galería Bernat de Barcelona http://www.galeriabernat.com/ (03/08/2015). 
1698

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1989, p. 146. No cita los ejemplares del País Vasco debido a su 

elevado número; LÓPEZ DE GUEREÑU, G., 1982. Imágenes de la provincia de Álava: Albaina, Albizua, 

Alegría (dos tallas), Amézaga, Andagoya, Andollu, Angostina, Artaza de Lacozmonte, Baños de Ebro, 

http://www.metmuseum.org/
http://www.galeriabernat.com/
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dos
1700

. En las provincias castellano-leonesas su número asciende a diez
1701

. En 

Cantabria hay una
1702

 y otra en Madrid
1703

. Para la provincia de Burgos menciona 

cinco
1704

.  

 

 

5. 6. 2. 2. 6. 4. Características, clasificación y estudio de las esculturas 

burgalesas. 

 

Aunque varios investigadores han descrito las esculturas de esta tipo, como se ha 

mencionado, he seguido las características señaladas por C. Fernández-Ladreda por ser 

las más precisas:  

 

“En todas ellas María aparece en posición frontal, generalmente apoyando 

su mano izquierda en el brazo u hombro del Niño, aunque en algunas 

ocasiones lo coge por la parte inferior; en la mano derecha, que eleva hacia 

el cielo, muestra un atributo que es bien una flor de forma peculiar bien 

una poma. Jesús sedente sobre la rodilla izquierda de la Virgen, rompe la 

frontalidad del grupo, pues se presenta ligeramente girado hacia la derecha; 

con la diestra bendice y en la mano izquierda ostenta un libro o, menos 

frecuentemente, una esfera; lleva los pies -o al menos uno de ellos- 

apoyados en el regazo materno o en la pierna derecha de su madre, a veces, 

las piernas cruzadas. 

Respecto a las vestiduras, María cubre la cabeza con velo, que cae sobre 

hombros y espalda; viste túnica bastante larga, [...], ajustadas a la cintura 

con ceñidor de correa, y cuyo escote, redondo y cerrado con un broche 

circular que adopta en ocasiones la forma de florón, deja ver la camisa; 

sobre ella un manto provisto de un fiador de forma triangular con vértice 

más o menos suavizado, que se ajusta al brazo derecho y cae sobre el 

izquierdo, mientras su extremo inferior derecho se tercia en diagonal y el 

izquierdo cae en vertical; un calzado puntiagudo y una corona completan 

                                                                                                                                                                          

Bolivar, Cárcamo, Cerio, Ceniega, Echabarri Cuartango, Echabarri Viña, Elburgo, Huerto de Arriba, 

Labastida, Laguardia (Museo, procedente de Navaridas), Leciñana del Camino, Lopidana, Loza, 

Martioda, Mendiola, Ondategui, Otazu, Portilla, Ribabellosa, Salinas de Añana, Salvatierra, San Miguel, 

San Roman de Campezo, Santa Cruz de Campezo, Tortura, Tuesta, Turiso, Ullibarri de Cuartango, 

Valluerca, Virgala Mayor, Vitoria (Virgen de la Esclavitud), Vitoria (Museo Diocesano, procede de 

Sendadiano y de Esquivel), Vitoria (convento de san Antonio), Vitoria (Virgen de Abendaño), Yurre, 

Zuazo de Gamboa, Zurbano. En Guipuzcua: Itziar y San Prudencio. En Vizcaya: Bilbao (Nuestra Señora 

de Begoña), Bilbao (Museo Diocesano: procedente de Marquina-Jeméin: CILLA LÓPEZ, R. y GONZÁLEZ 

CEMBELLÍN, J. M., 2008, p. 32, núm. inventario 1524; procedente de Derio: CILLA LÓPEZ, R. y GONZÁLEZ 

CEMBELLÍN, J. M., 2008, p. 40, núm. inventario 426), Ibarranguelu http://www.bizkaia.net/ (03/08/2015). 

Su número debe ser superior. 
1699

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 2004, p. 627-630. Huesca: Berbegal e Igriés. Zaragoza: Ejea de 

los Caballeros, Tarazona, Sos del Rey Católico, Villarroya de la Sierra, Trasobares.  
1700

 Ibídem, p. 630. Cataluña: Catedral de Lérida y Museo de Vic. 
1701

Ibídem, p. 626. León: Gradefes, Museo Nacional de Escultura de Valladolid. Palencia: San Andrés de 

Arroyo, Aguilar de Campoo, Barrio de Santa María. Soria: Yanguas. Valladolid: Fombellica y Villacid 

del Museo Diocesano de Valladolid, capilla del Museo Nacional de Escultura, Encinas de Esgueva y 

Portillo.  
1702

 Ibídem, p. 628-630. Cantabria: Caldas de Besayaga, Torrelavega. 
1703

 Ibídem, p. 626. Madrid: Antigua titular del monasterio de Santo Domingo el Real. 
1704

 Ibídem, p. 629. Briviesca (en el Museo Marès), una Virgen del Museo Diocesano, la Virgen de la 

Alegría de la catedral, monasterio de Las Huelgas, La Vid. 

http://www.bizkaia.net/
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el conjunto. El atuendo del Niño se reduce al manto, también provisto de 

fiador triangular, y túnica; va descalzo y carece de corona”
1705

. 

 

Las esculturas burgalesas destacan por su elevada calidad. Algunas de ellas se 

sitúan entre las más señeras de la tipología y de la escultura gótica burgalesa. 

Para esta tipología C. Fernández-Ladreda configuró tres variantes en base a la 

forma del fiador del manto y la posición de la mano izquierda de la Virgen. Hemos 

aplicado esta clasificación a las tallas burgalesas.  

 

Son características propias de la primera variante las siguientes:  

 

“[...] la disposición adoptada por los pies del Niño -de los cuales el 

derecho se apoya en la pierna correspondiente de la Madre y el izquierdo 

reposa en el regazo materno, -por detalles del vestuario- fiador muy 

apuntado y predominio del plegado anguloso, visible especialmente en 

el borde del velo y parte central inferior del manto- y por el tipo de 

atributos empleados- en el caso de la madre de carácter floral, en el de 

Jesús el libro cerrado”
1706

.  

 

A este subgrupo pertenecen las Vírgenes de la catedral (Virgen de la Alegría y 

Virgen de la Capilla de Santa Catalina), del monasterio de las Calatravas de Burgos, de 

Redecilla del Camino, de Castildelgado, de Lerma y del Museo Catedralicio
1707

.  

Además de la disposición de los pies infantiles y la presencia del fiador anguloso 

en el manto de María, en las tallas burgalesas la Virgen apoya su mano izquierda en el 

hombro infantil y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado derecho y posa el codo derecho 

sobre su pierna derecha, salvo en la escultura de Lerma. En la mayoría de los mantos se 

han tallado las solapas. El Niño no siempre lleva el libro, en varias imágenes se 

representa con la esfera. El fiador del manto infantil, a diferencia de las tallas navarras, 

puede ser apuntado o circular.  

Se puede considerar a Nuestra Señora de la Alegría de la catedral burgalesa [cat. 

núm. 042] como la primera imagen de la tipología, como se ha comentado. Su estudio 

se ha abordado en el apartado destinado a las imágenes relacionadas con talleres de 

escultura monumental
1708

. Hay que señalar que difiere de las tallas de este grupo en que 

el manto de María no tiene solapas, el manto infantil no lleva fiador y parte de la pierna 

derecha de Jesús queda sin cubrir por el manto.  

En la imagen de Santa María la Real [monasterio de Calatravas de Burgos, 

procedente del monasterio de Vileña (cat. núm. 67)] el extremo del manto, que pende 

por el lado izquierdo, supera la peana y se extiende por el borde. El Niño sujeta una 

esfera y el manto infantil lleva un fiador circular. Esta obra destaca por el estudio 

naturalista de los drapeados. Se puede datar en las décadas finales del siglo XIII por tener 

el talle de la túnica bajo y el cuello ajustado
1709

. 

En la imagen de Burgos [capilla de Santa Catalina de la catedral (cat. núm. 44)] 

el manto mariano tiene un fiador doble, que remata en pico. El extremo izquierdo cae 

por el lateral de la peana, como en la imagen anterior. Jesús sujeta con la mano 

                                                           
1705

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 142. 
1706

 Ibídem, p. 15. 
1707

 A esta variante se adaptan las esculturas de Castrillo Mota de Judíos y El Rebollar, situadas al norte 

del Camino de Peregrinación. 
1708

 Apartado 4. 1. 4. 1. 1. 
1709

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 195. 
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izquierda el libro abierto. Su manto tiene un fiador doble y circular. Esta escultura 

refleja una depurada ejecución técnica. Por las características de la túnica de María, con 

el talle muy bajo, se puede datar en las décadas finales del siglo XIII. 

 Nuestra Señora de la Calle de Redecilla del Camino [iglesia de Nuestra Señora 

de la Calle (cat. núm. 228)] el velo se ha retallado y transformado en una larga 

cabellera. El fiador puntiagudo del manto está decorado simulando pedrería. Jesús 

sostiene con la mano izquierda el libro. El fiador de su manto también es apuntado. Por 

el talle bajo de la túnica de la Virgen y el estudio de los drapeados, se puede datar a 

finales del siglo XIII
1710

. 

El manto de Nuestra Señora la Real de Campos de Castildelgado [iglesia de San 

Pedro, procedente de la ermita de Nuestra Señora la Real de Campos (cat. núm. 89)] 

lleva un fiador doble, uno con forma circular y otro puntiagudo. El talle de la túnica, 

aunque es bajo, está un poco más elevado que en las tallas anteriores y deja visible el 

cíngulo. El fiador del manto infantil es triangular. Puede datarse a finales del siglo XIII o 

principios del XIV por la elevación del talle de la túnica mariana
1711

.  

Desconozco el lugar de procedencia de la talla de Lerma [palacio del duque de 

Lerma, actual parador nacional (cat. núm. 171)]. En cualquier caso, se ha desplazado 

desde otro lugar. La Virgen tiene el velo retallado. El talle de la túnica está más elevado 

que en las tallas anteriores y se resalta mediante un ceñidor de correa. El Niño sujeta el 

libro con la mano izquierda. Su manto tiene un fiador puntiagudo. La túnica es de cuello 

circular y se adapta al talle mediante un ceñidor de correa. Es una imagen de buena 

calidad, que se puede datar a finales del siglo XIII o principios del XIV por la elevación 

de los talles de las túnicas
1712

.  

La última imagen de esta variante se expone en el Museo Catedralicio [catedral 

de Burgos, procedente de la iglesia de San Lorenzo de Villadiego (cat. núm. 45)]. 

Gracias a N. Sentenach
1713

 y al Archivo Fotográfico Municipal de Burgos
1714

 sabemos 

que procede de la iglesia de San Lorenzo de Villadiego.  

El velo de María crea pliegues angulosos, que se distancian del rostro. Coincide 

con la escultura de las Calatravas y la otra imagen del Museo Catedralicio en que el 

manto se prolonga por el lateral izquierdo de la peana. El talle de la túnica se eleva por 

encima de la cintura y se resaltado mediante un cíngulo. El Niño sostiene con la mano 

izquierda el libro. El fiador de su manto es apuntado. La túnica tiene el talle por encima 

de la cintura y, como en la talla materna, se resalta mediante un cíngulo de correa. Esta 

imagen puede fecharse en las primeras décadas del siglo XIV, por la elevación del talle 

de las túnicas.  

Las imágenes de la segunda variante se caracterizan por: “La caída al vacío de la 

pierna izquierda del Niño, forma redondeada de los fiadores que sujetan los mantos de 

la Madre y el Hijo [...]”
1715

.  

Pertenecen a la segunda variante la Virgen de la Vid y la Virgen de la Alegría 

del monasterio de Las Huelgas. Se ha partido, como rasgo definitorio, de la forma 

redondeada del fiador y de la posición que adopta la mano izquierda de María, que en 

ambas tallas se apoya en el hombro infantil. Sin embargo, la pierna izquierda de Jesús 

no queda suspendida en el vacío en las dos esculturas.  

                                                           
1710

 Ibídem, p. 195. 
1711

 Ibídem, p. 195. 
1712

 Ibídem, p. 195. 
1713

 SENTENACH, N., 1924, t. VII, p. 261. “En su capilla de la nave de la epístola una importante imagen de 

la Virgen sedente, con el Niño del s. XIV, en cuya basa una serie de círculos con escudos reales de Castilla 

y León y familia de Vizcaya de gran carácter heráldico, entre ellos también los López de Haro”. 
1714

 Archivo Fotográfico Municipal de Burgos, num. 1983. 
1715

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, pp. 150-151. 
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Nuestra Señora de La Vid [Monasterio de Santa María de La Vid (cat. núm. 

168)] se ha estudiado junto a las imágenes relacionadas con la escultura 

monumental
1716

. Aunque María tiene el fiador redondeado, el del Niño es apuntado. Se 

puede datar hacia 1285 y 1290, coincidiendo con las visitas de Sancho IV al cenobio. 

En esta datación incide la moda de la túnica y su elevada calidad. 

 La talla de Nuestra Señora de la Alegría [monasterio de Las Huelgas (cat. núm. 

63)] ha sufrido importantes alteraciones. Destaca la transformación del broche en un 

serafín alado, del fiador, que era circular, en un collar de perlas y del velo en una larga 

melena. El Niño sujeta con la mano izquierda la esfera. Su manto lleva un fiador 

circular. Se puede datar en las décadas finales del siglo XIII, por el talle bajo de la túnica 

de María
1717

. 

La tercera variante de esta tipología presenta las siguientes características: 

“Como nota distintiva más saliente el procedimiento seguido por la Madre para sujetar a 

su Hijo, en efecto, al contrario de lo que ocurre con los casos anteriores, María no apoya 

su mano en el hombro de Jesús, sino que coge a éste por la parte inferior”
1718

. Esto las 

relaciona estrechamente con las imágenes del grupo 4, en el que también podrían ser 

encuadradas. 

A diferencia de las variantes anteriores, de esta existen ejemplos en otras 

expresiones plásticas burgalesas. En escultura monumental se conserva la Virgen que 

corona la fachada meridional de la excolegiata de Castrojeriz y en escultura funeraria la 

Virgen de la Epifanía del sepulcro de Doña Urraca López de Haro del Museo del 

Retablo, procedente del monasterio de Vileña
1719

.  

Se adscriben a este grupo las tallas de Revenga de Muñó, Villamayor de los 

Montes y Santa María del Mercadillo. La tercera no se adapta estrictamente a esta 

variante, como se analizará. 

La Virgen de Revenga de Muñó [iglesia de San Román mártir (cat. núm. 232)] 

cubre su cabeza con un velo que forma dos ondulaciones voluminosas en los laterales 

del rostro. El manto lleva solapas y un fiador rematado en pico. El talle de la túnica 

queda oculto bajo el manto y sólo se aprecian pliegues en torno al mismo. El manto 

infantil también tiene un fiador apuntado. Es una obra de buena calidad, que en base a la 

moda de la túnica, cuellos ajustados y talles muy bajos, puede datarse a finales del siglo 

XIII
1720

. 

A la imagen de la iglesia de Villamayor de los Montes [Monasterio de Santa 

María la Real, procedente de la iglesia de San Vicente Mártir (cat. núm. 297)] se le ha 

serrado parte de la corona y del velo. El velo formaba pliegues en zigzag a los lados del 

rostro. El manto es de solapas y lleva un fiador ancho rematado en pico. La túnica tiene 

el cuello ajustado y el talle, que es bajo, queda oculto bajo el manto. A diferencia de las 

otras tallas infantiles, con la excepción de la Virgen de la Alegría, el manto de Jesús no 

lleva fiador. Es una obra de buena calidad, que se puede datar a finales del siglo XIII por 

las características de la túnica de María
1721

. 

La Virgen de la Vega de Santa María del Mercadillo [iglesia de San Lorenzo 

Mártir, procedente de la ermita de la Virgen de la Vega (cat. núm. 252)] es la talla más 

tardía de esta tipología. Se diferencia de las otras imágenes en que sujeta al Niño por la 

                                                           
1716

 Apartado 4.1.4.1.2.  
1717

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 195. 
1718

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 184. 
1719

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2015, pp. 40-43. Si el sepulcro de doña Mayor Guillén de Guzmán se encargó 

en 1276 y está relacionado con el de doña Urraca López de Haro de Santa María de Vileña, éste se puede 

datar hacia 1270-1280.  
1720

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 195. 
1721

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195, 200. 
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cintura y en que la figura infantil se ha tallado a una escala superior a la materna. El 

velo forma ondulaciones voluminosas a los lados del rostro y el manto lleva un fiador 

apuntado. El talle de la túnica está por encima de la cintura, resaltado por un ceñidor. Es 

la única figura infantil de esta tipología que no lleva manto. Puede fecharse en el primer 

tercio del siglo XIV, en base a la altura del talle de la túnica mariana
1722

.  
 

 

5. 6. 2. 2. 6. 5. Imágenes que acusan la influencia de las Vírgenes alfonsíes 

 

Las esculturas que pertenecen a este apartado coinciden con las Vírgenes 

alfonsíes en que sus velos se separan del rostro y forman ondulaciones de gran volumen. 

Los mantos de María llevan fiador. Sin embargo, no se ha tallado el broche y, además, 

algunos Niños no llevan manto y cuando lo llevan carece de fiador
1723

. Son obra de 

imagineros locales.  

La influencia de la primera variante se aprecia en la Virgen de Hortigüela 

[iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 145)]. María apoya la mano 

izquierda en el hombro infantil y su fiador es apuntado. Además, el velo forma 

ondulaciones zigzagueantes que se separan del rostro
1724

. El talle de la túnica se aprecia 

por encima del manto, resaltado por un cíngulo. Podría datarse a principios del XIV, por 

la elevación del talle por encima del manto.  

Aunque la Virgen pertenece a los fondos del Museo Catedralicio (cat. núm. 46) 

apoya su mano izquierda en el codo y no en el hombro infantil, acusa la influencia de la 

primera variante en el fiador apuntado y los pliegues de la indumentaria angulosos
1725

. 

Se cubre con un manto con solapas. El talle de la túnica es bajo. Por las características 

de la indumentaria, cuello ajustado de la túnica y talle bajo, se puede datar a finales del 

siglo XIII o principios del siglo XIV
1726

. 

En las dos tallas siguientes los fiadores son circulares, como en las imágenes de 

la segunda variante
1727

. La Virgen del Rosario de Roa [iglesia de la Asunción de 

Nuestra Señora, procedente de la iglesia de la Santísima Trinidad (cat. núm. 239)] se ha 

utilizado como imagen de vestir y para ello eliminaron la corona, el velo, las piernas y 

los pies de María. El Niño carece de brazos y pies. La Virgen apoya su mano izquierda 

en el hombro infantil, como en las tallas de la segunda variante. Su manto tiene solapas. 

El escote de la túnica se ajusta a la base del cuello y su talle es bajo. La moda que 

refleja la túnica mariana nos aproxima a los años finales del siglo XIII o iniciales del 

XIV
1728

. 

La Virgen de Peñacoba [iglesia de la Visitación de Nuestra Señora (cat. núm. 

204)] apoya su mano izquierda en la pierna de Jesús. En esta posición difiere de las 

tallas de la segunda variante, pero, al igual que en aquellas, el fiador del manto es 

circular. El velo se ondula en los laterales del rostro. La túnica tiene el cuello ajustado y 

el talle bajo. El Niño se cubre con un manto. Por las características de la túnica mariana 

se puede datar a finales del siglo XIII o principios del XIV
1729

. 

La Virgen del Cerezo o de Cerezuelos de Covarrubias [iglesia de San Cosme y 

San Damián, procedente del despoblado de Cerezuelos (cat. núm. 113)] acusa la 

                                                           
1722

 Ibídem, pp. 195, 200. 
1723

 Con la única excepción de la talla de Covarrubias, en la que María no lleva fiador y el Niño sí. 
1724

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 15. 
1725

 Ibídem, pp. 150, 153. 
1726

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195, 200. 
1727

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, pp. 150-151. 
1728

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195, 200. 
1729

 Ibídem, pp. 195, 200. 
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influencia de la segunda variante en la forma redondeada del fiador infantil, ya que el 

manto de María no lleva fiador, y en el apoyo de la mano izquierda materna en el 

hombro del Niño. El talle de la túnica de la Virgen es elevado y se sitúa muy por encima 

de la cintura, resaltado por un ceñidor. La túnica infantil es de escote holgado. Esta talla 

es la más tardía de este grupo. Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV, por la 

elevación del talle de la túnica mariana
1730

 y el agrandamiento del escote de la túnica 

infantil
1731

. 

En las tres tallas que se estudian a continuación se percibe la influencia de la 

tercera variante en la forma apuntada de los fiadores y en que no sujetan al Niño por la 

pierna
1732

. Las imágenes de La Revilla y Villalmanzo sostienen al Niño por el codo y la 

de Tolbaños de Arriba lo protege con el manto. 

En la Virgen de La Revilla [iglesia de Nuestra Señora de la Vega (cat. núm. 

167)] el velo forma ondulaciones amplias a los lados del rostro. El extremo del fiador 

remata en un pequeño círculo, que recuerda a los broches de las Vírgenes alfonsíes, pero 

cambiado de lugar. La cintura de la túnica queda oculta bajo el manto. El Niño se 

protege con un manto. El talle bajo de la túnica mariana sitúa a esta escultura en los 

años finales de la decimotercera centuria o iniciales de la siguiente
1733

.  

La Virgen de Villalmanzo [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

294)] cubre su cabeza con un velo, que cae con escaso drapeado. El manto lleva fiador 

en forma de pico y solapas. El talle de la túnica se percibe por encima del manto, 

resaltado con un ceñidor
1734

. Los zapatos son puntiagudos. El Niño se cubre con un 

manto. Se puede datar a principios del siglo XIV, teniendo como criterio la moda y la 

calidad de la talla. 

Nuestra Señora del Salterio de Tolbaños de Arriba [ermita de Nuestra Señora del 

Salterio (cat. núm. 268)] se restauró cambiando ligeramente su apariencia. El velo se 

ondula formando pliegues geométricos a los lados del rostro. El manto lleva un fiador 

apuntado doble. El talle de la túnica queda oculto bajo el manto. El Niño viste con una 

túnica. Se puede datar a finales del siglo XIII o principios del XIV por las características 

de la indumentaria. 

 

 

5. 6. 2. 2. 7. Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone de pie 

 

Comprenden esta tipología las esculturas de María sedente con el Niño de pie. 

En Burgos se han inventariado las siguientes imágenes: La Gallega, Guzmán, Burgos 

(San Gil y Las Huelgas), Celada del Camino, Olmedillo de Roa, Peñalba de Castro, 

Vega de Lara. Entre estas esculturas destacan la Virgen de la Rosa del monasterio de 

Las Huelgas y de la Virgen de la Parra de Celada del Camino por su elevada calidad.  

 La primera representación de la Virgen sedente con el Niño de pie está en una 

ilustración de la Vitae Sanctorum de la Biblioteca Real de Bruselas, datada en el tercer 

cuarto del siglo XI
1735

. No existe unanimidad en la datación de las pinturas murales de la 

cripta de San Giovanni in Venere de Fossacesia, que los investigadores datan entre los 

siglos XII y XIII
1736

. El sepulcro de Saint-Junien, situado en la colegiata y el municipio 

                                                           
1730

 Ibídem, pp. 195-196.  
1731

 Ibídem, p. 200. 
1732

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 184. 
1733

 Ibídem, pp. 195, 200. 
1734

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 195. “El cinturón se colocaba más bien bajo, alargando el talle”.  
1735

 LAPIÈRE, M., R., 1981, p. 408; DRESCHER, V., 2014, p. 105, fol. 25 v. 
1736

 PAONE, S., 2005, p. 90. 
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francés del mismo nombre, se ha fechado en el siglo XII
1737

 y el arca de Nuestra Señora 

de Tournai, de Nicolás de Verdún, en el año 1205
1738

. En el Walters Museum de 

Baltimore se expone una Virgen, realizada en marfil, que procede del norte de Francia y 

se realizó entre 1225 y 1250
1739

. Estas representaciones coinciden en que el Niño está de 

pie sobre la pierna izquierda de María, como en las imágenes burgalesas. 

La mayoría de las esculturas de este tipo se distribuyen por Francia, sobre todo 

por el norte, Alemania, Italia
1740

, España y Suecia
1741

. Algunos autores sitúan su origen 

en la escultura monumental de Champaña, Lorena y Borgoña
1742

 y otros no especifican 

un área geográfica
1743

. 

Las imágenes de culto más antiguas son francesas y se han datado a mediados del 

siglo XIII. Además, se han inventariado tallas del siglo XIV
1744

. Le suceden las esculturas 

alemanas de la Renania, sobre todo de la zona de Colonia. En el Schnütgen Museum de 

esta ciudad se expone una escultura realizada hacia 1270
1745

 y otra en Erkrath, 

procedente de Sandstein, esculpida hacia 1280
1746

. A pesar de la temprana datación de 

las tallas renanas, su difusión no se generalizó por Alemania hasta principios del siglo 

XIV
1747

, como sucedió en Italia, donde las primeras imágenes se esculpieron a finales del 

siglo XIII
1748

, y en Suecia
1749

.  

                                                           
1737

 ARBELLOT, F., 1847, pp. 30-45; SUCKALE, R., 1971, p. 90 
1738

 LEMEUNIER, A., 2007, pp. 125-126; FRANCO MATA, M. A., 2009, p. 46; HOURIHANE, C. (ed.), 2012, p. 

443. 
1739

 http://art.thewalters.org/detail/17517/virgin-and-child-29/ (16/08/2015). Núm. de catálogo: 71235. 
1740

 DRESCHER, V., 2014. No incluye España, ni Suecia. 
1741

 FIRCKS, J. von, 2012, p. 89. Uppsala; p. 160. Överselö. 
1742

 FORSYTH, W. H., 1957, p. 180; KRUEGER, I., 1977, p. 46; BERGMANN, U. (coord.), 1989 b, p. 197. 

Sólo Bergmann menciona París.  
1743

 SUCKALE, R., 1971, p. 90; SCHILLER, G., 1980, p. 188; FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 

223. Para más información: FORSYTH, W. H., 1957, pp. 171-182. Estudia modelos franceses; ISHINABE, 

Y. M., 1980, pp. 7-13. Partió de la Majestad de Simoni Martini para analizar la expansión de esta 

tipología por Italia. Consideró esta pintura como prototipo de las representaciones italianas.  
1744

http://www.culture.gouv.fr/public/mistral/palissy_fr?ACTION=CHERCHER&FIELD_98=REF&VA

LUE_98=PM29000107 (28/02/2015). Notre-Dame de Délivrance de la iglesia de San Julian en 

Châteauneuf-du-Faou, Finistère, Bretaña; Chanteloup: BÉRANGER-MENAND, B., 2004, pp. 171-172; 

Fourcaville: BÉRANGER-MENAND, B., 2004, pp.203-205; Virgen de la iglesia de Notre-Dame de 

Martinvast: BÉRANGER-MENAND, B., 2004, pp. 222-223, BÉRANGER-MENAND, B., 2008, pp. 151-152; 

Abadía de Mont-Saint-Michel: BÉRANGER-MENAND, B., 2004, pp. 58-59; En Ribeauvillé, Alsacia, en el 

tímpano de la iglesia de San Gregorio: http://www.lavieb-aile.com/article-l-eglise-saint-julien-et-notre-

dame-a-chateauneuf-du-faou-101778156.html (08/05/2015); en el Walters Art Museum de Baltimore hay 

una imagen de origen francés, con el núm. de catálogo: 27429. En el Museo Metropolitano de Nueva 

York se custodian tres esculturas, una procede de la Isla de Francia con el núm. de catálogo: 25.120.290, 

y las otras dos no especifica el lugar de Francia con el núm. de catálogo: 25.120.289a-e, 39.63. 
1745 

BERGMANN, U. (coord.), 1989, pp. 194-197. 
1746

 Erkrath, iglesia de San Juan Bautista, procedente de Sandstein: 

http://de.academic.ru/dic.nsf/dewiki/2589896 (18/08/2015). Consta que procede de Burgos. No comparto 

esta opinión. 
1747

 Sirvan como ejemplos: Landesmuseum Bonn, núm. 21, pp. 44-46, núm. 25, pp. 52-53: KRUEGER, I., 

1977; Colonia, Schnütgen Museum, núms. 33 y 34, pp. 194-200: BERGMANN, U. (coord.), 1989 b pp. 

194-203; Colonia en un anticuario de Frankfurt: http://www.dr-decker-kunsthandel.de/skulpturen.htm 

(15/07/2015); Colonia en un anticuario de Munich: https://hampel-auctions.com/a/Fruehgotische-

thronende-Madonna-mit-Kind.html?a=77&s=180&id=77774&acl=740935 (17/05/2015); Colonia, en otro 

anticuario: http://www.sothebys.com/en/auctions/ecatalogue/2013/european-sculpture-works-of-art-

l13231/lot.13.html (15/08/2015); Erkrath, iglesia de San Juan Bautista, procedente de Sandstein: 

http://de.academic.ru/dic.nsf/dewiki/2589896 (18/08/2015). Consta que procede de Burgos. No comparto 

esta opinión; Kiedrich, iglesia de San Valentín: https://www.flickr.com/photos/44884174 (15(08/2015); 

Ludwighafen am Rhein y Saarlouyis-Rodin: SCHMOLL, J. A., 2006, p. 14; Oberwesel: 

HTTP://WWW.RESTAURATOREN.DE/WIR-UEBER-UNS/NRW-

http://art.thewalters.org/detail/17517/virgin-and-child-29/
http://www.culture.gouv.fr/public/mistral/palissy_fr?ACTION=CHERCHER&FIELD_98=REF&VALUE_98=PM29000107
http://www.culture.gouv.fr/public/mistral/palissy_fr?ACTION=CHERCHER&FIELD_98=REF&VALUE_98=PM29000107
http://www.lavieb-aile.com/article-l-eglise-saint-julien-et-notre-dame-a-chateauneuf-du-faou-101778156.html
http://www.lavieb-aile.com/article-l-eglise-saint-julien-et-notre-dame-a-chateauneuf-du-faou-101778156.html
http://de.academic.ru/dic.nsf/dewiki/2589896
http://www.dr-decker-kunsthandel.de/skulpturen.htm
https://hampel-auctions.com/a/Fruehgotische-thronende-Madonna-mit-Kind.html?a=77&s=180&id=77774&acl=740935
https://hampel-auctions.com/a/Fruehgotische-thronende-Madonna-mit-Kind.html?a=77&s=180&id=77774&acl=740935
http://www.sothebys.com/en/auctions/ecatalogue/2013/european-sculpture-works-of-art-l13231/lot.13.html
http://www.sothebys.com/en/auctions/ecatalogue/2013/european-sculpture-works-of-art-l13231/lot.13.html
http://de.academic.ru/dic.nsf/dewiki/2589896
https://www.flickr.com/photos/44884174
http://www.restauratoren.de/wir-ueber-uns/nrw-programm/projekte2009/prrojektdetails/203-skulpturen-madonnen-14-und-15%20jh.html?PHPSESSID=bd40050f6d54f13f49844813c61e59d2
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Las representaciones españolas más tempranas están en las iluminaciones de Las 

Cantigas
1750

. En la segunda mitad del siglo XIII se ha datado un marfil de procedencia 

española del Walters Museum de Baltimore
1751

.  

En escultura monumental española es frecuente la representación de la Virgen 

sedente con el Niño de pie en escenas de la Epifanía, como en la portada zamorana de la 

iglesia de Santa María de La Hiniesta
1752

 y la portada del Reloj de la catedral 

toledana
1753

. En pintura sobre tabla hay que mencionar el frontal navarro de Arteta
1754

 y 

las pinturas de Santa María de Riaza
1755

. Otra Epifanía se aprecia en la pintura mural del 

arcosolio del sepulcro del obispo Rodrigo Díaz de la catedral de Salamanca
1756

. En la 

imaginería castellano-leonesa se han inventariado varios ejemplares del siglo XIV
1757

.  

Iniciaremos el estudio de las esculturas burgalesas por las de mayor calidad, 

Vírgenes de Las Huelgas y Celada del Camino. Estas imágenes coinciden en el material 

empleado, la piedra, en la posición que adoptan las figuras marianas, con el cuerpo 

incurvado hacia el lado izquierdo, como en numerosas piezas de marfil de esta tipología 

y de este período, segundo tercio del siglo XIV
1758

.  

En las dos esculturas María sostiene al Niño por la espalda, como en la imagen 

lorenesa del Walters Art Museum de Baltimore, realizada en piedra a mediados del siglo 

XIV
1759

, y en la Virgen ebúrnea burgalesa del convento benedictino de Palacios de 

Benaver
1760

. En la escultura monacal Jesús gira el cuerpo hacia el lado derecho y apoya 

los dos pies en la pierna izquierda de la Virgen. A diferencia de las obras anteriores 

flexiona ligeramente la pierna izquierda. 

La Virgen de la Rosa se custodia en la capilla de la Asunción [Las Huelgas (cat. 

núm. 65)], pero se realizó para el tímpano de la puerta de la capilla de San Juan, lugar 

                                                                                                                                                                          

PROGRAMM/PROJEKTE2009/PRROJEKTDETAILS/203-SKULPTUREN-MADONNEN-14-UND-15 

JH.HTML?PHPSESSID=BD40050F6D54F13F49844813C61E59D2 (08/07/2015). 
1748

 Sirvan como ejemplos: CARLI, E., 1963, lám.19, Bugnara de L’Aquila, lám. 20, Pursoli de L’Aquila; 

Ruota (Capannori): BARACCHINI, C., 1995, pp. 56-57; Turín: PAGELLA, E., 2001, p. 15; ARBACE, L., 2010, 

p. 83. Se incluye una Virgen datada a finales del siglo XIII, de la iglesia de Santa María de Mezzo; TOMEI, 

A., 2010, pp. 22-29; la de Giovanni Balduccio del Walters Art Museum de Baltimore, núm. de catálogo: 

27314.  
1749

 FIRCKS, J. von, 2012, p. 89. Uppsala; p. 160. Överselö. 
1750

 Sirva como ejemplo la Cantiga 1, Códice Rico. 
1751

 http://art.thewalters.org/detail/19588/virgin-and-child-33/ (16/08/2015). Núm. de catálogo: 7186. 
1752

 DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), p. 86. “[…] otras valiosas muestras del 

gótico de la primera mitad del siglo XIV en la portada La Hiniesta”; ARA GIL, C. J., 2004, pp. 258-259. La 

data a finales del siglo XIII o principios del XIV.  
1753

 DURÁN SANPERE, A. y AINAUD DE LASARTE, J., 1956 (1980), p. 104. La data en el siglo XIII; 

WILLIAMSON, P. 1997, p. 356. La data entre 1280 y 1308. 
1754

 Museo Nacional de Arte de Cataluña, núm. de catálogo 004368-000. 
1755

 GUTIÉRREZ BAÑOS, F., 2005, t. II, pp. 239, 243. 
1756

 Ibídem, p. 160. 
1757

 GÓMEZ RASCÓN, M., 1996, pp. 266-267. En León: Museo Diocesano (dos tallas), Susañe; SANCHO 

CAMPO, A., 1975. En Palencia: Frómista y Moarves; HERNÁNDEZ ÁLVARO, A. R., 1984, pp. 36-37. En 

Soria: Almarza, Barcebal, Gormaz, Morón de Almazán, Reznos; ARA GIL, C. J., 1977, pp. 142-143. En 

Valladolid y provincia se conservan cuatro tallas: Serosas de Montealegre, Valladolid (Museo Diocesano 

y Catedralicio), Viloria del Henar, Villardefrades. 
1758

 Sirvan como ejemplo las Vírgenes de marfil del Walters Art Museum de Baltimore núms. de 

catálogo: 71,88, 71.90, 71.109, 71.286, 71.491. Todas ellas de procedencia francesa menos 71.109, que 

procede, con toda probabilidad, de Basilea. 
1759

 Núm. de catálogo. 27.429. http://art.thewalters.org/detail/26072/virgin-and-child-41/ 
1760

 SERRANO PINEDA, L., 1905-1906, pp. 549-551; SENTENACH, N., 1924, t. IV, núm. 233; AA. VV., 1926, 

núm. 852; ESTELLA MARCOS, M., 1983, pp. 89-114; ESTELLA MARCOS, M., 1984, pp. 158-161; 

WILLIAMSON, P. y DAVIES, G., 214, núm. 4. Conocida como la Aparecida. 

http://art.thewalters.org/detail/19588/virgin-and-child-33/
http://art.thewalters.org/detail/26072/virgin-and-child-41/
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que ocupó, al menos, hasta 1927
1761

. María gira el cuerpo hacia el lado izquierdo y el 

Niño hacia el derecho. Cruzan sus miradas creando una escena intimista, a la que 

contribuye la flor que María muestra al Niño con su mano derecha, sobre la que Jesús 

posa su mano izquierda, ya que con la derecha sujeta el manto de su madre. La Virgen 

desvía las piernas hacia el lado izquierdo, prolongando la curvatura del cuerpo. La 

corona es de aro fino y remata en florones. El velo no se aprecia sobre la frente y en los 

laterales forma pliegues ondulados y poco voluminosos. El manto bordea los brazos y 

sobre el regazo muestra el reverso, como en la escultura de Celada del Camino. El 

cuello de la túnica es un poco holgado y sobre el pecho lleva un pequeño broche 

redondo. El talle se ha elevado sobre cintura, resaltado mediante un ceñidor de correa. 

El cuello de la túnica infantil muestra una ranura en la parte central.  

En el monasterio de Las Huelgas se realizaron varios sepulcros durante el 

segundo tercio del siglo XIV. Destacan los de don Alfonso de la Cerda y la infanta doña 

Blanca
1762

. R. Sánchez situó en este período los cenotafios de Alfonso VIII y Leonor de 

Inglaterra. En torno a la datación de los sepulcros reales no existe unanimidad. Algunos 

autores los han datado en el siglo XIII y R. Sánchez en torno a 1330
1763

. Comparto la 

datación propuesta por R. Sánchez, por ser varios los aspectos tipológicos e 

iconográficos que, a mi juicio, los ubican en esas fechas. En la cabecera del arca de 

Leonor hay un Calvario, en el que el Crucificado lleva una fina corona de espinas. Este 

Crucificado y el Cristo del Descendimiento de la portada de la capilla de Santa Catalina 

de la catedral burgalesa son las representaciones más antiguas de la corona de espinas 

en nuestra provincia. Además, la distribución del velo de la Virgen de la portada de 

Santa Catalina es similar a la que muestran los velos de la escena de la fundación del 

monasterio del sepulcro de Alfonso VIII. El tamaño de la barba de Alfonso VIII y la 

tonsura de san Juan, aspectos analizados R. Sánchez
1764

, inciden en esta datación.  

Sin embargo, desde el punto de vista del estilo, no existen elementos 

comparativos suficientes para relacionar a la Virgen de la Rosa con los escultores que 

trabajaron en los sepulcros del cenobio mencionados
1765

. Considero que la Virgen de la 

Rosa se muestra más próxima a la Virgen de pie de la capilla del Santo Cristo de la 

catedral de Burgos, datada hacia 1350
1766

 y a la imagen de Celada del Camino, que se 
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 Una fotografía con la Virgen en el tímpano puede verse en AGAPITO REVILLA, J., 1903 d, pp. 96-97. 
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 SÁNCHEZ AMEIJERIAS, R., 2009, p. 264 
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 Ibídem, p. 268-270. Sobre el sepulcro de Alfonso de la Cerda: “Remite a modelos champaneses como 

la imagen de Saint-Cherón hoy conservada en el Metropolitan Museum”. Considero que con esta imagen 

coincide en la tipología y en el material de realización, la piedra. Sin embargo, Madre e Hijo no cruzan 
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catálogo: 39.63: FORSYTH, W. H., 1937, pp. 171-182; WIXOM. W. D., 2005, p. 34. 
1766

 Estudiada en el apartado 4.1.5. 
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analiza a continuación
1767

. Por las características de la indumentaria mariana, talle 

elevado, cuellos amplios y pliegues profundos, puede datarse hacia 1340-1350.  

La Virgen de la Parra de Celada del Camino [iglesia de San Miguel Arcángel 

(cat. núm. 105)] preside la capilla funeraria a la que da nombre, abierta en el muro 

septentrional de la iglesia. Esta capilla alberga los sepulcros de Don Juan González de 

Celada, adelantado de Castilla, y su mujer Doña Mayor
1768

. Juan era descendiente de 

Garci Fernández, mayordomo de doña Berenguela y ayo de Alfonso X, quien fundó el 

monasterio cisterciense de Villamayor de los Montes, que dependía de las Huelgas
1769

. 

El cuerpo de María se desvía hacia el lado izquierdo y el del Niño hacia el 

derecho, intercambiando sus miradas. La Virgen muestra un pájaro al Niño, quien lo 

coge con sus manos. El pájaro se podría identificar con una paloma
1770

. Su presencia se 

relaciona con el ámbito funerario. Probablemente simbolice al Espíritu Santo, que 

intervino en la Anunciación, escena relacionada con el preludio de la redención que 

supuso La Vida humana de Cristo
1771

. En esta interpretación incide la presencia de 

parras y racimos en la peana. Un pájaro muestra María al Niño en dos esculturas de 

marfil de este período del Walters Museum de Baltimore
1772

.  

María lleva una corona de aro fino decorado simulando pedrería, que remata en 

florones. El velo apenas asoma sobre la frente y en los laterales crea ondulaciones de 

escaso volumen. La túnica tiene el cuello abarquillado y decorado con un reborde, al 

igual que las bocamangas. El talle se eleva ligeramente sobre la cintura. El Niño viste 

con una túnica holgada con reborde en cuello y mangas. 

Considero que la escultura mariana se debió realizar para acompañar a las 

efigies funerarias. Se puede relacionar estilísticamente con estos sepulcros. M. J. Gómez 

Bárcena, partiendo de aspectos iconográficos, apreció la influencia del taller de las 

Huelgas
1773

.  

La inscripción de una de las arcas, del año 1342, puede ayudar a establecer una 

datación aproximada de la imagen
1774

. La moda que reflejan las túnicas de la imagen en 

estudio es propia del segundo tercio del siglo XIV
1775

. Por lo tanto, se podría datar entre 

1340 y 1350
1776

, como la imagen anterior. 
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1770

 SENTENACH, N., 1924, t. I., s. p. “En la capilla de la Virgen de la Parra está la imagen dentro del 

retablo, con tal advocación, a causa de estar sentada con el Niño en sus rodillas, al que muestra una 

manzana, mostrando su asiento, así como la repisa también de piedra, decorados con una vid con hojas y 

fruto artísticamente ejecutados. Obra de principios del s. XV”. Se trata de la misma escultura. 
1771

 TRENS, M., 1946, p. 547. 
1772

 Núm. catálogo 71.109, 71.88. 
1773

 GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 1988, p. 19. “Otra tendencia que ofrece el taller de Las Huelgas es la 

decoración con ciclos iconográficos religiosos como en el interesante sepulcro de la Infanta doña 

Berenguela con el que se inicia otra posibilidad que tendrá una inmediata proyección, aunque en este caso 

no en el propio monasterio”. 
1774

 HUIDOBRO SERNA, L., 1929, p. 432. “Aquí yace d. Juan González de Celada, que Dios perdone, hijo 

de don Martin Ruíz, adelantado de Castilla por el rey y su mujer doña Mayor que hicieron esta capilla y 

un hospital a la puerta de la iglesia a honra de Dios y de San Miguel y San Juan mártir. Finó doña 

Mayor el dos de febrero, Santa María de la Candelaria, en la era de MCCCLXXX”. La era 1380 

corresponde al año 1342. 
1775

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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Para el estudio de las otras tallas del tipo seguiremos un orden cronológico.  

En la Virgen de la Peña Aguda de La Gallega [Iglesia de La Asunción de 

Nuestra Señora, procedente de la ermita de la Peña Aguda (cat. núm. 164)] María está 

frontal y el Niño desvía ligeramente el cuerpo hacia el lado izquierdo. El escote de la 

túnica se ajusta a la base del cuello y el talle se oculta bajo el manto. El cuello de la 

túnica infantil es más ancho que el de su madre. Es una obra arcaizante, realizada por un 

imaginero local, que se puede datar en el primer tercio del siglo XIV.  

La Virgen de la Fuente de Guzmán [ermita de la Virgen de la Fuente (cat. núm. 

132)] mantiene la frontalidad. El Niño está realizado a una escala inferior a la materna. 

El cuello de las túnicas es ajustado y el talle de María se cubre por el manto. Al igual 

que anterior, es una talla arcaizante
1777

, que se puede datar en el primer tercio del siglo 

XIV por la posición de Jesús
1778

.  

Las imágenes de San Gil de Burgos [iglesia de San Gil (cat. núm. 55)], 

Olmedillo de Roa [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 196)] y Peñalba 

de Castro [iglesia de Santiago Apóstol, procedente de la ermita de Nuestra Señora del 

Cerro (cat. núm. 206)] se han utilizado como imágenes de vestir. Sus túnicas tienen los 

escotes ensanchados en los laterales y el talle por encima de la cintura. Por las 

características de la indumentaria se pueden datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

Nuestra Señora de Castro de Peñalba de Castro destaca por su importancia 

devocional en la comarca. Según recoge la tradición, su ermita se construyó sobre las 

ruinas romanas de Clunia durante las invasiones musulmanas. Junto a ella se procedió a 

edificar una casa para albergar a los creyentes que la visitaban
1779

.  

A esta imagen se la honraba con rogativas en los siguientes municipios del 

entorno: Caleruega, el tercer domingo después de cuaresma; Brazacorta el primer 

sábado de mayo; Alcoba (Soria) con Hinojar del Rey el sábado anterior al día de la 

Ascensión; Arandilla con Quintanarraya el lunes antes de la Ascensión; Peñalba con 

Hinojar del Rey el martes antes de la Ascensión; Arandilla el 11 de junio fiesta de san 

Bernabé; Coruña del Conde el jueves siguiente a Pentecostés; Peñalba el 23 de junio y 

el 2 de julio fiesta de santa Isabel
1780

.  

Entre las romerías destaca la de Caleruega, que, según la tradición, inició santo 

Domingo de Guzmán junto a su familia, siguiendo un tramo de la antigua calzada 

romana
1781

. Este camino se conoce popularmente como camino-calzadita del santito
1782

. 

Esta romería se sigue celebrando y los fieles acuden en procesión acompañados por una 

escultura de santo Domingo. D. Janáriz describió su organización en 1940:  

 

“El orden con que se procede es el siguiente: A las siete de la mañana se 

convoca el pueblo con un volteo de campanas, y después de reunidos 

todos, se organiza la procesión como para una romería [...]. 

En las afueras del pueblo, terminadas las letanías y antes que la 

procesión se disuelva, el alcalde, con la venía del preste, dirige la palabra 

al público para recomendarle sus deberes cívicos y cristianos en un acto 

tan solemne. Escuchada por el público la voz de la autoridad, cada cual, 

tomando su equipo y reuniéndose a su grupo, emprende la marcha, 

cabalgando o a pie, sin detenerse, hasta la entrada de Arauzo de Torre, 
                                                           
1777
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pueblo que está hacia la mitad del camino. Aquí se forma de nuevo la 

procesión, poniéndose en movimiento hacia la iglesia parroquial; pero 

antes de llegar, sale al encuentro, también procesionalmente, el párroco 

del pueblo, precedido de sus fieles, con las insignias parroquiales. 

Ambas procesiones se funden en una sola, que en llegando a la iglesia, 

ora por los vivos y difuntos unos breves instantes; sale después y recorre 

un largo trecho, al cabo del cual se separan ambos pueblos y se disuelve, 

como al principio, la procesión del pueblo expedicionario. Al llegar a la 

ermita, un inmenso gentío de muchos pueblos, que se agolpa a visitar al 

santito, obstruye las veredas que dan acceso al santuario, llenando por 

completo el campo que precede a la entrada. Sin perder un momento, se 

da principio a la misa, que canta y aplica allí por su pueblo el Señor Cura 

de Caleruega: en ella predica un Padre dominico. A las dos de la tarde, o 

cuando el alcalde ordene, se dispone el regreso [...]”
1783

. 

 

El día 8 de septiembre se celebraba la festividad de la Virgen y a ella acudían los 

municipios mencionados en romería. Se reunían los cofrades, de los que era abad 

perpetuo el prior del monasterio jerónimo de Espeja. De su competencia era enviar un 

confesor en las fiestas principales. También era obligación del convento mantener la 

ermita, porque Diego de Avellaneda, obispo de Tuy y señor de estas tierras, donó la 

ermita a los jerónimos. El patronato del monasterio jerónimo fue de la casa de 

Avellaneda desde 1525
1784

. Junto a la ermita se construyó una hospedería, que usaban 

de residencia veraniega los frailes. Desamortizaron a estos religiosos en 1835
1785

. 

De lo arraigado de su devoción daban testimonio, en 1940, los numerosos 

exvotos que se exponían en la ermita
1786

.  

La última escultura de este grupo pertenece a Vega de Lara [iglesia de San Juan 

Bautista (cat. núm. 286)]. Es obra de un imaginero local y ha sufrido importantes 

alteraciones para usarla como imagen de vestir. La posición de las figuras es frontal. 

María protege al Niño con las manos extendidas a la altura de la cintura. La túnica es de 

cuello abarquillado y crea un pliegue en la parte central del escote, bajo el mismo asoma 

la camisa, que también tiene el cuello abarquillado. La túnica infantil es de amplio 

cuello y la tela se ablusa en torno a la cintura. La moda que refleja la indumentaria es 

propia del segundo tercio del siglo XIV. 

 

 

5. 6. 3. Las Vírgenes de pie con el Niño 

 

Son escasas las esculturas burgalesas que se adaptan a esta tipología: la Virgen 

del Manzano de Castrojeriz [cat. núm. 098], la Virgen de la Manzana de Santo 

Domingo de Silos [cat. núm. 257] y la Virgen de la capilla del Santo Cristo de la 

catedral [cat. núm. 040]. Las tres se han estudiado en al apartado dedicado a las 

imágenes relacionadas con talleres de escultura monumental
1787

, por este motivo, su 

análisis será somero. En nuestra provincia existe otra escultura de esta tipología en el 
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claustro del monasterio benedictino de San Salvador de Oña, municipio situado al norte 

del Camino de Peregrinación. Todas ellas destacan por su elevada calidad. 

Las Vírgenes de pie con el Niño fueron frecuentes en el arte bizantino, tanto en 

mosaicos como en marfiles
1788

. Sirva como ejemplo el marfil del Museo de los 

Claustros de Nueva York, en el que María está de pie y sujeta al Niño sentado sobre el 

brazo izquierdo. No se establece contacto visual entre las figuras. Se ha datado entre 

mediados del siglo X y mediados del siglo XI
1789

.  

De la Virgen Eleusa o Glypkophilousa de origen bizantino, conocida en Francia 

Vierge des caresses
1790

, deriva la denominada en francés Vierge de Tendresse y en 

español Virgen de la ternura
1791

, que se pueden representar sedente o de pie. El Niño 

posa una o las dos manos en el cuello materno, en una actitud de sacra conversación. 

Desde el siglo XIII, con escasas excepciones
1792

, Jesús aproxima las manos al rostro o a 

la boca de María. Estas representaciones reflejan la nueva sensibilidad que introdujeron 

los franciscanos, tal y como recogen Las Meditaciones franciscanas sobre La Vida de 

Cristo, en cuyo capítulo VIII dice: “El Niño que estaba en su seno llevaba la manita 

hacia la boca y el rostro materno, así parecía que no estaba tan triste”
1793

. Esta variante 

no se generalizará hasta el siglo XIV
1794

. 

En Europa occidental las esculturas de la Virgen de pie con el Niño hicieron su 

aparición en los parteluces de las catedrales francesas del siglo XIII. Las 

representaciones más tempranas se aprecian en las portadas occidentales de las 

catedrales de París -desaparecida- datada hacia 1210-1230 y Amiens, hacia 1225, y 

Reims, fechada hacia 1230-1233
1795

. Se tiene como prototipo a la escultural parisina
1796

. 

Aunque en estas imágenes se establece una relación materno-filial, las figuras no entran 

en contacto visual y el Niño no acaricia a su madre
1797

.  

La Vierge dorée de la portada del hastial sur de la catedral de Amiens, datada 

hacia 1250, es uno de los primeros ejemplos en los que María entra en una relación más 

íntima con su Hijo, porque cruzan sus miradas
1798

. Los marfiles que reflejan este cambio 
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durante la segunda mitad del siglo XIII son numerosos
1799

, pero en la escultura 

monumental o exenta los ejemplares son escasos y sólo se aprecian en piezas señeras de 

la segunda mitad del siglo XIII. En el siglo XIV se perciben nuevos cambios en Francia, 

que pronto se acogen en otros países. Es un modelo más evolucionado, en el que María 

sujeta un cetro, flor o paloma que muestra al Niño, sentado sobre su brazo izquierdo y 

colocado de perfil. En ocasiones, sólo sostiene al Niño. En el cuerpo de María se 

percibe un ligero hanchement. Jesús suele vestir con una larga túnica o, a partir de la 

segunda mitad del siglo, mostrar el torso desnudo. El Niño se representa a una edad de 

tres o cuatro años
1800

. María suele estar sonriente
1801

.  

Las primeras esculturas peninsulares son la Virgen Blanca de Toledo, obra 

importada de Francia y realizada hacia 1240
1802

, y Nuestra Señora del Manzano de 

Castrojeriz, que se puede datar entre 1235 y 1250 por su relación con la portada del 

Sarmental
1803

. Sobre la datación de la Virgen de la puerta del Perdón de la catedral de 

Ciudad Rodrigo no hay unanimidad. Las últimas investigaciones la sitúan en la segunda 

mitad de la centuria
1804

. En escultura lígnea adquiere un papel relevante por su temprana 

datación la Virgen de la Manzana de Santo Domingo de Silos, realizada hacia 1265-

1280. 

Tanto en la Virgen Blanca de Toledo, como en la Virgen de la Manzana silense, 

muestran una relación intimista entre María y Jesús, que no está presente en las otras 

dos esculturas.  

Algunas imágenes son anteriores a las miniaturas españolas de las Vírgenes de 

pie con el Niño, que se aprecian en las iluminaciones de las Cantigas 29 y 170
1805

.  

Nuestra Señora del Manzano de Castrojeriz está frontal y dirige la mirada al 

frente. Jesús se representa sentado sobre la mano izquierda materna y apoya sus pies en 

la derecha, con el cuerpo de perfil. La Virgen de la Manzana dirige la mirada hacia el 

Niño, al que sujeta sobre su brazo izquierdo. Con la mano derecha le muestra una 
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manzana. Jesús se aproxima al cuello materno con la mano derecha y acerca la 

izquierda a la manzana, creando una relación muy intimista.  

En los años centrales del siglo XIV se esculpieron la Virgen de la capilla del 

Santo Cristo de la catedral burgalesa y la del claustro del monasterio de San Salvador de 

Oña. Siguen modelos franceses surgidos en el segundo cuarto del siglo XIV y 

plenamente consolidados entre 1340 y 1350
1806

. Les emula en la posición del cuerpo de 

María, con una ligera curvatura o hanchement, en la colocación del cuerpo infantil y en 

la moda que refleja su indumentaria, sobre todo en la disposición del manto. A pesar de 

ello, la relación que se establece entre ambas figuras es más intimista que en la mayoría 

de las imágenes francesas
1807

. El Niño se apoya en la mano izquierda de su madre, sin 

llegar a sentarse, y posa los pies en la mano derecha. Sujeta el velo materno con ambas 

manos. 

 

 

5. 6. 4. La Virgen de la Leche  

 

La Virgen de la Leche se representa amamantando a su Hijo o mostrando un seno 

al Niño, quien aún no está lactando. En la provincia de Burgos Nuestra Señora del 

Milagro de la catedral y Nuestra Señora de Oca en Villafranca Montes de Oca muestran 

un seno a Jesús. Es probable que su número fuese muy superior y que solo se hayan 

conservado las esculturas mencionadas por su importancia devocional. 

 

 

5. 6. 4. 1. Origen del tema e iconografía 

 

El Evangelio según san Lucas refiere que la Virgen amamantó a Jesús
1808

 y san 

Agustín escribió que María había dado el pecho a su Hijo
1809

. En la liturgia se alude a 

este hecho en el responso de la Octava de Navidad
1810

.  

La tradición iconográfica de la madre amamantando a su hijo es muy antigua y se 

ha relacionado con los ritos de la fecundidad
1811

. Las primeras representaciones son 

egipcias y griegas. En el arte cristiano se plasma por primera vez en las catacumbas de 

Priscila, concretamente en el cubículo de la Velatio, que se ha datado en el siglo II. El 

acto de amamantar se relaciona con el carácter regenerador de la nutrición
1812

. Los 

teólogos vincularon la función física de amamantar al Niño con la de nutrir a la Iglesia. 

El paralelismo era evidente en los primeros siglos del cristianismo, cuando a los 

neófitos se les daba leche y miel después de haber sido bautizados, como símbolo de la 
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unión de las dos naturalezas de Cristo
1813

. En una oración mozárabe, del oficio de la 

Maternidad, se denominó a la Virgen “nodriza del Creador”
1814

. Clemente de 

Alejandría, en el siglo II, identificó a María con la Iglesia
1815

. La Virgen, como madre de 

la cabeza mística de la Iglesia, se convirtió en la madre de todos los cristianos y en un 

símbolo eucarístico
1816

. 

Representaciones de la Virgen de la Leche se aprecian en los frescos coptos de los 

conventos de Baouit y Saqqara y en manuscritos y pinturas sobre tabla de finales del 

siglo VI o principios del VII
1817

. El culto a la Virgen de la Leche se extendió por 

Bizancio desde el monasterio bizantino de San Sabas, en Judea. En los cenobios del 

monte Athos, en el siglo VII, fue donde se le denominó Panagia Galaktotrophousa
1818

. 

Su culto se ha testimoniado en la zona central italiana desde el siglo XII por influencia 

bizantina
1819

. Desde allí se extendió por Francia, Bélgica y Alemania, y posteriormente 

llegó a España e Inglaterra
1820

.  

Las reliquias de María, que trajeron los peregrinos desde Oriente durante los 

siglos XII y XIII, contribuyeron a la expansión de su culto por Occidente. Entre las más 

preciadas estaban el cabello, las uñas y la leche. Entre las reliquias que compró san Luis 

a los venecianos, con quienes las había empeñado el rey Balduino II de Constantinopla, 

había leche de la Virgen
1821

. En las catedrales de Oviedo
1822

, Toledo
1823

 y Valencia
1824

 

se custodiaba, como reliquia, gotas de la leche de María durante la Edad Media.  

A san Bernardo y la orden cisterciense debemos, en gran parte, la difusión de esta 

devoción entre los fieles. Frente a los cátaros, que negaban la naturaleza humana de 

María y Jesús, Bernardo la reafirmó y puso como ejemplo la leche mariana. La Virgen 

premiaría al santo con tres gotas de su leche
1825

. El Pseudo-Buenaventura describe, en 

las Meditaciones sobre la vida de Jesucristo, cómo la Virgen ofreció el pecho a su hijo 

para acallar su llanto, “Pues el divino Jesús llora como los otros niños para demostrar la 

miseria de nuestra naturaleza humana”
1826

.  

En el reino de Castilla destacan las siete Cantigas de Santa María conocidas 

como la serie de la Virgen de la Leche
1827

. M. Trens considera que la miniatura que 

adorna la carta de fundación de la Cofradía de la Virgen María y Santo Domingo en la 
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iglesia de Tárrega, en Lérida, datada en 1269, y el frontal de Betesa en el Museo 

Nacional de Arte de Cataluña, de la segunda mitad del siglo XIII, son las 

representaciones españolas más antiguas
1828

.  

En los reinos peninsulares la Virgen de la Leche contó con gran popularidad 

durante los siglos XIV y XV
1829

. A partir del Concilio de Trento no solo dejó de 

representarse, sino que se fomentó la desaparición de las obras existentes, por 

considerarlas irreverentes
1830

.  

 

 

5. 6. 4. 2. Las representaciones de la Virgen de la Leche burgalesas 

 

A pesar de haber sido un tema frecuente durante el período en estudio y de haber 

tenido una acogida especial en nuestro país, solo se conservan dos ejemplares en nuestra 

provincia, como se ha mencionado
1831

. La escultura de santa Ana triple de 

Villaescobedo, municipio situado al norte del Camino de Peregrinación, es una rareza 

iconográfica, porque María muestra un pecho a Jesús. Conviven en la misma imagen las 

iconografías de santa Ana triple y de la Virgen de la Leche. 

Las dos imágenes burgalesas destacan por su importancia devocional. La 

primera es Nuestra Señora del Milagro [capilla de la Presentación de la catedral (cat. 

núm. 41)]. Con la mano derecha le ofrece el pecho al Niño. Se puede datar en el primer 

tercio del siglo XIV. 

Nuestra Señora de Oca se custodia en Villafranca Montes de Oca [iglesia de 

Santiago Apóstol, procedente de la ermita de Nuestra Señora de Oca (cat. núm. 287)]. 

El seno izquierdo de María asoma por una ranura de la túnica. Jesús sujeta con la mano 

izquierda el pecho materno. Se puede datar en el segundo tercio de la decimocuarta 

centuria. 
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5. 7. REPRESENTACIONES DE SANTA ANA TRIPLE  
 

La estrecha relación que se estableció entre el culto a santa Ana y la doctrina de 

la Inmaculada Concepción aconsejaba abordar su estudio en un apartado independiente 

del resto de los santos. 

Es la santa más representada en el territorio objeto de este estudio y a la que 

tuvieron más devoción los burgaleses durante el siglo XIV. Las imágenes inventariadas 

pertenecen a los siguientes enclaves: Belorado, Museo de Burgos (procedente de 

Fuencaliente de Puerta), Museo del Retablo de Burgos (procedentes de Barrio de Díaz 

Ruiz, Vileña y de origen desconocido), Castrojeriz, Huerta de Arriba, Mazuela, Santo 

Domingo de Silos y Villovela de Esgueva.  

 

 

5. 7. 1. Origen del tema y su iconografía 

 

Los padres de la Virgen, san Joaquín y santa Ana, no se mencionan en el Nuevo 

Testamento. Durante los primeros siglos del cristianismo, y ante el silencio de las 

fuentes canónicas, surgieron leyendas sobre el nacimiento y la infancia de María. Estas 

fábulas se recogieron posteriormente en los Evangelios apócrifos. La abuela de Jesús 

aparece en el Protoevangelio de Santiago, que narra episodios de la infancia de la 

Virgen
1832

. También está presente en el Pseudo Mateo
1833

 y en De nativitate Mariae
1834

. 

Durante la Edad Media protagonizó el capítulo CCXXII de la Leyenda Dorada de 

Santiago de la Vorágine
1835

.  

El culto a la santa se relaciona con el debate en torno a la Inmaculada 

Concepción y con en el interés que despertó la genealogía terrena de Cristo
1836

. En 

ocasiones es difícil diferenciar si el culto a santa Ana es privativo de la misma o si, por 

el contrario, se explica por su vinculación con la Inmaculada Concepción. 

En Jerusalén le dedicaron una iglesia en el siglo IV, sobre el presunto lugar del 

nacimiento de María, y el emperador Justiniano puso otra bajo su advocación en 

Constantinopla
1837

. En Oriente su festividad se incluyó en el calendario en el siglo 

VIII
1838

.  

La representación plástica más antigua de santa Ana se encuentra en los frescos 

de la iglesia de Santa María la Antigua de Roma del siglo VIII. En esta edificación 

también se veneraron algunas de sus reliquias
1839

. Su culto tardó en permeabilizar en 

Europa occidental, donde hay testimonios franceses e ingleses desde el siglo XI
1840

. 

Contribuyeron a la expansión de su devoción por Occidente las cruzadas, porque 

facilitaron la llegada de reliquias del cuerpo y del velo de la santa desde Oriente
1841

. 

Chartres se convirtió en un importante centro de su culto en Francia desde 1204, cuando 

el conde de Blois trasladó allí la cabeza de la santa desde Constantinopla
1842

. A partir de 
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este momento se aprecia un incremento constante de su devoción, al que también 

contribuyeron las órdenes religiosas, especialmente los franciscanos y los carmelitas
1843

.  

En 1128 los canónigos de Lyon decidieron celebrar la fiesta de la Concepción de 

la Virgen el 8 de diciembre. San Bernardo, en base a principios dogmáticos, no aprobó 

la celebración de esta festividad, porque atentaba contra la doctrina de la Iglesia, por la 

que los hombres eran concebidos en pecado. La controversia suscitada por san Bernardo 

llevó a discutir sobre la naturaleza de la concepción de María, lo cual dio pie a la 

formulación de las primeras teorías inmaculistas, que irían aquilatándose a lo largo del 

siglo XIII. Los franciscanos fueron inmaculistas y aceptaron la fiesta de la Inmaculada 

en el concilio que se celebró en Pisa en 1263. Hacia 1300 se produjo una polarización 

entre franciscanos-inmaculistas y dominicos-maculistas
1844

.  

En España, al igual que en el resto de Europa, a la expansión del culto a la 

Inmaculada Concepción contribuyeron las órdenes mendicantes, sobre todo la 

franciscana
1845

. San Pedro Nolasco creó la orden de la Merced, que vestía de blanco en 

honor a la pureza inmaculada de María. Alfonso X el Sabio dedicó una iglesia a santa 

Ana en Triana, Sevilla, hacia 1276-1280
1846

.  

En las décadas finales del siglo XIII y todo el siglo XIV su devoción tuvo un gran 

arraigo entre el pueblo
1847

. Los creyentes se decantaron pronto por su defensa y para 

explicar la concepción pasiva de María se resaltó a santa Ana
1848

. En la liturgia de la 

festividad de la santa se leía el siguiente párrafo del Evangelio según san Marcos (XIII, 

44): “Un tesoro escondido en el campo”, el campo se identificaba con santa Ana y el 

tesoro con María
1849

.  

El Papa franciscano Sixto IV contribuyó en 1480 a que la doctrina de la 

Inmaculada Concepción se convirtiera en oficial al aprobar que se conmemorase sin 

controversia la fiesta de la Concepción de la Virgen del 8 de diciembre y al encargar la 

redacción de oficios creados exprofeso para ella. En 1494 Alejandro VI concedió 

indulgencias a quien rezase la siguiente oración ante la imagen de la santa: “Ave gratis 

tecum, Dominus tecum, tua gratia sit mecum, benedicta tu in mulieribus et benedicta sit 

sancta Anna mater tua, ex que sine macula et sine peccato processisti virgo Maria, et te 

autem est Jesus Christus, filium Dei vivi. Amen”
1850

.  

El especial arraigo de la devoción a la santa se refleja en la religiosidad popular. 

Fue patrona de numerosos colectivos, entre los que destacan carpinteros, ebanistas, 

torneros, caballerizos, palafreneros, toneleros, tejedores, fabricantes de escobas, 

costureras y encajeras. Las mujeres invocaban a la santa para quedarse embarazadas y 

las parturientas cuando se complicaba el parto. También se podía pedir su intercesión 

para ayudar a bien morir
1851

. 

Según Stratton, aunque se haya relacionado la doctrina de la Inmaculada con la 

devoción a Santa Ana, las imágenes de santa Ana triple no se usaron para simbolizar esa 

doctrina, sino como una muestra de la devoción a la santa
1852

. 

                                                           
1843

 RÉAU, L., 1957 (1997 a), p. 76; STRATTON, S., 1988, p. 22; DURÁN HERAS, M. A., 2002, p. 802. 
1844

 STORFF, H., 1925, p. 126, citado por STRATTON, S., 1988, p. 2. Sobre la fiesta de la Inmaculada 

Concepción 
1845

 KLEINSCHMIDT, P. B., 1928, p. 151. 
1846

 STRATTON, S., 1988, p. 22; COOK, D. N. y HERNÁNDEZ PALOMO, J. J., 1992, pp. 53-54. 
1847

 FIRCKS, J. von, 2012, p. 95. 
1848

 TRENS, M., 1946, p. 119; LORITE CRUZ, P. J., 2010. 
1849

 TRENS, M., 1946, pp. 119-120. 
1850

 STRATTON, S., 1988, p. 14. 
1851

 RÉAU, L., 1957 (1997 a), pp. 75-80. 
1852

 STRATTON, S., 1988, p. p. 2. 



248 

 

Las representaciones de santa Ana triple se extendieron por Europa occidental a 

partir de las décadas finales del siglo XIII. En el reino de Castilla tuvieron una gran 

acogida durante el siglo XIV. Se considera que esta iconografía es una evolución de la 

Virgen como sedes sapientiae
1853

 y se ha interpretado como una trinidad femenina y 

como una síntesis del Árbol de Jesé. Mediante la misma se quería exaltar a la abuela del 

Redentor
1854

.  

Existen cuatro variantes iconográficas. En la primera, la más frecuente en 

nuestro país, Ana y María están sedentes, el Niño se puede colocar sentado o de pie. 

Además, se superponen las figuras y se representa a la Virgen con aspecto de adulta y 

con un tamaño intermedio entre su madre y su Hijo. Aunque se ha considerado una 

variante iconográfica hispánica
1855

, son numerosas las esculturas de santa Ana triple en 

otros países, entre los que destaca Alemania
1856

. A esta variante se adaptan las 

esculturas del territorio en estudio. En la segunda, Ana y su hija están sentadas en un 

banco y el Niño de pie sobre su abuela. Tuvo una especial acogida en los países situados 

al norte de los Alpes a finales del período gótico
1857

. Se han inventariado dos ejemplares 

del siglo XIV en la zona norte de la provincia de Burgos
1858

. En la tercera, la santa está 

de pie y sujeta con el brazo derecho a la Virgen, con aspecto de niña, y con el izquierdo 

a su Nieto. M. Trens apuntó un origen flamenco o alemán para esta iconografía
1859

. En 

la última variante Ana y María están de pie. La Virgen se coloca a la izquierda de su 

madre y le da la mano derecha, al mismo tiempo que sostiene a Jesús en su brazo 

izquierdo. Su aspecto es el de una joven y se representa a una escala inferior que santa 

Ana. Ninguna imagen de nuestra provincia se adapta a esta variante, que puede verse en 

la Liebieghaus de Frankfurt
1860

. 

Las esculturas de santa Ana llevan una toca, que asoma bajo el velo, y de la que 

se desprende una pequeña tira que bordea el mentón. La toca evidencia la avanzada 

edad de la santa cuando concibió a María. Era una forma solapada de aludir a la 

Inmaculada Concepción
1861

. 

Con las directrices de Trento la iconografía trigeneracional de santa Ana se 

extinguió, por no reflejar un episodio evangélico
1862

. Por esta circunstancia es llamativo 

el elevado número de esculturas que se han conservado, reflejo del arraigo de su culto 

entre el pueblo. 

 

 

5. 7. 2. Las representaciones góticas burgalesas de santa Ana triple 

 

Ana es la santa que tiene más edificios bajo su protección en nuestra provincia: 

tres iglesias y catorce ermitas. También es la santa de la que más representaciones se 

han conservado, como se ha comentado: un total de diez tallas.  

                                                           
1853

 BRAUNFELS, W., 1973, col. 185. 
1854

 TRENS, M., 1946, p. 120; CARMONA MUELA, J., 2003, p. 25. 
1855 

TRENS, M., 1946, pp. 119-120. 
1856

 FIRCKS, J. von, 2012, pp. 97-98. Se conservan representaciones de la santa en el Bayerisches 

Nationalmuseum de Munich, en el Germanisches Nationalmuseum de Núremberg, en la iglesia de San 

Nicolás de Stralsund, etc. 
1857 

BRAUNSFELDS, W., 1973, col. 188. 
1858

 Sordillos y Grijalba. 
1859

 TRENS, M., 1946, pp.131, 134. 
1860

 FIRCKS, J. von, 2012, p. 97; http://www.liebieghaus.de/ (4/5/2015), Inv. Nr. St. P. 424. 
1861

 TRENS, M., 1946, p. 120; CABALLERO ESCAMILLA, S., 2007, p. 78. 
1862

 DURÁN HERAS, M. A., 2002, p. 804; PEINADO GUZMÁN, J. A. 2014, p. 201.  

http://www.liebieghaus.de/
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Durante el siglo XIV santa Ana gozó de gran popularidad entre los burgaleses, 

dentro de la tónica dominante en el resto de la cristiandad europea. Desde 1308 existen 

testimonios documentales en nuestra diócesis. En ese año el obispo Pedro Rodríguez 

fundó y dotó cinco capellanías repartidas entre santa Ana y san Bartolomé a cuenta de 

los 2000 maravedíes anuales perpetuos otorgados por Fernando IV
1863

. En 1312 la santa 

tenía una capilla en el monasterio de Santo Domingo de Silos
1864

. En 1328 el cabildo 

burgalés aprobó que se celebrasen las fiestas de santa Ana, san Bartolomé y santa 

Victoria
1865

. En 1346 Juan Núñez, señor de Vizcaya, y su mujer María donan a la iglesia 

de Burgos y a su obispo, García de Torres Sotoscueva, las heredades de Berzosa y 

Fuentebureba para la fundación de tres capellanías en la capilla de Santa Ana de la 

catedral
1866

.  

Todas las tallas burgalesas del territorio en estudio pertenecen a la segunda 

variante, en la que se superponen las figuras y se representa a María con aspecto de 

adulta y con un tamaño intermedio entre su madre y su Hijo. Se han datado en el 

segundo tercio del siglo XIV. 

En función de la colocación de las figuras se han configurado dos grupos. En el 

primero María se sienta sobre la pierna izquierda de su madre
1867

 y en el segundo sobre 

la pierna derecha
1868

.  

El primer grupo coincide en la composición. María se ha colocado sobre la 

pierna izquierda materna y Ana mantiene el cuerpo erguido o solo muestra un leve giro. 

En la primera escultura santa Ana [del Museo de Burgos, procedente de 

Fuencaliente de Puerta (cat. núm. 70)]
1869

 desvía levemente el cuerpo hacia la izquierda. 

Con la mano derecha sujeta una flor de tallo largo, cuyo extremo apoya sobre la pierna 

derecha. Existe un grupo de tallas marianas burgalesas en las que María sujeta de 

idéntica forma la flor, de largo tallo
1870

. Apoya la mano izquierda sobre el hombro de su 

hija. María está en posición frontal y posa la mano derecha, extendida, sobre la parte 

superior de la flor que sostiene su madre, y con la izquierda sujeta al Niño por el 

hombro. Jesús está sentado sobre el regazo materno y desvía el cuerpo hacia el lado 

derecho. En esta escultura se han seguido las pautas marcadas por la moda del segundo 

tercio del siglo XIV, tanto en la indumentaria como en la forma y colocación de la flor. 

En la siguiente imagen [Museo del Retablo de Burgos, procedente del 

monasterio de Vileña (cat. núm. 75)] Ana sujeta con su mano derecha el largo tallo de 

una flor desaparecida y apoya la izquierda en el hombro de su hija, como en la talla 

anterior. María desvía ligeramente el cuerpo hacia el lado izquierdo. Con la mano 

izquierda sostiene una flor y apoya la derecha sobre el hombro infantil. Jesús está 

sentado sobre la pierna derecha materna. Se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV, si tomamos como referente la moda y la forma y colocación de la flor. 

En Castrojeriz [iglesia de Nuestra Señora del Manzano, procedente de la iglesia 

de Santo Domingo (cat. núm. 97)]. Ana está en posición frontal y apoya la mano 
                                                           
1863

 ACB, 18 V, fol. 519;
 
PEREDA LLARENA, F. J., 1984 b, p. 260. 

1864
 SERRANO PINEDA, L., 1926, p. 58. “Pedro González de Roa, camarero mayor de Alfonso XI cedió al 

monasterio todo su haber en Quintana del Pidio, con obligación de rezar una misa diaria por él en la 

capilla de Santa Ana de Silos”. 
1865

 ACB, 63 LIB, 762 V. 
1866

 ACB, 18 V, fol. 519, 29 V, f. 29. 
1867

 Burgos (Museo de Burgos procedente de Fuencaliente de Puerta), Burgos (Museo del Retablo 

procedente de Vileña), Castrojeriz, Huerta de Arriba y Santo Domingo de Silos. 
1868

 Belorado, Burgos (Museo del Retablo, dos tallas, una de procedencia desconocida y otra de Barrio de 

Díaz Ruiz), Mazuela y Villovela. 
1869

 Núm. de inventario 481. Procede de Fuencaliente de Puerta. 
1870

 Aldea del Pinar, Canicosa de la Sierra, Castrillo del Val, Cuevas de Juarros, Hontoria del Pinar, 

Huerta de Arriba, Valdeande.  
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izquierda en el brazo de la Virgen, ha desaparecido la derecha. María desvía 

ligeramente el cuerpo hacia la izquierda. Con la mano derecha sujeta al Niño por el 

codo derecho y con la izquierda el tallo de una flor, como en otras tallas
1871

, cuyo 

extremo inferior se apoya en la pierna izquierda. Jesús está sentado sobre el regazo 

materno, marcando el eje de simetría y en posición frontal. Es una obra que, tomando 

como criterio la moda, se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
1872

. 

La siguiente escultura se expone al culto en Huerta de Arriba [la iglesia de San 

Martín Obispo (cat. núm. 154)]. A diferencia de las tallas precedentes, la santa ocupa el 

centro de la composición, porque la Virgen se muestra de perfil al espectador sobre su 

pierna izquierda. El Niño está de pie y dirige el rostro hacia su abuela. Ana mantiene el 

cuerpo vertical. Con la mano derecha muestra al Niño un fruto esférico, que en la parte 

superior tiene una especie de protuberancia, y con la izquierda sujeta a María por el 

hombro. Destaca la complicada composición, que confiere intimidad a la escena. La 

moda que refleja la indumentaria y la colocación del velo nos ayudan a datarla en el 

segundo tercio del siglo XIV.  

Se exhibe una imagen de santa Ana en Santo Domingo de Silos [Museo del 

monacal (cat. núm. 256)]. Es la única escultura burgalesa de esta iconografía realizada 

en piedra. Su calidad es excepcional.  

Ana se muestra frontal y la Virgen con el cuerpo desviado hacia la derecha. 

También el Niño se gira suavemente hacia la derecha. La santa sostiene con la mano 

derecha el largo tallo de una flor, desaparecida, cuyo extremo inferior apoya sobre la 

pierna derecha. Con la mano izquierda sujeta a María por el brazo. La Virgen protege 

con la mano derecha al Niño, la izquierda ha desaparecido. Jesús está sentado sobre la 

pierna derecha de la Virgen, en el centro del regazo materno.  

Por su depurada ejecución y por el material empleado, la piedra, habría que 

relacionarla con obras de escultura monumental, con las que desgraciadamente no se ha 

podido establecer ningún nexo preciso. Por la moda que refleja su indumentaria se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

Las imágenes del segundo grupo, con la excepción de la que procede de Barrio 

de Díaz Ruiz que se custodia en el Museo del Retablo, coinciden, además de en la 

colocación de las figuras con la Virgen sentada en la pierna derecha de su madre, en la 

acentuada desviación del cuerpo de Ana y la forzada posición de su largo cuello, que 

contribuyen a dotar a la composición de movimiento.  

En la talla de Belorado [iglesia de San Pedro, procedente de la iglesia de San 

Lorenzo (cat. núm. 27)] la fuerte desviación del cuerpo de la santa hacia la izquierda 

demuestra la influencia de la escultura eboraria o monumental. Con la mano izquierda 

ofrece al Niño una poma, en la que aparentemente se apoyaría la mano infantil 

desaparecida. María sujetaba con la mano derecha una flor, de la que solo se conserva el 

tallo, y con la izquierda al Niño por la cintura. Jesús está sentado sobre la rodilla 

izquierda de su madre, con el cuerpo de frente y el rostro dirigido hacia el de su abuela, 

a quien destina su mirada. Es una talla de elevada calidad, que, según la moda que 

refleja su indumentaria, se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
1873

.  

Se desconoce el lugar de procedencia de una de las imágenes que se custodia en 

el Museo del Retablo de Burgos [procedencia desconocida (cat. núm. 74)]. La santa 
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 Museo de Burgos, Museo del Retablo (procedente de Vileña), Santo Domingo de Silos. 
1872

 AA. VV. 1978, p. 19, fig. 7. La datan en el s. XIII. 
1873

 Son varias las dataciones propuestas para esta imagen. LÓPEZ BERNAL, H., 1907, p. 50. “Con una 

efigie de Santa Ana del s. XIII”; SENTENACH, N., 1924, t. III, s. p. “Un grupo de Santa Ana la Virgen y el 

Niño del s. XV”; LÓPEZ MATA, T., 1963 b, p. 166. A pie de foto la data en el s. XV; AA. VV. 1978, p. 19, 

fig. 5. La datan en el s. XIV. 
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arquea el cuerpo hacia el lado izquierdo y con la mano izquierda sujeta el largo tallo de 

una flor desparecida, cuyo extremo inferior apoya sobre la pierna. Posa la mano derecha 

sobre el hombro de María. La Virgen mantiene con la mano derecha una manzana, en 

alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda sostiene al Niño por el hombro 

izquierdo. Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de su madre, ocupando el centro 

de la composición. Por la moda que refleja la indumentaria y la presencia de la flor de 

largo tallo, presente en otras esculturas marianas burgalesas
1874

, se puede datar en el 

segundo tercio del siglo XIV.  

La siguiente talla pertenece a Mazuela [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. 

núm. 183)]. La santa muestra una desviación menor del cuerpo que las imágenes 

anteriores. Con la mano izquierda sostiene un fruto esférico, probablemente una poma. 

Con la mano derecha retiene a María por la parte inferior. La Virgen está sentada sobre 

la pierna derecha de su madre, con el cuerpo ligeramente girado hacia la izquierda. La 

posición de la mano derecha sobre el hombro infantil es muy forzada, con la izquierda 

lo sostiene por la cintura. A diferencia de las dos imágenes anteriores, en las que el Niño 

está sentado, en esta talla se ha representado de pie sobre la pierna izquierda materna, y 

de perfil al espectador. Dirige la mirada hacia el rostro de su abuela. Por las 

características de la indumentaria puede fecharse en el segundo tercio del siglo XIV.  

La talla de Villovela de Esgueva [iglesia de San Miguel Arcángel (cat. núm. 

308)] se asemeja a la de Belorado en la desviación del cuerpo hacia el lado izquierdo y 

la forma del rostro de la santa Ana. Con la mano izquierda muestra una poma al Niño y 

con la derecha sujeta a la Virgen por la cintura. María ha roto la frontalidad y desvía el 

cuerpo hacia el lado izquierdo. Con la mano izquierda sujeta al Niño por la pierna. Al 

igual que en la talla anterior, el Niño está de pie y dirige su mirada hacia su abuela, 

creando una escena intimista. Puede datarse en el segundo tercio del siglo XIV, si 

tenemos en cuenta la forma de los cuellos de las túnicas
1875

. 

La última imagen de este grupo se diferencia de las anteriores en que santa Ana 

mantiene el cuerpo erguido [Museo del Retablo de Burgos, procedente de la capilla del 

obispo de la iglesia del Salvador de Barrio de Díaz Ruiz (cat. núm. 73)]. Ana posa la 

mano derecha sobre el hombro de María y con la izquierda sostiene un objeto circular, 

que se asemeja a una manzana, pero también puede tratarse de una flor retallada. La 

Virgen está sentada sobre la pierna derecha de su madre y desvía ligeramente el cuerpo 

hacia el lado izquierdo. Con la mano derecha sostiene una flor de largo tallo, cuyo 

extremo inferior apoya sobre la pierna derecha, y con la izquierda al Niño por el 

hombro. Jesús se coloca en el centro de la composición, sobre la pierna izquierda de la 

Virgen. Para aproximarnos a su datación he tomado como referente la moda, la forma 

de la flor y la distribución del velo sobre los hombros. Todos estos elementos son 

frecuentes en la imaginería mariana burgalesa del segundo tercio del siglo XIV
1876

.  
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 Hontoria del Pinar, Canicosa de la Sierra, Castrillo del Val, Cuevas de Juarros, Huerta de Arriba, 

Hontoria del Pinar, Valdeande.  
1875

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200. “La tendencia a agrandar los escotes laterales se dio en todo el 

Occidente cristiano, pasado el primer cuarto del siglo XIV”. 
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 Aldea del Pinar, Canicosa de la Sierra, Castrillo del Val, Cuevas de Juarros, Hontoria del Pinar, 

Huerta de Arriba, Valdeande.  
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5. 8. REPRESENTACIONES DE SANTOS 
  

San Juan y santa María no son los únicos que interceden por la humanidad ante 

Cristo. Se les une un nutrido grupo de santos, que además de mediadores, fueron 

modelos a imitar. También se les profesó devoción por sus poderes taumatúrgicos, 

porque encauzaban los temores de los creyentes ante situaciones de la vida cotidiana, 

como las enfermedades, las catástrofes naturales, etc. En función de su vida o de su 

martirio se les elegía como patrones de gremios, villas, familias o cofradías, entre 

otros
1877

.  

En el territorio en estudio se han catalogado treinta y siete tallas. Diez 

representan a apóstoles
1878

 y veinte a diversos santos
1879

, entre los que destacan, por el 

número de tallas conservadas, san Juan Bautista y santa Catalina. Hay que añadir las 

siete imágenes que no se han podido identificar por la pérdida de sus atributos y de su 

advocación. 

En primer lugar se han estudiado los apóstoles y, posteriormente, los otros 

santos por orden alfabético. Las tallas de santa Ana se han analizado en un apartado 

independiente por su relación con María y con la Inmaculada, como ya se ha 

comentado. 

 

 

5. 8. 1. Representaciones de apóstoles 

 

Uno de los criterios seguidos para identificar a los apósteles ha sido la desnudez 

de los pies
1880

. Lucas recoge en su Evangelio que los apóstoles iban descalzos siguiendo 

un mandamiento de Jesús
1881

. Otro distintivo es el libro, que alude a su actividad 

evangelizadora. Es el único atributo que ha pervivido en algunas tallas
1882

.  

De los doce apóstoles están representados de manera individualizada cinco: san 

Andrés, san Bartolomé, san Juan Evangelista, san Pedro, Santiago –sedente y de pie-, a 

los que se añade un apóstol sin identificar.  

En la localidad de Huerta de Arriba pudo haber un apostolado, si partimos de las 

tres esculturas conservadas –san Andrés, san Pedro y san Bartolomé-. Estas imágenes 

pudieron pertenecer a un retablo desaparecido. 

 A continuación se procede a su estudio por orden alfabético. 

 

 

 5. 8. 1. 1. San Andrés 

 

Andrés, el hermano mayor de san Pedro, fue el primer apóstol que siguió a 

Cristo. Se escribió sobre él en los cuatro Evangelios, en relación con la vocación de los 

dos primeros apóstoles y con el milagro de los panes y los peces
1883

. También está 
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 MÂLE, E., 1899 (1986), p. 282; RAPP, F., 1973, p. 105; BAÑOS VALLEJO, F., 2003, pp. 49-50; 

SEBASTIÁN LÓPEZ, S., 2009, p. 163.  
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 San Andrés, san Bartolomé, san Juan Evangelista, san Pedro, Santiago. 
1879

 Excluyendo a santa Ana son los siguientes: san Clemente, san Esteban, san Juan Bautista, san Martín, 

santa Águeda, santa Basilisa, santa Catalina, santa Elena, santa Lucía y santa Margarita.  
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 MÂLE, E., 1899 (1986 a), p. 10. “La desnudez de los pies es asimismo uno de los signos por los que se 

reconoce a Dios, los ángeles, a Jesucristo, a los apóstoles”; RÉAU, L., 1957 (1997 a), p. 138. 
1881

 LUCAS (10, 4). 
1882

 ROIG, J. F., 1950, p. 218.  
1883

 JUAN (1, 40; 6, 8); LUCAS (6,14); MARCOS (1,16-29; 3, 18; 13,3); MATEO (4, 18; 10, 2). 
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presente en los Hechos apócrifos perdidos
1884

 y en el Evangelio de María 

Magdalena
1885

. Su martirio se narra en el capítulo II de la Leyenda Dorada
1886

.  

Según Eusebio de Cesarea Andrés evangelizó Escitia
1887

. En Oriente se potenció 

su culto frente al de su hermano Pedro, porque este había sido ensalzado por la Iglesia 

de Roma. Su devoción en Oriente se relaciona con el traslado de sus reliquias de Patras 

a Constantinopla. No obstante, los habitantes de Patras alegaron que seguían 

conservando las originales, que entregaron a los rusos en el siglo XIX. De este modo, el 

santo evangelizador de Escitia se convirtió en patrón de griegos y rusos. La Iglesia 

occidental también reivindicó su culto, que se acrecentó por la presencia de reliquias en 

Escocia, Italia o Francia. Se creía que los restos del santo se habían trasladado desde 

Patras a la ciudad de Saint Andrews en Escocia. A su vez, los italianos afirmaban que el 

cuerpo del santo había llegado a Amalfi. El Papa Pío II trasladó su cabeza a Roma en 

1462 para reunir los restos de los dos hermanos, pero el cuerpo, según la tradición 

italiana, se sigue custodiando en Amalfi. La casa ducal de Borgoña le convirtió en su 

santo protector, por ser el patrón de los escitios. Los burgundos se consideraban 

originarios de Escitia. Felipe III de Borgoña, conocido como el Bueno, recibió de 

Constantinopla un fragmento de la cruz del santo. Este mismo rey protegió a la orden 

del Toisón de Oro, cuyos caballeros llevaban una cruz en aspa como insignia. Además, 

se le rendía culto en Inglaterra, Alemania y España
1888

.  

Su atributo característico es la cruz en aspa o crux decusata (aunque no aparece 

en las representaciones más antiguas)
1889

, ya que, según la leyenda, fue crucificado 

como su hermano. Para poder diferenciarlo de Pedro, se le colocó sobre una cruz 

aspada. Algunos autores se hacen eco de esta leyenda y justifican la presencia de la cruz 

por ser el instrumento de su martirio. En la Leyenda Dorada se relata cómo el procónsul 

Egeas ordenó que lo ataran a una cruz en forma de aspa para prolongar su agonía
1890

. 

Sin embargo, la Patrología griega (t. II, col. 1238) solo menciona cómo su cuerpo se 

distendió con unos juncos. La falta de unanimidad sobre su martirio en las fuentes pudo 

contribuir a que su iconografía se retrasase respecto a la de otros apóstoles
1891

.  

San Andrés fue el patrón de numerosos colectivos, entre los que destacan los 

pescadores de agua dulce, los pescaderos o los cordeleros. Le imploraban las mujeres 

casaderas para encontrar marido y los enfermos de gota o disentería pedían su 

protección
1892

.    

En la provincia de Burgos treinta y una iglesias y dos ermitas están bajo su 

advocación
1893

. Del período en estudio ha pervivido la imagen en Huerta de Arriba, que 

por sus similitudes con las esculturas de san Bartolomé y san Pedro, pudo formar parte 

del mencionado apostolado.  

La talla de Huerta de Arriba [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 149)] se 

conoce bajo la advocación de san Andrés. Sujeta con la mano izquierda uno de los 

travesaños de la cruz, que está ligeramente desviado
1894

. Muestra los pies desnudos. Se 
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 SANTOS OTERO, J. de, 1985, p. 50. 
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relacionada con san Andrés, ver RUIZ DE ELVIRA, A., 1993, pp. 183-209. 
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 RÉAU, L., 1957 (1997 a), pp. 86-89. 
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 AA. VV., 1986 a. 
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 Puede que el vástago de la cruz se aproxime a la vertical para no sobresalir excesivamente de la 

escultura.  
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puede fechar en el último tercio del siglo XIV por las características de su indumentaria, 

cuello abarquillado y elevación del talle
1895

. 

 

 

5. 8. 1. 2. San Bartolomé 

 

En los Evangelios Canónicos el santo carece de un papel destacado
1896

. Sin 

embargo, en los Evangelios Apócrifos dedicados a la Pasión y Resurrección del Señor 

protagoniza el Evangelio de Bartolomé
1897

. Se le dedicó el capítulo CXXIII de la Leyenda 

Dorada
1898

, en el que se fijan los poderes del santo sobre los demonios paganos
1899

.  

Según Eusebio de Cesarea, Bartolomé evangelizó la India y Armenia, tal y como 

recoge la Leyenda Dorada
1900

. Se cree que sus reliquias se habían trasladado desde 

Armenia a una de las islas Lípari en el siglo VI. Desde allí se llevaron a Benevento en el 

año 809 y, finalmente, terminaron en Roma en el año 963. La reliquia de la piel del 

santo se custodiaba en Pisa, pues, según su leyenda, el santo habría sido desollado 

vivo
1901

. Quedan testimonios de su culto en Alemania, España, Francia e Inglaterra
1902

. 

Lleva como atributo el demonio encadenado a sus pies. Bartolomé suele sujetar 

la cadena, junto al libro, con la mano izquierda. La presencia del demonio alude a un 

episodio apócrifo. El santo acudió a un templo donde vivía el demonio Astaroth dentro 

de una escultura que se suponía que curaba a los enfermos. Bartolomé demostró su 

ineficacia y dedicó el templo a Jesucristo. En otro episodio tuvo un encuentro con el 

diablo, al que sometió. Los reiterados encuentros con el demonio y su victoria sobre el 

mismo se reflejan en su iconografía con la representación de este a sus pies. L. Réau 

relacionó la presencia de Satanás junto a san Bartolomé como un rasgo propio del arte 

español
1903

. En ocasiones, también lleva como atributo un cuchillo, instrumento de su 

martirio
1904

, así como su piel
1905

. 

Por su martirio se convirtió en el patrón de aquellos colectivos que se dedicaban 

a la preparación de pieles, como curtidores o carniceros. Lo invocaban, como santo 

curador, los que padecían enfermedades nerviosas
1906

. 

Los rasgos físicos que caracterizan al santo derivan de la descripción que de él 

se hace en la Leyenda Dorada. Así narra Berith su aspecto: “Es un hombre de estatura 

corriente, cabellos ensortijados y negros, tez blanca, barba espesa [...] va vestido con 

una túnica [...] un manto”
1907

.  

En la provincia de Burgos siete iglesias y cinco ermitas están bajo su 

advocación
1908

. En el área objeto de estudio responden a su iconografía las tallas de 

Huerta de Arriba, Baños de Valdearados y Revilla Cabriada.  

La imagen de Huerta de Arriba [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 150)] 

conserva el demonio sobre su pie izquierdo y el libro en su mano izquierda, así como el 
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mango de un cuchillo. Con la mano derecha muestra el gesto de “la mano que advierte o 

la mano elocuente”, pues está con la palma ligeramente vuelta hacia el espectador
1909

. 

Este gesto plasma la transmisión del mensaje evangelizador. Los pies están descalzos. 

En base a la disposición del manto se puede datar en el último tercio del siglo XIV
1910

. 

En la talla de Baños de Valdearados [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, 

procedente de la ermita de San Bartolomé (cat. núm. 019)] el demonio está a sus pies y 

el santo le sujetaba con una cadena, desaparecida, con su mano derecha. Con la mano 

izquierda sostiene el libro. En una mala interpretación de su iconografía se ha calzado el 

pie derecho, el único que queda visible
1911

. Se puede datar a finales del siglo XIV o 

principios del XV por la elevación del talle de la túnica
1912

.  

La última talla pertenece a Revilla Cabriada [iglesia de Santa Elena (cat. núm. 

234)]. Apoya los pies descalzos sobre el cuerpo del demonio, al que sujeta mediante una 

correa que el santo sostiene con la mano izquierda, junto al libro, en alusión a su 

actividad evangelizadora
1913

. En base a la disposición del manto se puede datar a finales 

del siglo XIV
1914

.  

 

 

5. 8. 1. 3. San Juan Evangelista  

 

San Juan Evangelista aparece con frecuencia en los Evangelios, por haber estado 

presente en todos los momentos de la vida pública de Jesús
1915

. También tuvo un papel 

destacado en los Evangelios apócrifos, de los que ha pervivido el Apócrifo de Juan
1916

 y 

el Libro de San Juan Evangelista
1917

. Al santo le dedica Santiago de la Vorágine el 

capítulo IX de la Leyenda Dorada
1918

. Su culto no estuvo tan arraigado en Occidente 

como el de otros apóstoles por la ausencia de reliquias.  

Era hermano de Santiago el Mayor y, según la tradición, el apóstol más amado 

por Jesús. Según narró Tertuliano le detuvieron por difundir la doctrina de Cristo y 

haberse negado a adorar los ídolos. Fue llevado a Roma, donde el emperador 

Domiciano ordenó su inmersión en aceite hirviendo ante la Puerta Latina. Salió ileso y 

le desterraron a la isla de Patmos, donde murió. Patmos se convirtió en el centro de su 

culto en Oriente
1919

. Además de por Oriente, su devoción se extendió por Alemania, 

Francia, Holanda, España, etc
1920

.  

Para la patrística san Juan es el defensor de la verdad. Su atributo es una copa, 

que sostiene con su mano izquierda. La presencia de la copa se ha relacionado con la 

antigua tradición, de la que se hace eco Santiago de la Vorágine en la Leyenda 
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Dorada
1921

, por la que el santo tuvo que beber veneno para poder demostrar la verdad 

de su predicación. La copa de la que bebió se incorporó a su iconografía en el siglo XIV, 

en ocasiones acompañada de una serpiente
1922

.  

Fue el patrón de los teólogos y de los oficios relacionados con la escritura, así 

como de las vírgenes y de las viudas. Se consideraba protector frente a la epilepsia y los 

envenenamientos y contra los rayos y las tempestades
1923

.  

Son frecuentes las representaciones del santo en los Calvarios, pero escasas 

fuera de los mismos. Las esculturas de san Juan en el Calvario se han estudiado en el 

apartado dedicado a los mismos. Fuera de estos grupos solo se ha inventariado una talla 

de Juan como evangelista en el Museo de la iglesia de Santo Domingo de Castrojeriz. 

Procede de la parroquia de San Juan del mismo municipio y forma, junto a san Juan 

Bautista, un grupo de los Santos Juanes. Desconozco la existencia de otras esculturas de 

los santos como patronos en iglesias castellanas medievales durante este período. 

La devoción a los Santos Juanes tiene un origen medieval. Existía una leyenda 

que hacía coincidir la muerte de Juan Bautista con el nacimiento de Juan Evangelista. 

La presencia de los dos refleja la continuidad de la misión de Cristo, porque ambos 

fueron testigos directos de la misma e hicieron confluir el Antiguo y el Nuevo 

Testamento
1924

. Los teólogos medievales relacionaron a los Santos Juanes con el 

sacerdocio, porque san Juan Bautista se consideró el sacerdote antes de Cristo y san 

Juan Evangelista después de su muerte. Los teólogos también los vincularon a las 

dedicatorias de las iglesias
1925

, como la de San Juan de Letrán
1926

.  

En Burgos están bajo su advocación once iglesias y dos ermitas
1927

. Solo se 

conserva una imagen, si se excluyen las pertenecientes a los Calvarios, como se ha 

comentado. 

El estudio de los santos Juanes de Castrojeriz [Museo parroquial de la iglesia de 

Santo Domingo, procedentes de la iglesia de San Juan (cat. núm. 100)] se aborda de 

forma conjunta por sus relaciones estilísticas y por integrar un grupo unitario. En el 

apartado dedicado a san Juan Bautista se incluye solamente la mención a la talla de 

Castrojeriz.  

La imagen de san Juan Evangelista refleja la leyenda del envenenamiento, 

porque con su mano izquierda sostiene la copa. Es el único atributo que acompaña al 

santo, junto a la desnudez de los pies. Con la mano derecha muestra el gesto de “la 

mano que advierte o la mano elocuente”, pues está con la palma ligeramente vuelta 

hacia el espectador
1928

. Este gesto plasma la transmisión del mensaje del evangelizador. 

Es una obra de extraordinaria calidad, más próxima al realismo germánico que a 

la escultura castellana. El empleo de botones en el manto nos ayuda a su datación, ya 

que su uso se inicia en el primer tercio del siglo XIV y se generaliza a partir de 1330. Se 

podría datar en torno al segundo tercio del siglo XIV
1929

. 
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La iconografía de san Juan Bautista se analizará en el apartado dedicado al 

santo. La imagen conserva el cordero y el libro. La escultura refleja una depurada 

ejecución. Al igual que la talla anterior se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV, 

en función de la indumentaria de san Juan Evangelista. 

Pueden ser imágenes importadas o realizadas por un escultor foráneo, que sigue 

el tratamiento realista de los imagineros germánicos. Son obra de un mismo escultor, 

que muestra el mismo tallado de las sienes, de los ojos y del drapeado.  

 

 

 5. 8. 1. 4. San Pedro 

 

 Aparece en los Evangelios canónicos
1930

, en los Evangelios apócrifos
1931

 y en la 

Leyenda Dorada
1932

. Junto a su hermano Andrés fueron los primeros apóstoles 

reclutados por Jesús. Su nombre real era el de Simón, pero Jesús le denominaba Kefás, 

Petros en griego, por considerarlo la piedra angular de la iglesia. Ejerció la supremacía 

sobre los apóstoles y fue su portavoz. Se convirtió en el primer obispo de Roma, 

justificando de ese modo la hegemonía de la iglesia romana
1933

. Según los padres de la 

iglesia murió crucificado, pero, para diferenciarse de Jesucristo, pidió que lo 

crucificaran boca abajo. Pronto se transformó en el santo universal por excelencia y en 

un santo muy popular. Se le conoce como el “Príncipe de los apóstoles”
1934

. 

 Se representa con las llaves, que reproducen visualmente el hecho que recoge 

Mateo (16, 19): “A ti te daré las llaves del reino de los cielos”. En el arte oriental 

muestra el cabello rizado y en el occidental está casi calvo, con un mechón sobre la 

frente y generalmente tonsurado, porque fue el primer sacerdote de la iglesia. Lo 

tonsuraron los judíos de Antioquía para escarnio, pero la tonsura pasó a convertirse en 

un signo de honor y para algunos autores simbolizaba la corona de espinas de Cristo
1935

. 

Es el patrón de numerosos gremios relacionados con el pescado: pescadores, 

pescaderos, comerciantes de pescado, fabricantes de redes. También fue el patrón de los 

albañiles, herreros, cerrajeros, etc. Los fieles pedían su protección frente a la fiebre, los 

ataques de locura y la rabia, entre otras enfermedades
1936

. 

Al apóstol están dedicadas cuarenta y seis iglesias y una ermita en nuestra 

provincia
1937

. De la época en estudio solo han pervivido dos imágenes en Huerta de 

Arriba. La primera pudo formar parte de un apostolado, del que se conservan las tallas 

de san Andrés y san Bartolomé, como se ha mencionado anteriormente. 

La primera escultura de Huerta de Arriba [iglesia de San Martín Obispo (cat. 

núm. 151)] es la que está mejor caracterizada. Conserva como atributos personales el 

libro y las llaves
1938

. Su melena es corta y la barba terciada, ambas se han trabajado en 

mechones ondulados. Con la mano derecha está en actitud de bendecir y con la 

izquierda sostiene el libro y las llaves. Los pies apenas son visibles bajo la 

indumentaria. 
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Es la escultura de ejecución más depurada del grupo y la que muestra un 

drapeado más rico. Se puede datar en el último tercio del siglo XIV. 

La segunda imagen [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 152)] ocupa el 

lugar de san Juan en el Calvario gótico situado en el muro del Evangelio. Tanto el 

cabello como la barba están rizados. Con la mano derecha, de grandes dimensiones, 

muestra el gesto de “la mano que advierte o la mano elocuente”, pues está con la palma 

ligeramente vuelta hacia el espectador
1939

. Este gesto plasma la transmisión de un 

mensaje. Con la mano izquierda sostiene las llaves y el libro
1940

. Los pies asoman levemente bajo la 

túnica. 

Las similitudes que se pueden establecer entre esta imagen y las que integran el 

apostolado derivan de su proximidad cronológica y no de la actuación de un mismo 

imaginero. Se puede datar en el tercer tercio del siglo XIV. 

 

 

5. 8. 1. 5. Santiago el Mayor 

 

Era el hermano primogénito de san Juan Evangelista. Se le conoce con el 

apelativo de Santiago el Mayor, porque fue uno de los primeros llamados por 

Jesucristo
1941

. 

El apóstol Santiago está presente en los Evangelios canónicos
1942

 y se le dedica 

el capítulo XCIX de la Leyenda Dorada
1943

. De su culto hay referencias desde el siglo IV 

en Oriente
1944

, donde eran numerosas las iglesias bajo su advocación. En Occidente su 

expansión fue más lenta. Las primeras noticias datan del siglo VII
1945

. Existen dos 

tradiciones diferentes sobre los lugares que evangelizó el apóstol. Según la primera, 

palestina, fueron Siria y Judea. Según la segunda, española, su labor evangelizadora la 

realizó en la península ibérica
1946

.  

En la difusión de su culto por Occidente tuvieron un papel relevante las 

peregrinaciones a Santiago de Compostela y la orden cluniacense
1947

. Las 

peregrinaciones a Compostela fueron las terceras en importancia, después de las de 

Jerusalén y Roma
1948

. Santiago se convirtió en uno de los santos universales de la Edad 

Media. Los siglos XIV y XV, que se asocian a la Reconquista, fueron el punto álgido de 

su culto, que entró en declive cuando se acabó la presencia musulmana en la 

península
1949

. 

La figura de Santiago como caballero o guerrero se fraguó a partir de la batalla 

de Coímbra de 1064, en la que Fernando I venció a los musulmanes, según se recoge en 

la Historia Silense. En este relato el santo se apareció en sueños a un devoto griego, que 

volvía de Jerusalén y se encontraba en Santiago, para anunciarle que las tropas de 

Fernando vencerían en Coímbra
1950

. Santiago empuñando las armas a caballo se habría 
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aparecido anteriormente en la batalla de Clavijo (844), según una creencia que se 

generalizó a partir de 1125 por el Privilegio de los votos. En ambos sucesos el santo se 

convirtió en el defensor de los cristianos frente al Islam. Al apóstol invocaban los reyes 

hispánicos antes de dirigirse a las batallas
1951

. En este ambiente belicista se fundó en 

1170 la Orden de Santiago en el reino de León
1952

.  

La mayoría de los autores clasifican las representaciones del santo en tres 

variantes iconográficas: Santiago peregrino a pie, Santiago peregrino a caballo y 

Santiago matamoros
1953

. Pocos incluyen a Santiago sedente o en majestad
1954

. La 

representación de Santiago peregrino responde a la devoción popular y la de Santiago 

caballero a los intereses de la monarquía, la nobleza y el clero
1955

. El apóstol fue patrón 

de peregrinos y caballeros
1956

, protector de farmacéuticos, drogueros y sombrereros. A 

él invocaban los moribundos y los reumáticos
1957

. 

En Burgos hay veintidós iglesias y tres ermitas bajo su advocación
1958

. Se han 

conservado dos imágenes, una sedente y otra de pie. Su número es escaso si se tiene en 

cuenta que es el patrón de España y que el Camino de Santiago atraviesa nuestra 

provincia. Esta situación, paradójicamente, puede reflejar una devoción continuada 

entre los burgaleses, que fueron renovando las esculturas con los cambios estéticos. De 

hecho, una de las dos imágenes conservadas estaba enterrada en una iglesia. 

A la iconografía de Santiago sedente se adapta la imagen del monasterio de Las 

Huelgas y a la de Santiago peregrino de pie la de Huerta de Abajo.  

 

 

5. 8. 1. 5. 1. Santiago sedente 

 

La primera imagen peninsular en la que se representa a Santiago sedente, en 

majestad o in cathedra, está en el pórtico de la Gloria. A esta le suceden la del altar 

mayor de la misma edificación, la imagen de Santiago del Pórtico del Paraíso de la 

catedral de Orense y la imagen de la iglesia de Santiago de La Coruña
1959

. En estas 

representaciones el santo se muestra vestido como los apóstoles, con túnica y manto.  

Las esculturas sedentes de Santiago son escasas fuera de Galicia. Destaca la 

burgalesa del monasterio de Las Huelgas que aquí será analizada. Fuera de España se 

conservan ejemplares en Bretaña, área geográfica relevante en las peregrinaciones a 

Compostela
1960

. Relacionadas con las cofradías están algunas tallas de Francia y 

Alemania
1961

.  
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En la imagen del altar mayor de la catedral compostelana el apóstol está ataviado 

como un peregrino, como en la escultura sedente del Museo Catedralicio de Santiago. A 

partir del 1200 Santiago lleva como atributo la espada. La presencia de la espada se 

puede interpretar como un símbolo de su martirio, porque murió degollado, o de su 

lucha contra el Islam
1962

. En la Edad Media se añadió la cruz primacial de doble 

travesaño, por haber sido el primer obispo de España
1963

. La espada es el único objeto 

que porta la imagen sedente de Las Huelgas.  

La talla de Santiago de Las Huelgas [monasterio de Las Huelgas (cat. núm. 

062)] destaca por la función que le asigna la tradición desde el siglo XIX de armar 

caballeros a los reyes de Castilla. No conozco ninguna escultura española, ni europea, 

que se haya realizado con una finalidad semejante. Dado que la documentación no avala 

esta función, es primordial abordar el estudio de las ceremonias de investidura para 

conocer si la talla pudo desempeñar algún papel en las mismas 

Las ceremonias de investidura fueron similares en Europa hasta el siglo XIII. A 

partir de esta centuria se aprecian diferencias entre los distintos reinos occidentales
1964

. 

Los reyes peninsulares estuvieron más unidos al “ideal caballeresco y militar, a 

propósito de la Reconquista, que al sagrado”
1965

, como sucedía en otros reinos europeos, 

por ello las insignias tradicionales de poder no desempeñaron un papel tan 

destacado
1966

. A pesar de estas discrepancias, en Europa se percibe un proceso que 

tiende a dar apariencia sacral al entorno de la monarquía, con la coexistencia de 

símbolos políticos y religiosos
1967

. En el reino de Castilla y León reflejan esta idea las 

Partidas
1968

 de Alfonso X, en las que consta que el rey está asistido por la gracia 

divina
1969

, y los Castigos del Rey don Sancho IV, en los que el rey es un representante 

de Dios en la tierra
1970

.  

La primera ceremonia de investidura, de carácter promocional, en los reinos 

occidentales de la Península se celebró en el año 1111. La ofició el obispo Gelmírez en 

Compostela, quien ungió a Alfonso VII y seguidamente le entregó la espada y el cetro y 

lo coronó
1971

. Dado que el monarca era un niño, la investidura se volvió a repetir en 

1124 delante de la escultura del apóstol Santiago. Allí recibió nuevamente las armas de 

manos de Gelmírez. La segunda ceremonia simbolizó que el rey estaba preparado para 

gobernar. Lo mismo sucedió durante el reinado de Alfonso VIII de Castilla, quien llegó 

                                                           
1962

 Para algunos autores la espada alude a su condición de caballero: ROIG, J. F., 1950, p. 279. “La 

espada. Es atributo común a los santos caballeros y soldados”; MONTES BARDO, J., 1995, p. 291; SILVA 

MAROTO, M. P., 2013. Para otros es símbolo de su martirio: STEPPE, J. K., 1985, p. 139; DUCHET-

SUCHAUX, G. y PASTOREAU, M., 1999, PP. 347-348; CRUZ PASCUAL, M. P., 2002, p. 212; VÁZQUEZ 

MIRAMONTES, S., 2005, p. 390; LÓPEZ, R. J., 2008, p. 43; PÉREZ SUESCUN, F., 2014, p. 428. 
1963

 ROIG, J. F., 1950, p. 48; RÉAU, L., 1957 (1998), p. 175; GARCÍA PÁRAMO, A., 1993, p. 93. 
1964

 OCÁSTEGUI GROS, C. A. 1995, p. 633. 
1965

 MONTEAGUDO ROBLEDO, M. P., 1995, p. 179. Sobre la formación del término de Reconquista y el 

debate en torno a su uso en la actualidad ver: DESWARTE, T., 2003; GARCÍA FITZ, F., 2010; AYALA 

MARTÍNEZ, C de, 2011, pp. 67-116; RÍOS SALOMA, M. F., 2011 A, pp. 41-66; RÍOS SALOMA, M. F., 2011 b. 
1966

 SCHRAMM, P. E., 1960, p. 63; SERRANO COLL, M., 2011, p. 130. 
1967

 LINEHAN, P., 1997, pp. 197-208; NIETO SORIA, J. M., 2003, pp. 267, 271. 
1968

 AA. VV., 1807, t. II, título 1, ley 5, p. 9. 
1969

 ANDRADE CERNADAS, J. M., 1995, p. 203. 
1970

 GAYANGOS, P. de, 1860, t. 51, cap. X, p. 106. “[…] el rey como representante y reflejo directo de Dios 

en la tierra”; BIZARRI, H. O., 2001, p. 433. 
1971

 FALQUÉ REY, E. (ed.), 1994, pp. 174-175. “Y el obispo, vestido de pontifical, y los otros clérigos 

convenientemente vestidos con los ornamentos eclesiásticos, le recibieron en gloriosa procesión. 

Tomándolo el pontífice le condujo con ánimo gozoso ante el altar de Santiago apóstol, donde se asegura 

que descansa su cuerpo, y allí, según normas de los cánones religiosamente le ungió como rey, le entregó 

la espada y el cetro y, coronado con diadema de oro, hizo sentar al ya proclamado rey en la sede 

pontifical”; PALACIOS MARTÍN, B., 1998 b, p. 92. 



261 

 

al trono en 1158 siendo menor de edad y también se armó caballero dos veces
1972

. Las 

investiduras suponían un reconocimiento de la plenitud de los derechos del monarca 

para gobernar y contraer matrimonio
1973

.  

Generalmente, fueron obispos los encargados de nombrar caballeros a los reyes 

castellanos hasta el siglo XIII. A partir de Fernando III los monarcas consideraron 

indigno ser armados por otros e introdujeron importantes cambios en la ceremonia y en 

los textos litúrgicos. La novedad más importante fue la auto-investidura
1974

. A 

diferencia de otros reinos europeos, el clero se supeditaba al poder regio, 

estableciéndose una jerarquización en la que la monarquía salió fortalecida
1975

. La 

ceremonia de Fernando III se celebró en el monasterio de Las Huelgas de Burgos, 

durante la celebración de la misa y previa bendición de las armas por parte del obispo 

Mauricio
1976

. En la Crónica latina de los reyes de Castilla consta que “el rey don 

Fernando tomo dell altar su espada, et el se la cinxo con su mano misma, et cinnossela 

como a armar caballero”
1977

.  

Hacia 1250 no se había regulado el ceremonial en el reino de Castilla, Las 

Partidas de Alfonso X fueron el primer intento
1978

 y en Aragón el Libro del Orden de 

Caballería de Ramón Llull
1979

. Según se especifica en la Partida II, los antiguos, antes 

de ser nombrados emperadores, debían ser armados caballeros
1980

. La liturgia asimiló 

las ceremonias de bendición de las armas, de tradición germánica, y participó en los 

ceremoniales propios de la caballería, como el ritual de investidura
1981

. La investidura 

era previa a la coronación
1982

, y solo el rey podía armar sin ser caballero
1983

. 

Se planteó el dilema de quién podía armar caballero al rey, ya que solo podía 

hacerlo un superior. Según N. Porro, en Castilla se produjeron tres situaciones: en la 

primera, el rey se podía armar caballero a sí mismo, la auto-investidura; en la segunda, 

otra persona adoptaba el papel de oficiante, generalmente obispos, y en la tercera se 

recurría a la intervención del apóstol Santiago
1984

. 

En el ritual de investidura el monarca se ceñía la espada o vestía esta y las otras 

armas. A este ritual se añade el colafum o bofetada, testimoniada en la ceremonia de 

investidura de Alfonso IX
1985

 y Conrado de Alemania en 1188, que ofició Alfonso VIII 

de Castilla, como refleja el Fuero de Cuenca
1986

. Cuando el rey nombraba caballeros, lo 

                                                           
1972

 PALACIOS MARTÍN, B., 1998 a, p. 167. 
1973

 Ibídem, pp. 153- 171. 
1974

 PALACIOS MARTÍN, B., 1998 b, p. 95. Este autor considera que el primer rey en autoproclamarse fue 

Alfonso IX de León en la segunda ceremonia que se celebró en Compostela. “ea die qua apud ipsum 

Apostolum cíngulo milicie me decoro”; PORRO GIRARDI, N. R., 1998, p. 359. Recoge cómo se 

autoproclamaron los siguientes reyes: Fernando III, Alfonso XI, Juan I y Fernando de Antequera; NIETO 

SORIA, J. M., 2003, p. 187. 
1975

 NIETO SORIA, J. M., 2003, p. 273. 
1976

 PALACIOS MARTÍN, B., 1988 a, p. 188. 
1977

 BREA, L. C. (ed.), 1999, p. 72; PORRO GIRARDI, N. R., 1998, p. 277. 
1978

 AA. VV., 1807; RODRÍGUEZ VELASCO, J. D., 1993, pp. 49-77. 
1979

 LLULL, R., 2000. 
1980

 PORRO GIRARDI, N. R., 1998, p. 272. 
1981

 VALLEJO NARANJO, C., 2007, p. 45. 
1982

 AA. VV., 1807, t. II, capítulo XXI. 23. 
1983

 Ibídem, t. II, capítulo XXI. 13. 
1984

 PORRO GIRARDI, N. R., 1998, p. 277. 
1985

 El monarca leonés se volvió a armar caballero en la catedral de Santiago de Compostela, donde tomó 

las armas él mismo. Para más información ver: PALACIOS MARTÍN, B., 1998 b, pp. 94-95. 
1986

 Tal como consta en el prólogo del Fuero de Cuenca, ver www.uclm.es/area(dromano/CR/ 

fuero/fp1.htm, “Rex […], a quo arma milice, et colafum probatis memoriale, videlicet dompnus conradus 

generosa proles romani imperatoris, et aldefonsus rex legionensium, suscepisse se gaudent, et manum 

eius deoculasse”; PALACIOS MARTÍN, B., 1998 b, p. 96; PORRO GIRARDI, N. R., 1998, pp. 144-145. 

http://www.uclm.es/area(dromano/CR/
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hacía mediante una pescoçada o colafum
1987

, que originaba vasallaje. Según Las 

Partidas, “Et desque el espada le hobiere ceñida, débela sacar de la vayna et ponergela 

en la mano diestra, et facerle jurar […] et quando esto hobiere jurado débele dar una 

pescozada”
1988

. Pero ¿quién da la pescozada al rey? La Crónica de Alfonso XI refleja 

cómo el monarca, después de la bendición de las armas, procedió a armarse y después 

se acercó a la imagen de Santiago para recibir de ella una pescozada en el carrillo:  

 

“Et el Rey armase de todas sus armas, de gambax, et de loriga, et de 

quixotes, et de canilleras, et zapatos de fierro: et ciñose su espada, tomando 

él por sí mesmo todas las armas del altar de Sanctiago, que ge las non dio 

otro ninguno: et la imagen de Sanctiago, que estaba encima del altar, 

llegose el Rey á ella, et fizole que le diese una pescozada en el carrillo. Et 

desta guisa resçibio caualleria este Rey don Alonso del Apostol 

Sanctiago”
1989

. 

 

La escultura de Las Huelgas puede articular los brazos -hombros, codos y 

muñecas-, que se mueven accionando un cordón. Los mecanismos que facilitan la 

articulación hacían posible dar el espaldarazo y la pescoçada
1990

, como refleja la 

distinta posición que adoptan sus manos. Por lo tanto, la escultura pudo participar en 

ceremonias de investidura, como se analizará al abordar el estudio de la imagen.  

El hecho de que la talla de Santiago se custodie en el monasterio de Las Huelgas 

no es casual. Aunque algunos reyes se armaron caballeros en Compostela, como se ha 

mencionado, en Las Huelgas se celebraron varias investiduras. Están documentadas las 

de Fernando III, en el año 1219
1991

, y Eduardo de Inglaterra en 1269
1992

, que fue 

oficiada por Alfonso X
1993

. También tuvieron lugar las coronaciones de Enrique I en 

1214
1994

, Alfonso XI en 1332
1995

, Enrique II en 1366
1996

 y Juan I en 1379
1997

. Con 

motivo de las coronaciones de Alfonso XI y Juan I hubo grandes fiestas, justas y 

torneos
1998

. Destacó la actuación de bofordadores, corriendo al galope y disparando 

lanzas arrojadizas
1999

.  

El ambiente caballeresco que se vivía en Burgos estaba propiciado por la 

afluencia “peregrinos caballerescos”, que surgieron en el siglo XIV. Estos peregrinos, al 

mismo tiempo que realizaban la peregrinación a Santiago, participaban en justas, 

                                                           
1987

 RODRÍGUEZ VELASCO, J. D., 1993, p. 76; CORNEJO VEGA, F., 1996, p. 244. 
1988

 AA. VV., 1807, t. II, cap. XXI. 14, p. 209. 
1989

 CERDÁ y RICO, F. (ed.), 1787, capítulo CXX, p. 186. De la lectura del texto puede desprenderse que el 

mismo rey accionó el mecanismo que permitía mover los brazos a la imagen, evitando la participación de 

otros; ROSELL, C. (ed.), 1875, p. 234. Agradezco esta observación a Marta Serrano Coll.  
1990

 AYALA MARTÍNEZ, C. de y VILLALBA, F. J., 1986, p. 168; LINEHAN, P., 2012, p. 620. 
1991

 No especifican la fecha: FLÓREZ, H., 1772 (1983), pp. 609-610; AGAPITO REVILLA, J., 1903 c, p. 132; 

GARCÍA MORENTE, M., 1996, t. II, p. 322. Sitúan la ceremonia en 1219: MORETA VELAYOS, S., 1990, p. 

127; MONTOYA MARTÍNEZ, J., 1997 a, p. 301; PALACIOS MARTÍN, B., 1988 a, p. 188. 
1992

 No existe unanimidad en la fecha, algunos autores la sitúan en 1254, FLÓREZ, H., 1772 (1983), pp. 

609-610. En 1255 la data ARRIBAS BRIONES, P., 1995, p. 62. En 1269 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. (ed.), 

1988, pp. 46-53.  
1993

 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. (ed.), 1988, pp. 46-53; FLÓREZ, H., 1772 (1983), pp. 609-610; ARRIBAS 

BRIONES, P., 1995, p. 62; RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, M. A., 1996, p. 245. 
1994

 NUÑEZ DE CASTRO, A. (ed.), 1665, cap. II, pp. 279-280.  
1995

 CERDÁ y RICO, F. (ed.), 1787, cap. CIII, pp. 187-189. 
1996

 LÓPEZ DE AYALA, P., 1779, pp. 407-408; VALDEÓN BARUQUE, J., 1986 a, p. 37; ESTEPA DÍEZ, C., 

2004, p. 55. 
1997 

LÓPEZ DE AYALA P., 1779, pp. 123-124; ALBARELLOS, J., 1919 (1980), p. 351. 
1998

 RUIZ, T. F., 1985, p. 110. 
1999

 CASADO ALONSO, H., 1984 b, pp. 209, 351-352. 
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torneos y pasos de armas en las cortes que visitaban. Acudían a la península para 

ejercitarse en las armas frente a los musulmanes, en sustitución de la lucha en Tierra 

Santa
2000

. 

En 1338 Alfonso XI fundó en Burgos la cofradía de Caballeros del Santísimo y 

de Santiago de la Fuente, que tenía entre sus objetivos cultivar la caballería en honor al 

santo
2001

. Para ser admitido se debía pertenecer a determinadas familias
2002

. Nuestro 

monarca pretendió mantener vivos los principios de la caballería, como un intento de 

pacificación del reino y de control de la nobleza
2003

. Con Enrique II comienza su 

declive, porque este primó el enriquecimiento económico frente a los ideales de la 

misma, como criticaría posteriormente el obispo Alonso de Cartagena
2004

. La 

decadencia de la caballería se inició con el ascenso de nuevas fuerzas sociales y los 

cambios en las estructuras de poder de finales de la Edad Media
2005

.  

Con la decadencia de la caballería, la talla de Santiago quedó relegada a un 

segundo plano en el monasterio. Esta circunstancia explicaría su ausencia en los 

manuscritos dedicados a la ciudad de Burgos en los siglos XVII y XVIII, en los que sí se 

incluyeron numerosas imágenes góticas
2006

. Las primeras referencias a la talla monacal 

son del siglo XIX
2007

 y coinciden con el movimiento romántico, que recuperó los relatos 

sobre caballeros
2008

. En este nuevo contexto algunos investigadores recogieron la 

tradición oral, largamente preservada por la comunidad religiosa, sobre la función que 

desempeñó la talla y la dieron a conocer. 

La funcionalidad de la talla es un aspecto muy debatido entre los investigadores. 

La mayoría defienden que fue la de armar caballeros a los reyes
2009

, algunos especifican 

que se empleó por primera vez en la ceremonia de Alfonso XI
2010

. Otros califican esta 

función de “tradición piadosa”
 2011

, o la cuestionan
2012

.  
                                                           
2000 

ANTELO IGLESIAS, A., 1997, p. 43; PLÖTZ, R. G., 1997, p. 117. 
2001 

LUIS MONTEVERDE, J., 1965, p. 455; MARTÍNEZ GARCÍA, L., 1987, pp. 458-459; YARZA LUACES, J., 

1995 b, pp. 7-32. 
2002

 FLÓREZ, H., 1772 (1983), p. 664; RUIZ, T. F., 1977, p. 18; DIAGO HERNANDO, M., 1992, p. 42. 
2003

 GARCÍA DÍAZ, I., 1991, p. 43. 
2004

 MONTOYA MARTÍNEZ, J., 1997 b, pp. 101-113. 
2005

 CRISAFULLI, T., 2000, pp. 617-620.  
2006

 PRIETO, M., 1639; CASTILLO PESQUERA, A., 1697 (1946); PALACIOS, F. B. de, 1729 (1947). 
2007

ARIAS DE MIRANDA, J., 1843, p. 13; AZPIAZU, J. A., 1847, p. 30; MALDONADO MACANAZ, J., 1866, p. 

55; GARCÍA GARCÍA, V., 1867, p. 209; FUENTE, V. de la, 1879, t. II, p. 133; LLACAYO SANTA MARÍA, A., 

1886 a, p. 186; LLACAYO SANTA MARÍA, A., 1886 b, p. 18. 
2008

 TRESAN, M. (CONDE de), 1782; GRAS BALAGUER, M., 1983, pp. 16, 69; FRANCO MATA, M. A., 2008, 

pp. 249-265. 
2009

 VAREY, J. E., 1957, p. 34; LUIS MONTEVERDE, J., 1965, p. 455; BONET CORREA, A., 1988, p. 26; 

PALACIOS MARTÍN, B., 1998 a, p. 191; PÉREZ HIGUERA, M. T., 1995, pp. 172 y 176; CORNEJO VEGA, F., 

1996, p. 244; SUÁREZ FERNÁNDEZ, L., 2002, p. 325; NUÑO GONZÁLEZ, J., 2007, p. 183; SOLAR 

ORDÓÑEZ, J. J. del, 2008, p. 65. 
2010

 UROSA SÁNCHEZ, J., 1998, p. 79; SÁNCHEZ AMEIJEIRAS, R., 2009, p. 271; VILLASEÑOR SEBASTIÁN, 

F., 2008, p. 142; LINEHAN, P., 2012, p. 620; RODRÍGUEZ DEL PORTO, R. M., 2014, pp. 151-152. 
2011

 PORRO GIRARDI, N. R., 1998, pp. 113-121, 271-282; CARRERO SANTAMARÍA, E., 2004, p. 705. “La 

misma autora califica -creo que acertadamente- de “tradición piadosa” la que hace al Santiago del 

espaldarazo armar caballeros a varios monarcas”; PÉREZ MONZÓN, O., 2010, p. 332. 
2012

 YARZA LUACES, J., 2005, p. 26. “¿qué atributos o señales lleva para que se afirme que es Santiago? El 

motivo principal está en que preside la capilla dedicada al apóstol y que se dice que con sus brazos 

articulados sirvió para hacer caballeros o caballeros de la orden de Santiago. Sin embargo, cabe incluso la 

duda de que haya tenido brazos articulados. Podría haber sido una imagen de Cristo que en un tiempo 

indeterminado, pero posterior a la primera mitad del siglo XIV, se convirtiera en lo que hoy parece ser”; 

CARRERO SANTAMARÍA, E., 2012, p. 151. “No hay duda de que la figura no tuvo que ver con la 

monarquía castellana más allá de lo que las propias monjas pudieran estimar. Es más, podríamos proponer 

que en realidad la pieza no fuera más que una de las que sabemos bien se utilizaban en las 

representaciones teatrales, que solían realizarse en los monasterios de puertas para adentro”.  
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Considero que la imagen se realizó para armar caballero a Alfonso XI. La 

ceremonia se celebró el día de Santiago, el 25 de julio de 1332, en la catedral de 

Compostela
2013

. La fecha y el lugar elegidos reflejan una cuidada puesta en escena. 

Después de la ceremonia, la imagen se trasladaría a Las Huelgas, donde pudo armar 

caballeros a otros monarcas, aunque no necesariamente, porque el objetivo de su 

presencia era convertirla en un símbolo del poder regio.  

Alfonso XI acabaría legitimando su reinado con la imagen en la ceremonia de 

investidura. La necesidad de legitimación tiene su origen en el reinado de Sancho IV y 

afectó a su descendencia
2014

. Durante la larga minoría, regentada por María de Molina, 

su derecho al trono se vio cuestionado por importantes familias nobles
2015

. La 

ceremonia de investidura en Compostela serviría para consolidarle como monarca, al 

igual que la cuidada coronación en Las Huelgas
2016

. Fue Alfonso de la Cerda, el otro 

posible aspirante al trono, quien puso una de las espuelas a nuestro monarca durante la 

coronación, en reconocimiento de su legitimidad
2017

.  

En este ambiente de exaltación regia incide la creación, por parte de Alfonso XI, 

de la orden de la Banda en 1332, en cuyos estatutos figura la promoción de la caballería 

y la lealtad al rey
2018

.  

No es la única escultura articulada, que se custodia en espacios relacionados con 

la monarquía. Cornejo relacionó la imagen de Santiago con la Virgen de los Reyes de 

Sevilla, porque tanto la catedral sevillana como el monasterio burgalés acogen 

sepulturas reales y “en ambos casos existe un aparato escénico donde la escultura 

mecánica juega un papel fundamental, destinado a reafirmar y exaltar el origen divino 

del poder regio a través de una muy clara simbología”
2019

. Sobrino denominó autómata 

de culto a la imagen burgalesa
2020

.  

Puede concluirse que la investidura y la coronación de Alfonso XI estuvieron 

encuadradas en un marco premeditado de reafirmación del poder regio, con actos de 

amplia dimensión litúrgica
2021

. Entre los minuciosos preparativos estaría el encargo de 

la imagen articulada de Santiago que, al accionar los brazos, dotaría al ceremonial de un 

carácter sobrenatural, sacralizando la misma
2022

.  

 

 

 

 

                                                           
2013

 RODRÍGUEZ DEL PORTO, R. M., 2014, pp. 151-152. Considera la imagen de Santiago de Las Huelgas 

intervino en la ceremonia de investidura de Alfonso XI en la catedral de Santiago y que se realizó para 

esa ceremonia. 
2014

 LINEHAN, P., 1997, p. 203. Escribe sobre la maldición que Alfonso X echó a Sancho IV y sus 

descendientes, por la participación de este en la sublevación contra su padre. 
2015

 Sobre las minorías de edad de Alfonso VIII y Enrique I, ver: RODRÍGUEZ LÓPEZ, A., 2004, pp. 21-41; 

para las minorías de Fernando IV y Alfonso XI, así como el controvertido acceso al trono de Sancho IV, 

ver: ARIAS GUILLÉN, F., 2012, pp. 147-163. 
2016

 SÁNCHEZ AMEIJEIRAS, R., 2009, p. 270. 
2017

 ARIAS GUILLÉN, F., 2012, p. 153. 
2018

 VILLANUEVA, L. T., 1918, p. 554, “[…] orden de la vanda que es fundado sobre estas dos razones: 

sobre la Caballería, et sobre la lealtad; […] La primera es guardar lealtad a su Señor”; GARCÍA DÍAZ, 

L., 1991, pp. 62-63; LINEHAN, P., 1995, p. 129.  
2019

 CORNEJO VEGA, F., 1996, p. 244. 
2020

 SOBRINO GONZÁLEZ, M., 2010, p. 549. 
2021

 NIETO SORIA, J. M., 2003, p. 277. 
2022

 PÉREZ MONZÓN, O., 2012 a, p. 468. “De tal forma, la imagen de las Huelgas reforzaba el carácter 

sagrado de la monarquía al significar que los monarcas recibían su nombramiento militar de una figura 

hagiográfica”. 
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5. 8. 1. 5. 1. 1. La imagen de Santiago de Las Huelgas 

 

El amplio debate surgido en torno a la funcionalidad de la talla se debe a la 

capacidad que tiene la escultura para articular los brazos, como ya se ha comentado. En 

la década de los cuarenta del siglo XIX estaba sin ellos
2023

, pero gracias a la 

conservación de los mismos V. de la Fuente pudo explicar, en 1879, como se ponían en 

funcionamiento
2024

. Otros autores también recogieron la presencia de unos goznes para 

permitir su articulación
2025

. Desconozco si los brazos actuales, cubiertos por una tela, 

son nuevos o los antiguos reinsertados. Carrero considera que “el dispositivo al que en 

alguna ocasión se ha aludido y que haría moverse los brazos de la imagen no es más que 

la simple articulación de éstos a la altura de los hombros con unos brazos de indudable 

factura moderna”
2026

. Según los datos facilitados sobre la restauración de la talla en 

2006, los engranajes están formados por dos trozos de madera unidos mediante una 

pieza de hierro, a modo de argolla, que les permite articularse. La movilidad del brazo 

derecho, con el que sostiene la espada, es mayor que la del izquierdo, con el que daba la 

pescoçada
2027

. El Santo Cristo de Burgos y el de las Claras de Palencia, de una datación 

similar, tienen abrazaderas metálicas para permitir la articulación
2028

. Los mecanismos 

de ambos son originales
2029

. En otras imágenes las articulaciones son de madera
2030

. Por 

lo tanto, el sistema de articulación de Santiago es similar al de otras esculturas 

medievales del siglo XIV. Linehan señaló que el escultor de la talla se pudo inspirar en 

los Crucificados articulados
2031

. 

El santo está sentado y con el cuerpo frontal. Su rostro es alargado y de 

facciones bien proporcionadas. Con la mano derecha sujetaría la espada y mostraría la 

izquierda extendida, para poder dar la pescoçada. 

La escultura va ataviada con un pellote, traje de encima sin mangas que se 

incorporó a la moda europea en el siglo XIII
2032

. Su uso se prolongó durante la primera 

mitad del siglo XIV
2033

. Fernando de la Cerda se enterró con uno
2034

 y Alfonso XI se 

atavió con otro para su coronación
2035

. R. Sánchez Almeijeiras relaciona a esta escultura 

con el sepulcro de Alfonso VIII
2036

.  

Considero que la imagen se realizó en torno a 1332, año de la investidura y 

coronación de Alfonso XI
2037

. En esta datación incide el tratamiento del cabello, el uso 

del pellote y un momento histórico favorable.  

                                                           
2023

 ARIAS DE MIRANDA, J., 1843, p. 13 GARCÍA GARCÍA, V., 1867, p. 209. 
2024

 FUENTE, V. de la, 1879, t. II, p. 133. “[…] se conserva todavía esta efigie del Santo Apóstol en un 

altarito del claustro. Su mecanismo es bien sencillo. El brazo está partido y unido con dos goznes. Por 

medio de una cadenilla se alza el brazo derecho que […] y al soltar aquella cae el brazo”. 
2025

 AGAPITO REVILLA, J., 1904 a, p. 373. “Pues la tradición parece ser confirmada por los goznes que dan 

movimiento a los brazos y la posición de la espada sostenida en alto con la mano derecha”; RODRÍGUEZ 

LÓPEZ, A., 1907, t. I, p. 273. 
2026

 CARRERO SANTAMARÍA, 2012, p. 151 
2027

 TORRÓN DURÁN, F., 2006-2007, p. 73. 
2028

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2003 d, p. 237. 
2029

 CRISTÓBAL ANTÓN, L., 1998, pp. 193-208. 
2030

 Santo Cristo de las Aguas de la iglesia de Santo Domingo de Tuy, actualmente en el Museo 

Diocesano. 
2031

 LINEHAN, P., 1995, p. 123. 
2032

 LUIS MONTEVERDE, J., 1965, p. 455; GUERRERO LOVILLO, J., 1949, p. 88.  
2033

 YARZA LUACES, J., 2006, p. 213. 
2034

 MENÉNDEZ PIDAL, G., 1986, p. 62. 
2035

 CERDÁ y RICO, F. (ed.), 1787, p. 188; ROSELL, C. (ed.), 1875, p. 235. 
2036

 SÁNCHEZ AMEIJEIRAS, R., 2008, p. 271. 
2037

PÉREZ MONZÓN, O., 2010, p. 322. “Considerada con una cierta reserva como una obra del siglo XIV”; 

TORRÓN DURÁN, F., 2006-2007, p. 73. “Imagen sedente de madera policromada y estofada del siglo XIII”;  
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5. 8. 1. 5. 1. 2. Santiago peregrino 

 

 Varios libros contribuyeron a la expansión del culto a Santiago por Occidente. 

Destacan el Codex Calixtino
2038

, el Liber Miraculorum
2039

 y La leyenda Dorada de 

Santiago de la Vorgágine
2040

. 

La imagen de Santiago se fue transformando en la de un peregrino a partir del 

siglo XII, fuera y dentro de España
2041

. S. Moralejo señaló que es el único santo que se 

identifica con sus fieles y por ello se le representa como a un peregrino
2042

. Esta 

iconografía se generalizó a partir de las décadas finales del siglo XIII
2043

. En la basílica 

compostelana el santo ya sujeta el bastón de peregrino. En el claustro de la catedral de 

Burgos hay una escultura de Santiago peregrino, datada entre 1265 y 1270
2044

. La 

imagen del apóstol que trajo el tesorero de Felipe IV de Francia a Santiago de 

Compostela está ataviada como un romero. Se ha datado en 1301
2045

.  

Los elementos propios de los peregrinos a Compostela eran el bastón, la 

escarcela, la calabaza, el sombrero de peregrino y la vieira. Se pueden llevar todos al 

mismo tiempo o solo algunos. La burjaca o escarcela, el bordón, y posteriormente la 

concha se convirtieron en los signa peregrinationis y ayudaron a su identificación
2046

. 

La indumentaria de los peregrinos a Santiago se irá enriqueciendo con el paso 

del tiempo y se reflejará pronto en las esculturas. En la imagen del claustro burgalés 

Santiago va ataviado con un sombrero de ala ancha, un bastón y una escarcela decorada 

con cuatro conchas. En la imaginería del siglo XIV lleva bastón, sombrero de ala ancha, 

el libro y se pueden añadir conchas a la túnica y a la escarcela.  

La única talla burgalesa de Santiago como peregrino pertenece a Huerta de 

Abajo [iglesia de Santa Cristina (cat. núm. 147)]. El santo está de pie y en posición 

frontal. Con la mano derecha sostiene el bastón de peregrino y con la izquierda el libro. 

Cubre su cabeza con un sombrero de ala ancha, típico de peregrinos y viajeros
2047

. Viste 

con manto y con túnica. Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV, siguiendo los 

criterios de la moda, forma del cuello de la túnica y altura del talle de la misma
2048

.  

 

 

5. 8. 1. 6. Apóstol sin identificar 

 

A la catedral de Burgos [Museo catedralicio (cat. núm. 035)] pertenece una 

imagen sin identificar y de la que no consta su procedencia. Como la mayoría de las 

tallas de sus fondos puede proceder de algún municipio de la provincia. Consideramos 

que representa a un apóstol porque sostiene un libro en su mano izquierda y tiene los 

pies descalzos
2049

. La escultura está inacabada. Se puede datar en el último tercio del 

                                                                                                                                                                          

RODRÍGUEZ DEL PORTO, R. M., 2014, pp. 151-152. La sitúa en torno al año 1332.  
2038

 BRAVO LOZANO, M. (ed.), 1989. 
2039

 VÁZQUEZ SANTOS, R., 2010, p. 12. 
2040

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, pp. 279-287, cap. LXVII. 
2041

 LÓPEZ, R. J., 2008, pp. 43-44. 
2042

 MORALEJO ÁLVAREZ, S., 2003, pp. 75-90. 
2043

 MÂLE, E., 1899 (1986 a), p. 315. Retrasa la iconografía hasta finales del siglo XIV; BANGO TORVISO, 

I. G., 1993, p. 14.  
2044

ABEGG, R., 1999 b. 
2045

 BANGO TORVISO, I. G., 1993, p. 51. 
2046

 MORALEJO ÁLVAREZ, S., 2003, p. 99. 
2047

 MENÉNDEZ PIDAL, G., 1986, p. 211. 
2048

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
2049

 MÂLE, E., 1899 (1986 a), p. 10.  
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siglo XIV por la moda que refleja su indumentaria, cuello abarquillado y talle 

elevado
2050

.  

 

 

5. 8. 2. Representaciones de otros santos 

 

Las imágenes de santos reflejan diez advocaciones. Solo de san Juan Bautista, san 

Esteban y santa Catalina se conservan varias esculturas. El orden aplicado para su 

estudio ha sido el alfabético. 

 

 

5. 8. 2. 1. San Clemente 
 

San Clemente fue el tercer papa. Su culto se extendió por Occidente con el 

traslado de sus reliquias desde Crimea a Roma en el año 867. Según la tradición, las 

trajeron Cirilo y Metodio y las depositaron en una basílica que estaba bajo su 

advocación en el monte Celio, en el mismo lugar que ocupó el palacio familiar
2051

. 

Pronto le dedicaron capillas en Italia y su culto se extendió por Alemania, Francia o 

Inglaterra. Los santos Cirilo y Metodio propagaron su devoción por los países 

eslavos
2052

. Santiago de la Vorágine le dedicó el capítulo CLXX de la Leyenda 

Dorada
2053

.  

Se identifica al santo por la indumentaria papal, -pontifical con dalmática, 

casulla o capa, tiara papal, bordón pastoral con doble o triple cruz-, y el rollo de su 

Epístola dirigida a los Corintios
2054

. En ocasiones puede llevar un ancla, atributo poco 

frecuente en Occidente. El ancla alude a su martirio, porque le ataron a una y le 

arrojaron al mar Negro, donde murió ahogado
2055

. 

Era el patrón de los marmolistas, por haber sido condenado a trabajar en una 

cantera. También de los marineros y de los barqueros, por su martirio y la presencia del 

ancla. Al santo invocan los enfermos de gota
2056

. 

Bajo su advocación hay tres iglesias en la provincia de Burgos
2057

. En la Edad 

Media también era titular de la iglesia de Cuevas de San Clemente [iglesia de San 

Miguel Arcángel (cat. núm. 117)], donde ha pervivido una talla. A pesar de haber 

perdido la advocación, se ha podido identificar por la indumentaria papal y por ser el 

patrón del municipio. La escultura estuvo enterrada y solo conserva la parte superior del 

cuerpo, de la que ha desaparecido la mano derecha. En la mano izquierda se aprecia 

parte de la cruz de triple travesaño. Su tocado es una mitra, propia de los papas antes de 

la tiara. Viste con una casulla. Por la indumentaria y el tipo de tallado se podría datar en 

el siglo XIV. 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
2051

 CARMONA MUELA, J., 2003, pp. 86-87. 
2052

 RÉAU, L., 1957 (1997 a), pp. 316-317. 
2053

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 753-764. 
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 ROIG, F., J., 1950, p. 77; LEONARDI, C. y RICCARDI, A. y ZARRI, G., 1998 (2000), pp. 546-548. 
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 RÉAU, L., 1957 (1997 a), pp. 315-316. 
2056

 Ibídem, p. 316. 
2057

 AA. VV., 1986 a. 
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5. 8. 2. 2. San Esteban  

 

Los padres de la Iglesia mostraron gran interés por este santo, al que 

consideraron el primer “protomártir”
2058

. Fue lapidado por los judíos, quienes le 

acusaron de blasfemar contra Moisés. La pasión de san Esteban se recoge en los Hechos 

de los Apóstoles
2059

.  

Los obispos Avito de Braga, Severo de Mahón y Evodio de Uzali describieron el 

hallazgo de las reliquias del santo y sus milagros, al igual que san Agustín en su De 

Civitate Dei (22,8). Del siglo X es La Vita fabulosa sancti Stephani protomartyris y del 

XIII el capítulo VIII de la Leyenda Dorada
2060

. La abundancia de textos refleja la 

expansión de su culto, que comenzó con el hallazgo de sus restos en el año 415 y su 

enterramiento junto a los de san Lorenzo
2061

.  

San Esteban se representa como un joven imberbe y como atributos muestra las 

piedras, la palma o el libro de los Evangelios
2062

. Viste como un diácono, con amito, 

túnica, dalmática y estola
2063

 y está tonsurado. 

Su culto tuvo una gran acogida durante la Edad Media en toda Europa. Era 

considerado un santo curador contra los cálculos, los dolores de cabeza y la tiña
2064

.  

Bajo su advocación están cincuenta y una iglesias y cuatro ermitas en la 

provincia de Burgos
2065

. Es el segundo santo al que más edificios se han dedicado, lo 

que testimonia su arraigada devoción.  

Se conservan tres tallas de san Esteban protomártir en Fresneda de la Sierra, 

Huerta de Arriba y Villasur de los Herreros. La identificación de las imágenes de 

Fresneda de la Sierra y Huerta de Arriba ha sido sencilla, por la presencia de las piedras. 

Sin embargo, la talla de Villasur de Herreros carece de las mismas
2066

. Todas las 

esculturas se tallaron en el siglo XIV. 

La primera imagen pertenecía al enclave de Pradilla de Belorado [iglesia de la 

Asunción de Nuestra Señora, procedente de la iglesia de Pradilla de Belorado (cat. núm. 

120)]. Como atributos conserva las piedras con las que fue lapidado, que se distribuyen 

sobre la cabeza, el pecho y los hombros. Con su mano izquierda sujeta un libro. Se le ha 

representado como a un joven imberbe. Viste con dalmática y alba.  

La escultura Huerta de Arriba [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 153)] 

conserva una piedra sobre el pecho y el libro. Viste como un diácono y su apariencia es 

la de un joven imberbe.  

En Villasur de los Herreros [iglesia la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

305)] pervive la advocación de la imagen, que se ha representado como un santo 

diácono tonsurado. Porta el libro de los Evangelios. Viste con dalmática, alba y 

manípulo
2067

.  
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 ROIG, J. F., 1950, p. 16. 
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5. 8. 2. 3. San Juan Bautista 

 

Sobre este santo escribieron los cuatro evangelistas
2068

. También está presente en 

los Evangelios apócrifos
2069

. Santiago de la Vorágine dedicó a su decapitación el 

capítulo CXXV de la Leyenda Dorada
2070

.  

Se considera el último de los profetas y el primer mártir del cristianismo, además 

de precursor de Cristo
2071

. Según los Evangelios bautizó a Cristo en el río Jordán y lo 

reconoció como Mesías. Este episodio es el inicio de la vida pública de Jesús
2072

. Juan 

Bautista es el primero en la jerarquía de los santos y en las letanías se le invoca por 

detrás de los arcángeles y por delante de san José
2073

. Están bajo su advocación los 

caballeros San Juan de Jerusalén y lo cartujos, quienes repartían su devoción entre san 

Juan y san Bruno
2074

.  

Su caracterización física parte de los Evangelios de san Marcos (1, 4-6) y de san 

Mateo (4)
2075

. Juan se esculpe de pie y con los pies descalzos. Peina una larga melena 

partida en dos bandas y está barbado. La indumentaria consta de túnica de lienzo suelta, 

cubierta con una capa o manto. Solo excepcionalmente, como en la imagen del Museo 

de Burgos procedente del cenobio de Vileña, viste con una túnica de piel de oveja. En el 

arte medieval oriental la túnica es de piel de camello y en el occidental convive con la 

de lienzo
2076

. El atributo común a las tallas de san Juan es el cordero
2077

, que en la 

escultura del siglo XIII y gran parte del XIV se esculpe sobre un tondo que sujeta el 

santo
2078

, como se aprecia en la escultura monumental francesa y española
2079

. La forma 

esférica sobre la que se pinta o esculpe el atributo es común a varios santos
2080

. Su uso 

se extendió a las representaciones de las virtudes y los vicios de los programas 

escultóricos de algunas catedrales francesas
2081

. En las esculturas de más calidad Juan 
                                                           
2068

 JUAN (1, 3. 22-36, 4.1-4, 5. 33, 10. 40-41); LUCAS (1, 13, 60-63, 3. 2, 5. 33, 7. 18, 9. 7-9, 11. 1, 16. 6, 
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2069

 JUAN (1, 1-34); LUCAS (3, 1-22); MATEO (3, 1-16); SANTOS OTERO, J. de, pp. 50-51, en el Evangelio 

de los Doce, Actas de Pilato. 
2070

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 547-555. 
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 VILAPLANA, D., 1995, pp. 393-394; CARMONA MUELA, J., 2003, p, 236. 
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2073
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2075

 MARCOS (1, 4-6), “llevaba un vestido de pelos de camello y un cinturón ceñía sus lomos”; Mateo (4), 
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2076

 RÉAU, L., 1957 (1999), p. 498; CARDINALI, A., 1965, colums. 616-624; ESTELLA MARCOS, M., 1984, 

pp. 212-14. Durante el siglo XIII convive en la escultura monumental la túnica de lienzo, como puede 

verse en la portada central del crucero sur de la catedral de Chartres, con la de camello en la misma 

catedral, portada septentrional. También en la portada occidental de la catedral de Reims se esculpe con 

túnica realizada con pieles y en la portada principal de Notre Dame de París. En las pinturas del ciclo 

pictórico destinado a San Juan Bautista en el coro del convento de Santa Clara de Toro, conservado en la 

iglesia de San Sebastián de los Caballeros de Toro, del siglo XIV, y en un marfil del Museo diocesano de 

Vic. 
2077

 RÉAU, L., 1957 (1999), p. 499. “El símbolo es el que conviene más a un precursor, puesto que saluda 
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2078

 ROIG, J. F., 1950, p. 156. “Su atributo personal y constante es el Agnus Dei o Cordero Divino. 

Primero es un simple cordero, circundado de una aureola, que el santo sostiene ante el pecho, en el 

extremo de un palito o sobre el libro”.  
2079

 Así se representa en la catedral de Chartres, en la de Reims, en la de París, en la de León. 
2080

 ROIG, J. F., 1950, p. 282. Rafael o Tobías con un pez, Águeda con los pechos, Apolonia con muelas y 

Lucía con los ojos. RÉAU, L., 1957 (1999 b), p. 499. “En su mano, como los santos cefalóforos tiene una 
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2081

 MÂLE, E., 1899 (1986 a), pp. 120-23; WILLIAMSON, P., 1995 (1997), pp. 88-89. Se aprecia en 
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señala con el dedo índice de la mano derecha al cordero del tondo
2082

. Esta iconografía 

procede de Bizancio, donde se representó al santo con su cabeza sobre un plato, que se 

sustituyó posteriormente por el cordero
2083

. En la Leyenda Dorada consta cómo: “con 

su dedo señaló al Redentor y mostró a las gentes diciendo: este es el cordero de 

Dios”
2084

.  

Después de san Martin y san Esteban es el santo con más edificios bajo su 

advocación en la provincia de Burgos: cuarenta y siete iglesias y una ermita
2085

. Cinco 

imágenes están bajo su denominación, pertenecen a Adrada de Aza, Brazacorta, Museo 

de Burgos (procedente de Vileña), Castrojeriz y Terradillos de Esgueva. La talla de 

Brazacorta plantea serias dudas sobre su iconografía, como se comentará.  

La proporción de tallas, las festividades que se recogen en los sínodos 

medievales
2086

 y el elevado número de iglesias que están bajo su advocación indican 

que fue objeto de gran devoción en nuestra provincia, como en el resto de Europa 

occidental
2087

. 

En la imaginería burgalesa el cordero podía estar esculpido o pintado sobre un 

tondo, que el santo sostiene sobre su mano izquierda
2088

o con ambas manos
2089

. En las 

obras de gran calidad del siglo XIV hace su aparición el libro sobre el que se apoya el 

cordero
2090

, que será la representación más frecuente en el siglo XV
2091

.  

Existe un grupo de los Santos Juanes [cat. núm. 100] en el Museo de la iglesia 

de Santo Domingo de Castrojeriz, procedente de la iglesia de San Juan. La imagen de 

san Juan Bautista se ha analizado junto a la de san Juan Evangelista, por ser obras de un 

mismo escultor. 

La imagen de Adrada de Aza [iglesia de Santa Columba (cat. núm. 02)] está de 

pie y frontal. Con las manos sostiene el plato con el cordero esculpido. Su indumentaria 

consta de una túnica de lienzo suelta y de una capa. De un modo similar se representó 

en la talla burgalesa de Terradillos de Esgueva. Para aproximarnos a su datación se ha 

tomado como referente la forma de las bocamangas de la capa, similares a las que 

muestran las túnicas femeninas del ciclo de san Juan Bautista de la iglesia de San 

Sebastián de los Caballeros de Toro, fechadas hacia mediados del siglo XIV
2092

. En base 

a estas pinturas, la imagen se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

La escultura de Brazacorta [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

032)] plantea serias dudas sobre su identificación, por la pérdida de los atributos. En el 
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municipio se le identifica con san Juan. Sujeta un libro con la mano izquierda, en el que 

se ha pintado un cordero, pero la escultura está muy alejada de las representaciones 

coetáneas del santo. Por estar pintado y no esculpido, podría ser fruto de un 

repolicromado. 

 El santo está de pie. El cabello, que normalmente está descubierto, se oculta 

bajo un tocado ajustado, que se puede identificar con una cofia masculina. Con la mano 

izquierda sujeta el libro y ha desaparecido el atributo de la mano derecha. Viste con una 

túnica de amplio cuello y con el talle situado por encima de la cintura. Refleja la moda 

del segundo tercio de la decimocuarta centuria, pero con los drapeados más rígidos
2093

. 

Su datación se plantea difícil por el tratamiento arcaizante aplicado a la talla. Se podría 

datar en la segunda mitad el siglo XIV o en el siglo siguiente. Tampoco es definitiva su 

identificación como san Juan. 

La escultura del Museo de Burgos [procedente del monasterio de Vileña (cat. 

núm. 069)]
2094

. El santo está de pie y sujeta con la mano izquierda el tondo, que tiene el 

cordero esculpido. Con el dedo índice de la mano derecha, desaparecido en parte, 

señalaba al tondo. Viste con una sobretúnica hecha de piel de cordero. Es la única 

imagen burgalesa del siglo XIV en la que para realizar la sobretúnica se emplea la piel. 

Bajo la sobretúnica se aprecia la túnica, que también se ha realizado de piel. Podría 

datarse en la segunda mitad del siglo XIV por el incremento del tamaño de la barba. 

La talla de Terradillos de Esgueva [iglesia de San Andrés (cat. núm. 263)] está 

de pie y frontal. Con la mano izquierda sostiene el tondo, en el que se ha pintado el 

cordero, y con el dedo índice de la derecha debía señalar al cordero. Carece de varias 

falanges. Viste con una túnica holgada, de cuello circular liso
2095

 y bocamangas muy 

anchas, que se prolongan hasta las rodillas. La moda de la túnica se aprecia en las tallas 

marianas de finales del siglo XIV
2096

. Tomando como referente la moda se puede datar 

en el último tercio del siglo XIV. 

 

 

5. 8. 2. 4. San Martín de Tours 

 

El santo nació en la Panonia, actual Hungría, hijo de un tribuno romano. Se crió 

en Italia. Fue un soldado del ejército romano, primero en Italia y posteriormente en las 

Galias
2097

. 

El relato más conocido recoge cómo un pobre pedía ayuda para combatir el frío 

en Amiens y el santo le dio la mitad de su capa. A la noche siguiente se le apareció 

Cristo en sueños, vestido con el trozo de tela que había entregado al pobre, y le dijo 

“Martín, aunque simple catecúmeno, me ha cubierto con esta vestidura”. El santo 

abandonó el ejército y se convirtió al cristianismo. Fue elegido, unos años más tarde, 

obispo de Tours, lugar donde realizó numerosas conversiones
2098

. Fue equiparado a los 

mártires de la iglesia antigua y denominado el apóstol decimotercero, por ser 

considerado el apóstol de las Galias
2099

.  
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Diversas fuentes recogen la vida del santo. Destacan la Vita S. Martini de 

Sulpicio Severo, De Virtutibus S. Martini de Gregorio de Tours
2100

, y el capítulo CLXVI 

de la Legenda Dorada de Santiago de la Vorágine
2101

.  

Se le representa como a un soldado romano o como a un obispo. Como obispo 

lleva mitra y báculo. Carece, por lo general, de otros atributos
2102

. 

Gozó de gran popularidad durante la Edad Media en Europa occidental. Su 

fiesta, el 11 de noviembre, marcaba el inicio del invierno. Fue patrón de soldados, 

jinetes, borrachos, curtidores, posaderos, sastres, vendedores de paño y peleteros. Se le 

considera protector de pobres y soldados
2103

. Protegía de la lepra, de la ceguera, de la 

parálisis y de toda clase de enfermedades. Era además un santo taumaturgo capaz de 

resucitar a los muertos
2104

. 

En la provincia de Burgos hay cincuenta y ocho iglesias bajo su advocación
2105

. 

Es uno de los santos a los que más edificaciones religiosas se han dedicado, como en el 

norte peninsular
2106

. A pesar de ello, solo se conserva una talla en la iglesia de Puras de 

Villafranca. 

La imagen de Puras de Villafranca [iglesia de San Martín Obispo (cat. núm. 

219)] estuvo en una hornacina situada en la puerta de la iglesia, circunstancia a la que 

debe su grado de deterioro. El santo está de pie y frontal. Viste con mitra, casulla, 

dalmática, estola y manípulo. Se puede datar a finales del siglo XIV o principios del XV. 

 

 

5. 8. 2. 5. Santa Águeda 

 

Era natural de la ciudad siciliana de Catania. Con ella se quiso casar el cónsul de 

Sicilia y ante su negativa la llevó a un prostíbulo y posteriormente ordenó que le 

arrancaran los pechos. Por la noche se le apareció san Pedro y sus pechos renacieron y 

se curaron sus heridas. Murió al día siguiente quemada en la hoguera. El día del primer 

aniversario de su muerte entró en erupción el Etna y la lava se detuvo en la tumba de la 

santa. Por esta circunstancia es la patrona de la ciudad de Catania y de Sicilia
2107

. 

Fue una santa popular durante la Edad Media, como refleja el capítulo que le 

dedicó Santiago de la Vorágine en su Leyenda Dorada
2108

. Sus atributos son la corona, 

un plato, en el que se representan los pechos en relieve o pintados, y unas tijeras o 

tenazas
2109

. En el Concilio de Trento se consideró que esta iconografía atentaba contra 

el decoro y por ello dejaron de representarse los pechos
2110

. Quizás se deba a este 

motivo el escaso número de tallas medievales conservadas. 

Se invocaba a la santa como abogada para las quemaduras y los incendios
2111

, 

así como para las enfermedades relacionadas con el pecho
2112

. 
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La primera referencia que he encontrado a la santa en nuestra provincia está en 

una carta del 1 de enero de 1173, en la que se menciona el palacio real de Santa Águeda 

en Burgos
2113

. En la ciudad había un barrio que tomaba el nombre de una iglesia puesta 

bajo su advocación
2114

, que aún se conserva.  

La fiesta de santa Águeda, el 5 de febrero, tiene una especial acogida en la 

península, con ejemplos tan destacados como el de Zamarramala. En ese día tomaban el 

mando las mujeres y se les prohibía hacer trabajos caseros. Se sigue celebrando en 

algunos enclaves, como en el sur de la provincia de Burgos. Las mujeres casadas y 

viudas formaban cofradías en honor a la santa y organizaban y organizan los 

festejos
2115

. 

En nuestra provincia hay cinco iglesias bajo su advocación y dos ermitas
2116

. Un 

municipio lleva su nombre, Santa Gadea del Cid. Gadea era el nombre de santa Águeda 

en la Edad Media. De la santa pervive la escultura de Contreras.  

En la talla de Contreras [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. núm. 

110)] la santa está de pie. Con la mano derecha sostiene el plato y con la izquierda el 

manto y un fragmento de lo que parecen unas tenazas o tijeras. Sobre el velo lleva una 

corona de aro ancho con florones tripétalos. Se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV, por la forma holgada del cuello de la túnica
2117

.  

 

 

5. 8. 2. 6. Santa Basilisa 

 

Con los nombres de santa Basilisa y san Julián se denomina a dos parejas de 

santos, originarios de Antioquía y de la península ibérica. La imagen de santa Basilisa 

que se estudia en este apartado representa a la esposa de san Julián, santo burgalés
2118

.  

Los testimonios de su culto son tempranos. Existe un canto epitalámico 

mozárabe, conocido como el Himno de San Julián y Santa Basilisa, en un códice del 

siglo X. También se mencionan en el Testamentum regis Adefonsi [secundus], incluido 

en el Liber testamentorum de la catedral de Oviedo
2119

. Según Antonio de Yepes en el 

monasterio de Astorga dedicado a San Dictino se veneraban sus reliquias
2120

. A san 

Julián dedicó Santiago de la Vorágine un capítulo de su Leyenda Dorada, donde se 

menciona a su mujer
2121

. 

La historia de este matrimonio está plagada de leyendas
2122

. En la más conocida 

un ciervo habló al noble Julián cuando iba de caza y le dijo: “Tú que vas a matar a tus 

padres, no será mucho que quieras matarme a mí”. Por este motivo decidió alejarse de la 

casa materna y se fue a Lusitania, donde luchó por su rey. El monarca agradecido le 

preparó la boda con santa Basilisa, joven viuda y de gran belleza. Cuando sus padres 

supieron el paradero de su hijo, acudieron a visitarlo. Al llegar a su casa se encontraron 

con Basilisa, quien les preparó la alcoba para que descansaran y se dirigió al templo 
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para dar las gracias. Cuando el santo regresó y vio la cama conyugal ocupada por dos 

cuerpos, los mató pensando que era una infidelidad de su mujer. Al salir del lugar se 

encontró con Basilisa, que venía de la iglesia. Para purgar el pecado ambos llevaron una 

vida de austeridad y penitencia. Acudieron a Roma a ver al Papa, quien les ordenó que 

se dirigiesen a un río frecuentado por peregrinos a Santiago y les ayudasen. Fundaron el 

hospital y la iglesia de San Pedro de la Nave en Zamora, donde fueron enterrados
2123

. Se 

les considera el modelo de matrimonio cristiano
2124

. 

Santa Basilisa se convirtió en patrona de viajeros y posaderos y por ello solía 

llevar en su mano derecha una antorcha para guiarlos en la noche
2125

, aunque más 

frecuentemente se suele representar con una palma
2126

.  

En la provincia de Burgos hay cinco iglesias bajo la advocación de San Julián el 

Hospitalario y Santa Basilisa
2127

. En el Museo del Retablo [procedente del monasterio 

de Vileña (cat. núm. 076)], se conserva la única talla dedicada a la santa. 

La escultura lleva un libro en su mano izquierda y ha perdido el atributo de la 

derecha. Gracias al culto continuado, hasta su traslado al Museo en 2008, ha pervivido 

su advocación. Por la posición de la mano derecha podía sostener la palma. Su 

indumentaria refleja la moda del segundo tercio del siglo XIV
2128

. 

 

 

5. 8. 2. 7. Santa Catalina de Alejandría 

 

La santa, virgen y mártir, pertenecía a una familia noble. Protestó ante el 

emperador Majencio cuando ordenó que se castigase a los cristianos que no acudiesen al 

sacrificio ante los ídolos. Catalina sostuvo un largo debate con el emperador para probar 

la existencia de Dios, pero ante la inteligencia de la santa el emperador ordenó 

posponerlo y la encerró en su palacio. Convocó a los sabios para que debatieran con 

ella, pero Catalina logró convencerlos y convertirlos al cristianismo. Majencio 

indignado los mandó a la hoguera, pero el fuego, después de haberles hecho la santa la 

señal de la cruz por no estar bautizados, no dañó sus cuerpos. 

El emperador quiso casarse con Catalina y ella lo rechazó. Ante su negativa fue 

martirizada con ayuno y torturas. El ayuno no le afectó, porque la alimentó Cristo, y las 

torturas tampoco, porque los ángeles curaron las heridas producidas por los hierros. 

Ante esta situación se convirtieron la emperatriz y los soldados que estaban presentes. 

Cuando el emperador regresó de viaje y conoció lo sucedido ordenó castigar a los que la 

hubieran alimentado. El siguiente suplicio fue someterla a la tortura de las ruedas 

dentadas, pero Dios volvió a intervenir rompiendo las ruedas. Ordenó entonces cortarle 

los pechos y la cabeza. Cuando volvió a pedirle matrimonio y Catalina volvió a negarse, 

ordenó su decapitación. De sus heridas manó leche. Se creía que los ángeles habían 

llevado sus reliquias al Sinaí
2129

. 

La historia de esta santa parece estar inspirada en Hipatia
2130

. Su vida se recogió, 

por primera vez, en el Menologio de Basilio II, escrito en torno al año 985
2131

. Su culto 
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estuvo muy extendido por Europa occidental durante la Edad Media, como refleja el 

capítulo que le dedicó Santiago de la Vorágine en La Leyenda Dorada
2132

.  

Su culto llegó a Venecia en la época de las cruzadas. Desde allí se extendió por 

Italia y Francia y, posteriormente, por Alemania y España. A la expansión de su culto 

contribuyó la llegada de parte de sus reliquias -cráneo y mano- a Rouen en el siglo XI. 

Las trajo Simeón, un monje del monasterio de Sinaí
2133

. En Alemania formó parte del 

grupo de los catorce intercesores. El punto álgido de su popularidad se produjo en los 

siglos XIV y XV
2134

. 

La tenían como patrona las jóvenes casaderas, los filósofos y todos aquellos 

oficios relacionados con las ruedas, como carreteros, torneros, molineros, alfareros, 

afiladores, hilanderas, además de barberos y nodrizas
2135

. Era también, junto a santa 

Bárbara, protectora de los moribundos, lo que acrecentó su devoción
2136

. 

Sus atributos habituales, a partir del siglo XIII, son la espada y la palma. Pronto 

se produjo un enriquecimiento iconográfico con la incorporación de la rueda de su 

martirio. Desde el siglo XIII se asocia a su iconografía la figura del emperador Majencio, 

aunque en la imaginería burgalesa hace su aparición en la segunda mitad del siglo XIV.  

En Burgos y provincia hubo varias cofradías bajo su patronazgo, la más antigua 

del siglo XIII
2137

. En la catedral estuvo bajo su advocación una capilla desde 1309, 

ubicada en el ángulo formado entre la nave y el brazo sur del transepto, hoy conocida 

como de san Juan de Sahagún
2138

. Bajo su nombre se erigió otra capilla en el claustro 

nuevo, que aparece citada en un documento de 1374, destinada a sala capitular
2139

. El 

hecho de que hubiese dos capillas bajo la misma advocación refleja la gran devoción 

que se le profesó. A Catalina están dedicadas dos iglesias de nuestra provincia
2140

.  

Han pervivido cuatro tallas en Caleruega, Covarrubias, Aranda de Duero y 

Burgos. Existía otra imagen en el monasterio de Vileña, actualmente en paradero 

desconocido
2141

.  

En Caleruega [Museo de las Madres Dominicas (cat. núm. 084)] se expone una 

imagen de santa Catalina. Como elemento distintivo conserva al rey Majencio a sus 

pies. Está de pie y en su mano izquierda sujeta un pequeño objeto circular, que podría 

ser una representación de la rueda. Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por 

la distribución del manto y la altura del talle de la túnica
2142

. 

En Covarrubias [Museo Parroquial de la excolegiata (cat. núm. 112)] se custodia 

otra talla. Está de pie y con la mano derecha sujeta la rueda. Por la moda que refleja la 

indumentaria -elevación del talle de la túnica y ablusamiento en torno al mismo-
2143

, se 

puede datar en la segunda mitad del siglo XIV
2144

.  
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La escultura de la iglesia de San Juan de Aranda de Duero [iglesia de San Juan 

Bautista (cat. núm. 09)] es la única esculpida en piedra. Está de pie. Con la mano 

derecha sujeta la parte superior de la espada y con la izquierda la rueda. Desvía el pie 

derecho para dar cabida a la figura del emperador. Por la forma abarquillada del escote 

de la túnica y la elevación de su talle se puede datar en las décadas finales del siglo XIV.  

La última escultura forma parte de los fondos del Museo Catedralicio [Museo 

catedralicio, procedente de la iglesia de la Degollación de San Juan Bautista de 

Villalmóndar (cat. núm. 039)]. He podido conocer su procedencia y su identificación 

por testimonios bibliográficos
2145

. La imagen está de pie y con la mano izquierda sujeta 

un tondo, que se podría identificar con la rueda. No se distingue ningún otro atributo. La 

moda que refleja la indumentaria nos ayuda a datarla en los últimos años del siglo 

XIV
2146

.  

 

 

5. 8. 2. 8. Santa Elena 

 

Santa Elena fue la madre del emperador Constantino y ha pasado a la historia 

por haber descubierto la cruz de Cristo. San Ambrosio fue el primero que escribió sobre 

el descubrimiento de la Vera Cruz. En el discurso de los funerales de Teodosio, en el 

año 395, manifestó que Elena era de origen humilde y que había descubierto las tres 

cruces del Gólgota. La santa peregrinó a Jerusalén para dar las gracias por su hijo y sus 

nietos, según algunos autores. Emprendió el viaje porque había tenido una visión, por la 

que debía acudir a Jerusalén para sacar a la luz los sagrados símbolos. Una vez 

descubiertas las cruces y para diferenciar cuál de las tres era la auténtica, Macario, 

obispo de Jerusalén, mandó que las acercasen a una mujer enferma, quien al tocar la 

tercera recuperó la salud. Sobre el lugar del hallazgo mandó construir la basílica del 

Santo Sepulcro
2147

. 

La fuente más importante para conocer la vida de la santa es La vida de 

Constantino, escrita por Eusebio de Cesarea
2148

. Santiago de la Vorágine dedicó un 

capítulo a la Exaltación de la Cruz
2149

. 

Son atributos de santa Elena la corona, por ser emperatriz, mujer de Constancio 

Cloro y madre de Constantino, y una cruz, ya que su nombre va unido a la invención de 

la cruz de Cristo en el monte Calvario
2150

.  

En la provincia de Burgos hay una iglesia bajo su advocación
2151

 y otra bajo la 

de Invención de la Cruz, en el municipio de Villanueva de Carazo. En esta localidad 

[iglesia de la Invención de la Santa Cruz cat. núm. 300] se custodia la única talla 

burgalesa bajo esta advocación. La santa está de pie. Con la mano derecha sujeta el 

travesaño horizontal de la cruz y con la izquierda el vertical, cuyo extremo apoya en la 

peana. Lleva corona. Si se toma como referente la moda, se puede datar en el último 

tercio del siglo XIV
2152

.  
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2146

 Ibídem, p. 311. “Su estilo es gótico de finales del s. XIV. p. 196. Traje muy ajustado, que marca 

acusadamente pechos y cintura [...]. Fue el modelo femenino predilecto de la moda internacional en el 

tránsito del s. XIV al XV”, lám. 1, fig. 2. La data entre 1375-1445. 
2147

 LARA MARTÍNEZ, L. y LARA MARTÍNEZ, M., 2007, pp. 39-50. 
2148

 Ibídem, p. 39. 
2149

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, pp. 585-590. 
2150

 ROIG, F. J., 1950, p. 92. 
2151

 En Aranda de Duero. 
2152

 PAYO HERNAZ, R. J., 1997, t. II, pp. 565-566. “El cuerpo aparece presidido por un nicho central en el 

que aparece una talla gótica, probablemente del siglo XV”. 
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5. 8. 2. 9. Santa Lucía 

 

Esta santa siciliana, nacida en Siracusa, fue martirizada en el siglo IV. Santiago 

de la Vorágine le dedicó un capítulo de su Leyenda Dorada, en el que dice: “Lucía 

viene de luz. La luz por su misma naturaleza, dice acertadamente Ambrosio, entregó su 

espíritu a Dios”. También recogió la leyenda del martirio de la santa, quien peregrinó 

hasta Catania para pedir ante el sepulcro de santa Águeda la curación de su madre, que 

sufría continúas hemorragias. Lucía se quedó dormida ente la tumba y tuvo una 

aparición de la santa. Le comunicó que también ella tenía poderes curativos y que su 

madre sanaría. Lucía estaba prometida y pidió a su madre que no la entregase en 

matrimonio y que su dote se repartiera entre los necesitados. Su prometido la acusó de 

cristiana ante el cónsul y como ella defendió su fe, fue sometida a diversas torturas
2153

.  

La leyenda de los ojos debió surgir en torno al siglo XIV
2154

 y contribuyó a la 

presencia de los mismos como atributo propio. La santa se los habría arrancado durante 

su martirio para enviarlos a su prometido, quien alababa su hermosura. La Virgen habría 

posibilitado el nacimiento de otros más hermosos. Esta leyenda parece derivar de la 

etimología de su nombre luz
2155

 y aludiría a su pureza virginal y a su vida virtuosa
2156

. 

Su festividad es popular en Italia, sobre todo en Sicilia. Desde allí se extendió a 

España, Francia, Alemania y Suecia. En Suecia simboliza el comienzo del solsticio de 

invierno
2157

. Su presencia en el santoral y el martirologio fue temprana, ya que estuvo 

presente desde tiempos de la iglesia cristiana primitiva
2158

. Su popularidad se debe a sus 

dotes curativas para enfermedades de la vista
2159

. 

Se identifica a la santa por el plato en el que se representan los ojos. Además, 

muestra otros atributos, como la palma del martirio, el cuchillo o el puñal al cuello (los 

dos últimos están relacionados con su martirio). En la imaginería burgalesa solo se 

esculpen los ojos en el plato. La santa suele vestir con la indumentaria propia de las 

damas romanas
2160

 y durante el período gótico va ataviada como una noble.  

En Burgos hay una iglesia y cuatro ermitas bajo su advocación
2161

. Solo se 

conservan dos tallas en Pinilla Trasmonte y Mazuela. 

La imagen de Pinilla Trasmonte [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. 

núm. 214)] está de pie y sujeta con su mano izquierda el plato con los ojos esculpidos. 

Lleva corona y viste con la indumentaria propia de la nobleza de este período, manto 

con fiador, que la santa sujeta con su mano derecha
2162

. Se puede datar, por la moda que 

refleja la túnica, en el segundo tercio del siglo XIV
2163

. 

                                                           
2153

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, pp. 43-46. 
2154

 GONZÁLEZ HERNANDO, I., 2012 c, p. 1. 
2155

 RÉAU, L., 1957 (1997 b), p. 268. Hay dos versiones sobre el martirio de la santa. Solo en la segunda 

aparecen los ojos. “Esta leyenda se apoya en la etimología popular de su nombre, Lucía, cuya raíz esta 

vinculada a la palabra luz”. p. 269. Sus atributos más frecuentes son dos ojos, que se suele presentar sobre 

una bandeja; ROIG, J. F., 1950, p. 174.  
2156

 GONZÁLEZ HERNANDO, I., 2012 c, p. 1. 
2157

 RÉAU, L., 1957 (1997 b), p. 268. 
2158

 SENDÍN BLÁZQUEZ, J., 2002, pp. 328-335; CAÑIZARES MÉNDEZ, F., 2007, pp. 5-7. 
2159

 RÉAU, L., 1957 (1997 b), p. 268. 
2160

 ROIG, J. F., 1950, p. 174. 
2161

 AA. VV., 1986 a.  
2162

 ROIG, J. F., 1950, pp. 172, 174. “Viste la túnica y el manto romanos o el suntuoso vestido de las 

damas coetáneas al artista. Larga cabellera y corona de flores o de princesa como las vírgenes más 

ilustres”.  
2163

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-96.  
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Para identificar a la imagen de Mazuela [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. 

núm. 181)] con santa Lucía parto de la identificación realizada por R. Payo
2164

, porque, 

debido a su elevada posición en el último cuerpo del retablo de la Virgen del Carmen, 

no he podido comprobar los atributos que lleva en el plato. Está de pie y con la mano 

izquierda sujeta un plato. Se puede datar en el último tercio del siglo XIV, si tomamos 

como criterio la moda que refleja su indumentaria
2165

. 
 

 

 5. 8. 2. 10. Santa Margarita  

 

Santa Margarita o santa Marina
2166

 son dos denominaciones para referirse a la 

santa originaria de Antioquía. La leyenda de su vida se escribió hacia el siglo VI en 

Oriente. Rabano Mauro la reflejó en su Martirologio entre los años 840-856. 

 Se ha confundido a menudo con santa Marina, virgen y mártir española que fue 

martirizada en Aguas Santas, cerca de Orense, localidad de la que es patrona. Su 

leyenda se asemeja a la de Santa Margarita, porque fue devorada por un dragón de cuyo 

vientre salió triunfal
2167

. En el Martirologio de Rabano Mauro se fijó la fiesta de santa 

Marina en el 18 de junio y la de santa Margarita el 13 de julio. Cuando se tradujo la 

passio griega al latín, santa Marina se convirtió en santa Margarita. En Bizancio la 

festividad de santa Margarita se fijó en el día 17 de julio y en Occidente, desde 1199, el 

20 de julio
2168

. Ante la ambigüedad existente en torno a la denominación y el resultado 

infructuoso en la búsqueda de esculturas medievales de santa Marina, he identificado la 

imagen en estudio con santa Margarita. 

Gracias al capítulo XCIII de la Leyenda Dorada su culto se extendió por 

Occidente. La leyenda narra cómo Margarita no se dejó seducir por el gobernador 

Olibrio y este la metió en un calabozo. Allí se le apareció el demonio con forma de 

dragón para que renunciase al cristianismo. Según esta fuente la santa fue blanca por su 

virginidad, pequeña por su humildad y poderosa en hacer milagros
2169

.  

 Sus atributos son el libro en su mano izquierda y la cruz en la derecha, en este 

caso transformada en espada. Se coloca un demonio o dragón fantástico a sus pies
2170

. 

Se le atribuían virtudes de comadrona, lo que la convirtió en una santa muy popular 

durante la Edad Media.  

En Burgos hay cuatro iglesias y una ermita bajo la denominación de santa 

Marina
2171

. En el territorio en estudio solo ha pervivido la talla de Moncalvillo de la 

Sierra [ermita de Santa Marina (cat. núm. 187)]. Sostiene con la mano derecha la espada 

y con la izquierda el libro por la parte inferior. El pie izquierdo se distancia hacia el 

lateral para dejar espacio al demonio, que se encuentra a sus pies. El dragón adquiere un 

aspecto terrible y su rabo se prolonga por el lateral derecho de la santa hasta la rodilla. 

Por las características de la indumentaria, elevación del talle y abarquillamiento del 

cuello de la túnica, se puede datar en el último tercio del siglo XIV. 

 

 

                                                           
2164

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 507. “En el nicho del remate aparece una talla del siglo XV de 

Santa Lucía”. 
2165

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
2166

 MASSONS RABASSA, E., 2004, p. 57. 
2167

 RÉAU, L., 1957 (1997 b), pp. 341-342. 
2168

 ECHEVARRÍA ARSUAGA, A., 1989, p. 36; MASSONS RABASSA, E., 2004, p. 57. 
2169

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, pp. 376-378. 
2170

 ROIG, J. F., 1950, p. 187; RÉAU, L., 1957 (1997 b), p. 330. 
2171

 AA. VV., 1986 a. 
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5. 8. 2. 11. Santos sin identificar 

 

Los santos sin identificar forman un grupo de siete tallas, que han perdido el 

culto y los atributos. De algunos de ellos solo se conserva la cabeza. 

De las dos esculturas que se estudian a continuación solo se conserva la cabeza. 

En el Museo Parroquial de Vadocondes [iglesia de la Asunción de Nuestra Señora (cat. 

núm. 276)] se expone la cabeza de un santo. Por las características del rostro y el 

tamaño de la barba se pudo realizar en el segundo tercio del siglo XIV. La siguiente 

cabeza, que está muy mal conservada, se custodia en Salas de los Infantes [almacenes 

del arciprestazgo (cat. núm. 243)]. Ha desaparecido el extremo inferior de la barba. Solo 

se puede afirmar que parece la cabeza de un santo barbado, pero también podría tratarse 

de la cabeza de un Crucificado. Se puede datar en el último tercio del siglo XIII o la 

primera mitad del XIV. 

A la imagen de Vega de Lara [iglesia de San Juan Bautista (cat. núm. 285)] los 

feligreses la identifican con san Juan
2172

. Muestra tonsura clerical y viste como un santo 

diácono, con dalmática, alba, manípulo y estola. Se puede datar en el siglo XIV.  

La imagen de Villangómez [iglesia de San Cosme y San Damián (cat. núm. 

298)] representa a un obispo, al que denominan san Juan. Está de pie y cubre su cabeza 

con una mitra y viste con casulla, dalmática, alba, estola y manípulo. Por las 

características de la indumentaria se pudo realizar en la segunda mitad del siglo XIV
2173

.  

En Monasterio de la Sierra [iglesia de San Pedro Apóstol (cat. núm. 184)] hay 

una imagen de un santo bajo la advocación de san Torcuato, santo que carece de 

iconografía propia. Era uno de los siete varones apostólicos, que habían sido discípulos 

de Santiago el Mayor. Fueron enviados a España por san Pedro y san Pablo para 

evangelizarla
2174

. Al santo se le suele representar con la indumentaria episcopal
2175

. En 

la imagen en estudio viste con manto y túnica. Sujeta un libro con su mano derecha y 

está calzado con zapatos puntiagudos. Se ha incluido en este apartado porque no 

sabemos a qué santo representa. Por el cuello abarquillado de la túnica se puede datar en 

la segunda mitad del siglo XIV
2176

. 

A Mazuela [iglesia de San Esteban Protomártir (cat. núm. 182)] pertenece la 

imagen situada sobre el retablo del muro de la nave del Evangelio. Ha desaparecido la 

mano derecha y en la izquierda conserva un fragmento de madera, que podría ser parte 

de un plato. En ese caso representaría a santa Lucía, santa Águeda o santa Apolonia
2177

. 

Por la moda que refleja su indumentaria se puede datar en el último tercio del siglo XIV. 

La escultura de Hinojar del Rey [iglesia de San Andrés Apóstol (cat. núm. 134)] 

se conoce bajo la advocación de santa Rita, santa italiana que fue beatificada en 1627 y 

no se canonizó hasta el año 1900
2178

. Carece de manos y de atributos. Por la disposición 

del manto y el tipo de túnica
2179

 se puede datar en el último tercio del 

                                                           
2172

 La misma situación se produce con otras dos imágenes burgalesas. A la de san Juan de Madrigal del 

Monte se le denomina santa Apolonia y la Virgen de Valcabado de Roa se le conoce como a santa Ana. 
2173

 En las pinturas de Artajona se representa a San Saturnino con una indumentaria similar:  MEZQUÍRIZ 

DE CATALÁN, M. A., 1989, p. 108. Lo data en 1340; LACARRA DUCAY, M. C., 2008, p. 149. Datado en el 

siglo XIV. 
2174

 RAMALLO ASENSIO, G., 2003, pp. 643-671. 
2175

 REYES MARTÍNEZ, A. y GARCÍA-PULIDO, L. J. y LÓPEZ SÁNCHEZ, P. A. y BRAZILLE NAULET, V. y 

GUISADO SERRA, L., 2011, p. 462. “En uno de ellos aparece la figura del santo revestido con los atributos 

de su dignidad episcopal, el roquete, la estola la capa pluvial y el báculo como si bendijera los lugares que 

le fueron encomendados para evangelizar”.  
2176

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
2177

 ROIG, J. F., 1950, p. 282. 
2178

 RÉAU, L., 1957 (1997 c), p. 136. 
2179

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 196.  
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6. CONCLUSIONES 
 

En el estudio de la imaginería gótica burgalesa de los siglos XIII y XIV que se 

localiza al sur del Camino de Peregrinación se ha constatado la existencia de un rico y 

variado patrimonio, tanto por el número de imágenes conservadas, como por su 

variedad iconográfica. 

A lo largo de esta investigación he constatado que algunas esculturas burgalesas 

están relacionadas con tallas de otras provincias. Además, hay un número significativo 

de Crucificados dolorosos españoles, entre los que se encuentran los Santos Cristos de 

Burgos de los Agustinos y de los Trinitarios, que se pueden insertar en el tipo europeo y 

no se incluyen en los estudios dedicados al mismo. Lo mismo sucede con los 

Crucificados articulados, entre los que destaca el Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos, que por sus características se puede situar en las dos tipologías. La 

incorporación de estas tallas puede contribuir a completar los estudios mencionados y a 

un mejor conocimiento de estas series escultóricas.  

Varias de las imágenes que integran este estudio tienen una datación temprana, 

en comparación con las esculturas de otros territorios peninsulares. Las primeras 

responden a la actuación de artífices de los talleres catedralicios. La calidad de las 

mismas pone de manifiesto que algunas imágenes trascienden el ámbito devocional, al 

que habían sido relegadas en los escasos estudios que se las mencionaba. 

También se han inventariado esculturas singulares. Algunas por la función que 

desempeñaron y otras por a la iconografía que representan. Entre las tallas que destacan 

por su funcionalidad están las imágenes articuladas. Estas esculturas constituyen un 

grupo poco numeroso en España y en la plástica europea. La investigación sobre estas 

piezas ha sido difícil por la ausencia de estudios previos. Entre las imágenes singulares 

por su iconografía y por las escasas representaciones existentes destacan los grupos del 

Descendimiento, Cristo mostrando las llagas, la Trinidad como Trono de Gracia y las 

Anunciación hispánicas.  

A diferencia de las esculturas anteriores, que destacan por su singularidad 

iconográfica y limitado número de piezas, las imágenes de santa Ana triple constituyen 

un grupo numeroso, del que hay que reseñar su calidad y temprana aparición, respecto a 

otros territorios. Las esculturas dedicadas a los otros santos muestran una variada 

nómina de advocaciones.  

Respecto a las obras burgalesas de la Virgen sedente con el Niño hay que 

resaltar el elevado número de tallas conservadas y su variedad tipológica. Entre los tipos 

estudiados despunta el de las Vírgenes alfonsíes. Se ha podido constatar, que, a pesar de 

su ausencia en las investigaciones dedicadas a esta tipología, nuestra provincia tuvo un 

destacado papel en su origen y difusión. La inclusión de las imágenes burgalesas en esta 

tipología ha contribuido a mejorar nuestro conocimiento sobre la misma. También es 

llamativo el elevado número de esculturas de la Virgen sedente con el Niño de pie, 

debido a su limitada representación en la imaginería peninsular y europea.  

Finalmente, conviene destacar que el enfoque aplicado al estudio de las 

esculturas ha sido global. Las tallas se han analizado desde diferentes aspectos: 

iconográfico, estilístico y devocional, por entender que son complementarios.  

 

 

6. 1. UN RICO PATRIMONIO  

 
El territorio en estudio conserva un destacado patrimonio en imaginería gótica 

burgalesa de los siglos XIII y XIV, como se ha mencionado, con 352 esculturas agrupadas 
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en 312 fichas del catálogo. Es uno de los conjuntos escultóricos peninsulares más 

significativos.  

Para poder profundizar en el análisis de las imágenes se ha diferenciado a las 

esculturas realizadas en talleres de escultura monumental de las otras tallas, y por ello se 

han estudiado en apartados independientes. Las piezas del primer apartado son obras, en 

su mayor parte, de artífices de los talleres de la catedral de Burgos y reflejan un elevado 

dominio técnico. Para el estudio de las otras esculturas se ha seguido un criterio 

iconográfico. Entre las imágenes de este apartado también hay esculturas de elevada 

calidad. Algunas pertenecen al monasterio de Las Huelgas o están relacionadas con 

imágenes de este cenobio
2180

, otras se importaron o realizaron por escultores 

foráneos
2181

 y, por último, existe un pequeño grupo de tallas que no he podido 

relacionar con un mismo taller, escultor o edificio
2182

. Como también es frecuente en 

otros territorios, abundan las imágenes realizadas por imagineros locales. Algunas de 

ellas se sitúan en la delgada línea que separa el arte de la artesanía, pudiendo 

considerarlas una expresión del arte popular al servicio de la devoción. 

A diferencia de otras provincias, donde la presencia de esculturas tipo es 

frecuente, en la imaginería burgalesa son escasas, al igual que las esculturas que derivan 

de ellas
2183

.  

Numerosas imágenes permanecen inéditas
2184

 y otras sólo se mencionan en las 

publicaciones que he dedicado a la imaginería burgalesa
2185

. Las imágenes restantes se 

citan en publicaciones científicas que no se centran en el estudio de la imaginería de 

nuestra provincia
2186

. La mayoría de las referencias se limitan a la advocación, al estilo 

o a la datación
2187

. Así pues, una de las grandes aportaciones de esta tesis es el 

importante corpus de tallas góticas inéditas.  

  

 

6. 2. LA TEMPRANA DATACIÓN DE ALGUNAS IMÁGENES GÓTICAS 

BURGALESAS RESPECTO A LA ESCULTURA DE OTROS TERRITORIOS 

 
Tras concluir el estudio de la imaginería del período comprendido entre 1235-

1270, cuando se realizaron los grandes conjuntos escultóricos catedralicios, puede 

                                                           
2180

 Las Vírgenes de la capilla de San Juan (cat. núm. 64) y de la Rosa del monasterio de Las Huelgas 

(cat. núm. 65) y la Virgen de la Parra de Celada del Camino (cat. núm. 105). 
2181

 Destacan el Santo Cristo de Burgos de los Agustinos (catálogo núm. 38), el Santo Cristo de Burgos de 

los Trinitarios (cat. núm. 54), el Crucificado de la iglesia de San Millán de Los Balbases (cat. núm. 177) y 

los santos Juanes de Castrojeriz (cat. núm. 100), entre otras tallas. 
2182

 Santa Ana triple del Museo del Retablo (cat. núm. 74), Santa Ana triple de Santo Domingo de Silos 

(cat. núm. 256), la Anunciación de Caleruega (cat. núm. 82), etc. 
2183

 Las únicas tallas tipo son: el Crucificado del Calvario de Fernando de la Cerda (cat. núm. 58), el 

Crucificado de la iglesia de San Millán de Los Balbases (cat. núm. 177), la Virgen de la Alegría de la 

catedral (cat. núm. 42) y la Virgen de la capilla de San Juan de Las Huelgas (cat. núm. 64). 
2184

 Las que se recogen en ciento veintitrés fichas del catálogo. 
2185

 Las que se estudian en sesenta y ocho fichas del catálogo. 
2186

 Ciento veintiuna imágenes. 
2187

 El mayor porcentaje de menciones a imágenes góticas se recogen en las obras de: SENTENACH, N., 

Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, ms., 7 tomos, 1924 y PAYO HERNANZ, R. J., 

El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, Burgos, 1997. La casi totalidad de las 

referencias alude a la ubicación o al estilo de las imágenes. No es llamativo que la información sea tan 

concisa y que no se detenga en el estudio de las esculturas, porque las referencias de N. Sentenach se 

insertan en las anotaciones que realizó para la elaboración posterior del catálogo de la provincia de 

Burgos. R. Payo menciona imágenes góticas, cuando estas se han colocado en retablos barrocos, que eran 

el objetivo de su tesis doctoral.  
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afirmarse que este marco temporal coincide con la etapa de introducción y 

consolidación del lenguaje gótico en la imaginería burgalesa. Esta circunstancia se debe 

a que las primeras esculturas de nuestro territorio plenamente góticas responden a la 

actuación de artífices de los talleres catedralicios. De este modo, la primera de ellas, 

Nuestra Señora del Manzano de Castrojeriz (cat. núm. 98), datada entre 1235 y 1250, es 

obra de un escultor de la portada del Sarmental. Es, por lo tanto, una de las primeras 

imágenes góticas peninsulares. La talla de Santa María la Real de Villamayor de los 

Montes (cat. núm. 297) responde a la actuación de escultores de la portada de la 

Coronería. A estas dos esculturas le sucede un elevado número de obras que se han 

relacionado con el taller del claustro de la catedral de Burgos. Sirvan como ejemplo la 

Virgen de la Alegría (cat. núm. 42) y la Virgen de los Remedios de la catedral (cat. 

núm. 43), la Virgen de La Vid (cat. núm. 168), el Calvario de Fernando de la Cerda (cat. 

núm. 58) y el Descendimiento de Las Huelgas (cat. núm. 61), entre otras
2188

.  

A diferencia de estas obras, la adopción del lenguaje plástico gótico fue asumida 

lentamente por los escultores locales, como sucede en otros territorios. Por ello, hay que 

esperar a las últimas décadas del siglo XIII para encontrar, más allá del selecto grupo de 

obras mencionadas en el párrafo anterior, piezas en las que no se aprecien pervivencias 

románicas.  

 

 

6. 3. LA RELACIÓN DE IMÁGENES BURGALESAS CON ESCULTURAS 

PENINSULARES Y EUROPEAS 

 
Varias tallas se pueden relacionar con esculturas de otras provincias. El 

Crucificado del grupo del Calvario de Fernando de la Cerda de Las Huelgas (cat. núm. 

58) sirvió de modelo a esculturas palentinas. El escultor que realizó Santa María la Real 

de Villamayor de los Montes (cat. núm. 297) es el mismo que esculpió la Virgen de las 

Esclavitud de Vitoria. El maestro de la portada occidental de Toro es el autor de Nuestra 

Señora de Marzo de Santo Domingo de Silos (cat. núm. 258). Esta situación se 

reproduce con otras imágenes, que no tienen tanta trascendencia artística
2189

. De este 

modo, el estudio de la imaginería burgalesa puede contribuir a un mejor conocimiento 

de la imaginería de otras provincias, sobre todo de las limítrofes. 

Existen dos Crucificados burgaleses de una calidad excepcional, el Santo Cristo de 

Burgos de los Agustinos (cat. núm. 38) y el Santo Cristo de Burgos de los Trinitarios 

(catálogo núm. 54), que forman parte de la tipología de los Crucificados dolorosos. El 

tipo europeo de los Crucificados dolorosos al que pertenecen difiere de las variantes de 

los Crucificados dolorosos españoles.  

El Santo Cristo de Burgos de los Agustinos (cat. núm. 38), además de a la 

tipología de los Crucificados dolorosos, pertenece a la modalidad de los Crucificados 

articulados, como se ha mencionado. Esta talla tampoco se incluye en los escasos 

                                                           
2188

 A estas hay que añadir la Virgen de la iglesia de San Lorenzo de Burgos (cat. núm. 56) y la Virgen de 

la Manzana del monasterio de Santo Domingo de Silos (cat. núm. 257).  
2189

 Sirvan como muestra los siguientes ejemplos. Los Crucificados burgaleses de Roa de Duero (cat. 

núm. 238) y Guzmán (cat. núm. 131) se pueden relacionar con las tallas vallisoletanas de Curiel y 

Tordehumos y la palentina de Castrillo de Onielo en la forma del paño de pureza. El Crucificado de 

Barbadillo del Pez (cat. núm. 23) se asemeja al del Calvario palentino de Boadilla del Camino. El Cristo 

de los Remedios de Los Balbases (cat. núm. 147) es obra del mismo imaginero que realizó el Crucificado 

riojano de la iglesia de Santa María la Mayor de Ezcaray. 
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estudios europeos dedicados a este tipo
2190

. La imagen burgalesa y otros tres 

Crucificados españoles articulados coinciden en los sofisticados mecanismos de 

articulación, ausentes en las tallas europeas
2191

. Las imágenes españolas pueden ayudar 

a completar la serie de los Crucificados articulados europeos. Probablemente, puedan 

constituirse en el eslabón perdido de aquellas tallas que fueron quemadas en las guerras 

de religión de los Países Bajos y de Alemania y de ahí deriva la importancia que pueden 

desempeñar en esta serie.  

 

 

6. 4. LA PRESENCIA DE ESCULTURAS SINGULARES 
 

En el territorio objeto de este estudio se custodian esculturas singulares desde el 

punto de vista de su funcionalidad o desde su peculiaridad iconográfica, como se ha 

mencionado.  

En primer lugar destacaremos las tallas singulares por su funcionalidad. El 

Santiago sedente de Las Huelgas (cat. núm. 62) y el Santo Cristo de Burgos de los 

Agustinos (cat. núm. 38) coinciden en que ambas son tallas articuladas, pero difieren en 

la función para la que se realizaron. La imagen de Las Huelgas es la única talla 

articulada de un santo de la que tengo conocimiento. También es la única escultura que 

se realizó con una finalidad política, la de armar caballero a Alfonso XI. Se utilizó en la 

ceremonia de investidura de la caballería de este rey el 25 de julio de 1332, festividad 

del apóstol Santiago, en la catedral de Santiago de Compostela. Para que la escultura 

pudiera participar activamente en el ceremonial puede mover los brazos y sus manos 

adoptan una posición diferenciada. Con la mano derecha sujeta la espada, para facilitar 

la colocación de la misma en el hombro del rey, y tiene la derecha extendida para 

aplicar la pescoçada. Los brazos se mueven mediante un cordón, que podía activar el 

mismo monarca en la ceremonia. De este modo, la presencia de la imagen y su 

participación en la investidura sirvió para la sacralización de la misma. 

El estudio de la segunda escultura, el Santo Cristo de los Agustinos (cat. núm. 

38), también fue dificultoso. No existían estudios previos, de carácter científico, en los 

que se mencionase la talla. Finalmente, pude insertarla en la tipología de los 

Crucificados articulados europeos. Las imágenes de esta tipología se crearon para que 

participaran en los ceremoniales de Semana Santa. Gracias a sus mecanismos de 

articulación con una sola escultura se podía representar la Crucifixión, el 

Descendimiento y el Santo Entierro. También se realizaron otras imágenes góticas para 

participar en la liturgia pascual, como los grupos del Descendimiento, pero, a diferencia 

de los Crucificados articulados, solo podían representar la escena del Descendimiento.  

En Burgos se han estudiado varias esculturas singulares desde el punto de vista 

de su iconografía. Entre los Crucificados destaca el Santo Cristo de Burgos de los 

Trinitarios (cat. núm. 54), que se puede insertar en la corriente europea de los 

Crucificados dolorosos, una tipología que tiene pocos exponentes en la península y a la 

que solo pertenecen los Santos Cristos de Burgos y el Crucificado navarro de Puente de 

la Reina.  

Las representaciones de Cristo mostrando las llagas son poco frecuentes en las 

expresiones plásticas y en imaginería se convierten en una rareza, no sólo en la 

península, también en Europa occidental. En Castilla y León hay dos tallas, una en el 
                                                           
2190

 Hasta el artículo que publiqué en 2003, dedicado al estudio de esta imagen y de los Crucificados 

articulados españoles. Desde ese año las tallas españolas se incluyen en las investigaciones 

internacionales sobre imágenes articuladas. 
2191

 Pertenecientes a las clarisas de Palencia, la catedral de Orense y Finisterre. 
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Museo Diocesano de León y otra en la localidad zamorana de Villalpando, a las que hay 

que añadir la burgalesa de Tamarón (cat. núm. 262).  

La talla de la Trinidad como Trono de Gracia de Villamayor de los Montes (cat. 

núm. 296) también debe su originalidad iconográfica al escaso número de ejemplares 

conservados. Es la única imagen gótica española realizada en madera de la que tengo 

conocimiento. Aunque las esculturas pétreas también son escasas, he contabilizado 

cinco. 

En imaginería las representaciones del Descendimiento no son tan limitadas 

como las iconografías anteriormente mencionadas, pero también son poco numerosas. 

Es llamativa la concentración que se produce en nuestra provincia. Burgos alberga el 

mayor número de obras góticas de la península, a diferencia de Cataluña, donde 

dominan las románicas. La distinta secuencia que se aprecia en la aparición de las 

representaciones lígneas se puede deber a que la expansión del rito romano por Cataluña 

fue anterior a su adopción en Castilla, donde perduró durante un período más dilatado 

de tiempo la litúrgica hispánica, que prohibía cualquier representación litúrgica. Y, 

como se ha comentado, estos grupos escultóricos se tallaron para participar en la liturgia 

pascual.  

Otra iconografía singular en los reinos de Castilla y León, Galicia y Portugal son 

las denominadas Anunciaciones hispánicas, en las que María se muestra en avanzado 

estado de gestación. En Burgos se conserva un grupo de esta variante en el monasterio 

de las dominicas de Caleruega (cat. núm. 82). Las Anunciaciones en las que María está 

preñada conviven con aquellas en la que la Virgen no está embarazada, de las que se 

han estudiado tres en el territorio objeto de este estudio. La coexistencia de las dos 

variantes se podría relacionar con la convivencia de las liturgias hispánica y romana a 

finales del siglo XIII y durante el siglo XIV. En la liturgia hispánica la festividad de la 

Anunciación se celebraba el 18 de diciembre, y por ello María estaba en avanzado 

estado de gestación, y en la romana el 25 de marzo. Esta circunstancia explicaría que en 

los territorios que se regían por la liturgia romana no existan esculturas de esta variante 

iconográfica.  

Santa Ana triple es la santa más representada en la imaginería burgalesa del 

territorio en estudio, con diez obras. Sus representaciones, además de numerosas, si las 

comparamos con las catalogadas en las provincias limítrofes, tienen una datación muy 

temprana. La mayoría refleja una depurada ejecución técnica. La estrecha relación que 

se estableció entre el culto a santa Ana y la doctrina de la Inmaculada Concepción 

aconsejó abordar su estudio en un apartado independiente del resto de los santos. El 

santoral está representado con treinta esculturas en la imaginería gótica burgalesa al sur 

del Camino de Peregrinación, una cifra muy superior a la de otros territorios. Diez son 

apóstoles
2192

 y los otros veinte santos se adaptan a diez advocaciones del santoral
2193

.  
 

 

6. 5. LAS VÍRGENES SEDENTES CON EL NIÑO Y SU VARIEDAD 

ICONOGRÁFICA 

 
El número de imágenes de la Virgen sedente con el Niño es muy elevado: ciento 

cuarenta y siete tallas. Las esculturas burgalesas, además de por su elevado número, 

destacan por la variedad de tipos iconográficos que representan: siete. El grupo más 

antiguo es el de las Vírgenes de tradición románica. Los cuatro tipos siguientes se han 
                                                           
2192

 San Andrés, san Bartolomé, san Juan Evangelista, san Pedro, Santiago. 
2193

 San Clemente, san Esteban, san Juan Bautista, san Martín, santa Águeda, santa Basilisa, santa 

Catalina, santa Elena, santa Lucía y santa Margarita.  
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clasificado en función de la posición que adopta la mano derecha de María: que 

resguarda al Niño sin tocarlo; que le resguarda con el manto; que apoya la mano en la 

pierna o la cintura de Jesús; que apoya la mano en el hombro o en el brazo de Jesús.  

El sexto tipo corresponde a las Vírgenes alfonsíes. Las imágenes burgalesas no 

se incluían entre las Vírgenes vasco-navarro-riojanas, como algunos autores habían 

denominado a esta tipología, cuando inicié este estudio. Sin embargo, al concluir el 

mismo sorprende que las primeras esculturas de esta iconografía se conserven en 

nuestra provincia. Pude establecer una secuencia cronológica, que se iniciaba con la 

Virgen de la Alegría de la catedral (cat. núm. 42) y continuaba con las Vírgenes de 

Castrojeriz y La Vid (cat. núm. 168). Las tres imágenes se realizaron en piedra y son 

obra del taller del claustro de la catedral. A estas esculturas hay que añadir otras once 

tallas del territorio en estudio y doce de los municipios situados al norte del Camino de 

Peregrinación burgalés, una de ellas desaparecida. Se pudo constatar la importante 

presencia del tipo en nuestra provincia. Debido a que la denominación de Vírgenes 

vasco-navarro-riojanas no reflejaba la distribución geográfica del tipo y tampoco se 

podía justificar porque en este territorio se hubiera gestado la tipología, se planteó la 

necesidad de cambiarla. Se optó por designarlas Vírgenes alfonsíes, debido a que las 

primeras esculturas surgieron durante el reinado de Alfonso X y fue una tipología muy 

querida por este monarca. La aproximación al estudio de las esculturas burgalesas ha 

contribuido a completar las investigaciones, al establecer el origen del tipo, y a un 

mayor conocimiento de su distribución geográfica. 

Por último, las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone de pie 

tienen poca presencia en la escultura europea occidental. Sin embargo, en el territorio 

objeto de este estudio pervive un elevado número de tallas
2194

. Entre ellas destacan la 

Virgen de la Rosa del monasterio de Las Huelgas (cat. núm. 65) y de la Virgen de la 

Parra de Celada del Camino (cat. núm. 105) por su elevada calidad.  

 

 

 6. 6. LAS IMÁGENES COMO OBJETO DE CULTO 

 
No se ha querido limitar el estudio de las esculturas burgalesas a aspectos 

devocionales, como en la mayoría de las publicaciones existentes, ni a un enfoque 

iconográfico o estilístico. El estudio se ha realizado desde un enfoque global, primordial 

para entender la imagen en su conjunto. Por ello, también he recogido las tradiciones, 

aspectos devocionales y modalidades del culto popular. Esta recopilación de datos 

devocionales puede ser de utilidad para futuros estudios etnográficos. 

Algunas esculturas destacaron por su importancia devocional, actualmente 

desaparecida
2195

. En otras su devoción ha superado o supera nuestro territorio y cuentan 

con una bibliografía copiosa
2196

. A varias se le profesa una devoción comarcal
2197

 o 

local
2198

. Y por último están las que han tenido o tienen un culto monacal
2199

. 

                                                           
2194

 Ocho esculturas. 
2195

 Nuestra de la Rebolleda de la parroquia de Nuestra Señora del Rosario de Burgos (cat. núm. 50), la 

Virgen de los Remedios (cat. núm. 43) y Nuestra Señora del Milagro de la catedral (cat. núm. 41), 

Nuestra Señora de La Vid (catálogo núm. 168), la Virgen del Rosario de Roa (cat. núm. 239), Nuestra 

Señora de los Valles de Torresandino (cat. núm. 274), el Cristo de Villahizán de Muñó (cat. núm. 291), 

etc. 
2196

 El Santo Cristo de Burgos de los Agustinos (cat. núm. 38) y el Santo Cristo de Burgos de los 

Trinitarios (cat. núm. 54). 
2197

 La Virgen del Manzano de Castrojeriz (cat. núm. 98), la Virgen de la Cueva de Hontangas de Roa 

(cat. núm. 136), la Virgen de Manciles de Lerma (cat. núm. 170), Nuestra Señora de Castro de Peñalba de 
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La abundante información recabada sobre algunas imágenes ha imposibilitado la 

inclusión de su estudio en el catálogo. Por este motivo, y sólo en esos casos, los 

aspectos devocionales, las tradiciones y las modalidades del culto popular se han 

abordado en los apartados dedicados al estudio de las esculturas.  

Entre las obras que destacan por la abundancia de testimonios devocionales 

conservados hay que resaltar al Santo Cristo de Burgos de los Agustinos (cat. núm. 38), 

cuyas leyendas y milagros se remontan al siglo XV y perviven hasta la actualidad. Su 

culto se extiende por España, América latina y Filipinas. Le suceden el Santo Cristo de 

Burgos de los Trinitarios (cat. núm. 54) y la Virgen de La Vid (cat. núm. 168). 

Un reflejo de la importancia devocional de las tallas es la pervivencia de su 

culto. Por ello, la mayor parte ha llegado muy arreglada a nuestros días. Aunque esto 

haya podido suponer una dificultad para su estudio, es una prueba de que las imágenes 

han estado en uso y siguen teniendo aceptación en sus localidades. 

 

Finalmente, se puede afirmar que en esta investigación se han conseguido los 

objetivos planteados. El primero, la consulta minuciosa de las referencias bibliográficas, 

ante la ausencia de documentos. No existían estudios de carácter científico de los que 

partir. En algunos casos las únicas aproximaciones bibliográficas a algunas tipologías 

eran extranjeras y de difícil acceso, como ha sucedido con los Crucificados articulados, 

los Crucificados dolorosos y los Descendimientos. Por esta circunstancia tuve que 

consultar un elevado número de publicaciones de carácter dispar, que en ocasiones son 

las únicas referencias existentes. La numerosa bibliografía consultada es lo que ha 

sirvido de sólido respaldo al trabajo.  

El segundo objetivo fue el recorrido del territorio para proceder al inventariado y 

catalogación de las esculturas. He visitado las ermitas, la catedral, las iglesias, los 

monasterios y algunos edificios civiles. Esta circunstancia no asegura que hayan 

quedado esculturas sin inventariar, porque en las restauraciones de algunas 

construcciones están apareciendo imágenes enterradas en el suelo u ocultas detrás de 

retablos. Cuando he tenido conocimiento de esta situación he vuelto a esos edificios 

para proceder al estudio de las tallas. Lo mismo ha sucedido cuando he sabido que se 

habían restaurado algunas imágenes, que he regresado para fotografiarlas. En esos casos 

aparecen las fotografías de antes y de después de la restauración. En varias ocasiones he 

constatado que algunas esculturas se custodian en casas particulares por miedo a robos. 

En varias localidades se me ha facilitado su estudio, pero puede darse la situación de 

que en otros no se me haya informado de su existencia. Sólo ha habido una iglesia, la de 

Villanueva de las Carretas, en la que no se me permitió estudiar la talla de un 

Crucificado del siglo XIV. 

En ocasiones, para completar el estudio de algunas imágenes, me he tenido que 

ayudar de otras disciplinas, como la historia, la heráldica, la moda, la policromía o la 

literatura. 

 

                                                                                                                                                                          

Castro (cat. núm. 206), el Crucificado del Calvario de Reveche de Gumiel de Izán (cat. núm. 125), 

Nuestra Señora de Oca de Villafranca Montes de Oca (cat. núm. 288), etc. 
2198

 La Virgen de las Viñas de Aranda de Duero (cat. núm. 8), el Cristo de San Lázaro de la ermita de 

Nuestra Señora de Belén de Belorado (cat. núm. 26), Nuestra Señora la Blanca de Pinillos de Esgueva 

(cat. núm. 216), Virgen de Nava de Fuentelcésped (cat. núm. 123), Nuestra Señora del Juncal de 

Valdeande (cat. núm. 281), etc. 
2199

 El Descendimiento de Las Huelgas (cat. núm. 61), Nuestra Señora del Capítulo de las clarisas de 

Castrojeriz (cat. núm. 102), el Cristo de la Salud (cat. núm. 66) y Nuestra Señora la Real de las 

cistercienses Calatravas de Burgos (cat. núm. 67), el Descendimiento de Fresnillo de las Dueñas (cat. 

núm. 121), etc. 
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1. ADRADA DE AZA 

Crucificado 

Hacia 1300 

Madera policromada 

224 x 256 cm. 

Iglesia de Santa Columba 

 

   El municipio de Adrada de Aza formó parte del área de repoblación iniciada por el 

conde Gonzalo Fernández, quien ocupó la cercana villa de Aza en el año 912. Se 

mencionó en una donación del año 940 al monasterio de San Pedro de Arlanza y en el 

documento que estableció los límites de la recién creada diócesis oxomense, de 

1088
2200

. Perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Aza.  

Según Madoz, se creía en el siglo XIX que la ermita románica del Cristo de los 

Remedios había sido la antigua parroquial. La iglesia, erigida en el siglo XVI, estuvo en 

el XIX bajo la advocación de María Magdalena
2201

. Actualmente está dedicada a Santa 

Columba. La tradición oral sostiene que el Crucificado procede de un antiguo 

monasterio del término municipal, del que no he encontrado referencias. La imagen 

cuelga del muro septentrional de la nave del Evangelio de la iglesia. Ha sufrido 

importantes transformaciones, se le ha acortado el paño de pureza y retallado las 

piernas. Está repolicromada y ha perdido la cruz original.  

Por el estudio de la cabeza pertenece al tipo de los Crucificados de rasgos 

arcaizantes
2202

. Las orejas alcanzan cierto protagonismo y el cabello se ha tallado en 

pequeños mechones geométricos e independientes. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el 

lado derecho. La expresión de su rostro es serena, aunque tiene los ojos abiertos. En el 

cuello se ha resaltado el tendón izquierdo.  

Los brazos se sitúan sobre la horizontal, el izquierdo más elevado que el 

derecho. Las manos tienen los dedos extendidos. En el tórax se han tallado las 

clavículas y el abdomen, que está compartimentado en dos lóbulos. El perizonium, en 

origen, dejaba visible la rodilla izquierda y ocultaba la derecha. Partiendo de las partes 

no retocadas, se puede deducir que llevaba reborde y se ataba sobre la cadera izquierda, 

como en los Crucificados de Roa (cat. núm. 238) y Guzmán (cat. núm. 131). El pie 

izquierdo está en rotación externa y el derecho vertical.  

                                                           
2200

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, pp. 295-300; MANSILLA REOYO, D., 1986, p. 306.; MARTÍNEZ DÍEZ, 

1998 c, doc. XLIII. 
2201

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), pp. 32-33.  
2202

 Junto a las tallas de Burgos (Museo del Retablo procedente de Villamorón), Belorado y Caleruega. 

Ordenadas según su cronología. 
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La talla presenta una ejecución depurada en las partes no alteradas. Por sus 

dimensiones, el tratamiento arcaizante del cabello, que sigue modelos románicos, y sus 

características anatómicas se puede datar en torno al 1300.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p. 85. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 193. 
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2. ADRADA DE AZA 

San Juan Bautista 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada  

65 x 29 cm. 

Iglesia de Santa Columba  

 

Según la tradición oral, la escultura de san Juan fue la imagen titular de su 

ermita. No he encontrado referencias a esta ermita. Se desconoce la fecha de su traslado 

a la parroquial, donde se colocó en el muro de la Epístola. Su estado de conservación es 

bueno. Está tallado por todas sus caras, pero en la parte trasera solo llega al esbozo. Se 

ha repolicromado.  

San Juan Bautista es el santo más representado en la imaginería gótica 

burgalesa
2203

. La proporción de esculturas, las festividades que se recogen en los 

sínodos medievales
2204

 y el elevado número de iglesias bajo su advocación
2205

, indican 

que fue objeto de gran devoción, al igual que en Europa occidental
2206

. Sobre este santo 

escribieron los cuatro evangelistas
2207

. También está presente en los Evangelios 

apócrifos
2208

 y Santiago de la Vorágine dedicó el capítulo CXXV a su decapitación en la 

Leyenda Dorada
2209

.  

Su caracterización física parte de los Evangelios de san Marcos (1, 4-6) y de san 

Mateo (4)
2210

. Juan se esculpe de pie y con los pies descalzos. Peina una larga melena 

partida en dos bandas y está barbado. La indumentaria consta de túnica de lienzo suelta, 

cubierta con una capa o manto. En el arte medieval oriental la túnica es de piel de 

camello y en el occidental convive con la de lienzo
2211

. El atributo común a las tallas de 

                                                           
2203

 Con cinco esculturas. 
2204

 Aparece en el Códice Sacramentarum recogido por MANSILLA REOYO, D., 1956, número 23. Datado 

en los siglos XIII o XIV. La festividad de san Juan debía celebrarse con vigilia, maitines y misa mayor. En 

las constituciones sinodales de Juan Cabeza de Vaca, de 1412, y las de Alonso de Cartagena, de 1443, se 

sigue recogiendo esta festividad. Para más información ver GARCÍA GARCÍA, A. (dir.), 1997, t. VII, pp. 90-

91, 182-183.  
2205

 Cuarenta y siete iglesias y tres ermitas. 
2206

 GÓMEZ BÁRCENA, M. J., 2001, p. 410. 
2207

 JUAN (1, 1-34); LUCAS (3, 1-22); MARCOS (1, 1-13); MATEO (3, 1-16). 
2208

 SANTOS OTERO, J. de, pp. 50-51, en el Evangelio de los Doce, Actas de Pilato. 
2209

 VORAGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 547-555. 
2210

 MARCOS (1, 4-6), “llevaba un vestido de pelos de camello y un cinturón ceñía sus lomos”; Mateo (4), 

“Y Juan llevaba un vestido de pelo de camello con un ceñidor de cuero a la cintura”. 
2211

 RÉAU, L., 1957 (1999), p. 498; CARDINALI, A., 1965, colums. 616-624; ESTELLA MARCOS, M., 1984, 

pp. 212-14. Durante el siglo XIII convive en la escultura monumental la túnica de lienzo, como puede 
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san Juan es el cordero
2212

, que en la escultura del siglo XIII y gran parte del XIV se 

esculpe sobre un tondo que sujeta el santo
2213

, como se aprecia en la escultura 

monumental francesa y española
2214

.  

La imagen de Adrada está de pie y en posición frontal. Su rostro es alargado. 

Peina una melena distribuida a dos bandas y su barba es terciada. Sostiene con ambas 

manos el tondo, sobre el que está esculpido el cordero
2215

. Muestra los pies descalzos. 

Viste con una túnica de lienzo suelta, con escote circular y amplias mangas, y con una 

capa que tiene dos aperturas laterales para sacar los brazos. De un modo similar se 

representó en la talla burgalesa de Terradillos de Esgueva (cat. núm. 131). 

Precisar su datación se plantea difícil. Para aproximarnos a la misma se ha 

tomado como referente la forma de las bocamangas de la capa, similares a las que 

muestran las túnicas femeninas del ciclo de san Juan Bautista de la iglesia de San 

Sebastián de los Caballeros de Toro, fechadas hacia 1330
2216

. En base a estas pinturas, 

se puede datar en el segundo tercio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                          

verse en la portada central del crucero sur de la catedral de Chartres, con la de camello en la misma 

catedral, portada septentrional. También en la portada occidental de la catedral de Reims se esculpe con 

túnica realizada con pieles y en la portada principal de Notre Dame de París. En las pinturas del ciclo 

pictórico destinado a San Juan Bautista en el coro del convento de Santa Clara de Toro, conservado en la 

iglesia de San Sebastián de los Caballeros de Toro, del siglo XIV, y en un marfil del Museo diocesano de 

Vic. 
2212

 RÉAU, L., 1957 (1999), p. 499. “El símbolo es el que conviene más a un precursor, puesto que saluda 

a Jesús diciendo: “He aquí el cordero de Dios que quita los pecados del mundo”. 
2213

 ROIG, J. F., 1950, p. 156. “Su atributo personal y constante es el Agnus Dei o Cordero Divino. 

Primero es un simple cordero, circundado de una aureola, que el santo sostiene ante el pecho, en el 

extremo de un palito o sobre el libro”.  
2214

 Así se representa en la catedral de Chartres, en la de París, en la de Reims y en la de León. 
2215

 Como en la imagen burgalesa de Terradillos de Esgueva. 
2216

 NAVARRO TALEGÓN, J., 1988, pp. 201-203, n. 111. 
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3. ADRADA DE AZA 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de Santa Columba 

 

La imagen de la Virgen sedente con el Niño está en el muro septentrional de la 

iglesia. Su datación, anterior al edificio, indica que puede proceder de la ermita 

románica del Cristo de los Remedios, reputada como la primitiva iglesia parroquial de la 

localidad. Tiene tallado el dorso. Su estado de conservación es bueno, porque solo falta 

la corona de María y un trozo de la peana, que coincide con el extremo del zapato 

izquierdo. Se ha repolicromado en una fecha imprecisa y restaurado recientemente.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro de Jesús. Es una escultura de 

transición, en la que conviven elementos románicos con otros góticos. El románico se 

hace patente en el hieratismo y la frontalidad. El gótico se refleja en la posición de la 

mano izquierda de María, en la disposición del manto y en el tratamiento aplicado a los 

drapeados. 

El rostro de la Virgen es alargado. Con la mano derecha sostiene una poma, en 

alusión a María como nueva Eva, y apoya la izquierda en el hombro infantil. El velo se 

ajusta al rostro y oculta el cabello, como en la imaginería románica. El manto asoma por 

la cintura por el lado derecho y cubre el pecho por el izquierdo. El borde inferior sube 

en diagonal. El cuello de la túnica, ajustado, se decora con un orfrés
2217

. Calza unos 

zapatos puntiagudos 

Jesús está sentado entre el regazo y la pierna izquierda de su madre, rompiendo 

con el eje de simetría. Su rostro se asemeja al de María. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sostiene el libro. Las piernas se han colocado 

paralelas. El cuello de la túnica remata en un orfrés, como en la materna.  

Se puede datar hacia 1260-1270 por la ruptura del eje de simetría, la posición de 

la mano izquierda de María y el estudio de los drapeados.  

 

Bibliografía 

COOK, W. W. S. y GUDIOL RICART, J., Pintura e imaginería románicas, (“Ars 

Hispaniae” VI), Madrid, 1950 (1980), p. 341.  

                                                           
2217

 Como en la Virgen del Paraíso de Santo Domingo de Silos y la Virgen del Consuelo de Pardilla.  
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4. AHEDO DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

 Los primeros testimonios documentales sobre Ahedo de la Sierra son del año 

1587, cuando el enclave formaba parte del alfoz de la ciudad de Burgos. No aparece en 

el Becerro de las Behetrías por su vinculación al concejo burgalés, ya que las villas y 

lugares a él vinculados no constan en el mismo
2218

.  

En su iglesia, barroca, se custodia una imagen de la Virgen sedente con el Niño 

de procedencia desconocida. Se ha colocado en la cabecera de la capilla de la nave del 

Evangelio. Su estado de conservación es bueno, solo le han serrado la corona. Tiene 

varias capas de policromía, en las que se aprecian lagunas de diferente consideración. 

 Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es alargado y de ojos 

grandes. El cabello asoma bajo el velo. Con la mano derecha sostiene una manzana, en 

alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda, de gran tamaño, al Niño por el 

brazo. El velo se adapta a la frente y se distancia del rostro creando dos pliegues poco 

voluminosos. Se recoge por detrás de la espalda. El manto bordea el brazo derecho y 

cubre parte del pecho por el izquierdo. Su drapeado es escaso y naturalista. La túnica 

tiene el cuello holgado y el talle por encima de la cintura. Bajo la túnica se aprecian los 

puntiagudos zapatos. 

 Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas y el mentón. Peina una melena corta, distribuida a dos bandas. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sostiene el libro abierto. Viste con una túnica 

holgada.  

Por la moda que refleja la túnica de la Virgen, con el cuello holgado y el talle 

situado por encima de la cintura
2219

, se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BARRIUSO, E., Santa María en la Sierra de Burgos, Logroño, 2004, p. 72. 

                                                           
2218

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 172. 
2219

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196. 
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5. ALDEA DEL PINAR 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

 Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Aldea del Pinar se menciona por primera vez en un documento de compra de 

Juan Manrique de Lara del año 1563
2220

. Vuelve a reaparecer en otro documento de 

1587
2221

. Su iglesia es barroca y la imagen se ha colocado en el retablo, del mismo 

estilo, situado en el muro septentrional. Su estado de conservación es bueno, solo hay 

pérdida de material en la mano derecha infantil y en la flor que sostenía María. Está 

repolicromada. 

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

María está frontal y el Niño desvía levemente el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro 

de la Virgen es ovalado, de amplia frente y ojos grandes. El cabello enmarca el rostro y 

el cuello. Con la mano derecha sujeta el largo tallo de una flor
2222

 y con la izquierda al 

Niño por el brazo. Cubre su cabeza con una corona de aro liso, que remata en florones 

separados por rectángulos. El velo deja la frente despejada y se ondula en los laterales 

del rostro. Se adapta a los hombros y sus extremos se adelantan a los bordes del manto. 

El manto bordea el brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. El drapeado 

es naturalista. La túnica tiene el cuello y las bocamangas ajustadas. El talle se sitúa por 

encima de la cintura, ablusado. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Enmarca su rostro una 

melena distribuida a dos bandas. Apoya la mano izquierda sobre el libro. Flexiona las 

piernas. Coloca el pie derecho sobre la pierna derecha materna y el izquierdo sobre el 

regazo. Viste con una túnica holgada de bocamangas amplias. 

El ablusamiento y la altura del talle de la túnica de María han servido para datar 

a esta talla en el segundo tercio del siglo XIV
2223

.  

 

 

                                                           
2220

SALAZAR DE CASTRO, L. de, 1694, p. 375.  
2221

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 204. 
2222

 Como las tallas de: Cuevas de Juarros, Hontoria del Pinar y Huerta de Arriba. También hay 

representaciones al norte del Camino de Peregrinación en Guadilla de Villamar, Salazar de Amaya, 

Sotresgudo y Villavedón. 
2223

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196. 
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6. ARANDA DE DUERO 

   Resto de una Virgen sedente con el Niño 
Hacia 1270 

Madera policromada 

39 x 20 x 20 cm. 

Antigüedades Holgueras 

 

La imagen estuvo expuesta en Antigüedades Holgueras de Aranda de Duero 

hasta el año 2001, cuando fue adquirida por un anticuario logroñés. Desconozco su 

paradero actual
2224

. Su estado de conservación es bueno, aunque falta la mano derecha, 

una parte del pie izquierdo y de la nariz. Se aprecian varias capas de policromía.  

La talla infantil formaba parte de una imagen de la Virgen sedente con el Niño, 

de la que se separó, probablemente, a finales del XV o principios del XVI, según la 

policromía del globo sobre el que está sentado
2225

. Junto a la talla infantil se desprendió 

parte de la pierna izquierda de la Virgen, que se reaprovechó para la creación del globo. 

La esfera se completó con el ensamblaje de otro trozo de madera. Contrasta la elevada 

calidad de la escultura con la falta de esfericidad del globo.  

Las transformaciones a las que fue sometida la imagen pudieron tener como 

objetivo transformar su iconografía en la de un Niño Cosmócrator. Coincide la datación 

de la policromía del globo con la aparición del tema. Se representa a Jesús con una edad 

de tres o cuatro años y con el globo del mundo en la mano
2226

. En este caso, además de 

sujetar el globo con la mano izquierda, está sentado sobre una esfera. 

Desde el punto de vista del estilo se asemeja, en el trabajo de las facciones del 

rostro y en la disposición y el tallado del cabello, a las esculturas de algunos príncipes y 

ángeles del taller del claustro y las torres de la catedral de Burgos. También se aprecian 

similitudes con esculturas francesas del entorno parisino, en la forma ovalada del rostro 

y en la amplia frente
2227

. Se podría tratar de una obra importada o realizada por un 

escultor de ese origen, que pudo estar activo en el taller del claustro y las torres. Sin 

embargo, las escasas imágenes infantiles realizadas por este taller (Virgen de la Alegría 

(cat. núm. 42), Virgen de los Remedios (cat. núm. 43) y Virgen de la Epifanía del 

                                                           
2224

 Los dueños de la tienda adquirieron la imagen en una feria, donde se utilizaba como blanco para un 

juego de lanzamiento de pelotas. Antes de trasladarse a Aranda de Duero estuvo en venta en un anticuario 

de Arcos de la Llana (Burgos). 
2225

 Agradezco al restaurador Julio Villalmanzo sus comentarios sobre la policromía. 
2226

 MÂLE, E., 1932 (2001), p. 300. 
2227

 WILLIAMSON, P., 1997, p. 228. La escultura en marfil de la Virgen con el Niño de la Sainte- Chapelle 

de París, en el Museo del Louvre, también tiene este tipo de frente. 
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claustro) en nada se le asemejan. Por desgracia, desconocemos la apariencia de las 

esculturas de la triple portada occidental.  

La posición del cuerpo infantil es frontal. Su rostro tiene forma ovalada, de 

facciones delicadas. Se han tallado las cejas. Los ojos, son grandes y almendrados, con 

los párpados marcados y un pliegue sobre el superior. En la melena destaca el flequillo 

triangular, a modo de abanico. Con la mano izquierda sostiene la bola. Sus dedos son 

largos y en ellos se aprecia el esculpido detallado de las uñas. La indumentaria se limita 

a una túnica holgada con escote rematado en pico y amplias bocamangas. Los pliegues, 

aunque escasos, son de gran calidad y se concentran en torno a la cintura, el regazo y las 

zonas de encuentro con la esfera. La pierna derecha asoma entre la tela, desnuda, y 

cruza sobre la izquierda. Solo existe una escultura burgalesa coetánea con una 

colocación similar, la Virgen de la Alegría de la catedral.  

Por su extraordinaria calidad se puede datar en torno a 1270, coincidiendo con el 

período en el que estuvo activo el taller catedralicio del claustro y las torres. 
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7. ARANDA DE DUERO 

    Crucificado (Advocación: Santo Cristo) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

198 x 160 cm. 

Ermita de la Virgen de las Viñas 

(procedente de la ermita de San Llorente) 

 

En un documento del Cartulario de Arlanza del año 1054 consta in Castrillo de 

Aranda
2228

. En la concordia, que rubricó el legado pontificio en 1136 para poner fin a 

las disputas territoriales entre las diócesis burgalesa y oxomense, figura Castellum de 

Aranda entre las villas pertenecientes a la diócesis de Osma
2229

. Esta denominación se 

reduciría, finalmente, a la de Aranda. El primitivo asentamiento estaría en el lugar 

actual o muy próximo al mismo
2230

. El enclave se convirtió en un importante lugar de 

paso sobre el Duero, después de la conquista de Toledo por Alfonso VI. Siempre estuvo 

vinculado a la monarquía como villa de realengo
2231

. Por ello, su Archivo Municipal 

custodia una rica colección diplomática
2232

. 

La imagen del Santo Cristo estuvo en la ermita de San Llorente
2233

, situada en el 

centro de la localidad
2234

. Desde 1958, año en el que se derrumbó la edificación
2235

, 

conoció distintos emplazamientos. Finalmente, se colocó en una capilla adosada a la 

ermita de la Virgen de las Viñas, patrona de la localidad. El Crucificado fue la imagen 

titular de la cofradía de San Lorenzo, una de las más antiguas de Aranda. En el día de 

San Lorenzo se celebraba una misa y una procesión alrededor de la ermita.  

Se restauró en 1982, antes de proceder a colocarla en su ubicación actual. Su 

dorso está ahuecado y cubierto por una tapa. La corona, la cruz y la policromía son 

posteriores.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y, 

concretamente, a la variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza. Desvía 

el cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho, sin llegar a curvarse. Sus ojos y su boca 

están cerrados. El cabello se distribuye a dos bandas. Los brazos se colocan por encima 

de la horizontal y las manos flexionadas, con los dedos índice y corazón separados del 

                                                           
2228

 SERRANO PINEDA, L., 1925, p. 114; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 215. 
2229

 LOPERRÁEZ CORVALÁN, J., 1788 (1978), t. III, pp. 16-18. 
2230

 ABAD ALVÁREZ, I. y PERIBÁÑEZ ALVÁREZ, J. G., 2003, p. 26. 
2231

 HERNANDO GARRIDO, J. L., 2000, p. 17. 
2232

 HURTADO QUERO, M., 1986. 
2233

 ABAD ALVÁREZ, I. y PERIBÁÑEZ ALVÁREZ, J. G., 2003, p. 80. 
2234

 En la denominada plaza de la Ribera, conocida popularmente como del Santo Cristo. 
2235

 ABAD ALVÁREZ, I. y PERIBÁÑEZ ALVÁREZ, J. G., 2003, p. 80; LÓPEZ VILABOA, M., 2013. 
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resto. En la anatomía torácica las transiciones musculares solo están insinuadas y se 

aprecia el abdomen lobulado. El paño de pureza se ata sobre la cadera derecha y la tela 

sobrante asoma por la zona central formando un triángulo
2236

. Su drapeado es rico. 

Flexiona las piernas y desplaza la derecha hacia el exterior. El pie izquierdo mantiene la 

vertical y el derecho se desvía en suave rotación externa.  

Su datación, en atención al estudio anatómico, al posicionamiento de manos y 

piernas y a la sujeción del perizonium por encima de las caderas se puede situar en torno 

a las décadas centrales del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

LÓPEZ VILABOA, M., “El Santo Cristo de San Lorenzo”, Diario de Burgos, 11 de agosto 

de 2013. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 197. 
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 Como en las tallas de Gumiel de Izán, Belorado, Tordómar, Villahoz, Ibeas de Juarros, Los Balbases, 

Castrojeriz, Burgos (Calatravas). Ordenadas según su datación. 
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8. ARANDA DEDUERO 

 Virgen sedente con el Niño (Advocación: Nuestra Señora de las Viñas) 

Segundo tercio del siglo XIV  

Madera policromada 

110 x 42 x 33 cm. 

                    Ermita Virgen de las Viñas 

 

La Virgen de las Viñas es la patrona de Aranda de Duero. Como toda imagen de 

gran devoción se ve envuelta en relatos legendarios. Es conocida la leyenda de su 

aparición a un viticultor, que en el siglo XII se dirigía a unas viñas del término de 

Costaján, lugar donde la habían enterrado unos creyentes de la comarca de Lara para 

protegerla del ataque musulmán
2237

. Esta leyenda se asemeja a la de la Virgen de 

Nava
2238

 y a la de la Virgen de La Vid, que se apareció al rey Alfonso VII en una 

viña
2239

. La Virgen arandina transmitió al viticultor que debía anunciar su aparición al 

clero y para mostrar la veracidad de su relato debía llevar dos racimos de uvas fuera de 

temporada.  

Los arandinos decidieron erigir una ermita en el lugar donde, según la leyenda, 

se había aparecido la imagen
2240

. De la antigua edificación, sufragada por Juan I, nada 

se conserva. La parte más antigua de la actual es el presbiterio, del siglo XVI, erigido 

gracias al mecenazgo del obispo Acosta
2241

. El resto de la construcción se edificó en 

1688. La imagen preside el retablo de la cabecera, realizado a mediados del siglo pasado 

por V. Martínez
2242

.   

La escultura se talló en madera de álamo, poco frecuente en la imaginería 

burgalesa. Se usó como imagen de vestir y para ello sufrió importantes pérdidas de 

material. Eliminaron la figura infantil y de la cabeza de María solo pervive el rostro. 

                                                           
2237

 CRUZ GONZÁLEZ, A. de la, 1795; CALLEJA DE PABLO, E., 1896 (1988). 
2238

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J. y EGIDO, T., 1783 (1998). De la localidad ribereña de Fuentelcésped. 
2239

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2004, pp. 248-254. 
2240

 VELASCO PÉREZ, S., 1925 (1983), pp. 41-44. 
2241

 Ibídem, p. 238. 
2242

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 2002 b, t. II, pp. 409-411. 
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También apartaron la madera de las rodillas, del cuerpo y los brazos. De la indumentaria 

se aprecia el manto por debajo de las rodillas. Salvo las carnaduras, la policromía es 

original
2243

. En 2015 concluyó la restauración de la talla. Se reconstruyó la imagen a 

semejanza de otras esculturas del mismo período. 

La datación se plantea complicada. Solo la altura del talle de la túnica, situado 

por encima de la cintura, y los drapeados del manto, cuya distribución es similar a la de 

algunas tallas del segundo tercio del siglo XIV
2244

, nos ayudan a datarla en el segundo 

tercio del siglo XIV.  
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 Según la memoria de restauración de Luis Cristóbal, cuya consulta agradezco al mayordomo mayor 

de la cofradía de la Virgen de las Viñas. 
2244

 Vírgenes del Torreón de Padilla de Abajo y de la Oliva de Escobados de Abajo.    
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9. ARANDA DE DUERO 

Santa Catalina 

Finales del siglo XIV 

Piedra policromada 

71 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

La iglesia de San Juan Bautista es una construcción gótica, que se ha 

transformado recientemente en Museo de Arte Sacro. En el retablo renacentista de la 

capilla de Las Calderonas, abierta en el muro septentrional, está la escultura de santa 

Catalina. La imagen se ha conservado bien, porque solo han desaparecido los florones 

de la corona. Se aprecian lagunas en el policromado.  

En el territorio en estudio se han inventariado cuatro imágenes de la santa
2245

. A 

partir del siglo XIII tiene como atributos propios la espada, la rueda, la palma del 

martirio y la figura del emperador Majencio. Por norma general, cuando se esculpe la 

espada, sustituye a la rueda, aunque no ocurre así en este caso2246. En la imaginería 

burgalesa el emperador no se representa hasta finales del siglo XIV. Catalina está 

coronada y viste con túnica y manto. Como atributos personales muestra la rueda en su 

mano izquierda, y la espada en su mano derecha, en alusión a su final decapitación2247.  

La imagen arandina arquea el cuerpo hacia el lado derecho. Su rostro es ovalado. 

Con la mano derecha sujeta la espada y con la izquierda la rueda. Desvía el pie derecho 

para dar cabida a la figura del emperador. La corona es de aro fino. El velo apenas es 

perceptible sobre la frente. Se separa del rostro con poco volumen y se adapta a los 

hombros. El manto cubre el brazo y parte del pecho por el lado derecho y cruza desde el 

lado izquierdo por debajo de la cintura. El cuello de la túnica está abarquillado y su talle 

por debajo del pecho, resaltado con un largo cíngulo. Los zapatos son puntiagudos. Por 

las características de la moda de la túnica se puede datar a finales del siglo XIV.  
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10. ARAUZO DE MIEL  

Crucifijo de un grupo del Descendimiento (advocación: Cristo de los Milagros) 

Segundo tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

225 x 240 cm. 

Iglesia de Santa Eulalia de Mérida 

 

Arauzo aparece en un documento del año 993 como Arabazo, y en otro de 1062 

como Arabuzo de Gemielle. Perteneció al alfoz de Clunia y posteriormente a la 

merindad de Santo Domingo de Silos. En su término está el despoblado de Bañuelos de 

Suso
2248

. En el siglo XIX la localidad tenía tres ermitas, Nuestra Señora de la Soledad, 

Nuestra Señora de Plumarejos y San Vicente Mártir
2249

. Su iglesia es renacentista, pero 

en la construcción de la torre se reaprovecharon sillares románicos y en su interior se 

custodian relieves pertenecientes a un tímpano tardogótico. La talla puede proceder de 

la anterior edificación. Preside el retablo de la cabecera de la nave del Evangelio. Ha 

sido gravemente alterada para adaptarla a los cambios estéticos: se eliminó la corona, 

dejando la parte superior de la cabeza plana; se retocó el rostro para darle una apariencia 

más naturalista; se retalló el tórax para eliminar las marcas de las costillas, que solo se 

aprecian en los costados. La cruz es posterior, al igual que la policromía y la corona de 

espinas. Los retoques pudieron realizarse en el siglo XIX, cuando se colocó en el 

retablo
2250

. 

Formaba parte de un grupo del Descendimiento, del que es la única escultura 

que ha sobrevivido. La imagen estuvo unida a una figura de José de Arimatea, tal y 

como testimonia la pérdida de material del paño de pureza por el lado derecho y del 

tórax por encima de la cadera izquierda2251.  

                                                           
2248

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 218, 224. 
2249

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 54. 
2250

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 444. 
2251

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2008, p. 338. 
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Se ha clasificado a los Descendimientos lígneos medievales en tres variantes: la 

italiana, la catalana y la castellana
2252

. Esta imagen pertenece a la castellana, en la que 

Jesús tiene la mano derecha desclavada y la izquierda sujeta a la cruz, María sostiene la 

mano derecha de Cristo, Nicodemo arranca el clavo de la mano izquierda y José sujeta 

el cuerpo de Jesús mientras Juan contempla la escena.  

Cristo inclina la cabeza. El cabello se peina a dos bandas y se extiende sobre los 

hombros. Los brazos son de grandes dimensiones. El derecho adopta la diagonal, por 

estar desclavado, y el izquierdo continúa fijo a la cruz. Las manos tienen los dedos 

extendidos. El torso se desvía hacia el lado derecho. El abdomen muestra cuatro 

lóbulos, pero en origen era plano. El perizonium se sujeta por debajo de la cintura 

mediante un cordón. En la parte superior tiene reborde y sobre el muslo izquierdo 

muestra una apertura. En los Descendimientos italianos de este período también se 

aprecia la apertura sobre la pierna izquierda
2253

. Las piernas están paralelas y tubulares y 

su anatomía es esquemática. Los pies se han esculpido separados y están sujetos por dos 

clavos.  

La imagen se puede datar en el segundo tercio del siglo XIII por la convivencia 

de expresiones románicas, como la sujeción a la cruz mediante cuatro clavos o el tallado 

tubular de las piernas, con otras más naturalistas, como el drapeado y distribución del 

paño de pureza.  
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11. ARAUZO DE SALCE 

  Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Asunción) 

              Segundo tercio del siglo XIV 

            Madera de roble policromada                                   

103 x 38 cm. 

         Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

                        

Las escasas noticias medievales sobre Arauzo de Salce están relacionadas con el 

monasterio de San Pedro de Arlanza. Se menciona en una donación que Laín González 

hizo al cenobio en 1044
2254

. La localidad perteneció al alfoz de Clunia y, 

posteriormente, a la merindad de Santo Domingo de Silos. En su término está el 

despoblado de Aranzuelo
2255

. La portada de su iglesia es románica
2256

. La talla se pudo 

realizar para esta edificación, para el despoblado de Aranzuelo o para alguna ermita
2257

. 

Se colocó sobre unas andas, situadas delante del retablo del altar mayor, reflejo de que 

se saca en procesión. Ha sufrido algunas transformaciones. Insertaron ojos de cristal a 

las dos figuras y a María le serraron parte de la corona. La mano derecha y parte del 

brazo de la Virgen son posteriores. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Es la 

variante más generalizada. La Virgen mantiene la frontalidad y el Niño gira el cuerpo 

hacia el lado derecho. María tiene el rostro alargado y el cuello esbelto. El cabello 

enmarca el rostro y el cuello formando suaves ondulaciones. Apoya la mano izquierda 

sobre el hombro infantil. De la corona pervive el aro. El velo se adapta a la frente y se 

ondula en los laterales, con poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre 

parte del pecho por el izquierdo. El drapeado es escaso y los pliegues profundos. El 

cuello de la túnica no es ajustado y el talle está por encima de la cintura, resaltado con 

un cíngulo de correa. Los zapatos rematan en punta. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de la Virgen. En el rostro destacan 

las mejillas. Peina una melena corta. La mano derecha está en actitud de bendecir y con 

la izquierda sostiene un ave por las alas, que se suele identificar con una paloma. El ave 

se incorpora a la imaginería mariana a partir del siglo XIV. Las interpretaciones que se 

han dado son diversas. Se puede relacionar con las escenas familiares en las que el Niño 

retiene a la paloma por las alas para que no escape, como en el capítulo 27 de los 

                                                           
2254

 SERRANO PINEDA, L., 1934-1936, t. II, p. 254; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 a, p. 2699.  
2255

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 222-223. 
2256

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 a, p. 2699.  
2257

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 54. Ermitas de las Angustias o de San Miguel. 
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Evangelios apócrifos del pseudo Mateo, dedicado a los Apócrifos de Navidad
2258

. 

También se ha interpretado como una representación metafórica del alma humana 

salvada por Cristo
2259

. La pierna derecha está más elevada que la izquierda. El pie 

derecho descansa sobre el regazo materno y el izquierdo se sitúa bajo la rodilla 

respectiva de María. El manto bordea los brazos y cruza de izquierda a derecha. La 

túnica se ajusta al cuerpo y el manto bordea los brazos. 

Se puede datar en el segundo tercio de la decimocuarta centuria por las 

características de las túnicas, con los talles por encima de la cintura y los cuellos 

holgados
2260

. 
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12. ARAUZO DE TORRE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de 

Quintanilla de la Yerma) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 59 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

  (procedente del despoblado de Quintanilla de 

Ricuerda) 

 

En Arauzo de Torre tenía varias heredades Laín González, quien las donó al 

monasterio de San Pedro de Arlanza y Vallegimeno en 1044. La localidad perteneció al 

alfoz de Clunia y posteriormente a la merindad de Santo Domingo de Silos. En su 

término se sitúa el despoblado de Quintanilla de Ricuerda
2261

. La imagen se custodia en 

la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol, a donde se trasladó desde el despoblado de 

Quintanilla de Ricuerda. Está sobre un capitel románico del tramo presbiterial
2262

. 

Refleja su lugar de procedencia la advocación, Virgen de Quintanilla de la Yerma
2263

. 

La talla se restauró en 1998. En esta intervención se insertó la mano derecha a 

María, que se puede extraer sin dañar la escultura, y la mano izquierda infantil. La 

imagen está ahuecada por la parte trasera y cubierta por una tapa. Durante la 

restauración se respetó la policromía existente, que no era la original. 

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La posición de ambas figuras es frontal. María tiene el rostro redondeado y los ojos 

pequeños y rasgados. Destacan las mejillas. El cabello enmarca el rostro ocultando las 

orejas. Por la colocación del brazo debía de mostrar un fruto al Niño con su mano 

derecha y con la izquierda le sujeta por la pierna. Lleva una corona de aro liso, que 

remata en figuras geométricas. El velo bordea el cabello en torno al rostro y se extiende 

sobre los hombros. El manto cruza por delante del pecho de izquierda a derecha y rodea 

el brazo derecho, como en otras tallas burgalesas
2264

. La túnica tiene el escote y las 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 123, 221, 218. 
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 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 b, pp. 2703-2707. 
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norte del Camino de Peregrinación en Cillaperlata, Cornejo de Sotoscueva, Frías y Renedo de la Escalera. 
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bocamangas ajustados. El ceñidor es liso y el talle está situado ligeramente por encima 

de la cintura
2265

. Calza zapatos puntiagudos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de la Virgen. Su rostro es similar 

al materno, aunque, a diferencia de aquel, tiene los labios desplazados hacia el lado 

derecho, rompiendo la simetría. Peina una melena corta con flequillo. Con la mano 

derecha está en actitud de bendecir. Sus piernas forman una diagonal. El pie derecho 

apoya en la pierna derecha de la Virgen y el izquierdo en el regazo. Su indumentaria se 

reduce a una túnica de cuello y bocamangas ajustados.  

Es obra de un imaginero local que muestra cierta destreza técnica. Por las 

características de la indumentaria, el talle situado por encima de la cintura, la he datado 

en el primer tercio del siglo XIV
2266

. 
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13. ARENILLAS DE MUÑÓ 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

120 x 90 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

Arenillas de Muñó figura como Arnielas en un documento de 1078. Perteneció al 

alfoz de Muñó y a la merindad de Candemuñó. En su término está el despoblado de 

Santa Olalla
2267

. El ábside de la iglesia, la parte más antigua, es románico. La imagen se 

pudo realizar para esta edificación o para la iglesia del despoblado mencionado. Pende 

del muro del crucero. Su estado de conservación es bueno, porque solo se aprecia 

pérdida de material en los dedos índice y pulgar de las manos. Se repolicromó dentro de 

una estética barroca, en la que destaca la sangre de las heridas y la corona. Se añadió 

una corona de espinas.  

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza. El Crucificado desvía levemente el 

cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho. La expresión de su rostro es serena, con los 

ojos y la boca cerrados. Del cabello, distribuido a dos bandas, se desprende un mechón 

sobre cada hombro. La barba es larga y el bigote se ha tallado por separado.  

Los brazos se sitúan por encima de la horizontal y las manos muestran los dedos 

extendidos y separados. La dilatada caja torácica contrasta con la estrecha cintura. Las 

transiciones musculares son suaves, con el pecho en capelina, el arco epigástrico 

rematado en pico y el abdomen lobulado. El paño de pureza se sujeta cerca de la cintura 

y la tela sobrante asoma sobre la cadera izquierda
2268

. La pierna derecha se coloca de 

perfil y la izquierda vertical. El pie derecho adopta la rotación externa y el izquierdo 

permanece vertical. La cruz es original, con forma de tronco desbastado.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV, por el estudio anatómico, el 

incremento en el tamaño de la barba y la disposición del paño de pureza, sujeto por 

encima de las caderas. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 300, 346. 
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14. ARROYO DE SALAS 

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

65 x 32 x 29 cm. 

Iglesia de San Julián 

 

Aroio se menciona en documentos del siglo XII
2269

. En el Becerro de las 

Behetrías figura Pedro Fernández de Velasco entre sus diviseros
2270

. La iglesia es en su 

mayor parte tardogótica, pero conserva restos románicos en el muro septentrional. No 

hay testimonios de despoblados o ermitas
2271

, por lo que la talla se debió realizar para la 

edificación parroquial. Está en el retablo mayor, realizado en estilo barroco. Su estado 

de conservación es bueno, aunque se ha eliminado la corona de María, para poder 

insertar otra de metal. La policromía es posterior. 

La imagen se adapta al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este 

es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de 

Jesús. La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro 

mariano tiene la frente amplia y los ojos y los labios pequeños. Con la mano derecha 

sujeta una manzana, en alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por 

la pierna. Desvía la pierna derecha hacia el exterior, para poder acoger los pies infantiles 

en el regazo.  

El velo apenas asoma sobre la frente y se ondula a los lados del rostro. El manto 

se tensa en torno al brazo derecho y cruza de derecha a izquierda. Los pliegues son 

escasos y profundos. El cuello de la túnica es ajustado y el talle bajo. Solo asoma el pie 

izquierdo, calzado con un zapato puntiagudo. 

El canon del cuerpo infantil es mayor que el materno. En el rostro, redondo, 

destacan las desarrolladas mejillas. La melena se distribuye a dos bandas. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en la pierna 

de su madre y el izquierdo en el regazo. Viste con una túnica holgada de cuello y 

bocamangas ajustadas. 

Por las características de la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del XIV.  
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15. AZA 

Virgen sedente con el Niño 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

66 x 32 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

Los cristianos ocuparon la fortaleza de Aza en el año 912. El territorio lo 

recuperó para los musulmanes Almanzor. Parece probable que, en la segunda campaña 

de repoblación llevada a cabo por el Conde Sancho García en 1011, cuando se 

recuperaron las plazas de Clunia, Osma y Gormaz, también se ocupase Aza. Este 

enclave fue cabeza de la Comunidad de Villa y Tierra de Aza
2272

. Su iglesia conserva 

restos arquitectónicos románicos y góticos
2273

. La escultura se pudo realizar para este 

templo o para la iglesia del despoblado de La Magdalena
2274

. Estuvo retirada del culto 

en la sacristía y actualmente se custodia en una hornacina de la cabecera de la nave del 

Evangelio, cubierta por un cristal. Se ha restaurado recientemente, restituyendo la parte 

del velo desaparecida.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. María se 

muestra frontal y su Hijo se desvía hacia el lado derecho. El rostro de María es ovalado, 

de frente ancha y desarrollado mentón. Con la mano derecha sujeta una manzana, en 

alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda sostiene al Niño por la pierna. El 

velo bordea el rostro con poco volumen. El manto cubre el brazo derecho y parte del 

pecho por el izquierdo. La túnica se adapta al cuerpo y a los brazos. Tiene el cuello 

abarquillado y el talle por encima de la cintura, resaltado mediante un ceñidor de correa. 

Los zapatos son puntiagudos. 

En el rostro de Jesús destacan las mejillas. Su melena es corta y tiene pequeños 

rizos acaracolados. Apoya la mano derecha sobre la manzana que le muestra su madre. 

Una posición similar se aprecia en las tallas de los fondos del Museo Catedralicio (cat. 

núm. 47), Quintanarraya (cat. núm. 221) y Peñaranda (catl. núm. 207). Con la mano 

izquierda sujeta el libro. Apoya el pie en el regazo materno y adelanta el pie izquierdo a 

la rodilla de María. Viste con una túnica ajustada.  
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, pp. 295-296. 
2273

 NUÑO GONZÁLEZ, J., 2002, pp. 2710-1711. 
2274

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 335; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, p. 303. 
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Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la relación que se establece 

entre las dos figuras
2275

 y por la moda que refleja la túnica mariana, con el talle situado 

por encima de la cintura y el escote abarquillado
2276

. 
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16. BAHABÓN DE ESGUEVA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

de Valdepinillos) 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

106 x 33 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de Valdepinillos 

 

La ermita de Nuestra Señora de Valdepinillos fue la parroquial del despoblado 

de Nalejos, también conocido como Mannalejos. Se menciona en un documento del 

monasterio de San Pedro de Gumiel de Izán de 1236
2277

. La construcción es sencilla y 

de difícil datación. Se realizó en sillarejo. La imagen preside el retablo barroco de su 

cabecera. Su festividad se celebra el sábado anterior a la Ascensión, cuando acuden en 

romería desde Bahabón
2278

. 

 Se intervino en la talla en los años centrales de la pasada centuria, cuando 

eliminaron la figura infantil, la mano derecha y la corona de María. Se alteró la 

apariencia del rostro y el velo de la Virgen. Estas transformaciones se acometieron para 

utilizarla como imagen de vestir
2279

.  

Forma parte de un grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
2280

. María está en posición frontal. El cabello se 

distribuye a dos bandas y se ajusta al rostro y al cuello. Los pies se muestran paralelos. 

El manto bordea los brazos y cruza de derecha a izquierda. La túnica tiene el cuello 

ajustado y el talle bajo, aunque se aprecia por encima del manto. Lleva un ceñidor de 

correa. Por la parte inferior asoma bajo el manto y se extiende sobre la peana, 

mostrando algunos solapamientos.  

La disposición del manto, el cuello ajustado de la túnica y su alargado talle son 

propios de los años finales del siglo XIII
2281

 o iniciales del XIV. 
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17. BAÑOS DE VALDEARADOS 

Calvario 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Crucificado 184 x 155 cm., Virgen 110 x 32 cm., san Juan 104 x 36 cm. 

Ermita del Santo Cristo del Consuelo 

 

Baños aparece en un documento de 1029 bajo el nombre de Valneos. Perteneció 

al alfoz de Clunia y posteriormente a la merindad de Santo Domingo de Silos
2282

. La 

ermita del Santo Cristo del Consuelo es gótica y fue la parroquial del municipio hasta 

1658, bajo la advocación de Santa María del Castillo
2283

.   

El Calvario estuvo en el muro septentrional hasta 1658, donde “se hizo un nicho 

entre el altar de Nuestra Señora y el de San Pedro para colocar y poner el Santo Cristo 

para su veneración y conservación”. En 1658 pasó a la cabecera
2284

. Su estado de 

conservación es bueno. Se ha añadido un letrero a la cruz y se ha repolicromado.  

Forma un grupo sintético del Calvario
2285

. Estilísticamente se aprecia la 

actuación del mismo imaginero que realizó la Virgen de las Candelas (cat. núm. 20) de 

la parroquial del mismo municipio.  

La imagen de Cristo pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado, concretamente a la variante de las tallas con las costillas talladas y el 

abdomen liso. Por la disposición del paño de pureza también se podría enclavar en la 

variante de los Crucificados en los que asoma la tela sobrante del paño de pureza. 

Desvía el cuerpo y la cabeza hacia la derecha. La expresión dolorosa de su rostro 

deriva del fruncimiento del ceño, de los ojos y la boca entreabierta. El cabello se 

distribuye a dos bandas y se recoge por detrás de la espalda. La barba remata en 

mechones rizados.  

                                                           
2282

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 218. 
2283

 CALVO MADRID, C., 1981, p. 95. 
2284

 Ibídem, p. 95. 
2285

 FRANCO MATA, M. A., 1980 b, p. 23.  
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Los brazos se sitúan por encima de la horizontal, con las manos extendidas y los 

dedos tallados individualmente. En el torso resaltan las clavículas, el esternón, las 

costillas y el arco epigástrico, que alberga cuatro lóbulos y un pronunciado vientre. El 

paño de pureza tiene reborde y se anuda sobre la cadera derecha, a la altura de la 

cintura. La tela sobrante asoma por el lateral izquierdo
2286

. Los pies se aproximan a la 

vertical y la cruz es original. 

María y Juan están en posición frontal. En el rostro de la Virgen destaca un 

amplio mentón, que contrasta con los pequeños labios. Las manos están extendidas a la 

altura del pecho, la derecha sobre la izquierda, y con las palmas orientadas hacia abajo. 

Esta postura simboliza el duelo ante la muerte de Cristo
2287

 y un sentimiento de 

humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
2288

. El velo se ajusta a la frente y se 

extiende sobre los hombros. El manto bordea el brazo derecho, cubre el izquierdo y 

cruza de derecha a izquierda. Los pliegues se concentran en torno a la pierna derecha. El 

cuello de la túnica es abarquillado y las bocamangas anchas. Calza zapatos puntiagudos. 

El rostro de Juan reitera la forma del de María, pero con los ojos y la boca más 

grandes. Peina una melena corta, cuyos mechones rematan en gruesos rizos. Con la 

mano derecha, extendida y próxima a la vertical, apenas roza el rostro. Este ademán 

refleja el dolor y el sufrimiento interno
2289

. Con la mano izquierda sostiene un libro 

cerrado. Los pies están descalzos. El manto concentra el drapeado en el lado izquierdo. 

La túnica tiene el cuello abarquillado y el talle por encima de la cintura. La tela se 

ablusa en torno al talle.  

Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por la anatomía y la disposición 

del paño de pureza del Crucificado y por la moda que reflejan las túnicas de Juan y 

María
2290

.  
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18. BAÑOS DE VALDEARADOS 

         Crucificado (advocación: Cristo de la Agonía) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

100 x 125 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La iglesia se construyó en el siglo XVII. Hasta esa centuria la ermita del Santo 

Cristo del Consuelo desempeñó la función de parroquial. La talla se debió trasladar 

desde esta ermita u otras del municipio
2291

. Está en la nave del Evangelio de la iglesia. 

Su estado de conservación es bueno, a pesar de haber perdido algunas falanges de los 

dedos de las manos y estar repolicromado.  

La imagen pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado 

y a la variante que tiene las costillas talladas y el abdomen liso
2292

. Mantiene el cuerpo 

vertical y desvía levemente la cabeza hacia el lado derecho. Su expresión es serena, con 

los ojos y la boca cerrados. De la melena, distribuida a dos bandas, se separa un mechón 

sobre el hombro derecho. La barba es corta. Lleva una fina corona de espinas. Los 

brazos se sitúan por encima de la horizontal, con las manos extendidas y los dedos 

separados. En el torso se han tallado las clavículas, el arco epigástrico y la herida del 

costado. El perizonium se sujeta en la cintura y anuda sobre la cadera derecha, con 

reborde. Bajo el nudo forma pliegues verticales y voluminosos. Los pies se aproximan a 

la vertical. La cruz tiene forma de tronco desbastado. 

El estudio anatómico, la presencia de la corona de espinas y la sujeción del paño 

en la cintura sitúan a esta escultura a finales del segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

CALVO MADRID, T., La Villa de Baños de Valdearados, Burgos, 1981, p. 93. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 
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19. BAÑOS DE VALDEARADOS 

San Bartolomé 
Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

104 x 28 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de San Bartolomé) 

 

Según la tradición oral, la escultura se trasladó a la iglesia ante el mal estado de 

la ermita de San Bartolomé, construcción que se menciona en documentos anteriores al 

siglo XIX
2293

. P. Madoz no la incluyó entre las ermitas del municipio
2294

. La imagen se 

colocó sobre la repisa del retablo del altar mayor, donde no cuenta con un espacio 

propio. Su estado de conservación es bueno, aunque está muy repintada. 

En los Evangelios Canónicos el santo carece de un papel destacado
2295

. Sin 

embargo, en los Evangelios Apócrifos dedicados a la Pasión y Resurrección del Señor 

protagoniza el Evangelio de Bartolomé
2296

. Se le dedicó el capítulo CXXIII de la Leyenda 

Dorada
2297

, en el que se fijaron los poderes del santo sobre los demonios paganos
2298

. 

 Bartolomé lleva como atributo propio el demonio encadenado a sus pies. Suele 

sujetar la cadena, junto al libro, con la mano izquierda, pero en la talla en estudio la 

sostenía con la mano derecha. La presencia del demonio alude a un episodio apócrifo, 

que refiere cómo acudió el santo a un templo donde vivía el demonio Astaroth dentro de 

una escultura que se suponía que curaba a los enfermos. Bartolomé demostró su 

ineficacia y dedicó el templo a Jesucristo. En otro episodio tuvo un encuentro con el 

diablo, al que sometió. Los reiterados encuentros con el demonio y su victoria sobre el 

mismo se reflejan en su iconografía con la representación de este a sus pies. L. Réau 

relacionó la representación de Satanás junto a san Bartolomé como un rasgo propio del 

arte español
2299

. En ocasiones también lleva un cuchillo o su piel, relacionados con su 

martirio
2300

, porque murió desollado.  

En la imagen en estudio el apóstol está de pie y frontal. Inclina la cabeza. El 

cabello es liso y se distribuye a dos bandas, con un tratamiento homogéneo en el que no 

se diferencian los mechones. La barba, corta, muestra el vello ondulado. El demonio 
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 PORTILLO CAPILLA, T., 1985, p. 290.  
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 MADOZ, P., 1849, p. 66.  
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 Se menciona junto a Felipe en MATEO (10, 3); MARCOS (3, 18) y LUCAS (6, 14). 
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 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 523-531. 
2298

 CARMONA MUELA, J., 2003, pp. 39-40. 
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 Ibídem, p. 181.  
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 MÂLE, E., 1899 (1986 a), p. 294; RÉAU, L., 1957 (1997 a), p. 181. 
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tiene apariencia de reptil. En una mala interpretación de su iconografía se ha calzado el 

pie derecho, el único que queda visible
2301

. El manto lleva fiador. Bordea el brazo 

derecho y se recoge bajo el izquierdo. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle bajo el 

pecho, resaltado con un ceñidor.  

Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por la elevación del talle de la 

túnica
2302

.  

 

Bibliografía 
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20. BAÑOS DE VALDEARADOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de las 

Candelas) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

97 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La imagen se pudo realizar para la ermita del Santo Cristo del Consuelo. Su 

estado de conservación es bueno, aunque se ha retallado la corona de María y el Niño ha 

perdido la mano izquierda y parte de las rodillas. Se insertaron ojos de cristal a las dos 

figuras. Mantiene el repolicromado anterior a la reciente restauración.  

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Estilísticamente se asemeja, en la forma y las facciones del rostro, a la Virgen del 

Calvario de la ermita del Cristo del Consuelo (cat. núm. 17) de la misma localidad.   

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es alargado. Con la 

mano derecha sujeta una manzana, en alusión a María como nueva Eva, y con la 

izquierda al Niño por el hombro. El velo cae con poco volumen. El manto bordea el 

brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. El drapeado es escaso. La túnica 

tiene el cuello abarquillado y el talle muy por encima de la cintura, resaltado por un 

ceñidor de correa. Los zapatos asoman puntiagudos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro se asemeja al 

materno. Peina una melena corta y rizada. Con la mano derecha bendice. Apoya el pie 

derecho sobre el regazo materno y adelanta el izquierdo a la rodilla de su madre. La 

túnica tiene el cuello abarquillado y el talle por encima de la cintura, ablusado.  

En base a la moda, -abarquillamiento de los cuellos de las túnicas, elevación del 

talle y ablusamiento de la tela-, se puede datar en el último tercio del siglo XIV
2303

. 
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21. BARBADILLO DEL MERCADO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora del 

Rosario) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

70 x 29 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

(procedente de la iglesia del convento dominico de la 

Santísima Trinidad) 

 

Barbadillo del Mercado aparece en una donación de la condesa Momadona al 

monasterio de Santa María de Lara en el año 923. Perteneció al alfoz de Lara
2304

. En los 

siglos XV y XVI destacó por su importante mercado lanero
2305

. Nuestra Señora del 

Rosario fue la titular del desamortizado monasterio dominico de Barbadillo. La 

construcción del cenobio se organizó desde el convento de San Pablo de Burgos en 

1592
2306

. La talla se pudo traer del monasterio de San Pablo de Burgos, ciudad donde se 

establecieron los dominicos entre 1220-1222
2307

. Se venera en el crucero de la iglesia. 

María perdió la mano derecha y parte de la corona y a Jesús le rebajaron la parte 

superior de la cabeza. Está repolicromada. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. El rostro de María es de facciones delicadas y ojos almendrados. Con la 

mano izquierda sujeta al Niño por la pierna. El velo cae próximo al rostro, con poco 

volumen. El manto asoma por la cintura en el lado derecho y cubre parte del pecho por 

el izquierdo. El drapeado es naturalista. El cuello de la túnica tiene una ranura en el 

centro y bajo el mismo se percibe la camisa. El talle se oculta bajo el manto. Por la parte 

inferior se extiende sobre la peana y sólo se percibe el pie izquierdo. 

El rostro infantil imita al materno. Jesús peina una melena corta. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Adelanta las piernas a la pierna 

izquierda de María. Su túnica tiene el cuello ajustado y el talle por encima de la cintura.  

Se puede datar en el primer cuarto del siglo XIV por la altura del talle de la túnica 

infantil.  

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BARRIUSO, E., Santa María en la sierra de Burgos, Burgos, 2004, pp. 75-76. 
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22. BARBADILLO DEL MERCADO 

Virgen sedente con el Niño (advocación:  

Virgen de las Candelas) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

70 x 29 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

 

Su iglesia parroquial se construyó en estilo tardogótico y se transformó a finales 

del siglo XVI o principios del XVII. En su interior pervive una pila bautismal románica, 

que debe proceder del templo anterior. La escultura se pudo trasladar del templo 

anterior, desde algún despoblado del término
2308

 o ermita
2309

. Aunque se empleó como 

imagen de vestir no está muy alterada. Le incrustaron ojos de cristal y de la corona sólo 

conserva el aro. Está repolicromada. 

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. 

La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de María 

es alargado. Con la mano derecha sostiene una poma y con la izquierda al Niño por la 

pierna. El velo cae con poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre parte 

del pecho por el izquierdo. La túnica tiene el cuello abarquillado y el talle por debajo 

del pecho, resaltado con un cíngulo. La tela se ajusta al cuerpo y pliega bajo el ceñidor.  

Las mejillas infantiles están muy desarrolladas y el cabello ondulado. Jesús 

bendice con la mano derecha y con la izquierda sostiene la esfera. Flexiona las piernas y 

apoya los pies en la pierna derecha de María. Viste con una túnica de cuello ajustado. 

Si se toma como referente la moda de las túnicas se puede datar a finales del 

siglo XIV
2310

. 

 

Bibliografía 
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23. BARBADILLO DEL PEZ 

Crucificado 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 150 cm. 

Iglesia del Salvador 

 

Barbadillo del Pez se menciona como Barbatiello de Alvaro Telliz o Barbatiello 

de Penia Forella en un documento del año 978
2311

. Perteneció al alfoz de Barbadillo
2312

 

y posteriormente se incorporó al de Salas. La iglesia se construyó en estilo renacentista, 

pero en ella perviven restos medievales en la base de la torre, que está muy rehecha. El 

Crucificado pudo realizarse para la edificación medieval. En la década de los noventa 

del siglo pasado estuvo en el muro de la Epístola, en un retablo. Recientemente se ha 

trasladado a la cabecera de la nave del Evangelio. Su estado de conservación es bueno, 

sólo carece del dedo meñique de la mano izquierda y se le ha serrado el nudo del paño 

de pureza. La corona y la cruz son añadidos posteriores. Está repolicromado. 

Las similitudes de este Crucificado con el del Calvario burgalés de Guadilla de 

Villamar, localidad situada al norte del Camino de Peregrinación, apuntan a la actuación 

de un mismo taller.  

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía ligeramente la cabeza hacia el lado 

derecho. En su rostro destacan los ojos abiertos y los pómulos. El cabello se ha 

trabajado en pequeños mechones ondulados, que se recogen por detrás de la espalda. El 

bigote es fino y la barba terciada, permite ver el cuello. Los brazos están por encima de 

la horizontal y las manos extendidas. Las transiciones musculares del torso sólo están 

insinuadas. Se aprecia el abdomen lobulado y el vientre abultado. El perizonium se 

anuda sobre la cadera derecha, desde donde caen pliegues zigzagueantes. Por la parte 

superior tiene reborde. Los drapeados sobre las piernas son profundos y arrítmicos. 

Desvía la rodilla derecha y coloca el pie en rotación externa, el izquierdo mantiene la 

vertical de la pierna.  

Por las características anatómicas y la disposición del paño de pureza se puede 

datar en el primer tercio del siglo XIV.  

                                                           
2311

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 196. 
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 ÁLVAREZ BORGE, I., 1993, p. 59. “No es fácil saber si el centro territorial de este alfoz se situaba en 

Barbadillo del Pez o Barbadillo de los Herreros”. 
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24. BARBADILLO DEL PEZ 

Virgen sedente con el Niño (Advocación: Nuestra 

Señora de las Nieves y Nuestra Señora de Urría) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm.                                                                   

Iglesia de el Salvador 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de las 

Nieves) 

 

La imagen se trasladó a la iglesia desde la ermita de Nuestra Señora de las 

Nieves a finales del siglo XX. Esta ermita fue la antigua parroquial del despoblado de 

Urría, bajo la advocación de Santa María. La edificación es románica y se reformó en 

los años centrales del siglo XII
2313

. A mediados del siglo XIX figuraba como una ermita 

de Barbadillo
2314

. Se ha colocado en el último cuerpo del retablo del altar mayor, en el 

lugar que antes ocupó la escultura del Salvador. Su estado de conservación es bueno, a 

pesar de la pérdida de algunos florones de la corona. Está repolicromada. 

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Las dos figuras están frontales. El rostro mariano es alargado y sus ojos grandes. Con la 

mano derecha sostiene una poma, en alusión a María como nueva Eva, y apoya la 

izquierda en el hombro infantil. La corona arranca de una fina moldura y remata en 

florones. El velo forma un semicírculo sobre la frente y se pliega en los laterales, con 

poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre parte del pecho por el 

izquierdo. Bajo la rodilla izquierda se aprecian tres pliegues verticales. La túnica tiene 

el talle por encima de la cintura. 

En el rostro infantil destacan las mejillas. El cabello es corto. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en el regazo 

materno y adelanta el izquierdo a la pierna izquierda de María. Lleva una túnica 

holgada. 

Por la moda que refleja la túnica de la Virgen, sobre todo por la elevación del 

talle
2315

, se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 
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25. BARRIO DE MUÑÓ 

Crucificado 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

166 x 170 cm. 

Iglesia de San Pedro Advincula 

 

Alfonso VIII cedió el municipio de Barrio de Muñó a la abadesa de Las Huelgas 

en 1187
2316

. Perteneció al alfoz de Belbimbre
2317

. La iglesia es moderna. La talla se 

pudo desplazar desde la antigua parroquial, porque no hay constancia de ermitas ni 

despoblados en el término
2318

. El Crucificado está en el retablo del muro septentrional. 

Su estado de conservación es bueno, sólo se aprecia pérdida de material en el nudo del 

paño de pureza. Se ha sustituido la cruz original y le han puesto una corona de espinas. 

La policromía es posterior y en ella se aprecian numerosas lagunas. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía levemente el cuerpo y la 

cabeza hacia la derecha. Su rostro es alargado y su expresión serena, con los ojos y la 

boca cerrados. El cabello, ondulado, se distribuye a dos bandas y se recoge por detrás de 

la espalda. La barba es de tamaño medio.  

Los brazos están muy por encima de la horizontal y las manos extendidas. La 

dilatada caja torácica contrasta con la estrecha cintura. Tiene los pectorales muy 

desarrollados. El arco epigástrico alberga un abdomen lobulado. El perizonium se sujeta 

por encima de las caderas y se anuda sobre la derecha. Los largos extremos del nudo 

forman pliegues zigzagueantes. El drapeado sobre la pierna izquierda es concéntrico y 

asimétrico. Los pies adoptan la rotación externa. 

Se puede datar a finales del primer tercio del siglo XIV o principios del siguiente 

por el estudio anatómico y la disposición del paño de pureza.  

                                                           
2316
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26. BELORADO 

Crucificado (advocación: Cristo de San 

Lázaro) 

Tercer cuarto del siglo XIII 

Madera policromada 

150 x 128 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de Belén 

(procedente de la capilla del hospital de San 

Lázaro y de la Misericordia) 

 

Belorado está situado en la Rioja burgalesa. Su presencia en la documentación 

medieval se remonta al año 945, cuando Fernán González mencionó el camino de 

Belorado en la donación del cenobio de San Miguel de Pedroso al monasterio de San 

Lorenzo, junto a Espinosa del Monte
2319

. El fuero de la localidad es de 1116
2320

. Hacia 

mediados del siglo XIII era un enclave importante del Camino de Santiago y tenía, al 

menos, ocho iglesias parroquiales
2321

. La villa fue entregada por varios reyes castellanos 

a sus esposas en señorío. Entre estos monarcas se encuentran Fernando IV, Alfonso XI 

y Pedro I. Con Pedro I la localidad alcanzó grandes privilegios
2322

.  

Durante la Edad Media se construyó el hospital de San Lázaro, destinado a 

leprosería o lazareto, para acoger a los peregrinos que hacían el Camino de Santiago. La 

edificación dependía del concejo. En 1662 se conocía como el hospital de la 

Misericordia
2323

 y en el siglo XX como de San Lázaro y la Misericordia
2324

. El 

Crucificado era el titular de la iglesia del hospital. En la década de los setenta del siglo 

pasado se trasladó a la ermita de Nuestra Señora de Belén
2325

, donde se expone al culto.  

Tenía una cofradía bajo su advocación, al menos desde 1666, que dependía de la 

iglesia de Santa María la Mayor
2326

. La imagen tuvo fama de milagrosa, como 

testimoniaban los lienzos votivos
2327

 y los numerosos exvotos que se custodiaban en su 

ermita.  

Su estado de conservación es bueno, aunque está muy repintado. En los tobillos 

se aprecia una grieta, que parece el resultado de haberlos forzado para poder sujetarlos 

con un clavo, en lugar de los dos que llevaría en origen.  

Pertenece al grupo de Crucificados de rasgos arcaizantes. El cuerpo mantiene la 

vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es alargado. Los ojos y la 
                                                           
2319
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2322

 BLANCO GARCÍA, F., 1971, p. 733. 
2323 
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2324

 BLANCO GARCÍA, F., 1973, p. 16. “[…] antiguo Hospital de San Lázaro y de la Misericordia”. 
2325

 Ibídem, p. 16. “[…] de cuya capilla se ha traído recientemente”. 
2326

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1998, pp. 3-4. 
2327

 ANDRÉS ORDAX, S., 1991, p. 16. 
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boca están cerrados. El cabello se peina a dos bandas, de las que se separan dos 

mechones, uno sobre cada hombro. El bigote, fino, nace de las comisuras de la nariz y la 

barba es terciada. En el cuello se han resaltado los tendones. 

Los brazos se aproximan a la horizontal y las manos tienen los dedos extendidos, 

con el pulgar en abducción. En el torso se aprecia el esternón, las costillas, los 

pectorales en capelina y el arco epigástrico, que remata en ángulo y cobija un abdomen 

liso. El paño de pureza se anuda sobre la cadera izquierda y tiene reborde. Se sujeta por 

encima de las caderas. El drapeado es esquemático y poco naturalista. Las piernas y los 

pies están paralelos.  

El reborde del perizonium es similar al del Crucificado del Descendimiento de 

San Juan de las Abadesas, datado en los años centrales del siglo XIII
2328

. Esta imagen se 

pudo realizar a finales del segundo tercio de la centuria, por el tallado del paño de 

pureza, el estudio anatómico y la colocación de los pies. Algunos investigadores la 

habían fechado en el siglo XIII
2329

 y otros en el XIV
2330

. 
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27. BELORADO 

Santa Ana triple 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

100 x 140 x 130 cm. 

Iglesia de San Pedro 

(procedente de la iglesia de San Lorenzo) 

 

La imagen de santa Ana triple se custodia en una capilla abierta en el muro de la 

nave de la Epístola de la iglesia de San Pedro, a donde se trasladó desde la iglesia de 

San Lorenzo. A mediados del siglo XIX esta construcción había desaparecido
2331

. Se 

menciona la iglesia de San Lorenzo en documentos del monasterio de San Millán de la 

Cogolla
2332

. El estado de conservación de la talla es bueno. Sólo se ha perdido la mano 

izquierda infantil y la flor o fruto que sujetaban la Virgen. La policromía es posterior. 

Santa Ana gozó de gran devoción en Europa occidental durante la Edad Media, 

sobre todo a partir del siglo XIV. La amplia extensión de su culto fue fruto del interés 

que despertó la genealogía terrena de Cristo, y más concretamente el debate sobre la 

Inmaculada Concepción. El pueblo se decantó pronto por su defensa y para explicar la 

concepción pasiva de María se resaltó la figura de su madre
2333

.  

La talla en estudio representa a santa Ana triple. Esta iconografía surgió entre los 

siglos XIII y XIV como una evolución de la Virgen como sedes sapientiae
2334

. También, 

como una síntesis del árbol de Jesé, para exaltar a la abuela del Redentor
2335

. Se 

caracteriza por la superposición de las tres figuras, -Ana, la Virgen y el Niño-, y porque 

se representa a María con un tamaño intermedio entre su madre y Jesús. En el territorio 

en estudio se conserva un elevado número de esculturas
2336

.  

La imagen de Belorado destaca por su depurada ejecución. Sobre la pierna 

derecha de santa Ana está sentada María y el Niño sobre la pierna izquierda de su 

madre. Confiere intimidad a la escena el contacto visual que se establece entre el Niño y 

su abuela. Esta composición se repite en las imágenes burgalesas del Museo del Retablo 

(cat. núm. 75), Castrojeriz (cat. núm. 97), Mazuela (cat. núm. 138) y Villovela de 

Esgueva (cat. núm. 308).  
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La fuerte curvatura del cuerpo de la santa demuestra la influencia de la escultura 

eboraria y monumental. Su cabeza mantiene la vertical, incrementando el contraste 

existente entre ésta y el acentuado desvío del cuello hacia la izquierda. El rostro es 

ovalado y sus facciones proporcionadas. Con la boca esboza una sonrisa. Se han 

esculpido las comisuras de los labios. No se aprecia la mano derecha y con la izquierda 

ofrece una poma al Niño, en la que apoyaría la desaparecida mano infantil. Las piernas 

están paralelas y los pies orientados hacia el exterior.  

Viste con una toca, que enmarca el rostro y deja visible el cuello. El velo se 

ajusta a la frente y se extiende sobre los hombros. El manto bordea el brazo izquierdo y 

forma pliegues profundos y concéntricos en los laterales, los que se crean bajo las 

rodillas son verticales. La túnica es holgada y el cuello ajustado. Se aprecia el pie 

izquierdo, calzado con un zapato puntiagudo. 

En el rostro de María destaca la amplia frente. Los ojos son muy grandes y 

tienen forma almendrada, con el párpado inferior horizontal. Bajo el velo asoma el 

cabello. Con la mano derecha sujetaba una flor y con la izquierda al Niño por la cintura.  

La corona es de aro ancho y remata en tres florones. El velo apenas asoma sobre 

la frente y se ondula en los laterales. El manto bordea el brazo derecho. El escote de la 

túnica tiene forma abarquillada y el talle se coloca por encima de la cintura.  

En el rostro infantil destacan los ojos y la fina barbilla. La melena es corta y 

tiene un flequillo en forma de abanico. Con la mano derecha sostiene el libro cerrado. 

Apoya el pie derecho en el regazo y el izquierdo se adelanta a la rodilla materna. Viste 

con una túnica holgada sin ceñidor, de bocamangas anchas. 

Es una escultura de elevada calidad y la más antigua de un grupo de imágenes 

que adoptan la misma colocación de las figuras. Por las características de la moda, sobre 

todo por la elevación del talle de la túnica de María sobre la cintura, se puede datar en el 

segundo tercio del siglo XIV
2337

.  
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28. BELORADO 

Virgen sedente con el Niño 
Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

60 x 23 x 26 cm. 

Iglesia de San Pedro 

 

La escultura se custodia en la sacristía de la iglesia de San Pedro. Ha sufrido 

importantes pérdidas de material para poder utilizarla como imagen de vestir. Se ha 

eliminado el velo o el manto sobre la cabeza, la mano izquierda y las rodillas, así como 

las falanges de la mano derecha. Todo apunta a que también se separó la figura infantil, 

por el retallado del regazo. La policromía del cuerpo y del banco parece original. El 

rostro está muy retocado.  

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se 

sitúa en el centro del regazo de María sin ser tocado por las manos de esta, que, no 

obstante, lo resguardan. Perpetúa modelos románicos, por la incomunicación existente 

entre las figuras y por el mantenimiento del eje de simetría. Sin embargo, en otros 

aspectos, como el estudio de los rostros y de los drapeados, refleja un naturalismo 

incipiente, que se incorpora a la escultura de ese momento.  

La Virgen mantiene la frontalidad. Viste con un manto que bordea el brazo 

derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. Su borde inferior se aproxima a la 

horizontal. La túnica tiene el cuello circular y el talle bajo. Se aprecian los zapatos 

puntiagudos.  

Por las características de la indumentaria
2338

 y la probable colocación del Niño 

en el centro del regazo materno, se puede datar en el último tercio del siglo XIII. 
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29. BELORADO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Castillo o Nuestra Señora la Antigua) 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 130 cm. 

Iglesia de Santa María 

 

La iglesia de Santa María estuvo en la ladera del castillo y se consideró la capilla 

del mismo
2339

. Hay referencias a la misma desde el siglo XII. Ante su mal estado, tiene 

gran neçesidad de fazer y rreparar de nuevo porque se va toda a caer, en el siglo XVI se 

decidió construir una nueva en el mismo emplazamiento
2340

. La imagen, titular del 

antiguo templo
2341

, preside el retablo mayor, barroco. Se restauró y repolicromó. La 

corona y la flor son posteriores.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Mantiene 

la frontalidad, pero desvía los cuerpos hacia el lado izquierdo. María tiene el rostro 

alargado y apoya la mano izquierda en el hombro infantil. El velo se adapta a la frente y 

cae formando pliegues poco voluminosos. El manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo. El drapeado es abundante, vertical bajo las rodillas y anguloso en el regazo. 

El cuello de la túnica es ajustado y el talle se resalta con un cíngulo. Asoma el pie 

izquierdo, calzado con un zapato puntiagudo.  

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda de su madre. Su melena está rizada. Con 

la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. Apoya el pie izquierdo sobre 

la rodilla materna y el derecho en el regazo. El manto bordea los brazos y la túnica tiene 

el cuello ajustado.  

La moda que reflejan las túnicas es propia del primer tercio del siglo XIV
2342

.  
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30. BELORADO 

Crucificado 
Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 130 cm. 

  Monasterio de Santa María de la Bretonera 

 

El monasterio de la Bretonera se menciona en un documento de 1128
2343

. La 

comunidad pidió al papa que se pudiera acoger a la regla de santa Clara en 1358. 

Debido a la ubicación de Belorado entre los reinos de Navarra, Castilla y Aragón el 

enclave se vio envuelto en numerosos episodios bélicos, que forzaron el desplazamiento 

de la comunidad a otros monasterios. Cuando finalizaron los enfrentamientos el cenobio 

estaba casi derruido. En 1446 el padre Salinas pidió licencia al obispo Alonso de 

Cartagena para poder reconstruirlo. En su construcción colaboraron el conde de Haro y 

las hermanas María e Inés de Velasco, hijas del condestable de Castilla, cuyas armas se 

encuentran en la iglesia. También tuvieron como benefactor al obispo Acuña
2344

.  

La iglesia es, en su mayor parte, gótica. El Crucificado pende del muro de la 

nave del Evangelio. Su estado de conservación es bueno, aunque se ha colocado sobre 

una cruz posterior. Está repolicromado y le han añadido una corona de espinas.   

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que cuelga la tela sobrante en la parte central
2345

. Mantiene el cuerpo 

vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. 

El cabello, ondulado, se distribuye a dos bandas y la barba es corta. Coloca los brazos 

por encima de la horizontal y las manos extendidas. En la caja torácica, dilatada, se ha 

tallado el arco epigástrico y el abdomen lobulado. El paño de pureza se sujeta en las 

anchas caderas y muestra un drapeado horizontal en la cadera izquierda. La tela refleja 

un rico drapeado. Posiciona las piernas de perfil y los pies en rotación externa.  

Es una escultura de buena calidad y delicada ejecución. Si tomamos como 

referente el estudio anatómico del tórax, el tamaño terciado de la barba y la posición 

extendida de las manos se puede datar en el primer tercio de la decimocuarta centuria. 
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31. BERLANGAS DE ROA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

de los Huertos) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

37 x 22 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de los Huertos 

  

El territorio de Roa fue repoblado por el conde Munio Núñez en el año 912. El 

22 de diciembre de 1143 Alfonso VII concedió el Fuero de Sepúlveda a Roa, 

constituyéndose la Comunidad de Villa y Tierra de Roa, a la que perteneció 

Berlangas
2346

. 

Nuestra Señora de los Huertos es la titular de su ermita, situada junto al 

ementerio. Los restos constructivos más antiguos se realizaron en un románico inercial 

propio de la segunda mitad del siglo XIII
2347

. La imagen es la patrona de la localidad. Su 

festividad se celebra el día 23 de abril. El día 19 o 20, según el calendario, se traslada a 

la iglesia y el 23 vuelve a la ermita. En estos trayectos va acompañada por danzantes. 

Recoge la tradición que los vecinos de Hoyales de Roa se quisieron llevar la imagen de 

la Virgen y para ello intentaron emborracharla. Durante un tiempo en las vestiduras que 

recubrían la imagen hubo manchadas de vino
2348

. Esta talla tiene muy alterada la 

apariencia original. Se usó como imagen de vestir y se restauró en la década de los 

setenta del siglo pasado.  

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
2349

. Mantiene la frontalidad y la simetría, porque 

Jesús se sienta en el centro del regazo materno. El rostro de la Virgen es ovalado. Con la 

derecha muestra una poma Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y con la 

izquierda sujeta el manto. Desvía las rodillas hacia el exterior para acoger a Jesús en su 

regazo. Está coronada. El manto cubre la cabeza, se ajusta al rostro y al brazo derecho y 

bordea el izquierdo. La túnica se ajusta al cuello y el talle se oculta bajo el manto. Calza 

zapatos apuntados.  

Bordea el rostro infantil una melena distribuida a dos bandas y sin volumen. Con 

la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene el libro cerrado. Las piernas están 
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 SERRANO PINEDA, L., 1935-1936, t. III, doc. XCVI; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, pp. 369-370. 
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 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 c, p. 2722. 
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 CUENDE PLAZA, M., 1992, p. 152. 
2349

 Como las tallas de: Bahabón de Esgueva, Brazacorta, Burgos (Nuestra Señora de la Rebolleda), 

Caleruega, Hontoria de Valdearados, Pardilla, Quintanilla del Agua, Santo Domingo de Silos y 

Villamayor de los Montes. 
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paralelas y los pies se aproximan por los talones. Su corona es como la materna. Viste 

con una túnica ajustada.  

Por las características de la indumentaria y por la colocación del Niño en el 

centro del regazo materno se puede datar en el último tercio del siglo XIII
2350

.  
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32. BRAZACORTA 

Santo 
Segunda mitad del siglo XIV 

Madera policromada 

71 x 22 x 15 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La mayoría de los autores proponen el año 1165 para la fundación del cenobio 

premonstratense femenino de Brazacorta. Ese año Ermesindis, esposa del conde Pedro 

de Lara, donó el lugar de Alcobas a Brazacorta para fundar allí una comunidad 

dependiente del monasterio de La Vid, en la que ingresaron ella y su hija. En 1187 

Alfonso VIII añadió una ayuda especial al monasterio de La Vid para mitigar la pobreza 

del convento. En un documento de 1405 figura Pedro de Vado Cuendes como prior de 

La Vid y de Brazacorta, lo que indica que el lugar había sido abandonado por las 

monjas. Del edificio se conserva la cabecera de la iglesia, actual parroquial, erigida en 

estilo románico
2351

. La imagen se pudo realizar para el convento.  

El santo se ha colocado en el retablo del muro de la nave de la Epístola. Se talló 

en madera de pino y no se ahuecó. Ha perdido los pies y el atributo que sostenía con su 

mano derecha. Está repolicromado.  

Su identificación plantea dudas por la pérdida de los atributos. Los fieles le 

reconocen como san Juan Bautista. Sujeta un libro con la mano izquierda, en el que se 

ha pintado un cordero. Por estar pintado y no esculpido puede ser fruto del 

repolicromado. El libro tampoco es definitorio, porque se usa entre apóstoles, 

evangelistas, escritores eclesiásticos y doctores. Además, los imagineros recurrían al 

mismo para ocupar la mano derecha de las tallas
2352

.  

 El santo está de pie. Su cabeza es grande, respecto al cuerpo. El cabello se 

oculta bajo una cofia masculina. Se diferencia de las tallas del san Juan en que este 

muestra una larga melena. Su frente es amplia y los ojos muy grandes. La barba y el 

bigote parecen un esbozo, es la policromía la que da forma al cabello. Viste con una 

túnica de cuello holgado y bocamangas anchas. Se ajusta al pecho y se sujeta en la 

cintura con un trozo de tela, por debajo de la misma forma pliegues verticales.  

Su datación se plantea difícil por el tratamiento arcaizante aplicado a la imagen. 

En base a la moda se podría datar en la segunda mitad el siglo XIV
2353

. 
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33. BRAZACORTA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Agua) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

118 x 37 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de la Virgen del Agua) 

 

Nuestra Señora del Agua es la titular de su ermita
2354

, junto a la que había una 

fuente. Se desconoce la fecha de su trasladado a la iglesia, donde se conserva en una 

ménsula de la cabecera de la nave del Evangelio. Se retalló la corona y le pudieron 

añadir la mano derecha. El repolicromado presenta abundantes lagunas. Se realizó en 

madera de pino y está afectada por xilófagos.  

Forma parte del tipo de Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. Mantiene la frontalidad. El leve desplazamiento del 

Niño del centro del regazo hacia la pierna izquierda rompe el eje de simetría. El rostro 

de María tiene forma ovalada. Con la mano izquierda sostiene el manto
2355

, que cubre la 

cabeza y se separa del rostro permitiendo ver el cabello. Asoma por la cintura por el 

lado derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. La túnica es de cuello circular 

ajustado y talle bajo, que se oculta bajo el manto. Se extiende sobre la peana y permite 

asomar los extremos de los zapatos.  

El rostro infantil repite las facciones maternas. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sujeta una esfera. Las piernas se adelantan al 

regazo. Viste con una túnica holgada.  

Por las características de la indumentaria, se puede datar en las décadas finales 

del siglo XIII. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 

p. 148. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 222. 

                                                           
2354

 MADOZ, P., 1845-1850, (1984), p. 87. 
2355
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34. BRIONGOS DE CERVERA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Camino) 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

56 x 23 cm. 

Iglesia de San Martín obispo 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Camino) 

 

En la donación que hizo la reina Urraca del alfoz de Tabladillo al abad de Santo 

Domingo de Silos en 1125, se menciona Briongos
2356

. Perteneció a la merindad de 

Santo Domingo de Silos. La talla procede de la ermita de Nuestra Señora del Camino, 

de la que es titular
2357

. Se colocó en el retablo mayor de la iglesia. No hay pérdida de 

material, pero se aprecian importantes lagunas en el repolicromado.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras están frontales. En el rostro de la Virgen destacan las mejillas. Ha desaparecido 

el fruto que sujetaba con su mano derecha y apoya la izquierda en el hombro infantil. La 

corona  remata en florones. El manto se ajusta al rostro y oculta el cabello. Cruza por 

delante del pecho, de izquierda a derecha
2358

 y por el extremo inferior forma una 

diagonal muy suave. El escote de la túnica no se adapta a la base del cuello.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Peina una melena corta, 

que ayuda a destacar su prominente nariz. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene el libro. Las piernas están paralelas y se adelantan a la pierna 

izquierda de María. Viste con túnica y manto.  

Es obra de un imaginero local. Por las características de la indumentaria se 

puede datar en el primer tercio del siglo XIV. 
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35. BURGOS 

Apóstol 
Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

85 x 25 x 18 cm. 

Museo Catedralicio 

 

Esta imagen pertenece a los fondos del Museo Catedralicio. Como la mayoría de 

las tallas de este Museo debe proceder de alguna iglesia o ermita de la provincia. La 

escultura está inacabada y quizás deba a esta circunstancia su escasa calidad. Carece de 

la mano derecha y de parte de la peana. Está sin policromar.  

Desde el punto de vista del estilo, se asemeja a una santa de Arraya de Oca y a 

otra de los fondos del Museo Catedralicio (cat. núm. 39). Coinciden en el tallado del 

rostro, en la forma del cuello y del escote de las túnicas. Con la mano izquierda sostiene 

el libro cerrado. El libro y los pies descalzos le identifican con un apóstol
2359

.  

Su posición es frontal. En el rostro destacan los ojos abultados y entreabiertos. 

El cabello se distribuye a dos bandas, sin tallar, como si de un amago se tratase. La 

barba muestra incisiones verticales para simular los mechones. El cuello es muy ancho 

por la base. El manto cae recto por el lado derecho y bordea el izquierdo. Bajo el brazo 

izquierdo el extremo de la tela crea un pliegue zigzagueante. El cuello de la túnica está 

abarquillado y el talle por encima de la cintura, remarcado por un ceñidor. El drapeado 

es escaso y de poco volumen.  

Tomando como referente la moda, el abarquillamiento del cuello y la elevación 

del talle, puede datarse en el último tercio del siglo XIV
2360

. 
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36. BURGOS 

Calvario 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 180 x 160 cm., María 135 x 35 x 26 cm., San Juan 135 x 35 x 26 cm. 

Museo Catedralicio 

(procedente de Padilla de Abajo) 

 

El Calvario pertenece a los fondos del Museo Catedralicio. Por una fotografía 

del Archivo Fotográfico Municipal de Burgos sabemos que se trasladó desde el 

municipio burgalés de Padilla de Abajo
2361

.  

Las tres esculturas forman un grupo sintético del Calvario. Aunque bien 

conservado, tiene pérdidas de material. Al Crucificado le serraron los dedos de la mano 

izquierda, salvo el pulgar. Juan ha perdido los bordes frontales de la peana y con ellos 

los pies. En la policromía se aprecian importantes lagunas. 

La talla de Cristo pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y a la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el torso y la 

cabeza hacia el lado derecho. La expresión de su rostro es serena. El cabello, tallado en 

pequeños mechones, se distribuye a dos bandas. La barba ha incrementado su tamaño, 

respecto a las del primer tercio del siglo XIV. Lleva una corona fina de doble cuerda. 

Coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos extendidas. En la anatomía 

torácica se ha tallado el esternón, los pectorales y el abdomen lobulado. El perizonium 

se sostiene en las caderas y se anuda sobre la derecha, con reborde. La tela del nudo 

forma pliegues zigzagueantes. Flexiona las piernas y muestra el pie izquierdo vertical y 

el derecho en rotación externa.  

Juan y María mantienen el cuerpo frontal y desvían las cabezas hacia el 

Crucificado. El rostro de la Virgen es ovalado y las mejillas amplias. El cabello asoma 

bajo el velo, trabajado en finos mechones. Las manos, extendidas y con los dedos hacia 
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arriba, apoyan sobre el pecho, la derecha sobre la izquierda. Este ademán simboliza el 

duelo ante la muerte de Cristo
2362

 y un sentimiento de humildad, por estar presenciando 

un hecho sagrado
2363

. El velo se ajusta a la frente y separa del rostro con poco volumen. 

El manto oculta los brazos y los extremos se unen bajo las manos. En su caída crea un 

drapeado simétrico y zigzagueante. La túnica es de cuello circular y los zapatos 

apuntados.  

Juan inclina levemente la cabeza. Los rasgos del rostro se asemejan a los de 

María, aunque sus pómulos destacan más. Peina una melena corta distribuida en 

mechones del mismo tamaño. Extiende las manos a la altura de la cintura, la derecha 

sobre la izquierda, con los dedos dirigidos hacia abajo, al revés que María. Este gesto 

simboliza el duelo ante la muerte de Cristo
2364

. El manto cubre los brazos y sus 

extremos, unidos en el centro, caen formando pliegues zigzagueantes. La túnica es de 

cuello circular y amplias bocamangas.  

Las tres tallas son obras de un mismo imaginero. Por el estudio anatómico del 

Crucificado y la moda que refleja la indumentaria de María y Juan se pueden datar en el 

segundo tercio del siglo XIV. 
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37. BURGOS  

Crucificado 
Finales del segundo tercio del siglo XIV o principios 

del tercero 

Madera policromada 

110 x 45 x 30 cm. 

Museo Catedralicio 

 

Esta imagen pertenece a los fondos del Museo catedralicio. La mayoría de las 

imágenes de este fondo se trasladaron desde municipios burgaleses. Desconozco su 

lugar de procedencia. 

La talla está gravemente mutilada, porque le faltan los brazos, las piernas y un 

trozo de nariz. Una grieta recorre el paño de pureza y parte del cuerpo. La policromía 

está severamente dañada, sobre todo en la parte superior de la cabeza y en la zona 

central del perizonium.  

Pertenece al grupo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que las tallas tienen la caja torácica recta
2365

. Mantiene el cuerpo vertical 

y desvía la cabeza hacia el lado derecho. El rostro es alargado y de expresión serena. El 

cabello, ondulado y trabajado en mechones del mismo tamaño, se peina a dos bandas. 

Un mechón se adelanta al hombro derecho. Lleva una corona de espinas de doble 

cuerda. La barba es larga y remata en dos rizos enfrentados. En la anatomía torácica se 

insinúan los pectorales y el arco epigástrico. El perizonium se sostiene en la cintura y se 

anuda en el lado derecho. La tela sobrante asoma por la parte izquierda, como en otros 

Crucificados burgaleses
2366

. Sobre la pierna izquierda crea pliegues angulosos. 

Se puede datar hacia finales del segundo tercio del siglo XIV o principios del 

tercero por la presencia de la corona de espinas, el alargamiento de la barba, el 

tratamiento anatómico y la disposición del paño de pureza. 
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38. BURGOS  

Crucificado (advocación: Santo Cristo de 

Burgos) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera cubierta con piel de vacuno en los 

lugares articulables, cabello natural y asta 

180 x 160 cm. 

Catedral 

(procedente del convento de San Agustín) 

 

El Santo Cristo de Burgos ocupa la cabecera de la capilla de su advocación en la 

catedral burgalesa. Se trasladó desde el desamortizado convento de los Agustinos 

Ermitaños de Burgos en 1836. Su estado de conservación es bueno. Antes de la 

restauración, realizada en 1997, faltaban algunas falanges de los dedos de los pies, que 

se insertaron durante la misma. También se restauró la corona original, que antes estaba 

a sus pies. La policromía es original. 

Es la imagen burgalesa a la que se ha tenido y tiene más devoción a lo largo de 

los siglos. Su fama de milagrosa y las condiciones en que se exponía al culto hicieron 

surgir una urdimbre de leyendas, algunas de las cuales se remontan al siglo XV. 

Pertenece a la tipología de los Crucificados dolorosos, por tener el cuerpo 

salpicado de heridas producidas por los latigazos, de las que caen gotas de sangre. 

También se puede enclavar en el grupo de los Crucificados articulados por su capacidad 

para mover distintas partes del cuerpo. En España perviven los Crucificados góticos 

articulados de Finisterre, Orense, Palencia y Tuy. A excepción de las tallas españolas y 

de otra imagen desaparecida del monasterio de Barking, situado a las afueras de 

Londres, las imágenes pertenecientes a esta tipología se distribuyen por el territorio que 

formó el Sacro Imperio Romano Germánico. Entre las tallas de esta tipología la de los 

Agustinos de Burgos es la más dramática, por los aditamentos empleados con el 

objetivo de acercar al creyente a los sufrimientos a que fue sometido Jesús. Los 

Crucificados articulados se crearon para participar en el rito romano que se celebraba en 

la liturgia del Viernes Santo, porque servían para simplificar la escenificación.  

El Cristo de Burgos mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado 

derecho. Tiene los ojos pintados al óleo y al temple, como si de una tabla flamenca se 

tratara
2367

. El cabello es un postizo de pelo natural, al igual que el bigote y la barba. Los 

brazos se sitúan por encima de la horizontal. El patetismo se centra en las numerosas 

pústulas que salpican el cuerpo, algunas con forma de corte profundo. Los dedos de las 

manos se pueden flexionar individualmente. Tanto las manos como los pies se cosen a 

modo de guantes a los brazos y a las piernas respectivamente. En las manos se han 

insertado falanges de madera con un alambre, que le permite cambiar de posición. Para 
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incrementar su naturalismo las uñas se han realizado en asta curvada mediante calor. Se 

asemeja a las imágenes de Finisterre, Palencia y Orense por los materiales empleados. 

En el cuerpo destaca la llaga del costado, de inferior tamaño que algunas de las 

heridas que salpican el cuerpo, incrementando el patetismo que se quiere transmitir. La 

anatomía es naturalista, porque marca las transiciones musculares. El paño de pureza 

original no se conserva, pero sabemos que era de lino. La tela posibilitaba el 

movimiento de las piernas. El largo perizonium que le cubre actualmente, sólo permite 

ver los tobillos y los pies, que están en rotación interna.   

Si partimos de la técnica pictórica empleada en el rostro puede afirmarse que la 

escultura procede de Flandes
2368

. Además, los relatos legendarios recogen que la trajo 

un mercader que venía de Flandes. El primer dato histórico relacionado con la talla es 

de 1399, cuando don Gonzalo, arzobispo de Sevilla, le mostró su devoción
2369

. El 

siguiente suceso aconteció en 1405, año en el que el Ayuntamiento burgalés encabezó 

una procesión para pedir la intercesión de la imagen ante la incidencia de la peste en la 

ciudad
2370

. La talla, por lo tanto, llegó a Burgos antes de 1399. Se pude datar en el 

último tercio del siglo XIV, por el estudio anatómico y la rotación interna de los pies. 
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39. BURGOS 

Santa Catalina 
Finales del siglo XIV o principios del siglo XV 

Madera policromada 

80 x 20 x 15 cm. 

Museo Catedralicio 

(procedente de la iglesia de la Degollación de San Juan 

Bautista de Villalmóndar) 

              

La escultura pertenece a los fondos del Museo Catedralicio. Gracias al artículo 

de B. Osaba, “Novedades arqueológicas y artísticas de Burgos”
2371

, sabemos que 

procede de Villamóndar y que representa a santa Catalina. Su estado de conservación es 

bueno, aunque ha desaparecido la mano derecha y el atributo que portaba, así como los 

remates de la corona. Apenas conserva policromía.  

Estilísticamente se asemeja al apóstol que pertenece a de los fondos de este 

Museo y que se ha estudiado anteriormente (cat. núm. 35) y a una santa de Arraya de 

Oca, localidad próxima a Villalmóndar. La historia de la santa parece estar inspirada en 

Hipatia. Su vida se recogió, por primera vez, en el Menologio de Basilio II, escrito en 

torno al año 985. Su culto llegó a Venecia en la época de las cruzadas y desde allí se 

extendió por Italia y Francia y, posteriormente, por Alemania y España. A su expansión 

contribuyó la llegada de parte de sus reliquias -cráneo y mano- a Rouen en el siglo XI. 

El punto álgido de su popularidad se produjo en los siglos XIV y XV
2372

. 

La santa está de pie y frontal. En su rostro destacan las mejillas y los ojos. La 

melena es larga y el cuello ancho. Con la mano izquierda sostiene el tondo, que se 

podría identificar con la rueda. El manto bordea los brazos y los extremos se recogen 

bajo la mano izquierda. En su caída forma una cascada de pliegues zigzagueantes, los de 

la pierna derecha son concéntricos y profundos. El cuello de la túnica está abarquillado. 

Calza zapatos puntiagudos.  

La moda que refleja la túnica
2373

 es propia de finales del siglo XIV o principios 

del XV
2374

.  
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40. BURGOS 

Virgen de pie 
Hacia 1350 

Piedra policromada 

Aproximadamente 140 x 40 x 27 cm. 

Catedral de Burgos 

 

Esta escultura pétrea se colocó sobre la ménsula del muro meridional de la 

capilla del Santo Cristo de la catedral. Se desconoce su primitiva ubicación y la fecha en 

que se trasladó a esta capilla, en la que ya estaba en 1846
2375

. 

Pertenece al escaso grupo de imágenes burgalesas en las que la Virgen está de 

pie. Representa a una Virgen de la Ternura. En la posición de su cuerpo, con un ligero 

hanchement, y el rostro dirigido hacia su Hijo, sigue modelos surgidos en Francia en el 

segundo cuarto del siglo XIV, plenamente consolidados entre 1340 y 1350
2376

. En el 

mismo período se realizó la imagen del claustro del monasterio benedictino de San 

Salvador de Oña.  

Estilísticamente es obra del taller que realizó las esculturas de las ménsulas de la 

capilla de Santa Catalina. Las primeras referencias a esta capilla son del año 1316, 

cuando el obispo Gonzalo de Hinojosa y el cabildo acordaron erigirla
2377

. Las reuniones 

del cabildo se celebraron entre los años 1328 y 1333 en la capilla de San Pablo, porque 

la nueva aún no se había terminado
2378

. En 1354 se celebró el capítulo en la nueva
2379

, 

que hasta 1374 no se mencionó bajo la advocación de Santa Catalina
2380

. Por lo tanto, 

hacia 1354 las esculturas de la nueva sala capitular ya estaban acabadas.  

El cincelado del rostro de María remite a los rostros femeninos de las ménsulas 

de la capilla de Santa Catalina. Destacan sus delicadas facciones, de frente amplia y 

pómulos marcados. El cuello es esbelto. Con la mano derecha sostiene los pies 

infantiles y con la izquierda le sujeta por la parte inferior. El tallado de las manos es 

detallista. Su corona, de reducidas dimensiones, remata en cuatro pequeños florones. 

Una corona similar lleva el Cristo sedente de una ménsula de la capilla de Santa 

Catalina. El velo, de tela fina, forma pliegues delgados. La disposición del manto es 

innovadora respecto a las esculturas de pie burgalesas de cronología anterior. Envuelve 
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el brazo derecho y cruza de derecha a izquierda. Por la parte inferior se prolonga hasta 

las rodillas y por la superior queda por encima de la cintura. Los bordes confluyen hacia 

el brazo izquierdo y desde allí caen formando una cascada de pliegues verticales, 

similares a los de sus homólogas francesas
2381

. La tela del manto, gruesa y pesada, 

permite ver la parte superior de la túnica, que tiene el cuello abarquillado. Se ha 

conseguido dar distintas texturas a las diferentes telas. Los zapatos son puntiagudos. 

Jesús dirige la mirada a su madre, creando una escena intimista. Peina una 

melena larga, con el cabello acaracolado. Con las manos sujeta el velo materno. Apoya 

los pies en la mano derecha de María. Viste con una túnica de tela fina, que se ajusta a 

la cintura mediante un ceñidor de cordón y la tela se ablusa por la parte superior. 

Partiendo de la fecha de la primera reunión del capítulo en la nueva sala, 1354, 

de las características de la indumentaria -abarquillamiento del cuello de la túnica
2382

 y 

disposición del manto
2383

-, así como del suave hanchement que adopta el cuerpo, se 

puede datar en los años centrales de la decimocuarta centuria.  
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41. BURGOS 

Virgen de la Leche (advocación: Nuestra Señora del 

Milagro) 

Primer tercio del siglo XIV 

Piedra policromada 

130 x 58 x 37 cm. 

Catedral de Burgos 

 

Nuestra Señora del Milagro se custodió hasta mediados del siglo XIX en la 

capilla de San Juan de Sahagún
2384

. Desde finales del siglo XIX
2385

 y hasta la década de 

los ochenta del XX estuvo en la capilla de las Reliquias
2386

. Actualmente se ha colocado 

en la capilla de la Presentación.  

En el siglo XVII se le tuvo mucha devoción
2387

 y tenía fama de milagrosa. Se 

relacionó con dos milagros. El primero y más conocido aconteció en una fecha 

indeterminada. Un joven prometió casarse con una chica delante de la Virgen y luego lo 

negó. Al preguntar la muchacha a la Virgen sobre la veracidad del juramento ésta bajo 

la cabeza en señal de asentimiento. El otro milagro, datado en 1373, lo protagonizó un 

prisionero castellano, que fue liberado de las cárceles inglesas por su mediación
2388

. 

La escultura representa a una Virgen de la Leche. Este tema se plasmó en el arte 

cristiano en el siglo II, en el cubículo de la Velatio de las catacumbas de Priscila, y en 

los frescos coptos de los conventos de Baouit y Saqqara, también en manuscritos y 

pinturas sobre tabla de finales del siglo VI o principios del VII
2389

. El culto a la Virgen de 

la Leche se extendió por Bizancio desde el monasterio bizantino de San Sabas, en 

Judea. En los cenobios del monte Athos, en el siglo VII, se le denominó Panagia 

Galaktotrophousa
2390

. Su culto se ha testimoniado en la zona central italiana desde el 

siglo XII
2391

. Desde allí se extendió por Francia, Bélgica y Alemania, y posteriormente 

llegó a España e Inglaterra
2392

. A partir del Concilio de Trento desapareció por 

considerarlo irreverente. La importancia devocional de la escultura debió facilitar su 

pervivencia. 
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La imagen está bien conservada, sólo le han achatado los zapatos y la han 

repolicromado. María mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia su Hijo. 

Jesús gira el cuerpo hacia el lado derecho. Los ojos marianos tienen los párpados 

tallados. El cabello se ha trabajado en finos mechones ondulados. Con la mano derecha 

sujeta el pecho izquierdo y con la izquierda a Jesús por la pierna. El velo queda oculto 

sobre la frente y se distancia en los laterales creando pliegues angulosos. El manto cae 

desde el hombro por el lado derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. Lleva un 

fiador circular. El cuello se resalta con un orfrés. Sobre el pecho se aprecia el broche 

circular. El talle se sitúa ligeramente por encima de la cintura, resaltado mediante un 

cíngulo. Se podría relacionar con la tipología de las Vírgenes alfonsíes por la presencia 

del fiador, del broche y por el drapeado del velo. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna y gira el cuerpo hacia el 

lado derecho. En su rostro destacan los ojos y las prominentes mejillas. Peina una 

melena corta y rizada. Posa la mano izquierda sobre la mano derecha de su madre y con 

la derecha sujeta el velo. Apoya el pie derecho sobre la pierna derecha de María y el 

izquierdo sobre la izquierda. El manto bordea el brazo izquierdo. El escote de la túnica 

se ajusta a la base del cuello.   

Es una obra de destacada calidad que, por las características de la indumentaria y 

el tipo de plegado, se puede datar en el primer tercio del siglo XIV. 
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42. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de la Alegría) 

Entre 1265 y 1275 

Piedra policromada 

Aproximadamente cm. 100 cm. 

Catedral 

 

  Nuestra Señora de la Alegría preside la capilla exterior, de reducidas 

dimensiones, adosada a la fachada de la Coronería por el lado occidental. Desconozco 

su lugar de procedencia y la fecha en que se trasladó a esta capilla, que preside, al 

menos, desde 1479
2393

. En una carta de 1620 se menciona su ubicación, su advocación y 

la devoción que suscitaba
2394

. En 1726 se fundó una cofradía bajo su denominación con 

sede en la cercana iglesia de San Nicolás, que ha pervivido hasta nuestros días
2395

.  

Es una imagen sedente con el Niño realizada en piedra caliza. Pertenece a la 

primera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, de la que es la escultura más 

antigua. Desde el punto de vista del estilo es obra del taller del claustro de la catedral 

burgalesa. Es una de las pocas esculturas cabeza de serie de nuestra provincia, formada 

por la Virgen de la fachada occidental de la excolegiata de Castrojeriz y Nuestra Señora 

de La Vid (cat. núm. 168), del monasterio del mismo nombre. Las tres coinciden en la 

tipología, el material de realización y en ser obra de artífices del taller del claustro.  

La calidad de la Virgen de la Alegría es excepcional, así como su estado de 

conservación. Sólo la cabeza infantil parece obra de una intervención posterior. María 

está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. En el rostro de la Virgen se 

han cincelado los párpados, resaltando la zona central inferior, y marcado las comisuras 

                                                           
2393

 MARTÍNEZ SANZ, M., 1866 (1983), p. 26. “Cerca de esta puerta à la mano derecha del espectador se 

venera la imagen de Nuestra Señora con el título de la Alegría, que está colocada dentro de una capillita: 

hácese ya mención de esta imagen, aunque no se especifica su advocación, en un documento de 1479”. El 

documento al que alude Martínez podría ser el del AHCB, 9 LIB, fols. 161 v-157, que se refiere al censo 

otorgado por Fernando Díez de Fuentepelayo, arcediano de Burgos, Juan López e Iñigo de Mendoza, 

canónigos, en nombre del cabildo (04-01-1479), a favor de Catalina del Castillo, mujer de Juan de Salón, 

mercader, y de Pedro Salón, su hijo, sobre unas casas de la calle Correría (Coronería) de esta ciudad por 

el precio de 21 florines de oro cada año. 
2394

 AHCB, 6 V, fol. 333. El primer documento en el que se expone claramente que la imagen está junto a 

la puerta de la Coronería es del 7 de enero de 1620. Carta de Jerónimo Fernández Cerezo de Torquemada, 

para que se empleen 1.000 ducados de los réditos de un censo en el seguimiento del pleito que se litiga 

por la obra pía que fundó su hermano Pedro Fernández Cerezo de Torquemada, y asimismo hace 

donación de otros 300 ducados para adorno de la imagen de Nuestra Señora de la Alegría que está junto a 

la puerta de la Coronería. 
2395

 LÓPEZ SOBRINO, J., 1990, pp. 28-29. 
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de la nariz. El cuello es esbelto. Con la mano derecha sostiene una piña. Es la única 

escultura burgalesa que lleva este atributo
2396

 cuya simbología está poco clara. Trens 

señaló que puede ser una mala interpretación del racimo simbólico
2397

. El aro de la 

corona remata en florones. El velo se separa del rostro y forma un pliegue voluminoso. 

Se recoge por detrás de la espalda. El manto lleva un fiador de eslabones rectangulares, 

circunstancia que podría apuntar a un retoque posterior. Se tensa sobre el brazo derecho 

y cubre parte del pecho por el izquierdo. La túnica es de cuello ajustado y talle bajo. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda, cerrada, oculta parte del objeto que porta. Apoya el codo 

sobre la pierna derecha, esta pierna se muestra desnuda hasta la rodilla y de perfil al 

espectador. El manto deja libre el brazo derecho y cubre el pecho por el izquierdo. El 

drapeado es voluminoso y naturalista. La túnica tiene el cuello ajustado. 

Se puede datar entre 1265-1270, años en los que estuvo activo el taller del 

claustro de la catedral. 
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43. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de 

los Remedios) 

Entre 1265 y 1275 

Piedra policromada
2398

 

Aproximadamente 110 x 50 x 45 cm. 

Catedral 

 

Nuestra Señora de los Remedios estuvo en el arco de entrada al claustro viejo, 

como mínimo hasta 1602
2399

. Desde allí se trasladó a la capilla de la Santa Cruz, que 

pasó a denominarse capilla de Nuestra Señora de los Remedios
2400

. La última mención a 

esta capilla bajo su advocación es del año 1766
2401

. En 1787 se conocía como capilla del 

Santo Cristo
2402

, que es la denominación actual. La escultura está muy bien conservada. 

Son numerosos los testimonios sobre su importancia devocional
2403

. En el 

manuscrito de M. Prieto, de 1639, puede leerse: “devoción tienensela los de la ciudad, y 

los de la comarca acuden a rezarla”
2404

. A. Castillo escribió en 1697: “con quien toda 

esta ciudad tiene muy gran devoción”
2405

. Además, la imagen tuvo fama de 

milagrosa
2406

. En el Archivo de la Catedral están documentados dos milagros
2407

. Desde 

el punto de vista del estilo es obra del taller del claustro de la catedral burgalesa.  

                                                           
2398

 AMADOR DE LOS RÍOS, R., 1888, p. 511. “Tallada en madera”.  
2399

 AMB Actas 1602, fol. 324 y 238; AHCB, V 19, fols. 827-854. En este documento se especifica que en 

1602 la escultura de Nuestra Señora de los Remedios se veneraba en el arco de entrada del claustro viejo; 

IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990, pp. 387-388. 
2400

 AHCB, V 64, fs. 524-526; CASTILLO PESQUERA, F., 1697, p. 40. “Capilla de los Remedios [...] llamada 

así por una Santísima Imagen que se venera encima de la puerta por la parte de dentro”; DOTOR MUNICIO, 

A., 1928, p. 182. “Un documento de 1285 menciona había en este sitio una capilla dedicada a la Santa 

Cruz. Después en el s. XVII, comenzó a titularse de los Remedios”; HUIDOBRO SERNA, L., 1949 f, p. 80. 

“A comienzos del s. XVII comenzó a llamarse de los Remedios, título de la Santísima Virgen puesta en el 

tímpano del arco de entrada”; LÓPEZ MATA, T., 1950, p. 149. Existe un documento de 1631 por el que se 

encarga “pintar y dorar el retablo de Nuestra Señora de los Remedios destinado a la capilla del mismo 

nombre”; IGLESIAS ROUCO, L. S., 1990, p. 542. 
2401

 AHCB, 55 V, fol. 796-798. 
2402

 AHCB, 135 LIB, fol. 380. En este documento de 1787 se menciona una capilla del Santo Cristo. 
2403

 AHCB, fols. 630-636 v. 
2404

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 184. 
2405

 CASTILLO PESQUERA, F. A., 1697, p.40. 
2406

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 184. “Esta santísima imagen de pocos años ha hecho algunos milagros 

reconocidos, que el cabildo de Santa María ha cuidado de calificarlos”. 
2407

 AHCB, V 19, fols. 827-854, 855-899; AMB, Actas 1602, fol. 324 y 238; IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990, 

p. 388. 
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Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. La Virgen 

está frontal y el Niño desvía ligeramente el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de 

María es alargado, de frente amplia y ojos grandes. Sujeta con la mano derecha el tallo 

de una flor y con la izquierda al Niño por la pierna. La corona es de aro ancho y remata 

en florones. El manto bordea el brazo derecho, con la tela muy tensa. Sobre la pierna de 

ese lado forma pliegues diagonales, que se yuxtaponen sin llegar a unirse. La túnica es 

de cuello circular y un broche rombal frunce la tela en torno al pecho.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro reitera las 

facciones del materno. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene la esfera. Viste con una túnica holgada.  

Es obra del taller del claustro y las torres de la catedral y se puede datar en la 

entre 1265 y 1275, durante el período que estuvo activo el taller o ligeramente después. 
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44. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

145 x 56 x 38 cm. 

Museo Catedralicio 

 

La imagen se expone en la capilla de Santa Catalina. Se desconoce su lugar de 

procedencia. Su estado de conservación es excelente, sólo falta el dedo anular de la 

mano derecha infantil. Ha sido restaurada respetando el repolicromado barroco y se le 

ha añadido una corona. 

Pertenece a la primera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, en la 

que ambas figuras están en posición frontal, el Niño apoya el pie derecho sobre la 

pierna derecha materna y el izquierdo sobre el regazo. Los fiadores de los mantos son 

apuntados y los pliegues de la indumentaria angulosos
2408

.  

María está frontal y el Niño, sentado sobre su pierna izquierda, desvía levemente 

el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la Virgen es alargado. Destaca su amplia 

frente, enmarcada por el cabello ondulado y distribuido a dos bandas, que oculta la parte 

superior de las orejas. Los labios esbozan una sonrisa. Con la derecha sostiene una 

manzana, en alusión a María como nueva Eva, y apoya la izquierda en el hombro 

infantil. El velo forma pliegues angulosos en los laterales. El del extremo inferior se 

vuelve hacia arriba y crea una especie de voluta. Este tipo de plegado es habitual entre 

imágenes navarras de esta tipología
2409

 y en algunas alavesas
2410

. El manto tiene  

solapas y lleva un fiador doble rematado en pico. Por el lado derecho bordea el brazo y 

por el izquierdo cae sobre la peana, el extremo bordea el lateral de la misma en una 

disposición similar a la del manto de la Virgen de Vileña, actualmente en las Calatravas 

de Burgos (cat. núm. 67). En la parte inferior los pliegues son concéntricos en el lateral 

y verticales y diagonales bajo la rodilla. La túnica es de cuello ajustado y talle bajo, que 

cubre el manto. Sobre el pecho se aprecia un broche circular.  

El rostro infantil es menos alargado que el materno. Con los labios esboza una 

sonrisa. Peina una melena tallada en mechones ondulados. Con la mano derecha está en 

actitud de bendecir y con la izquierda sujeta el libro. Apoya el pie derecho en la pierna 

derecha de su madre y el izquierdo en el regazo. El manto, con un fiador circular doble, 
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 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 150. 
2409

 Las Vírgenes de Arcos, Arizaleta, Artaza, Fitero, Genevilla y Puente la Reina 
2410

 Virgen de Albaina. 
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bordea los brazos. La túnica es de cuello circular ajustado y bocamangas holgadas, bajo 

las que se aprecian las de la camisa.   

Refleja una delicada ejecución y muestra numerosas similitudes con las 

imágenes alfonsíes de las provincias de Álava y Logroño, aunque no se puedan 

establecer similitudes estilísticas con las mismas. Por la maestría del imaginero que la 

realizó y la moda que representa su indumentaria, se puede datar en las décadas finales 

del siglo XIII. 
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45. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

130 x 50 x 35 cm. 

Museo Catedralicio 

(procedente de la iglesia de San Lorenzo de Villadiego) 

                                                 

Esta imagen se expone en el Museo Catedralicio. Gracias a N. Sentenach
2411

 y al 

Archivo Fotográfico Municipal de Burgos
2412

 sabemos que procede de la iglesia de San 

Lorenzo de Villadiego. Se ha restaurado recientemente y añadido la mano derecha. En 

la policromía, original, han pervivido los escudos de los donantes en la peana, como en 

la Virgen de la Rosa del monasterio de las clarisas de Medina de Pomar. Se han 

insertado en círculos entrelazados. Los más repetidos, tres veces, son los reales de 

Castilla y León. Además, aparecen dos lobos superpuestos, dos calderas superpuestas, 

tres flores de lis y en el último un cuartelado con dos flores de lis y dos cruces patadas. 

Podría tratarse de una donación de Diego López de Haro, decimocuarto señor de 

Vizcaya y Violante, hija de Alfonso X
2413

. 

Esta escultura pertenece a la primera variante de la tipología de las Vírgenes 

alfonsíes, porque el Niño apoya el pie derecho sobre la pierna derecha materna y el 

izquierdo en el regazo. Los fiadores de los mantos son apuntados y los pliegues de la 

indumentaria angulosos
2414

. 

María está en posición frontal y el Niño desvía ligeramente el cuerpo hacia el 

lado derecho. El rostro de la Virgen es alargado. Apoya la mano izquierda en el hombro 
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 SENTENACH, N., 1924 c, t. V, s. p. “En su capilla de la nave de la epístola una importante imagen de la 

Virgen sedente, con el Niño del s. XIV, en cuya basa una serie de círculos con escudos reales de Castilla y 
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 Archivo Fotográfico Municipal de Burgos, núm. 1983. 
2413

 GARCÍA CARRAFA, A., 1931, t. XL, p. 298.  
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 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 152. 
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infantil. De la corona se conserva el aro. El velo crea pliegues angulosos en su caída. El 

manto lleva solapas y un fiador apuntado. Bordea el brazo derecho y cubre el pecho por 

el izquierdo. En el regazo se aprecian pliegues angulosos. La túnica se adapta a la base 

del cuello y se ajusta al cuerpo. El talle, bajo, se resalta con un cíngulo. Sobre el pecho 

se aprecia un broche circular. Los zapatos son puntiagudos y asoman bajo la túnica.     

El Niño se sienta sobre la pierna izquierda materna. Sus facciones son similares 

a las de María. Peina una melena corta, que otorga cierto protagonismo a las orejas. 

Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene el libro. Viste con un manto 

con fiador puntiagudo, que bordea los brazos. La túnica es ajustada y el talle se sitúa 

por encima de la cintura, resaltado con un cíngulo de correa.  

Se puede fechar en las décadas iniciales del siglo XIV en base a la moda que 

reflejan las túnicas.  
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46. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

75 x 30 x 25 cm. 

Museo Catedralicio 

 

Desconozco el lugar de procedencia de esta talla, que pertenece a los fondos del 

Museo Catedralicio. Ha sufrido importantes pérdidas de material. La Virgen carece de 

parte del brazo derecho y el Niño de las manos. También ha desaparecido el extremo 

derecho del banco. En el repolicromado se aprecian importantes lagunas.  

Pertenece a un grupo de imágenes que acusa la influencia de la primera variante 

de las Vírgenes alfonsíes, en la que el pie derecho del Niño se apoya sobre la pierna 

derecha materna y el izquierdo en el regazo. Los fiadores son apuntados y los pliegues 

de la indumentaria angulosos
2415

. A diferencia de las Vírgenes alfonsíes carece del 

broche sobre el pecho de la túnica de María y Jesús no lleva manto. 

María está en posición frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El 

rostro de la Virgen tiene forma ovalada y sus labios esbozan una sonrisa. Con la mano 

izquierda sujeta al Niño por el codo. La corona remata en florones. El velo forma 

pliegues zigzagueantes en los laterales. El manto tiene solapas y un fiador apuntado 

doble. Bordea los brazos. La túnica es de cuello circular ajustado y talle bajo.  

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda materna. En el rostro destacan las 

mejillas y su sonrisa. Peina una melena corta. Viste con una túnica holgada y rozagante.  

Por las características de la indumentaria, forma de los cuellos y altura del talle, 

se puede datar en los años finales del siglo XIII o iniciales del XIV. 
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47. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

100 x 36 x 30 cm. 

Museo Catedralicio 

 

Esta escultura pertenece a los fondos del Museo Catedralicio. Puede proceder de 

alguna parroquia o ermita de la provincia. Se ha usado como imagen de vestir y para 

ello han eliminado el velo, el cabello y la corona de María. También ha desaparecido el 

fruto o flor que mostraba al Niño con su mano derecha. Falta el dedo índice de la mano 

derecha infantil. La policromía tiene numerosas lagunas.   

Pertenece a la tipología de Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
2416

. La Virgen está en posición frontal y el Niño gira 

el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de María es alargado. Con la mano izquierda 

protege con el manto a Jesús. El manto bordea los brazos. El escote de la túnica es 

ajustado y su talle se oculta bajo el manto. Se aprecian los zapatos apuntados. 

La figura de Jesús se ha realizado a una escala superior a la materna. Está 

sentado sobre la pierna izquierda de María. En su rostro destacan las desarrolladas 

mejillas. Extiende el brazo derecho y aproxima la mano, también extendida, al fruto que 

le muestra la Virgen y al rostro materno
2417

. Con la mano derecha sostiene una esfera. 

Flexiona las piernas y apoya el pie derecho sobre la pierna derecha de su madre y el 

izquierdo en el regazo. Viste con una túnica holgada, de escote circular, que no se 

adapta a la base del cuello.  

Es una imagen arcaizante. Por la relación que se establece entre Jesús y María y 

porque los escotes no se adaptan a los cuellos, se puede datar a finales del primer tercio 

del siglo XIV.   

                                                           
2416

 Como en otras tallas burgalesas: Arauzo de Torre, Briongos de Cervera, Cabañes de Esgueva, 

Castrillo del Val, Celada del Camino, Hortezuelos, Lerma, Madrigal del Monte, Pinillos de Esgueva, 

Rabé de los Escuderos, Santo Domingo de Silos, Sarracín, Villanueva de Carazo. 
2417

 Como las Vírgenes de Tolbaños de Arriba, Quintanarraya y Aza. 
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48. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

65 x 28 x 18 cm. 

Museo Catedralicio 

 

La talla pertenece a los fondos del Museo Catedralicio. Debe proceder de alguna 

parroquia o ermita de la provincia. Ha perdido la mano derecha y parte de la peana. Se 

aprecian varias capas de policromía y numerosas lagunas. 

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho, al mismo tiempo 

que lo desvía hacia el izquierdo, formando una diagonal. El rostro de la Virgen es 

alargado y se han tallado los párpados. Apoya la mano izquierda en el hombro infantil. 

La corona remata en florones y el velo se adapta a la frente y forma un pliegue de poco 

volumen a cada lado del rostro. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y 

parte del pecho. La túnica tiene el cuello ajustado y con una ranura pequeña en el 

centro. El ceñidor resalta el talle, que está un poco elevado respecto a la cintura.  

En el rostro infantil destacan los ojos, grandes. La melena es corta y se 

distribuye en mechones del mismo tamaño. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en la pierna derecha materna y el 

izquierdo en la pierna respectiva de María. El manto bordea el brazo derecho y deja al 

descubierto el izquierdo. Cruza de derecha a izquierda. El escote de la túnica infantil no 

se adapta a la base del cuello.  

Por la moda que refleja la indumentaria, forma de los cuellos de las túnicas y 

altura del talle, se puede datar en el primer tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

AA. VV., Silos y su época. Catálogo de la Exposición, Monasterio de Silos Julio-

Septiembre 1973 y Palacio de Exposiciones de Bellas Artes del Retiro, Madrid, 

Noviembre 1973-Febrero 1974, Madrid, 1973, núm. 28, p. 21. 
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49. BURGOS 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 160 cm. 

Iglesia de la Facultad de Teología 

(procedente de la iglesia de San 

Miguel de Tabanera) 

 

 Este Crucificado se expone al culto en la iglesia de la Facultad de Teología de 

Burgos, a donde se trasladó desde la iglesia de San Miguel de Tabanera, barrio de 

Castrojeriz
2418

. Su estado de conservación es bueno, porque no se aprecia pérdida de 

material. Solo muestra una grieta en la unión del brazo derecho con el tórax. Se ha 

repolicromado y ha perdido la cruz original.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la  

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. Su expresión es serena. Peina una larga melena 

ondulada, que se distribuye a dos bandas, de las que se adelanta un mechón a cada 

hombro. La barba es corta y rizada permite ver la base del cuello. Los brazos se han 

colocado por encima de la horizontal y las manos extendidas y con los dedos separados. 

En el torso se han tallado las transiciones musculares, con el abdomen sin lobular y el 

vientre abultado. El paño de pureza se sostiene en la cintura y se anuda sobre la cadera 

derecha. Desde el nudo caen numerosos pliegues verticales a diferente altura. Por el 

lado izquierdo los drapeados son profundos y arrítmicos. Adelanta la pierna derecha al 

plano del cuerpo y la coloca de perfil, facilitando la visión de la rodilla. La izquierda se 

mantiene vertical, al igual que el pie. El pie derecho muestra una leve rotación externa.   

El perizonium es similar al de los Crucificados de Huerta de Arriba (cat. núm. 

148), Huerta del Rey (cat. núm. 156) y Pedrosa de Roa (cat. núm. 203), entre otros. Se 

puede datar hacia 1350 por la sujeción del paño de pureza en la cintura y la colocación 

de las manos. 

  

  

 

                                                           
2418

 CERVERA VERA, L., 1982 a, pp. 47-48. 
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50. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora de 

la Rebolleda) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

83 x 34 x 21 cm. 

Iglesia de Nuestra Señora del Rosario 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de la Rebolleda) 

 

Nuestra Señora de la Rebolleda de Burgos fue la titular de su ermita hasta 1843, 

cuando cesó su culto. Desde allí se trasladó a la parroquia de Santa Águeda
2419

. En la 

actualidad nada se conserva de la ermita. La imagen se restauró en la década de los 

noventa del siglo pasado en el Museo del Retablo y en 2006 se llevó a la parroquia de 

Nuestra Señora del Rosario de Burgos.  

La ermita de Nuestra Señora de la Rebolleda estuvo en las proximidades del 

Camino de Santiago
2420

. Según la tradición, se erigió en el lugar donde la Virgen se 

apareció a un pastor
2421

, durante el reino visigodo
2422

. La ermita tuvo mujeres devotas, 

que estaban vinculadas a los curas de San Martín
2423

. Durante los siglos XVII y XVIII 

contó con la devoción de los burgaleses
2424

. En las disposiciones testamentarias de Juan 

González, firmadas en el año 1434, se recoge: “que echen a las lámparas de la ermita de 

Santa Maria la Rebolleda”. En el testamento de la madre Dorotea Rodríguez, del 12 de 

agosto de 1436, pide que: “la honren en su entierro y llamen a las dueñas de la 

Rebolleda”
2425

. Las referencias posteriores asignan a la ermita una función hospitalaria, 

centrada en la atención a los apestados. En 1599 la ciudad edificó un hospital para 

apestados junto a la ermita, imagino que por la oleada de peste que hubo de la que 

algunos autores llegan a referir la desorbitante cantidad de 30.000 muertos
2426

.  

En el año 1842 los agricultores llevaron la imagen en rogativa ante el Santo 

Cristo de Burgos de San Gil para pedir que lloviera
2427

. B. de Palacios es el único que 

recoge la existencia de una cofradía bajo su advocación: “El día de Nuestra Señora de 

                                                           
2419

 MADOZ, P., 1846 a, p. 562. 
2420

 IBÁÑEZ PÉREZ, A. C., 1990 b, p. 356. 
2421

 PALACIOS, B. de, 1729, p. 110. 
2422

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 186; CASTILLO PESQUERA, F. A., 1697, p. 108-109. 
2423

 PALACIOS, B. de, 1729, p. 290. 
2424

 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 186. “Ha habido siempre mucha devoción y ha tenido beatas y mujeres 

recogidas que se han cuidado de servirla y alumbrarla”; PALACIOS, B. de, 1729, p. 110. “Es de mucha 

devoción por la sagrada imagen que se venera de María Santísima”; SÁNCHEZ PÉREZ, J. A., 1943, pp. 

350-351. 
2425

 CASTILLO PESQUERA, F. A., 1697, p. 88. 
2426

 CASTILLO PESQUERA, F. A., 1697  p. 108-109; ARIAS DE MIRANDA, J., 1843, p. 104. 
2427

 PEÑA GÓMEZ, T. y SÁIZ CALZADA, O., 1944, p. 35. 
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septiembre hay fiesta con sermón y mucha solemnidad, cuyo gasto hace su devota y 

antigua cofradía, a cuyo cargo corre su conservación y aumento”
2428

. Su festividad se 

celebraba el segundo domingo de mayo. 

La imagen está bien conservada, aunque el velo se transformó en una larga 

melena, que en la restauración recuperó su aspecto original. El Niño había perdido la 

mano derecha y parte de las piernas, que se han rehecho.  

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro 

de la Virgen es circular. Tiene los ojos grandes y la nariz achatada. Con su mano 

derecha muestra una poma a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y con la 

izquierda sujeta el manto. El manto bordea los brazos y la túnica es de cuello circular 

ajustado, que se ha policromado como si llevara un orfrés. El talle es bajo y queda 

oculto bajo el manto. Calza zapatos puntiagudos.  

El Niño se sienta entre el centro del regazo y la pierna izquierda materna. Su 

rostro repite las facciones de María. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene la esfera. Lleva una túnica holgada, de cuello ajustado.  

Por la posición infantil y las características de la indumentaria se puede datar en 

las décadas finales del siglo XIII.   
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51. BURGOS 

Anunciación 
Finales del siglo XIII 

Madera policromada 

Virgen 120 x 25 cm., Ángel 120 x 28 cm. 

              Iglesia de Santa María la Real y Antigua de Gamonal 

 

El municipio de Gamonal se conocía en el siglo XI como Santa María de 

Gamonal. Fernando I incluyó su iglesia en el Real Patronato y la legó a sus hijas Doña 

Urraca y Doña Elvira
2429

, quienes la donaron, a su vez, al obispo don Simón para que 

pudiera trasladar la sede episcopal de Oca a Burgos. La escritura del legado se firmó en 

1074
2430

. En 1075 se procedió al traslado de la sede de Oca a Gamonal, y ese mismo 

año se estableció definitivamente en la ciudad de Burgos por orden de Alfonso VI
2431

.  

No se conservan documentos sobre la construcción del templo. En base a la 

morfología arquitectónica y a la presencia de los escudos de Miguel Esteban del Huerto 

del Rey en el dintel de su portada occidental, se ha datado en el último tercio del siglo 

XIII
2432

. Este donante fundó, junto al almirante Bonifaz, la cofradía de Caballeros 

Mercaderes de Santa María la Real de Gamonal
2433

, a la que pertenecían importantes 

familias de la oligarquía ciudadana.  

El grupo de la Anunciación se ha colocado sobre dos ménsulas situadas en el 

muro septentrional. Desconozco para qué lugar de la iglesia se realizaron las tallas. Su 
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 HUIDOBRO SERNA, L., 1925, p. 405. 
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 Se conserva en el archivo de la catedral burgalesa. GARRIDO GARRIDO, J. M., 1983 a, pp. 58-60, doc. 
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1994, pp. 238-239. 
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estado de conservación es excelente, sólo se aprecian algunas grietas en la madera y 

lagunas en la policromía, que es fruto de una intervención posterior.  

Iconográficamente deriva de la fórmula sirio-palestina y pertenece a la primera 

variante de las Anunciaciones de la fórmula siria
2434

, en la que María sostiene un libro, 

misal o libro de horas con la mano izquierda, y con la derecha muestra un ligero 

movimiento para exteriorizar su emoción
2435

. El ángel está en una actitud similar con la 

mano derecha, mientras con la izquierda sujeta un cetro o bastón de mensajero. Esta 

variante tiene su origen en la escultura monumental francesa y es la más extendida por 

Occidente
2436

.  

Estilísticamente se puede relacionar con la portada occidental de la misma 

edificación, que se ha datado en los años finales del siglo XIII
2437

, gracias a la presencia 

de los escudos de Miguel Estaban del Huerto del Rey en el dintel. En algunas esculturas 

de esta portada se aprecia la influencia del taller del claustro catedralicio
2438

. 

Las dos imágenes forman una composición unitaria. El ángel está a la derecha de 

María y dirige la cabeza hacia ella y la Virgen desvía la cabeza hacia la derecha, donde 

se sitúa el Ángel. Los rostros son ovalados, de frentes amplias y mejillas carnosas. Los 

ojos tienen forma almendrada y se han tallado los párpados. También se repite el 

acabado de la barbilla y del cabello. Las transiciones de la nariz a la boca y de ésta a la 

barbilla son reiterativas. El cabello de la figura masculina se distribuye a dos bandas y  

agrupa en gruesos bucles, semejantes a los realizados en las imágenes del Crucificado 

del Calvario del sepulcro de Fernando de la Cerda de Las Huelgas de Burgos (cat. núm. 

58), del Cristo del tímpano de la fachada de Sasamón y del Cristo del tímpano de la 

portada occidental de la iglesia de Gamonal.  

María cubre la cabeza con un velo, que se ajusta a la frente y se pliega a la altura 

de las sienes. En los laterales del rostro crea una ondulación, que se prolonga hasta el 

extremo del velo. Se adapta a los hombros. En la distribución del velo coincide con la 

Virgen del tímpano de la iglesia. Esta disposición se generalizará durante la primera 

mitad del siglo XIV
2439

. El manto cubre los hombros, bordea el brazo izquierdo por el 

exterior y aparece a la altura de la cintura por el derecho, desde donde cruza formando 

una diagonal hacia el lado izquierdo. Lo sujeta con la mano izquierda. El plegado es 

rico y asimétrico. La sobretúnica tiene el cuello ajustado. Sus bocamangas, con forma 

rectangular, coinciden con las de las figuras de la Virgen y los ángeles del tímpano de la 

iglesia. Se extiende sobre la peana y permite asomar los zapatos puntiagudos. 

El manto de Gabriel cae por la parte exterior del brazo derecho y por el 

izquierdo cubre el brazo y se recoge bajo el mismo. La túnica es holgada y el cuello 

ajustado. Las amplias bocamangas tienen forma rectangular. La camisa sólo se percibe 

bajo las bocamangas de la túnica.  

Esta Anunciación se encuentra entre las imágenes góticas burgalesas más 

divulgadas, debido a su participación en numerosas exposiciones y a su inclusión en 

publicaciones dedicadas a la iglesia o a la escultura gótica burgalesa
2440

.  
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FRANCO MATA, A., 1998, p. 176. 
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 MÂLE, E., 1986 b, p. 265; RÉAU, L., 1957 (1996), p. 188. “Esta es la actitud que presentan las 
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2437

 ARA GIL, C. J., 1994, pp. 238-239. 
2438

 ARA GIL, C. J., 1994, pp. 238-239. 
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 Como puede verse en la portada de la capilla de Santa Catalina, de la catedral burgalesa, o en la 

Virgen de la Parra de la iglesia de Celada del Camino. 
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 SENTENACH, N., 1924 c, t. IV, p. 139; HUIDOBRO SERNA, L., 1926, p. 67; BERNIS MADRAZO, C., 1970, 

lám. VIII, fig. 5; AA. VV., 1984, sala III, núm. 5, 6; AA. VV., 1988 a, p. 40; IGLESIAS ROUCO, L. S., 1988 
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La datación que se le ha asignado abarca todo el período gótico: siglos XIII
2441

, 

XIV
2442

 y XV
2443

. Considero que se talló una vez concluida la portada de la iglesia, o al 

mismo tiempo que aquella, en las décadas finales del siglo XIII
2444

. 
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52. BURGOS 

Calvario 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Crucificado 200 x 160 cm., Virgen 170 cm., San Juan 170 cm. 

Iglesia de Santa María la Real y Antigua de Gamonal 

 

El Calvario se encontraba, hasta la década de los noventa del siglo pasado, en el 

espacio porticado que antecede a la portada occidental de la iglesia. Esta ubicación 

contribuyó a su deterioro
2445

. En la actualidad se ha colocado en la cabecera de la 

iglesia. Se restauró a principios de los noventa del siglo XX, debido a su preocupante 

estado de conservación. La madera estaba deteriorada por su prolongada exposición a 

los cambios bruscos de temperatura y humedad, y afectada por xilófagos. No se ha 

producido pérdida de material, aunque sí de parte de la policromía.  

La imagen de Cristo pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y a la variante que muestra la caja torácica recta. Desvía la cabeza y el 

cuerpo hacia la derecha y flexiona la pierna derecha en la misma dirección. Su rostro es 

muy alargado. La disposición diagonal de las cejas transmite una expresión de 

sufrimiento al rostro, incrementada por tener los ojos cerrados y el ceño fruncido. La 

barba es muy larga y remata en pequeños bucles de delicada ejecución. Lleva una fina 

corona de espinas. Los brazos están por encima de la horizontal y las manos extendidas. 

En el torso se insinúan las transiciones musculares, con el abdomen lobulado y el arco 

epigástrico rematado en ángulo. El paño de pureza se sujeta a la altura de las caderas y 

se anuda sobre la derecha. Bajo el nudo caen pliegues verticales y diagonales. Sobre la 

pierna izquierda el drapeado es concéntrico y profundo. Por la parte posterior es largo y 
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 HUIDOBRO SERNA, L., 1926, p. 68. “Hallamos aquí en el mismo atrio en frente de la portada una 

estimable escena del calvario de gran tamaño, casi es natural”; GARCÍA, A., 1995, p. 152. “El calvario se 

exhibía en el pórtico de la iglesia, presentaba un estado de conservación muy preocupante por sus 

especiales condiciones de exposición al exterior, pérdida de la resistencia mecánica de la madera, 

presencia de un fuerte y variado ataque de xilófagos y graves alteraciones, con numerosas faltas y 

repolicromados”.  
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se acorta ligeramente por la delantera, cubriendo sobradamente la pierna izquierda y 

dejando al descubierto la rodilla derecha. Flexiona las piernas y las desvía hacia el 

exterior. El pie izquierdo se mantiene la vertical y el derecho adopta una ligera rotación 

externa. Conserva la cruz original. 

  La Virgen tiene el cuerpo frontal y desvía la cabeza hacia la derecha. Su rostro 

es alargado y sus ojos grandes. Coloca la mano derecha sobre la izquierda a la altura del 

esternón. Esta postura simboliza el duelo ante la muerte de Cristo
2446

 y refleja un 

sentimiento de humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
2447

. En su caída el 

velo se ondula y separa del rostro. El manto tiene un fiador circular. Por el lado derecho 

se agrupan la mayoría de los pliegues, concéntricos y profundos. La túnica es de cuello 

ajustado y bocamangas holgadas, que permiten asomar las de la camisa. 

Juan desvía la cabeza hacia la derecha. Su rostro es alargado y refleja una 

expresión dolorosa, por el arqueo de las cejas y el fruncimiento del ceño, como sucede 

en el rostro del Crucificado. Las manos están en actitud orante, elevadas, reiterando la 

posición de la Virgen. Este gesto se interpretaba como una aceptación del sacrificio
2448

 

y contribuía a resaltar su papel de mediador
2449

. El manto tiene una distribución 

simétrica, que facilita la confluencia de los extremos bajo las manos. Los pliegues son 

numerosos, profundos y concéntricos.  

Este Calvario refleja un gran dominio técnico. Se puede datar en el segundo 

tercio del siglo XIV, por la aparición de la corona de espinas y por el incremento en el 

tamaño de la barba, respecto a las del primer tercio de este siglo
2450

.  
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53. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María la Real y Antigua de Gamonal) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

85 cm. 

Iglesia de Santa María la Real y Antigua de Gamonal 

 

Nuestra Señora la Real y Antigua de Gamonal es la titular de su iglesia. 

Sustituyó a la imagen fundacional, que según pretende la tradición oral ya existía en el 

siglo X
2451

. Se ha colocado en la cabecera de la iglesia. En 1924 conservaba su 

apariencia original, como se aprecia en la fotografía que acompaña al manuscrito de N. 

Sentenach
2452

. En 1926 ya se había restaurado
2453

. Los rostros son las partes más 

transformadas, el de María se asemeja a las Vírgenes de Monterrubio de la Demanda 

(cat. núm. 189) y Villafranca Montes de Oca (cat. núm. 287), que también están 

alterados. A la talla en estudio le modificaron los cuellos de las túnicas, le retallaron 

pliegues en torno a las cinturas, añadieron el ceñidor de María y redondearon los 

extremos de sus zapatos. Las coronas son un añadido.  

La imagen destaca por su importancia devocional. Contó y cuenta con el fervor 

de los fieles. Los peregrinos del Camino de Santiago se postraban a rezar ante la imagen 

antes de dirigirse a la ciudad de Burgos
2454

. Su fiesta se celebra el 2 febrero, día de las 

Candelas, cuando los cofrades sacan la imagen en procesión.  
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En la Edad Media se crearon dos cofradías bajo su advocación. La cofradía de 

Caballeros Mercaderes de Santa María la Real de Gamonal, fundada en 1285 y a la 

que pertenecían familias distinguidas y Nuestra Señora de Gamonal o Nuestra Señora 

de Gamonal de los Calceteros, que se constituyó en 1368 y desapareció en 1682. A ella 

pertenecían miembros de diverso origen social.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. La posición de las figuras es frontal. La Virgen 

muestra una manzana a Jesús con su la mano derecha, en alusión a María como nueva 

Eva, y sujeta el manto con la izquierda. En el velo se respetó la disposición primitiva, 

aunque se incrementó ligeramente su tamaño sobre la frente. Forma un pliegue poco 

voluminoso a cada lado. El manto es de solapas y bordea los brazos. Cruza de derecha a 

izquierda y crea una ligera diagonal por el borde inferior. Los pliegues se concentran en 

el regazo. El cuello de la túnica es ajustado y el talle se sitúa por encima de la cintura y 

quedaba ablusado. Bajo la túnica asoman los zapatos.   

El Niño se sienta sobre la pierna izquierda de María. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Apoya el pie derecho en el regazo materno y 

el izquierdo se adelanta a la rodilla de la Virgen. Viste con una túnica de cuello circular 

ajustado y bocamangas holgadas. 

La moda que reflejan las túnicas, por la elevación y ablusamiento del talle
2455

, 

sitúa a esta escultura en el primer tercio del siglo XIV. 
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54. BURGOS 

Crucificado (advocación: Santo Cristo de 

Burgos) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 200 cm. 

Iglesia de San Gil 

(procedente del monasterio de la Trinidad) 

 

El Santo Cristo de Burgos se custodió en el monasterio de la Trinidad hasta 

febrero de 1836, cuando se aplicó el decreto desamortizador, firmado por la reina el 25 

de julio de 1835
2456

. Se trasladó a la iglesia de San Gil, donde continúa en la actualidad. 

Se talló en madera de nogal. Su estado de conservación es bueno, sólo había perdido 

algunas falanges de las manos, que se reconstruyeron durante la restauración
2457

. 

Son numerosos los testimonios que reflejan la gran devoción que se le ha 

profesado y profesa. En torno a su historia se entretejen numerosas leyendas y tuvo, 

además, fama de milagrosa.  

Pertenece a la tipología de los Crucificados dolorosos y refleja una encrucijada 

de influencias, que es frecuente en las imágenes de esta tipología. Se asemeja al 

Crucificado de Santa María del Capitolio y a otras tallas renanas, así como a esculturas 

italianas y austriacas.  

Mantiene el cuerpo vertical e inclina la cabeza. La expresión de su rostro es 

dolorosa, porque tiene la frente surcada de arrugas, que acusan una inflexión en la zona 

central. El arco superciliar está muy elevado y facilita la sensación de hundimiento de 

las cavidades orbitarias. Los ojos se han esculpido abiertos. Muestra arrugas en la piel 

de la nariz, como el Cristo de Santa María del Capitolio y la talla de la catedral de 

Palermo
2458

. Entreabre la boca y en ella se aprecia la desgastada hilera dental superior y 

la lengua. El cabello, empapado en sangre, contrasta con el tallado minucioso de la 

barba. Los brazos se posicionan por encima de la horizontal y flexiona las manos. La 

caja torácica, aunque dilatada, no contrasta con la cintura. Está en consonancia con el 

clasicismo del taller de Giovani Pisano y la imaginería italiana. Marca los pectorales y 

el esternón. El arco epigástrico alberga un abdomen lobulado.  

Las llagas salpican su cuerpo. En el Medievo se relacionaban los latigazos  del 

cuerpo de Cristo con los escritos de Isaías (1,6): “De la planta del pie a la cabeza no hay 
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en él parte sana: golpes, contusiones, heridas recientes, no han sido limpiadas ni 

vendadas ni suavizadas con aceite”.  

El paño de pureza remite a los perizoma italianos, en los que se aprecia un 

pronunciado pliegue central
2459

. Adelanta las piernas, flexionadas, y coloca las rodillas a 

la misma altura. Los pies muestran un gran desgarro, que recorre desde el clavo hasta 

los dedos. Los huesos quedan al descubierto, por haber desaparecido parte de la piel.  

Remite a los Crucificados italianos en: sus grandes dimensiones, en torno a los 

dos metros; en tener el paño de pureza más corto que los alemanes y con una 

disposición frecuente en Italia; en no albergar reliquias, el único italiano que las tenía 

era el de Palermo; en el uso de la cruz latina frente a la de ípsilon; en la posición de las 

rodillas, colocadas a la misma altura, y en tener el abdomen lobulado. Con las esculturas 

alemanas coincide en el pliegue de la nariz, el tipo de policromía de los latigazos y en 

no flexionar las rodillas de forma muy acentuada.  

Por todo lo expuesto, puede ser una obra importada de Italia. Se realizó en el 

segundo tercio del siglo XIV por la disposición del paño de pureza y la colocación de los 

pies.  
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55. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

Iglesia de San Gil 

 

La iglesia de San Gil se empezó a construir a finales del siglo XIII o inicios del 

XIV. La talla se expone en el Museo parroquial. Se usó como imagen de vestir y para 

ello eliminaron la mano derecha, el pie izquierdo, la corona y el velo de la Virgen, así 

como los brazos infantiles y parte de la peana. Reconstruyeron las partes desaparecidas, 

salvo los brazos infantiles, durante la restauración. Está repolicromada 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie
2460

. Las primeras representaciones están en una ilustración de las Vitae 

Sanctorum de la Biblioteca Real de Bruselas, realizada en el tercer cuarto del siglo 

XI
2461

, el sepulcro de Saint Junien, situado en la colegiata y el municipio francés del 

mismo nombre, se ha datado en el siglo XII
2462

, y el arca de Nuestra Señora de Tournai, 

de Nicolás de Verdún, en el año 1205
2463

. La mayoría de las esculturas de este grupo se 

distribuyen por Francia, Alemania, Italia
2464

, España y Suecia
2465

. Las representaciones 

españolas más tempranas están en las iluminaciones de Las Cantigas. A la segunda 

mitad del siglo XIII pertenece un marfil español del Walters Museum de Baltimore
2466

. 

Algunos autores sitúan su origen en la escultura monumental de Champaña, Lorena y 

Borgoña
2467

.  

En la talla burgalesa María está frontal y el Niño se desvía hacia el lado derecho. 

Los ojos marianos son grandes. Con la mano izquierda sujeta a Jesús por el codo. El 

manto bordea el brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. La túnica tiene 

el cuello abarquillado y el talle alto. El pie derecho calza un zapato puntiagudo.  

El rostro infantil está enmarcado por una melena corta. Viste con una túnica 

holgada, cuyo escote no se ajusta al cuello.  
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Por la elevación del talle de la túnica de María y por tener el escote abarquillado 

se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



376 

 

 

56. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Décadas finales del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Iglesia de San Lorenzo 

 

La primitiva iglesia de San Llorente fue una de las primeras parroquias de 

Burgos. En su barrio se desarrolló una notable actividad económica a partir del siglo XII. 

Allí vivían familias aristocráticas, entre las que destacaban los grandes mercaderes
2468

. 

La actual iglesia de San Lorenzo fue la iglesia del antiguo colegio de San Salvador de 

Burgos, de la Compañía de Jesús
2469

. Se erigió entre 1684 y 1694 con el patrocinio de 

Francisca de San Vítores. La construcción estuvo a cargo de Bernabé de Hazas y 

Francisco del Pontón
2470

. Cuando se suprimió la Compañía, en 1773, a su iglesia se 

trasladó el culto de la antigua parroquia de San Llorente, ante su mal estado de 

conservación. A pesar del deterioro del edificio antiguo, éste no se demolió hasta 

principios del siglo XIX, cuando el riesgo de derrumbe era inminente
2471

. Como 

testimonio del lugar que ocupó se colocó una cruz. Cuando I. Bosarte visitó la ciudad, a 

principios del siglo XIX, el solar de la antigua iglesia se había transformado en una 

plaza
2472

.  

En el testamento del canónigo Luis de Castro, de 1555, consta su deseo de ser 

enterrado en la capilla de Nuestra Señora de la iglesia de San Lorenzo, también 

denominada de los Ricos. Se podría estar refiriendo a la capilla donde se custodiaba esta 

escultura, pero no tenemos suficientes datos para confirmarlo
2473

. 

La imagen se debió trasladar, junto a otros bienes muebles, desde la antigua 

iglesia
2474

. No conserva la advocación, ni testimonios de carácter devocional. Solo 

conocemos los cambios de ubicación en la iglesia actual. A principios del siglo XX 

estaba en el retablo de la cabecera de la nave del Evangelio
2475

 y se reubicó en el retablo 

mayor, donde ocupa la calle central del primer cuerpo. Su estado de conservación es 
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bueno, sólo ha perdido el fruto o flor que sujetaba María con su mano derecha y la mano 

izquierda infantil. Está repolicromada y se ha añadido una corona metálica a la Virgen.  

Varios autores se han referido a esta escultura por su belleza
2476

. H. Mahn creyó 

que era una Virgen Galaktotrophousa
2477

, probablemente, debido a la posición del 

cuerpo infantil, girado hacia su madre. Respecto al estilo, considero que es obra de un 

escultor del taller del claustro de la catedral. 

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. 

Compositivamente ha roto con la frontalidad que caracteriza a las esculturas de este 

período. María desvía el cuerpo hacia la izquierda, levemente arqueado y mantiene las 

piernas frontales. Jesús está sentado de perfil y con el rostro dirigido hacia el materno. 

Esta imagen y la Virgen de la Manzana del monasterio de Santo Domingo de Silos son 

las más intimistas del siglo XIII burgalés.  

El rostro de María tiene forma circular y el cabello lo enmarca hasta las orejas. 

Resalta la comisura de la nariz y bajo la barbilla una pequeña papada. Su cuello es largo 

y esbelto. Con la mano izquierda, de largos dedos, sostiene al Niño por la espalda. Los 

pies sobresalen de la peana. Sujeta el velo mediante una cinta o aro, que queda oculto 

bajo la corona metálica. Entre los drapeados de la indumentaria destacan los que se 

forman en torno al brazo derecho, con forma de abanico, y los dos sobre los pies, 

triangulares.  

El Niño se ha realizado a una escala superior. En el rostro destacan sus amplias 

mejillas. Peina una melena corta distribuida a dos bandas, sin flequillo. Apoya la mano 

derecha en el hombro de la Virgen y sus pies descansan sobre el regazo materno. Viste 

con una túnica holgada. 

Se puede datar en la década de los setenta u ochenta del siglo XIII, después de 

haber finalizado el conjunto escultórico catedralicio. 
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57. BURGOS 

Crucificado 
Hacia 1300 

Madera policromada 

 200 x 134 cm. 

Monasterio de San José 

(procedente del monasterio del Moral, 

Palencia) 

 

La talla procede del monasterio benedictino de San Salvador del Moral, situado 

en la localidad de Cordovilla la Real, enclave que formó parte del alfoz palentino de 

Palenzuela. Esta zona perteneció a la diócesis burgalesa. En 1933 el arzobispo de 

Burgos ordenó el traslado de la comunidad al monasterio de San José de Burgos. Entre 

sus bienes muebles trajeron un Calvario, al que pertenecía el Crucificado en estudio
2478

. 

Al no disponer de espacio en el cenobio para colocar las tallas de María y Juan, se 

procedió a su venta a un anticuario en 1949
2479

. El Crucificado preside el altar mayor de 

la iglesia monacal. Su estado de conservación es bueno. Se restauró en 1989, 

manteniendo el repolicromado.  

La imagen pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado 

y a la variante de los grandes Crucificados de hacia 1300 que anudan el paño de pureza 

sobre la cadera izquierda. Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza. Su rostro 

refleja una expresión serena. Peina una melena distribuida a dos bandas que remata en 

bucles. La barba es corta y el bigote exiguo. Los brazos se sitúan por encima de la 

horizontal y las manos extendidas. En el tórax, un poco dilatado, se han tallado los 

pectorales, el arco epigástrico y el abdomen lobulado. El paño de pureza tiene reborde y 

se anuda sobre la cadera izquierda. Bajo el nudo se concentran los pliegues verticales. 

La pierna derecha, se ha colocado de perfil y el pie adopta la rotación externa, el 

izquierdo mantiene la vertical. El tallado de los dedos es minucioso. La cruz parece 

original.  

Por la distribución del paño de pureza, las características anatómicas y sus 

medidas se puede datar hacia 1300.  
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58. BURGOS 

Calvario 
Hacia 1280 

Piedra policromada 

Cristo 100 cm., Virgen 100 cm., San Juan 100 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 

En la nave del Evangelio de la iglesia de Las Huelgas se ubica el sepulcro de 

Fernando de la Cerda, al que pertenece este Calvario, situado en el arcosolio. Su estado 

de conservación es excelente y aún se aprecian restos de policromía.  

Estilísticamente se relaciona con el taller del claustro de la catedral. Además, el 

Crucificado es una las pocas esculturas tipo de la provincia de Burgos
2480

, cuya 

influencia irradia a Palencia
2481

.  

Representa a un Calvario sintético, en el que Cristo desvía la cabeza hacia el 

lado derecho y la inclina levemente. Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter 

naturalista idealizado. Su rostro transmite una expresión serena. Tiene los ojos cerrados 

y la nariz un poco aguileña, como en las otras esculturas. La frente se ha esculpido 

estrecha. El cabello forma grandes bucles. En el cuello resaltan los tendones. Flexiona 

levemente los brazos por los codos y fuerza las manos extendidas hacia la vertical, con 

los dedos separados. El tratamiento anatómico del tórax es naturalista. Destacan las 

clavículas, el esternón, las costillas, sólo insinuadas, y el arco epigástrico, que cobija un 

abdomen lobulado. El vientre resalta ligeramente redondeado. El perizonium se sujeta 

por debajo de las caderas y se anuda en el lado derecho. Por el lateral derecho la tela 

crea una gran voluta y se aprecia otra, de inferior tamaño, en el lateral izquierdo. 

Flexiona la pierna derecha y la muestra de perfil, con una musculatura prominente. La 

pierna izquierda mantiene la vertical, al igual que el pie. El pie derecho adopta la 
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rotación externa. Los dedos se han tallado con gran detallismo. La cruz tiene forma de 

tronco desbastado.  

María está de pie y con el cuerpo frontal. Dirige la cabeza hacia la izquierda, 

donde se encuentra el Crucificado. La expresión de su rostro es dolorosa, debido al 

fruncimiento del ceño y al arqueo de las cejas. La frente se ha tallado estrecha y los ojos 

grandes. La mano derecha, con los dedos extendidos y dirigidos hacia abajo, se apoya 

sobre la izquierda en el lado izquierdo del pecho. En el arte bizantino se interpretaba 

este ademán como un símbolo de sumisión y adoración, que también cuenta con una 

larga historia en la liturgia. Desde los siglos XII–XIII el sacerdote hacía ese gesto cuando 

oficiaba la misa, en expresión de humildad. Su presencia en el arte europeo occidental 

está testimoniada desde el siglo XIII, cuando se extiende por Europa desde Italia, quien a 

su vez lo había tomado de Bizancio
2482

. María desvía la pierna derecha hacia el exterior, 

flexionada y en forzado contrapposto. Cubre su cabeza con un velo, cuyos extremos 

cruzan por delante del pecho. La tela tiene una textura gruesa, que transmiten los 

pliegues amplios y profundos. El manto asoma por debajo del brazo derecho y por el 

lado izquierdo cubre parte del pecho. Los extremos se unen bajo las manos, sobre las 

que asoma parte de la tela, y caen formando una cascada de pliegues verticales. El 

cuello de la túnica es ajustado. Las amplias bocamangas rematan en un rectángulo y 

forman tres pliegues simétricos. Los extremos de los zapatos sobresalen de la peana.  

Juan desvía suavemente el cuerpo hacia la derecha y gira la cabeza hacia Jesús. 

La melena remata en bucles y el flequillo forma pequeños rizos. Frunce el ceño y se han 

cincelado los ojos. Los labios son finos y la boca está un poco abierta. En el cuello 

resaltan los tendones. Con las manos sujeta el libro cerrado. Los pies asoman descalzos. 

El manto bordea el brazo derecho y cae recto. Por el lado izquierdo se recoge bajo la 

mano y crea pliegues angulosos y concéntricos en su caída. Lleva un fiador circular. 

Deja visible gran parte de la túnica, de cuello circular y con una hendidura en la zona 

central. Las bocamangas son anchas y rematan en un rectángulo, bajo las mismas se 

aprecian las de la camisa. Por la parte inferior se prolonga hasta los pies, sobre los que 

forma un pliegue triangular.  

Para la datación del sepulcro se ha tomado como referencia el año en que murió 

el infante, 1275, por lo que su ejecución se realizaría en una fecha próxima, entre 1275 

y 1280
2483

.  
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59. BURGOS 

Calvario 
Décadas finales del siglo XIII 

Madera policromada 

Crucificado 160 x 170 cm., Virgen 170 cm., San Juan 170 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 

El Crucificado
2484

 preside el altar que encabeza la nave de San Juan Evangelista 

de la iglesia abacial de Las Huelgas y forma un Calvario con las imágenes de María y 

Juan que componen otro Calvario con un Crucificado del siglo XVI en la capilla absidal 

inmediata a la capilla mayor por su costado sur
2485

. Las tallas están bien conservadas, 

aunque al Crucificado le eliminaron el nudo al paño de pureza. Su policromía parece 

original. El perizonium muestra franjas azules separadas por tres líneas doradas. Las 

franjas están decoradas con castillos de tres torres. También se ha pintado el vello de las 

axilas, como en el Crucificado burgalés de San Millán de Los Balbases (cat. núm. 177) 

y el Cristo de las Batallas de la catedral de Palencia. Juan tiene dañados el extremo 

inferior derecho del libro y el dedo índice de la mano izquierda.  

Representan un grupo sintético del Calvario. Cristo pertenece al tipo de los 

Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante de los Crucificados que 

derivan del Crucificado del Calvario del sepulcro de Fernando de la Cerda (cat. núm. 

58). Es obra del mismo escultor que realizó el Crucificado de la sala capitular del 

monasterio. Las tres tallas del Calvario se asemejan en el estudio de los rostros, 

transición de la sien, tallado de las cejas, aletas de la nariz y, sobre todo, los labios, con 

el inferior horadado. En el estudio de los drapeados sólo se parecen los de la 

indumentaria de María y Juan. 

El cuerpo del Cristo mantiene la vertical y desvía la cabeza hacia el lado 

derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello, ondulado, se distribuye a dos 
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bandas y deja visibles las orejas. El bigote no se suma a la barba y esta remata en dos 

bucles. Desvía el cuello hacia el lado derecho, resaltando los tendones. Los brazos se 

han colocado por encima de la horizontal, con las manos extendidas y los dedos 

separados. En el cuerpo destacan los desarrollados pectorales, que contrastan con la 

cintura y confieren a la caja torácica la forma de un triángulo invertido. Se ha tallado el 

esternón y el arco epigástrico, que alberga cuatro lóbulos. El vientre está abultado y se 

aprecian las ingles. Una incisión marca la llaga del costado. El perizonium se sujeta por 

debajo de las caderas y se anudaba en la izquierda. Sobre la pierna derecha los pliegues 

son circulares y concéntricos. La rodilla derecha se oculta bajo el paño y la pierna se ha 

tallado de perfil, marcando una prominente musculatura. El pie derecho está en rotación 

externa y el izquierdo se aproxima a la vertical. La cruz es original. 

María y Juan desvían los cuerpos hacia el Crucificado e inclinan las cabezas. El 

rostro de la Virgen es de facciones delicadas. Frunce el ceño, como la imagen mariana 

del Calvario de Fernando de la Cerda. Su cuello es esbelto. Coloca las manos 

extendidas, la derecha sobre la izquierda. Orienta los dedos hacia abajo a la altura del 

vientre. Esta postura simboliza el duelo ante la muerte de Cristo
2486

 y un sentimiento de 

humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
2487

. Flexiona la pierna izquierda. El 

velo se extiende sobre los hombros y el manto bordea el brazo derecho y cruza hacia el 

lado izquierdo. Lleva un fiador apuntado y el extremo derecho se sujeta con la mano 

izquierda. Forma una rica gradación de planos entre las manos y el manto. El drapeado 

refleja un gran dominio técnico. El cuello de la camisa se aprecia bajo la túnica. 

En el rostro de Juan destacan los ojos, almendrados. Peina una melena corta. 

Apoya el mentón en la mano derecha, ademán que plasma el dolor que no alcanza su 

expresión en el rostro
2488

. Con la izquierda sujeta el libro. Flexiona la pierna derecha y 

los pies sobresalen de la peana. El manto cruza desde la cintura hacia el lado izquierdo y 

cubre el brazo izquierdo. La túnica es de cuello circular y mangas ajustadas. 

Por su elevada calidad, la moda que refleja la indumentaria y su proximidad con 

la talla modelo se puede datar en las décadas finales del siglo XIII.  
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60. BURGOS 

Crucificado 
Décadas finales del siglo XIII 

Madera policromada 

250 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 
El Crucificado se custodia en la sala capitular del monasterio. Su estado de 

conservación es bueno, aunque ha perdido algunos dedos de las manos y de los pies. 

Está repolicromado. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante de los Crucificados que derivan del Cristo del Calvario del sepulcro de 

Fernando de la Cerda (cat. núm. 58). A nivel estilístico es obra del mismo imaginero 

que talló el Crucificado que preside el altar que encabeza la nave de San Juan 

Evangelista de la iglesia abacial y las tallas de María y Juan de la capilla absidal 

inmediata a la capilla mayor por su costado sur (cat. núm. 59)
2489

.  

Cristo mantiene el torso vertical y desvía la cabeza y las piernas hacia el lado 

derecho. Aunque frunce el ceño, su expresión no es dolorosa. El cabello se distribuye a 

dos bandas y trabaja en mechones del mismo tamaño. El bigote no se une a la barba, 

como en el otro Crucificado del monasterio. Coloca los brazos por encima de la 

horizontal, con una desarrollada musculatura, y las manos extendidas y con los dedos 

separados. En el torso destacan los desarrollados pectorales, que contrastan con la 

estrecha cintura. Las transiciones musculares están insinuadas. Se aprecia el esternón y 

el abdomen, dividido en cuatro lóbulos. El paño de pureza se sujeta por debajo de las 

caderas y permite apreciar las ingles. Forma un drapeado rítmico, que deja visible la 

rodilla izquierda, de desarrollada musculatura. La tela se solapa en el lado izquierdo. La 

cruz es original.  

Al igual que el Crucificado de la nave de San Juan Evangelista, se puede datar 

en las décadas finales del siglo XIII por su proximidad con la talla modelo. 
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61. BURGOS 

Descendimiento 
1265-1280 

Madera policromada 

 Crucificado 260 cm., María 178 cm., San Juan 178 cm., José de Arimatea 173 cm., 

Nicodemo 230 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 
El Descendimiento de Las Huelgas es el único grupo lígneo gótico que se 

conserva completo en la provincia de Burgos. Corona el retablo del coro de la iglesia 

monacal, a donde se desplazó desde el muro oriental del coro
2490

. Allí existía un altar 

dedicado a la Santa Cruz en 1279
2491

. Este grupo destacó y destaca por su importancia 

devocional entre la comunidad monástica
2492

.  

La colocación de las figuras se ha alterado levemente, porque María, Nicodemo 

y Juan tendrían que estar más elevados. Los brazos de la Virgen deberían sostener el 

brazo derecho de su Hijo, ya desclavado. Nicodemo debía sujetar el brazo izquierdo de 

Jesús con su mano izquierda y con la derecha sostener las tenazas con las que arrancaría 

el clavo de la mano. Juan estaría a la misma altura que las dos figuras anteriores. 

Los Descendimientos lígneos medievales se pueden agrupar en tres variantes 

iconográficas: la italiana, la catalana y la castellana. El grupo en estudio pertenece a esta 

última y es su mayor exponente. Caracteriza a esta variante, entre otros aspectos, la 

presencia de cinco personajes: Cristo, María, José de Arimatea, Nicodemo y Juan. Y la 

posición de las figuras. Se representa a Jesús con la mano derecha desclavada y a una 

escala superior. José de Arimatea sostiene a Jesús por la cintura. Este Descendimiento y 

el soriano de Valdanzo son los únicos de esta variante que se conservan completos. 
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Desde el punto de vista del estilo, se puede relacionar con el taller del claustro de la 

catedral. 

Se aprecia la policromía original en la túnica de María y en el paño de pureza del 

Crucificado. Comparten el escudo de Castilla, que en el perizonium se inserta en 

estrellas de ocho puntas y en la túnica mariana en formas cuatrilobuladas.  

El Crucificado desvía el cuerpo y la cabeza hacia la derecha, porque tiene la 

mano derecha desclavada. Peina una melena larga, que se distribuye a dos bandas. Se 

han tallado las pupilas. La nariz es fina y de aletas estrechas. Las manos tienen los 

dedos extendidos. El tratamiento anatómico del torso es naturalista, porque sólo se 

insinúa la musculatura. Se aprecia el arco epigástrico, que alberga un abdomen 

lobulado. En el perizonium tela que procede de la parte derecha se solapa sobre la 

izquierda en la zona central. El drapeado es rico y la tela oculta las rodillas. Las piernas 

y los pies están paralelos, porque están desclavados. 

María desvía el cuerpo hacia la derecha e inclina la cabeza. Su rostro refleja una 

expresión sufriente, por el arqueo de las cejas y la forma de los ojos, con el párpado 

inferior recto y el extremo ligeramente orientado hacia abajo. La barbilla remata en una 

horizontal. Posiciona las manos para sujetar el brazo desclavado de su Hijo. Flexiona y 

desvía la pierna derecha, en forzado contrapposto. El velo apenas se separa del rostro y 

se recoge por detrás de la espalda. El manto deja libre el brazo derecho y parte desde la 

cintura hacia el brazo izquierdo. El escote de la túnica remata en pico.  

José de Arimatea sostiene el cuerpo del Crucificado por la cintura. Es la imagen 

de mayor calidad del Descendimiento y destaca la ejecución de su rostro. Cubre su 

cabeza con un bonete, bajo el que asoma el flequillo. El cabello se ha trabajado en finos 

mechones ondulados. Las pupilas están finamente talladas y las narices, largas, resaltan 

su aspecto aguileño. Parece remarcar su procedencia judía, como en la talla de 

Nicodemo. Arquea el labio superior y el inferior se mantiene horizontal. Viste con un 

manto, que deja al descubierto el brazo derecho. La túnica es de amplias bocamangas. 

Nicodemo se coloca de perfil. Muestra grandes similitudes con José de Arimatea 

en el tallado de la nariz, el arranque de la barba, el perfilado de las pupilas y la 

distribución del cabello sobre las orejas. En la frente destacan las sienes y el arco 

superciliar. La barba remata en rizos y el bigote no se suma a la misma. Viste con túnica 

y camisa. La túnica se frunce en torno al ceñidor de correa y forma finos pliegues 

verticales, que delatan la delgadez del tejido. Las bocamangas son anchas. De la camisa 

sólo se aprecian las mangas.  

Juan desvía el cuerpo hacia el lado derecho e inclina la cabeza. El arqueo de las 

cejas le confiere una expresión dolorosa. La barbilla y el mentón son como los de 

María. Peina una melena corta, que se riza en los extremos. Apoya el mentón en la 

mano derecha, en señal de duelo, y con la mano izquierda sostiene un libro, como en un 

Calvario. Las piernas están paralelas y los pies descalzos. Se aprecian ecos del 

Crucificado en el tallado de los labios y en la forma de la nariz. En la indumentaria 

dominan las líneas verticales. Desde los brazos el manto cae recto. La túnica es de 

cuello triangular, bajo el que se aprecia el de la camisa. Los pliegues son verticales.  

El Descendimiento se pudo tallar cuando se realizó la decoración escultórica del 

monasterio o después
2493

, entre 1265-1280. Inciden en esta datación las características 

anatómicas del Crucificado y la moda que refleja la indumentaria de las otras imágenes, 

así como su vinculación con el taller del claustro catedralicio. 
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62. BURGOS 

Santiago sedente 
Hacia 1330 

Madera policromada 

Monasterio de Las Huelgas 

 

La imagen sedente de Santiago es la titular de la capilla de Santiago del 

monasterio de Las Huelgas. Su estado de conservación es bueno. Se ha restaurado 

respetando la policromía original de la indumentaria
2494

.  

La primera imagen peninsular de Santiago sedente, en majestad o in cathedra, 

está en el pórtico de la Gloria
2495

. A partir del 1200 el santo lleva como atributo la 

espada. La presencia de la espada, único objeto que porta la talla en estudio, se puede 

interpretar como un símbolo de su martirio, porque murió degollado, o de su lucha 

contra el Islam
2496

. La funcionalidad de esta escultura es un aspecto muy debatido entre 

los investigadores. La mayoría defienden que fue la de armar caballeros a los reyes
2497

, 

algunos especifican que se empleó por primera vez en la ceremonia de Alfonso XI
2498

. 

Otros califican esta función de “tradición piadosa”
 2499

 o la cuestionan
2500

.  
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Esta imagen es singular por su capacidad para articular los brazos -hombros, 

codos y muñecas-, que se mueven accionando un cordón. Estos mecanismos y la 

posición que adoptan sus manos hacían posible dar el espaldarazo y la pescoçada en la 

ceremonia de investidura
2501

.                                                                                                                                    

La escultura destaca, además, por su gran calidad artística
2502

. Su rostro es 

alargado y de facciones bien proporcionadas. La barba y el bigote se han trabajado en 

mechones ondulados. En la forma de la barba se asemeja a varias figuras de las 

ménsulas de la capilla de Santa Catalina de la catedral burgalesa. En el bigote se parece 

a algunos Crucificados burgaleses del segundo cuarto del siglo XIV
2503

. Viste con un 

pellote, traje de encima sin mangas que se incorporó a la moda europea en el siglo 

XIII
2504

. Su uso se prolongó durante la primera mitad del siglo XIV
2505

. Fernando de la 

Cerda se enterró con uno
2506

 y Alfonso XI se atavió con otro para su coronación
2507

.  

Considero que la imagen se realizó para armar caballero a Alfonso XI en 1332. 

En esta datación incide el tratamiento del cabello, el uso del pellote y un momento 

histórico favorable. La ceremonia se celebró el día de Santiago, el 25 de julio de 1332, 

en la catedral de Compostela
2508

. La fecha y el lugar elegidos reflejan una cuidada 

puesta en escena. Después de la ceremonia, la imagen se trasladaría a Las Huelgas, 

donde pudo armar caballeros a otros monarcas, aunque no necesariamente, porque el 

objetivo de su presencia era convertirla en un símbolo del poder regio.  
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63. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

de la Alegría) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 120 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 

Nuestra Señora de la Alegría sustituyó en el siglo XIX a la imagen fundacional 

del monasterio, realizada en plata, que desapareció durante el saqueo de las tropas 

napoleónicas
2509

. Se colocó en el lienzo que separa la nave central del transepto de la 

iglesia.  

Ha sufrido importantes alteraciones. A María le retallaron el broche, 

transformándolo en un serafín alado, el fiador del manto se convirtió en un collar de 

perlas y el velo en una larga melena. La flor que sujetaba con su mano derecha se 

sustituyó por un cetro de metal y se achataron los zapatos. También se eliminó la 

corona. En la figura infantil añadieron una cruz a la esfera. Está repolicromada.  

Pertenece a la segunda variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, en la 

que María sostiene al Niño por el hombro izquierdo y éste apoya los pies sobre el 

regazo materno. Los fiadores son circulares
2510

.  

María está en posición frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El 

rostro mariano es alargado y tiene los ojos tallados. Apoya la izquierda en el hombro 

infantil. Los dedos reflejan un tallado detallista. El manto bordea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo. En el regazo crea dos pliegues angulosos y bajo la rodilla izquierda 

verticales. Los drapeados son naturalistas. La túnica tenía el cuello ajustado. Bajo las 

bocamangas, anchas, asoman las de la camisa.    

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. En su rostro destacan 

las mejillas. La melena es corta y se riza en los extremos. Con la mano derecha está en 

actitud de bendecir y con la izquierda sujeta la esfera. El codo del brazo derecho apoya 

sobre su rodilla derecha, como en la Virgen de la Alegría de la catedral (cat. núm. 42). 

El pie derecho descansa en la pierna derecha materna y el izquierdo en el regazo. El 

manto, que lleva un fiador circular, bordea el brazo izquierdo y deja al descubierto el 

derecho. La túnica tiene el cuello ajustado al igual que las bocamangas. 

Es una talla de gran calidad, que puede datarse en las décadas finales del siglo 

XIII por la moda que refleja su indumentaria. 

 

                                                           
2509

 RIVERO, E. del, 1995, p. 58. 
2510

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, pp. 150-151. 
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64. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Primer tercio del siglo XIV 

Piedra 

120 x 52 x 36 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 

Desconozco la anterior ubicación de esta escultura, que se colocó en la cabecera 

de la capilla San Juan
2511

. Probablemente proceda de la zona de clausura, lo que 

explicaría su escasa difusión
2512

. Está bien conservada, aunque ha desaparecido el 

remate del florón central de la corona de María y su mano derecha, así como la mano 

derecha y el pie izquierdo de la escultura infantil. El cuello de Jesús muestra una amplia 

grieta. La policromía sólo se evidencia en algunos pliegues.  

Es una de las pocas esculturas tipo burgalesas
2513

. Desde el punto de vista del 

estilo se puede relacionar con la Virgen sedente del Museo Marés
2514

, procedente de 

Villadiego, y la Virgen de la Rosa, de Medina de Pomar. La escultura de Las Huelgas es 

la única que está esculpida en piedra. 

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es alargado, de 

amplia frente y ojos almendrados. Los labios esbozan una sonrisa y la barbilla muestra 

un hoyuelo. El cabello se distribuye a dos bandas y agrupa en finos mechones, que 

dejan ver la mitad inferior de las orejas. Con la mano izquierda sostiene al Niño por el 

brazo. Sólo asoma el pie izquierdo bajo la túnica.  

La corona remata en un ancho florón, que ocupa la parte frontal. En los laterales 

se han esculpido dos triángulos, que rematan en flores cuatripétalas. El velo se separa 

del rostro en los laterales y forma un pliegue poco voluminoso a cada lado. Se adapta a 

los hombros. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. 

El drapeado confiere una textura pesada a la tela. El extremo izquierdo alcanza el lateral 

de la peana por la zona central y el derecho por el lado izquierdo, en una distribución 

semejante a la de algunas de las Vírgenes alfonsíes burgalesas. La túnica es ajustada y 

                                                           
2511

 Archivo Fotográfico de la Diputación de Burgos, núm. 3876. Estaba en otro lugar. 
2512

 GONZÁLEZ GARCÍA, M. A., 1990, p. 62. “Del mismo siglo (XIV), en este caso de piedra sin 

policromar, se conserva otra talla de Nuestra Señora entronizada, sin advocación concreta, que preside la 

capilla de S. Juan”. 
2513

 Iglesias, Aldea del Pinar, Cilleruelo de Arriba, Santa María del Campo y Villalbilla de Burgos.  
2514

 Virgen de la iglesia de Santa María de Villadiego, actualmente en el Museo Marès FRANCO MATA, M. 

A., 1991 b, núm. 183; Archivo fotográfico Photo-Club, custodiado en la Diputación de Burgos, núm. 

3876; Archivo Fotográfico del Archivo Municipal de Burgos, núm. 7672.  
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apenas se frunce en torno al ceñidor de correa, colocado ligeramente por encima de la 

cintura. Bajo el cuello, más amplio que los del siglo XIII, se aprecia el de la camisa
2515

.  

La escultura infantil se asemeja a la de Villadiego, que se custodia en el Museo 

Marés
2516

. El cabello se ha trabajado en mechones ondulados, que dejan libre la amplia 

frente. Los ojos son grandes y un poco rasgados. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con la izquierda sostiene, por la parte superior, el libro abierto. El manto 

bordea los brazos y se adapta a las piernas. Bajo el cuello de la túnica se aprecia el de la 

camisa. Las mangas son amplias y llegan a apoyar su extremo inferior sobre el manto.  

La moda que refleja su indumentaria nos permite datarla en el primer tercio del 

siglo XIV. 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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65. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (Advocación: Virgen de la 

Rosa) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Piedra caliza policromada 

 115 x 49 x 35 cm. 

Monasterio de Las Huelgas 

 
La Virgen de la Rosa se custodia en la capilla de la Asunción del monasterio de 

Las Huelgas, pero se realizó para el tímpano de la puerta de la capilla de San Juan, lugar 

que ocupó, como mínimo, hasta 1927
2517

. Su estado de conservación es excelente, 

mantiene, incluso, gran parte de la policromía original. Gracias a la ubicación del 

tímpano en un lugar protegido, sólo se ha producido pérdida de material en la ceja 

izquierda de María. Se ha restaurado recientemente. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
2518

.  

La Virgen de la Rosa curva el cuerpo hacia el lado derecho y el Niño lo gira 

hacia el mismo lado. El rostro de María es alargado, de cejas altas y arqueadas. El 

cabello se distribuye a dos bandas. Con la mano derecha muestra una flor al Niño y con 

la izquierda le sujeta por la cintura. Para dar equilibrio a la figura infantil se ha colocado 

un vástago entre el lado izquierdo del pecho de María y la cadera del Niño. Con la 

pierna derecha forma una diagonal que contribuye a acentuar la curvatura del cuerpo. La 

corona, de aro fino, está decorada con cuatro florones. El velo cae con poco volumen. 

Por el lado derecho se recoge por detrás de la espalda y por el izquierdo se adelanta al 

pecho. El manto bordea los brazos y cruza de derecha a izquierda sobre el regazo, 

mostrando el reverso, como en la escultura de Celada del Camino (cat. núm. 103). El 

drapeado es naturalista. La túnica tiene el cuello holgado y bajo el mismo se aprecia un 

pequeño broche. El talle se ha elevado por encima de la cintura, resaltado mediante un 

ceñidor de correa. El zapato izquierdo emerge entre la tela de la túnica.  

                                                           
2517

 Una fotografía con la Virgen en el tímpano puede verse en AGAPITO REVILLA, J., 1903 d, pp. 96-97. 

“Dentro del tímpano aparece un relieve de la Virgen con Jesús”. Gracias a la fotografía que acompaña al 

texto queda claro que se trata de la escultura en bulto redondo en estudio; SENTENACH, N., 1924 c, t. I., 

foto núm. 50. “En la puerta de la capilla de San Juan, en el tímpano, una figura a todo bulto de la Virgen 

sentada con el Niño”; Biblioteca Nacional del Patrimonio Histórico, núm. de control BVPB 

20110265397, la fotografía se realizó entre 1927 y 1936 y en ella la imagen seguía en el tímpano: 

http://bvpb.mcu.es/es/consulta/registro.cmd?control=BVPB20110265397 (27/07/2015); HERRERO SANZ, 

M. J., 1990, p. 61. Se menciona en su actual ubicación. 
2518

 Junto a las tallas de: Burgos (San Gil), Celada del Camino, La Gallega, Guzmán, Olmedillo de Roa, 

Peñalba de Castro, Vega de Lara. 

http://bvpb.mcu.es/es/consulta/registro.cmd?control=BVPB20110265397
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El rostro infantil repite los rasgos maternos. Peina una melena corta con flequillo 

y el cabello acaracolado. Con la mano derecha sujeta el velo de su madre, dando 

intimidad a la escena. Apoya la izquierda sobre la flor que le muestra María. Viste con 

una túnica de cuello y bocamangas amplios. Los pliegues son verticales y se quiebran al 

entrar en contacto con la pierna de María. Sólo se ve el pie izquierdo, descalzo. 

Por las características de la indumentaria, talle elevado, cuellos amplios
2519

 se 

puede datar en torno a 1340-1350.  
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66. BURGOS 

Calvario (advocación Crucificado: Cristo de la Salud) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo aproximadamente 1.60 x María 1.24 x Juan 1.24 cm. 

Cistercienses de las Calatravas (Crucificado) 

(procedente del monasterio cisterciense de Vileña) 

Museo del Retablo (Virgen y Juan) 

(procedente del monasterio de Vileña) 

 

 En el monasterio cisterciense de Santa María la Real de Vileña existía una 

comunidad antes de su refundación, en 1222, por la reina Urraca López de Haro. Pasó a 

depender del monasterio de Las Huelgas de Burgos. Sufrió un incendio en 1970, que 

obligó al desplazamiento de las monjas a Villarcayo
2520

, donde construyeron un nuevo 

monasterio. En 2008 la comunidad, formada por dos monjas, se trasladó al convento de 

las Calatravas de Burgos, a donde les acompañó el Cristo de la Salud. Las otras tallas 

del Calvario, junto a numerosa imaginería, se depositaron en el Museo del Retablo. 

 Un reflejo de la gran devoción que profesa la comunidad al Cristo de la Salud es 

que sólo les acompañe a su nuevo emplazamiento la imagen titular, Santa María de 

Vileña, y este Crucificado. Estas dos estaban en la cabecera de la iglesia conventual en 

Villarcayo.  

El estado de conservación de las esculturas es bueno, sólo están repolicromadas. 

La talla de Cristo pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado 

y a la variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza. Mantiene el cuerpo 

vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es alargado y de expresión 

serena. El cabello, tallado en mechones, permite ver las orejas. La barba es corta. Los 

brazos se sitúan por encima de la horizontal, con las manos extendidas y los dedos 

separados. El estudio de la anatomía torácica es naturalista. Se aprecian las clavículas, el 

esternón, el pecho en capelina y la transición abdominal. El paño de pureza se sujeta por 

                                                           
2520

 CADIÑANOS BARDECI, I., 1990, pp. 14-15. 
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encima de las caderas y cubre las rodillas. La tela se solapa y en la zona central sale el 

paño sobrante
2521

. La pierna derecha está de perfil y la izquierda se aproxima a la 

vertical. El pie derecho adopta la rotación externa y el izquierdo mantiene la vertical. La 

cruz es posterior. 

La Virgen desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo e inclina la cabeza. Su rostro 

es alargado, de ojos rasgados y nariz ancha. Con la mano derecha sostiene el manto y 

coloca la izquierda sobre el pecho, próxima a la vertical, con los dedos extendidos. Es 

un ademán escaso en imaginería para mostrar duelo, aunque existen representaciones 

pictóricas
2522

. Al gesto que más se asemeja es al de colocar la mano extendida a la altura 

del pecho, pero con la palma hacia fuera, que se ha interpretado como una expresión del 

dolor contenido, así como de la aceptación y resignación ante la muerte de Cristo
2523

. 

Tal vez, se pueda dar una interpretación similar al gesto de la talla burgalesa. El manto 

se ajusta al rostro y tensa bajo el brazo derecho. Con la mano derecha sujeta los 

extremos y bajo la misma se forman pliegues verticales, los de los laterales son 

concéntricos. La túnica tiene el cuello ajustado. 

San Juan mantiene el cuerpo vertical e inclina la cabeza hacia el lado derecho. 

En la forma de los ojos se asemeja a María. Peina una melena corta. Apoya la mejilla en 

la mano derecha, gesto que plasma el dolor que no alcanza su expresión en el rostro
2524

. 

Con la mano izquierda sujeta el libro cerrado y los extremos del manto. El manto asoma 

por la cintura y cruza hasta por debajo de la mano izquierda. Los pliegues sobre la 

pierna derecha son concéntricos y angulosos. La túnica es de cuello holgado y 

bocamangas amplias. Tiene el talle por encima de la cintura, ablusado.  

 Por las características del Crucificado, -altura a que se sujeta el perizonium, 

dedos extendidos y separados- y por la moda que refleja la túnica de Juan, se puede 

datar en el segundo tercio del siglo XIV. 
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 Gumiel de Izán, Belorado, Tordómar, Villahoz, Ibeas de Juarros, Los Balbases, Aranda de Duero. 
2522

 En imaginería adoptaba este gesto la Virgen del Calvario en paradero desconocido de Arenillas. Se 

aprecia un gesto similar de María, pero con la mano diagonal, en las pinturas del muro septentrional del 
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67. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María la 

Real) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

75 cm. 

Cistercienses calatravas 

(procedente del monasterio de Vileña) 

 

 Santa María la Real era la titular del cenobio de Vileña. Ha acompañado a la 

comunidad monacal en su emplazamiento a las Calatravas de Burgos. Su estado de 

conservación es excelente, sólo se ha repolicromado. 

 Pertenece a la primera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, cuyas 

características más significativas son la forma puntiaguda del fiador y la presencia de 

pliegues angulosos
2525

. Integran este grupo otras imágenes burgalesas
2526

. 

 María está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la 

Virgen es alargado y tiene los ojos tallados. Con la mano derecha muestra una flor al 

Niño y apoya la izquierda en su hombro. El aro de la corona es ancho y se ha tallado 

simulando pedrería. Remata en tres florones. El velo apenas es perceptible sobre la 

frente y se distancia del rostro formando pliegues zigzagueantes y voluminosos. El 

manto tiene solapas y un fiador apuntado. Se tensa en torno al brazo derecho y cubre el 

izquierdo y parte del pecho. Los pliegues del regazo son angulosos. El extremo 

izquierdo del manto bordea la parte izquierda de la peana por el lateral. La túnica es de 

cuello ajustado y se frunce la tela en torno al broche. El talle se oculta bajo el manto. 

Entre la tela asoma el extremo puntiagudo del zapato derecho. 

 El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Peina una melena corta, 

que oculta las orejas. Su cuello es esbelto. El codo del brazo derecho apoya sobre la 

rodilla derecha, como en otras tallas burgalesas
2527

. Con la mano derecha bendice y con 

la izquierda sostiene la esfera. Flexiona la pierna derecha y apoya el pie en el regazo, la 

izquierda cae vertical por delante de la pierna materna. El manto lleva un fiador circular, 

bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. Cruza de izquierda a derecha, en un 

recorrido inverso al manto de María. El drapeado es menos anguloso que el materno. La 

túnica tiene el cuello ajustado. 

                                                           
2525

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 15. 
2526

 Junto a tres imágenes de la catedral de Burgos (la Virgen de la Alegría y dos Vírgenes del Museo 

Catedralicio), Castildelgado y Redecilla del Camino. 
2527

 Inicia la serie la Virgen de la Alegría de la catedral y le suceden las Vírgenes pétreas de La Vid y 

Castrojeriz, además de las lígneas de Burgos (dos imágenes del Museo Catedralicio), Castildelgado y 

Redecilla del Camino 
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 Es una obra de excelente calidad, en la que destaca el estudio naturalista de los 

drapeados. Se puede datar en las décadas finales del siglo XIII
2528

 por tener el cuello de 

la túnica ajustado y el talle bajo
2529

. 
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68. BURGOS 

Cabeza de Crucificado 
Hacia 1270 

Madera policromada 

30 cm. 

Museo de Burgos 

 

En el Museo de Burgos se conserva la cabeza lígnea de un Crucificado de origen 

burgalés
2530

. Su estado de conservación es bueno, sólo una parte del aro superior de la 

corona está deteriorado. Se repolicromó.  

Estilísticamente se puede relacionar con escultores del taller del claustro. En la 

forma de las orejas emula a los príncipes y en el tallado de la barba y la boca a los 

profetas. La presencia de la hilera dental superior es frecuente en algunas esculturas de 

este taller, así puede verse en el ángel de la Anunciación, el rey David y el profeta Isaías 

de la portada claustral, así como en algunos príncipes del interior.  

Desvía la cabeza hacia la derecha. Su frente es amplia y los ojos están tallados 

en relieve, cerrados y con forma almendrada. La nariz es afilada y destacan los 

pómulos. La boca, aunque cerrada, permite ver la hilera dental superior. El cabello se ha 

realizado con gran maestría, se distribuye a dos bandas. Los mechones, ondulados, 

dejan visibles las orejas. El bigote apenas es perceptible sobre los labios y la barba se ha 

tallado a tres niveles, marcados por las ondulaciones del vello. El aro de la corona está 

decorado simulando pedrería. 

Se podría datar en torno a 1270, por la distribución del cabello y las facciones 

del rostro. Además de por sus similitudes con algunas esculturas del taller del claustro. 
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69. BURGOS 

San Juan Bautista 
Segunda mitad del siglo XIV 

Madera policromada 

73 x 20 x 12 cm. 

Museo de Burgos 

(procedente del monasterio de Santa María la Real de Vileña) 

 

La escultura procede del monasterio cisterciense de Vileña. Su estado de 

conservación es bueno, aunque ha estado atacada por xilófagos y se ha producido 

pérdida de material en los dedos índice y corazón de la mano derecha. Está   

repolicromada. 

San Juan Bautista es la advocación masculina que más devoción suscitó en 

nuestra provincia durante el siglo XIV, a juzgar por el número de tallas conservadas y las 

festividades que se recogen en los sínodos medievales
2531

. Las imágenes del santo 

tienen como atributo propio el cordero, que en el siglo XIV podía estar esculpido, como 

en la escultura en estudio, o pintado sobre una estructura circular o tondo.  

En la imagen monacal el santo está de pie y frontal. En el alargado rostro 

destacan la frente y pómulos. El cabello, peinado a dos bandas, cae agrupado en 

mechones. La barba es larga y ondulada. Sostiene el plato con las manos. Las piernas 

están paralelas y los pies, descalzos y distanciados, sobresalen de la peana por los 

extremos de la misma. Es la única imagen burgalesa que viste con una sobretúnica 

hecha de piel, al igual que la túnica. En el arte medieval oriental la túnica solía ser de 

piel de camello
2532

, pero en Occidente convivió con la túnica de lienzo
2533

.  

Podría datarse en la segunda mitad del siglo XIV, por el tamaño de la barba.  
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70. BURGOS 

Santa Ana triple 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

61 x 27 x 17 cm. 

Museo de Burgos 

(procedente de Fuencaliente de Puerta) 

 

En el inventario del Museo de Burgos consta Fuencaliente de Puerta como el 

lugar de procedencia de esta talla. Su estado de conservación es bueno, aunque se ha 

retallado el velo sobre la frente de santa Ana y se pudo retallar la toca. La policromía es 

posterior. 

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (cat. núm. 27).  

En la escultura del Museo Ana desvía el cuerpo hacia la derecha, María está 

sentada sobre su pierna izquierda y el Niño se sienta sobre las piernas maternas y gira el 

cuerpo hacia el lado derecho.  

Ana tiene el rostro ovalado y los ojos con los párpados tallados. La barbilla 

remata afilada y en el cuello se aprecia un acabado diferenciado, porque se puede haber 

retallado la toca, presente en las otras imágenes burgalesas de este período
2534

. Con la 

mano derecha sujeta una flor de tallo largo, cuyo extremo apoya sobre la pierna derecha, 

como en otras tallas burgalesas
2535

. Posa la mano izquierda en el hombro de su hija. El 

velo es corto y se recoge por detrás de la espalda. El manto bordea el brazo derecho y 

cruza hacia la zona central del regazo mostrando el reverso. El escote de la túnica no se 

adapta a la base del cuello y el talle se sitúa por encima de la cintura, ablusado. Los 

zapatos son apuntados. 

María está frontal. Tiene los ojos más abultados que los maternos y la nariz de 

aletas anchas. Apoya la mano derecha, extendida, sobre la flor que sostiene Ana y con la 

izquierda sujeta al Niño por el hombro. Las piernas están paralelas. La corona remata en 

cuatro semicírculos y el velo se ondula a partir de las sienes. Viste con una sobretúnica 

de cuello circular y bocamangas amplias, que permite asomar las mangas de la túnica. 

Por la parte inferior es más corta que la túnica y se aprecia el extremo inferior de la 

misma, que se prolonga hasta los pies. Calza zapatos puntiagudos.  

                                                           
2534

 Museo del Retablo de Burgos, Belorado, Castrojeriz, Cerezo de Río Tirón, Huerta de Arriba, 
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desconocida) y Santo Domingo de Silos. 
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En el rostro infantil destacan los ojos, grandes. La nariz está bien proporcionada 

y se han redondeado los pómulos. Peina una melena corta sin flequillo. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Los pies se han policromado 

asemejando unos zapatos. Viste con una túnica holgada. 

Si partimos de la moda que refleja la indumentaria, elevación del talle de la 

túnica de Ana
2536

, se puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIV. 
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71. BURGOS 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

183 x 148 x 28 cm. 

Museo del Retablo 

(procedente de la iglesia de Villamorón) 

 

La imagen procede de la iglesia de Santiago del despoblado de Villamorón, 

templo que se realizó en una fecha próxima a la imagen del Crucificado. La talla 

primero se debió colocar en la cabecera de la iglesia y posteriormente en el retablo 

barroco del Santo Cristo de la nave del Evangelio
2537

. Actualmente se expone en el 

Museo del Retablo de Burgos. Su estado de conservación es bueno, aunque eliminaron 

la corona real y faltan dedos de las manos. Está repolicromado, según C. Porras, en el 

siglo XV
2538

. La cruz es original, con forma de tronco desbastado. 

Pertenece al tipo de los Crucificados con rasgos arcaizantes
2539

. Aproxima el 

cuerpo y la cabeza a la vertical. Tiene los ojos entreabiertos y con los párpados tallados. 

El cabello lo forman finos mechones, algunos adelantados al pecho, como en las 

imágenes románicas. Los agrupamientos de pelo de la barba rematan en rizos. Coloca 

los brazos por encima de la horizontal y las manos extendidas. En el torso se aprecia el 

esternón, las costillas, el arco epigástrico y el abdomen liso. El paño de pureza se 

sostiene en la cintura y anuda en el lado derecho. Los pliegues verticales bajo el nudo 

dejan una pequeña abertura, que también se percibe en el Descendimiento de Arauzo de 

Miel (cat. núm. 10). El drapeado es concéntrico por el lado izquierdo. La pierna derecha 

está de perfil y la izquierda vertical. Los pies se desvían hacia el lado derecho. 

Es una obra de transición, en la que conviven elementos románicos y góticos. Se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIII
2540

.  
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72. BURGOS 

Crucificado 
Segundo tercio del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 210 cm. 

Museo del Retablo 

(procedente del monasterio de Vileña) 

 

 El Crucificado procede del monasterio de Vileña. Está muy bien conservado y 

sólo se aprecia pérdida de material en el nudo. El paño de pureza conserva la policromía 

original, decorada con castillos, leones y águilas. Motivos heráldicos también se 

aprecian en el perizonium de dos imágenes de Las Huelgas, el Crucificado de la capilla 

de San Juan Evangelista (cat. núm. 59) y el del Descendimiento (cat. núm. 61). La 

heráldica fue frecuente en el arte medieval europeo y se propagó a las prendas de 

vestir
2541

. En Castilla adquirió un gran desarrollo desde principios del siglo XIII, dentro 

de la reiteración que caracteriza al gusto mudéjar
2542

.  

La talla pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y 

a la variante que tiene las costillas talladas y el abdomen liso. Mantiene el cuerpo 

vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. 

El cabello, peinado a dos bandas, bordea las orejas. Lleva una corona de espinas. El 

bigote es muy fino y casi arranca de las comisuras de los labios. La barba ha 

incrementado su tamaño, respecto a las del primer tercio. Coloca los brazos por encima 

de la horizontal, con las manos flexionadas y los dedos separados. En el torso se 

aprecian las clavículas, el pecho en capelina, las costillas y el arco epigástrico. El paño 

se sujeta por encima de las caderas con reborde y se anuda en la derecha. Es peculiar el 

encuentro de la tela bajo el nudo, porque deja visible parte de la pierna y de la rodilla. 

La pierna derecha está de perfil, con el pie en rotación externa, y la izquierda mantiene 

la vertical, al igual que el pie.  

Es una imagen de elevada calidad que, por la colocación del paño de pureza, la 

posición de las manos y la presencia de la corona de espinas se puede datar hacia 1350.  
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73. BURGOS 

Santa Ana triple 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

82 x 30 x 24cm. 

Museo del Retablo 

(Procedente de la parroquial de Barrio de Díaz Ruiz) 

 

Según N. Sentenach, la imagen estuvo en una capilla lateral, llamada del obispo, 

y situada junto a la torre de la iglesia de Barrio de Díaz Ruiz
2543

. Su estado de 

conservación es bueno. Sólo se aprecia pérdida de material en el pie y en un florón de la 

corona de María. Muestra varias capas de policromía.  

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (cat. núm. 27).  

Ana está frontal y María se sienta sobre la pierna derecha de su madre, con el 

cuerpo levemente girado hacia la izquierda. El Niño ocupa el centro de la composición, 

sentado sobre la pierna izquierda de la Virgen. Es la misma distribución que adoptan las 

esculturas burgalesas de Belorado (cat. núm. 27), Castrojeriz (cat. núm. 97), Mazuela 

(cat. núm. 138) y Villovela de Esgueva (cat. núm. 308).  

El rostro de Ana es ovalado. Con la mano derecha sujeta a María por el hombro 

y con la izquierda sostiene un objeto, que se asemeja a una manzana, pero puede ser una 

flor retallada. Una toca enmarca el rostro. El velo se ajusta a la frente y forma una 

amplia ondulación antes de extenderse sobre los hombros. El manto bordea los brazos. 

El escote de la túnica es holgado.  

El rostro de María reitera las facciones maternas. Con la mano derecha sostiene 

una flor de largo tallo, cuyo extremo apoya sobre la pierna derecha. Posa la mano 

izquierda en el hombro infantil. La corona remata en florones. El velo crea dos 

ondulaciones de escaso volumen y se ajusta a los hombros. El manto bordea los brazos 

y cruza de derecha a izquierda. La túnica tiene el cuello circular y el talle ligeramente 

por encima de la cintura. 

El rostro infantil es asimétrico, porque los labios están torcidos y el ojo derecho 

tiene distinto tamaño y distribución que el izquierdo. Peina una melena sin flequillo, que 

se distribuye a dos bandas. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la 

esfera. Apoya los pies en el regazo de María. Viste con una túnica holgada. 

Según la moda que reflejan las túnicas se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV.  
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74. BURGOS 

Santa Ana triple 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

82 x 40 x 23m. 

Museo del Retablo 
 

Se desconoce el lugar de procedencia de esta imagen, que se custodia en el 

Museo del Retablo de Burgos. Su estado de conservación es excepcional, está realizada 

en madera de pino y sólo se aprecia pérdida de material en la flor que sujetaba la santa. 

La policromía ha sufrido importantes daños. 

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (cat. núm. 27), como se ha comentado en la ficha anterior.  

El cuerpo de la santa se arquea hacia el lado izquierdo. La Virgen está sentada 

sobre la pierna derecha de Ana y el Niño sobre la pierna izquierda de su madre, como en 

las tallas burgalesas de Belorado (cat. núm. 27), Museo del Retablo (cat. núm. 73) y 

Villovela de Esgueva (cat. núm. 308). La del Museo de Burgos solo difiere de las 

anteriores en que la santa no arquea el cuerpo. 

El rostro de santa Ana es ovalado y de facciones delicadas. Los ojos tienen 

forma almendrada y los labios son pequeños. Con la mano izquierda sujeta el largo tallo 

una la flor, desparecida, que apoya sobre la pierna y con la derecha a María por el brazo. 

La indumentaria refleja una ejecución delicada. Lleva una toca, que en las esculturas de 

santa Ana evidencia su avanzada edad cuando concibió a María. Era una forma solapada 

de aludir a la Inmaculada Concepción
2544

. La toca bordea su rostro y es semicircular 

sobre la frente, como en la talla de Huerta de Arriba (cat. núm. 154). El velo forma 

pliegues de escaso volumen en los laterales y se adapta a los hombros. El manto bordea 

los brazos. El talle de la túnica está por encima de la cintura y se remarca mediante un 

cíngulo. 

El rostro de María tiene forma ovalada. Con la mano derecha sostiene una 

manzana, en alusión a María como nueva Eva, y apoya la izquierda en el hombro 

infantil. Cubre su cabeza con una corona de aro ancho, rematada en cuatro florones. El 

velo se ondula y separa del rostro. El manto bordea los brazos y cruza sobre el regazo de 

derecha a izquierda, al contrario que el materno. El drapeado es rico y naturalista. La 

túnica tiene el talle más bajo que el materno y se ciñe con un fiador de correa.  

                                                           
2544
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Jesús tiene los ojos rasgados y las mejillas muy desarrolladas. Peina una melena 

corta, con el cabello distribuido a dos bandas. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con la izquierda sostiene el libro. Flexiona las piernas, que forman una 

diagonal, y apoya los pies en el regazo materno. Viste con una amplia túnica de cuello 

circular holgado y bocamangas anchas. 

Es una escultura de elevada calidad. Para establecer su datación se ha tenido 

presente la altura del talle de la túnica de santa Ana, el largo tallo de la flor desaparecida 

y la distribución del velo sobre los hombros. Estos elementos son frecuentes en la 

imaginería mariana burgalesa del segundo tercio del siglo XIV.    
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75. BURGOS 

Santa Ana triple 
 Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 100 cm. 

Museo del Retablo 

( procedente del monasterio de Vileña) 

 

La imagen se realizó para el monasterio cisterciense de Vileña. Antes de su 

traslado a Burgos se exponía en el Museo monacal de Villarcayo. Su estado de 

conservación es bueno, sólo ha desaparecido la flor que sujeta santa Ana y la mano 

derecha del Niño. Está repolicromada. 

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (cat. núm. 27).  

 La Virgen está sentada sobre la pierna izquierda de su madre y el Niño sobre la 

pierna derecha de María, ocupando el centro de la composición. En la colocación de las 

figuras coincide con las tallas de Castrojeriz (cat. núm. 97) y Santo Domingo de Silos 

(cat. núm. 256). 

Ana desvía el cuerpo hacia el lado derecho. Su rostro es ovalado y los ojos 

tienen los párpados tallados. Con la mano izquierda sostiene el largo tallo de una flor, 

que apoya sobre su pierna derecha. Descansa la izquierda en el hombro de María. Lleva 

una toca, que en las esculturas de santa Ana evidencia su avanzada edad cuando 

concibió a María. La toca bordea el rostro. El manto cubre la cabeza y se ajusta a la 

frente. Crea un pliegue a la altura de las sienes y otro en el cuello, rematado en un 

amago de voluta. Bordea el brazo derecho y cruza de derecha a izquierda sobre las 

piernas. Los pliegues son profundos y concéntricos. La túnica tiene el cuello 

abarquillado y el talle por encima de la cintura, resaltado con un ceñidor de correa. 

Desvía los pies hacia el exterior, calzados con zapatos puntiagudos.  

En el rostro de María destacan los ojos rasgados y con los párpados tallados. 

Apoya la mano derecha en el hombro infantil y con la izquierda sostiene una flor. Lleva 

una corona, que remata en florones. El velo adopta la misma disposición que el materno 

sobre la frente. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. 

La túnica es de cuello abarquillado. Calza zapatos puntiagudos. 

El rostro infantil tiene forma redondeada. Peina una melena corta con flequillo. 

Con la mano derecha sostiene la esfera. Adelanta las piernas, paralelas, a la pierna 

derecha materna. Viste con una túnica de cuello holgado. 
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Es una escultura de buena calidad, que se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV, en base a la forma abarquillada de los cuellos y la elevación del talle de la 

túnica de santa Ana. 
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76. BURGOS 

Santa Basilisa 
 Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

81 x 18 x 16 cm. 

Museo del Retablo 

( procedente del monasterio de Vileña) 

 

 Esta imagen procede del monasterio de Vileña. Está bien conservada, porque 

sólo ha perdido el atributo que sujetaba con su mano derecha y el extremo del pie 

izquierdo. La policromía, muy dañada, parece original. Se realizó en madera de pino. En 

el monasterio de Villarcayo, donde se custodió hasta 2008, conservó la advocación.  

Basilisa fue esposa de Julián el Hospitalario
2545

. Se convirtieron en el modelo del 

matrimonio cristiano
2546

. Algunos autores les atribuyen la fundación de la iglesia de San 

Pedro de la Nave de Zamora
2547

. Se identifica a la santa por la antorcha, para guiar a los 

viajeros y posaderos en la noche
2548

, pero su atributo más frecuente es la palma
2549

.  

La talla está de pie. En su rostro destacan los ojos. En su mano derecha pudo 

sostener la palma o la antorcha y con la mano izquierda sujeta el libro. La corona, de aro 

liso, remata en florones. El velo, casi imperceptible sobre la frente, forma una amplia 

ondulación en su caída y se ajusta a los hombros. El manto bordea los brazos y se 

recoge bajo la mano izquierda. Los drapeados laterales son angulosos y profundos. El 

cuello de la túnica es ajustado. Calza zapatos puntiagudos.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar a finales del primer tercio 

del siglo XIV o en el segundo
2550

. 
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77. BURGOS 

Virgen sedente con el Niño 
Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Museo del Retablo 

( procedente de la iglesia de Puentes de Amaya) 

 

Puentes de Amaya es un despoblado. Se menciona en la donación que Sancho 

García y su esposa Urraca hicieron a la iglesia de Cervatos en el año 999. Zabalza 

considera que el documento es falso
2551

. En la Estimación de Préstamos del Obispado 

de Burgos de 1250 aparece Puentes y en el Becerro de las Behetrías es lugar de 

solariego y abadengo
2552

. La iglesia, erigida en estilo románico, está en estado ruinoso. 

La talla se custodia en el Museo del Retablo. Se ha restaurado recientemente.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. María y 

Jesús mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es alargado. Con la mano derecha 

muestra una poma al Niño y con la izquierda le sujeta por la pierna. La corona remata 

en florones. El velo forma una ondulación rígida a cada lado del rostro. El manto bordea 

el brazo derecho y cubre el izquierdo. El drapeado del regazo es metálico y profundo. 

La túnica tiene el cuello ajustado y el talle bajo. Los zapatos son apuntados. 

El Niño se sienta en el centro del regazo materno. Tiene el rostro alargado. La 

melena, corta, se trabaja en mechones simétricos. Con la mano derecha bendice y 

sostiene el libro con la izquierda. Flexiona las piernas, la derecha desnuda, y apoya los 

pies en el regazo. El manto bordea los brazos y crea pliegues de calidades metálicas. La 

túnica tiene el cuello y las bocamangas ajustadas. 

La moda que reflejan las túnicas y la colocación del Niño en el centro del regazo 

sitúan a esta talla a finales del siglo XIII o principios del XIV. 
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78. CABAÑES DE ESGUEVA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Alto Románez) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

69 x 27 cm. 

Ermita de San Sebastián 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Alto 

Románez) 

 

 Capannas aparece en una donación de María Fortúniz al monasterio de San 

Pedro de Arlanza del año 1062
2553

. Perteneció al alfoz de Clunia y, posteriormente, a la 

merindad de Santo Domingo de Silos. Nuestra Señora del Alto Románez es la titular de 

su ermita, de factura moderna y rodeada de enterramientos altomedievales. La ermita 

está alejada del municipio y la imagen se trasladó a la ermita de San Sebastián para su 

mejor custodia. Durante la celebración de sus fiestas se lleva a su ermita y saca en 

procesión. Los fieles bailan al son de la dulzaina y el tambor, con cuidado de no dar la 

espalda a la imagen. La talla está bien conservada, aunque ha perdido el fruto o la flor 

que sujetaba con su mano derecha. Se ha restaurado recientemente.  

Forma parte del tipo de la Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

El cuerpo de María presenta una leve desviación hacia la derecha y Jesús mantiene la 

frontalidad. La Virgen tiene el rostro alargado y orienta la mano derecha hacia arriba, 

apoya la izquierda en el hombro infantil. El velo tiene poco volumen en su caída. El 

manto cruza de izquierda a derecha por delante del pecho
2554

. El escote de la túnica no 

está ajustado y el talle, resaltado por un cíngulo, es bajo. Calza zapatos apuntados.  

Jesús se sienta entre el regazo y la pierna izquierda materna. Peina una melena 

corta con flequillo en forma de abanico. Bendice con la mano derecha y con la izquierda 

sujeta el libro. El manto bordea los brazos y el cuello de la túnica es holgado y se decora 

con un reborde similar a un orfrés
2555

. 

La moda de las túnicas es propia de finales del primer tercio del siglo XIV. 
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79. CABEZÓN DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño  
Último tercio del siglo XIV 

Aproximadamente 45 cm. 

Iglesia de San Vicente Mártir 

 

  Se menciona Cabezón en el documento de 1166 por el que Alfonso VIII entrega 

a García de Pinilla y su esposa la villa de Salguero, situada Inter Pinella et Cabezon et 

Ravanera. En el Becerro de las Behetrías estuvo vinculado al monasterio de San Pedro 

de Arlanza. Formó parte del alfoz de Lara y posteriormente de la merindad de Santo 

Domingo de Silos
2556

. La iglesia conserva vestigios románicos, además de la torre. La 

construcción actual se erigió en el siglo XIX.  

Según la tradición oral la imagen procede de la ermita de Santa María, de la que 

no se conservan restos
2557

. Se colocó en el último cuerpo del retablo mayor. Su estado 

de conservación es bueno, porque sólo falta la mano derecha de María. Está 

repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está en posición frontal y el Niño gira el cuerpo hacia la derecha y lo desvía 

hacia la izquierda, formando una diagonal suave. El rostro mariano es ovalado y en él 

destacan los ojos almendrados. El ondulado cabello de María enmarca la cara y el 

cuello. La corona es de aro estrecho y remata en florones. El velo apenas es perceptible 

sobre la frente y en los laterales crea un pliegue de poco volumen. El manto bordea el 

brazo derecho por el exterior y cubre el izquierdo y parte del pecho. La túnica tiene el 

cuello apuntado y bajo el mismo se aprecia la camisa. El talle se sitúa por encima de la 

cintura. Los zapatos son puntiagudos y sobresalen de la peana. 

 El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. Los ojos son más 

pequeños que los maternos y la nariz más ancha. Peina una melena corta, sin flequillo, 

que oculta las orejas. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. 

Apoya el pie derecho sobre el pliegue del regazo de la Virgen y el izquierdo se adelanta 

a su rodilla. Viste con una túnica de cuello y bocamangas amplios.   

Por la moda que refleja la indumentaria se podría datar a principios del tercer 

tercio del siglo XIV. 
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80. CALERUEGA 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 110 cm. 

Iglesia de San Sebastián 

 

Entre las heredades que María Fortúniz donó a San Pedro de Arlanza en 1062 

mencionó Caleruega
2558

. El municipio es la cuna de Santo Domingo de Guzmán. La 

iglesia parroquial se erigió en estilo románico
2559

. El Crucificado cuelga de la bóveda 

del tramo presbiterial. Está bien conservado, porque sólo ha perdido el dedo corazón de 

la mano derecha y la cruz. Le añadieron la corona de espinas y lo repolicromaron.  

Pertenece al tipo de Crucificados de rasgos arcaizantes. El arcaísmo se refleja en 

la posición paralela de las piernas y de los pies, sujetos con dos clavos. Mantiene el 

cuerpo vertical y aproxima la barbilla al pecho. El fruncimiento del ceño transmite una 

expresión dolorosa al rostro. Los ojos y la boca están cerrados. El cabello se distribuye a 

dos bandas, de las que se separan dos mechones, uno sobre cada hombro, que permiten 

ver las orejas. La barba es corta. Los brazos se colocan por encima de la horizontal, con 

las manos flexionadas y los dedos separados. En el torso se aprecian las clavículas, las 

costillas, el abdomen lobulado y el arranque de las ingles. El perizonium se sostiene por 

encima de las caderas, con reborde, y se anuda sobre la cadera derecha. Es más largo 

por la parte trasera que por la delantera y permite ver la mitad inferior de las rodillas.  

La expresión dolorosa del rostro, la flexión de los dedos de las manos y el tipo 

de drapeado del paño nos aproximan al segundo tercio del siglo XIV.  
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81. CALERUEGA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de los 

Huertos y Nuestra Señora de las Candelas) 

Segundo tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Sebastián 

(procedente de la ermita de la Virgen de los Huertos) 

 

La Virgen de los Huertos era la titular de su ermita. Se custodia en el ábside de 

la parroquial
2560

. También se conoce bajo la advocación de Virgen de las Candelas, 

porque su festividad se celebra el dos de febrero. Se utilizó como imagen de vestir y 

para ello eliminaron la corona, la mano derecha de María y la figura infantil. Las partes 

desaparecidas se reconstruyeron durante la restauración de finales del siglo pasado.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño de tradición románica. 

María está frontal. Su rostro es alargado y los ojos grandes. Con la mano izquierda 

sujeta el manto, que cubre la cabeza y se ajusta al rostro. Esta disposición se 

interpretaba en el siglo XIII como señal de luto
2561

. Un manto similar se aprecia en los 

frontales de altar de Rigatell y de Chía
2562

, de la segunda mitad del siglo XIII. En la 

colocación de los pliegues sobre la pierna derecha evoca al segundo maestro del 

claustro Silos. La túnica se ajusta al cuello y al pecho.  

Se puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIII por la moda que refleja 

su indumentaria. 
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82. CALERUEGA 

Anunciación 
Segundo tercio del siglo XIV 

Piedra policromada 

Virgen 155 x 47 cm., Ángel 145 x 44 cm. 

Museo del monasterio de madres dominicas 

 

Alfonso X decidió restaurar la casa solariega de los Guzmanes-Azas al 

cumplirse el primer centenario del nacimiento de santo Domingo de Guzmán. Recuperó 

la villa de Caleruega para la corona y erigió en ella un monasterio de dominicas 

contemplativas. El monarca hizo numerosas concesiones a la comunidad, entre las que 

destacó el privilegio rodado del 4 de junio de 1266, por el que cedió al cenobio el 

señorío de la villa con todos sus derechos, excepto moneda forera
2563

. En 1270 se 

trasladaron las monjas desde San Esteban de Gormaz y el monarca dio posesión del 

convento a la primera abadesa, Toda Martínez.  

El grupo de la Anunciación procede de la antigua iglesia monacal, que comenzó 

a construirse hacia 1266. Son pocos los restos originales que conserva, pero, por su 

proximidad cronológica con las obras del claustro, se debió realizar en estilo románico. 

La primitiva iglesia estuvo bajo la advocación de la Anunciata. Las dos esculturas se 

colocaron en su capilla mayor
2564

. En la actualidad se custodian en el Museo Monacal.  

Pertenece a la variante iconográfica de las Anunciaciones ibéricas, en la que 

María se muestra en avanzado estado de gestación y posa la mano derecha sobre el 

abultado vientre. Con la mano izquierda sujeta una filacteria
2565

, en la que se puede leer 

Ecce ancilla Domini, que es la contestación de María a la salutación angélica
2566

. El 

ángel sostiene otra filacteria con ambas manos, en la que se suele transcribir el saludo 
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 TRENS, M., 1947, p. 84. 
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del ángel Ave Maria gratia plena dominus tecum o la formula abreviada Ave Maria
2567

. 

Las esculturas de esta variante tuvieron gran difusión en Galicia, Castilla y León y 

Portugal, y por ello se denominaron ibéricas
2568

. Las representaciones más antiguas se 

retrotraen a finales del siglo XIII y su producción se incrementa durante todo el siglo 

XIV
2569

. En el XV los ejemplares son escasos
2570

. A las imágenes de esta variante, 

durante los siglos XVIII y XIX, se les retiró del culto o relegó a espacios secundarios
2571

. 

Incluso en el siglo XX hubo investigadores que las consideraron de mal gusto
2572

.  

En las esculturas de Caleruega el ángel se sitúa a la derecha de María, con el 

cuerpo levemente girado hacia la Virgen. María adopta la posición inversa. Sus rostros 

son alargados y de frentes amplias. Arquean las cejas y tienen los ojos tallados. Del 

cabello de la Virgen se adelanta un bucle a cada lado del pecho. El del ángel se ha 

esculpido en rizos acaracolados. Los cuellos son muy estilizados.  

María viste con un manto, que cubre su cabeza. El drapeado bajo el vientre es 

concéntrico y rítmico. La túnica, holgada, tiene el talle forzosamente elevado y 

resaltado por un ceñidor de correa. El cuello y las bocamangas son ajustados.  

El manto del ángel es de capucha y está unido por el cuello, igual que en la 

escultura del ángel de la Anunciación de Sasamón, desde allí se abre hacia los hombros 

y bordea los brazos. Cruza de derecha a izquierda. La túnica tiene el talle por encima de 

la cintura y bajo el mismo se forman pliegues pequeños y abundantes. Permite ver el pie 

izquierdo, descalzo.  

Si a los datos que facilita la moda, añadimos la situación económica del 

monasterio, este grupo escultórico se pudo realizar en los años anteriores a la eclosión 

de la peste negra, finales del segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

IBÁÑEZ PALOMO, T., “La Anunciación del monasterio de Caleruega: contextualización 

en la Baja Edad Media peninsular”, Anales de Historia del Arte, 25 (2015), pp. 19-49. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

Clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), pp. 227-231. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “La imaginería gótica burgalesa: Más allá de la devoción”, 

El arte gótico en el territorio burgalés, Burgos, 2006, p. 260. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Las Anunciaciones góticas burgalesas y los ritos 

hispánico y romano”, CAvq, 28 (2012), pp. 213-215. 

                                                           
2567

 RODRÍGUEZ VELASCO, M., 2008, p. 18. 
2568

 CARDOSO ROSAS, L. M., 1992, p. 78. 
2569

 FRANCO MATA, M. A., 1998 b, p. 360. 
2570

 NÚÑEZ RODRÍGUEZ, M., 1981, pp. 409-415. 
2571

 TRENS, M., 1947, p. 75. Se refiere a las Vírgenes de la O, pero considero se puede hacer extensiva a 

este tipo de tallas. Alegando “[…] el crudo realismo de la expectación maternal de María llega a tener en 

la escultura un aspecto francamente inelegante”. 
2572

 GÓMEZ MORENO, M., 1925, p. 247; TRENS, M., 1947, p. 81. 



423 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

83. CALERUEGA 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Monasterio de Madres Dominicas 

 

El Crucificado se encuentra en la sala capitular del monasterio. Su ubicación en 

la zona de clausura ha impedido un análisis pormenorizado de la escultura, así como el 

conocimiento de sus medidas. Ha perdido la falange superior del dedo corazón derecho 

y en el repolicromado se aprecian lagunas.  

Se asemeja al Crucificado de Celada del Camino (cat. núm. 103) en el estudio 

anatómico del torso, la posición de las manos y la colocación de las piernas.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía la cabeza hacia el lado 

derecho. La frente es amplia y el globo ocular se ha tallado en relieve. Peina una melena 

larga, de la que se separa un mechón sobre cada hombro. La barba es terciada. La 

corona de espinas es la más ancha de las esculturas burgalesas de este período. Los 

brazos se han colocado por encima de la horizontal, con las manos flexionadas y los 

dedos separados. En el torso destacan las clavículas, los pectorales y el arco epigástrico. 

El perizonium se sostiene en las caderas, con reborde, y se anuda sobre la derecha. 

Desde el nudo caen pliegues zigzagueantes que permiten ver la rodilla. El drapeado del 

lado izquierdo es concéntrico. Flexiona las piernas y las desvía hacia el exterior. El pie 

derecho está de perfil, en rotación externa, y el izquierdo mantiene la vertical. 

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la presencia de la corona, la 

posición de las manos y la disposición del paño de pureza. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 197. 
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84. CALERUEGA 

Santa Catalina 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 150 cm. 

Monasterio de Madres Dominicas 

 

La imagen se expone en el Museo monacal. Ha desaparecido la mano derecha, 

parte de la corona y la cabeza del rey Majencio. La policromía está gravemente dañada.  

La vida de esta santa Catalina parece inspirarse en Hipatia
2573

. Se recogió en el 

Menologio de Basilio II, escrito hacia el año 985
2574

. Su culto llegó a Venecia en la 

época de las cruzadas y desde allí se extendió por Italia y Francia y, posteriormente, 

Alemania y España. A la expansión de su culto contribuyó la llegada de parte de sus 

reliquias -cráneo y mano- a Rouen en el siglo XI. Las trajo Simeón, un monje del 

monasterio de Sinaí. El punto álgido de su popularidad se produjo en los siglos XIV y 

XV
2575

.  

Sus atributos habituales, a partir del siglo XIII, son la espada y la palma. Pronto 

se produjo un enriquecimiento iconográfico con la incorporación de la rueda de su 

martirio y de la figura del emperador Majencio, aunque en la imaginería burgalesa el 

emperador no se representó hasta la segunda mitad del siglo XIV. La talla en estudio se 

ha podido identificar con santa Catalina, además de por la pervivencia de su 

advocación, por la presencia de Majencio.  

La imagen está de pie. Su rostro es alargado, con los ojos grandes y las mejillas 

redondeadas. Con la mano izquierda sujeta un pequeño tondo, que se podría identificar 

con la rueda. La figura del emperador se adelanta a sus pies. La corona es de aro fino y 

remata en tres florones. El manto cubre los brazos y cruza de derecha a izquierda, los 

extremos confluyen hacia la mano izquierda en una distribución similar a la de las 

Vírgenes francesas de mediados de siglo XIV
2576

. El cuello de la túnica es ajustado y el 

talle se sitúa por encima de la cintura, resaltado con un ceñidor. El pie izquierdo calza 

un zapato puntiagudo, que sobresale de la peana.  

Se puede datar a finales del segundo tercio siglo XIV por la distribución del 

manto y la altura del talle de la túnica
2577

. 
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85. CAMPILLO DE ARANDA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 65 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La localidad de Campillo perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Aza, 

de la que se separó en 1594
2578

. Su iglesia es barroca y debió sustituir a otra medieval. 

La imagen se ha colocado en el último cuerpo del retablo de la cabecera de la nave del 

Evangelio, realizado por Martín Martínez entre 1648 y 1663
2579

. Está bien conservada, 

solo han retallado la corona de María y faltan las falanges de varios dedos de la mano 

derecha de la Virgen y del Niño. Está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. María 

está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. Su rostro es alargado. Con la 

mano izquierda sujeta al Niño por el brazo. El velo se adapta a la frente y se pliega en 

los laterales, separado del rostro. El manto bordea los brazos. Los pliegues son 

naturalistas. La túnica es de cuello y mangas ajustadas. El talle se oculta bajo el manto.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Apoya los 

pies en el regazo materno. Viste con una túnica de cuello y mangas ajustadas. 

Por el naturalismo de los drapeados y la disposición del velo se puede datar en el 

segundo tercio del siglo XIV
2580

. 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. III, m. s., 

1924, pp. 31-32. 

                                                           
2578

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, p. 298. 
2579

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 2002 b, t. II, p. 295. 
2580

 SENTENACH, N., 1924, t. III, pp. 31-32. “Virgen sedente con el Niño del siglo XV”. 



426 

 

 

86. CANICOSA DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora del 

Carrascal) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 65 cm. 

Ermita de Nuestra Señora del Carrascal 

 

 Sancho II concedió Kannecosa al obispado de Oca en 1068. A partir de 1213 fue 

solar de San Pedro de Arlanza, al que siguió vinculada en el siglo XIV, como puede 

leerse en el Becerro de las Behetrías
2581

. Perteneció al alfoz de Lara. La Virgen del 

Carrascal preside el altar mayor de su ermita, de factura moderna. Según la leyenda, la 

encontró un pastor en el lugar donde se recuperó una vaca de forma milagrosa, sobre ese 

lugar se erigió la ermita. Se le tiene gran devoción en la localidad, donde celebran su 

fiesta el 15 de agosto
2582

. Está bien conservada, aunque se ha repolicromado. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. María 

está frontal y el Niño gira levemente el cuerpo hacia el lado derecho. Los ojos marianos 

son grandes. Con la mano derecha sujeta el tallo de una flor y con la izquierda al Niño 

por la pierna. El velo se adapta a la frente y a los hombros. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. El cuello de la túnica está abarquillado 

y el talle por debajo del pecho, resaltado con un ceñidor. Calza zapatos puntiagudos. 

Jesús se sienta en la pierna izquierda materna. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Apoya las piernas en el 

borde del manto de María. El manto infantil bordea los brazos y cruza de izquierda a 

derecha, en una distribución contraria a la que adopta el manto de la Virgen. El escote 

de túnica se ajusta al cuello y el talle se sitúa por encima de la cintura.  

Por la moda de las túnicas se puede datar en el último tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

CRUZ, V. de la, Burgos. Ermitas y Romerías, Burgos, 1985, p. 24. 
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87. CASANOVA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Pino) 

Segundo tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

97 x 27 cm. 

Iglesia parroquial Nuestra Señora del Pino 

 

Casanova perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de San Esteban. En 1594 

era tierra y jurisdicción de Peñaranda
2583

. La iglesia, de una nave, conserva canecillos 

medievales en el muro septentrional y un arco apuntado de acceso. La Virgen del Pino 

es su titular y ocupa la calle central del retablo mayor. Se realizó en madera de pino. 

María ha perdido material en el dedo índice de la mano izquierda y en el meñique de la 

mano derecha y Jesús en el pie derecho infantil. Añadieron la piña, florones a la corona 

y una puntilla al velo de María. Se repolicromó.  

Pertenece al grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño de tradición 

románica
2584

. María mantiene el cuerpo frontal y el Niño, sentado sobre su pierna 

derecha, gira el cuerpo hacia el lado izquierdo. La Virgen apoya la mano derecha en el 

hombro infantil. Sus piernas tienen configuración cilíndrica, propia del estilo románico. 

El velo se ajusta al rostro y a los hombros. El manto bordea los brazos y se une por el 

cuello, como en algunas imágenes románicas
2585

. En la disposición de la indumentaria 

se asemeja a la de la talla italiana de Castelli, de principios del siglo XIII
2586

.  

El rostro de Jesús tiene las mejillas desarrolladas. Con la mano derecha bendice 

y con la izquierda sujeta el libro. Está coronado. El manto cubre el brazo izquierdo y la 

túnica se ajusta al cuerpo.  

Es una obra de transición que se puede datar en el segundo tercio del siglo XIII. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 

p. 149. 
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      88. CASCAJARES 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 130 cm. 

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 

 

La villa de Cascaliare estuvo bajo la jurisdicción civil y eclesiástica del 

monasterio de San Pedro de Arlanza. Formó parte del alfoz de Lara
2587

. Su iglesia 

conserva importantes restos románicos, a pesar de las transformaciones que se 

acometieron en el siglo XVIII. El Crucificado preside el retablo barroco de la cabecera de 

la nave de la Epístola. Hay pérdida de material en algunas falanges de las manos y en el 

nudo del paño. La policromía es posterior, como la cruz y la corona de espinas. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello se 

distribuye a dos bandas y un mechón se adelanta al hombro derecho. La barba ha 

incrementado su tamaño, respecto a las del primer tercio del siglo XIV. 

Los brazos están muy por encima de la horizontal y las manos extendidas, con   

los dedos tallados de forma individual. En el torso se aprecian las transiciones 

musculares, con los pectorales levemente insinuados y el arco epigástrico, que alberga 

cuatro lóbulos, destacado. El paño de pureza se sujeta en las caderas y se anuda sobre la 

derecha. Muestra un rico drapeado, que contrasta con la tosquedad de las piernas y los 

pies. El pie derecho está en rotación externa y el izquierdo vertical. 

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la posición de las manos, el 

tamaño de la barba y la disposición del paño de pureza.    
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89. CASTILDELGADO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora la Real del Campos) 

Finales del siglo XIII 

Madera policromada 

112 x 40 x 32 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora la Real del Campo 

 

 Hasta el siglo XVI la localidad de Castildelgado era conocida como San Pedro de 

Villapún. En honor a Don Francisco Gil Delgado, obispo de Jaén y natural del 

municipio, cambiaron el nombre. Durante la Edad Media formó parte del alfoz de 

Ibrillos
2588

. Es uno de los pocos enclaves burgaleses que perteneció, desde la Edad 

Media hasta 1956, a la diócesis de Calahorra. Está situado en el Camino de Santiago. 

Nuestra Señora la Real de Campos preside el retablo mayor de la iglesia de San 

Pedro, lugar al que se trasladó desde su ermita. Los relatos legendarios la relacionan con 

Alfonso VII, quien ordenó la construcción de una iglesia para custodiar la talla y un 

hospital para albergar a los peregrinos
2589

. La ermita se erigió en el siglo XIII.  

La imagen está bien conservada. María había perdido la flor que sujetaba con su 

mano izquierda y la corona. Jesús carecía de la mano izquierda y de los dedos meñique 

y pulgar de la derecha, tal y como se aprecia en la fotografía realizada antes de la 

restauración. En la reciente restauración se han reconstruido las partes perdidas y 

añadido las coronas. El tratamiento aplicado a las partes añadidas se diferencia del resto 

de la escultura. 

Pertenece a la primera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, en la 

que María sostiene una flor con su mano derecha y el Niño el libro cerrado con la 

                                                           
2588
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izquierda. Jesús apoya la pierna derecha sobre la respectiva de su madre y la izquierda 

sobre el regazo. Los mantos tienen fiadores apuntados y los pliegues angulosos
2590

.  

La posición de María es frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. 

En el rostro de la Virgen, ovalado, se aprecia una nariz afilada y los labios finos. El 

cabello se distribuye a dos bandas y oculta la parte superior de las orejas. El cuello es 

largo y esbelto. Con la mano derecha sujeta el tallo de una flor y apoya la izquierda en 

el hombro infantil. Los dedos son largos y delicados. El velo se separa del rostro y 

forma pequeñas ondulaciones angulosas sobre la frente y amplias en los laterales, que 

permiten ver el cabello y las orejas. El manto lleva un fiador doble, uno circular y otro 

apuntado. Bordea los brazos. El drapeado es naturalista y escaso. La túnica tiene el 

cuello ajustado y el talle muy bajo, ceñido mediante un cíngulo. Lleva un broche 

circular sobre el pecho. Los zapatos son puntiagudos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su cabeza, pequeña, 

contrata con el cuerpo. El rostro se enmarca en una melena rizada. Con la mano derecha 

está en actitud de bendecir. El manto, con fiador apuntado, bordea los brazos. El cuello 

de la túnica es ajustado. 

Esta obra refleja dominio técnico. Se puede datar en las décadas finales del siglo 

XIII por la moda que refleja su indumentaria.  
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90. CASTILDELGADO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del Rosario) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

73 x 24 x 20 cm. 

Ermita de Nuestra Señora la Real del Campo 

 

La Virgen del Rosario está en la ermita y el primer domingo de mayo se traslada 

a la iglesia, donde se coloca en el retablo de la cabecera de la nave del Evangelio. 

Acabado el verano vuelve a la ermita
2591

. Tenía un estado de conservación intermedio. 

María había perdido parte del velo y la corona y el Niño la mano izquierda y algunas 

falanges de la derecha. Una grieta atravesaba el regazo de la Virgen. Se ha restaurado 

recientemente, respetando la policromía anterior y añadiendo las partes desaparecidas.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. María tiene una frente amplia. Con la mano derecha sujeta una poma y 

con la izquierda a Jesús por el brazo. El manto bordea los brazos. La túnica tiene el 

cuello holgado y el talle ablusado por encima de la cintura. Los zapatos son apuntados.  

Jesús está sobre la pierna izquierda materna. Su rostro se asemeja al de María, 

pero con las mejillas más desarrolladas. Peina una melena rizada. Con la mano derecha 

bendice. Adelanta las piernas a la pierna de María. La túnica es como la de la Virgen.  

Por la moda de las túnicas se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2592

.  
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91. CASTRILLO DE LA REINA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de los 

Lirios) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

63 x 31 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

(procedente de la ermita de Loberón) 

 

 En el año 974 el conde García Fernández concedió fueros y heredades a Gonzalo 

Gustios para poblar Salas y formar su alfoz, entre las villas incluyó Castrillo
2593

. La 

Virgen de los Lirios está en el último cuerpo del retablo de la cabecera de la nave del 

Evangelio, realizado en 1733
2594

. Según la tradición oral, procede de la ermita que 

estuvo entre las peñas de Loberón. P. Madoz no la menciona en el siglo XIX
2595

.  

A la talla le falta el brazo derecho y el pie izquierdo de María y parte de la 

peana. Se adapta a la modalidad de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La Virgen mantiene la frontalidad y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo. El 

rostro mariano es alargado y sus ojos grandes. Tiene un cuello esbelto. Con la mano 

izquierda sujeta al Niño por el brazo. El velo cae con poco volumen. El manto bordea el 

brazo derecho y cruza por delante del pecho de izquierda a derecha
2596

. Tiene el escote 

de la túnica ajustado y el talle por encima de la cintura, marcado por un ceñidor de 

correa.  

Jesús se sienta sobre la rodilla izquierda de María. Su rostro reitera las facciones 

maternas. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sujeta el libro. La túnica es de talle alto y pliegues escasos. 

Por la moda de las túnicas se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2597

.  
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92. CASTRILLO DE LA VEGA 

Virgen sedente con el Niño 
Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

66 x 23 cm. 

Iglesia de Santiago el Mayor 

 

Castrillo de la Vega perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Aza, que se 

formó en la primera mitad del siglo XI
2598

. La iglesia se remodeló a finales del siglo 

XVIII
2599

. La talla se custodia en la sacristía y, junto a la pila bautismal del siglo XIII, se 

pudo trasladar desde la iglesia primitiva. Se aprecia pérdida de material en las falanges 

de la mano derecha y la corona de María, así como en la mano derecha infantil. La 

policromía presenta abundantes lagunas. Se pudo tallar en madera de roble
2600

. Está 

ahuecada por la parte trasera para evitar el agrietamiento de la madera.  

Se adapta al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. El rostro de la Virgen es ovalado. Adelanta la mano derecha y con la 

izquierda sujeta al Niño por el brazo. El velo se adapta al rostro y oculta el cabello. El 

manto asoma por la cintura del lado derecho y por el izquierdo cubre el brazo y parte 

del pecho. En torno a la pierna derecha el plegado es anguloso y rítmico, similar al de la 

talla de Torrepadre (cat. núm. 272). La túnica tiene el cuello circular decorado con 

orfrés y se ajusta al cuerpo. Bajo la misma asoman los zapatos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Peina una melena corta. 

Con la mano izquierda sostiene la esfera. La túnica muestra pliegues en torno al talle.  

Es una escultura de factura arcaizante que, por las características y disposición 

de la indumentaria, se puede datar a finales del siglo XIII. 

 

Bibliografía 
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93. CASTRILLO DE LA VEGA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Vega) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

 100 cm. 

Iglesia de Santiago el Mayor 

(procedente de la ermita de la Virgen de la Vega) 

 

La Virgen de la Vega es la titular de su ermita, edificación alejada del municipio 

y remodelada en 2008. Se expone al culto sobre una ménsula de la cabecera de la nave 

del Evangelio de la iglesia para su mejor custodia. El domingo siguiente al Domingo de 

Resurrección se traslada a la ermita y desde allí se lleva en procesión hasta la iglesia. Es 

la patrona del municipio. Se restauró en los años ochenta del siglo pasado, cuando le 

añadieron la corona y las manos derechas a María y al Niño. Está repolicromada. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. María 

está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro mariano es ovalado 

y la barbilla afilada. Con la mano derecha sostiene al Niño por el brazo. El velo se 

ajusta a la frente y ondula, con poco volumen, en su caída. Bajo el mismo se aprecia el 

cabello. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. La túnica tiene el cuello 

holgado y el talle alto, resaltado con un ceñidor de correa.  

Jesús se sienta sobre la rodilla izquierda de María. Las amplias mejillas 

confieren forma circular al rostro. Peina una melena corta. Con la mano izquierda sujeta 

el libro. Apoya los pies en un pliegue del manto materno. El manto bordea los brazos. 

La túnica, de cuello holgado y tiene el talle resaltado con un ceñidor.  

La moda que reflejan las túnicas es propia del segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 
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94. CASTRILLO DEL VAL 

Calvario 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 140 x 110 cm., San Juan 110 cm. 

Iglesia de Santa Eugenia 

 (procedente de la iglesia de San Juan Bautista) 

 

 Castrillo del Val se conocía en el siglo X como Castrello de Munnio Romanez y 

en el XI como Castrillum Verozcruz. Aparece en una donación del conde García 

Fernández y su mujer Ava al monasterio de San Pedro de Cardeña en el año 972
2601

. La 

iglesia de San Juan, de donde proceden estas tallas, es un edificio renacentista. Las 

esculturas se custodian en la iglesia de Santa Eugenia.  

San Juan y el Crucificado son las dos imágenes que han pervivido de un 

Calvario sintético. Estaban enterradas en el suelo de la iglesia y las descubrieron durante 

su restauración. Era práctica habitual enterrar imágenes en lugar sagrado cuando se 

retiraban del culto
2602

. Su estado de conservación es malo. El Crucificado carece de 

brazos, de la parte superior de la cabeza, de parte del cuerpo y de la cruz. En Juan ha 

desaparecido parte de la peana y del pie izquierdo.  

La talla de Cristo pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y a la variante que tiene las costillas talladas y el abdomen liso. Mantiene el 

cuerpo vertical y desvía ligeramente la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es 

alargado. El cabello se distribuye a dos bandas y la barba oculta el cuello. Lleva una 

corona de espinas. En el tórax se aprecian los pectorales. El perizonium se sujeta por 

encima de las caderas y anuda en el lado derecho. El pie derecho está en una tenue 

rotación externa y el izquierdo se mantiene vertical. 

Juan está frontal y desvía la cabeza hacia el lado derecho. El tallado de la nariz 

se asemeja al del Crucificado. Peina una melena, corta, distribuida en mechones 

simétricos. Coloca la mano derecha bajo la mejilla, signo del duelo que no refleja su 

rostro, y con la izquierda sujeta el libro. El manto bordea los brazos y se recoge bajo los 

mismos. La túnica tiene el cuello abarquillado y está ablusada.  

El tamaño de la barba y la corona de espinas del Crucificado, así como la moda 

que refleja la túnica de Juan les sitúa a finales del segundo tercio del siglo XIV
2603

.  

                                                           
2601

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 24; ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. XXXVII, pp. 333-335. 
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 DIESTRO ORTEGA, F. y LORENZO ARRIBAS, J. M., 2010, p. 168. 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  



436 

 

 

95. CASTRILLO DEL VAL 

Virgen sedente con el Niño 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 120 cm. 

Iglesia de Santa Eugenia 

 

El templo de Santa Eugenia se erigió entre los siglos XVI y XVII. La talla está 

delante del altar mayor. Podría ser la titular de la ermita de Nuestra Señora de Castillejo, 

desaparecida
2604

, porque no cuenta con un espacio propio en la iglesia. La talla muestra 

pérdida de material en la corona, la mano derecha de María y la peana. La madera ha 

estado afectada por xilófagos y está repolicromada.  

Pertenece al tipo de Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. María 

está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. 

El rostro mariano es ovalado y los ojos grandes. El cabello asoma bajo el velo. Con la 

mano izquierda sostiene al Niño por la pierna. El velo forma un semicírculo sobre la 

frente y se separa del rostro creando dos ondulaciones voluminosas. El manto, con 

solapas, bordea el brazo derecho y cruza sobre el pecho de izquierda a derecha, como 

otras tallas burgalesas
2605

. En la forma de la túnica, con el cuello rematado en pico y el 

talle bajo, se parece a las imágenes de Arauzo de Torre (cat. núm. 12) y Hortezuelos 

(cat. núm. 144). El drapeado es escaso y naturalista. 

El Niño está sentado sobre la rodilla izquierda materna. Peina una melena corta. 

Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera, que está retallada. 

Apoya el pie derecho sobre la rodilla derecha de María y el izquierdo se oculta bajo la 

indumentaria. El manto bordea los brazos y deja el pecho descubierto. Viste con una 

túnica de cuello ajustado. 

La moda que refleja la túnica de María y el drapeado del velo
2606

 sitúan a esta 

escultura en el primer tercio del siglo XIV. 

                                                           
2604

 MADOZ, P., 1847, p. 285. 
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la Vega, Hortezuelos, Lerma, Madrigal del Monte, Pinillos de Esgueva, Rabé de los Escuderos, Santo 

Domingo de Silos, Sarracín, Villanueva de Carazo.  
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  



437 

 

 

96. CASTRILLO DEL VAL 

Virgen sedente con el Niño 
Segundo tercio del siglo XIV 

140 cm. 

Iglesia de Santa Eugenia 

(procedente de la iglesia de San Juan Bautista ) 

 

La talla procede de la iglesia de San Juan Bautista, pero se custodia en la 

sacristía del templo de Santa Eugenia. No se aprecian pérdidas importantes de material, 

pero sí numerosas lagunas en el repolicromado.  

Se adapta a la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La Virgen está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una 

diagonal. El rostro de María es ovalado, de frente amplia y ojos grandes. Con la mano 

derecha muestra una flor al Niño y con la izquierda le sostiene por el brazo. El velo 

forma un semicírculo sobre la frente y se distancia del rostro con poco volumen. El 

manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El drapeado del 

regazo forma pliegues angulosos y descentrados. La túnica tiene el cuello ajustado y el 

talle por encima de la cintura, ablusado
2607

. Entre la tela asoma el zapato izquierdo, 

rematado en punta.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro es alargado. 

Peina una melena corta con flequillo. Con la mano derecha está en actitud de bendecir y 

con la izquierda sostiene el libro abierto. Apoya el pie derecho en la pierna derecha 

materna y el izquierdo en la pierna izquierda. Viste con una túnica holgada. 

Por la moda que reflejan las túnicas, cuello holgado y elevación del talle, se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
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97. CASTROJERIZ 

Santa Ana triple 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

63 x 24 x 15 cm. 

Iglesia de Nuestra Señora del Manzano 

 

Castrojeriz aparece en documentos de los años 882 y 883 como Castrum quoque 

Sigerici
2608

. En el año 974 el conde García Fernández y su mujer Ava concedieron a la 

villa su fuero
2609

. Es una importante localidad del Camino de Santiago burgalés. La 

excolegiata la mandó reedificar Doña Berenguela, madre de Fernando III, en 1214
2610

.  

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (catálogo núm. 27).  

La imagen de santa Ana estuvo en la torre de la iglesia de Santo Domingo, en la 

que se custodiaban tallas de diversa procedencia. Con motivo de la exposición María, 

una Mujer en el Camino de Santiago se desplazó a la iglesia de Nuestra Señora del 

Manzano, donde permanece. Desconozco su lugar de origen. Se aprecia pérdida de 

material en la mano derecha, en el pecho y en el velo de la santa. Falta un trozo del 

florón central de la corona mariana y la flor que sujetaba con su mano izquierda, de la 

que sólo ha pervivido el largo tallo. También ha desaparecido la mano izquierda 

infantil. La imagen está repolicromada. 

La santa desvía el cuerpo hacia la derecha y la Virgen, sentada en la pierna 

izquierda de su madre, hacia la izquierda. El Niño se sienta en el centro de su regazo, 

frontal.  

En el rostro de Ana destacan los ojos. Con la mano izquierda sujeta a la Virgen 

por el brazo. El velo se adapta a la frente y en el lateral derecho forma varios pliegues. 

La toca enmarca el rostro y el manto bordea el brazo derecho. La túnica tiene el cuello 

holgado. Calza unos zapatos apuntados. 

El rostro de María reitera las facciones maternas, pero es menos alargado. Con la 

mano derecha sujeta al Niño por el codo derecho y con la izquierda el tallo de una flor. 

Lleva una corona de aro fino, que remata en tres florones. El velo se ondula en los 

laterales del rostro y se adapta a los hombros. El manto bordea los brazos y la túnica 

tiene el cuello holgado. Calza unos zapatos apuntados. 

                                                           
2608

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 337. 
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 ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. IL, pp. 381-383. 
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 HUIDOBRO SERNA, L., 1950 d, p. 20. 
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Los ojos del Niño son grandes y la melena, voluminosa, se distribuye a dos 

bandas. Con la mano derecha está en actitud de bendecir. Viste con una túnica holgada, 

de cuello amplio. 

En base a la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el segundo 

tercio del siglo XIV. 
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98. CASTROJERIZ 

Virgen de pie (advocación: Virgen del Manzano) 

ca. 1240-1250 

Piedra policromada 

137 cm. 

Iglesia de Nuestra Señora del Manzano 

 

La Virgen del Manzano está bien conservada. Sólo sufría pequeñas pérdidas de 

material, restituidas durante la reciente restauración. Es la titular de la iglesia, fue y es 

objeto de gran devoción
2611

, como se deduce de las cuatro Cantigas que le dedicó 

Alfonso X
2612

 y de los escritos de Prieto y Argaiz del siglo XVII. El primero la califica 

de prodigiosa en milagros
2613

 y Argaiz ofrece la leyenda de su aparición junto a un 

manzano, al que debe su advocación, probablemente recogiendo una tradición 

antigua
2614

.  

Su cofradía se encargaba de uno de los siete hospitales que tuvo el municipio, 

fundado en el siglo XVI
2615

. También administraba un arca de la misericordia, cuya 

finalidad era repartir trigo entre los agricultores necesitados
2616

. Cuando se celebra su 

fiesta, el día ocho de septiembre, acuden numerosos vecinos de los pueblos del entorno.  
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A principios del siglo XVIII la imagen recibía culto en el altar de la nave del 

Evangelio
2617

. Desde allí se trasladó a su capilla, situada a los pies de la iglesia. Su 

estado de conservación es bueno, aunque faltaba la mano derecha infantil y trozos no 

significativos del velo y del manto de María, así como los extremos de los zapatos. En 

la reciente restauración se han reconstruido las partes desaparecidas.  

Pertenece a la tipología de las Vírgenes de pie con el Niño, de la que es una de 

las primeras esculturas peninsulares
2618

 junto a la Virgen Blanca de Toledo, obra 

importada de Francia y realizada hacia 1240
2619

. Desde el punto de vista del estilo es 

una obra del taller del tímpano de la fachada del Sarmental. 

El rostro de María es alargado y de amplia frente. Los ojos muestran los 

párpados tallados. Con la mano derecha sostiene el pie izquierdo infantil y con la 

izquierda lo sujeta por la parte inferior. La corona remata en tres florones. El velo se 

separa del rostro con poco volumen y se extiende sobre los hombros. El manto asoma 

por la cintura en el lado derecho y cruza hacia el izquierdo, por este lado bordea el 

brazo. El brial es de cuello apuntado y tiene reborde, bajo el que se aprecia un broche 

circular. Las bocamangas son amplias y bajo las mismas asoman las mangas de la 

camisa.  

El Niño está sentado sobre la mano izquierda de María, con el cuerpo de perfil. 

El rostro es circular, de frente amplia y desarrolladas mejillas. Peina una melena muy 

corta. Con la mano derecha bendice. Apoya el pie izquierdo en la mano derecha 

materna. Flexiona la pierna derecha y el pie queda oculto. Viste con una túnica de 

cuello puntiagudo y bocamangas holgadas, que permiten ver las de la camisa.  

Por la relación estilística de la Virgen del Manzano con los artífices del tímpano 

de la fachada del Sarmental se puede datar entre 1235 y 1250
2620

.  
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99. CASTROJERIZ 

Virgen sedente con el Niño 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

60 cm. 

Iglesia de Nuestra Señora del Manzano 

 

Esta escultura estuvo en la torre de la iglesia de Santo Domingo hasta que se 

trasladó a la iglesia de Nuestra Señora del Manzano. Desconozco su lugar de 

procedencia. Su estado de conservación es bueno, aunque estuvo afectada por xilófagos 

y se eliminó la corona de María. Se ha restaurado recientemente.  

Representa a una Virgen sedente con el Niño y pertenece a la variante en la que 

María apoya la mano izquierda en el hombro o el brazo infantil. La Virgen está en 

posición frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de María es de 

facciones proporcionadas. Con la mano derecha muestra una manzana al Niño, en 

alusión a María como nueva Eva, y apoya la izquierda en su hombro. El velo forma 

pliegues zigzagueantes en su caída. El manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo y parte del pecho. En el regazo crea pliegues angulosos descentrados. La 

túnica tiene el cuello circular, un poco holgado, y el talle por encima de la cintura, 

ablusado. Se aprecia el zapato izquierdo, que es apuntado.  

El rostro de Jesús adopta una forma redondeada, por sus amplias mejillas. Peina 

una melena corta, con mechones del mismo tamaño. Con la mano derecha bendice y con 

la izquierda sujeta la esfera. Coloca el pie derecho en la pierna derecha de su madre y el 

izquierdo en el regazo. Viste con una túnica holgada de cuello amplio.  

Por las pautas que marca la moda
2621

 se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV
2622

. 
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100. CASTROJERIZ 

Santos Juanes  

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Juan Bautista 162 x 45 cm., Juan Evangelista 163 cm. 

Museo Parroquial de la iglesia de Santo Domingo 

(procedentes de la iglesia de San Juan) 

 

La iglesia de San Juan se erigió entre los siglos XIII y XIV y sufrió una profunda 

transformación a finales del siglo XV y durante el siglo XVI. Las tallas se realizaron para 

el templo primitivo y, al menos, desde la década de los cincuenta del siglo pasado se 

relegaron a la sacristía
2623

. Actualmente se exponen en el Museo de la iglesia de Santo 

Domingo. Faltan falanges de las manos derechas de los dos santos. Están policromados.  

La devoción a los Santos Juanes tiene un origen medieval. Existía una leyenda 

que hacía coincidir la muerte de Juan Bautista con el nacimiento de Juan Evangelista. 

La presencia ambos servía para reflejar la continuidad de la misión de Cristo, porque los 

dos fueron testigos directos de la misma e hicieron confluir el Antiguo y el Nuevo 

Testamento
2624

. Los teólogos medievales los relacionaron con el sacerdocio y 

consideraron a san Juan Bautista el sacerdote antes de Cristo y a san Juan Evangelista 

después de su muerte. También los vincularon a las dedicatorias de las iglesias
2625

. 

Sobre san Juan Bautista escribieron los cuatro evangelistas
2626

 y está presente en 

los Evangelios apócrifos
2627

. S. de la Vorágine dedicó a su decapitación el capítulo 

CXXV de la Leyenda Dorada
2628

. Se consideró el último de los profetas y el primer 

                                                           
2623

 HUIDOBRO SERNA, L., 1950 d, p. 37.  
2624

 RÍOS MARTÍNEZ, E. de los, 2007, p. 78.  
2625

 RÉAU, L., 1957 (1997 b), pp. 498-499; VILAPLANA, D., 1995, p. 404. 
2626

 JUAN (1, 3. 22-36, 4.1-4, 5. 33, 10. 40-41); LUCAS (1, 13, 60-63, 3. 2, 5. 33, 7. 18, 9. 7-9, 11. 1, 16. 6, 

20.4); MARCOS (1. 4-11, 2. 18, 6. 17-29, 7. 28, 11. 30); MATEO (3. 1-16, 4. 12, 9.14, 11. 2-15, 14, 2-12). 
2627

 JUAN (1, 1-34); LUCAS (3, 1-22); MATEO (3, 1-16); SANTOS OTERO, J. de, pp. 50-51, en el Evangelio 

de los Doce, Actas de Pilato. 
2628

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 547-555. 
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mártir del cristianismo, además de precursor de Cristo
2629

. Según los Evangelios bautizó 

a Cristo en el río Jordán y lo reconoció como Mesías. Este episodio es el inicio de la 

vida pública de Jesús
2630

. Su atributo propio es el cordero
2631

, que en la imaginería 

burgalesa del siglo XIV se pinta o esculpe sobre un tondo
2632

. Sólo en las obras de gran 

calidad de este siglo se coloca sobre el libro2633. San Juan Evangelista fue el defensor de 

la verdad para la patrística. Su atributo propio es una copa, que sostiene con su mano 

izquierda. Se ha relacionado con una tradición antigua, que recogió S. de la Vorágine en 

la Leyenda Dorada
2634

, por la que el santo tuvo que beber veneno para demostrar la 

verdad de su predicación
2635

. La copa se incorporó a su iconografía en el siglo XIV
2636

.  

Desde el punto de vista del estilo son obra de un escultor que aplica el 

tratamiento realista de los imagineros germánicos. Pueden ser tallas importadas o 

esculpidas por un escultor foráneo. Coinciden en el tallado de las sienes, los ojos y el 

drapeado. En las manos, de dedos largos, se aprecian las uñas y los nudillos.  

Juan Bautista entorna los ojos y peina una melena. Su barba es terciada y 

contrasta con el exiguo bigote, que arranca de la comisura de los labios. En el brazo 

derecho se aprecian los huesos de las muñecas. Con la mano izquierda sujeta el grueso 

libro, sobre el que descansa el cordero. La pierna izquierda asoma entre la túnica y los 

pies están descalzos. El manto cruza en diagonal desde la cintura del lado derecho hasta 

el hombro izquierdo. La túnica es de cuello holgado y su manga derecha deja el 

antebrazo sin cubrir. Los pliegues son más finos que los del manto.  

El rostro de Juan Evangelista refleja una expresión descarnada. Su cuello es muy 

delgado. La mano derecha muestra el gesto de “la mano que advierte o la mano 

elocuente”
2637

, ademán que plasma la transmisión del mensaje del evangelizador. Con la 

izquierda sostiene la copa. A diferencia de los mantos castellanos, que llevan fiador o 

están abiertos, el de Juan se abotona en el cuello. La tela se pliega sobre el hombro 

derecho y por el izquierdo se recoge bajo el brazo, formando pliegues profundos y de 

calidades metálicas. De la túnica se aprecia el ceñidor de correa.  

El uso de botones en el manto de Juan Evangelista ayuda a su datación, ya que 

se generalizó a partir de 1330. Estas imágenes se pueden datar en el segundo tercio del 

siglo XIV
2638

. 
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101. CASTROJERIZ 

Crucificado (advocación: Cristo del Coro) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 160 cm. 

Monasterio de Santa Clara 

 

Alfonso X el Sabio fundó el monasterio de Santa Clara en 1268, erigido junto a 

la fuente de Tablín. La comunidad se trasladó al cenobio de los franciscanos en 1326. El 

cenobio masculino había quedado vacío, porque los frailes se reubicaron en un edificio 

nuevo situado cerca del entramado urbano en 1325
2639

. El convento femenino contó con 

la protección de Alfonso XI y Garcilaso de la Vega, adelantado mayor de Castilla
2640

.  

El Crucificado está en el coro de la iglesia. Acortaron la cruz, original, y una 

falange del dedo índice de la mano izquierda para colocarla en su emplazamiento actual. 

Se eliminó el nudo del paño y añadieron una corona de espinas. Está repolicromada. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza
2641

. Mantiene el cuerpo 

vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. 

La melena se distribuye a dos bandas. La barba, larga y rizada, oculta el cuello. Los 

brazos están por encima de la horizontal y las manos flexionadas. La dilatada caja 

torácica contrasta con la estrecha cintura. Se aprecian los pectorales, el arco epigástrico 

y el abdomen lobulado. El paño de pureza se sujeta en las caderas, permite ver parte de 

las ingles y oculta las rodillas. El pie derecho adopta la rotación externa. Se puede datar 

hacia 1330
2642

 por el tamaño de la barba, el estudio anatómico y la disposición del paño.  
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102. CASTROJERIZ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Capítulo) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 65 cm. 

Monasterio de Santa Clara 

 

A Nuestra Señora del Capítulo le tiene gran devoción en la comunidad 

monástica. Según la leyenda, se apareció a una monja del convento y la trasladó a la 

sala capitular
2643

. Eliminaron la corona y el velo de María para utilizarla como imagen 

de vestir. Ha desaparecido el fruto que sujetaba la Virgen con su mano derecha y la 

mano derecha infantil. Está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La Virgen 

está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. 

El rostro de María es alargado. Apoya su mano derecha en el hombro infantil. El manto 

bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. Cruza de derecha a 

izquierda sobre el regazo. La túnica se adapta al cuerpo. Tiene el cuello ajustado y el 

talle por encima de la cintura. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. Sus ojos son pequeños y 

las mejillas desarrolladas. Peina una melena rizada. Con la mano izquierda sostiene la 

esfera. Viste con una túnica holgada, de características similares a las maternas. 

Esta obra destaca por su valor devocional entre la comunidad monacal. En base a 

la moda se puede datar en las décadas finales del primer tercio del siglo XIV, con una 

datación próxima a la del Crucificado del monasterio
2644

. 
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103. CELADA DEL CAMINO 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

170 x 140 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

 Alfonso X se crió en Celada del Camino con la familia de García de Sarmiento. 

En el Becerro de las Behetrías figuran como diviseros del lugar Rodrigo Pérez de 

Villalobos, Alvar Rodríguez de Aza y Juan Díaz de Rocafuy
2645

. En su iglesia conviven 

varios estilos arquitectónicos, entre los que destacan el románico, el protogótico y el 

gótico.  

El Crucificado se expone al culto en el retablo de la capilla del muro de la 

Epístola. Su estado de conservación es bueno, aunque se eliminó el nudo y parte del 

reborde del perizonium. Hay pérdida de material en el dedo pulgar de la mano izquierda. 

La corona, la cruz y la policromía son posteriores.  

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que el tórax contrasta con la cintura. Coincide con el Crucificado del monasterio 

de Caleruega (cat. núm. 65), de la misma variante, en el estudio anatómico del torso y la 

colocación de las piernas.  

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. El cabello 

se ondula y distribuye a dos bandas. Su barba es corta. Coloca los brazos por encima de 

la horizontal, con la mano derecha extendida y la izquierda levemente flexionada. En el 

tórax se aprecian las clavículas, el pecho en capelina y el arco epigástrico. Las caderas 

son anchas y el perizonium se sujeta por encima de las mismas. Bajo el nudo, situado 

sobre la derecha, caen pliegues zigzagueantes. Flexiona las piernas y coloca los pies en 

rotación externa, el derecho sobre el izquierdo.  

Se puede data hacia 1330-1350 por la colocación de las manos y las piernas y la 

disposición del paño.  
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104. CELADA DEL CAMINO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

94 x 30 x 30 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

La imagen está en el retablo de la capilla de Nuestra Señora de la Parra, situada 

en el muro septentrional. Está bien conservada, aunque de la corona de María sólo se 

conserva el aro y han insertado ojos de cristal. Está repolicromada.  

Se adapta a la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Mantiene la frontalidad. El rostro de María es alargado y el cabello se aprecia sobre la 

frente. Con la mano derecha sostiene una flor y apoya la izquierda en el hombro infantil. 

Comparte con otras tallas burgalesas la disposición del manto, que cubre el pecho por el 

lado izquierdo y cruza por delante del mismo hacia el lado derecho
2646

. El extremo 

izquierdo bordea la peana por el lado derecho, como en algunas tallas alfonsíes. El 

cuello de la túnica está ajustado y el talle bajo. Se aprecian los zapatos puntiagudos.  

El Niño está sentado entre la pierna izquierda materna y el regazo. En su rostro 

destacan la frente y las mejillas. El cabello es corto. Con la mano derecha bendice y con 

la izquierda sujeta el libro. Apoya el pie derecho en la pierna derecha de María y el 

izquierdo en el regazo. El manto cubre los brazos y la túnica se adapta el cuerpo.  

Por las características de la indumentaria se puede datar en el primer tercio del 

siglo XIV.  
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105. CELADA DEL CAMINO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen 

de la Parra) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Piedra policromada 

98 x 40 x 35 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

La Virgen de la Parra está en la capilla funeraria que lleva su nombre, abierta en 

el muro septentrional de la iglesia. Allí están enterrados el adelantado de Castilla, don 

Juan González de Celada, y su mujer Doña Mayor. La factura de los sepulcros se puede 

relacionar con el taller que esculpió la Virgen de la Parra. Otros aspectos inciden en su 

relación con la escultura monumental y funeraria, el material empleado, la piedra caliza, 

y la colocación arqueada del cuerpo
2647

. La imagen está bien conservada, sólo se ha 

perdido la mano derecha de Jesús.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
 2648

.  

El rostro de María es ovalado y de facciones delicadas. Los ojos están en relieve 

y se han esculpido los párpados. Su cuello es esbelto. Con la mano derecha muestra un 

pájaro al Niño, que podría ser una paloma. El pájaro incide en la relación de la escultura 

con los sepulcros y el ámbito funerario. Aunque se le asignan varios significados, 

considero que representa al Espíritu Santo, que intervino en el Nacimiento y la 

Anunciación, momentos ambos relacionados con el preludio de la redención que supuso 

la vida humana de Cristo
2649

. En este significado inciden las hojas de parra y los racimos 

de uvas de la ménsula, en una clara alusión a la redención. Con la mano izquierda sujeta 

al Niño por la espalda. La corona tiene el aro fino y remata en pequeños florones. El 

velo apenas asoma sobre la frente y en los laterales se distancia del rostro con 

ondulaciones de escaso volumen. Se extiende sobre los hombros. El manto bordea los 

brazos. El cuello abarquillado de la túnica se decorada con pedrería, al igual que las 

bocamangas. El talle se eleva ligeramente sobre la cintura.  

El rostro infantil es alargado y peina una melena rizada. Con la mano izquierda 

sujeta el pájaro que le muestra su madre. Viste con una túnica holgada, que también 

tiene el cuello y las bocamangas decoradas. 
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 SOLMS, E. de y WITTERS, W., 1975, figs. 6-9. Como en la talla de la colegiata de Villeneuve-lès- 
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La inscripción de una de las arcas funerarias
2650

 y la moda que refleja la 

indumentaria
2651

 nos ayuda a datar la escultura en los años centrales del siglo XIV.  
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 “Aquí yace d. juan gonzález de celada, que dios perdone, hijo de don Martin Ruíz, adelantado de 
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a honra de dios y de san miguel y san Juan mártil. finó doña mayor el dos de febrero, santa maría de la 

candelaria, en la era de MCCCLXXX”. Por lo tanto murió en 1342, dado que se aplica el calendario juliano. 
2651

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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106. CIADONCHA 

Crucificado 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

140 x 145 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

 Cibtatonia aparece en la carta fundaciones del monasterio de San Cosme y San 

Damián de Covarrubias, del año 978. Perteneció al alfoz de Muñó y a la merindad de 

Candemuñó
2652

. Su iglesia conserva la cabecera gótica. El Crucificado se colocó en el 

retablo barroco del Santo Cristo, situado en el muro septentrional. Su estado de 

conservación es bueno. La policromía, la corona y la cruz son posteriores. 

Forma parte del tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. El rostro refleja una expresión serena. El cabello se 

distribuye a dos bandas. Está trabajado en finos mechones. La barba es corta y muestra 

el cabello ondulado. Los brazos se colocan por encima de la horizontal, con las manos 

extendidas. En el torso se aprecian los pectorales y el arco epigástrico, que alberga 

cuatro lóbulos. El paño de pureza se anuda sobre la cadera derecha y forma pliegues 

finos. El pie derecho presenta una ligera rotación externa y el izquierdo mantiene la 

vertical.  

Se puede datar en el primer tercio del siglo XIV
 
por las características anatómica y 

la disposición del paño de pureza
2653

. 
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107. CILLERUELO DE ABAJO 

Crucificado 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

106 x 76 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

Alfonso VI donó la localidad al monasterio de Santo Domingo de Silos
2654

 y, 

posteriormente, Alfonso X legó las tierras que poseía en este enclave al monasterio de 

Las Huelgas
2655

. Perteneció al alfoz de Clunia y a la merindad de Santo Domingo de 

Silos. La estructura de su iglesia es gótica. La imagen cuelga del muro del Evangelio. 

Está bien conservada, sólo faltan algunos dedos de la mano izquierda. Se restauró 

recientemente.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante de los que derivan del Crucificado del Calvario del sepulcro de Fernando de la 

Cerda de Las Huelgas (cat. núm. 58). Emula a la talla tipo en que su canon es corto, 

muestra el rostro de perfil y desvía la pierna derecha, en la que se aprecia una 

prominente musculatura.  

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro 

refleja una expresión serena. El cabello se distribuye a dos bandas, de las que se 

adelanta un mechón al hombro izquierdo. El bigote arranca de las comisuras de los 

labios. La barba es de tamaño intermedio. Coloca los brazos por encima de la horizontal 

y las manos extendidas. En el torso se han tallado los pectorales y el arco epigástrico, 

que alberga un abdomen lobulado. El perizonium se anuda sobre la cadera derecha, 

desde donde caen pliegues zigzagueantes. El drapeado es naturalista. El pie izquierdo se 

mantiene vertical y el derecho en rotación externa.  

Se puede datar a finales del primer tercio del siglo XIV por el tamaño de la barba, 

el estudio anatómico y la disposición del paño de pureza. 
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 AA. VV., 2002, t. IV, p. 2939. 
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 LIZOAIN GARRIDO, J. M., 1987, p. 242, doc. 577. “1276, agosto, 3. Doña Teresa ofrece a la abadesa 

de Las Huelgas doña María Gutiérrez, la cesión al monasterio de la heredad que, en concepto de arras 
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LIZOAIN GARRIDO, J. M., 1987, pp. 265-66, doc. CLVIII. “1303, abril, 15. Bozoo. Lope Díez de Haro 
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108. CILLERUELO DE ARRIBA 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

182 x 158 cm. 

Iglesia de Santa María de la Torre 

 

Cilleruelo de Arriba aparece en documentos del siglo XI, primero como Zelleruelo 

de Pineta y posteriormente como Celleruelo de Fernando
2656

. En 1029 doña Onneca 

legó algunas heredades de este municipio a Sancho III el Mayor. Perteneció al alfoz de 

Clunia y, posteriormente, a la merindad de Santo Domingo de Silos. En el Becerro de 

las Behetrías figura como divisero Juan Rodríguez de Sandoval
2657

. La iglesia 

renacentista debió sustituir a un templo medieval, del que pervive la pila bautismal. La 

talla está en el retablo del Santo Cristo de la nave de la Epístola, realizado hacia 

1780
2658

. Para poder colocarla le serraron los dedos de las manos, añadidos durante la 

restauración. Se acortó el travesaño de la cruz, que es original. Se ha repolicromado. 

Corresponde al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante que tiene la caja torácica recta. Es obra del mismo taller que realizó los 

Crucificados de Hontoria de Valdearados (car. núm.139), Quemada (cat. núm. 220), 

Valdeande (cat. núm. 280). Coinciden en la colocación del cuerpo, la atomía torácica y 

la disposición del paño.  

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro 

refleja una expresión serena. Peina una melena distribuida a dos bandas. La barba es 

corta y el bigote apenas perceptible. Coloca los brazos por encima de la horizontal. En 

el tórax se aprecia el arco epigástrico. Tiene el vientre abultado. El perizonium se sujeta 

por encima de las caderas y anuda sobre la derecha. Los pies están en rotación externa. 

 Se puede datar hacia 1340-1350 por la aproximación del paño a la cintura. 
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       109. CILLERUELO DE ARRIBA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa 

María de la Torre) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

100 x 44 cm. 

Iglesia de Santa María de la Torre 

 

Santa María de la Torre es la titular de la iglesia, donde se ha colocado en el altar 

mayor. Se restauró en el año 1701, según consta en la inscripción de la peana, que se 

pudo añadir durante la restauración. De la corona conserva el aro y ha desaparecido la 

flor que sostenía en su mano derecha.  

Pertenece a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la 

mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Se aprecia la 

influencia de la Virgen de la capilla de San Juan de Las Huelgas (cat. núm. 65) y de la 

Virgen de la Rosa del monasterio de las clarisas de Medina de Pomar. María coincide 

con la talla de Las Huelgas en la disposición del velo, que se ajusta a la frente, se ondula 

en los laterales y se extiende sobre los hombros, cubriendo los extremos del manto 

sobre el pecho.  

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es alargado. 

Tiene los ojos rasgados y los párpados tallados. Destaca la barbilla. Con la mano 

derecha sostiene el tallo de una flor. El velo apenas es perceptible sobre la frente y 

forma un pliegue, de escaso volumen, en los laterales del rostro. Su tratamiento es 

elegante y naturalista. El manto bordea los brazos. El cuello de la túnica es ajustado y 

las bocamangas amplias. Bajo las mismas se aprecian las de la camisa. Bajo el manto y 

la túnica asoman los zapatos, que son apuntados.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro repite los rasgos 

maternos, pero con las mejillas más desarrolladas. El cabello se ha tallado en mechones 

ondulados. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. El manto 

bordea los brazos. El escote de la túnica no se ajusta a la base del cuello.  

Atendiendo a las características de la indumentaria se puede datar en el primer 

tercio del siglo XIV
2659

. 
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110. CONTRERAS 

Santa Águeda 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 40 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

 Contreras aparece en una carta de libertad y dotación del año 912, que rubricó el 

Conde Fernán González a favor del monasterio de San Pedro de Arlanza
2660

. Perteneció 

al alfoz de Lara. En el siglo XIV aparecen como diviseros del enclave Ramir Flórez de 

Guzmán, Sancho Pérez de Contreras, Gil Fernández de Ayllón y Gonzalo Ruiz de 

Aguilar
2661

. Su iglesia es renacentista, pero debió sustituir a otra románica, de la que ha 

pervivido la pila bautismal. La imagen está en el retablo del muro septentrional. Está 

bien conservada. Sólo ha perdido parte de las tenazas o tijeras que sujeta con su mano 

izquierda y los extremos de los zapatos. Está repolicromada. 

La santa era natural de Catania. Se quiso casar con ella el cónsul de Sicilia y ante 

su negativa la llevó a un prostíbulo y posteriormente ordenó que le arrancaran los 

pechos. Por la noche se le apareció san Pedro y sus pechos renacieron y se curaron sus 

heridas
2662

. Fue muy popular durante la Edad Media, como refleja el capítulo que S. de 

la Vorágine le dedicó en su Leyenda Dorada
2663

. Sus atributos son la corona, un plato, 

en el que se representan los pechos en relieve o pintados, y unas tijeras o tenazas
2664

. En 

el Concilio de Trento se consideró que esta iconografía atentaba contra el decoro y por 

ello dejaron de representarse los pechos
2665

.  

Está de pie. En su rostro destacan los ojos. Sujeta un plato con su mano derecha, 

en el que se han pintado los pechos, y un fragmento de tenazas o tijeras con la izquierda, 

además de los extremos del manto. La corona remata en florones. El velo se ondula en 

los laterales con poco volumen. El manto bordea los brazos y cruza de derecha a 

izquierda. El drapeado es rico y naturalista. El escote de la túnica no se ajusta al cuello.  

Por la moda que refleja su túnica se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV
2666

. 

                                                           
2660

 ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. I, pp. 113-114.  
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111. COVARRUBIAS 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 40 cm. 

Arco interior de la puerta septentrional de acceso al municipio 

 

La localidad perteneció al Conde Fernán González, quien fundó la abadía e 

infantado de Covarrubias en el año 978. La primera abadesa fue su hija Urraca2667. A la 

muerte de ésta, en 1035, pasó a ser colegiata y a depender de la mitra toledana. 

Fernando III la recuperó para el patronato regio. Primero fueron infantes de Covarrubias 

los hijos de los reyes de Castilla y posteriormente los nobles más destacados2668. 

La escultura estuvo, hasta la década de los noventa del siglo pasado, en el arco 

interior de una de las puertas de acceso al municipio, sobre la que se conserva el 

Archivo del Adelantamiento de Castilla, mandado construir por Felipe II
2669

. Está muy 

mal conservada, porque estuvo expuesta a cambios bruscos de humedad y temperatura. 

Destacan las pérdidas de material en las partes que sobresalían de la escultura. La 

madera estaba recorrida por abundantes grietas y los contornos habían perdido nitidez. 

También había desaparecido la policromía. Poco se puede apreciar sobre la calidad y 

maestría del escultor que la realizó, debido a su importantísimo deterioro.  

Representa a una Virgen sedente con el Niño. María está frontal y el Niño 

sentado sobre la pierna izquierda. De la indumentaria sólo se puede apuntar que María 

lleva corona almenada.  

Se podría datar en el último tercio del siglo XIII o principios del siguiente por la 

forma de la corona.  
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112. COVARRUBIAS 

Santa Catalina 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

79 x 24 cm. 

Museo Parroquial de la iglesia de San Cosme y San 

Damián 

 

La iglesia de San Cosme y San Damián se erigió, en su mayor parte, durante el 

siglo XV. Conserva restos románicos. La talla de santa Catalina se expone en el Museo 

Parroquial. Se pudo realizar para esta edificación o para algún despoblado2670. Está bien 

conservada, porque sólo ha desaparecido la mano derecha y parte de la corona.  

Su vida se recogió, por primera vez, en el Menologio de Basilio II, escrito hacia 

el año 985
2671

. Su culto llegó a Venecia en la época de las cruzadas y desde allí se 

extendió por Italia y Francia y, posteriormente, por Alemania y España. Contribuyó la 

llegada de reliquias -cráneo y mano- a Rouen en el siglo XI
2672

. El punto álgido de su 

popularidad se produjo en los siglos XIV y XV. Sus atributos, a partir del siglo XIII, son la 

espada, la palma y la rueda de su martirio
2673

.  

Se ha tallado de pie y frontal. Su rostro es ovalado y los ojos almendrados. Con 

la mano izquierda sostiene la rueda y el manto. El velo se ondula en los laterales del 

rostro, con poco volumen. El manto se recoge bajo los brazos y forma pliegues en los 

laterales. No cubre la zona frontal. El cuello de la túnica, un poco holgado, está 

decorado con guarnición. El talle se sitúa por encima de la cintura, ablusado. 

 Por la moda que refleja la túnica2674 se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV
 2675. 
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113. COVARRUBIAS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Cerezo o de Cerezuelos) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Cosme y San Damián 

(procedente del despoblado de Cerezuelos) 

 

La Virgen se trasladó desde la iglesia de Cerezuelos, un despoblado de 

Covarrubias2676. Está en el altar mayor y se ha restaurado recientemente. La corona y la 

mano derecha parecen posteriores.  

Pertenece a un grupo de imágenes que acusan la influencia de la segunda 

variante de las Vírgenes alfonsíes por “la forma redondeada de los fiadores”2677, que en 

este caso sólo se aprecia en el fiador infantil. La posición de María es frontal y el Niño 

gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la Virgen es alargado. Apoya la mano 

izquierda en el hombro infantil. El velo se ondula en los laterales y el manto bordea los 

brazos. El escote de la túnica remata en pico y está decorado con reborde, que en su 

extremo inferior lleva un broche circular. El talle está por encima de la cintura, 

resaltado por un cíngulo.  

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda materna. Su melena está trabajada en 

finos mechones. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. Apoya 

los pies en el regazo de María. Su manto, con un fiador circular, asoma desde la cintura 

por el lado derecho y bordea el brazo izquierdo. El escote se adapta al cuello.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la altura del talle de la 

túnica mariana y la forma del escote de la túnica infantil2678. 
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114. COVARRUBIAS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Redonda) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Cosme y San Damián 

(procedente de la ermita de la Redonda) 

 

La Virgen de Redonda procede del despoblado de Redonda, situado en el 

término de Covarrubias, y se expone en el Museo Parroquial. Se alude al término en la 

escritura fundacional de la abadía e infantado de Covarrubias del año 9782679. La palabra 

redonda se refiere a algunos pastizales acotados2680. El nombre del enclave refleja la 

importancia de la ganadería en la zona. La talla está bien conservada, aunque la mano 

derecha de María parece un añadido y está repolicromada.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Mantiene la frontalidad. El rostro de María es ovalado. Con la mano izquierda sostiene 

al Niño por el brazo. El velo se ajusta a la frente y forma pequeñas ondulaciones en los 

laterales del rostro. Se adapta a los hombros. El manto bordea los brazos y la túnica se 

ajusta al cuerpo.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de la Virgen. Su rostro muestra 

unas mejillas muy desarrolladas. Un bucle recorre el extremo inferior de la melena. Con 

la mano derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda sostiene el libro cerrado. 

Coloca los pies en el borde del manto materno. Viste con una túnica de bocamangas 

anchas. El talle se sitúa ligeramente por encima de la cintura y se ablusa.  

El peinado infantil nos ha ayudado a establecer su datación en el último tercio 

del siglo XIV
2681

.  
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115. CUEVAS DE JUARROS 

Crucificado (advocación: Santo Cristo) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

160 x 130 cm. 

Iglesia de San Pantaleón Mártir 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del 

Cerro) 

 

 En el siglo X se repoblaron algunos enclaves del valle del río Cueva, que después 

se reagruparon en el alfoz de Santa Cruz de Juarros. En el año 972 Fernán González 

rubricó un escrito por el que concedía al monasterio de Cardeña y a su abad fueros para 

la defensa de los bosques en terrenos de varios lugares, entre los que menciona 

Cuevas
2682

. Según el Becerro de las Behetrías: “Este logar es solariego e es de Oían 

Esteuanez e agora que non saben quien la a de ayer, e que Pero Ferrandez de Vekasci 

que a y dos solares e el abat de Romoço que a y solares yermos”
2683

. La talla se trasladó 

desde la ermita románica de Nuestra Señora del Cerro a la iglesia, donde cuelga del 

muro septentrional. Está bien conservada, sólo ha perdido parte del repolicromado.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía ligeramente el cuerpo y la 

cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. De la melena se 

adelanta un mechón ondulado a cada hombro. La barba ha incrementado su tamaño 

respecto a las del primer tercio del siglo XIV. Cubre su cabeza con una corona de 

espinas. Los brazos se colocan por encima de la horizontal y las manos extendidas. En 

el torso se han tallado las clavículas y el arco epigástrico. El perizonium se sujeta en las 

caderas, con reborde, y se anuda sobre la derecha
2684

. La pierna derecha está de perfil y 

el pie en rotación externa. La cruz es original.  

La aparición de la corona de espinas, el incremento en el tamaño de la barba y la 

aproximación del paño de pureza a la cintura sitúan a esta talla a finales en el segundo 

tercio del siglo XIV 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. IV, ms., 

1924, p. 133. 
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 ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. XL, pp. 366-367. 
2683

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, p. 279. 
2684

 Coincide con un grupo de Crucificados en la disposición del paño, con reborde, el nudo sobre la 

cadera derecha y pliegues concéntricos y profundos en torno a la pierna derecha. Las tallas están en: 

Baños de Valdearados, Barbadillo del Pez, Iglesias, Neila, Pedrosa de Duero, Moncalvillo y Ríocavado de 

la Sierra.  
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116. CUEVAS DE JUARROS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

del Cerro) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

95 x 37 x 26 cm. 

Iglesia de San Pantaleón Mártir 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Cerro) 

 

Nuestra Señora del Cerro es la titular de su ermita, románica. Se trasladó al 

tramo presbiterial de la iglesia. Destaca por su importancia devocional en la comarca. 

En su cofradía, que existe como mínimo desde el siglo XVI, llegó a haber cuatrocientos 

hermanos. También tuvo un hospital bajo su advocación. A la ermita acudían y acuden 

los pueblos próximos en la Natividad de Nuestra Señora y la llamada de Ánimas
2685

. La 

talla está bien conservada, sólo faltan los florones de la corona y la flor que sujeta con 

su mano derecha, que es un añadido. Tiene varias capas de policromía. 

Se adapta al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. Los ojos de María son grandes y las mejillas desarrolladas. Con la mano 

derecha sostiene el tallo de la flor desaparecida y apoya la izquierda en el hombro 

infantil. El velo se adapta a la frente y los hombros y cae con poco volumen. El manto 

bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El drapeado adopta una distribución 

naturalista. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle ligeramente por encima de la 

cintura, resaltado por un ceñidor de correa. Bajo la indumentaria asoman los zapatos. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. Tiene un mentón muy 

desarrollado y peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene el libro. Apoya los pies en el regazo de María y viste con una túnica amplia.  

Por las características de la indumentaria
2686

 se puede datar a finales del primer 

tercio del siglo XIV
2687

.  

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BUENO, M. y SANTOS DEL CAMPO, J., Fiestas y costumbres de la provincia 

de Burgos, Burgos, 2001, pp. 200, 279. 

MADOZ, P., Diccionario geográfico-estadístico-histórico, Burgos, t. III, Madrid, 1847, 

p. 310. 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. IV, ms., 

1924, p. 133. 
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 MADOZ, P., 1846 a, p. 310; GONZÁLEZ BUENO, M. y SANTOS DEL CAMPO, J., 2001, 200. 
2686

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196. 
2687

 SENTANCH, N., 1924, t. IV, p. 133. “Virgen sedente con el Niño sobre la rodilla del siglo XV”. 
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                                        117. CUEVAS DE SAN CLEMENTE 

San Clemente 
Siglo XIV 

Madera policromada 

55 x 15 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

Se menciona como ecclesia S. Clementis cum illa villa que vocatur Covas en el 

documento por el que Alfonso VII donó el lugar a la diócesis burgalesa en 1152
2688

. En 

el muro septentrional de la iglesia se aprecian restos constructivos románicos. La 

imagen se pudo realizar para esta edificación. Se descubrió en una oquedad del templo 

en la década de los ochenta del siglo pasado y se ha colocado en el muro de la nave del 

Evangelio. Le habían serrado parte de las piernas y ha desaparecido la mano derecha y 

parte del atributo que sostenía con la izquierda. Dado el elevado índice de humedad al 

que ha estado sometida la madera está mal conservada y ha perdido la policromía. Una 

grieta recorre la parte central del rostro y del cuerpo.  

Los fieles de Cuevas le identifican con san Clemente, su patrón. El santo fue el 

tercer papa. Su culto se extendió por Occidente con el traslado de sus reliquias desde 

Crimea a Roma en el año 867
2689

. Pronto le dedicaron capillas en Italia y su culto se 

propagó por Alemania, Francia o Inglaterra
2690

. Santiago de la Vorágine le dedicó el 

capítulo CLXX de la Leyenda Dorada
2691

.  

Se identifica a san Clemente por la indumentaria papal, -pontifical con 

dalmática, casulla o capa, tiara papal, bordón pastoral con doble o triple cruz-, y el rollo 

de su Epístola dirigida a los Corintios
2692

. La talla en estudio sólo conserva parte del 

bordón, que sujeta con su mano izquierda. También lleva una mitra, tocado que usaron 

los papas antes de la tiara. De la indumentaria solo se distingue la casulla.  

Por la indumentaria y el tipo de tallado se podría fechar en el siglo XIV. 

                                                           
2688

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 89-90. 
2689

 CARMONA MUELA, J., 2003, pp. 86-87. 
2690

 REAU, L., 1957 (1997 a), pp. 316-317. 
2691

 VORAGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 753-764. 
2692

 ROIG, F., J., 1950, p. 77; LEONARDI, C. y RICCARDI, A. y ZARRI, G., 1998 (2000), pp. 546-548. 
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118. ESPINOSA DE CERVERA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la Manquilla) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 100 cm. 

Iglesia de San Millán de la Cogolla 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de Talamanquilla) 

 

En la escritura fundacional de la abadía e infantado de Covarrubias, firmada por 

el conde de Castilla Garci Fernández el 24 de noviembre del año 988 aparece 

Talamanquilla, enclave que estuvo vinculado al cabildo de Covarrubias hasta 1454, 

cuando se efectuó una venta perpetua al concejo de Espinosa de Cervera
2693

. En el siglo 

XIX era un despoblado y su iglesia, una construcción moderna de una nave, se había 

transformado en ermita
2694

. La imagen se custodia en la cabecera de la nave de la 

Epístola de la iglesia de Espinosa y el día 2 de julio protagoniza su romería, en la que se 

le danza alrededor de la ermita. Eliminaron la corona de María e incrustaron ojos de 

cristal. Aún se usa como imagen de vestir. En la reciente restauración se añadió la mano 

izquierda infantil y se mantuvo el repolicromado
2695

.     

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. El rostro de María es alargado. Con la mano derecha sujeta una manzana, 

en alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por la pierna. El velo 

cae, ondulado, con poco volumen. El manto cubre los brazos. El drapeado es escaso, 

vertical bajo las rodillas y angulosos en el regazo. La túnica tiene el cuello holgado y el 

talle por debajo del pecho. Asoma el pie izquierdo bajo la túnica y el derecho pisa el 

manto. 

                                                           
2693

 SERRANO PINEDA, L., 1907 (1980), t. II, doc. VII, pp. 13-15, 355. 
2694

 MADOZ, P., 1847, p. 321. 
2695

 Agradezco la fotografía de la restauración al restaurador Julio Villalmanzo. 
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Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. En su rostro destacan las 

mejillas. El cabello es corto. Con la mano derecha bendice y apoya los pies en el regazo 

materno. Viste con una túnica holgada, de cuello abarquillado.  

La moda que reflejan las túnicas es propia del último tercio del siglo XIV
2696

.  
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119. ESPINOSA DE CERVERA 

Virgen sedente  
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 0.75 cm. 

Iglesia de San Millán de la Cogolla 

 

  La localidad de Espinosa de Cervera aparece en un documento del año 1114, por 

el que Fernando Gustioz concedió a San Pedro de Arlanza algunas posesiones que tenía 

en la localidad. En el municipio se han documentado los despoblados de 

Talamanquilla
2697

, Cubillanar y Quintanilla
2698

. Perviven, además, tres ermitas 

dedicadas a San Roque, San Ginés y Nuestra Señora de Talamanquilla
2699

. Desconozco 

el lugar de procedencia de esta imagen, que en la década de los noventa del siglo pasado 

no se custodiaba en la iglesia parroquial. 

 La talla ha sido alterada. Se eliminó la corona y el velo se transformó en una 

larga melena. Perdió las manos y la figura infantil. La peana presenta pérdida de 

material en la zona central. Está repolicromada. Se puede haber utilizado como imagen 

de vestir. 

 Representa a una figura femenina sedente, que se puede identificar con una 

Virgen, dado que las santas, con la excepción de santa Ana triple, se tallan de pie. María 

se muestra frontal. Su rostro es alargado y el cuello esbelto. Las piernas están paralelas. 

El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. Cruza de 

derecha a izquierda por la parte inferior, creando un drapeado naturalista. El escote de la 

túnica no se adapta a la base del cuello y el talle se sitúa ligeramente por encima de la 

cintura. Calza zapatos apuntados. 

 Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV. 

                                                           
2697

 SERRANO PINEDA, L., 1907 (1980), t. II, doc. VII, pp. 13-15. 
2698

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 226, 230. 
2699

 MADOZ, P., 1847, p. 321. Se mantienen en la actualidad. 
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120. FRESNEDA DE LA SIERRA 

San Esteban Protomártir 

 Siglo XIV 

Madera policromada 

105 x 28 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la iglesia de Pradilla) 

 

Pradilla se menciona como Pratella en un documento del monasterio de San 

Millán del año 945. Perteneció al alfoz de Pedroso. En la década de los sesenta del siglo 

pasado se aceleró su despoblación con el incendio de algunas casas. Poco tiempo 

después se hundió la bóveda de la iglesia. En 1969 el pueblo fue adquirido por el 

cercano municipio de Fresneda de la Sierra
2700

. La imagen de san Esteban era la talla 

titular de la iglesia de Pradilla
2701

, que parece una construcción del siglo XIX. De la 

edificación medieval se conserva la pila bautismal. La talla se expone al culto en el 

retablo mayor de la iglesia de Fresneda. Le faltan casi todas las falanges de la mano 

derecha y el pie izquierdo, junto a un trozo de peana. Está repolicromada. 

Los padres de la Iglesia mostraron gran interés por este santo, al que 

consideraron el primer “protomártir”
2702

. Fue lapidado por los judíos, quienes le 

acusaron de blasfemar contra Moisés. Se representa como un joven imberbe y como 

atributos muestra las piedras, la palma o el libro de los Evangelios
2703

. Viste como un 

diácono, con amito, túnica, dalmática y estola
2704

 y está tonsurado. 

El santo está de pie y frontal. Su rostro es alargado. Peina una melena corta con 

tonsura, que permite ver las orejas. Sobre la cabeza lleva tres piedras distribuidas a 

modo de corona. Con la mano izquierda sostiene el libro de los Evangelios
2705

. La 

dalmática tiene el cuello circular en relieve y aberturas laterales. Por la parte inferior 

asoma el alba, rozagante, que se extiende sobre la peana. Se ha pintado el paramento en 

el borde inferior de ambas prendas, cuando debe estar centrado en la mitad inferior del 

alba. Asoma el zapato derecho, apuntado. Se puede datar en el siglo XIV.  

                                                           
2700

 RUBIO MARCOS, E., 2002. 
2701

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 416. 
2702

 GOOSEN, L., 2008, p. 54. 
2703

 ROIG, J. F., 1950, p. 16; RÉAU, L., 1957 (1997a), p. 464. 
2704

 ROIG, F. J., 1950, p. 98; GOOSEN, L., 2008, p. 54. 
2705

 ROIG, J. F., 1950, p. 16. 
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121. FRESNILLO DE LAS DUEÑAS 

Crucifijo de un grupo del Descendimiento y José de Arimatea (advocación: Cristo 

del Priorato o Cristo del Coro) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

231 x 99 cm. 

Ermita Santo Cristo del Priorato 

(procedente del monasterio de Santa María del Coro) 

 

 Fresnello aparece en un documento de 1104. El apelativo “de las Dueñas” alude 

a la presencia de un convento femenino premonstratense desde la segunda mitad del 

siglo XII, cuando el cercano monasterio de La Vid dejó de ser dúplice. La última 

referencia al cenobio es del año 1348. En 1405 ya estaba vacío
2706

.  

Según la tradición oral, la iglesia parroquial se edificó en el solar que había 

ocupado el cenobio, y a ella trasladaron algunos de sus bienes muebles, entre los que se 

encontraría el grupo del Descendimiento en estudio. Posteriormente, se construyó la 

ermita del Santo Cristo del Priorato, a la que se trasladó la talla. Robaron la imagen y 

una aguabenditera románica el 10 de mayo de 1993. Tuve ocasión de analizar la talla 

antes del robo. 

Del grupo del Descendimiento habían pervivido las tallas del Crucificado y José 

de Arimatea. Su estado de conservación era bueno. Sólo había pérdidas de material en el 

dedo corazón de la mano derecha y estaba muy repintado.  

Los Descendimientos lígneos medievales se agrupan en tres variantes 

iconográficas: la italiana, la catalana y la castellana. El Descendimiento de Fresnillo de 

las Dueñas, desde el punto de vista de su desarrollo iconográfico, sigue el tipo italiano. 

Estilísticamente se encuadra en la escultura castellana del segundo cuarto del siglo 

XIV
2707

. En las tallas de esta variante Cristo tiene las manos desclavadas, María sostiene 

                                                           
2706

 LÓPEZ DE GUEREÑO SANZ, M. T., 1997, t. I, p. 315. 
2707

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1990, p. 88; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1998-2001, pp. 71, 75-76; 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2007, pp. 88-116. 
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la derecha y Juan la izquierda. José de Arimatea mantiene el cuerpo de Cristo y 

Nicodemo arranca los clavos de los pies
2708

. La ubicación de un Descendimiento de esta 

tipología en Castilla y León no es excepcional. Se adaptan a este tipo la placa de marfil 

leonesa de la colección Masaveu, datada en el siglo XII
2709

, y el retablo-tabernáculo 

castellano del Museo de los Claustros de Nueva York, de finales del siglo XIII
2710

.  

El rostro del Cristo del Descendimiento de Fresnillo transmite una expresión 

serena. Desvía la cabeza hacia la derecha y mantiene el rostro erguido, con los ojos 

cerrados. Peina el cabello a dos bandas, ondulado y sin corona, y se recoge por detrás de 

la espalda. En la distribución del bigote y la barba se asemeja a otras tallas burgalesas 

del Crucificado de la primera mitad del siglo XIV. Su cuerpo se adelanta en forzada 

curvatura, porque las manos ya estaban desclavadas. La anatomía torácica es naturalista. 

Se aprecia el arco epigástrico y el abdomen lobulado. El perizonium sigue los modelos 

italianos de este período
2711

, más corto que los castellanos y de drapeado escaso. Los 

pies se sostienen con un clavo, el derecho en rotación externa y el izquierdo vertical.  

José de Arimatea está de perfil al espectador y orienta el rostro hacia la cara del 

Crucificado. Sus facciones se asemejan a las de aquel. Rodea, con los brazos, la cintura 

de Jesús. La pierna izquierda mantiene la vertical y adelanta la derecha, ligeramente 

flexionada. Viste con manto, saya y tabardo. Calzado zapatos y calzas, indumentaria 

propia de la nobleza. A diferencia de otras tallas castellanas no está tocado con una 

cofia. 

Por la representación anatómica del Crucificado y la ausencia de corona se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIV.  
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122. FUENTELCÉSPED 

Crucificado (advocación: Cristo del Crucero) 

Tercer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 100 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

Fuentelcésped perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Montejo
2712

. 

Aparece en un documento de 1177
2713

. En 1239 la mitad del enclave era señorío del 

monasterio de La Vid. Según el Becerro de las Behetrías era divisero del lugar Ramir 

Flores de Guzmán
2714

. La iglesia se erigió en el siglo XVII. Por lo tanto, el Crucificado 

puede proceder del templo anterior o de alguna ermita. Se colocó en el retablo del Santo 

Cristo de la cabecera de la nave del Evangelio, obra de Andrés González
2715

. Está bien 

conservado. Se pudo repolicromar hacia 1784 para colocarlo en el retablo
2716

.  

Integra el tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y la variante 

en la que las costillas están talladas y el abdomen liso. Mantiene el cuerpo vertical y 

desvía la cabeza hacia el lado derecho. Aunque frunce el ceño, su expresión es serena. 

El cabello, ondulado, bordea las orejas. Destaca su larga barba, que apoya sobre el 

pecho. Lleva una fina corona de espinas. Los brazos, situados por encima de la 

horizontal, tienen las manos extendidas y los dedos separados. Se ha tallado el ombligo 

y la herida del costado. El paño se sujeta en la cintura y del nudo, en el lado derecho, 

cae una cascada de pliegues zigzagueantes que no cubre la rodilla derecha. El drapeado 

del lado izquierdo es concéntrico y la tela se alarga muy por debajo de la rodilla. El pie 

derecho está en rotación externa y el izquierdo vertical. La cruz es original.  

Se puede datar en el último tercio de la centuria, por la extensión de la barba y la 

presencia de la corona.  

 

Bibliografía 
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 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1998, p.184. 



471 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

123. FUENTELCÉSPED 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de Nava) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 100 cm. 

Ermita de la Virgen de Nava 

 

La Virgen de Nava es la patrona de Fuentelcésped
2717

 y la titular de su ermita, 

construcción moderna de una nave. Se colocó en el altar mayor. Según la tradición oral, 

la enterraron durante la invasión musulmana y, posteriormente, acompañó a los 

cristianos en las campañas militares contra los sarracenos. Se le profesaba y profesa 

gran devoción y tuvo fama de milagrosa. En 1755 le dedicaron una novena impresa
2718

. 

En el mes de abril, día de san Marcos, existía la costumbre de organizar una procesión 

hasta la ermita, como recoge el Libro de Costumbres de 1663
2719

. También se acudía en 

Pentecostés y los días siguientes. Actualmente se traslada de la ermita a la iglesia hacia 

mediados de junio, el sábado más cercano al trece de ese mes. Una vez finalizada la 

novena se desplaza a su ermita en la festividad de San Juan
2720

. En estos trayectos la 

preceden tamborileros y danzantes
2721

. Para facilitar su traslado se encargó una carroza 

en 1760, cuya llegada celebraron con fuegos artificiales, novillos y danzas
2722

. 

La escultura se utiliza como imagen de vestir. Su estado de conservación es 

bueno, aunque está muy repintada. Se añadió una corona, que se puede quitar con 

facilidad
2723

. Se restauró en la década de los noventa del siglo pasado. 

Pertenece a la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La Virgen está frontal y Jesús desvía el cuerpo hacia la izquierda. El rostro de María es 

alargado. El cabello enmarca el rostro y el cuello. Con la mano derecha sostiene una 

poma, en alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por el brazo. El 

velo muestra un drapeado zigzagueante y voluminoso en los laterales. Por el lado 

derecho se recoge por detrás de la espalda y por el izquierdo se adapta al hombro. El 

manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. Los pliegues son 

escasos y naturalistas. La túnica tiene el cuello adornado con guarnición. El talle está 

                                                           
2717

 Agradezco la fotografía al restaurador Óscar García. 
2718

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J. y EGIDO, T., 1998. 
2719

 Libro de Costumbres, ms., 1663, fol. 22, lo cita ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1998, p. 116. 
2720

 MIGUEL DE BLAS, L., 1982, pp. 38-40. 
2721

 GONZÁLEZ BUENO, M. y SANTOS DEL CAMPO, J., 2001, p. 230. 
2722

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1998, p. 212. 
2723

 Agradezco esta información al restaurador Óscar García y al taller de restauración Fénix. 
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ligeramente por encima de la cintura, resaltado por un ceñidor liso, sobre el que se 

ablusa la tela. Calza unos zapatos apuntados. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Peina una melena 

corta, que permite ver las orejas. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene el libro. Apoya los pies en el regazo materno. El manto bordea los brazos. Su 

drapeado es poco naturalista. La túnica imita en el cuello a la materna y tiene el talle por 

encima de la cintura.  

Se puede datar en el segundo tercio de la centuria
2724

, en base a la moda
2725

. 

Corrobora esta datación un documento de venta, en el que se citan como linderos una 

viña del Capellán de Santa María de Nava, de donde se puede deducir que la ermita 

estaba dedicada a la Virgen en 1346
2726

. 
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124. GETE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: María Estela) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

66 x 29 cm. 

Iglesia de la Inmaculada Concepción  

 

Gete no aparece en los documentos hasta el censo de 1591. A pesar de ello,    

debió existir con anterioridad, porque el último abad del monasterio de San Miguel de 

Silos se llamaba Nuño de Gete y ejerció hasta 1041. En el censo se incluye Gete en la 

jurisdicción de Santo Domingo de Silos
2727

. En el siglo XIX la iglesia era aneja a la de 

Villanueva de Carazo
2728

. La imagen está en el retablo del altar mayor. Su estado de 

conservación es bueno y se ha repintado recientemente. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es ovalado y muestra un 

desarrollado mentón. Con la mano derecha sujeta una manzana, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por el brazo. El aro de la corona es fino y 

los florones pequeños. El velo se separa del rostro y cae con poco volumen. El manto 

bordea el brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. Lleva un fiador corto, 

que oculta el cuello de la túnica. El drapeado es poco naturalista. La túnica se ajusta al 

cuerpo y el talle se eleva por encima de la cintura, ablusado.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro reproduce las 

facciones maternas. Peina una melena corta. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con izquierda sujeta el libro. Apoya el pie derecho sobre su rodilla izquierda. 

Viste con una túnica de cuello abarquillado y el talle por encima de la cintura.  

Es obra de un imaginero local, que se puede datar en segundo tercio del siglo 

XIV por la moda que reflejan las túnicas
2729

.  
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125. GUMIEL DE IZÁN 

Calvario 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Crucificado 165 x 135, san Juan 145 x 35 x 30 cm. 

Iglesia de Santa María 

(procedente de la ermita del Santo Cristo de Reveche) 

 

El Crucificado procede de la ermita del Santo Cristo de Reveche, erigida en 

estilo románico
2730

. Reveche es un despoblado del término de Gumiel de Izán, que 

aparece en documentos del siglo XI
2731

. La ermita fue la antigua parroquial de Reveche, 

donde estuvo el Calvario hasta 1976. Ese año robaron la talla de la Virgen y se procedió 

al traslado del Crucificado y san Juan al Museo Parroquial.  

El Santo Cristo conserva la devoción de los creyentes de Gumiel de Izán, 

Oquillas y Villalbilla de Gumiel, quienes le dedican una romería. Los de Oquillas y 

Villalbilla la celebran en el mes de junio y los de Gumiel de Izán en septiembre. 

Antiguamente tenía lugar el 14 de septiembre, pero en la actualidad se ha trasladado al 

sábado siguiente a las fiestas patronales, que suelen ser el primer fin de semana. Es el 

patrón de la Cooperativa del Campo de Gumiel de Izán, cuyos miembros celebran su 

fiesta el domingo siguiente a la romería gomellana. Se sacó en rogativas en 1753 para 

pedir que lloviese2732. 

Las imágenes están bien conservadas, aunque repolicromadas. Desde el punto de 

vista del estilo la talla del Crucificado se puede se puede relacionar con el Cristo del 

Calvario de Boadilla del Camino, en Palencia
2733

. Pertenece al tipo de Crucificados de 

carácter naturalista idealizado y a la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. 

Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho. Los ojos y la boca están abiertos y 

sobresalen los pómulos. El cabello, distribuido a dos bandas, cae por detrás de la 
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 HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 a, pp. 2274-2780. 
2731
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 Archivo Municipal de Gumiel de Izán. Sign. 6203.  
2733

 SANCHO CAMPO, A., 1972, fig. 88. 
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espalda y forma ondulaciones que permiten ver las orejas. La barba es corta. Lleva una 

fina corona de espinas. Coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos 

extendidas. En el torso se aprecian los pectorales y se insinúa el arco epigástrico, que da 

paso a un abdomen liso. Una hendidura marca la herida del costado. El perizonium se 

sujeta en la cintura y anuda en el lado derecho. Desde el nudo cae una cascada de 

pliegues zigzagueantes. Flexiona y desvía la pierna izquierda y coloca el pie en rotación 

externa. La cruz es original. 

Juan desvía la cabeza hacia el lado derecho. El rostro se afina hacia la barbilla. 

Frunce el ceño y tiene los ojos rasgados, con los párpados en relieve, como los del 

Crucificado. Peina una melena corta. Destaca su esbelto cuello. Flexiona los dedos de la 

mano derecha y los aproxima al mentón, gesto que simboliza el dolor que no transmite 

su rostro
2734

. Con la mano izquierda sostiene el libro. Se cubre con un manto de solapas, 

que tiene un fiador apuntado y que envuelve el brazo derecho y el pecho, mientras que 

por el lado izquierdo se recoge bajo el brazo. Deja visible la túnica, cuyo cuello remata 

en pico, bajo el que asoma la camisa.  

Las dos imágenes reflejan una depurada ejecución técnica. Se pueden datar en el 

segundo tercio del siglo XIV por la presencia de la corona de espinas y por la sujeción 

del paño de pureza en la cintura.  
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126. GUMIEL DE IZÁN 

Crucificado (advocación: Santo Cristo 

de la Paciencia) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

 190 x 161 cm. 

    Iglesia de Santa María 

 

Gumiel de Izán aparece en un documento de 1042. Alfonso XI la declaró villa 

real en 1326
2735

. La talla cuelga del muro situado a los pies de la nave del Evangelio de 

la iglesia. Se pudo realizar para el templo, que conserva partes góticas, o para el    

cenobio de San Pedro, desaparecido
2736

. Sólo eliminaron la corona real. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado
2737

. 

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja 

una expresión serena. El cabello se distribuye a dos bandas y bordea la oreja izquierda. 

La barba es corta. Los brazos se aproximan a la horizontal, con las manos extendidas. 

En el tórax se aprecian las clavículas, el esternón, los pectorales y las costillas. El 

perizonium se sujeta por debajo de la cintura y anuda sobre la cadera derecha. La tela 

sobrante cuelga en la parte central y corresponde con un drapeado horizontal en la 

cadera izquierda. Deja visible la rodilla derecha y muestra la pierna de perfil. El pie 

izquierdo está vertical y el derecho muestra una ligera rotación externa.  

Se puede datar a finales del siglo XIII por la colocación de los brazos cerca de 

horizontal y la presencia de la corona real.  
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127. GUMIEL DE IZÁN 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Río) 

Finales del siglo XIII  

Madera policromada 

64 x 26 cm. 

Iglesia de Santa María 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Río) 

 

Nuestra Señora del Río es la titular de su ermita y patrona de la villa. Se trasladó 

a la iglesia y colocó en el retablo del altar mayor. Durante su fiesta, el 8 de septiembre, 

se baila alrededor de la ermita. Bajo su advocación hay una cofradía. Su estado de 

conservación es bueno, solo ha perdido el florón central de la corona y las manos 

infantiles. Está repolicromada.     

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. Los ojos marianos son almendrados. Con la mano derecha sostiene una 

manzana y con la izquierda a Jesús por el brazo. La corona remata en florones y el velo 

cae con poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. La túnica 

tiene el cuello ajustado y no se aprecia el talle. Los zapatos rematan en punta.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas. Peina una melena larga y rizada. Viste con una túnica, que se ajusta al cuerpo.  

Las túnicas reflejan la moda de finales del siglo XIII. 
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128. GUMIEL DE MERCADO 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

191 x 176 cm. 

Iglesia de San Pedro 

 

En la cesión que Alfonso VIII hizo de Quintana del Pidio a los monjes de Silos en 

1190 se menciona esta localidad. Durante el reinado de Alfonso X pasó a Don Diego 

López de Haro, familia a la que seguía vinculada la villa en el siglo siguiente, aunque 

por un breve período perteneció a la orden de San Juan de Jerusalén. En 1370 Enrique II 

la entregó a Lope Ochoa de Avellaneda
2738

. 

La iglesia de San Pedro es de factura gótica y comenzó a erigirse en el segundo 

cuarto del siglo XV, en sustitución de otra edificación románica. Del templo anterior 

conserva la pila bautismal y algunos canecillos
2739

. La imagen puede proceder de la 

edificación anterior. Está en el retablo de la capilla del muro de la Epístola. Se sacaba en 

procesión
2740

. Su estado de conservación es bueno, aunque ha perdido algunas falanges 

de la mano derecha, la cruz y el nudo del paño de pureza. Está repolicromado. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía suavemente el cuerpo hacia el 

lado derecho, hacia donde gira la cabeza, que está levemente inclinada. Su rostro, 

alargado y de amplia frente, refleja una expresión serena. El cabello se distribuye a dos 

bandas. El bigote arranca de las comisuras de los labios y la barba ha incrementado su 

tamaño, respecto a las del primer tercio del siglo XIV. Lleva una fina corona de espinas. 

Los brazos se colocan por encima de la horizontal y las manos extendidas. Las 

transiciones musculares del torso sólo se insinúan. Se aprecia el arco epigástrico. El 

perizonium se sujeta en la cintura y anuda en el lado derecho. Por la parte posterior es 

más largo que por la delantera. La pierna derecha se adelanta al plano del cuerpo, 

flexionada, y la izquierda se mantiene vertical, al igual que el pie. El pie derecho está en 

rotación externa. 

Se puede datar en los años centrales de la decimocuarta centuria por la presencia 

de la corona de espinas y la sujeción del paño de pureza en la cintura.  
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129. GUMIEL DE MERCADO. LA VENTOSILLA 

Anunciación 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Virgen 99 x 36 cm., ángel 90 x 36 cm. 

Iglesia de San Andrés 

 

El término de La Ventosilla pertenece al municipio de Gumiel del Mercado. Su 

iglesia era una edificación románica, que se derribó entre 1948-1949 para sustituirla por 

una construcción moderna. A la nueva iglesia se trasladaron los bienes muebles de la 

edificación anterior. En la década de los noventa del siglo pasado las imágenes en 

estudio estaban separadas, sólo la talla de María se custodiaba en la iglesia. A principios 

del siglo XXI llevaron la escultura del ángel. Su estado de conservación es bueno, sólo 

ha desaparecido la mano izquierda del ángel. 

Las tallas representan una Anunciación. Los grupos burgaleses se adaptan a dos 

variantes iconográficas. Las imágenes en estudio se enclavan en la primera, en la que 

María sostiene en la mano izquierda un libro y con la derecha muestra un ligero 

movimiento para exteriorizar su emoción
2741

. El ángel ofrece una actitud similar con la 

mano derecha y con la izquierda sujeta un cetro o bastón de mensajero. Esta variante 

sigue la fórmula más extendida por Occidente
2742

.  

María tiene el rostro alargado y el mentón prominente. Su barbilla muestra un 

hoyuelo. Con la mano derecha exterioriza su emoción ante el mensaje angélico y con la 

izquierda sostiene el libro. Lleva una corona de aro ancho, que remata en pequeños 

florones. El velo se ajusta a la frente y se pliega en los laterales. El manto bordea los 

brazos y cruza de derecha a izquierda, subiendo en diagonal por la parte inferior. El 

cuello de la túnica está abarquillado y el talle por encima de la cintura, ablusado. Entre 

la tela asoma el zapato izquierdo, apuntado. 
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 MALE, E., 1986 a, p. 265; REAU, L., 1957 (1996), p. 188. 
2742 

RÉAU, L., 1957 (1996), p. 191.  
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Los rasgos faciales del ángel son similares a los marianos, pero con los ojos de 

mayores proporciones y las cejas más arqueadas. Peina una melena distribuida a dos 

bandas, con el cabello ondulado. Con la mano derecha está en actitud de salutación. El 

manto cruza de derecha a izquierda por delante del pecho y permite asomar las manos. 

Los pliegues son forzados, rígidos y poco naturalistas.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV
2743

. 
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130. GUMIEL DE MERCADO.    

LA VENTOSILLA 

Crucificado 

Finales del siglo XIV o principios del 

XV 

Madera policromada 

Aproximadamente110 x 100 cm. 

Iglesia de San Andrés 

 

El Crucificado cuelga el muro occidental del baptisterio de la nueva iglesia de 

La Ventosilla. Las pérdidas de material del Crucificado son poco significativas, ya que 

se aprecia la ausencia de la falange superior del dedo pulgar izquierdo y el acortamiento 

del perizonium por encima de las rodillas. La talla está muy repintada. La corona de 

espinas y la cruz son posteriores. 

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y gira la cabeza 

hacia el lado derecho. Su rostro es alargado. La boca se simula mediante una incisión. 

El cabello se peina a dos bandas y la barba esta solamente insinuada, en cuanto a la 

talla, porque los detalles se han dejado a la policromía. Es larga y permite ver parte del 

esbelto cuello. Los brazos se aproximan a la horizontal y las manos, muy grandes, 

tienen los dedos extendidos y separados. En el torso se ha marcado el arco epigástrico. 

El paño de pureza se sostiene en las caderas, sin nudo. El drapeado es prácticamente 

inexistente. La pierna derecha se muestra de perfil y la izquierda se mantiene vertical. El 

pie derecho gira en una leve rotación externa y el izquierdo continúa la vertical de la 

pierna.  

Es obra de un imaginero local, que, por la posición de los brazos y los pies, se 

puede datar a finales del siglo XIV o principios del XV. 
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131. GUZMÁN 

Crucificado (advocación: Cristo de la 

Misericordia) 

Hacia 1300 

Madera policromada 

232 x 166 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

 En un documento de 1069 Guzmán figura como villa de Gudmario
2744

. Es una 

de las pocas localidades burgalesas que pertenecieron a la merindad palentina de 

Cerrato. Su iglesia se inició en el siglo XVI y las obras concluyeron en el siglo XVII
2745

. 

La escultura se colocó en la calle central del primer cuerpo del retablo mayor, realizado 

en 1785 por Manuel de Oria
2746

. Su estado de conservación es bueno, aunque se ha 

eliminado el nudo del paño de pureza y ha perdido la cruz original. Está repolicromada.  

Desde el punto de vista del estilo, es obra del mismo imaginero que el 

Crucificado de Roa (cat. núm. 238). Coinciden en superar los dos metros de altura, en 

inclinar y desviar la cabeza, en el tratamiento del rostro y el estudio anatómico del torso. 

La semejanza con el Crucificado de Curiel, que se encuentra en el Museo Diocesano de 

Valladolid, se refiere especialmente a la pequeña vuelta de tela en el centro de la parte 

superior del paño. Esta particularidad también se observa en el Crucificado vallisoletano 

de Tordehumos, que se encuentra actualmente en el Museo del Prado, pero este en vez 

de lazo tiene un nudo muy prominente y puntiagudo y los pliegues muy distintos. 

Respecto a la talla palentina de Castrillo de Onielo coinciden en la vuelta de la tela en el 

centro y la forma del nudo.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante de los grandes Crucificados de hacia 1300 que anudan el paño de pureza sobre 

la cadera izquierda. Desplaza levemente el cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho. El 

rostro refleja una expresión serena. De la melena, distribuida a dos bandas, se adelanta 

un mechón a cada hombro. Coloca los brazos por encima de la horizontal y posiciona 

las manos extendidas. En el torso se aprecian las clavículas, los pectorales y las 

costillas. También es perceptible el inicio de las ingles. El paño de pureza se sujeta por 

debajo de la cintura y anuda sobre la cadera izquierda. Tiene un reborde ancho. Flexiona 

ligeramente las piernas y posiciona los pies en rotación externa. 
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 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 2002 b, p. 558. 
2746

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 2007, pp. 158-159. 
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Se puede datar hacia 1300 por las características anatómicas, la disposición del 

paño de pureza y su tamaño, porque las tallas del Crucificado reducen sus dimensiones 

con el cambio de centuria2747. 
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132. GUZMÁN 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la Fuente) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

100 x 32 cm. 

Ermita de la Virgen de la Fuente 

 

La Virgen de la Fuente es la titular de su ermita y patrona de la villa. El edificio, 

situado en el casco urbano, comenzó a erigirse en 1745
2748

, en sustitución de otro 

anterior. La talla se colocó en el retablo del altar mayor, que se instaló en 1786
2749

. La 

advocación de la Virgen alude al manantial que está situado junto a la ermita. Se le tuvo 

y tiene gran devoción en el municipio, como testimonian los cuatro exvotos 

conservados
2750

.  

El estado de conservación de la talla es bueno. Sólo ha desaparecido el objeto 

que portaba María y los florones de la corona. Se utilizó como imagen de vestir. En el 

repolicromado se aprecian numerosas lagunas.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
 2751

.  

La ejecución de la imagen burgalesa es arcaizante, por este motivo algún autor la 

situó en el período románico
2752

. Se aprecia cierta desarmonía entre las dimensiones de 

María y las del Niño, realizado a una escala inferior.  

Las figuras están frontales. El rostro de la Virgen es alargado, de amplia frente y 

labios pequeños. Con la mano izquierda sostiene el pie infantil. Las piernas están 

paralelas, al igual que los pies. El velo se ajusta a la frente y se distancia del rostro en 

los laterales, con poco volumen. El manto bordea los brazos y cruza de derecha a 

izquierda. La túnica tiene el cuello ajustado y se adapta al cuerpo. Su talle es muy bajo. 

El rostro infantil es alargado y los ojos son similares a los maternos. Peina una 

melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda, extendida, debía sostener 

la esfera. Viste con una túnica holgada.  
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 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 2007, pp. 174-176. 
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2750

 Ibídem, p. 177. 
2751

 Junto a las tallas de: Burgos (San Gil), Burgos (Las Huelgas), Celada del Camino, La Gallega, 

Olmedillo de Roa, Peñalba de Castro, Vega de Lara. 
2752

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1994, p. 172. 
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Contrasta el aspecto arcaizante de la escultura con la posición plenamente gótica 

del Niño, de pie. Se puede datar a finales del primer tercio siglo XIV por la posición 

infantil.  
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133. HINOJAR DEL REY 

Anunciación (advocación: Virgen de Buezo) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

70 x 22 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de Buezo 

 

La ermita de Nuestra Señora de Buezo fue la antigua iglesia del despoblado de 

Buezo
2753

, situado en el término de Hinojar del Rey. Su nombre aparece en un 

documento del año 1073. Este despoblado perteneció al monasterio soriano de Espeja 

de la orden de los jerónimos
2754

. Es difícil precisar la datación de la ermita, porque es 

una construcción sencilla de una nave. La imagen ocupa la cabecera y está bien 

conservada. En el repolicromado se aprecian algunas lagunas.  

Forma parte de un grupo de la Anunciación, del que desapareció el ángel. Las 

Anunciaciones góticas exentas burgalesas responden a dos variantes iconográficas. En 

la primera, a la que pertenece la talla en estudio, María sostiene en la mano izquierda un 

libro y con la derecha muestra un ligero movimiento para exteriorizar su emoción
2755

. 

También pertenecen a esta variante las tallas de Gamonal (cat. núm. 51) y La Ventosilla 

(caty. núm. 129).  

El rostro de María es alargado y está enmarcado por una larga melena ondulada. 

La mano derecha está de perfil, exteriorizando la emoción que le produce el mensaje 

angélico, y con la izquierda sujeta el libro. Las piernas están paralelas y el pie izquierdo 

se adelanta al derecho. El velo forma una semicircular sobre la frente y se ondula en su 

caída. El manto bordea los brazos y se recoge bajo los mismos. La túnica tiene el cuello 

decorado con un orfrés y el talle por encima de la cintura, ablusado. Los pies calzan 

zapatos puntiagudos.  

La moda que refleja la túnica es propia del segundo tercio del siglo XIV
2756

.  
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134. HINOJAR DEL REY 

Santa 
Años finales del siglo del siglo XIV o iniciales del XV 

Madera policromada 

80 x 20 cm. 

Iglesia de San Andrés apóstol 

(procedente de una ermita) 

 

Alfonso VI donó al monasterio de San Sebastián de Silos la villa de Cobiellas en 

1073. Al delimitar su término se menciona Fenollare
2757

. Perteneció al alfoz de Clunia y 

posteriormente a la merindad de Santo Domingo de Silos. La imagen está en el altar 

mayor de la iglesia, una construcción gótica de una nave. Según la tradición oral, 

procede de una ermita, en la que formaba parte de un Calvario
2758

. La talla no se adapta 

a la iconografía de María en el Calvario y tampoco puede tratarse de santa Rita, como se 

la denomina en el municipio, porque la santa italiana fue beatificada en 1627 y no se 

canonizó hasta el año 1900
2759

. Su identificación se plantea imposible por la ausencia de 

atributos. Se aprecia pérdida de material en los brazos y el repolicromado muestra 

grandes lagunas. La talla se ha realizado en madera de pino. 

La santa está de pie. Su frente es estrecha y las mejillas desarrolladas. Coloca las 

piernas paralelas al igual que los pies. La corona remata en figuras geométricas. El 

manto cubre los hombros y cruza, por delante del cuerpo, de derecha a izquierda. No 

alcanza las rodillas por la parte inferior y deja ver la túnica por la superior. Sólo hay dos 

esculturas de pie en Burgos con una distribución del manto similar, las Vírgenes de la 

capilla del Santo Cristo de la catedral y del claustro de Oña, de mediados del siglo XIV. 

La túnica tiene el cuello abarquillado y se ajusta al pecho. Este tipo de túnica se puso de 

moda a finales del siglo XIV. Calza zapatos apuntados. 

Por la disposición del manto
2760

 y la moda que refleja la túnica
2761

 se puede datar 

en los años finales del siglo XIV o iniciales del XV.  
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135. HONTANAS 

Virgen sedente con el Niño 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Iglesia de la Inmaculada Concepción 

 

Hontanas se menciona en un documento de 1210, aunque es muy probable que 

el municipio sea anterior y estuviera vinculado a los condados de Muñó y Castrojeriz. 

En su término están testimoniados los despoblados de Espinosa, Quintanilla de 

Valdemoro y Valdemoro
2762

. Las partes más antiguas de su iglesia son del siglo XIV, 

pero la mayor parte del edificio se erigió en estilo neoclásico. La talla se pudo realizar 

para la iglesia o para el templo de algún despoblado. Se ha colocado en el último cuerpo 

del retablo barroco del muro de la nave del Evangelio. Su estado de conservación es 

bueno, aunque perdió la flor o el fruto que mostraba a Jesús. Conserva la policromía 

original
2763

. Se ha restaurado recientemente. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras están frontales. El rostro de María es alargado y sus ojos grandes. Dirige la 

mano derecha hacia arriba y apoya la izquierda en el hombro infantil. Se aprecia el aro 

de la corona. El velo se adapta a la frente y cae formando pliegues de poco volumen. El 

manto bordea los brazos, con un drapeado escaso y naturalista. La túnica se ajusta al 

cuerpo y tiene el talle muy por encima de la cintura. Calza zapatos apuntados.  

El Niño está sentado en el centro del regazo materno. En su rostro destaca la 

amplia frente y el cabello, corto. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta 

el libro. Apoya los pies en el regazo de María. Viste con una túnica holgada.  

Por la moda que refleja la túnica de María se puede datar en el segundo tercio 

del siglo XIV
2764

. 
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136. HONTANGAS 

  Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora de la 

Cueva) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

80 x 25 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de la Cueva 

 

 En 1182 la condesa doña Mayor, viuda de Gonzalo Marañón, fundó un 

monasterio cisterciense en la cercana villa de Aza, al que dotó, entre otras pertenencias, 

con Fontangas. Hontangas perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Aza
2765

. 

La Virgen de la Cueva es la titular de su ermita, excavada en la roca, donde se ha 

colocado en la cabecera. La oquedad se sitúa bajo el montículo sobre el que se erigió la 

iglesia. Según la tradición, se apareció a un centinela de la fortaleza de Aza a modo de 

resplandor en la lejanía. A la noche siguiente acudió en compañía de su superior para 

ver el origen de ese resplandor y descubrieron la talla. Como la Virgen se encontró en 

una cueva, la elección de la advocación fue sencilla, Virgen de la Cueva
2766

. Es una 

imagen de gran importancia devocional en los municipios que integraban la Comunidad 

de Villa y Tierra de Aza, que acuden en procesión cada cincuenta años.  

Se ha empleado como imagen de vestir y para ello eliminaron la corona y se 

quitó volumen al cabello infantil. Además, se alteró ligeramente la apariencia de los 

rostros. Se restauró en 1995. Durante la restauración se añadió la mano derecha. Está 

repolicromada.  

Forma parte de la modalidad de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que 

este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de 

Jesús. La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de 

María es alargado, de frente amplia y ojos grandes. De la corona original conserva el 

aro. El velo se adapta a la cabeza sin plegar. El manto bordea el brazo derecho y cubre 

el izquierdo y parte del pecho. El drapeado bajo las rodillas es vertical y en el centro 

anguloso y con calidades metálicas. El cuello de la túnica está decorado con un orfrés, 

que simula pedrería. El talle es bajo y queda oculto bajo el manto. Asoman los extremos 

de los zapatos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro tiene forma 

redondeada, con la frente amplia y los ojos pequeños. Con la mano derecha, de perfil, 

está en actitud de bendecir y con la izquierda sostiene la esfera. Flexiona las piernas y 

apoya los pies en el regazo materno. Viste con una túnica holgada. Su cuello es circular 
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y está decorado con un orfrés que simula pedrería. Los remates de las bocamangas son 

ajustados y con reborde.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del XIV. 
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137. HONTANGAS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

63 x 22 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

La iglesia conserva importantes restos románicos
2767

. La Virgen, que está en el 

retablo de la cabecera de la nave del Evangelio, se pudo tallar para esta edificación. Se 

sacaba en procesión a Valcubillo el día de San Gregorio para bendecir los campos
2768

. 

Antes de la reciente restauración se había eliminado la corona de María y las dos figuras 

habían perdido la mano derecha. Se utilizó como imagen de vestir hasta 1954
2769

.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen mantiene la frontalidad y el Niño gira ligeramente el cuerpo hacia el lado 

derecho. En el rostro de María las mejillas están abultadas. Apoya la mano izquierda en 

el hombro infantil. El velo se ajusta a la frente y se pliega en su caída. El manto bordea 

el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la túnica es 

ajustado. El talle se sitúa ligeramente por encima de la cintura, marcado por un ceñidor 

de correa.  

El Niño se sienta sobre la pierna izquierda de su madre. Sus ojos son grandes. La 

melena se distribuye a dos bandas y trabaja en finos mechones. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda sujeta una esfera. Apoya los pies en el pliegue superior del 

regazo del manto. Viste con una túnica holgada.  

Por el ligero elevamiento del talle de la túnica de María, se puede datar a 

principios del segundo tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

HOZ VERÓS, J. S. de la, Hontangas. Villa y tierra castellana, Madrid, 1989, p. 242. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 
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MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

Clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), pp. 224. 
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 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002 f, p. 2792. 
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 HOZ VERÓS, S. de la, 1989, p. 242. “Esta imagen preside la procesión a Valcubillo, […] en tiempo 

litúrgico de rogativas; más de una vez rodó por las laderas” 
2769

 Ibídem, p. 242. “Talla en madera policromada, probablemente del s. XII. […] Ha estado vestida hasta 

que Don Lorenzo la despojó de los mantos en 1954, con acertado criterio”. 
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138. HONTORIA DE LA CANTERA 

    Crucificado 
  Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

104 x 98 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

El enclave se conoció durante la Edad Media como Hontoria de Suso, para 

diferenciarlo de Hontoria de Yuso. Es frecuente, en la documentación medieval, que se 

mencionen de forma conjunta, Ambas Fonteaurias. Hontoria de Suso aparece por 

primera vez en el documento de fundación del monasterio de San Salvador, Santa María 

y San Miguel de Oña, de 12 de febrero de 1011, por el que Sancho y su mujer Urraca 

designaron a su hija Tegridia como abadesa
2770

. En el Becerro de las Behetrías figura 

Pedro Ruiz Carrillo, junto a otros cincuenta y nueve diviseros
2771

. La iglesia se erigió en 

el último tercio del siglo XVI
2772

. El Crucificado se pudo realizar para el templo anterior 

o para la iglesia de algún despoblado del término
2773

. Pende de una hornacina abierta en 

el muro septentrional de la iglesia. Está bien conservado. Sólo se ha repolicromado y 

añadido la cruz.  

Forma parte del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado e 

integra la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía levemente la 

cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello se 

distribuye a dos bandas y la barba es corta. Coloca los brazos por encima de la 

horizontal y las manos extendidas. En el estudio anatómico del torso se aprecia el arco 

epigástrico y el abdomen lobulado. El paño se sostiene en las caderas, con reborde, y se 

anuda sobre la derecha. Los pliegues sobre la pierna izquierda son trapezoidales y 

concéntricos. Flexiona las piernas y coloca el pie derecho en rotación externa y el 

izquierdo vertical.  

Es obra de un imaginero local. Se puede datar a finales del primer tercio del 

siglo XIV o principios del segundo por la disposición del paño de pureza y el tamaño de 

la barba.  
 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 197. 
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 ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. LXIV, pp. 458-463. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, pp. 263-264. 
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 ANDRES ORDAX, S., 1991 b, pp. 54-55. 
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495 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

139. HONTORIA DE VALDEARADOS 

Crucificado (advocación: Cristo de la Salud) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

 165 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

 Se menciona Fonteaurea en una carta del monasterio de San Juan de la Peña del 

año 1029 y en una donación a San Pedro de Arlanza de 1044. Durante el siglo XIII tuvo 

posesiones en el municipio el monasterio de San Pedro de Gumiel de Izán y en el siglo 

XIV fue solariego de uno de los señores de este monasterio
2774

. En el muro occidental de 

su iglesia se reaprovecharon capiteles dobles románicos
2775

. El Cristo de la Salud puede 

proceder del templo anterior o del despoblado de Ranales, situado en su término
2776

. Se 

colocó en la calle central del retablo de la cabecera de la nave de la Epístola. Está bien 

conservado, sólo la cruz es moderna. Se repolicromó y restauró recientemente.  

Desde el punto de vista del estilo este Crucificado y el de Quemada (cat. núm. 

220) son obras del mismo taller
2777

.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado. Desvía la 

cabeza hacia el lado derecho. El fruncimiento del ceño y el arqueo de las cejas restan 

dulzura a la expresión del rostro. El cabello se distribuye a dos bandas, tallado en 

pequeños mechones. La barba tiene un tamaño intermedio y el bigote fino. Lleva una 

corona de espinas. Coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos 

extendidas. Las transiciones musculares apenas están insinuadas. El perizonium se 

sujeta en las caderas y anuda sobre la derecha. Bajo el nudo caen pliegues verticales. 

Flexiona las piernas. Los pies adoptan la rotación externa, el derecho sobre el izquierdo. 

Es una obra de buena calidad. Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV 

por la aparición de la corona de espinas, el largo de la barba y el estudio anatómico.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p. 87. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

Clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), pp. 201-202. 
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DÍEZ, G., 1987, pp. 220, 223.  
2775

 SÁINZ SÁIZ, J., 1991, pp. 19-34; PALOMERO ARAGÓN, F. e ILARDIA GÁLLIGO, M., 1995, p. 57. 
2776

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 230. 
2777

 YARZA LUACES, J., 1980, p. 228.  
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140. HONTORIA DE VALDEARADOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Castillo) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 45 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

La imagen ocupa el último cuerpo del retablo de la cabecera de la nave de la 

Epístola. Se aprecia pérdidas de material en la mano derecha y la corona de María, así 

como grietas en el cuello y en el brazo derecho.  

Integra la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro 

de la Virgen es alargado y de frente amplia. Desvía las rodillas, levemente, para facilitar 

la posición de Jesús en el centro del regazo. Con la mano izquierda sujeta el manto. La 

corona es de aro liso y está decorada con florones. El velo se ajusta al rostro, ocultando 

el cabello, y se recoge por detrás de la espalda. El manto asoma por la cintura por el 

lado derecho y bordea el brazo izquierdo. El extremo inferior forma una horizontal. La 

túnica es de cuello ajustado y talle bajo.  

El Niño tiene un mentón desarrollado y el cuello muy corto. Peina una melena. 

Bendice con la mano derecha y con la izquierda sujeta la esfera. Viste con túnica y 

sobretúnica de cuellos ajustados.  

Por la colación del Niño en el centro del regazo y la disposición de la 

indumentaria se puede datar en las primeras décadas del último tercio del siglo XIII
2778

.  
 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

Clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 222. 
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141. HONTORIA DEL PINAR 

Crucificado (advocación: Santo Cristo) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

125 x 115 cm. 

Ermita de San Juan 

 

En un documento del Cartulario de San Millán de la Cogolla, rubricado en 1008 

por el conde Sancho Garcés, figura Fontioria iuxta rivo que dicunt de Lopo. Alfonso 

VIII donó parte del patrimonio que poseía en este municipio al monasterio de Las 

Huelgas
2779

. En el Becerro de las Behetrías figura como propietario el abad de San 

Pedro de Arlanza
2780

. 

El Crucificado preside el retablo barroco de la cabecera de la ermita de San Juan, 

construcción de una nave erigida en los siglos XVII y XVIII, en la que se reaprovecharon 

materiales románicos de la construcción anterior. El estado de conservación de la talla 

es bueno, aunque está muy repintada y se ha añadió un paño de pureza de tela y una 

peluca. La cruz original ha desaparecido y la talla está repolicromada.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. El cuerpo mantiene la vertical y 

desvía la cabeza hacia el lado derecho. El alargado rostro refleja una expresión serena, 

con los ojos y la boca cerrados. La barba es corta. Los brazos se han colocado por 

encima de la horizontal y las manos extendidas. La anatomía es naturalista y las 

transiciones musculares sólo están insinuadas. Se aprecian los pectorales y el arco 

epigástrico. El pie izquierdo mantiene la vertical y el derecho adopta la rotación externa. 

Podría datarse en el segundo tercio del siglo XIV por el tipo de anatomía y la 

posición de las manos. 

                                                           
2779

 LIZOAÍN GARRIDO, J., M., 1985 b, doc. CCCLXIV; ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. 63, pp. 456-458.  
2780

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, p. 624. 
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142. HONTORIA DEL PINAR 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María la 

Real) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

Iglesia la Asunción de Nuestra Señora 

 

Según la tradición oral Santa María la Real procede de una ermita desaparecida. 

La talla se colocó en el retablo del altar mayor de la iglesia, donde no contaba con un 

espacio propio, y, posteriormente, en el retablo del muro septentrional de la nave del 

Evangelio. Esta situación avala su posible traslado desde otro lugar. Se aprecia pérdida 

de material en los dedos pulgar, índice y corazón de la mano derecha de María. El 

repolicromado se pudo aplicar en el siglo XVIII, por la inscripción de la peana. Presenta 

importantes lagunas, siendo la más destacada la del rostro infantil.  

Se adapta a la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La Virgen mantiene la frontalidad y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, 

formando una diagonal. El rostro de María es alargado. Con su mano izquierda sujeta al 

Niño por el brazo. El velo se adapta a la frente y se distancia del rostro en los laterales. 

El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. La túnica tiene 

el cuello circular y el talle por encima de la cintura, ablusado.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro es alargado. 

La corta melena tiene el flequillo en forma de abanico. Con la mano derecha bendice y 

con la izquierda sujeta el libro. Apoya el pie derecho en la pierna derecha materna y el 

izquierdo, de perfil, en el regazo. La túnica es muy holgada, pero con las bocamangas y 

el cuello ajustados.  

Por la moda que refleja la indumentaria, altura del talle de la túnica de María, se 

puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2781

. 

 

                                                           
2781

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196. 
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143. HONTORIA DEL PINAR 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

Iglesia la Asunción de Nuestra Señora 

 

Según la tradición oral, la talla procede de una ermita. Está sobre una ménsula 

del muro occidental. Se ha restaurado recientemente. La mano derecha infantil parece 

una reconstrucción de la restauración.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. María 

está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. En el rostro de la Virgen 

destacan los ojos almendrados. Con la mano la derecha sostiene una flor de largo tallo y 

con la izquierda al Niño por el brazo. El velo se adapta al rostro y a los hombros sin 

volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. La 

túnica tiene el cuello ajustado y el talle por encima de la cintura, ablusado. Bajo la 

misma se aprecian los zapatos, puntiagudos. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. Los ojos son pequeños y la 

melena se distribuye a dos bandas. Con la mano izquierda sostiene la esfera. Apoya el 

pie derecho en la pierna derecha materna y el izquierdo en el regazo, formando una 

diagonal. Viste con una túnica holgada, de amplias bocamangas.  

En base a la moda que refleja la túnica de María se puede datar en el segundo 

tercio del siglo XIV
2782

. 

                                                           
2782

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196. 
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144. HORTEZUELOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de Fuente de los Huertos) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

117 x 40 cm. 

Iglesia la Natividad de Nuestra Señora 

 

Hortezuelos aparece en un documento de 1125
2783

. Perteneció al alfoz de 

Tabladillo y a la merindad de Santo Domingo de Silos. La iglesia medieval se sustituyó 

por otra moderna. La imagen puede proceder de la antigua edificación, como la pila 

bautismal románica, o del despoblado de Santoveña
2784

. Se ha colocado en la calle 

central del retablo mayor. Su estado de conservación es bueno, María sólo ha perdido 

los florones de la corona. Está repolicromada. Su advocación, Nuestra Señora de la 

Fuente de los Huertos, alude al nombre del municipio, porque Hortezuelos es 

diminutivo de huertos. 

Se asemeja a las tallas de Arauzo de Torre (cat. núm. 12) y Castrillo del Val (cat. 

núm. 95) en la forma del cuello de la túnica, rematado en pico. Forma parte del tipo de 

las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la mano izquierda de 

María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Mantiene la frontalidad. El rostro 

de María es alargado. Con la mano derecha sostiene una manzana, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por la pierna. El aro de la corona es ancho. 

El velo se ondulada y distancia del rostro en su caída. El manto cruza de izquierda a 

derecha sobre el pecho, como en otras tallas burgalesas
2785

. El drapeado del manto es 

escaso y naturalista. El talle de la túnica está ligeramente por encima de la cintura, 

marcado por un ceñidor. Los zapatos rematan en punta.  

Jesús, sentado sobre la pierna izquierda de María, tiene el rostro alargado y 

aspecto adulto. Peina una melena de flequillo corto. Flexiona la mano derecha en lugar 

de bendecir, como es habitual, y con la izquierda sujeta la esfera. Apoya los pies en el 

regazo materno. El manto bordea los brazos y la túnica es de cuello ajustado.  

Por la moda de la túnica de María
2786

 se puede datar en el primer tercio del siglo 

XIV. 

 

                                                           
2783

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 246; VIVANCOS GÓMEZ, M. C., 1988, p. 85, doc. LX.  
2784

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 250. 
2785

 Arauzo de Torre, Briongos de Cervera, Burgos, Cabañes de Esgueva, Castrillo del Val, Celada del 

Camino, Lerma, Madrigal del Monte, Pinillos de Esgueva, Rabé de los Escuderos, Santo Domingo de 

Silos, Sarracín, Villanueva de Carazo.  
2786

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, lámina I.  
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145. HORTIGÜELA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María 

la Mayor) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 100 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Ortaiolas era jurisdicción de San Pedro de Arlanza en 1069. Martín Pérez y sus 

hermanos legaron a Las Huelgas sus bienes en la localidad en 1234. La jurisdicción 

única sobre el enclave la obtuvo el monasterio de San Pedro de Arlanza mediante una 

permuta con Las Huelgas2787. La iglesia es tardogótica y la talla se colocó sobre la 

cornisa del retablo de la capilla del muro meridional2788. Está bien conservada.  

Acusa la influencia de la primera variante de las Vírgenes alfonsíes, por la 

presencia del fiador apuntado y el drapeado ondulado del velo2789. María está frontal y el 

Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la Virgen es alargado. Sujeta con 

la mano derecha una flor y apoya la izquierda en el hombro infantil. El velo se extiende 

sobre los hombros. El manto, con fiador apuntado, bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle bajo, resaltado con un ceñidor.  

Jesús se sienta sobre la rodilla izquierda materna. Su rostro se asemeja al de 

María. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene 

la esfera. El manto bordea los brazos y la túnica tiene el cuello ajustado.  

Se puede datar a principios del XIV por la leve elevación del talle de la túnica de 

María.  

 

Bibliografía 
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146. HUERTA DE ABAJO 

Calvario 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Crucificado 150 cm., san Juan 127 cm. 

Iglesia de Santa Cristina 

 

Orta de Domno Velasco se menciona en una donación del año 932 del 

Cartulario de Arlanza. En el Becerro de las Behetrías figura como lugar solariego de 

Pedro Fernández de Velasco. Perteneció al alfoz de Barbadillo del Pez y posteriormente 

al de Lara. Formó parte de la merindad de Santo Domingo de Silos. En su término hay 

varios despoblados2790. Esta localidad estuvo, originariamente, a orillas del río Tejero. 

Las riadas que provocaba el deshielo forzaron al cambio de su ubicación a finales del 

siglo XVII, cuando se optó por el emplazamiento actual. El Calvario se pudo trasladar al 

lugar donde se encuentra desde la antigua iglesia o desde algún despoblado.  

El Crucificado se colocó en el retablo del Santo Cristo, situado en el muro 

septentrional de la iglesia, que se realizó hacia 1670 y doró en 17002791. En la 

excavación que se llevó a cabo en los pies de la parroquial en 2005 se descubrieron 

tallas enterradas, entre las que estaba san Juan y un pequeño fragmento de la cabeza de 

María. Era frecuente enterrar imágenes en suelo sagrado cuando se abandonaba su 

culto2792. 

El estado de conservación del Crucificado es excelente. Solo se eliminó el nudo 

del perizonium y se repolicromó. La escultura de Juan está deteriorada. Ha perdido parte 

de la peana, los pies y un trozo de cabeza. Solo se aprecia policromía en el ojo derecho.  

El Crucifijo se sacaba en procesión, como testimonian los desgastes del arranque 

del madero vertical de la cruz. Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista 

                                                           
2790

 SERRANO PINEDA, L., 1925, p. 37; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 196, 198-199. Barriús, Latedo, San 

Pedro de Vega y Santa María de Vega 
2791

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 498. 
2792

 DIESTRO ORTEGA, F., y LORENZO ARRIBAS, J. M., 2010, p. 168. 
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idealizado y a la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y 

la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello se 

distribuye a dos bandas y se ha tallado en finos mechones ondulados. La barba es corta 

y remata en dos bucles. Los brazos se colocan por encima de la horizontal y las manos 

extendidas. En la anatomía torácica se marcan los pectorales, el arco epigástrico y el 

abdomen lobulado. El perizonium se sostiene en las caderas y anuda sobre la derecha, 

con reborde. El drapeado, aunque escaso, es naturalista. El pie derecho está en rotación 

externa sobre el izquierdo. La cruz es original. 

San Juan desvía la cabeza hacia el Crucificado. Su rostro es ovalado y tiene los 

ojos pintados. Peina una melena corta y rizada. En la mano derecha, extendida, apoya el 

mentón, gesto que expresa el dolor que aún no transmite su rostro
2793

. Con la mano 

izquierda sostiene el libro. La indumentaria muestra un tallado naturalista del drapeado. 

El manto cubre los brazos y se tensa bajo los mismos. Los extremos confluyen bajo la 

mano izquierda. De la túnica se aprecia el cuello, ajustado.  

Puede datarse en el primer tercio del siglo XIV
2794

 por el estudio anatómico del 

Crucificado, la ausencia de corona de espinas y la colocación de las manos, entre otros 

aspectos. 

 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 498. 
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 RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 520, 512-513; PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 463; YARZA LUACES, J., 

2002, p. 30; MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5. 
2794

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 498. “En el nicho central aparece una bellísima imagen de un 

Santo Cristo del siglo XIV”. 
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147. HUERTA DE ABAJO 

Santiago el Mayor 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

85 cm. x 20 cm. x 15 cm. 

Iglesia de Santa Cristina 

 

La talla se pudo desplazar desde la antigua iglesia o algún despoblado. Estuvo 

enterrada en el suelo de la parte occidental de la iglesia hasta 2005. Aunque ha estado 

enterrada, no se aprecian pérdidas importantes de material, pero sí de la policromía, que 

sólo ha pervivido en el rostro y algunas partes del manto. 

Esta imagen es la única talla burgalesa, del período y territorio objeto de este 

estudio, que representa a Santiago como peregrino. El protagonismo que adquirieron las 

peregrinaciones provocó el enriquecimiento de la iconografía del apóstol con la 

representación del santo como peregrino. Esta iconografía se generalizó desde finales 

del siglo XIII. La burjaca o escarcela, el bordón, y posteriormente la concha se 

convirtieron en los signa peregrinationis y ayudaron a su identificación
2795

. 

La talla de Huerta está de pie y en posición frontal. Su rostro es alargado. Tiene 

los ojos pintados y la nariz larga y ancha. La barba es corta y se ha trabajado en 

mechones ondulados. Sujeta el bastón con su mano derecha y con la izquierda el 

libro2796. El libro y la desnudez de los pies le identifican como un apóstol2797. Cubre su 

cabeza con un sombrero de ala ancha, típico de peregrinos y viajeros2798, y viste con 

manto y túnica. El manto bordea el brazo derecho y cubre el pecho por el izquierdo. El 

cuello de la túnica es holgado.  

Siguiendo los criterios de la moda, forma del cuello de la túnica, se puede datar 

en el segundo tercio del siglo XIV
2799. 

 

                                                           
2795

 MORALEJO ÁLVAREZ, S., 2003, p. 99. 
2796

 ROIG, J. F., 1950, p. 218. Es atributo común a los apóstoles. 
2797

 MÂLE, E., 1899 (1986 a), p. 10.  
2798

 MENÉNDEZ PIDAL, G., 1986, p. 211. 
2799

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
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148. HUERTA DE ARRIBA 

Calvario 

Segundo tercio del siglo XIV  

Madera policromada 

Crucificado 125 x 110 cm., Virgen 70 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

Orta de Suso aparece en una donación de María Fortúniz al monasterio de San 

Pedro de Arlanza de 1062. En otra donación, realizada por doña Elvira a San Millán de 

la Cogolla, en 1083, figura como Orta superiora. Perteneció al alfoz de Barbardillo del 

Pez y posteriormente al de Lara. El lugar fue solariego de Pedro Fernández de Velasco, 

según consta en el Becerro de las Behetrías2800. En el término municipal está el 

despoblado de Huertasuso de la Panera2801 y hubo seis ermitas a mediados del siglo 

XIX
2802, de las que solo perviven la de Santa María y la de la Virgen de la Vega2803.  

La iglesia de San Martín conserva restos constructivos góticos. Sufrió una 

importante reforma en los siglos XVII y XVIII. Las tallas del Crucificado y la Virgen 

estaban en la sacristía a finales del siglo XX y en la actualidad se han colocado en el 

muro meridional.  

Por las similitudes estilísticas que se aprecian entre las dos tallas, así como por 

su proximidad cronológica, pudieron haber formado parte de un Calvario sintético, del 

que ha desaparecido la talla de san Juan. El Crucificado está bien conservado, solo hay 

pérdida de material en la mano derecha. También ha desaparecido la cruz original. La 

madera muestra algunas grietas. La más importante recorre la parte central del paño de 

pureza. La policromía es posterior y presenta algunas lagunas. María ha perdido parte 

de la peana.  

                                                           
2800

 SERRANO PINEDA, L., 1925, doc. LXIII; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, pp. 615-616; MARTÍNEZ DÍEZ, 

G., 1987, p. 196. 
2801

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 198. 
2802

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 345. 
2803

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 198; GONZÁLEZ BARRIUSO, E., 2004, p. 92. 
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Cristo pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a 

la variante en la que la caja torácica está recta. Mantiene el cuerpo vertical e inclina 

levemente la cabeza. Su rostro es alargado. Los ojos están cerrados y la boca se ha 

esculpido entreabierta. El cabello se distribuye a dos bandas. La barba es de tamaño 

intermedio. Coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos extendidas. En el 

torso se aprecian las clavículas, el pecho en capelina y el arco epigástrico. El perizonium 

se sujeta en la cintura y anuda sobre la cadera derecha. Bajo el nudo caen pliegues 

ondulantes, que permiten ver la parte inferior de la rodilla. En torno a la pierna 

izquierda el drapeado es concéntrico y profundo. Adelanta la rodilla derecha al plano 

del cuerpo. Los pies adoptan una rotación externa suave. 

María está en posición frontal y desvía la cabeza hacia el Crucificado. Su rostro 

es alargado. Posiciona las manos con las palmas hacia abajo y los dedos entrecruzados, 

gesto que sirve para mostrar sobrecogimiento2804. El velo se ajusta a la frente y se separa 

del rostro con poco volumen. Se extiende sobre los hombros. El manto bordea los 

brazos y cruza de derecha a izquierda. Los extremos se recogen bajo el brazo izquierdo. 

En la confluencia de los extremos forma pliegues zigzagueantes. El cuello de la túnica 

está abarquillado. Los zapatos rematan en punta y se adaptaban a los extremos frontales 

de la peana.  

Por el estudio anatómico del Crucificado y la disposición del perizonium se 

puede datar en los años centrales de la decimocuarta centuria. La moda que refleja la 

túnica de María incide esta datación2805. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2804

 BARASH, M., 1999, p. 61. 
2805

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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149. HUERTA DE ARRIBA 

San Andrés         
 Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La imagen de san Andrés se custodia en la iglesia de San Martín Obispo. Su 

estado de conservación es bueno, aunque han desaparecido la mano derecha y un brazo 

de la cruz. En el repolicromado se aprecian lagunas. Comparte las medidas con las tallas 

de san Pedro (cat. núm. 151) y san Bartolomé (cat. núm. 150) de la misma edificación. 

Las tres imágenes pudieron formar parte de un apostolado. 

Andrés, el hermano mayor de san Pedro, fue el primer apóstol que siguió a 

Cristo. Se escribió sobre él en los cuatro Evangelios, en relación con la vocación de los 

dos primeros apóstoles y con el milagro de los panes y los peces2806. También está 

presente en los Hechos apócrifos perdidos y en el Evangelio de María Magdalena2807. 

Su martirio se narró en el capítulo II de la Leyenda Dorada2808. Según Eusebio de 

Cesarea evangelizó Escitia2809. Su culto se potenció en Oriente frente al de su hermano 

Pedro, que había sido ensalzado por la Iglesia de Roma. Al igual que Pedro fue 

crucificado, pero, para diferenciarse de él, se le colocó sobre una cruz aspada2810, que es 

su atributo. La talla en estudio sujeta uno de los travesaños de la cruz con la mano 

izquierda. 

San Andrés está de pie y frontal. En su alargado rostro destaca la amplia frente. 

La melena se distribuye a dos bandas y su barba es prolongada, aunque no llega a 

ocultar el larguísimo cuello, que tiene la base ancha. El pie derecho asoma descalzo. El 

manto bordea los brazos y cruza, en diagonal, de derecha a izquierda. La túnica tiene el 

cuello abarquillado y el talle por encima de la cintura, ablusado.  

Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por las características de la 

túnica, cuello abarquillado y elevación del talle2811. 

 

 

                                                           
2806

 JUAN (1, 40; 6, 8); LUCAS (6,14); MARCOS (1,16-29; 3, 18; 13,3); MATEO (4, 18; 10, 2). 
2807

 SANTOS OTERO, J. de, 1985, pp. 50. Hechos apócrifos perdidos; pp. 100-101- Evangelio de María 

Magdalena. 
2808

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, pp. 29-37. 
2809

 RÉAU, L., 1957 (1997 a), p. 87. 
2810

 ROIG, J. F., 1950, p. 52; CARMONA MUELA, J., 2003. p. 27. 
2811

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, lám. II. 
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150. HUERTA DE ARRIBA 

San Bartolomé          
Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La talla de san Bartolomé muestra pequeñas pérdidas de material y lagunas en el 

repolicromado. Sus medidas coinciden con las de las tallas de san Andrés (cat. núm. 

149) y san Pedro (cat. núm. 151) de la iglesia, con las que pudo haber formado parte de 

un apostado. En los Evangelios Canónicos Bartolomé no desempeñó un papel 

destacado2812. Sin embargo, en los Evangelios Apócrifos dedicados a la Pasión y 

Resurrección del Señor, protagonizó el Evangelio de Bartolomé2813, así como el capítulo 

CXXIII de la Leyenda Dorada2814, en el que se relatan los poderes del santo sobre los 

demonios paganos2815. Eusebio de Cesarea escribió que Bartolomé evangelizó la India y 

Armenia, y así lo recoge la Leyenda Dorada2816. Según la tradición, sus reliquias se 

trasladaron a una de las islas Lípari desde Armenia en el siglo VI. Desde allí se llevaron 

a Benevento en el año 809 y, finalmente, a Roma en el 963. Su culto está testimoniado 

en Alemania, España, Francia e Inglaterra2817.  

La piel se convirtió en uno de sus atributos propios, porque lo desollaron vivo. 

Otro es el demonio, situado a sus pies, al que sujeta con una cadena. Su presencia alude, 

entre otras leyendas, al episodio apócrifo que recoge cómo acudió al templo donde vivía 

el demonio Astaroth dentro de una escultura, que se suponía curaba a los enfermos. El 

santo demostró su ineficacia y dedicó el templo a Jesucristo. L. Rèau consideró un rasgo 

propio del arte español la presencia de Satanás junto al santo2818.  

La talla está de pie. Peina una melena corta, como la barba. Con la mano derecha 

muestra el gesto de “la mano que advierte o la mano elocuente”, para plasmar la 

transmisión del mensaje evangelizador2819. Con la mano izquierda sujeta el libro. Los 

pies asoman descalzos. El manto bordea los brazos, cruza de derecha a izquierda y se 

recoge bajo la mano izquierda. La túnica tiene el cuello ensanchado en los laterales.  

Por la moda que refleja la túnica se puede datar en el último tercio del siglo XIV. 
                                                           
2812

 Se menciona junto a Felipe en MATEO (10, 3); MARCOS (3, 18) y LUCAS (6, 14). 
2813

 SANTOS OTERO, J. de, 1985, pp. 536-572. 
2814

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 523-531. 
2815

 CARMONA MUELA, J., 2003, pp. 39-40. 
2816

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, p. 524. 
2817

 REAU, L., 1957 (1997 a), pp. 180-181. 
2818

 MALE, E., 1899 (1986 a), p. 294; REAU, L., 1957 (1997 a), p. 181.  
2819

 BARASH, M., 1999, pp. 35-36. 
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151. HUERTA DE ARRIBA 

 San Pedro         
 Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La talla está bien conservada, aunque hay pérdida de material en las falanges de 

la mano derecha y se ha repolicromado. Se asemeja a las tallas de san Andrés (cat. núm. 

149) y san Bartolomé (cat. núm. 150) de la iglesia, con los que pudo haber formado 

parte de un apostado. 

Pedro aparece en los Evangelios canónicos2820, en los Evangelios apócrifos2821 y 

en la Leyenda Dorada2822. Junto a su hermano Andrés fueron los primeros apóstoles que 

reclutó Jesús. Se llamaba Simón, pero Jesús le denominó Kefás, Petros en griego, por 

considerarlo la piedra angular de la iglesia. Ejerció la supremacía sobre los apóstoles y 

fue su portavoz. Se convirtió en el primer obispo de Roma, justificando la hegemonía de 

la iglesia romana2823. Según los padres de la iglesia murió crucificado, pero, para 

diferenciarse de Jesucristo, pidió que lo crucificaran boca abajo. Pronto se transformó 

en el santo universal por excelencia y en un santo muy popular. Se le conoce como el 

“Príncipe de los apóstoles”.  

Se representa con las llaves, que reproducen visualmente el hecho que recoge 

Mateo (16, 19): “A ti te daré las llaves del reino de los cielos”. En el arte oriental 

muestra el cabello rizado y en el occidental está casi calvo, con un mechón sobre la 

frente y generalmente tonsurado, porque fue el primer sacerdote de la iglesia. Lo 

tonsuraron los judíos de Antioquía para escarnio, pero la tonsura se convirtió en un 

signo de honor y, para algunos autores, simbolizaba la corona de espinas de Cristo2824. 

Está de pie. Los ojos se han dejado a la policromía. La melena y la barba tienen 

el cabello rizado, como en el arte oriental. Con la mano derecha muestra el gesto de “la 

mano que advierte o la mano elocuente”, pues está con la palma ligeramente vuelta 

                                                           
2820

 JUAN (21); LUCAS (5, 22); MARCOS (3); MATEO (10,16). 
2821

 SANTOS OTERO, J. de, 1985, Evangelio de Pedro, pp. 64-67, 380-393; Evangelio de María 

Magdalena, p. 101; Evangelio de Bartolomé, p. 549. Entre otros. 
2822

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, capitulo. LXXXIX, pp. 346-357. 
2823

 CARMONA MUELA, J., 2003, p. 362. 
2824

 ROIG, J. F., 1950, p. 48; RÉAU, L., 1957 (1988), pp. 47, 50; GONZÁLEZ DE ZARATE, J. M., 2008, p. 

196. 
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hacia el espectador2825. Con la mano izquierda sostiene el libro y las llaves. El manto 

bordea los brazos y cruza de izquierda a derecha. La túnica tiene el cuello circular. 

Comparte datación con los otros apóstoles, último tercio del siglo XIV. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2825

 BARASH, M., 1999, pp. 35-36. 



512 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

152. HUERTA DE ARRIBA 

San Pedro        
  Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La imagen de san Pedro está bien conservada, solo ha perdido gran parte de la 

policromía. No muestra similitudes con las otras tallas de los apóstoles de la iglesia. 

Se ha representado de pie y frontal. En su rostro destacan los ojos, grandes y 

almendrados, y las desarrolladas mejillas. Tanto el cabello como la barba están rizados, 

como en la otra escultura de la iglesia. Con la mano derecha, de grandes dimensiones, 

muestra el gesto de “la mano que advierte o la mano elocuente”, pues está con la palma 

ligeramente vuelta hacia el espectador2826. Este gesto plasma la transmisión de un 

mensaje. Con la mano izquierda sostiene las llaves y el libro2827. Los pies, descalzos, 

asoman levemente bajo la túnica. El manto bordea los brazos y cruza de derecha a 

izquierda a la altura de la cintura. Bajo el brazo izquierdo confluyen los extremos de la 

tela. El drapeado es abundante sobre la pierna derecha. La túnica tiene el cuello 

abarquillado.  

Esta talla coincide con las tres imágenes de los apóstoles de la iglesia en la 

datación, pero no es obra de un mismo imaginero o taller. Se pudo haber traído desde 

otra edificación. Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por las características 

de la túnica. 

                                                           
2826

 BARASH, M., 1999, pp. 35-36. 
2827

 ROIG, J. F., 1950, p. 48. 
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153. HUERTA DE ARRIBA 

 San Esteban         
 Siglo XIV 

Madera policromada 

64 x 21 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

San Esteban ha perdido la mano derecha, parte de una piedra del pecho y un 

trozo de la peana. La policromía es posterior y presenta algunas lagunas. 

Los padres de la Iglesia mostraron gran interés por este santo, al que 

consideraron “protomártir”2828. Fue lapidado por los judíos, quienes le acusaron de 

blasfemar contra Moisés. La pasión de san Esteban se recoge en los Hechos de los 

Apóstoles2829. Los obispos Avito de Braga, Severo de Mahón y Evodio de Uzali 

describieron el hallazgo de las reliquias del santo y sus milagros, al igual que san 

Agustín en su De Civitate Dei (22,8). Del siglo X es La Vita fabulosa sancti Stephani 

protomartyris y del XIII el capítulo VIII de la Leyenda Dorada2830. La abundancia de 

textos refleja la expansión de su culto, que comenzó con el hallazgo de sus restos en el 

año 415 y su enterramiento junto a los de san Lorenzo en Roma2831.  

San Esteban se representa como un joven imberbe y como atributos muestra las 

piedras, la palma o el libro de los Evangelios2832. Viste como un diácono, con amito, 

túnica, dalmática y estola2833 y está tonsurado. 

La talla de Huerta se muestra de pie y en posición frontal. Su cara es la de un 

joven imberbe. Peina una melena corta. Con la mano izquierda sostiene el libro. Viste 

con una dalmática, con aperturas laterales, bajo la que asoma el alba. En el 

repolicromado se procedió a pintar el paramento del alba en la dalmática. El cuello 

remata en pico y está decorado con realce. El alba es de bocamangas amplias. Calza 

zapatos puntiagudos. Se puede datar en el siglo XIV, centuria en la que se realizaron las 

primeras esculturas de santos en la imaginería burgalesa.  

                                                           
2828

 GOOSEN, L., 2008, p. 54. 
2829

 Hch., 6-7. 
2830

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. I, pp. 60-65. 
2831 

GINES SABRAS, M. A., 1988, p. 33; GOOSEN, L., 2008, p. 54.  
2832

 ROIG, J. F., 1950, p. 16. 
2833

 ROIG, F. J., 1950, p. 98; GOOSEN, L., 2008, p. 54. 



514 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   154. HUERTA DE ARRIBA 

Santa Ana triple 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

56 x 22 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La imagen está bien conservada, aunque han desaparecido la mano izquierda y 

los pies de María y la mano izquierda de Jesús. En el repolicromado se aprecian 

numerosas lagunas. Está en la capilla abierta en el muro meridional. 

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (catálogo núm. 27).  

Ana ocupa el centro de la composición y la Virgen se sienta sobre su pierna 

izquierda, con el cuerpo girado hacia la derecha. El Niño, de pie, se apoya sobre la 

pierna derecha materna, y dirige el rostro hacia su abuela.  

Ana mantiene el cuerpo vertical. En su rostro destacan los ojos grandes y 

almendrados. Con la mano derecha muestra al Niño un fruto esférico, probablemente 

una manzana, y con la izquierda sujeta a María por el hombro. Una toca bordea su 

rostro y asoma sobre la frente. El velo cae ondulado y se adapta a los hombros. El 

manto bordea el brazo derecho y cruza de derecha a izquierda sobre las piernas. La 

túnica tiene el cuello circular.  

María reitera las facciones maternas en el rostro, pero sus ojos son más pequeños 

y la barbilla menos pronunciada. No se aprecia la mano derecha. La corona remata en 

tres florones, de mayor tamaño el frontal. El velo se ajusta a la frente y en su caída se 

ondula a la altura de las sienes y al entrar en contacto con los hombros, antes de 

adaptarse a los mismos. El manto bordea el brazo derecho y cruza de derecha a 

izquierda. El cuello de la túnica es ajustado y el talle se ha colocado por encima de la 

cintura, ablusado.  

El Niño peina una melena corta con flequillo en forma de abanico. Del rostro 

destacan los ojos grandes y la amplia frente. Viste con una túnica rozagante de 

bocamangas anchas.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV
2834.  

 

 

                                                           
2834

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
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155. HUERTA DE ARRIBA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

63 x 23 cm. 

Iglesia San Martín Obispo 

(procedente de la ermita de Santa María) 

 

La Virgen del Rosario se expone al culto en la capilla abierta en el muro de la 

Epístola de la iglesia parroquial. Procede de la ermita de Santa María, que fue hasta 

1719 la iglesia del barrio de Barriús2835. La ermita se erigió en estilo románico2836. Se 

aprecia pérdida de material en la corona de María y en las manos y el pie izquierdo 

infantiles. Las lagunas del repolicromado son abundantes.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. En el rostro de la Virgen las mejillas están redondeadas. Su cuello es 

esbelto. Con la mano derecha sostiene una flor de largo tallo, que apoya sobre la pierna 

derecha, y apoya la izquierda en el hombro infantil. El velo se ajusta a la frente y forma 

dos pliegues angulosos en los laterales. Se adapta a los hombros. El manto bordea el 

brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. Los pliegues, aunque escasos, son 

naturalistas y profundos. La túnica tiene el cuello abarquillado y el talle por encima de 

la cintura, resaltado con un cinturón de correa. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

abultadas mejillas y el mentón. Peina una melena corta. Apoya el pie derecho en el 

regazo y el izquierdo sobre la rodilla izquierda de María. Viste con una túnica amplia, 

de cuello abarquillado.  

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en los años centrales de la 

decimocuarta centuria2837.  

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BARRIUSO, E., Santa María en la Sierra de Burgos, Logroño, 2004, p. 92. 

                                                           
2835

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 198; GONZÁLEZ BARRIUSO, E., 2004, p. 92. 
2836

 RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 b, pp. 2390-2393. 
2837

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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156. HUERTA DEL REY 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 95 cm. 

Iglesia de San Pelayo 

 

Orta de Rege se menciona en un documento de 1048. Cuando Alfonso VII donó 

Huerta y su alfoz al monasterio de Santo Domingo de Silos, formaban parte de su 

territorio trece aldeas
2838

. En 1313 ya se habían reducido a cinco
2839

. Perteneció a la 

merindad de Santo Domingo de Silos
2840

. A mediados del siglo XIX existían cinco 

ermitas
2841

, de las que se conservan cuatro
2842

. La iglesia se erigió en el siglo XVI. El 

Crucificado ocupa el ático del retablo mayor, que es barroco. Ha perdido material en las 

falanges de las manos y del pie izquierdo. Está repolicromado. 

Forma parte del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro, alargado, tiene una expresión serena. El 

cabello se distribuye a dos bandas y sobre el mismo lleva una fina corona de espinas. La 

barba es de tamaño intermedio. Posiciona los brazos por encima de la horizontal. En el 

tórax se aprecia el arco epigástrico y el abultado vientre. En sus caderas, anchas, se 

sujeta el paño de pureza y anuda sobre la derecha. Bajo el nudo caen pliegues verticales 

y los que se adaptan a la pierna izquierda son concéntricos y profundos. Flexiona la 

pierna derecha y la muestra de perfil. Los pies están en rotación externa.  

Por la disposición del paño de pureza, el estudio anatómico y la presencia de la 

corona de espinas se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2843.  

 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 499. 

                                                           
2838

 Las Adeñas, Espinosilla, Molinterrado, Olleros, Perex, Pinillla de los Reposteros, Poblada, 

Quintanilla, Rocalla, Rodilla, Santiague, Tejeriza, Tormillos y Vexares. 
2839

 Espinosa, Santiague, Poblada, Las Aceñas y Tormiellos. 
2840

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 239-243. 
2841

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 345. 
2842

 Nuestra Señora de Arandilla, Nuestra Señora de los Remedios, San Roque y Santa María Magdalena. 
2843

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 499. “Se incluye una talla gótica de un crucificado”. 
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157. HUERTA DEL REY 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de Arandilla) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Iglesia de San Pelayo 

(Procedente de la ermita de Nuestra Señora de Arandilla) 

 

Nuestra Señora de Arandilla procede de su ermita, que es una construcción 

moderna de una nave. Se expone al culto sobre una ménsula en la cabecera de la iglesia. 

Su estado de conservación es bueno, aunque se serró la corona de María y esta había 

perdido la mano derecha, reconstruida durante la reciente restauración. Los ojos son de 

cristal y está repolicromada. Protagoniza la romería del día de Pentecostés, cuando las 

mujeres del municipio la llevaban y todavía llevan en andas hasta la ermita, 

acompañadas por danzantes. 

Forma parte de la modalidad de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que 

este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de 

Jesús. Las dos figuras mantienen la frontalidad. María tiene el rostro ovalado. El cabello 

permite ver parte de las orejas. Su cuello es esbelto. Apoya la mano izquierda en el 

hombro infantil. El velo se ajusta a la frente y se distancia en los laterales con 

ondulaciones de poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y 

parte del pecho. El cuello de la túnica es ancho, pero no llega a abarquillarse. El talle 

está por debajo del pecho, realzado por un cíngulo. Los zapatos son puntiagudos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. El rostro es similar 

al materno. Peina una melena corta y rizada, que permite ver las orejas. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en el regazo 

y el izquierdo en la rodilla izquierda de María. Viste con una túnica de cuello 

abarquillado, con el talle elevado y ablusado.  

Por las características de las túnicas, elevación del talle y cuellos anchos, se 

podría datar en el último tercio del siglo XIV. 
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 158. IBEAS DE JUARROS 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 160 cm. 

iglesia de San Martín Obispo 

 

La localidad de Ibeas aparece en la carta fundacional del infantado de 

Covarrubias, firmada el 24 de noviembre del año 978 por el Conde García Fernández y 

su mujer la condesa Ava. Perteneció al alfoz de Santa Cruz de Juarros2844. La iglesia es 

tardogótica y en ella se custodia la imagen del Crucificado, inserta en el retablo del 

muro meridional. Su estado de conservación es excelente, solo se ha serrado el nudo del 

paño de pureza y uno de los pliegues centrales. Está repolicromado.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza. Concretamente al 

subgrupo primero, en el que pende por la parte central, bajo el vientre, o próxima a ella 

y corresponde con un drapeado horizontal en la cadera izquierda2845. Desvía el cuerpo y 

la cabeza hacia el lado derecho. El rostro refleja una expresión serena. El cabello, 

tallado en mechones ondulados que en algunos casos forman bucles, se distribuye a dos 

bandas. La barba ha incrementado su tamaño respecto a las del primer tercio. Los brazos 

se colocan por encima de la horizontal, con las manos extendidas. En el torso se 

aprecian las clavículas, el esternón, los pectorales, el arco epigástrico y el abdomen 

lobulado. El perizonium destaca por su bello drapeado. Se sostiene en las caderas y 

anuda sobre la derecha. Bajo el nudo hay cuatro pliegues verticales que rematan en 

incipientes volutas y los del lado izquierdo tienen forma de cazoletas. La pierna 

derecha, de perfil, se adelanta al plano del cuerpo. El pie derecho gira en rotación 

externa y el izquierdo mantiene la vertical. La cruz es original y la corona también 

podría serlo. 

Se puede datar a principios del segundo tercio del siglo XIV por el incremento en 

el tamaño de la barba y el estudio del drapeado. 

                                                           
2844

 ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. LII, pp. 396-400. 
2845

 como en los Crucificados de: Gumiel de Izán, Belorado, Tordómar, Villahoz, Los Balbases, Aranda 

de Duero, Castrojeriz, Burgos (Calatravas). 
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159. IGLESIAS 

Crucificado (advocación: Cristo de los 

Buenos Temporales) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

140 x 110 cm. 

Ermita de Santa Centola 

 

Iglesias aparece en un documento de 1250
2846

, pero su historia deber ser más 

antigua, porque la ermita de Santa Centola, situada en el término y donde se custodia la 

talla, se realizó en el siglo XII
2847

. El Cristo de los Buenos Temporales cuelga del muro 

de la cabecera. No se aprecian pérdidas importantes de material, sólo el dedo pulgar del 

pie izquierdo, pero sí hay daños importantes en el repolicromado de la cabeza. Parece 

haber estado bajo una gotera. La cruz y la corona son posteriores.  

Forma parte del grupo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y 

pertenece a la variante de los Crucificados que derivan del Cristo del Calvario del 

sepulcro de Fernando de la Cerda de Las Huelgas (cat. núm. 58).  

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es 

alargado y de expresión serena. El cabello se distribuye a dos bandas. Su larga barba 

oculta el cuello. Flexiona los codos y coloca los brazos por encima de la horizontal. 

Tiene las manos extendidas y los dedos separados, en una posición forzada. En el torso 

se aprecian las clavículas, los pectorales, el arco epigástrico y el abdomen lobulado. El 

perizonium se sostiene en las caderas y se anuda sobre la derecha. Bajo el nudo caen 

pliegues verticales. El extremo inferior del lienzo cubre las rodillas. La pierna derecha 

está de perfil y el pie en rotación externa. El pie izquierdo se mantiene vertical. 

Por el tipo de anatomía y el tamaño de la barba se puede datar en el segundo tercio 

del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

Archivo Fotográfico de la Diputación Provincial de Burgos, núm. 8312. 

MARTÍNEZ LACASA, M. P., “Iglesias”, Burgos, t. II, ERCyL, Aguilar de Campoo, 2002, 

p. 92. 

                                                           
2846

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 301. 
2847

 MARTÍNEZ LACASA, M. P., 2002, pp. 923-924. 
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160. IGLESIAS 

Crucificado (advocación: Cristo de la 

Agonía) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

178 x 178 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La iglesia de este municipio es una construcción moderna. El Crucificado puede 

proceder de la primitiva parroquial o de la ermita de la Santa Cruz, situada junto al 

cementerio2848. Está en el retablo del muro de la nave del Evangelio, realizado a 

comienzos del siglo XVII
2849. Se le ha alterado su apariencia original mediante el 

acortamiento del paño de pureza y el retallado del rostro y el retoque de las costillas. 

Estas transformaciones se practicaron para adaptarlo a los gustos estéticos, porque la 

imagen se saca en la procesión del Viernes Santo. La corona y la cruz son modernas. 

Está repolicromado.  

La escultura pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y a la variante en la que las costillas están talladas y el abdomen liso. 

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro, 

alargado, está muy demacrado. Destacan los pómulos. Del cabello, distribuido a dos 

bandas, se separa un mechón que se adelanta al hombro derecho. La barba, aunque es 

corta, oculta el cuello. Coloca los brazos por encima de la horizontal, con las manos 

flexionadas y los dedos separados. Flexiona y desvía la pierna derecha. El pie derecho 

está en rotación externa y el izquierdo vertical. 

Por la posición de las manos y la rotación externa del pie derecho se puede datar a 

finales del segundo tercio del siglo XIV
2850.  

 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 500. 

                                                           
2848

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 347. “[…] y por último cinco ermitas en el término, bajo las 

advocaciones de Sta. Centola, Sta. Cruz, Ntra. Sra. de Bustillos, San Bol y San Miguel”. 
2849

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 500. 
2850

 Ibídem, p. 500. “En él se ubica la talla de un crucificado del siglo XIV”. 
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161. IGLESIAS 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

85 x 35 x 27 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La imagen se custodia en la sacristía de la iglesia. Puede proceder de la ermita de 

Nuestra Señora de Bustillos, iglesia del despoblado de Bustillos2851, que estaba abierta al 

culto a mediados del siglo XIX
2852. Ha estado expuesta a la lluvia y a los cambios bruscos 

de temperatura, como delata el estado de conservación de la talla. Ha desaparecido la 

mano derecha de María y las manos infantiles. La madera está recorrida por numerosas 

grietas. Se aprecia un importante desgaste en los pies de la Virgen y en la peana. Ha 

desaparecido la policromía.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Forma 

parte de un pequeño grupo, que tiene como talla tipo a la Virgen de la capilla de San 

Juan de Las Huelgas (cat. núm. 64)
2853

. Las tallas de este grupo coinciden en la 

disposición del velo, ajustado a la frente y ondulado en los laterales, que cubre los 

hombros y los extremos del manto sobre el pecho. Los escotes de las túnicas no se 

adaptan a la base de cuello y se esculpe el ceñidor, situado ligeramente por encima de la 

cintura.  

María está frontal y el Niño desvía levemente el cuerpo hacia el lado izquierdo. 

En el tallado del rostro de la Virgen aún se aprecian la boca y los rasgos de la cara. El 

cabello se ondula y su cuello es esbelto. La corona remata en florones. El manto bordea 

el brazo derecho y cubre el izquierdo. El extremo derecho cuelga por el lado exterior 

izquierdo de la peana, como en algunas Vírgenes alfonsíes.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su melena es corta. 

Coloca el pie derecho en el regazo materno. La túnica, que oculta los pies, es holgada y 

su escote no se adapta a la base del cuello.  

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en el primer tercio del siglo 

XIV. 
                                                           
2851

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 304. 
2852

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 347. “[…] y por último cinco ermitas en el término”. 
2853

 Aldea del Pinar, Cilleruelo de Arriba, Santa María del Campo y Villalbilla de Burgos. Al norte del 

Camino se custodia la Virgen del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar y la Virgen de la iglesia 

de Santa María de Villadiego, actualmente en el Museo Marès FRANCO MATA, M. A., 1991 b, núm. 183; 

Archivo fotográfico Photo-Club, custodiado en la Diputación de Burgos, núm. 3876; Archivo Fotográfico 

del Archivo Municipal de Burgos, núm. 7672. Son las dos tallas de mayor calidad.  
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162. JARAMILLO DE LA FUENTE 

Calvario 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 187 cm., Virgen 159 cm., san Juan 159 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Jaramillo aparece en una donación de Rodrigo Téllez al monasterio de San 

Pedro de Arlanza en 1037. En el siglo XIV era señorío del monasterio
2854

. Su iglesia es 

románica y tiene un hermoso pórtico
2855

. El Crucificado ocupa el primer cuerpo del 

retablo del muro del Evangelio, que se ensambló en 1671 y se doró en 1720
2856

. Para 

poder colocarlo en el retablo le acortaron los maderos de la cruz, que es original. Las 

tallas de María y san Juan están en la sacristía, pero antes ocuparon los bordes de la 

repisa del retablo del Crucificado. Se han restaurado recientemente.  

Las tres esculturas forman un grupo sintético del Calvario. Cristo pertenece al 

tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado, concretamente a aquellos en 

los que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el lado 

derecho. Su rostro es alargado y de expresión serena. La melena se distribuye a dos 

bandas y se ondula sobre las orejas, ocultándolas. La barba ha incrementado su tamaño 

respecto a las del primer tercio de la centuria. Coloca los brazos por encima de la 

horizontal y las manos extendidas. En el torso se han tallado los pectorales y el arco 

epigástrico, que alberga cuatro lóbulos. Las caderas son anchas y el paño de pureza se 

sostiene en las mismas, anudado sobre la derecha. Muestra un drapeado abundante y 

naturalista. Flexiona la pierna derecha y la posiciona de perfil, con una musculatura 

prominente. El pie derecho está en rotación externa y el izquierdo vertical.  

                                                           
2854

 SERRANO PINEDA, L., 1925, doc. XXIV; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, pp. 616-617; MARTÍNEZ DÍEZ, 

G., 1987, p. 714. 
2855

 HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 b, pp. 1399-1407. 
2856

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 501.  
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La Virgen mantiene el cuerpo vertical y ladea la cabeza hacia el Crucificado. Su 

rostro es alargado, de amplia frente y ojos rasgados. El cabello enmarca el rostro. 

Coloca la mano derecha sobre la izquierda a la altura del pecho, con los dedos 

flexionados. Este gesto simboliza el duelo ante la muerte de Cristo
2857

 y un sentimiento 

de humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
2858

. Las piernas están paralelas. 

El velo se separa del rostro sin ondular y se adapta a los hombros. El manto cubre los 

brazos y el extremo derecho se recoge bajo la mano izquierda. La túnica tiene el cuello 

ligeramente abarquillado. Calza zapatos puntiagudos. 

San Juan gira la cabeza hacia Cristo, con el rostro de perfil. Su expresión es 

dolorosa, por el fruncimiento del ceño. Sujeta el libro con las manos. La posición de las 

piernas es antinatural, porque el pie izquierdo se sitúa en el lado derecho de la peana y 

el derecho en el lado izquierdo. El manto cubre los brazos y cae sobre el pecho, dejando 

libre la parte central del cuerpo. Las manos asoman entre la tela. La túnica tiene el 

cuello ajustado y está ablusada.  

Las tres tallas responden a la actuación de un mismo taller. Por la moda de la 

túnica de Juan y las características del Crucificado se pueden datar en el segundo tercio 

del siglo XIV
2859

.  

 

Bibliografía 

ANDRÉS ORDAX, S., La provincia de Burgos, León, 1991, p. 58. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 197. 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 
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163. JARAMILLO QUEMADO 

Crucificado 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

160 x 145 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

Las fuentes son confusas cuando se refieren a Jaramillo, porque existían tres 

Jaramillos: Jaramillo de la Fuente, Jaramillo Quemado y Jaramillo Mediano. Cuando se 

menciona Saravello o Exaramello, no se sabe a cuál de ellos se refiere. La primera 

referencia a Saravello es del año 932. En el siglo XII aparece Xaramiel quemado. En el 

Becerro de las Behetrías figura como señorío de don Nuño
2860

. La iglesia es gótica y la 

torre románica
2861

. En la base de la torre se sitúa la capilla del Santo Cristo, de la que es 

titular la talla en estudio. La imagen se colocó en un retablo de 1660, que se doró en 

1684
2862

. Está bien conservada, aunque han eliminado el nudo y algunos pliegues del 

paño. Acortaron los maderos de la cruz para facilitar su inserción en el retablo. La 

corona y la policromía son posteriores. Se sacaba en procesión. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante de los Crucificados que derivan del Cristo de la iglesia de San Millán de Los 

Balbases (cat. núm. 177). Desvía la cabeza y el torso hacia el lado derecho. Su rostro 

refleja una expresión serena. Un mechón del cabello se adelanta al hombro derecho. La 

barba es de tamaño intermedio. Los brazos se colocan por encima de la horizontal y las 

manos extendidas. En el tórax, ancho como en la talla tipo, se aprecian los pectorales, el 

arco epigástrico y el abdomen, que está lobulado. El paño se sujeta en las caderas. El pie 

derecho adopta la rotación externa.  

Se puede datar a finales del primer tercio del siglo XIV por el tamaño de la barba 

y la disposición del perizonium. 

 

Bibliografía  

ARROYO, L. V., Jaramillo Quemado y Santuario de Valpeñoso, Burgos, 1975, p. 16. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “La imaginería gótica burgalesa: Más allá de la devoción”, 

El arte gótico en el territorio burgalés, Burgos, 2006, p. 260. 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, p. 502. 

                                                           
2860

 SERRANO PINEDA, L., 1925, docs. XXIV, XXVIII, CXVII, CXXVIII; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, pp. 

605-606; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 174. 
2861

 RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 c, pp. 2409-2413. 
2862

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 502. 
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164. LA GALLEGA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Peña Aguda) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

69 x 30 cm. 

Iglesia de La Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de la Peña Aguda) 

 

En un documento de 1175 se menciona Pennam Acutam. El despoblado de Peña 

Aguda está en el término de La Gallega
2863

. Su iglesia se convirtió en ermita
2864

. El 

último sábado de mayo los fieles celebran su romería hasta la ermita. La Virgen de la 

peña Aguda está en buen estado de conservación. Sólo han eliminado los remates de la 

corona, de la que se conserva el aro, y se aprecia una grieta en la mano derecha. Muestra 

varias capas de policromía.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
 2865

.  

La talla está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando 

una diagonal. En el rostro de María destacan la nariz y la barbilla, afiladas. Con la mano 

derecha muestra un fruto a Jesús y con la izquierda lo sujeta por la pierna. El velo se 

separa del rostro con poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle por encima de la cintura, con la 

tela ablusada.  

El rostro infantil es similar al materno. Peina una melena corta. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. Su túnica tiene el cuello ajustado.  

Por la posición del Niño y la moda que refleja la túnica de María se puede datar 

a finales del primer tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BUENO, M. y SANTOS DEL CAMPO, J., Fiestas y costumbres de la provincia 

de Burgos, Burgos, 2001, p. 197. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 173-174. 
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 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), pp. 331. 
2865

 Junto a las tallas de: Burgos (San Gil), Celada del Camino, Guzmán, Olmedillo de Roa, Peñalba de 

Castro, Vega de Lara. 
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165. LA HORRA 

Crucificado 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

99 cm. 

Iglesia la Asunción de Nuestra Señora 

 

Alfonso VII concedió el fuero de Sepúlveda a Roa en 1143. En este documento 

se menciona Calaforram. El enclave perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de 

Roa y al Conde de Siruela, señor de Roa. La jurisdicción de Roa sobre el municipio se 

prolongó hasta 1725
2866

. La iglesia medieval se sustituyó por la actual en el siglo XVIII. 

La imagen se suele colocar en el crucero iglesia. Su estado de conservación es bueno, 

aunque se aprecian algunas fracturas. Está repolicromada. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado. En la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura, es la talla en la que menos dilatada 

está la caja torácica. Desvía levemente la cabeza y el cuerpo hacia el lado derecho. Su 

rostro refleja una expresión serena. El cabello se distribuye a dos bandas y sobre el 

mismo se aprecia la corona de espinas. La barba es muy corta y el bigote apenas 

perceptible. Los brazos están por encima de la horizontal y las manos extendidas, con 

algunos dedos tallados individualmente. En el tórax se aprecia el arco epigástrico, que 

alberga un abdomen lobulado. El paño de pureza se sostiene muy por debajo de la 

cadera, sin anudar. Cruza de izquierda a derecha y forma una diagonal por el extremo 

inferior. El drapeado es anguloso y se concentra sobre la pierna izquierda. Oculta la 

parte superior de la rodilla izquierda y deja visible la derecha. Las piernas se colocan 

paralelas y los pies adoptan una ligera rotación interna.  

Por la presencia de la corona de espinas, la posición de las piernas y de los pies y 

la disposición del paño de pureza se puede datar a finales del siglo XIV.  

 

Bibliografía. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p. 90.  
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, pp. 371-372. 
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166. LA REVILLA  

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

del Amparo) 

Primer tercio del siglo XIV 

Aproximadamente 50 cm. 

Madera policromada 

Iglesia de Nuestra Señora de la Vega 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Amparo) 

 

Nuestra Señora del Amparo es una Virgen comunera, de los municipios de 

Ahedo de la Sierra, Barbadillo del Mercado y La Revilla. La ermita se erigió sobre un 

pequeño cerro, próximo a las tres localidades
2867

. M. P. Martínez incluyó la edificación 

en su listado de yacimientos tardoantiguos, porque está situada junto a una villa romana 

y una posible necrópolis. La presencia de estos yacimientos explica el aprovechamiento 

de restos arquitectónicos romanos en la construcción de la ermita
2868

.  

A la imagen se le profesa una gran devoción y cuando se celebra su fiesta, el 

primer domingo de septiembre, corresponde a uno de los municipios su 

organización
2869

. En el día de su fiesta se realiza una romería con baile delante de la 

talla. Después se traslada al pueblo responsable de organizar la fiesta ese año para su 

mejor custodia. La imagen está bien conservada, sólo le serraron la corona y añadieron 

la flor que sujeta María. Está repolicromada y se ha restaurado recientemente. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. La Virgen mantiene la frontalidad y el Niño gira el 

cuerpo hacia el lado izquierdo. El rostro mariano tiene las mejillas desarrolladas y los 

ojos, la nariz y la boca pequeños. El velo se oculta sobre la frente y cae en los laterales 

con poco volumen. El manto bordea los brazos. Su drapeado, aunque escaso, es 

voluminoso y naturalista. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle ligeramente 

elevado sobre la cintura. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de la Virgen. Reitera las facciones 

maternas y peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en el regazo y el izquierdo en la rodilla materna. 

Viste con una túnica holgada, de cuello y bocamangas ajustadas.  

Por la moda de las túnicas se puede datar en el primer tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BARRIUSO, E., Santa María en la Sierra de Burgos, Burgos, 2004, pp. 68-69. 
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 MADOZ, P., 1847, p. 435.  
2868

 MARTÍNEZ RAMOS, M. P., www.uam.es 
2869

 GONZÁLEZ BARRIUSO, E., 2004, p. 68. 
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167. LA REVILLA  

Virgen sedente con el Niño  
Finales del siglo XIII 

Ca. 50 cm. 

Madera policromada 

Iglesia de Nuestra Señora de la Vega 

 

Las primeras referencias documentales a La Revilla son del siglo XVI
2870

, como 

su iglesia. La imagen se custodia en la sacristía. Está bien conservada, aunque ha 

perdido los remates de la corona y la mano derecha de María. Redondearon los 

extremos de los zapatos de la Virgen, probablemente cuando se repolicromó. El 

repolicromado muestra pequeñas lagunas. 

Forma parte del grupo de las imágenes que acusan la influencia de las Vírgenes 

alfonsíes, concretamente de la tercera variante por la forma apuntada del fiador y por 

sujetar al Niño por el codo. Sin embargo, no pertenece a esta tipología, porque el manto 

infantil carece de fiador y la túnica de María de broche sobre el pecho
2871

. La posición 

de la Virgen es frontal y el Jesús gira levemente el cuerpo hacia el lado derecho. En el 

rostro mariano destaca la afilada barbilla. Con la mano izquierda sostiene al Niño por el 

codo. Lleva una corona de aro ancho. El velo se separa del rostro y forma pliegues 

zigzagueantes y voluminosos, como en las Vírgenes alfonsíes. El manto lleva un fiador 

apuntado. Bordea los brazos y oculta el talle de la túnica, que tiene el cuello ajustado.  

El Niño, sentado sobre la pierna izquierda de María, tiene el rostro similar al de 

su madre. Peina una melena corta. Bendice con la mano derecha y con la izquierda 

sujeta la esfera. Desvía las piernas hacia la derecha y apoya los pies sobre la pierna 

derecha de la Virgen. El manto bordea los brazos y cruza de derecha a izquierda. La 

túnica es ajustada.  

Se puede datar a finales del siglo XIII por la moda que refleja la túnica de María.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 217. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “La Virgen de la Vid, centro del monasterio”, El 

monasterio de Santa María de la Vid. 850 años, Madrid, 2004, pp. 256, 278. 

                                                           
2870

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 176. 
2871 

FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 150. 
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168. LA VID  

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de la Vid) 

1285-1290 

Piedra policromada 

180 x 75 cm. 

Monasterio de Santa María de la Vid 

 

El rey Alfonso VII donó el término de la Vid y sus alrededores para que se 

pudiera erigir un monasterio premonstratense. Para la formalización de la cesión impuso 

que se acogiera a la orden de san Agustín y se sometiera a la abadía de Retuerta. Se 

atribuye su fundación a Domingo de Candespina, hijo de la reina Urraca
2872

.  

Nuestra Señora de la Vid destaca por su importancia devocional. Según los 

relatos legendarios se apareció a Alfonso VII en el transcurso de una cacería. El noble 

Ramir Flórez, quien en numerosas ocasiones extorsionó a la comunidad monástica, 

también protagonizó otro hecho milagroso relacionado con su arrepentimiento
2873

. En el 

siglo XVI el cenobio era un centro de devoción mariana y de peregrinación. La 

concesión de indulgencias plenarias a quienes lo visitaran en las festividades de Nuestra 

Señora contribuyó a ello
2874

.  

La escultura es la titular del monasterio, donde ocupa la calle central del retablo 

del altar mayor. Su estado de conservación es excepcional, sólo ha desaparecido el fruto 

que sostenía con la mano derecha María y los relieves del aro de la corona. Jesús ha 

perdido la mano derecha. La policromía es barroca. 

Pertenece a la segunda variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, que se 

caracteriza, entre otros aspectos, por la forma circular de los fiadores
2875

. Desde el punto 

de vista del estilo, es obra del taller del claustro de la catedral.  

María mantiene la frontalidad y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El 

rostro de la Virgen es alargado, de frente amplia y ojos almendrados. Con la mano 

derecha mostraba un fruto al Niño y apoya la izquierda en el hombro infantil. A sus pies 

se ha esculpido un dragón. El tema de la Virgen hollando al dragón incide en el papel de 

María como nueva Eva
2876

, y en su relación con la escultura monumental, en la que su 

presencia es habitual. No así en imaginería. En los bestiarios medievales el dragón se 

asocia al demonio, así se lee en El bestiario de Pierre de Beauvais
2877

 y en El fisiólogo 

                                                           
2872

 VALLEJO PINEDO, J. J., 2001, pp. 213-214. 
2873

 A.H.N., sec. Clero, leg. 1389, instrumento 5º. Lo cita GARCÍA SANZ, A., 1998, p. 24. 
2874

 ZAPARAÍN YÁÑEZ, M. J., 1994, pp. 42-43. 
2875

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, pp. 150-151. 
2876

 ZAMBON, F., 1982, p. 55; ARA GIL, C. J., 2005, pp. 82-85. 
2877

 CAHIER, CH. y MARTIN, A., 1853, t. III, pp. 283-84. 
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griego
2878

. Los florones de la corona rematan en picos, como en la corona de Fernando 

III del claustro catedralicio. El velo se ondula y permite ver el cabello. El manto bordea 

los brazos. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle bajo. Sobre el pecho se aprecia el 

broche.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Peina una melena 

acaracolada, que permite ver las orejas. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir. Apoya el codo del brazo derecho en la pierna, como la figura infantil de la 

Virgen de la Alegría de la catedral. Flexiona las piernas y adelanta los pies al regazo 

materno. El manto lleva un fiador apuntado y bordea los brazos. El drapeado es 

naturalista. La túnica tiene el cuello circular ajustado. 

Se puede datar entre 1285 y 1290, coincidiendo con las visitas de Sancho IV al 

monasterio y el inicio de la remodelación del mismo. Las circunstancias históricas 

apuntan a que fue una donación de este monarca. 
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169. LERMA 

Crucificado 
Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada                        

Aproximadamente 160 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de la Piedad 

 

La ermita de Nuestra Señora de la Piedad fue la iglesia de San Juan Bautista, la 

más antigua del municipio. Dejó de ser parroquia en 1864, cuando pasó a la cofradía de 

la Piedad
2879

. Está cerrada al culto y se destina a sala de exposiciones y otras actividades 

municipales.  

La imagen pende del muro septentrional del primer tramo de la nave del 

Evangelio. Su estado de conservación es excelente, sólo han eliminado el nudo del paño 

de pureza y ha sido repolicromada. La corona y la cruz son añadidos posteriores.  

Forma parte del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía la cabeza y el cuerpo hacia el 

lado derecho. La expresión de su rostro es serena. El cabello se distribuye a dos bandas, 

formadas por amplios mechones rizados. La barba es de tamaño intermedio y el bigote 

muy fino. Los brazos se aproximan a la horizontal hasta el codo y desde allí se 

flexionan y suben en diagonal. Las manos están extendidas. En el tórax se aprecian las 

clavículas, los pectorales y el arco epigástrico, con el abdomen lobulado. El paño de 

pureza se sujeta en las caderas y se anuda sobre la derecha, con reborde. El drapeado es 

naturalista. La pierna derecha está de perfil y el pie en rotación externa. El pie izquierdo 

mantiene la vertical. 

Es una obra de depurada ejecución y canon estilizado. Se puede datar en los años 

finales del primer tercio del siglo XIV
2880

, por el alargamiento de la barba.  

 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., Lerma, Burgos, 2004, p. 101. 

 

 

                                                           
2879

 MADOZ P., 1845-1850 (1984), p. 358. 2 igl. Parr. (San Juan y San Pedro), esta colegial y aquella de la 

clase de vicaria; PAYO HERNANZ, R. J., 2004, p. 98. 
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170. LERMA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de 

Manciles) 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

81 cm. 

Monasterio de San Blas 

(procedente de la ermita de Manciles) 

 

En un documento de venta a favor de Garcí Fernández, de 1211, aparece como 

testigo un vecino de Manziles
2881

. Cuando se redactó el Catastro de Ensenada, Manciles 

ya estaba abandonado
2882

. Su iglesia, románica, se convirtió en ermita
2883

. La talla se 

custodia en el monasterio de San Blas y se traslada para celebrar su festividad a su 

ermita el domingo siguiente a las fiestas de Lerma, que son en septiembre. A la romería 

también acuden devotos de las localidades próximas. Ante la imagen se postró Felipe III 

en 1617
2884

. Eliminaron la corona y transformaron el velo en una melena.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. En el rostro mariano 

destacan los ojos. Con la mano derecha sostiene una manzana, en alusión a María como 

nueva Eva, y apoya la izquierda en el hombro infantil. El manto cruza sobre el pecho de 

derecha a izquierda
2885

. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle bajo.  

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda materna. Con la mano derecha bendice y 

con la izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en la pierna derecha de María y 

el izquierdo en el regazo. El manto bordea los brazos y la túnica es de cuello ajustado.  

Por la moda de las túnicas se puede datar en el primer tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 
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171. LERMA  

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Parador Nacional 

 

La imagen está colocada en una urna situada en la escalera de la panda 

meridional del patio del parador nacional, antiguo palacio del duque de Lerma. Se 

trasladó desde otro lugar, que desconozco. Su estado de conservación es bueno, aunque 

se serró la corona y parte del velo. Está repolicromada. 

Pertenece a la primera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, por 

llevar el fiador apuntado y mostrar un plegado anguloso, entre otros aspectos
2886

. Se 

asemeja más a las Vírgenes del País Vasco, Navarra y La Rioja que a las burgalesas. En 

las tallas burgalesas de esta tipología la expresión es más severa.  

María está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la 

Virgen es alargado, de amplia frente y ojos rasgados. Esboza una sonrisa. Con la mano 

derecha muestra una poma a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y apoya la 

izquierda en su hombro. El manto lleva solapas y un fiador apuntado. Bordea el brazo 

derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. La túnica tiene el cuello ajustado y el 

talle bajo, resaltado con un ceñidor de correa. Sobre el pecho se aprecia el broche 

circular. Calza zapatos apuntados, que sobresalen de la peana. 

El Niño se sienta sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro reitera las 

facciones maternas, pero con las mejillas más desarrolladas. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda sostiene el libro cerrado. Apoya el pie derecho en la pierna 

derecha de María y el izquierdo en el regazo. El manto, que tiene un fiador apuntado, 

bordea los brazos y cruza de derecha a izquierda. En la túnica, de cuello ajustado, se 

resalta el talle mediante un ceñidor de correa. Los pies asoman descalzos.  

Es una imagen de gran calidad. Se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del XIV.  

 

Bibliografía. 
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escultura exenta del siglo XIII”, RB, 24 (2009), p. 245. 
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 172. LOS AUSINES. BARRIO DE QUINTANILLA 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

60 x 28 x 18 cm. 

Iglesia de Santa Eulalia 

 

Agusyn aparece en un documento del año 972
2887

. La localidad formó parte del 

alfoz de Ausín. El municipio lo forman los barrios de Quintanilla, San Juan y Sopeña. 

En el siglo XIII su alfoz pasó a formar parte de la merindad de Castrojeriz. La iglesia del 

barrio de Quintanilla, bajo la advocación de Santa Eulalia, es de factura tardo-gótica y 

renacentista. La talla está en el muro del Evangelio. Se restauró en 1945. Falta la corona 

de María y algunas falanges de la mano derecha infantil.  

Pertenece a la modalidad de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es ovalado. Con la mano 

derecha muestra una manzana a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y apoya la 

izquierda en el hombro infantil. Las piernas y los pies están paralelos. La corona 

conserva el aro, liso. El velo apenas es perceptible sobre la frente y en los laterales crea 

una ondulación de escaso volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo y parte del pecho. En la disposición de la tela sobre la pierna derecha se 

asemeja a las tallas de Castrillo de la Vega (cat. núm. 92) y Torrepadre (cat. núm. 272). 

El manto Se ajusta a la pierna y el borde inferior forma una diagonal que se prolonga 

hasta la rodilla izquierda. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle, que es muy bajo, 

se oculta bajo el manto. Calza zapatos apuntados. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Sus ojos son más 

grandes que los maternos. Con la mano izquierda sujeta la esfera. Las piernas y los pies 

están paralelos y se adelantan a la pierna izquierda de María. Viste con una túnica 

holgada y de escote ajustado. 

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el último tercio del 

siglo XIII
2888

.  
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 85. 
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173. LOS AUSINES. SAN QUIRCE 

Calvario 

Segundo tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Virgen 102 x 17 cm., san Juan 100 x 16 cm. 

Iglesia de San Quirce 

 

El monasterio de San Quirico y Santa Julita se fundó en el año 929
2889

. Los 

impulsores de este cenobio fueron Fernán González y su mujer Sancha, como condes de 

Castilla. El cenobio se agregó a la catedral burgalesa en 1147. Ese mismo año se 

consagró la edificación, que es románica. Las imágenes de Juan y María forman parte 

de un Calvario sintético, que se colocó en el ábside de la iglesia. El Crucificado, al que 

acompañan, no pertenece al grupo original sino que es un poco anterior a las otras 

tallas
2890

. Las esculturas se trajeron a la iglesia en la década de los noventa del siglo XX. 

Desconozco su lugar de procedencia. La madera y la policromía de las tres esculturas 

están mal conservadas. San Juan es la talla más dañada, porque falta material en la 

peana, incluidos los pies. 

María y Juan mantienen el cuerpo vertical y desvían la cabeza hacia Cristo. La 

Virgen tiene las cejas arqueadas y la barbilla afilada. Cruza las manos, extendidas, sobre 

el pecho, con las palmas hacia adentro, ademán que simboliza el duelo ante la muerte de 

Cristo y un sentimiento de humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
2891

. El 

manto se ajusta a la cabeza y forma una suave ondulación sobre la sien. Cruza de 

izquierda a derecha. El cuello de la túnica es ajustado.  

La melena gallonada de Juan remite al estilo románico. Las facciones del rostro 

se asemejan a las de María. Apoya el mentón en la mano derecha, gesto que plasma el 

dolor que no expresa su rostro
2892

, y con la izquierda sujeta el libro. El manto cubre el 

brazo derecho y cruza desde la cintura hacia el izquierdo. La túnica se ajusta al cuello.  

Son obra del mismo imaginero. Se pueden datar en el segundo tercio del siglo 

XIII por el estudio de los drapeados, más naturalista que durante el período románico.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “San Quirce. Crucifijo románico”, Burgos, t. II, ERCyL, 

Aguilar de Campoo, 2002, p. 764. 
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 RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 520, 512-513; PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 463; YARZA LUACES, J., 

2002, p. 30; MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5. 
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174. LOS BALBASES 

Crucificado (advocación: Cristo de los Remedios) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

154 x 145 cm. 

Iglesia de San Esteban 

 

A Los Balbases acudía la reina doña Berenguela para descansar. Este enclave se 

menciona en un documento de 1210
2893

. El municipio lo integran dos barrios, que están 

presididos por sendas iglesias. El templo de San Esteban se erigió en estilo 

protogótico
2894

. La talla del Crucificado se pudo realizar para esta edificación o para los 

despoblados de Quintanilla o Villímar
2895

. Carece de un espacio propio en la iglesia. 

Está bien conservada, aunque ha perdido varias falanges de las manos y está 

repolicromada. La cruz y la corona son posteriores.  

Esta escultura es obra del mismo autor que realizó el Crucificado de la parroquia 

de Santa María la Mayor de Ezcaray, del que difiere en el tallado del paño
2896

.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante, en la que un extremo del paño de pureza cae hacia delante. Desvía el cuerpo y 

la cabeza hacia la derecha. La expresión del rostro es serena. Del cabello, distribuido a 

dos bandas, se adelanta un bucle a cada hombro. La barba es de tamaño intermedio. 

Cristo coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos extendidas, con los 

dedos separados. El dilatado tórax contrasta con la cintura. En el torso se han tallado los 

pectorales y el arco epigástrico, que alberga un abdomen lobulado. El paño se sujeta por 

encima de las caderas y la tela sobrante asoma por el centro
2897

. La pierna derecha está 

de perfil y el pie en rotación externa, el izquierdo mantiene la vertical.  

Por el tamaño de la barba, la sujeción del paño de pureza cerca de la cintura y la 

posición de las manos se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 200. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp., 343,349. 
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 GALILEA ANTÓN, A., 1996, pp. 36-37. 
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 Como en las tallas de: Aranda de Duero, Belorado, Burgos (calatravas), Castrojeriz, Gumiel de Izán 

(Cristo de la Paciencia), Ibeas de Juarros, Villahoz.  
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175. LOS BALBASES 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 165 cm. 

Iglesia de San Esteban 

 

El Crucificado está en el retablo de la cabecera de la nave de la Epístola, realizado 

por Baltasar López en 1736 para albergar la imagen
2898

. Su estado de conservación es 

bueno, aunque ha perdido una parte del nudo del paño de pureza y ha sido 

repolicromado. La cruz y la corona de espinas son posteriores.  

Pertenece, dentro del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado, a 

la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia 

el lado derecho. El alargado rostro tiene una expresión serena, con los ojos y la boca 

cerrados. El cabello, rizado, se distribuye a dos bandas y bordea la oreja derecha. La 

barba es larga y rizada. El brazo izquierdo está más elevado que el derecho y flexiona 

las manos, con los dedos separados. En el torso se aprecian los pectorales, el arco 

epigástrico y el abdomen, lobulado. El perizonium se sujeta en la cintura, con reborde, y 

se anuda en el lado derecho, desde donde caen numerosos pliegues verticales. El paño 

es muy largo. La pierna derecha está de perfil y la izquierda frontal. El pie izquierdo 

mantiene la vertical y el derecho adopta la rotación externa. 

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el tamaño de la barba, la 

posición de las manos y la sujeción del paño en la cintura. 

 

Bibliografía 

MAHN, H., Katedral Plastik in Spanien. Die monumentale Figuralskulptur in alt 

Kastillien und Leon, Reutlingen, 1931, figs. 264-265. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 200. 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 449. 
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176. LOS BALBASES 

Virgen sedente con el Niño (Advocación: Virgen de 

las Nieves) 

Décadas finales del siglo XIII o principios del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Esteban 

 

La Virgen de las Nieves está colocada en una vitrina situada en el muro 

septentrional de la iglesia. Su estado de conservación es bueno, aunque ha sufrido 

algunas alteraciones. Se retalló la corona y, probablemente, también el velo y la punta 

del zapato derecho, que ahora tiene forma redondeada. Se ha restaurado recientemente. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Las dos 

esculturas mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es alargado, de frente 

estrecha y nariz ancha. Con la mano derecha sostiene una manzana, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por la pierna. El velo se ajusta a la cabeza y 

se extiende sobre los hombros. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y 

parte del pecho. El drapeado es escaso y tiene apariencia metálica. La túnica es de 

cuello circular ajustado y talle bajo. El zapato izquierdo está apuntado. 

El Niño se sienta sobre la pierna izquierda de María. Tiene el rostro alargado y el 

mentón desarrollado. Peina una melena corta. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con la izquierda sostiene el libro. Flexiona las piernas y apoya el pie derecho 

sobre la pierna derecha de la Virgen y el izquierdo en la izquierda. Viste con una túnica 

amplia, de cuello ajustado. 

Se puede datar en las décadas finales de la decimotercera centuria o iniciales de 

la siguiente por la moda que refleja la indumentaria.  
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177. LOS BALBASES 

Crucificado 

Finales del siglo XIII 

Madera policromada 

190 x 210 cm. 

Iglesia de San Millán 

 

La iglesia de San Millán se erigió a principios del siglo XIII, acometiéndose una 

transformación en la edificación poco tiempo después. El Crucificado preside el retablo 

barroco del Santo Cristo, situado en la cabecera de la nave del Evangelio
2899

. Su estado 

de conservación es excelente. Conserva parte de la policromía original. A un 

repolicromado del siglo XV puede deberse el vello de las axilas, las llagas y la línea roja 

sobre la frente. La hilera dental superior se pudo reaizar al mismo tiempo que el 

repolicromado o ser original, debido a la elevada calidad de la escultura. La cruz es 

posterior. Por la marca que se aprecia en el madero vertical de la cruz se ha debido sacar 

en procesión. 

Refleja una elevada calidad. Se puede considerar una obra importada o realizada 

por un escultor extranjero, porque es ajena a la imaginería castellana del momento. La 

proximidad de Los Balbases con el Camino de Santiago pudo contribuir a la presencia 

de escultores foráneos. Esta imagen puede ser considerada como la escultura tipo de los 

Crucificados burgaleses de Castrillo de Murcia
2900

, Vilviestre de Muñó (cat. núm. 311), 

Jaramillo Quemado (cat. núm. 163) y Retuerta (cat. núm. 230). 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado. Desvía el 

cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión dolorosa, que 

procede de la posición diagonal de las cejas, de los ojos a medio cerrar y la boca 

entreabierta, permitiendo ver la hilera dental superior. La hilera dental podría ser fruto 

de un retallado del siglo XV, coincidiendo con los retoques en la policromía, o de época, 

por la elevada calidad de la escultura. La larga melena se distribuye a dos bandas, de las 

que se separan dos mechones rizados, uno sobre cada hombro. La barba es larga. Los 

brazos se han colocado por encima de la horizontal, con las manos extendidas. La caja 

torácica está dilatada y contrasta con la cintura. En el torso se aprecian las clavículas, el 

esternón, los pectorales y el arco epigástrico. Las caderas son anchas y bajo la derecha 

se anuda el paño de pureza, con un drapeado de gran calidad. La pierna derecha se 

flexiona de perfil y se adelanta al plano del cuerpo. La izquierda mantiene la vertical. El 
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 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 450. “Es un retablo de tipo cascarón, ejecutado en 1741. […] se 

preside por la imagen de un Crucificado gótico”. 
2900

 Municipio situado al norte del Camino de Peregrinación. 
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pie derecho adopta una rotación externa y el izquierdo continúa con la vertical de la 

pierna. 

Por las características que definen su morfología se puede datar a finales del 

siglo XIII. 

 

Bibliografía 
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178. MADRIGAL DEL MONTE 

San Juan 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

63 x 13 x 10 cm. 

Ermita de Nuestra Señora de la Hierba 

 

Madrigal del Monte estuvo vinculado a la catedral burgalesa durante la Edad 

Media. Se mencionó por primera vez en una donación de 1027
2901

. Perteneció al alfoz 

de Muñó. En su término se sitúan los despoblados de Foliosa y Pila
2902

.  

La imagen se custodia en la ermita de Nuestra Señora de la Hierba, a donde se 

pudo desplazar desde la iglesia, construida en estilo románico. Del grupo del Calvario 

sólo ha pervivido esta talla. La madera ha estado afectada por xilófagos y una gran 

grieta recorría la mitad inferior del cuerpo. Ha sufrido pérdidas de material en la parte 

frontal y en el lateral izquierdo de la peana. Se ha restaurado recientemente.  

El abandono de su culto facilitó el cambio de advocación. Se le conoce como 

santa Apolonia, por la posición de su mano derecha en el mentón. Sin embargo, 

representa una talla de san Juan, por la posición que adopta su mano derecha y por tener 

los pies descalzos. El ademán de la mano derecha simboliza el duelo por la muerte de 

Cristo, que aún no transmite su rostro2903.  

Juan mantiene el cuerpo vertical y desvía levemente la cabeza hacia el lado 

derecho, donde se encontraría el Crucificado. En el rostro destacan los ojos, grandes. La 

melena se ha trabajado con mechones del mismo tamaño. Con la mano izquierda sujeta 

el libro. Se aprecian los pies descalzos. El manto asoma por la cintura del lado derecho 

y cruza hacia el lado izquierdo. Bordea el brazo izquierdo y los extremos se unen bajo la 

mano izquierda. El drapeado es voluminoso y naturalista. El cuello de la túnica está 

abarquillado y se ablusa en el talle, situado por encima de la cintura.  

La moda que refleja la túnica sirve para datar a esta imagen en el segundo tercio 

del siglo XIV
2904

. 
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179. MADRIGAL DEL MONTE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de la Hiedra) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

110 x 42 x 40 cm. 

Ermita Nuestra Señora de la Hiedra 

 

Nuestra Señora de la Hiedra preside el altar mayor de la ermita de la que es 

titular. Está bien conservada, aunque incrustaron ojos de vidrio a las dos figuras y 

eliminaron la corona de María. La policromía es fruto de una intervención posterior.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro mariano es 

ovalado y el cabello, ondulado, bordea la cara y el cuello. Con la mano derecha sostiene 

una manzana, en alusión a María como Nueva Eva, y apoya la izquierda en el hombro 

infantil. El velo se separa del rostro y remata en un pliegue con forma de voluta. El 

manto cruza por delante del pecho, de izquierda a derecha, como en un grupo de tallas 

burgalesas
2905

. El drapeado se concentra en el regazo, anguloso y profundo. El escote de 

la túnica es ajustado y el talle se oculta bajo el manto. Se aprecia el zapato izquierdo, 

apuntado. 

El Niño se ha tallado a una escala superior a la materna. Está sentado sobre la 

pierna izquierda de su madre. En su rostro destacan la frente y las mejillas. Peina una 

melena rizada. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Apoya 

el pie derecho sobre la pierna derecha de María y apoya el izquierdo en un pliegue del 

regazo. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El drapeado es menos 

naturalista que el del manto de María. La túnica tiene el cuello ajustado.  

Atendiendo a la moda que refleja su indumentaria se puede datar en el primer 

tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BUENO, M. y SANTOS DEL CAMPO, J., Fiestas y costumbres de la provincia 

de Burgos, Burgos, 2001, p. 345. 

                                                           
2905

 Arauzo de Torre, Briongos de Cervera, Burgos, Cabañes de Esgueva, Castrillo del Val, Celada del 
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180. MAMBRILLA DE CASTREJÓN 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

156 x 126 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Mambrilla de Castrejón perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Roa, que 

se constituyó en 1143
2906

. La iglesia medieval se sustituyó por la actual en el siglo 

XVIII
2907

. El Crucificado se pudo traer del templo medieval, la desaparecida ermita del 

Humilladero
2908

 o el despoblado de Castrejón
2909

. Se colocó en el retablo barroco de la 

cabecera de la nave del Evangelio de la iglesia. Está tallado por todas sus caras, lo que 

puede indicar que se ha sacado en procesión. Su estado de conservación es bueno, si 

bien falta parte de la lazada del nudo del paño de pureza y ha sido repolicromado. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado. Mantiene 

el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su expresión es serena. El 

cabello se distribuye a dos bandas y la barba, tallada en mechones ondulados, tiene un 

tamaño intermedio. El bigote es fino. Lleva una corona de espinas. Coloca los brazos 

por encima de la horizontal y las manos extendidas. En el torso se aprecia el esternón, 

los pectorales, el arco epigástrico, que alberga cuatro lóbulos, y un abultado vientre. El 

paño de pureza se sujeta por encima de las caderas, con reborde, y anuda en el lado 

derecho con una lazada. En la disposición del drapeado y la forma del lazo se asemeja a 

las tallas de Cilleruelo de Arriba (cat. núm. 108), Hontoria de Valdearados (cat. núm. 

139) y Quemada (cat. núm. 220). La pierna derecha está de perfil y adelantada al plano 

del cuerpo, la izquierda se mantiene vertical, al igual que el pie. El pie derecho adopta la 

rotación externa. La cruz es original. 

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la presencia de la corona de 

espinas y la disposición del paño.  

 

Bibliografía  
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181. MAZUELA 

Santa Lucía 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

Mazuela aparece en un documento de 1044
2910

. En otro documento, de 1315, 

figura Juan Ramírez de Mazuela como agente de la infanta doña Blanca, señora de Las 

Huelgas
2911

. El enclave perteneció al alfoz de Muñó. La iglesia se erigió en el siglo XVI 

y la imagen se pudo trasladar desde la iglesia primitiva, alguna ermita
2912

 o el 

despoblado de Santa Lucía
2913

. Por su advocación, lo más probable es que proceda de la 

iglesia del despoblado de Santa Lucía. Se colocó en el último cuerpo del retablo barroco 

de la Virgen del Carmen, situado en la nave del Evangelio. Su estado de conservación 

es intermedio, ha perdido el atributo de la mano derecha y parte de la corona. Se ha 

repolicromado.  

Son atributos de la santa el plato con los ojos, la palma del martirio, el cuchillo o 

el puñal al cuello. Los dos últimos se relacionan con su martirio. En la imaginería 

burgalesa solo se esculpe el plato con los ojos. Como no he podido ver el contenido del 

plato, por su elevada ubicación, he partido de la identificación realizada por R. Payo
2914

.  

Lucía está de pie. En su rostro destacan las desarrolladas mejillas. Flexiona la 

mano derecha, con la que podría sujetar la palma, y con la izquierda sostiene el plato. 

La corona remataba en florones. El manto cubre el brazo derecho y cruza hacia el lado 

izquierdo. La mano derecha emerge entre la tela y los extremos se unen bajo la mano 

izquierda. Su distribución es similar a la que muestra el manto de la Virgen de la capilla 

catedralicia del Santo Cristo. La túnica tiene el cuello abarquillado.  

Atendiendo a la moda que refleja su indumentaria
2915

 se puede datar en el último 

tercio de la decimocuarta centuria.  
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182. MAZUELA 

Santa 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

La talla está en el retablo del muro de la nave del Evangelio. Su estado de 

conservación es intermedio, ha perdido la mano derecha y el atributo que portaba con la 

izquierda, así como algunos remates de la corona. Antes de la reciente restauración, 

realizada en 2015, la policromía mostraba numerosas lagunas.  

En la mano izquierda conserva un fragmento de madera, que se podría 

identificar con parte de un plato o tondo. En ese caso, el tondo ayudaría a identificarla 

con santa Lucía, santa Águeda o santa Apolonia
2916

.  

La santa está de pie y frontal. En su rostro, alargado, destacan los ojos grandes y 

las desarrolladas mejillas. La melena se distribuye a dos bandas. El aro de la corona se 

ha tallado simulando pedrería y remata en florones. En la disposición del manto 

coincide con la talla de santa Lucía de la misma iglesia. Cubre el brazo derecho y 

bordea el izquierdo. La mano derecha asoma por debajo de la tela del manto y los 

extremos de este se recogen bajo la mano izquierda. La túnica tiene el cuello 

abarquillado y el talle bajo el pecho, resaltado mediante un ceñidor de correa.  

Por la moda que refleja su indumentaria -disposición del manto, forma del cuello 

de la túnica y la elevación del talle- se puede datar en el último tercio del siglo XIV
2917

.  
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183. MAZUELA 

Santa Ana triple 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

La imagen de santa Ana está situada en el cuerpo superior del retablo del muro 

de la nave de la Epístola. Su estado de conservación es bueno, aunque el repolicromado 

muestra abundantes lagunas. 

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (cat. núm. 27).  

En la imagen en estudio María está sentada sobre la pierna derecha de su madre 

y el Niño, de pie, sobre la pierna izquierda de la Virgen, en el centro de la composición. 

En la distribución de las figuras coincide, con pequeñas variaciones, con las imágenes 

burgalesas de Belorado (cat. núm. 27), Castrojeriz (cat. núm. 97) y Villovela de 

Esgueva (cat. núm. 308). 

Santa Ana desvía ligeramente el cuerpo hacia el lado derecho. Su rostro es 

ovalado y de facciones bien proporcionadas. Con la mano izquierda sostiene un fruto y 

con la derecha a María por la pierna. El velo se adapta a la frente y crea un pliegue poco 

voluminoso en su caída. Por el lado derecho cruza por delante del pecho hasta el 

hombro izquierdo. La toca bordea el rostro y deja el cuello al descubierto. En las 

esculturas de santa Ana la toca evidencia su avanzada edad cuando concibió a María. 

Era una forma solapada de aludir a la Inmaculada Concepción
2918

. El manto cubre los 

brazos y se tensa bajo el izquierdo. Cruza de izquierda a derecha sobre el regazo. La 

túnica se ciñe al talle, situado en la cintura. El pie izquierdo queda oculto bajo el manto 

y el derecho sobresale puntiagudo de la peana. 

María gira ligeramente el cuerpo hacia la izquierda. Su rostro repite las facciones 

maternas, pero con los ojos, la boca y la nariz más reducidos. Con su mano derecha 

sujeta el brazo derecho infantil y con la izquierda lo protege por la cintura. La corona es 

de aro liso y remata en tres florones. La distribución del velo a los lados del rostro es 

similar a la de santa Ana, pero los extremos se recogen por detrás de la espalda. El 

manto bordea los brazos y cruza de derecha a izquierda, formando una diagonal por 

encima del pie izquierdo. El drapeado es escaso. La túnica se ablusa en torno al talle, 

situado ligeramente por encima de la cintura.  

                                                           
2918

 TRENS, M., 1946, p. 120; CABALLERO ESCAMILLA, S., 2007, p. 78. 
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El Niño está de perfil al espectador. Peina una melena corta. Su nariz es 

pequeña. No se ve la mano izquierda y con la derecha parece que sostiene un objeto. 

Flexiona levemente las piernas. Viste con una túnica holgada y sin ceñidor, que muestra 

pliegues verticales en la zona central. 

Por las características de la indumentaria, sobre todo por la altura del talle de la 

túnica mariana, se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2919

.  
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184. MONASTERIO DE LA SIERRA 

Santo 
Segunda mitad del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

 

 Se menciona esta localidad en el Becerro de las Behetrías, donde figura como 

Monasterio çerca de Salas. En su término existen algunos despoblados y el 

desamortizado convento franciscano de Alveinte, cuyo término se cita en un documento 

de 1044 como Sancta María de Ablenti
2920

. Desconocemos si la talla se trasladó desde 

otra edificación o se realizó para la iglesia del municipio, en la que ha pervivido un arco 

apuntado en su muro meridional. 

La imagen se ha colocado en el segundo cuerpo del retablo mayor, realizado en 

estilo neoclásico. En el municipio le identifican con san Torcuato, santo que no cuenta 

con una iconografía propia. Fue uno de los siete varones apostólicos, discípulos de 

Santiago el Mayor. Les enviaron a España san Pedro y san Pablo para evangelizarla
2921

. 

Se suele representar a san Torcuato con indumentaria episcopal
2922

. Sin embargo, en la 

imagen en estudio viste con manto y túnica. Se diferencia de las esculturas de san Juan, 

que integran grupos del Calvario, porque calza zapatos apuntados, a diferencia del 

apóstol, que se representa descalzo. Por lo tanto, su identificación se plantea 

complicada. 

La talla está de pie y frontal. Sus ojos son grandes y el mentón prominente. 

Peina una melena corta. Le falta la mano derecha y con la izquierda sostiene el libro. El 

manto bordea los brazos y se recoge por debajo de la mano izquierda. La túnica tiene el 

cuello abarquillado. El santo calza zapatos apuntados.  

Por la forma abarquillada del cuello de la túnica se puede datar en la segunda 

mitad del siglo XIV
2923. 
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185. MONASTERIO DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

 43 x 16 x 12 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

 

 La talla se custodia en el coro de la iglesia. Se ha tallado en madera de roble. 

Está bien conservada, aunque se ha eliminado la corona y está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y Jesús desvía levemente el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando 

una diagonal suave. El rostro mariano tiene forma redondeada y los ojos con los 

párpados esculpidos. Con la mano derecha sostiene una manzana, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por el codo. El velo apenas asoma sobre la 

frente y cae formando pliegues poco voluminosos. El manto bordea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El drapeado es escaso. El escote de la túnica está 

abarquillado. La tela se ajusta al cuerpo y bajo la misma asoman los zapatos. 

 El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es alargado y 

tiene los ojos tallados. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene la esfera. Los pies, descalzos, se adelantan a la pierna izquierda de la 

Virgen. El escote de la túnica no se ajusta a la base del cuello.  

Por las características de la túnica, similar a la que viste santa Lucía en el retablo 

de Santa Lucía del Museo del Prado, datado por P. Silva entre 1357 y 1380
2924

, se puede 

datar en el último tercio del siglo XIV
2925

. 
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186. MONCALVILLO DE LA SIERRA 

Crucificado 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

 

La primera referencia a Montem Calvellum es de 1172. Fue lugar de realengo 

hasta 1172, cuando Alfonso VIII lo donó a Fernando Pardo. Perteneció al alfoz de Lara 

y posteriormente a la merindad de Santo Domingo de Silos. En 1318 figura como señor 

de estas tierras Pedro Fernández de Velasco. En su término están los despoblados de 

Ciruelos y Saelices
2926

. 

El Crucificado preside la cabecera de la ermita de Santa Marina y se traslada 

durante el verano a la parroquial, construcción erigida en estilo barroco, donde se coloca 

en el retablo del siglo XVIII del muro septentrional. La imagen puede proceder de la 

antigua iglesia o de alguna ermita
2927

. Está bien conservado, pero se eliminó el nudo del 

paño de pureza y se acortó el travesaño horizontal de la cruz. Está muy repintado.  

Forma parte del tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que la caja torácica es recta. El cuerpo mantiene la vertical y desvía 

levemente la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es alargado y de expresión serena, 

con los ojos y la boca cerrados. El cabello se distribuye a dos bandas y dos mechones se 

adelantan a los hombros. Sobre su cabeza se aprecia una fina corona de espinas. La 

barba oculta el cuello. Coloca los brazos por encima de la horizontal y tiene las manos 

extendidas, con los dedos separados. De las transiciones musculares, apenas insinuadas, 

destaca el arco epigástrico. El perizonium se sostiene en la cintura y anuda sobre la 

cadera derecha. Desde el nudo desaparecido caen pliegues verticales y a ambos lados 

del mismo semicirculares y concéntricos. La pierna derecha se muestra de perfil y la 

izquierda vertical. El pie derecho está en rotación externa. La cruz es original. 

Se puede datar en el último tercio del siglo XIV por la presencia de la corona de 

espinas y la colocación y disposición del paño de pureza. 
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187. MONCALVILLO DE LA SIERRA 

Santa Margarita o Santa Marina 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 80 cm. 

Ermita de Santa Marina 

 

La talla se custodia en la ermita de Santa Marina, edificio erigido en el siglo 

XVIII. No se aprecian pérdidas de material y está muy repintada. Es la única imagen 

burgalesa que representa una santa con los atributos que comúnmente caracterizan a 

Santa Margarita de Antioquía. Santa Margarita o santa Marina son dos denominaciones 

que en muchas ocasiones se han utilizado para designar a la misma santa
2928

. La leyenda 

de su vida se escribió hacia el siglo VI en Oriente. Rabano Mauro la reflejó en su 

Martirologio entre los años 840-856. Su culto se extendió por Occidente gracias al 

capítulo XCIII de la Leyenda Dorada
2929

. La leyenda narra cómo Margarita no se dejó 

seducir por el gobernador Olibrio y este la metió en un calabozo. Allí se le apareció el 

demonio con forma de dragón para que renunciase al cristianismo. Según esta fuente la 

santa fue blanca por su virginidad, pequeña por su humildad y poderosa en hacer 

milagros
2930

.  

 Sus atributos propios son el libro, la cruz, que en este caso se ha transformado en 

una espada, y el demonio o dragón fantástico a sus pies
2931

. Se le atribuían virtudes de 

comadrona, lo que la convirtió en una santa muy popular durante la Edad Media. Se le 

profesó gran devoción durante la segunda mitad del siglo XIII y el siglo XIV
2932

.  

La talla está de pie y frontal. Su rostro es alargado, de frente amplia y nariz 

ancha. El cabello enmarca el rostro y el cuello. La corona remata en florones. El velo se 

ajusta a la frente y forma pliegues poco voluminosos en su caída. El manto cubre el 

pecho por el lado derecho y se recoge bajo el brazo izquierdo. El cuello de la túnica está 

abarquillado y el talle por debajo del pecho. Los pliegues se concentran bajo el talle, 

rígidos y reiterativos.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el último tercio del 

siglo XIV
2933

. 
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188. MONCALVILLO DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

67 x 24 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

 

La Virgen del Rosario está en la cabecera de la ermita de Santa Marina, sobre 

una ménsula. En verano se desplaza al nicho central del retablo de Nuestra Señora de la 

iglesia de San Pedro Apóstol, realizado hacia 1760
2934

. Puede proceder de la ermita de 

Nuestra Señora de Vallejo, desaparecida
2935

. Su estado de conservación es bueno, 

aunque está repolicromada.  

Forma parte del grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

María está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una 

diagonal. El rostro de la Virgen es ovalado y sus ojos grandes. Con la mano derecha 

muestra una manzana al Niño, en alusión a María como Nueva Eva, y apoya la 

izquierda en el hombro infantil. La corona, de aro estrecho, remata en florones. El velo 

cae con poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte 

del pecho. En el lateral derecho crea pliegues concéntricos y angulosos en el regazo. El 

escote de la túnica es ajustado y el talle se sitúa por encima de la cintura, resaltado por 

un ceñidor de correa. Los zapatos son puntiagudos.  

Jesús está sentado en la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas. El cabello es corto y rizado. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sujeta la esfera. Apoya el pie derecho en el regazo y el izquierdo en la rodilla izquierda 

de María. La túnica tiene el cuello abarquillado y el talle, por encima de la cintura, 

ablusado.  

Por la moda que reflejan las túnicas, la forma de los cuellos y la altura del talle, 

se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2936

.  
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189. MONTERRUBIO DE LA DEMANDA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de la Caraba) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

77 x 31 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de la Caraba) 

 

Monterrubio aparece en los fueros que Fernán González concedió a la villa de 

Canales en la sierra de Cameros y a toda la comarca de Valdecanales y las Cinco Villas, 

en el año 934. Para algunos autores este fuero es apócrifo
2937

. Figura en el censo de 

préstamos del obispado burgalés del siglo XIII. Es el único municipio de nuestra 

provincia que formó parte del alfoz de Canales de la Sierra hasta 1833
2938

. 

La imagen es la titular de la ermita de Nuestra Señora de la Caraba, que fue 

iglesia, como testimonia la pila bautismal que tuvo hasta 1833. Destaca por su 

importancia devocional. En torno a su aparición hay dos leyendas. Según la primera, se 

apareció a unos pastores trashumantes cuando estaban celebrando una reunión en un 

lugar denominado “Fuente de la Caraba”. En la segunda, se apareció a los vecinos de 

Monterrubio, quienes la llevaron a la ermita que se encontraba en Santa María
2939

.  

El nombre de “caraba” sirve para designar las reuniones que celebraban los 

rabadanes de los rebaños. Se considera a esta Virgen patrona de los pastores 

trashumantes de la Sierra de la Demanda, quienes rezaban ante la imagen antes de 

emprender la trashumancia hacia Extremadura. El lugar que ocupa la ermita era el 

elegido por los pastores para reunirse con sus rebaños antes de partir
2940

. La 

trashumancia tenía en la Sierra de la Demanda “uno de los refugios veraniegos más 

apetecibles y que se extendía en invierno hasta las tierras extremeñas”
2941

. 

El autor que restauró la Virgen de Villafranca Montes de Oca (cat. núm. 288) y 

Nuestra Señora la Real y Antigua de Gamonal (cat. núm. 53) también intervino en la 

Virgen en estudio. A esta intervención se debe que los rostros de las cuatro imágenes 

sean semejantes. A la Virgen de la Caraba, además, le añadieron la mano derecha, le 

retallaron el manto sobre la cabeza y acrecentaron algunas ondulaciones al extremo del 

mismo sobre el regazo. También ajustaron el cuello de la túnica, que era abarquillado, y 

redondearon las puntas de los zapatos.  

                                                           
2937

 ZABALZA DUQUE, M., 1998, pp.179-180. 
2938

 RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 d, p. 2443. 
2939 

ORTEGA GUTIÉRREZ, D. C. y
, 
CAMARERO CAMARERO, R., 1999, pp. 227, 229.

 

2940 
CRUZ, V. de la, 1985, p. 21. 

2941 
PEÑA PÉREZ, J., 1993 c, p. 373.  
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Integra el tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. La Virgen 

está frontal y el Niño desvía levemente el cuerpo hacia el lado izquierdo. María sostiene 

al Niño por la cintura con su mano izquierda. El manto cubre la cabeza de la Virgen a 

modo de velo, bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El 

drapeado es escaso. Del cuello abarquillado de la túnica aún se aprecian las marcas. El 

talle está por muy encima de la cintura, resaltado con un ceñidor de correa.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su melena es corta. 

Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Flexiona las piernas y 

coloca el pie derecho sobre el regazo y el izquierdo sobre la rodilla izquierda materna. 

Viste con una túnica rozagante, de cuello ajustado, que tiene el talle por encima de la 

cintura, ablusado.  

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en el último tercio del siglo 

XIV
2942

. 
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190. MORADILLO DE ROA 

Crucificado 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Iglesia de Pedro Apóstol 

 

El municipio de Moradillo perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Aza, 

hasta su disolución en el siglo XIX, y no a la de Roa como pudiera deducirse de su 

nombre
2943

. La iglesia se erigió, en su mayor parte, en un estilo gótico propio de la 

segunda mitad del siglo XIII
2944

. El Crucificado se pudo realizar para esta edificación. 

Forma parte de un grupo del Calvario, con dos tallas de factura posterior, que ocupa el 

ático del retablo adosado al muro meridional. Su estado de conservación es bueno, 

aunque le faltan algunas falanges de la mano derecha y está repolicromado. 

Comparte con el Crucificado de Ríocavado de la Sierra (cat. núm. 237) la forma 

de triángulo invertido del tórax y la disposición del paño de pureza. Pertenece al tipo de 

los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante en la que el tórax 

contrasta con la cintura.  

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro 

transmite una expresión serena. El cabello se ha trabajado en finos mechones de tamaño 

similar y se ha distribuido a dos bandas. Se separan dos mechones, que se adelantan a 

los hombros. La barba es corta. Los brazos se colocan por encima de la horizontal con 

las manos extendidas. El paño de pureza se sujeta en las caderas y es muy largo por la 

parte posterior. Desde el nudo, situado sobre la cadera derecha, cae una cascada de 

pliegues verticales, mientras que los del lado izquierdo son concéntricos. Desvía la 

pierna derecha y la adelanta al plano del cuerpo. El pie derecho está en rotación externa 

y el izquierdo vertical.  

Se puede datar en el primer tercio del siglo XIV por las características anatómicas 

y la disposición del perizonium.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 196. 

 

                                                           
2943

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, p. 298. 
2944

 NUÑO GONZÁLEZ, J., 2002 d, p. 2803. 

 



556 

 

 

191. MORADILLO DE ROA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Egido) 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

79 x 31 cm. 

Ermita Virgen del Egido 

 

La Virgen del Egido es la patrona de Moradillo. Se custodia en la iglesia 

parroquial, a donde se trasladó desde la ermita de la Virgen del Egido, de la que es 

titular
2945

. En la techumbre de madera de la ermita han pervivido restos de pinturas 

mudéjares, que se podrían datar a principios del siglo XV. En septiembre, cuando se 

celebra su fiesta, se saca en procesión. Está bien conservada, aunque se eliminaron los 

remates de la corona y se retalló la tapa trasera. La policromía es posterior.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
2946

. La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo 

hacia el lado derecho y lo desvía hacia atrás, formando una diagonal. En el rostro 

mariano destacan los ojos y las mejillas. Con la mano derecha la Virgen muestra una 

poma a Jesús y sujeta el manto con la izquierda. El velo se oculta sobre la frente y se 

ondula en los laterales del rostro. El manto bordea los brazos. La túnica es de cuello 

circular y se ajusta al pecho. El talle se oculta bajo el manto. Calza zapatos puntiagudos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas. Peina una melena rizada. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene el libro. Flexiona las piernas y coloca los pies sobre la pierna derecha de María. 

El manto bordea los brazos y cruza sobre las piernas. La túnica es de cuello ajustado.  

En función de la moda que refleja su indumentaria puede datarse en el primer 

tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 
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192. NAVA DE ROA 

Calvario 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo aproximadamente 160 cm., san Juan 72 x 21 x 12 cm. 

Iglesia de San Antolín Mártir 

(procedente de una ermita desaparecida) 

 

 Alfonso VII concedió a la Comunidad de Villa y Tierra de Roa el fuero de 

Sepúlveda en 1143. Entre las treinta y tres aldeas de Roa se incluye Naba
2947

. Sobre el 

municipio ejerció el señorío jurisdiccional el conde de Siruela, como sucedió con otros 

enclaves de la zona. Según Sentenach estas dos imágenes se encontraban en la iglesia, 

entre otras procedentes de una ermita hundida
2948

. Probablemente se refería a la derruida 

ermita de Santa Ana. Las edificaciones de Nava de Roa, junto a gran parte de su iglesia, 

fueron incendiadas por los carlistas
2949

. La iglesia es de estilo barroco. 

Las dos esculturas se restauraron en la década de los noventa del siglo pasado. 

Estaban bien conservadas, sólo se apreciaba pérdida de material en las manos del 

Crucificado, que carecía de numerosas falanges, restituidas durante la restauración. 

Había perdido la cruz original. El Crucificado pende del muro septentrional y san Juan 

se ha colocado en el retablo de situado en la zona septentrional del crucero.  

Cristo pertenece a modalidad de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y la 

cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. Peina una melena 

distribuida a dos bandas y su barba es larga. Los brazos están por encima de la 

horizontal y las manos tenían los dedos extendidos, si partimos de las falanges 
                                                           
2947

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, pp. 373-374. 
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Actualmente desaparecida.  



558 

 

conservadas. La dilatación torácica contrasta con la estrecha cintura. Su anatomía es 

naturalista y sólo se han tallado los pectorales y el arco epigástrico. El paño de pureza se 

sujeta en las caderas y se anuda sobre la derecha. Por la parte superior tiene reborde. 

Bajo el nudo confluyen los extremos del lienzo y se distribuyen en pliegues 

zigzagueantes, que permiten ver la rodilla derecha y parte del muslo. La pierna derecha 

se coloca sobre la izquierda, mostrando la musculatura y adelantada al plano del cuerpo. 

El pie derecho está en rotación externa y el izquierdo en rotación interna. Los dos se han 

colocado paralelos.  

Juan está frontal y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro tiene forma 

ovalada y la barbilla afilada. Peina una melena corta, tallada en mechones simétricos. 

Apoya el mentón en la mano derecha, ademán que refleja el dolor que aún no transmite 

su rostro
2950

, y con la izquierda sostiene el libro. Las piernas están paralelas. El manto 

bordea los brazos. El extremo derecho se recoge bajo la mano izquierda y el izquierdo 

bajo el brazo y cae recto. El escote de la túnica no se adapta a la base del cuello
2951

 y la 

manga derecha se retrae hasta el codo, permitiendo ver las bocamangas ajustadas de la 

camisa. 

Estas esculturas responden a la actuación de imagineros diferentes, porque no 

muestran afinidades estilísticas. Por las características del Crucificado y por la moda 

que refleja la túnica de Juan se pueden datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 
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193. NEBREDA 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 160 cm. 

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 
 

 Nebreda se menciona en un documento del año 1062, como integrante del alfoz 

de Lerma
2952

. Su iglesia conserva partes góticas. El Crucificado se pudo realizar para 

este templo. Ocupa el ático del retablo rococó de la nave de la Epístola, datado hacia 

1770
2953

. El espacio reservado a la talla es de dimensiones reducidas, por ello, las 

manos, parte de los brazos y de los pies quedan ocultos. En el repolicromado se 

aprecian numerosas lagunas. 

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que las costillas están talladas y el abdomen liso. El cuerpo mantiene la vertical y 

desvía la cabeza hacia el lado derecho. En su rostro, de expresión serena, destaca la 

ancha frente. El cabello se distribuye a dos bandas, de las que se separan un mechón que 

se adelanta a cada hombro. La barba tiene un tamaño intermedio. Los brazos se han 

colocado por encima de la horizontal. En el tórax se aprecian las clavículas y los 

pectorales. El perizonium se sujeta en la cintura, con reborde, y se anuda sobre la cadera 

derecha. La tela sobrante asoma por el lateral izquierdo
2954

. La pierna derecha se 

muestra de perfil y el pie en rotación externa, el izquierdo se mantiene vertical. La cruz 

es original.  

Es obra de un imaginero local, que, por sus características anatómicas y la 

disposición del paño de pureza, se puede datar en las décadas finales del segundo tercio 

del siglo XIV.  

 

Bibliografía 
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194. NEBREDA 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

78 x 31 cm. 

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 

 

Según la tradición oral, la imagen procede de una ermita. Sin embargo, P. 

Madoz en su diccionario no recoge la presencia de ermitas en este municipio a 

mediados del siglo XIX
2955

. La talla se expone al culto en el muro de la nave del 

Evangelio de la iglesia sobre una ménsula. Su estado de conservación es bueno, porque 

sólo ha desaparecido el objeto que portaba María en su mano derecha, que se añadió 

durante la reciente restauración.  

Pertenece al tipo de Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y Jesús gira levemente el cuerpo hacia la derecha. El rostro de María 

es alargado y tiene las mejillas desarrolladas. Con la mano derecha mostraría un fruto al 

Niño y con la izquierda le sujeta por el brazo. El velo se ajusta a la frente y se separa en 

su caída formando pliegues de poco volumen. El manto bordea los brazos. El cuello de 

la túnica está abarquillado y, al igual que la Virgen de Redonda de Covarrubias o la de 

la Caraba de Monterrubio de la Demanda, la tela se ajusta al pecho. El talle se sitúa por 

encima de la cintura y se resalta mediante un ceñidor de correa. Calza zapatos acabados 

en punta. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro reitera las 

facciones maternas. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene el libro. Oculta el pie derecho por detrás de su pierna izquierda y 

apoya el izquierdo en la pierna derecha de María, como en la talla de Pineda de la 

Sierra. La túnica tiene el cuello abarquillado y el talle ligeramente por encima de la 

cintura, por encima del mismo la tela se ablusa.  

Por la moda que reflejan las túnicas -cuellos abarquillados y aparición del 

ablusamiento en la túnica infantil- se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV
2956

.  

 

Bibliografía 
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195. NEILA 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

150 x 126 cm. 

Iglesia de Santa María 

(procedente de la ermita del Santo Cristo) 

 

Fonte de Naila se menciona en un documento de 1044. En el Becerro de las 

Behetrías eran diviseros del lugar los señores de Lara y de Vizcaya
2957

. Perteneció al 

alfoz de Barbadillo
2958

, de corta existencia, y posteriormente al de Lara. Según la 

tradición oral, el Crucificado procede de la ermita desaparecida del Santo Cristo
2959

. 

Pende del muro septentrional de la iglesia tardogótica de Santa María, que aún conserva 

algunos vestigios románicos. Su estado de conservación es bueno. Sólo le han añadido 

el letrero a la cruz y la corona de espinas. Está repolicromado. 

Forma parte del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Su cuerpo mantiene la vertical y 

ladea levemente la cabeza hacia el lado derecho. La expresión de su rostro es serena, 

con los ojos y la boca cerrados. Del cabello, distribuido a dos bandas, se adelanta un 

largo mechón a cada lado del pecho. La barba ha incrementado su tamaño respecto a las 

del primer tercio del siglo XIV. Los brazos se sitúan por encima de la horizontal y las 

manos están extendidas y con los dedos separados. En el tórax se han tallado los 

pectorales, el arco epigástrico y el abdomen lobulado. El paño de pureza se sostiene por 

encima de las caderas, con reborde, y se anuda sobre la cadera derecha. Bajo el nudo la 

tela cae formando pliegues verticales, que permiten ver parte de la rodilla. La 

distribución del paño es similar a la que muestra el Crucificado del convento de San 

José de Burgos (cat. núm. 57). La pierna derecha está de perfil y la izquierda vertical. El 

pie derecho adopta la rotación externa. 

Por las características anatómicas, la posición de las manos y la disposición del 

paño de pureza este Crucificado se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

VALDIVIELSO AUSÍN, B., Neila. Una llamada al turismo, Burgos, 1980, p. 161. 
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196. OLMEDILLO DE ROA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de 

Reyuelo) 

Finales del segundo tercio del siglo XIV o principios del 

tercero 

Madera policromada 

94 x 21 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Alfonso VII concedió a la Comunidad de Villa y Tierra de Roa el fuero de 

Sepúlveda en 1143. En este documento se menciona Olmedillo junto a otras treinta y 

tres aldeas
2960

. La iglesia comenzó a erigirse en el siglo XVI
2961

. La talla está colocada en 

el cuerpo superior del retablo de la cabecera de la nave del Evangelio. Puede proceder 

de la iglesia primitiva o de alguna ermita. Se utilizó como imagen de vestir y para ello 

se eliminó la corona, el velo y parte del manto de María. Además, desapareció la mano 

izquierda de Jesús y su túnica está muy deteriorada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
 2962

.  

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es alargado y los 

ojos pequeños. Con la mano derecha muestra una manzana al Niño, en alusión a María 

como Nueva Eva, y con la izquierda le sujeta por la cintura. El manto bordea los brazos. 

El cuello de la túnica está abarquillado y el talle, elevado por encima de la cintura, se 

ablusa y resalta con un cíngulo de correa.  

Jesús se ha realizado a una escala inferior a la materna. En su rostro destacan los 

pómulos. Peina una melena recorrida por un bucle por el extremo inferior. Bendice con 

la mano derecha.  

Por la moda que refleja la indumentaria y el peinado infantil, se puede datar en a 

finales del segundo tercio del siglo XIV o principios del siguiente
2963

.  

 

Bibliografía 
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197. OLMILLOS DE MUÑÓ 

Crucificado 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 100 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Olmiellos cellar Sante Columbe aparece en un documento de 1068
2964

. Formó 

parte del alfoz de Muñó. La iglesia se erigió en estilo gótico y, en consecuencia, la talla 

pudo haberse realizado para esta edificación. El Crucificado pende del muro del 

Evangelio. Su estado de conservación es bueno, aunque ha perdido algunas falanges de 

las manos y la cruz. No conserva la policromía de la parte superior de la cabeza.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante de los Crucificados que derivan del Cristo del Calvario del sepulcro de 

Fernando de la Cerda de Las Huelgas (cat. núm. 58)
2965

. Desvía el cuerpo y la cabeza 

hacia el lado derecho. El cabello se distribuye a dos bandas, trabajadas con mechones 

del mismo tamaño. Los brazos se han colocado por encima de la horizontal, con los 

codos ligeramente flexionados, y las manos extendidas. La desviación del cuerpo 

permite ver el madero vertical de la cruz. La forma del tórax se aproxima a la de un 

triángulo invertido, por los desarrollados pectorales y la estrecha cintura. El paño de 

pureza se anuda sobre la cadera derecha. Es muy largo por la parte trasera. Desde el 

nudo caen numerosos pliegues verticales. Cristo adelanta la pierna derecha al plano del 

cuerpo. El pie izquierdo prolonga la vertical de la pierna y el derecho adopta la rotación 

externa. 

Se puede datar en el primer tercio del siglo XIV por el estudio anatómico, el 

tamaño de la barba, que es corta, y la elevación del paño de pureza hasta las caderas. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, p. 301. 
2965

 Burgos (dos imágenes de Las Huelgas), Cilleruelo de Abajo e Iglesias. 
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198. OLMILLOS DE MUÑÓ 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 120 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La imagen forma parte de un Calvario con dos tallas barrocas. Acusa una 

pérdida importante de material en el paño de pureza. Además, una grieta recorre la 

unión del brazo derecho con el torso. La cruz no es original y al Crucificado se le añadió 

una corona de espinas. La talla está repolicromada. La importante pérdida de material 

del paño, la grieta del brazo, la distinta altura de los hombros y la colocación paralela de 

las piernas sugieren que pudo representar un Descendimiento, del que se separó la talla 

de José de Arimatea. Aunque también existe la posibilidad de que se serrará para 

ponerle unas faldillas de tela. 

Forma parte del grupo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y de 

la variante en la que la caja torácica es recta. Desvía el cuerpo y gira el rostro hacia el 

lado derecho. Su cara es alargada y refleja una expresión serena. Tiene los ojos y la 

boca cerrados. El cabello se distribuye a dos bandas y el bigote es fino. La barba ha 

incrementado su volumen, respecto a las del primer tercio del siglo XIV, y se distribuye 

en mechones gruesos y ondulados. Los brazos se alzan por encima de la horizontal y no 

guardan simetría, el derecho está más bajo que el izquierdo. Las manos tienen los dedos 

extendidos. En el tórax se ha tallado el arco epigástrico, que cobija un abdomen dividido 

en cuatro lóbulos. Las caderas son más anchas que la caja torácica. El perizonium se 

sostiene por encima de las caderas y se anuda sobre la derecha. El drapeado es rico y 

naturalista. La tela oculta las rodillas. Las piernas están paralelas y los pies se sujetan 

con dos clavos.  

Por el tamaño de la barba, sus características anatómicas y la disposición de las 

manos se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 
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199. OLMILLOS DE MUÑÓ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora la Antigua) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Medidas. Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Nuestra Señora la Antigua es la patrona del municipio y como tal se le profesa 

gran devoción. Está bien conservada, aunque eliminaron la corona de María y retallaron 

el velo, dándole la apariencia de una larga melena. La mano derecha es un añadido y en 

la talla se aprecian varias capas de policromía.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro mariano es 

alargado, de amplias mejillas y ojos pequeños. Con la mano izquierda María sujeta al 

Niño por el brazo. El manto bordea el brazo derecho. Es llamativa su distribución sobre 

el regazo, porque no se repite en otras imágenes burgalesas. Mientras en las otras tallas 

cubre las piernas de la Virgen, en este caso protege la pierna derecha infantil. La túnica 

es de cuello ajustado y el talle, situado por encima de la cintura, se resalta con un 

ceñidor liso. Los zapatos asoman entre la tela, apuntados. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro emula al 

materno, pero con las mejillas más desarrolladas. Peina una melena de flequillo corto. 

Con la mano derecha bendice y con la izquierda, apoyada sobre su rodilla izquierda, 

sujeta el extremo del manto materno. El escote de la túnica tiene forma abarquillada.  

Por la moda que reflejan las túnicas y la disposición del manto materno, se 

puede datar a finales del segundo tercio siglo XIV
2966

. 
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200. PALACIOS DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de 

Solanillas) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

46 x 14 x 10 cm. 

Iglesia de Santa Eulalia 

 

Aunque Palacios aparece en documentos desde el siglo XIII
2967

, su existencia es 

anterior, como testimonia la necrópolis del Castillo y los abundantes vestigios 

románicos de las ruinas de Santa Olalla y de la iglesia, actual parroquia de Santa 

Eulalia
2968

. En esta última iglesia se custodia la Virgen de Solanillas. La imagen no 

cuenta con un espacio propio en el templo. Según la tradición oral, fue la titular de una 

ermita desaparecida
2969

. La talla se ha restaurado recientemente. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. En el rostro de la Virgen destaca la amplia frente y las 

desarrolladas mejillas. Con la mano derecha sostiene una poma, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda al Niño por el brazo. La corona remata en tres 

florones. El velo bordea el rostro y en su caída forma una ondulación de poco volumen. 

El manto rodea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El escote de la 

túnica no se adapta a la base del cuello y el talle está por encima de la cintura, ablusado.  

El Niño se sienta sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es alargado y la 

melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene el libro. Los pies 

se adelantan a la pierna izquierda de María. El manto repite la disposición del de su 

madre y la túnica tiene el talle por encima de la cintura, ablusado. 

La moda que reflejan las túnicas es propia del segundo tercio del siglo XIV
2970

. 

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BARRIUSO, E., Santa María en la Sierra de Burgos, Burgos, 2004, p. 107. 
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201. PARDILLA  

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Consuelo) 

Finales del siglo XIII 

Madera policromada 

91 x 30 cm. 

Iglesia de la Degollación de San Juan Bautista 

 

 Pardilla perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de Montejo hasta el siglo 

XIX
2971

. Cuando se realizaron las divisiones provinciales pasó a formar parte de la 

provincia de Burgos. La imagen es el único testimonio medieval que conserva la iglesia 

actual, que es barroca. Puede proceder del templo antiguo o de alguna ermita
2972

. Está 

bien conservada, porque sólo eliminaron la corona de María, y repolicromada. 

Pertenece a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es resguardado por 

el manto de María. La Virgen está frontal y Jesús gira levemente el cuerpo hacia el lado 

izquierdo. En el rostro mariano destacan los ojos, almendrados. Con la mano derecha 

muestra una poma al Niño en alusión a María como nueva Eva. El manto cubre la 

cabeza y deja sin cubrir el brazo derecho, asoma por la cintura y cruza hacia el lado 

izquierdo. Bordea el brazo izquierdo. Los pliegues son poco naturalistas y el borde 

inferior forma una horizontal. El cuello de la túnica se decora con un orfrés ancho, que 

remata en un rectángulo, como el de la Virgen del Paraíso de Santo Domingo de Silos 

(cat. núm. 259)
2973

. Bajo la túnica asoman los apuntados zapatos.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro repite las 

facciones de su madre, pero tiene el mentón más afilado. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. Los pies se adelantan a la 

rodilla de María. El manto deja libre el brazo derecho y cubre el izquierdo. El cuello de 

la túnica está decorado con un orfrés circular. 

Es una escultura arcaizante. Se puede datar en las décadas finales del siglo XIII 

por las características de la indumentaria y su disposición. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 

pp. 147-48. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 222. 
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202. PAÚLES DE LARA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

80 x 30 x 23 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

 

Paúles de Lara se menciona en un documento de 1312
2974

. La iglesia se pudo 

realizar entre los siglos XVII y XVIII, si partimos de las características arquitectónicas de 

la edificación. La Virgen del Rosario se colocó en el retablo situado en la cabecera, de 

finales del siglo XVII
2975

. Su estado de conservación es bueno, aunque de la corona sólo 

conserva el aro y se han redondeado los extremos de los zapatos. Está repolicromada.  

Pertenece a la tipología de las Vírgenes sedentes con el Niño, en las que María 

apoya su mano izquierda en el hombro o el brazo infantil. La Virgen está frontal y el 

Niño se desvía levemente hacia el lado izquierdo. El rostro de María es alargado. Con la 

mano derecha muestra una manzana a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y 

apoya la derecha en el hombro infantil. El velo se ajusta a la frente y se separa del rostro 

desde las sienes, creando una ondulación de poco volumen. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El drapeado es naturalista. El escote de 

la túnica se ajusta al cuello y el talle se oculta bajo el manto, pero se aprecian los 

pliegues que se forman en torno al mismo.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su cabeza está realizada 

a una escala inferior al cuerpo. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y 

con la izquierda sujeta el libro. Apoya el pie derecho en el regazo y adelanta el 

izquierdo a la pierna izquierda de María. Viste con una túnica holgada, de cuello 

ajustado.  

Es obra de un imaginero local, que se puede datar a principios del primer tercio 

del siglo XIV por la moda que refleja su indumentaria.  

 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 518. 
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203. PEDROSA DE DUERO 

Crucificado 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 160 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

En 1143 Alfonso VII concedió a la Comunidad de Villa y Tierra de Roa el fuero 

de Sepúlveda junto a treinta y tres aldeas, entre las que se incluía Pedrosa
2976

. El conde 

de Siruela ejerció el señorío jurisdiccional sobre el enclave. Su iglesia se reedificó en 

1720, porque la anterior amenazaba ruina. El Crucificado ostenta la titularidad de la 

capilla particular del Santo Cristo, abierta en el muro septentrional
2977

. Se pudo trasladar 

desde la iglesia anterior. Su estado de conservación es bueno y sólo la corona, la cruz y 

la policromía son posteriores.  

Pertenece al grupo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía levemente el cuerpo y la 

cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello se ha 

trabajado en mechones ondulados, de los que se adelanta uno a cada hombro. La barba 

tiene un tamaño intermedio. Coloca los brazos por encima de la horizontal, con los 

codos flexionados, y las manos extendidas. En el tórax se han tallado los pectorales y el 

arco epigástrico. El perizonium se sujeta en las caderas y anuda sobre la derecha, con 

reborde. Bajo el nudo caen pliegues verticales y los que se crean en torno a las piernas 

son concéntricos y profundos. El pie izquierdo está vertical y el derecho en rotación 

externa. 

 Se puede datar a finales del primer tercio del siglo XIV por la posición de las 

manos, el estudio anatómico y la colocación del paño de pureza en las caderas. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Los Crucifijos góticos de la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p. 90. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 196. 
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204. PEÑACOBA 

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

 60 cm. 

Iglesia de la Visitación de Nuestra Señora 

 

Se menciona a Peñacoba en un documento de 1076. Perteneció al alfoz de 

Tabladillo y estuvo vinculada al monasterio de Santo Domingo de Silos. La iglesia es 

moderna, pero en su interior alberga dos tallas marianas góticas, que pueden proceder 

del templo anterior o de los despoblados de Fresnosa y de Ontarada
2978

. La talla en 

estudio se colocó en el muro de la Epístola, sobre una ménsula. Se ha restaurado 

recientemente y añadido una corona, para suplir la desaparecida.  

Acusa la influencia de la segunda variante de las Vírgenes alfonsíes, por la 

presencia del fiador circular en el manto
2979

. María está frontal y el Niño desvía 

ligeramente el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. El rostro de la 

Virgen tiene forma ovalada. El cabello se distribuye a dos bandas y agrupa en mechones 

ondulados. Con la mano derecha muestra una manzana a Jesús, en alusión a María como 

nueva Eva, y con la izquierda le sujeta por la pierna. El velo se ondula en los laterales y 

se separa del rostro. El manto lleva un fiador circular doble. Bordea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la túnica es ajustado y el talle se oculta 

bajo el manto. Entre la tela asoma el zapato izquierdo, apuntado. 

Jesús está sentado en la pierna izquierda materna. Su rostro se asemeja al de su 

madre. Peina una melena corta. Bendice con la mano derecha y con la izquierda sujeta 

la esfera. Coloca el pie derecho por delante de su pierna izquierda, de perfil, y apoya el 

izquierdo en la pierna derecha de María. El manto bordea los brazos y cubre las piernas. 

El cuello de la túnica es ajustado.  

Esta obra se puede datar a finales del siglo XIII o principios del XIV por las 

características de la indumentaria. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 
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205. PEÑACOBA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

del Cerro) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de la Visitación de Nuestra Señora 

 

En el siglo XIX la iglesia estuvo dedicada a Nuestra Señora del Cerro, patrona de 

la villa
2980

. La talla se colocó en el retablo mayor, realizado en estilo rococó
2981

. Su 

festividad se celebra el 2 de julio y los festejos duran tres días. Durante los mismos los 

jóvenes enraman los tejados de las casas, donde viven mujeres solteras. Si algún 

enramado tiene un colorido especial es porque esa joven tiene pretendiente
2982

. La talla 

se ha restaurado recientemente. Las manos derechas no parecen originales.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. María 

está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. 

En el rostro de la Virgen destacan las mejillas. Con la mano izquierda sujeta al Niño por 

la pierna. El velo se ondula a los lados del rostro y ajusta a los hombros. El manto 

bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El drapeado es abundante y naturalista. El 

cuello de la túnica se abarquilla y el talle se coloca por debajo del pecho, resaltado con 

un ceñidor. Los zapatos rematan en punta
2983

. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su frente es ancha y tiene 

el cabello rizado. Con la mano izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en la 

pierna derecha materna y el izquierdo en el regazo. La túnica se ablusa sobre el talle.  

Las túnicas reflejan la moda del último tercio del siglo XIV
2984

. 
 

Bibliografía 
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206. PEÑALBA DE CASTRO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

de Castro) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

89 x 39 cm. 

Iglesia de Santiago Apóstol 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de Castro) 
 

 La aparición de Peñalba en las fuentes medievales es muy tardía, año 1338. 

Perteneció a la merindad de Santo Domingo de Silos
2985

. Nuestra Señora de Castro es la 

titular de su ermita, erigida sobre las ruinas de la ciudad romana de Clunia. Según una 

leyenda, se apareció en el lugar donde se erigió la ermita durante el dominio musulmán, 

aunque, evidentemente, la imagen es más tardía. Contó y cuenta con gran devoción en 

toda la comarca. A ella acuden los creyentes de Brazacorta, Alcoba (Soria), Arandilla, 

Caleruega, Coruña del Conde, Hinojar del Rey, Peñalba y Quintanarraya. 

En Penas y castigos de la Villa de Caleruega, escrito por el escribano público 

Carlos Pérez de Extremera en 1724, se la denomina Nuestra Señora de los 

Remedios
2986

. A mediados del siglo XIX ya tenía la advocación actual
2987

. Se expone al 

culto en la parroquial. Su estado de conservación es bueno, aunque ha sufrido algunas 

alteraciones. Eliminaron la corona de María e insertaron ojos de cristal. Está 

repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
 2988

.  

La imagen mantiene la frontalidad. El rostro de María tiene forma ovalada. Su 

cabello, ondulado, recorre el rostro y el cuello. Con la mano derecha muestra una poma 

a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y apoya la izquierda en su hombro. El velo 

se ajusta a la frente y en su caída forma dos ondulaciones poco voluminosas. El manto, 

cuyos extremos están decorados con reborde, bordea los brazos. El drapeado es 

anguloso en el centro del regazo y forma pliegues verticales bajo las rodillas, en una 

distribución naturalista. El escote de la túnica, que no se adapta a la base del cuello, está 

decorado con guarnición. Se prolonga formando un ovalo sobre el pecho, que debía 

albergar una piedra semipreciosa o cristal de roca. Por debajo del mismo se ha tallado 

un broche romboidal. Un adorno similar muestra la túnica de una Virgen del Museo 
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Schnütgen de Colonia
2989

. El talle de la imagen burgalesa se sitúa por encima de la 

cintura, resaltado con un ceñidor. Bajo la tela asoman los zapatos, apuntados. 

El Niño está de pie sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destaca el 

desarrollado mentón. Peina una melena corta, que permite ver las orejas. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sostiene el libro. Flexiona ligeramente las piernas. 

La indumentaria infantil se reduce a la túnica, que se ha decorado con guarnición en el 

cuello, a modo de orfrés. El escote se ha ensanchado en los laterales y la tela se ablusa 

en torno a la cintura.  

Por las características de la indumentaria -ensanchamiento del cuello, elevación 

del talle y ablusamiento de la túnica- se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV
2990

.  
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207. PEÑARANDA DE DUERO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de los 

Remedios) 

Finales del siglo XIV o principios del XV 

Madera policromada 

58 x 31 cm. 

Iglesia de Santa Ana 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de los 

Remedios) 
 

Peñaranda se menciona por primera vez en el año 1000. Fernando IV dio la villa 

a Fernán Ruiz de Amaya en 1300. La localidad formó parte del alfoz de Clunia y 

posteriormente se consideró una aldea de San Esteban de Gormaz
2991

. Los canteros Juan 

de Viellarriego y Juan de Rasines reconstruyeron la ermita de Nuestra Señora de los 

Remedios en el siglo XVII. Durante siglos, y por un privilegio especial, tuvo 

Sacramento, que mandó retirar el obispo del Burgo de Osma cuando se ordenó la 

reparación del edificio a finales del siglo XVIII
2992

. A principios de la pasada centuria la 

ermita se hundió y se procedió nuevamente a su reconstrucción en 1950. De la 

edificación primitiva nada se conserva. Los duques de Peñaranda y condes de Miranda 

fueron los señores de la villa y ejercieron el patronato de la ermita
2993

. 

La imagen de Nuestra Señora de los Remedios es la titular de su ermita y la 

patrona del municipio. Se custodia en la iglesia de santa Ana. Antes de su festividad se 

saca en procesión hasta su ermita acompañada de dulzaineros y danzantes, donde se 

inicia una novena. El día de su fiesta, el 8 de septiembre, vuelve a la parroquial en 

procesión. La imagen sufrió importantes desperfectos a mediados del siglo pasado y se 

restauró poco tiempo después. Se desconoce su aspecto original.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Es la 

única imagen de este tipo en la que el Niño se sienta sobre la pierna derecha materna y 

María le sujeta con su mano derecha por la pierna. Se produce una relación intimista 

entre ambos. La larga melena de María puede ser original o producto del retallado del 

velo. Con la mano izquierda muestra una poma al Niño, en alusión a María como nueva 

Eva. La disposición del manto en el cuello puede ser fruto de un recrecido posterior. El 

manto lleva fiador. La túnica es de cuello abarquillado y se ajusta al pecho. Estas 

túnicas se pusieron de moda desde finales del siglo XIV hasta el segundo tercio de la 

centuria siguiente. Entre la tela asoma el zapato derecho, apuntado. 

Jesús dirige el rostro hacia su madre. En su cara destacan la frente y las mejillas. 

Con la mano derecha sujeta la esfera y apoya la izquierda en la manzana que le muestra 
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María. Es una posición poco frecuente, pero se aprecia en otros dos ejemplares de 

nuestra provincia, la Virgen de Aza (cat. núm. 15) y la Virgen de Quintanarraya (cat. 

núm. 221). En las dos tallas el Niño apoya la mano, en este caso la derecha, en la 

manzana que le muestra María. En la Virgen de la Rosa de Las Huelgas (cat. núm. 65) 

Jesús posa la mano en la flor que le ofrece su madre. El Niño viste con una túnica 

holgada, que tiene el cuello apuntado y decorado con reborde.  

Se puede datar a finales del siglo XIV o principios del XV por las características 

de la indumentaria
2994

.  
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208. PERAL DE ARLANZA 

Crucificado (advocación: Santo Cristo) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

115 x 130 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

(procedente de la ermita del Santo Cristo) 

 

Peral de Arlanza aparece en un documento del año 1048
2995

. Perteneció al alfoz 

de Palenzuela. La imagen pende del muro de la nave de la Epístola de la iglesia. Según 

la tradición oral, procede de la ermita del Santo Cristo
2996

. Su estado de conservación es 

bueno, porque sólo ha perdido la cruz original. Se añadió la corona de espinas y se 

repolicromó.  

Forma parte del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y gira la 

cabeza hacia el lado derecho. La expresión de su rostro es serena, aunque para marcar la 

boca se realizó una incisión. El cabello se distribuye a dos bandas y bordea la oreja 

izquierda. El bigote arranca de las aletas de la nariz. La barba, tallada en mechones 

ondulados, ha incrementado ligeramente su tamaño respecto a las de inicios de siglo. En 

la forma de la barba se asemeja a las imágenes de Santa Cruz de Juarros e Isar. El 

Crucificado coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos extendidas. En el 

tórax se aprecian los pectorales y el arco epigástrico. El vientre está ligeramente 

abultado. El perizonium se sujeta por encima de las caderas y anuda sobre la derecha. 

Su disposición es semejante a la del lienzo de Barrio de Muñó (cat. núm. 25). Es muy 

largo por la parte trasera y tiene un drapeado naturalista. El pie derecho adopta la 

rotación externa y el izquierdo se posiciona vertical. 

La ausencia de corona de espinas, la colocación de las manos, el estudio 

anatómico del torso y la disposición del paño de pureza lo sitúan a principios del 

segundo tercio del siglo XIV.  
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209. PIEDRAHITA DE MUÑÓ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

51 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

Se menciona Piedrahita en una donación que Laín González hizo al monasterio 

de San Pedro de Arlanza en 1044. Fue lugar de behetría de don Pedro y en el siglo XV 

pasó a la jurisdicción de Pedro Fernández de Velasco
2997

. La iglesia conserva una parte 

románica, con añadidos que se prolongan hasta el siglo XVI
2998

. La talla se custodia en el 

templo. Su estado de conservación es bueno, aunque ha desaparecido la mano derecha 

de la Virgen y en el repolicromado se aprecien lagunas.  

Forma parte del grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

María mantiene la frontalidad y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo. El 

rostro de la Virgen es alargado y destacan sus ojos, grandes y almendrados. Apoya su 

mano izquierda en el hombro infantil. El velo se separa del semblante de María sin 

ondular y con poco volumen. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y 

parte del pecho. El cuello de la túnica es ajustado y el talle bajo. En torno al talle, que se 

oculta bajo el manto, se aprecian los pliegues. Los zapatos son puntiagudos. 

Jesús está sentado entre la pierna izquierda y el regazo materno. Su rostro reitera 

las facciones de su madre. Peina una melena corta, de mechones simétricos, que ocultan 

las orejas. Con la mano derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda sujeta la 

esfera. Apoya los pies en el pliegue central del regazo de María. Viste con una túnica 

holgada de cuello ajustado.  

Por las características de la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIII o 

a principios del XIV. 
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210. PIEDRAHITA DE MUÑÓ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del Sol) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

67 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir  

(procedente de la ermita de la Virgen del Sol) 

 

La Virgen del Sol es la titular de su ermita, que se erigió en el siglo XIII
2999

. 

Actualmente se custodia en la iglesia parroquial de Piedrahita de Muñó. Su estado de 

conservación es bueno, aunque el velo se transformó en una larga melena y se amplió el 

tamaño de la frente. La mano derecha de María parece un añadido posterior. La talla se 

ha restaurado recientemente y está repolicromada. 

Forma parte de la modalidad de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que 

este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de 

Jesús. La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho y lo desvía 

hacia el izquierdo, formando una diagonal. El rostro mariano es alargado y sus ojos 

grandes y almendrados. La Virgen apoya la mano izquierda en el hombro infantil. El 

manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El drapeado es 

escaso. La túnica tiene el cuello holgado y con una ranura vertical en el centro. Su talle 

está por encima de la cintura, resaltado con un ceñidor de correa, y en torno al mismo se 

pliega la tela. Sólo se aprecia el zapato del pie izquierdo, apuntado. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro se asemeja 

al materno, pero con las mejillas más desarrolladas. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Apoya el pie derecho en la 

rodilla derecha de su madre y el izquierdo en el regazo. Viste con una túnica holgada, 

cuyo escote no se adapta a la base del cuello.  

Por la elevación del talle y la forma de los cuellos de las túnicas se puede datar a 

finales del segundo tercio del siglo XIV. 
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211. PINEDA DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María del 

Monte) 

Segundo tercio del siglo XIV o inicios del siguiente 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora) 
 

El municipio se menciona en un documento del año 932
3000

. Perteneció al alfoz 

de Oca. La época de mayor apogeo económico de la villa se inició en el siglo XIII, 

relacionado con la ganadería trashumante, y se prolongó durante los siguientes. Su 

iglesia es una construcción románica, que ha sufrido algunas alteraciones
3001

. La 

escultura estuvo en el retablo del altar mayor, ejecutado en 1704
3002

, y se ha desplazado 

a la hornacina del muro de la nave del Evangelio recientemente. Según la tradición oral, 

se trasladó desde la ermita de Nuestra Señora, que se podría identificar con la de Santa 

María de la Villa
3003

. Durante la restauración se alteró el rostro, añadieron la corona y la 

flor y redondearon los zapatos.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. La Virgen cubre su cabeza con un velo, que se ondula 

en su caída con poco volumen. El manto bordea los brazos. Su drapeado es profundo y 

naturalista. La túnica tiene el cuello ensanchado en los laterales y el talle, situado por 

encima de la cintura, está resaltado con un ceñidor de correa. La tela de la túnica se 

extiende sobre la peana y permite asomar los extremos de los zapatos. En la disposición 

del velo, del manto y en la altura del talle de la Virgen, esta imagen coincide con la de 

Monterrubio de la Demanda. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas. La melena, de flequillo corto, está recorrida por el extremo inferior por un 

bucle. Con la mano derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda, extendida, 

sostiene la esfera en una posición poco frecuente, por lo que puede ser un añadido 

posterior. Flexiona las piernas y coloca los pies en el regazo materno. Su túnica se 

ablusa sobre el talle. 

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar a finales del segundo tercio 

del siglo XIV o inicios del siguiente
3004

.  
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212. PINEDA TRASMONTE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora de la 

Peña) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 97 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de la Peña) 

 

Pineda Trasmonte aparece en las fuentes desde 1029
3005

. Perteneció al alfoz de 

Clunia y a la merindad de Santo Domingo de Silos. Nuestra Señora de la Peña es la 

titular de su ermita, una construcción sencilla y de factura moderna situada en las 

afueras del municipio
3006

. Se trasladó a la iglesia parroquial de la localidad, donde se 

colocó en una hornacina del ábside. Se restauró a finales del siglo pasado, cuando 

añadieron las falanges que faltaban en la mano derecha de María y el fruto, así como la 

corona. Al Niño le añadieron los pies. La talla está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se sitúa en 

el centro del regazo de María sin ser tocado por las manos de esta, que, no obstante, lo 

resguardan. Las dos figuras mantienen la frontalidad
3007

. El rostro de la Virgen es 

ovalado. El cabello bordea el rostro. María extiende la mano izquierda para proteger al 

Niño. El velo se separa del rostro con poco volumen. El manto rodea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la túnica es ajustado y su talle se 

oculta bajo el manto. Los zapatos son puntiagudos. 

El rostro infantil tiene forma redondeada. Peina una melena corta. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Las piernas están paralelas y se 

adelantan al regazo materno. El manto lleva fiador y bordea los brazos. La túnica es 

holgada. 

Por la posición del Niño y de la mano izquierda materna, así como por las 

características de la indumentaria, se puede datar en las décadas finales del siglo XIII.                                                                                                      
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213. PINILLA DE LOS MOROS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

54 cm. 

Iglesia de San Román Mártir 
 

Pinilla se menciona en algunos documentos del siglo X relacionados con el 

monasterio de San Quirce
3008

. La localidad perteneció al alfoz de Lara. Su iglesia es una 

construcción barroca, en la que se custodian algunos bienes muebles medievales, como 

una pila bautismal románica y la imagen en estudio, que pueden proceder de la iglesia 

primitiva. La imagen se colocó en el altar mayor. Su estado de conservación es bueno. 

Solo han retallado la corona de María y ha desaparecido su mano derecha. Está 

repolicromada. 

La imagen integra la modalidad de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que 

este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de 

Jesús. La Virgen está frontal y el Niño desvía levemente el cuerpo hacia el lado 

izquierdo, formando una diagonal. En el rostro mariano destacan las mejillas. Con la 

mano izquierda sujeta al Niño por la pierna. Conserva el aro de la corona, liso. La parte 

superior de velo se oculta bajo la corona y cae separándose del rostro con poco 

volumen. El manto bordea los brazos. La túnica tiene el cuello holgado y el cuerpo 

infantil oculta el talle. Calza zapatos puntiagudos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Tiene un mentón 

prominente, destacado por la corta melena. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene la esfera. Coloca el pie derecho en la pierna derecha materna y el 

izquierdo en el regazo. Viste con una túnica holgada, de cuello amplio.  

Es obra de un imaginero local. Por la moda que refleja la indumentaria, 

ensanchamiento de los cuellos de las túnicas, se puede datar a finales del primer tercio 

del siglo XIV
3009

.  
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214. PINILLA TRASMONTE 

Santa Lucía 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

62 x 18 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

En el documento en el que se delimitan los terrenos pertenecientes a las diócesis 

burgalesa y oxomense se menciona Pinilla
3010

. En el siglo XIV formaba parte de la 

merindad de Santo Domingo de Silos. Su iglesia es renacentista en su mayor parte. La 

imagen se pudo desplazar desde el templo primitivo, alguna ermita
3011

 o despoblado
3012

. 

Se colocó en el retablo barroco del muro septentrional de la nave del Evangelio. Su 

estado de conservación es bueno. Solo ha desaparecido una parte de la peana y está 

repolicromada.  

Esta santa siciliana, nacida en Siracusa, fue martirizada en el siglo IV. Santiago 

de la Vorágine le dedicó un capítulo de su Leyenda Dorada, en el que dice: “Lucía 

viene de luz. La luz por su misma naturaleza, dice acertadamente Ambrosio, entregó su 

espíritu a Dios”. Se identifica a la santa por el plato en el que se representan los ojos. 

Además, muestra otros atributos, como la palma del martirio, el cuchillo o el puñal al 

cuello (los dos últimos están relacionados con su martirio). Suele vestir con la 

indumentaria propia de las damas romanas
3013

 y durante el período gótico va ataviada 

como una noble. La talla en estudio sujeta con su mano izquierda el plato con los ojos 

esculpidos. 

Santa Lucía está de pie y frontal. Enmarca su rostro el cabello, tallado en 

pequeños mechones ondulados. Con la mano derecha sujeta el fiador del manto. La 

corona remata en florones y el velo bordea el rostro con poco volumen. El manto cubre 

los brazos y los extremos se recogen bajo las manos. Su drapeado es naturalista. El 

escote de la túnica está apuntado y el talle se sitúa por encima de la cintura, ablusado.  

Por la moda que refleja la túnica
3014

 se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV. 
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215. PINILLA TRASMONTE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María 

de Cobos) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de Cobos) 

 

La Virgen de Cobos se custodia en la sacristía de la parroquial de Pinilla 

Trasmonte. Procede de su ermita, que fue la iglesia del despoblado de Cobos. Según 

consta en la escritura fundacional del infantado de Covarrubias, del año 972, el término 

de Nuestra Señora de Cobos perteneció al mismo. En 1484 el abad Diego Fernández 

Castro cedió al concejo de Pinilla Trasmonte el lugar de Cobos con su territorio
3015

. A 

principios del siglo XIX la ermita ya estaba en ruinas
3016

. La talla se ha utilizado como 

imagen de vestir y para ello eliminaron el velo y la corona de María y el cabello infantil. 

Ha desaparecido la mano derecha de Jesús y está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es ovalado y sus ojos grandes. 

Con la mano derecha muestra una manzana al Niño, en alusión a María como nueva 

Eva, y apoya la izquierda en el hombro infantil. El manto bordea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El drapeado sobre la pierna derecha es similar al 

que muestra la Virgen de San Medel (cat. núm. 245). La túnica tiene el cuello ajustado y 

el talle por encima de la cintura, resaltado con un ceñidor liso. La tela oculta los pies. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro tiene forma 

circular. Con la mano izquierda sujeta la esfera. Las piernas caen paralelas y los pies se 

sitúan a la misma altura. El manto bordea los brazos y la túnica tiene el cuello ajustado.  

Por la moda que refleja la túnica de María se puede datar en el segundo tercio 

del siglo XIV
3017

. 

                                                           
3015

 SERRANO PINEDA, L., 1907 (1987), doc. VII. 
3016

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 414.  
3017

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
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216. PINILLOS DE ESGUEVA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora Blanca) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

79 x 29 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita Nuestra Señora la Blanca) 

  

 La ermita de Nuestra Señora la Blanca fue la iglesia del despoblado de San 

Pedro, situado en el término de Pinillos
3018

. La edificación es tardorrománica y en ella 

se acometieron reformas en el siglo XVII
3019

. La imagen se custodia en la parroquial y se 

lleva a su ermita en procesión en los meses de mayo y septiembre. Su alejada ubicación 

del municipio favoreció su traslado a la iglesia, donde se colocó en el retablo barroco 

del muro meridional. Se utiliza como imagen de vestir. Fruto de la devoción que se le ha 

profesado y profesa son las numerosas alteraciones a las que ha sido sometida. Han 

eliminado la corona, el velo y ha desaparecido la mano derecha de María y la mano 

izquierda del Niño. Falta parte de la peana y le han incrustado ojos de vidrio.  

Pertenece a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la 

mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. La Virgen está 

frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. El 

rostro de María es alargado. Con la mano izquierda sujeta a Jesús por la pierna. En la 

disposición del manto, cruzando por delante del pecho de izquierda a derecha, coincide 

con un grupo de tallas burgalesas
3020

. La túnica es de cuello circular ajustado y bajo la 

misma se aprecia el zapato izquierdo, apuntado. 

                                                           
3018

 MARTINEZ DIEZ, G., 1987, p. 220. 
3019

 HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 c, pp. 2834-2835.  
3020

 Este grupo esta formado por lãs tallas de: Rabé de los Escuderos, Villanueva de Carazo, Castrillo del 

Val, Arauzo de Torre, Hortezuelos, Celada del Camino, Briongos, Cabañes de Esgueva, Sarracín, Lerma, 

Madrigal del Monte, Santo Domingo de Silos. 
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El Niño está sentado en la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

desarrolladas mejillas, resaltadas por la corta melena. La mano derecha, con la que 

sujeta una bola, puede ser un añadido posterior, porque lo habitual es que esté en actitud 

de bendecir. Apoya el pie derecho en la pierna materna y el izquierdo en el regazo. 

Viste con una túnica de cuello ajustado.  

Es obra de un imaginero local, que por las características de la indumentaria se 

puede datar en el primer tercio del siglo XIV. 
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217. PRESENCIO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

de Villacisla) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

70 x 25 x 25 cm. 

Museo de la iglesia de San Andrés Apóstol 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de Villacisla) 

 

Del despoblado de Villacisla, que se menciona en un documento del año 

1193
3021

, se conserva la iglesia, transformada en ermita
3022

. En la edificación perviven 

partes románicas. La imagen se trasladó a la iglesia. Los fieles acuden en procesión a la 

ermita con la talla en los meses de mayo y septiembre. Según una leyenda, la imagen se 

trasladó desde Cantabria cuando avanzaron las tropas cristianas. Su estado de 

conservación es bueno, aunque han eliminado la corona de María y han desaparecido 

varias falanges de la mano derecha infantil. Está repolicromada. 

Representa a una imagen del grupo de Vírgenes sedentes con el Niño en las que 

este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de 

Jesús. La posición de la Virgen es frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado 

izquierdo, formando una diagonal. El rostro de la Virgen tiene forma alargada. Sujeta 

con la mano derecha una flor y apoya la izquierda en el hombro infantil. El velo se 

separa del rostro con poco volumen y el manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo y parte del pecho. El drapeado es escaso. El escote de la túnica no se adapta a 

la base del cuello y el talle se sitúa por encima de la cintura, ablusado y sin ceñidor. Se 

aprecian los zapatos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Peina una melena corta. 

Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Apoya el pie derecho 

en la pierna derecha de María y el izquierdo en el regazo. El manto bordea los brazos y 

los extremos confluyen en el regazo. La túnica tiene el cuello holgado.  

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV
3023

. 

                                                           
3021

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 417; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 315. 
3022

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 417. 
3023

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195-196.  
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218. PUENTEDURA 

Crucificado (advocación: Cristo de San 

Millán) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

152 x 170 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de San Millán) 

 

La localidad se menciona en un documento de compra-venta del Cartulario de 

Santo Domingo de Silos de 1224. Perteneció al alfoz de Ura y, posteriormente, a la 

merindad de Santo Domingo de Silos
3024

. El Crucificado procede de la ermita de San 

Millán, edificación remodelada sobre una antigua fábrica románica
3025

. Se colocó en la 

hornacina abierta en el muro de la nave de la Epístola de la iglesia, al menos desde 

1922
3026

. Su estado de conservación es intermedio, porque la parte superior de la cabeza 

ha perdido el repolicromado y la madera muestra algunas grietas. En la parte trasera, sin 

tallar, se aprecia el hueco del tórax y del paño de pureza. 

Integra el tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y la variante 

en la que las costillas están talladas y el abdomen liso. Desvía la cabeza, el tórax y la 

pierna derecha hacia el lado derecho. Su rostro, de expresión serena, se ha colocado de 

perfil. El cabello se peina a dos bandas y permite ver las orejas. Lleva una corona de 

espinas, a la que se han añadido grandes clavos. La barba es corta. Los brazos se sitúan 

por encima de la horizontal, el izquierdo más elevado que el derecho, y las manos 

extendidas. En el tórax se aprecia el esternón y los pectorales. El paño se sujeta por 

encima de las caderas, sin anudar. Su drapeado es naturalista. Flexiona la pierna derecha 

por delante de la izquierda. Los pies adoptan una rotación externa.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el estudio anatómico y la 

disposición del paño. 

 

Bibliografía  
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3025
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3026

 SANZ GARCÍA, J., 1922, fig. 90; SENTENACH, N., 1924, t. V, p. 181. 
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219. PURAS DE VILLAFRANCA 

San Martín Obispo 

Finales del siglo XIV o principios del XV 

Madera policromada 

100 x 27 x 18 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo  
 

La localidad de Puras perteneció al alfoz de Oca y posteriormente a la merindad 

Rioja con Montes de Oca
3027

. La parte más antigua de la iglesia es románica, pero en la 

misma se aprecian varias intervenciones. La talla estuvo en la hornacina situada sobre la 

puerta de acceso de la parroquial. Actualmente se ha colocado en el retablo mayor. Se 

talló en madera de pino. Debido a su anterior ubicación la madera está dañada y no 

conserva la policromía. Está mal conservada. Ha perdido la mano derecha y el extremo 

del pie izquierdo, así como la parte superior del báculo.  

Se equiparó a san Martín con los mártires de la iglesia antigua y se le consideró 

el apóstol decimotercero, por considerarlo el apóstol de las Galias
3028

. Se puede 

representar como soldado romano o como obispo, ataviado con la mitra y el báculo. 

Carece por lo general de otros atributos
3029

. En la talla en estudio viste como obispo.  

El santo está de pie y frontal. Su rostro es alargado y tiene los ojos tallados. Con 

la mano izquierda sujeta el báculo. Cubre su cabeza con la mitra. Lleva una casulla, que 

tiene el cuello realzado. En la parte central se concentran los pliegues, angulosos. Se 

aprecia el manípulo en la muñeca izquierda. Bajo la casulla asoma la dalmática, que en 

los laterales tiene una apertura. Entre la dalmática y el alba es difícil diferenciar la 

estola. El alba se extiende sobre la peana y permite asomar las puntas de los zapatos.  

Se puede datar a finales del siglo XIV o principios del XV. 

                                                           
3027

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 27-28 
3028

 GONZÁLEZ, J. M., 2011, p. 155. 
3029

 ROIG, F. J., 1950, p. 193. 
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220. QUEMADA 

Crucificado (advocación: Cristo de los 

Misereres) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 125 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 
 

Quemada aparece en una donación del conde Rodrigo González de Lara a su 

hermana María en 1112
3030

. Su iglesia se erigió en el siglo XVII
3031

. Por lo tanto, el 

Crucificado puede proceder del templo primitivo. La talla se colocó en el retablo del 

muro septentrional de la nave del Evangelio. Está bien conservada. Solo la cruz y la 

policromía son posteriores.  

Por sus afinidades estilísticas con la talla de Hontoria de Valdearados (cat. núm. 

139) puede afirmarse que son obra del mismo taller
3032

. Integra al tipo de los 

Crucificados de carácter naturalista idealizado y la variante en la que la caja torácica es 

recta. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro tiene una expresión 

serena y el cabello se distribuye a dos bandas. La barba es de tamaño intermedio. Lleva 

una corona de espinas. Coloca los brazos por encima de la horizontal y extiende las 

manos. En el tórax se aprecian las clavículas, el arco epigástrico y la transición al 

vientre. El paño se sujeta en las caderas y anuda sobre la derecha. Su disposición es 

similar a la de otras tallas del sur de la provincia
3033

. Flexiona las piernas. Posiciona el 

pie derecho en rotación externa y aproxima el izquierdo a la vertical.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el estudio anatómico y la 

presencia de la corona de espinas
3034

. 
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3031
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3032

 YARZA LUACES, J., 1980, p. 228.  
3033

 Cilleruelo de Arriba, Gumiel de Mercado, Hontoria de Valdearados, Mambrilla de Castrejón, Roa de 

Duero y Valdeande 
3034

 SENTENACH, N., 1924, t. III, p. 63. Lo data en el siglo XV. 
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221. QUINTANARRAYA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

62 x 27 cm. 

Iglesia de la Cátedra de San Pedro 

 

Quintanarraya cuenta con referencias documentales desde 1048
3035

. La portada y 

la pila bautismal de su iglesia son románicas
3036

. Desconozco si la imagen se trasladó 

desde la ermita de Nuestra Señora la Antigua
3037

 o se realizó para la iglesia. Se colocó 

en la calle central del primer cuerpo del retablo barroco adosado al muro de la nave del 

Evangelio. Se ha restaurado recientemente y policromado los pies infantiles como si 

estuvieran calzados. 

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. 

María está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la Virgen 

es alargado y tiene las mejillas desarrolladas. Con la mano derecha muestra una 

manzana a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda le sostiene por 

la pierna. El velo forma una ondulación poco voluminosa en los laterales del rostro y se 

adapta a los hombros. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del 

pecho. La túnica tiene el cuello abarquillado y el talle ligeramente por encima de la 

cintura, ceñido por un cíngulo. Bajo la indumentaria asoman los zapatos puntiagudos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro, al igual que 

en el de su madre, destacan las mejillas. Peina una melena corta. Apoya la mano 

derecha en la manzana que le muestra María, como en la talla de Aza (cat. núm. 15). En 

la imagen de Peñaranda de Duero el Niño posa la mano izquierda en la manzana. En la 

escultura de Quintanarraya Jesús sujeta con la mano izquierda la esfera. Apoya los pies 

sobre la pierna derecha de la Virgen. Viste con una túnica de cuello abarquillado. 

La moda que reflejan las túnicas, abarquillamiento de los cuellos y elevación del 

talle, es propia del segundo tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 221. 
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 NUÑO GONZÁLEZ, J., 2002 e, pp. 2841-2843.  
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 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 424. A la que denomina de Santa María. 
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222. QUINTANILLA DEL AGUA 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 45 cm. 

Iglesia de Santa María 

 

Aunque la aparición de Quintanilla en los documentos es tardía, año 1587
3038

, en 

su iglesia se conservan vestigios medievales. El estado de conservación de la talla es 

bueno, porque no se percibe pérdida de material. Está repolicromada. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
3039

. Las dos figuras mantienen la frontalidad. En el 

rostro alargado de la Virgen destaca el prominente mentón. El cabello asoma desde las 

sienes y enmarca el rostro. Con la mano derecha muestra una poma al Niño, en alusión a 

María como nueva Eva. El velo se separa del rostro ondulado y se sujeta a la cabeza 

mediante una cinta, como en algunas imágenes catedralicias. El manto tiene solapas y 

bordea los brazos. El cuello de la túnica es ajustado y en torno a su talle, oculto bajo el 

manto, se aprecian pliegues irregulares.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. Su rostro tiene forma 

redondeada y en el mismo contrastan los ojos, pequeños, con las mejillas desarrolladas. 

Peina una melena corta. Bendice con la mano derecha y con la izquierda sujeta el libro. 

Flexiona la pierna izquierda y apoya el pie sobre el regazo, que se oculta bajo la túnica. 

El pie derecho descansa sobre la pierna derecha materna. El manto bordea los brazos y 

cubre las piernas. El cuello de la túnica es ajustado.  

La moda que refleja la indumentaria nos ayuda a datar la imagen en el primer 

tercio del XIV
3040

.  

 

 

                                                           
3038

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 253. 
3039

 Junto a las tallas burgalesas de: Bahabón de Esgueva, Berlangas, Brazacorta, Burgos (Nuestra Señora 

de la Rebolleda), Caleruega, Hontoria de Valdearados, Moradillo de Roa, Pardilla, Santo Domingo de 

Silos, Villamayor de los Montes. 
3040

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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223. QUINTANILLA DEL AGUA 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

Iglesia de Santa María 

 

Según la tradición oral la talla procede de una ermita. En el término se han 

documentado dos despoblados, cuyas iglesias se transformaron en ermitas, el de San 

Pedro de la Villa
3041

 y el de Báscones
3042

. Actualmente se custodia en la sacristía de la 

iglesia parroquial de Quintanilla del Agua. Se ha restaurado recientemente y le han 

redondeado el zapato izquierdo.  

Es una de las tallas que integran el tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en 

las que este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el 

brazo de Jesús. La Virgen mantiene la frontalidad y el Niño gira el cuerpo hacia el lado 

izquierdo y forma una diagonal. El rostro mariano es ovalado y sus ojos grandes. Con la 

mano derecha sujeta una flor y con la izquierda a Jesús por el brazo. La corona remata 

en florones tripétalos y el velo se separa del rostro con poco volumen. El manto bordea 

los brazos. La distribución del drapeado es naturalista. La túnica tiene el cuello ajustado 

y el talle por encima de la cintura, ablusado y sin ceñidor.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es alargado y 

las mejillas desarrolladas. Apoya los pies en el regazo de su madre. El cabello se 

distribuye a dos bandas, sin flequillo. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene la esfera. La túnica es holgada y el cuello ajustado. 

Por la moda que reflejan la túnica de María se puede datar en el segundo 

tercio del siglo XIV. 

 

 

 

 

 

 
                                                           
3041

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 426. “[…] dos ermitas bajo las advocaciones de la Trinidad y San 

Pedro, ambas en el término, sirviendo la última de cementerio”; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 257. “San 

Pedro de la Villa. Despoblado en el término de Quintanilla del Agua”. 
3042

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 253-254. Aparece en un documento de 1487 
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224. QUINTANILLA DEL COCO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Rosario) 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

57 x 25 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

A Quintanilla aluden documentos de 1187. Formó parte del alfoz de Ura. En su 

término están los despoblados de Santa María de las Naves y de Coco. El primero quedó 

deshabitado, al menos, desde el siglo XV, cuando el municipio pasó a denominarse 

Quintanilla del Coco
3043

. En la iglesia, erigida en estilo tardogótico, perviven restos 

románicos. Desconozco el lugar para el que se hizo la talla, que se custodia en el altar 

mayor. Se utilizó como imagen de vestir y para ello eliminaron partes importantes de 

material. Había desaparecido parte del brazo izquierdo, la mano derecha, parte del velo 

y la corona de María. El Niño había perdido el brazo izquierdo y la parte superior de la 

cabeza. Se eliminaron las rodillas de las dos figuras. En la restauración se han 

reconstruido las partes desaparecidas, de las que se desconocía su aspecto.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La hemos 

situado en esta variante por los restos que se conservaban del brazo antes de la 

intervención. Su cuerpo de María mantiene la frontalidad y el Niño se desvía hacia el 

lado izquierdo formando una diagonal. El rostro de la Virgen es alargado y los ojos 

grandes. El velo forma una horizontal sobre la frente y dos ondulaciones pequeñas a los 

lados del rostro. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del 

pecho. El escote de la túnica es ajustado y el talle bajo.  

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda materna. Su rostro reitera las facciones 

de María. Antes de la restauración se apreciaba el cuello ajustado de la túnica.  

Por las características de las túnicas
3044

 se puede datar a principios del XIV
3045

. 

 

Bibliografía 
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225. QUINTANILLA DE LA MATA 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

57 x 22 cm. 

Iglesia de San Adrián Mártir 

 

Quintanilla de la Mata se menciona en un documento de 1318
3046

. Su iglesia es 

una construcción tardogótica. La escultura estaba en el retablo situado en la nave del 

Evangelio. Tenemos que lamentar su robo en 2001. El único testimonio que se conserva 

de la talla es esta fotografía. Su estado de conservación es intermedio, porque sufrió 

algunas transformaciones. Eliminaron la corona y convirtieron el velo en una melena. 

Había desaparecido la mano derecha de María. Estas modificaciones apuntan a que se 

empleó como imagen de vestir.  

La talla pertenece a la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que 

este es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de 

Jesús. La Virgen está frontal y el Niño se gira hacia el lado derecho y desvía el cuerpo 

hacia el izquierdo, formando una diagonal. El rostro de la Virgen tiene forma ovalada. 

Su ojo izquierdo está más bajo que el derecho. Apoyaba su mano izquierda en el 

hombro infantil. De la corona conservaba el aro. El manto bordeaba el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la túnica es ajustado y el talle bajo
3047

. 

Bajo la túnica asoman las puntas de los zapatos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro tiene forma 

redondeada y las mejillas desarrolladas. Peina una melena corta. Con la mano derecha 

está en actitud de bendecir y con la izquierda sujeta una esfera. Adelanta los pies al 

regazo materno. Viste con una túnica holgada, de cuello circular ajustado.  

Por las características de la indumentaria se puede datar en las décadas iniciales 

del XIV. 

                                                           
3046

 GARCÍA RÁMILA, I., 1968, pp. 8-10; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 261. 
3047

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 195.  



595 

 

 

226. QUINTANILLA SOMUÑÓ 

Crucificado 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 130 x 140 cm. 

Iglesia de San Andrés 

 

En el Becerro de las Behetrías aparece como Quintaniella aldea de Minno
3048

. 

Su parroquial se erigió en estilo gótico. El Crucificado se pudo realizar para la iglesia o 

para la ermita de la Vera Cruz
3049

. Se colocó en el muro de la nave del Evangelio de la 

iglesia. Su estado de conservación es bueno, aunque han desaparecido algunas falanges 

de la mano derecha y acortado los maderos de la cruz. La corona de espinas es un 

añadido posterior. Está repolicromado.  

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en los que asoma la tela sobrante del paño de pureza por encima de la cadera izquierda. 

Su cuerpo mantiene la vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. El rostro es 

alargado y refleja una expresión serena, porque tiene los ojos y la boca cerrados. El 

cabello se distribuye a dos bandas. Aunque la barba es prolongada, no oculta el largo 

cuello, que es grueso. Los brazos se sitúan por encima de la horizontal, con las manos 

extendidas. En el torso se aprecian los pectorales, el arco epigástrico y el abdomen 

dividido en seis lóbulos. El paño de pureza se sujeta en la cintura y anuda en el lado 

derecho. Desde el nudo caen pliegues zigzagueantes. Por el lado izquierdo asoma parte 

de la tela sobrante, completamente ajustada al lateral, que alcanza el borde inferior del 

perizonium. Los pliegues sobre la pierna izquierda tienen calidades metálicas. Se 

aprecia la rodilla derecha y parte de la izquierda. El pie izquierdo se aproxima a la 

vertical y el derecho adopta la rotación externa.  

Es obra de un imaginero local. Por la disposición el paño de pureza y el estudio 

anatómico se puede datar en el último tercio del siglo XIV. 

                                                           
3048

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, p. 71. 
3049

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 429. “2 ermitas tituladas de Sta. Ana y de la Vera Cruz”. En la 

actualidad no queda ninguna ermita abierta al culto, AA. VV., 1986. 

 



596 

 

 

227. RABÉ DE LOS ESCUDEROS 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

54 x 27 cm. 

Iglesia de San Mames Mártir 

 

Aunque de Rabé de los Escuderos no existen referencias documentales hasta el 

siglo XVI
3050

, los restos románicos de su iglesia testimonian la existencia de un enclave 

medieval
3051

. La imagen está en el retablo de la nave de la Epístola. Se pudo realizar 

para la iglesia o para el despoblado de Basconcillos
3052

. Se ha utilizado como imagen de 

vestir, aunque sin alterar gravemente la talla. Sólo eliminaron la corona de María e 

incrustaron ojos de cristal a las dos figuras. Está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María tiene forma ovalada, con la nariz 

afilada y los labios pequeños. Con la mano derecha muestra una manzana al Niño y con 

la izquierda sujeta su pierna. De la corona conserva el aro. El velo se separa del rostro y 

permite ver el cabello. El manto cruza por delante del pecho de izquierda a derecha, 

como en otras tallas burgalesa
3053

. La túnica es de cuello circular ajustado y talle bajo, 

que queda oculto por el manto. Entre la tela asoma el extremo puntiagudo del zapato 

izquierdo. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro es similar 

al materno, pero con las mejillas más desarrolladas. Con la mano derecha bendice y con 

la izquierda sujeta una esfera. Viste con una túnica holgada, de cuello ajustado. 

Por la moda que refleja su indumentaria se puede datar a principios del XIV
3054

. 

                                                           
3050

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 261. 
3051

 PALOMERO ARAGÓN, F., 2002 g, pp. 2489-2490. 
3052

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 432; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 262. 
3053

 Arauzo de Torre, Briongos de Cervera, Burgos, Cabañes de Esgueva, Castrillo del Val, Celada del 

Camino, Hortezuelos, Lerma, Madrigal del Monte, Pinillos de Esgueva, Santo Domingo de Silos, 

Sarracín, Villanueva de Carazo. 
3054

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, pp. 195, 200.  
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228. REDECILLA DEL CAMINO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de la Calle) 

Finales del siglo XIII 

Madera policromada 

 117 cm. x 45cm. x 30 cm. 

Iglesia de Nuestra Señora de la Calle 

 

Redecilla del Camino es la primera localidad burgalesa del camino de Santiago. 

Aparece en los documentos desde el siglo XI
3055

. La iglesia se erigió entre los siglos XVII 

y XVIII, pero conserva restos medievales, entre los que destaca la magnífica pila 

bautismal
3056

. A finales del siglo pasado la talla estaba en una hornacina, cubierta por un 

cristal, situada sobre la puerta de acceso de la iglesia parroquial. A principios del siglo 

actual se retiró de la fachada, se realizó una copia en piedra y se restauró la original. En 

la fotografía aparece la imagen original restaurada
3057

. Se había cambiado el aspecto de 

la cabeza de María, porque eliminaron su corona y transformaron el velo en una larga 

melena. Había perdido gran parte de la policromía.  

Forma parte de la primera variante de las Vírgenes alfonsíes, caracterizada por: 

“[…] - fiador muy apuntado y predominio del plegado anguloso, visible especialmente en 

el borde del velo y parte central inferior del manto- y en el tipo de atributos - en el caso de 

la madre de carácter floral, en el de Jesús el libro cerrado”
3058

. María se muestra frontal y 

el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la Virgen es alargado y de ojos 

grandes. Apoya su mano izquierda en el hombro infantil. El manto lleva solapas y se sujeta 

mediante un fiador apuntado, que está decorado simulando pedrería. Bordea los brazos y 

se tensa bajo los mismos. La túnica es de cuello circular ajustado. Entre el cuello y el 

fiador se aprecia un broche circular. Su talle es bajo. Entre la tela de la túnica asoman los 

zapatos apuntados. 

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda materna. Su rostro reitera las facciones 

del de su madre, pero con las mejillas más desarrolladas. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda sostiene el libro. Apoya los 

pies en la pierna derecha de María. Su manto lleva un fiador puntiagudo y bordea los 

brazos. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle se oculta bajo el manto.  

Por las características estilísticas y la moda que refleja su indumentaria, se puede 

datar en las décadas finales del siglo XIII. 

  

                                                           
3055

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 268. 
3056

 RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 g, pp. 1392-1393. 
3057

 Fue restaurada por Batea Restauraciones S. L. Hicieron una copia en piedra artificial. 
3058

 FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 152. 
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229. REGUMIEL DE LA SIERRA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

Aproximadamente 50 cm. 

Iglesia de San Adrián Mártir 

 

La presencia de una necrópolis altomedieval junto a la iglesia testimonia la 

existencia de un asentamiento en fechas tempranas
3059

. La localidad aparece en los 

documentos desde el siglo XIII
3060

. La parroquial sufrió un atroz incendio durante la 

invasión napoleónica
3061

, que afectó tanto a la fábrica como a los bienes muebles, con la 

única excepción de la imagen de la Virgen del Rosario. La actual edificación es 

moderna. La talla se colocó en la cabecera. Probablemente se utilizó como imagen de 

vestir, porque se eliminó la corona y el velo se transformó en una melena. Habían 

desaparecido las manos de las dos figuras. Las actuales son fruto de la restauración.  

Integra el grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se sitúa en 

el centro del regazo de María sin ser tocado por las manos de esta, que, no obstante, lo 

resguardan. Las dos esculturas mantienen la frontalidad. La cabeza de María es muy 

grande y en su rostro destacan los ojos. Por la posición del brazo derecho de María se 

puede deducir que resguardaba al Niño con la mano. El manto bordea los brazos y su 

borde inferior forma una diagonal que deja la rodilla al descubierto. El talle de la túnica 

está ligeramente por encima de la cintura, resaltado con un cíngulo. Los zapatos son 

puntiagudos. 

El Niño se sienta entre el regazo y la pierna izquierda de su madre. Su rostro es 

asimétrico, porque la parte derecha es más ancha que la izquierda. El cuello de la túnica 

es ajustado y se decora con reborde. El talle se sitúa en la cintura y lleva un ceñidor. 

Por la moda que refleja su indumentaria se puede datar a finales del último tercio 

del siglo XIII.  
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230. RETUERTA 

Calvario 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 136 x 125 cm., María 105 cm., Juan 105 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

Retuerta aparece en el documento fundacional de la abadía e infantazgo de 

Covarrubias, rubricado por el conde de Castilla Garci Fernández el 24 de noviembre del 

año 978
3062

. Su iglesia es barroca y en el interior alberga una pila bautismal románica y 

varias imágenes góticas. El Calvario ocupa el ático del retablo barroco del muro 

meridional, realizado hacia 1750
3063

. Para poder insertar la talla del Crucificado en el 

retablo le serraron las falanges de la mano izquierda y parte de la mano derecha. Del 

paño de pureza eliminaron los pliegues que sobresalían para colocar uno de tela. La cruz 

es posterior y tanto la figura de Cristo como las imágenes que lo acompañan están 

repolicromadas. El Crucificado se saca en procesión.  

Las tres tallas forman un Calvario sintético. Cristo pertenece al tipo de los 

Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante de los Crucificados que 

derivan del Cristo de la iglesia de San Millán de Los Balbases (catl núm. 177). 

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja 

una expresión serena, porque tiene los ojos y la boca cerrados. El cabello se peina a dos 

bandas y cae hacia la espalda. La barba es larga. Los brazos se han colocado por encima 

de la horizontal. El estudio anatómico del tórax es naturalista. En la caja torácica se 

aprecian las clavículas e insinúa el esternón y los pectorales. El arco epigástrico es 

semicircular y alberga un abdomen suavemente lobulado. El paño de pureza se sujeta 

muy por debajo de las caderas. La pierna derecha está de perfil y el pie en rotación 

externa. La izquierda mantiene la vertical, al igual que el pie.  

                                                           
3062

 SERRANO PINEDA, L., 1907 (1980), t. II, doc. VII, pp. 13-15. 
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 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 531. 
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Las imágenes de Juan y María están talladas a una escala inferior. María desvía 

el cuerpo hacia el lado izquierdo y dirige el rostro hacia su Hijo. En la forma de la nariz 

y las cejas coinciden las tres esculturas. El cabello se distribuye a dos bandas, ondulado. 

Flexiona los dedos y apoya las manos, la izquierda sobre la derecha a la altura del 

esternón. Esta postura simboliza el duelo interno ante la muerte de Cristo
3064

 y un 

sentimiento de humildad, por estar presenciando un hecho sagrado
3065

. El velo bordea el 

rostro y cruza por delante del pecho, ocultando el cuello de la túnica. Una distribución 

similar puede verse en las Cantigas
3066

. El manto bordea los brazos y se recoge por 

debajo de los mismos, sus extremos caen zigzagueantes. Se ha dado un tratamiento 

diferenciado a la tela del manto, de mayor grosor que la de la túnica. El talle de la túnica 

se resalta con un ceñidor de correa, por debajo del mismo se aprecian numerosos 

pliegues finos y verticales, que se extienden sobre la peana. Las bocamangas son 

amplias y permiten asomar las de la camisa. 

Juan gira la cabeza hacia el lado derecho. Los ojos son pequeños y las mejillas 

amplias. Apoya el mentón en la mano derecha, simbolizando el dolor que no refleja su 

rostro
3067

. Con la mano izquierda sujeta los extremos del manto y el libro. Las piernas 

están paralelas y los pies descalzos. El manto bordea los brazos y los extremos se unen 

bajo la mano izquierda, creando una cascada de pliegues. El cuello de la túnica es 

ajustado.  

Por las características anatómicas del Crucificado y la moda que refleja la 

indumentaria se puede datar en el primer tercio del siglo XIV
3068

.  
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231. RETUERTA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora del 

Camino) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

62 x 28 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Camino) 
 

Nuestra Señora del Camino se trasladó desde la ermita de su advocación, situada 

a las afueras del municipio, a la iglesia parroquial, donde se ha colocado en el coro. Su 

estado de conservación es malo. Una amplia grieta recorre las piernas de las dos figuras 

y la madera ha estado afectada por xilófagos. Se eliminó la corona de María y han 

desaparecido varias falanges de su mano derecha. El repolicromado muestra abundantes 

lagunas. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. María 

está frontal y el Niño gira levemente el cuerpo hacia el lado derecho. En el rostro 

mariano se han tallado los ojos. Apoya su mano izquierda en el hombro infantil. El velo 

se ajusta a la frente y separa del rostro con poco volumen. Se adapta a los hombros. El 

manto bordea los brazos y crea un drapeado naturalista. La túnica tiene el cuello 

ensanchado en los laterales. El talle se sitúa por encima de la cintura y resalta con un 

ceñidor de correa. Calza zapatos puntiagudos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En el rostro infantil 

destaca el desarrollado mentón. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y 

con la izquierda sostiene el libro. Adelanta las piernas a la rodilla de María. Los pies se 

ocultan bajo la túnica. El manto asoma desde la cintura del lado derecho y bordea el 

brazo izquierdo. Viste con una túnica de escote amplio. 

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV
3069

.  
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232. REVENGA DE MUÑÓ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María la Real) 

Finales del siglo XIII 

Madera policromada 

119 x 42 x 40 cm. 

Iglesia de San Román Mártir 

 

Las primeras referencias documentales a Revenga de Muñó son del 1250
3070

. 

Según la tradición oral Santa María la Real se trasladó allí desde una ermita, que se 

podría identificar con la ermita de Nuestra Señora
3071

. Se custodia en la sacristía de la 

iglesia. Se restauró a finales del siglo pasado, cambiando ligeramente su aspecto y 

sustrayendo delicadeza a la expresión del rostro. Antes de la restauración faltaba parte 

del florón central de la corona, del velo y de la mejilla derecha del rostro de la Virgen, 

así como las manos derechas de las dos figuras. Durante la restauración se insertaron las 

partes perdidas.  

   Pertenece a la tercera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, porque María 

sujeta al Niño por la pierna
3072

, como la talla de la cercana localidad de Villamayor de 

los Montes. María mantiene la frontalidad y el Niño gira levemente el cuerpo hacia el 

lado derecho, formando una diagonal suave. El rostro de la Virgen tiene forma ovalada 

y los ojos tallados. El cabello permite ver la parte inferior de las orejas, como en otras 

tallas de este tipo. El aro de la corona es ancho y está decorado simulando pedrería. 

Remataba en tres grandes florones. Destaca el drapeado de la indumentaria por su 

naturalismo. El velo crea dos ondulaciones voluminosas a los lados del rostro. El manto 

lleva solapas y un fiador apuntado. Bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte 

del pecho. El extremo derecho cruza por encima de la rodilla izquierda y el izquierdo 

cae en pico por el interior del pie izquierdo. Esta disposición del manto es frecuente 

entre las imágenes navarras, sirvan como ejemplo las tallas de Arcos, Arizaleta, 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 302. 
3071

 MADOZ, P., 1847, p. 435. 
3072 

FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 184.  



604 

 

Berbizana, Fitero, Miranda de Arga, Mendigorria, Puente la Reina, etc. La túnica tiene 

el cuello ajustado. Sobre el pecho se ha tallado el broche circular. El talle es bajo y 

queda oculto bajo el manto. Los zapatos son apuntados. 

El Niño está sentado en la pierna izquierda materna. Su rostro es similar al de su 

madre. Con la mano izquierda sostiene el libro cerrado. Las piernas están flexionadas, 

formando una diagonal, y los pies apoyan sobre la pierna derecha de su madre, unidos 

por los talones. Viste con un manto de fiador apuntado, que bordea los brazos y cubre 

las piernas. La túnica tiene cuello ajustado. Se aprecian pliegues en torno a la cintura, 

pero no queda visible el talle. 

Es una obra de elevada calidad, que en base a la moda de la túnica puede datarse 

a finales del siglo XIII
3073

. 
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233. REVILLA CABRIADA 

Calvario 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 162 x 126 cm., Virgen 97 x 38 cm., 

san Juan 98 x 23 cm. 

Iglesia de Santa Elena 

 

El despoblado de Cabriada se menciona en el documento fundacional del 

infantado de Covarrubias, fechado en el año 978
3074

. La aparición documental de 

Revilla está en la confirmación de los fueros de Lerma, rubricada en 1318. Gran parte 

de la iglesia se erigió en estilo románico, que convive con elementos arquitectónicos 

góticos. Desconozco el lugar de procedencia del Calvario, que puede ser la iglesia de 

Revilla, que en el siglo XIX estaba bajo la advocación de la Santa Cruz, o la iglesia de 

Cabriada, dado que no hay constancia de la existencia de ermitas
3075

. 

El Calvario se colocó en el retablo del muro de la nave del Evangelio. Al 

Crucificado le pudieron haber acortado el paño de pureza por encima de la rodilla 

izquierda. Ha perdido algunas falanges de las manos. La cruz no es original y tampoco 

la corona de espinas. A las tallas de Juan y María les serraron parte de las piernas. Las 

tres tallas fueron repolicromadas. Representan un Calvario sintético.  

El Crucificado pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y a la variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza por la 

cadera izquierda. Mantiene el cuerpo vertical y gira la cabeza hacia el lado derecho. 

Arquea las cejas y tiene los ojos entreabiertos, con los párpados tallados. El cabello se 

distribuye a dos bandas y un mechón se separa por el lado izquierdo y alcanza el pecho. 

La barba, aunque es larga, deja visible parte del cuello. Los brazos se colocan muy por 

encima de la horizontal, con las manos extendidas y los dedos separados. El estudio 

anatómico del torso es naturalista. En la dilatada caja torácica se han tallado las 

clavículas, el arco epigástrico, que alberga un abdomen liso, y la herida del costado, El 

paño pureza se sujeta en la cintura y muestra un rico estudio del drapeado. La tela 

sobrante cuelga por el lado izquierdo. La pierna derecha está de perfil y el pie en 

rotación externa. La izquierda y el pie mantienen la vertical.  

Es el único Calvario burgalés en el que María está a la izquierda de Cristo y Juan 

a la derecha. Las dos figuras se mantienen frontales. En el ovalado rostro de la Virgen 

destacan los ojos. Las manos se colocan a la altura del corazón, en actitud orante, la 

izquierda, con los dedos flexionados, cobija a la derecha. Esta posición se interpretaba 

                                                           
3074

 SERRANO PINEDA, L., 1907 (1980), t. II, doc. VII, pp. 13-15. 
3075

 MADOZ, P., 1847, p. 435. Conocida en el siglo XIX bajo la advocación de la Santa Cruz. 
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como una aceptación del sacrificio
3076

 y, mediante la misma, se resaltaba el papel de 

María como mediadora
3077

. Se introdujo en la liturgia cristiana en el siglo XIII
3078

. La 

Virgen cubre su cabeza con un velo, en una distribución similar a la que muestran las 

imágenes de María de los calvarios de Retuerta, Tamarón y Vileña, actualmente en el 

Museo del Retablo (forma un Calvario con el Cristo de la Salud (cat. núm. 66). El velo 

se ajusta a la frente formando un semicírculo y se ondula en su caída. Cruza de derecha 

a izquierda y oculta el pecho, pero deja visible el cuello. El manto bordea los brazos y 

se recoge bajo las manos. En los laterales crea pliegues concéntricos y verticales en el 

centro. Las mangas de la túnica son anchas y muestran un drapeado abundante. Bajo las 

mismas se aprecian las bocamangas ajustadas de la camisa. 

Juan desvía la cabeza hacia la izquierda. Su rostro es alargado y la frente amplia. 

Peina una melena trabajada en mechones ondulados, que oculta las orejas. Extiende las 

manos, la izquierda bajo la derecha, a la altura del vientre, como en los Calvarios del 

Museo Catedralicio (cat. núm. 36) y de Gamonal (cat. núm. 52). Esta posición indica la 

aceptación del sacrificio. El manto cubre los brazos y parte del pecho. Por el lado 

derecho cae recto y por el izquierdo se recoge bajo las manos, creando pliegues 

concéntricos y profundos. El escote de la túnica es circular y amplio. Se aprecian 

pliegues en torno a la cintura. 

Es un grupo escultórico de cierta calidad, obra de un mismo imaginero. Por las 

características anatómicas del Crucificado y la moda que refleja la indumentaria de 

María y Juan se puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIV. 
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FRANCO MATA, M. A., 1997, p. 30. 
3077

 MIGUÉLIZ VALCARLOS, I., 2012, p. 356. 
3078

 BARASH, M., 1999, p. 67.  
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234. REVILLA CABRIADA 

San Bartolomé 

Finales del siglo XIV o principios del XV 

Madera policromada 

85 x 24 cm. 

Iglesia de Santa Elena 

 

La imagen está en el retablo mayor de la iglesia. Su estado de conservación es 

bueno y está repolicromada. En los Evangelios Canónicos el santo carece de un papel 

destacado
3079

. Sin embargo, en los Apócrifos dedicados a la Pasión y Resurrección del 

Señor protagoniza el Evangelio de Bartolomé
3080

. Se le dedicó el capítulo CXXIII de la 

Leyenda Dorada
3081

, en el que se fijaron sus poderes sobre los demonios paganos
3082

. 

 Bartolomé lleva como atributo propio el demonio encadenado a sus pies. Suele 

sujetar la cadena, junto al libro, con la mano izquierda, pero en la talla en estudio la 

sostenía con la mano derecha. L. Réau relacionó la representación de Satanás junto a 

san Bartolomé como un rasgo propio del arte español. La presencia del demonio alude a 

un episodio apócrifo, que refiere que el santo acudió al templo donde vivía el demonio 

Astaroth dentro de una escultura que se suponía que curaba a los enfermos. Bartolomé 

demostró su ineficacia y dedicó el templo a Jesucristo. En otro episodio tuvo otro 

encuentro con el diablo, al que sometió. En ocasiones también lleva un cuchillo o su 

piel, ambos relacionados con su martirio
3083

, porque murió desollado.  

El santo está frontal. En el rostro destaca la estrecha frente. La barba oculta el 

cuello. Con la mano derecha muestra el gesto de “la mano que advierte o la mano 

elocuente”, con la palma ligeramente vuelta hacia el espectador
3084

. Este gesto plasma la 

transmisión de un mensaje. El demonio ocupa la zona central de la peana. En su boca se 

aprecian los dientes. El santo se cubre con un manto, que bordea el brazo derecho y 

cruza hacia el lado izquierdo a la altura de la cintura. El drapeado es naturalista. El 

escote de la túnica no se ajusta al cuello. 

Por la disposición de la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIV o 

principios del siguiente
 3085

. 

                                                           
3079

 Se menciona junto a Felipe en MATEO (10, 3); MARCOS (3, 18) y LUCAS (6, 14). 
3080

 SANTOS OTERO, J. de, 1985, pp. 536-572. 
3081

 VORÁGINE, S. de la, 1982, t. II, pp. 523-531. 
3082

 CARMONA MUELA, J., 2003, pp. 39-40. 
3083

 MÂLE, E., 1899 (1986 a), p. 294; RÉAU, L., 1957 (1997 a), p. 181. 
3084

 BARASH, M., 1999, pp. 35-36. 
3085

 LEFRANÇOIS-PILLION, L., 1935 a, p. 143; FERNÁNDEZ-LADREDA AGUADÉ, C., 1988, p. 287; 

BERGMANN, U. (coord.), 1989 b, n. 69, pp. 274-275. 
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235. REVILLA CABRIADA 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

75 x 33 cm. 

Iglesia de Santa Elena 
 

La imagen se expone al culto en el retablo del Santo Cristo, situado en el muro 

de la nave del Evangelio. Se restauró en las décadas finales del siglo XX, pero no se 

añadieron las manos derechas, desaparecidas.  

Forma parte de la variante de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este 

es sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de 

Jesús. La Virgen está frontal y Jesús desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando 

una diagonal. Se aprecia cierta desarmonía entre el tamaño de la cabeza de María, muy 

grande, y el cuerpo. Su rostro es alargado y su frente amplia. Los ojos, grandes, están 

tallados. El cabello se distribuye a dos bandas con finos mechones. Apoya la mano 

izquierda en el hombro infantil. La corona remata en florones. El velo se adapta a la 

frente y ondula en su caída. El manto bordea los brazos y su drapeado es naturalista. La 

túnica tiene el cuello ajustado y decorado con un orfrés. El talle se sitúa ligeramente por 

encima de la cintura, resaltado con un ceñidor. Por la parte inferior asoman los zapatos 

puntiagudos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de María. En su rostro destacan 

las mejillas y el mentón. Peina una melena corta, que se distribuye a dos bandas. Con la 

mano izquierda sujeta la esfera. Apoya los pies en el regazo materno. Viste con una 

túnica de cuello ajustado
3086

.  

Por las características de la indumentaria se puede datar en el primer tercio del 

siglo XIV
3087

. 
 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 532. 
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 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 532. “[…] una imagen de la Virgen con el Niño del siglo XIII”. 
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236. REVILLA DEL CAMPO  

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

170 cm. 

Iglesia de La Natividad 

(procedente de la ermita de San Juan 

Bautista) 
 

La localidad aparece en una donación de Diego Gudístioz al monasterio de San 

Pedro de Cardeña en el año 964. Se vuelve a mencionar en el documento de 1011, por el 

que el conde Sancho y doña Urraca fundan y dotan el monasterio de San Salvador de 

Oña. En el Becerro de las Behetrías figura como lugar mixto de solariego y abadengo 

de Las Huelgas, Gómez Carrillo y el obispado de Burgos
3088

. La ermita de San Juan 

Bautista fue la iglesia del despoblado de Revilla de la Fuente. Es una construcción de 

una nave. El ábside y parte de la nave se realizaron en estilo románico. La imagen 

estuvo en el retablo de la cabecera de la ermita antes de su traslado a la parroquial, a 

finales del siglo XX, donde se ha colocado sobre un muro. Muestra cierto deterioro, 

porque acortaron los maderos de la cruz y serraron los dedos de la mano izquierda. El 

repolicromado muestra lagunas. 

 Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el lado 

derecho. Su rostro es alargado, de finas facciones y expresión serena. El cabello se 

distribuye a dos bandas, de las que un mechón se adelanta a cada lado del pecho. La 

barba remata en rizos y oculta parte del cuello. Los brazos están por encima de la 

horizontal y las manos extendidas. La anatomía del tórax es naturalista. Se aprecian las 

clavículas, el arco epigástrico y el abdomen lobulado. En el estudio anatómico se 

asemeja al Crucificado de Santa María del Campo (cat. núm. 249). El paño de pureza es 

largo y se sujeta por encima de las caderas, anudado sobre la derecha. Permite ver el 

abultado vientre y parte de las ingles. Muestra un rico drapeado. Cristo flexiona la 

pierna derecha y la muestra de perfil, al igual que la izquierda. El pie derecho adopta la 

rotación externa y el izquierdo mantiene la vertical.  

Se pueden datar hacia 1330-1340, porque el paño se sujeta por encima de las 

caderas y se ha incrementado el tamaño de la barba.  

 

                                                           
3088

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, pp. 288-289; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 86; ZABALZA DUQUE, M., 

1998, pp. 340, 366-367, 462. 
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237. RÍOCAVADO DE LA SIERRA  

Crucificado 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

177 x 140 cm. 

Iglesia de Santa Coloma Virgen y Mártir 

 

La primera referencia documental a este municipio es del año 1028. La iglesia 

conserva la torre y la cabecera románicas. El resto de la edificación es fruto de una 

intervención realizada en el siglo XVIII
3089

. La talla se ha colocado en la cabecera y 

restaurado a principios de este siglo. La cruz y la corona son posteriores.  

Coincide con el Crucificado de Moradillo de Roa (cat. núm. 190) en el estudio 

del tórax. Ambos pertenecen al tipo de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y a la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Su rostro refleja una 

expresión serena, porque los ojos y la boca están cerrados. El cabello se peina a dos 

bandas y distribuye en pequeños mechones ondulados. La barba remata en dos bucles y 

deja visible gran parte de la barbilla. El bigote arranca de las aletas de la nariz. Los 

brazos están por encima de la horizontal, con los codos ligeramente flexionados y las 

manos extendidas. Desvía el cuello hacia el lado derecho, con los tendones marcados. 

En el tórax se han tallado las clavículas y los pectorales. El paño de pureza se sostiene 

en las caderas y anuda en la derecha, con reborde. Los pliegues son escasos y 

profundos. La pierna derecha está de perfil y el pie en rotación externa. La pierna 

izquierda y el pie se mantienen frontales y verticales.  

Se puede datar a finales del primer tercio del siglo XIV por la longitud de la 

barba, la disposición del paño de pureza y el estudio anatómico.  

 

                                                           
3089

 RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, J. M., 2002 h, p. 2503. 
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238. ROA DE DUERO 

Crucificado 

Hacia 1300 

Madera policromada 

 200 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La primera referencia documental a Roa, durante la Edad Media, es del año 912, 

cuando el conde de Castrojeriz puebla Roa cumpliendo con la orden del rey García. 

Entre otros documentos destaca el de 1136, por el que se ratifican los límites de la 

diócesis de Osma. El 22 de diciembre de 1143 Alfonso VII le concedió el fuero de 

Sepúlveda, por el que se constituyó la Comunidad de Villa y Tierra de Roa. En el siglo 

XV dejó de ser una villa de realengo y pasó a los dominios de Beltrán de la Cueva y 

posteriormente a los condes de Siruela
3090

.  

La iglesia de la Asunción de Nuestra Señora es una construcción renacentista, 

que conserva partes románicas y góticas
3091

. El Crucificado pende del muro meridional 

del ábside. Se pudo realizar para este edificio o para algún templo del municipio, salvo 

el de la Vera Cruz, que se derrumbó en 1901
3092

. Está bien conservada, aunque 

repintada.  

Muestra grandes similitudes con imagen de Guzmán (cat. núm. 131)
3093

. Ambas 

pueden ser obra de un mismo imaginero. En la pequeña parte de la tela que sobresale 

por encima de la vuelta superior del paño coinciden, además, con las tallas 

vallisoletanas de Curiel y Tordehumos y la palentina de Castrillo de Onielo. Tiene 

reborde y se anuda en el lado izquierdo. En todas las tallas el nudo se sitúa en el lado 

izquierdo. 

Forma parte de la modalidad de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y de la variante de los grandes Crucificados de hacia 1300 que anudan el 

paño de pureza sobre la cadera izquierda. Desvía ligeramente la cabeza hacia el lado 

derecho y la inclina suavemente. Su expresión es serena. El cabello se recoge por detrás 

de la espalda. Sus brazos son muy largos y se flexionan por los codos. Las manos tienen 

los dedos extendidos. En el tórax se marcan las clavículas, el pecho en capelina y las 

costillas. Los drapeados del paño son abundantes. Las piernas se mantienen en el mismo 

plano y los pies adoptan una ligera rotación externa.  

                                                           
3090

 SERRANO PINEDA, L., 1935-1936, t. III, doc. XCVI; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1983 b, pp. 369-384. 
3091

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 2002, pp. 2845-2848. 
3092

 ZAMORA LUCAS, F., 1965. De la iglesia de Vera Cruz constan los bienes que se trasladaron. 
3093

 Aspecto que ya señalé en MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1990, p. 83. 
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Refleja una gran calidad y puede datarse, como al resto de las imágenes de este 

grupo, en la transición del siglo XIII al XIV. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p.85. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 
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239. ROA DE DUERO  

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

62 x 36 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la iglesia de la Santísima Trinidad) 

 

La Virgen del Rosario se trasladó desde la iglesia de la Santísima Trinidad, 

cuando se desplomó en 1901. Allí era la titular de un retablo
3094

. Actualmente está en el 

banco del retablo del baptisterio de la iglesia de la Asunción. No destaca por su 

importancia devocional, pero en el siglo XVIII, además de un extendido culto, tenía fama 

de milagrosa. Fue la titular de una cofradía fundada en 1582 en la iglesia de la 

Santísima Trinidad, a raíz de la batalla de Lepanto. A principios del siglo XVII eran 

cofrades los Condes de Siruela, Juan de Velasco y de la Cueva, comendador de la Orden 

de Calatrava
3095

. Se usó como imagen de vestir y para ello eliminaron la corona, el velo, 

las piernas y los pies de María. Jesús carece de brazos y pies. Se repolicromó.  

Pertenece a las imágenes que acusan la influencia de las Vírgenes alfonsíes, 

concretamente a la segunda variante, por la forma circular del fiador
3096

. Las dos figuras 

mantienen la frontalidad. El rostro de María es ovalado. Con la mano derecha muestra 

una manzana a Jesús y apoya la izquierda en el hombro infantil. El manto tiene solapas. 

Bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El cuello de la túnica es ajustado y el talle 

se oculta bajo el manto. Los zapatos son puntiagudos.  

El Niño, sentado sobre la pierna izquierda materna, tiene el rostro similar al de 

su madre. La melena es corta. El escote de la túnica se adapta al cuello.  

La moda que refleja la túnica de María nos aproxima a los años finales del siglo 

XIII o iniciales del XIV
3097

. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 

p. 148. 
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240. ROA DE DUERO 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 170 cm. 

Iglesia de San Esteban 

 

La iglesia de San Esteban está adosada a la muralla medieval y cerrada al culto. 

Es una edificación de dos naves, separadas por arquerías de medio punto. Se utiliza para 

albergar pasos procesionales e imágenes de diversa procedencia. La talla se pudo traer 

desde algún despoblado
3098

, alguna iglesia desaparecida -San Vicente, San Juan Bautista 

o la Trinidad- o el templo de Santa María
3099

. Cuelga de una enjuta de las arquerías, por 

su lado septentrional. Está bien conservado, aunque el repolicromado muestra lagunas.  

Estilísticamente se asemeja a una talla del Museo Marès
3100

. Comparten el 

estudio anatómico, la colocación de la pierna derecha y la disposición del paño
3101

. La 

imagen raudense pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a 

la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia 

el lado derecho. Su expresión es serena. El cabello se distribuye a dos bandas y la barba 

es corta. Cubre la cabeza con una fina corona de espinas. Los brazos se colocan por 

encima de la horizontal, con las manos extendidas. En el tórax se aprecian los 

pectorales, el arco epigástrico y la transición al vientre. El lienzo se sujeta en las 

caderas, con reborde, y se anuda en la derecha. Bajo el nudo, pequeño, caen pliegues 

verticales, que rematan en una diagonal. Desvía la pierna derecha, flexionada, y coloca 

el pie en rotación externa. La izquierda está vertical, como el pie. La cruz es original.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV, por la presencia de la corona 

de espinas, el estudio del drapeado y la disposición del paño de pureza. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 
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241. ROA 

Crucificado (advocación: Cristo de San 

Esteban) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

155 cm. 

Iglesia de San Esteban 

(procedente de la iglesia de la Santísima 

Trinidad) 

 

El Crucificado se trasladó desde la iglesia de la Santísima Trinidad en 1901
3102

, 

cuando se hundió, a la de San Esteban
3103

. Se colocó en el retablo barroco de la cabecera 

de la nave del Evangelio. La imagen destaca por su importancia devocional. Los 

testimonios devocionales se centran en los siglos XVIII y XIX, sobre todo, período en el 

que tenía fama de milagroso
3104

. En 2001 la talla volvió a procesionar en Semana Santa. 

Anteriormente había participado en rogativas y le habían dedicado novenas. De su culto 

continuado dan testimonio los desgastes producidos en algunas partes de la escultura. 

La imagen está bien conservada, aunque se ha repolicromado.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista y a la variante en la 

que el tórax contrasta con la cintura. El cuerpo mantiene la vertical y desvía la cabeza 

hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello está peinado a 

dos bandas y la barba es de tamaño intermedio. Lleva una fina corona de espinas. 

Coloca los brazos por encima de la horizontal, el derecho más bajo que el izquierdo, y 

las manos extendidas. La anatomía torácica es naturalista y apenas se aprecia el arco 

epigástrico. El perizonium se sujeta en la cintura y anuda sobre la cadera derecha, con 

reborde. La talla delata cierta desarmonía en el estudio de las piernas, porque la rodilla 

derecha, a pesar de estar flexionada, se ha colocado por debajo de la izquierda. El pie 

izquierdo mantiene la vertical y el derecho está en rotación externa. La cruz es original. 

Es obra de un imaginero local. Por la presencia de la corona de espinas y la 

disposición del paño de pureza se puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 
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242. SALAS DE LOS INFANTES 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

63 x 17 x 9 cm. 

Almacenes del arciprestazgo en Salas de los Infantes 
                       

 La imagen se trasladó desde algún municipio del arciprestazgo salense. Su 

estado de conservación es muy malo, debido quizá a que haya podido estar enterrada en 

lugar sagrado. Nada conserva de la policromía y ha estado afectada por xilófagos. 

Desaparecieron los brazos, parte del paño de pureza, los extremos de los pies y la cruz.  

 Forma parte del tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia la derecha. La expresión del rostro es serena, porque tiene los ojos y la 

boca cerrados. Peina una melena larga distribuida a dos bandas, que cae por detrás de la 

espalda y oculta las orejas. La barba es corta. Del cuello destaca levemente el tendón 

izquierdo. El estudio anatómico del tórax es naturalista, porque las transiciones 

musculares sólo están insinuadas. El paño de pureza se sujeta en la cintura y se anuda en 

el lado derecho. Del nudo caen abundantes pliegues verticales, que se adelantan al plano 

del cuerpo. Los que se crean en torno a la pierna izquierda son angulosos y 

concéntricos. La pierna derecha se ha colocado de perfil y la izquierda se mantiene 

vertical, como el pie. El pie derecho adopta la rotación externa.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la disposición del paño de 

pureza. 
  

 

 

 

 

 

 

 

 



617 

 

 

243. SALAS DE LOS INFANTES 

¿Cabeza de santo? 
Último cuarto del siglos XIII o primera mitad del XIV 

Madera policromada 

15 cm. 

Almacenes del arciprestazgo en Salas de los Infantes 

 

 Esta escultura, al igual que la anterior, procede de algún municipio del 

arciprestazgo de Salas de los Infantes y se custodia en los almacenes que tiene el 

arciprestazgo en este municipio. Por su estado de conservación ha podido estar 

enterrada junto al Crucificado o en otra edificación. 

 La única parte que se conserva de la escultura es la cabeza, que pudo pertenecer 

a la talla de un santo o de un Crucificado. Su estado de conservación es muy malo. En la 

cabeza se aprecia pérdida de material en la nariz, la boca, la barba y el cabello. No 

conserva la policromía y está afectada por xilófagos.  

Su identificación se plantea imposible. Tiene el rostro muy alargado y la frente 

amplia. Peina una melena larga, que oculta las orejas. Se ha tallado la barba y el bigote.  

Por la forma del rostro, las características del cabello y las dimensiones de la 

barba se puede datar en el último cuarto del siglo XIII o primera mitad del XIV. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



618 

 

 

                     

 244. SAN MARTIN DE RUBIALES 

Virgen sedente (advocación: Nuestra Señora de las Eras) 

Primera mitad del siglo XIV 

Madera policromada 

32 x 21 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de las Eras) 
 

 Cuando en 1143 Alfonso VII concedió a Roa el fuero de Sepúlveda y se 

constituyó la Comunidad de Villa y Tierra de Roa, entre las aldeas de su territorio se 

incluye un San Martín, en cuyo término se sitúa Rubiales. Posteriormente pasó a 

denominarse San Martín de Rubiales
3105

.  

La ermita de Nuestra Señora de las Eras, de la que es titular nuestra imagen, es 

una edificación barroca
3106

. La talla se trasladó desde su ermita a la sacristía de la 

iglesia. Se ha utilizado como imagen de vestir y para ello ha sufrido transformaciones 

importantes. Se eliminó la corona, el velo, el manto, los brazos, parte de las piernas y la 

figura infantil. Está muy repintada. Se talló en madera de pino. 

Representaba a una Virgen sedente con el Niño. Su posición es frontal. Tiene el 

rostro alargado, la nariz fina y los labios pequeños. Su cuello es esbelto. La túnica tiene 

el cuello ajustado, se extiende sobre la peana y permite asomar el pie izquierdo, calzado 

con un zapato puntiagudo. 

La importante pérdida de material dificulta el establecimiento de una datación 

precisa. Se pudo realizar en la primera mitad del siglo XIV por la forma ajustada del 

cuello de la túnica.  
 

 

                                                           
3105
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3106
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245. SAN MEDEL 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

110 x 50 x 32 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

San Medel se identifica con el antiguo enclave de Villa de Vascones. Por un 

documento del año 945 los vecinos donaron al abad Iñigo y a los monjes del monasterio 

de San Martín del Río los solares sobre los que se asentaba su iglesia
3107

. La abadía 

ejerció el señorío del lugar hasta el siglo XIX. A finales de la Edad Media pasó a 

denominarse Villabáscones de San Medel. Los fieles construyeron la ermita de los 

mártires Emeterio y Celedonio cerca del poblado
3108

. Su iglesia, en la que se expone la 

talla al culto, se erigió en estilo renacentista. La imagen se colocó en la cabecera. Según 

la tradición oral procede de una ermita. Avala esta tradición la inscripción que se 

expone junto a la imagen, en la que consta que la ermita pertenecía al Hospital del Rey 

de Burgos. Se ha utilizado como imagen de vestir y para ello eliminaron la corona, el 

velo y el cabello de María. Se retocó el manto, añadiendo unas solapas e incrementando 

su tamaño por el lado derecho. Se ensanchó el cuello en la túnica, se retallaron los 

pliegues del pecho y el ceñidor se transformó en un cordón. Está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La talla 

mantiene la posición frontal. El rostro de María es alargado. Con la mano derecha 

muestra una manzana a Jesús y apoya la izquierda en el hombro infantil. El manto 

bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. En la disposición del 

drapeado sobre la pierna derecha se asemeja a la talla de Pinilla Trasmonte (cat. núm. 

215). El talle de la túnica está por encima de la cintura, ablusado. Bajo la túnica se 

aprecian los zapatos apuntados, el izquierdo sobresale de la peana.  

El Niño se sienta sobre la rodilla izquierda materna. En su rostro destaca la 

frente, despejada. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sujeta el libro, abierto. El manto bordea el brazo derecho y deja al descubierto 

el izquierdo. El escote de la túnica no se ajusta al cuello.  

Por la moda que reflejan las túnicas se puede datar en el segundo tercio del siglo 

XIV
3109

. 

                                                           
3107

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 40. 
3108

 Algunos datos se han extraído de la página web de www.cardeñajimeno.es (21/10/2014). 
3109

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  

http://www.cardeñajimeno.es/
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246. SAN MILLÁN DE LARA 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

175 x 145 x 35 cm. 

Iglesia de San Millán Obispo 

 

 El monasterio de San Millán se erigió en el lugar donde había una cueva 

eremítica. Estuvo vinculado al cenobio de San Sebastián de Silos. Sancti Miliani de 

Lara aparece en una permuta de propiedades entre San Pedro de Cardeña y Santo 

Domingo de Silos en 1059
3110

. En el Becerro de las Behetrías consta que fue lugar de 

abadengo de Santa María de Burgos
3111

. Su iglesia es una construcción románica de tres 

naves. El Crucificado se colocó en el ábside central. Su estado de conservación es 

excelente, sólo eliminaron el nudo del paño de pureza. Por la parte de atrás está 

ahuecado y cubierto con una tapa. Tiene varias capas de policromía.  

 Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante 

en la que el tórax contrasta con la cintura. En el estudio anatómico del tórax y la 

disposición del paño de pureza se asemeja al Crucificado de la cercana localidad de 

Cascajares (cat. núm. 88). Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado 

derecho. La expresión del rostro es serena. El cabello se ha tallado en finos mechones 

ondulados, que se distribuyen a dos bandas. Tiene el bigote fino y la barba de un tamaño 

intermedio. El esbelto cuello se desvía marcando los tendones. Los brazos están por 

encima de la horizontal, con las manos extendidas. En el tórax destacan los pectorales y 

el arco epigástrico, que alberga seis lóbulos. El vientre está abultado. El paño de pureza 

se sujeta en las caderas y anuda delante de la derecha, con reborde. Los pliegues de los 

lados son concéntricos y bajo el nudo verticales. Cubre la rodilla izquierda y deja visible 

la derecha. La pierna derecha se muestra de perfil, adelantada al plano del cuerpo, y la 

izquierda vertical, verticalidad que se prolonga en el pie. El pie derecho adopta la 

rotación externa. La cruz es original de gajos.  

Por el tamaño de la barba, las características anatómicas y la disposición del 

paño de pureza se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 
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 SERRANO PINEDA, L., 1910, doc. CCCXXXVII. 
3111

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, t. II, p. 607. 
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247. SAN VICENTE DEL VALLE 

Calvario 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 199 x 155 cm., Virgen 139 x 26 x 

22 cm., san Juan 141 x 25 x 20 cm. 

Iglesia la Asunción de Nuestra Señora 

 

La primera referencia al municipio es del año 945
3112

. El Calvario se custodia en 

la iglesia, donde conviven restos arqueológicos tardorromanos, visigodos, de época 

condal, románicos, tardogóticos y barrocos. Durante la restauración del templo el 

Calvario se trasladó a Pradoluengo. Actualmente pende de la cabecera de la parroquial. 

Su estado de conservación es bueno y está repolicromado.  

Representa un grupo sintético del Calvario. La talla de Cristo se adapta al tipo de 

los Crucificados de carácter naturalista idealizado, concretamente a la variante de los 

que tienen las costillas talladas y el abdomen liso. Muestra el cuerpo vertical y desvía la 

cabeza hacia el lado derecho. Se han tallado arrugas en la frente, los globos oculares un 

poco hundidos y la boca entreabierta. Dos mechones de la melena se adelantan a los 

hombros, el derecho más corto que el izquierdo. La barba tiene un tamaño intermedio. 

                                                           
3112

 ALTABLE VICARIO, J., 2002, pp.1423-1426. 
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Sobre su cabeza se aprecia una corona de espinas ancha. Los brazos se aproximan a la 

horizontal con las manos extendidas. El dilatado tórax contrasta con la estrecha cintura. 

Se han tallado los pectorales, el esternón, el arco epigástrico y el abdomen, suavemente 

lobulado. El paño de pureza se sujeta en la cintura y anuda en el lado derecho. El 

drapeado en torno a la pierna izquierda es concéntrico y voluminoso. Los pies adoptan 

una suave rotación externa. La cruz es original y tiene forma de tronco desbastado.  

María está frontal y desvía la cabeza hacia el lado izquierdo, donde está Cristo. 

Su rostro es alargado y tiene los ojos tallados. La nariz es larga y afilada y la boca de 

labios finos. Cruza los brazos, formando un aspa, y coloca las manos extendidas. Esta 

posición se interpretaba en el arte bizantino como símbolo de sumisión y adoración. 

Desde los siglos XII–XIII el sacerdote hacía ese gesto cuando oficiaba la misa, en 

expresión de humildad. A partir del siglo XIII se extiende por Europa desde Italia, 

quienes la habían tomado de Bizancio
3113

. El velo cruza sobre el pecho, como en las 

Vírgenes de los Calvarios de Los Ausines (cat. núm.173), Retuerta (cat. núm.230), 

Revilla Cabriada (cat. núm. 233) y Tamarón (cat. núm., 261). Se separa del rostro 

levemente. El manto cubre el pecho. El cuello de la túnica queda oculto bajo el velo. 

Bajo la indumentaria asoman los zapatos apuntados. 

 San Juan está frontal y desvía la cabeza, de perfil, hacia el lado derecho. Su 

rostro es alargado. Peina una melena corta, que remata en pequeños rizos acaracolados. 

Con las manos sostiene el libro cerrado. El manto cubre los brazos y parte del pecho. En 

torno al cuello se dobla asemejando unas solapas. Los extremos se recogen bajo la 

muñeca de la mano izquierda. La túnica tiene el cuello muy ancho y forma un pliegue 

en el centro. Los pies apenas asoman bajo la indumentaria. 

Las esculturas de María y Juan comparten autoría y la del Crucificado parece 

obra de un escultor diferente. Pueden responder a la actuación del mismo taller. La 

moda que refleja la túnica de Juan, la disposición del paño de pureza del Crucificado y 

la colocación de sus pies ayudan a datarlo en el último tercio del siglo XIV
3114

. 
 

Bibliografía 

HUIDOBRO SERNA, L., “Arte condal. Iglesia de Santa María en San Vicente del Valle 

(Belorado, Burgos)”, BCPMB, 41 (1932), p. 365. 
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248. SANTA CRUZ DE JUARROS 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

170 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

Santa Cruz de Juarros se menciona en una donación al monasterio de Espinosa 

de 1081
3115

. En el siglo XIX el municipio conservaba la iglesia de San Martín Obispo, 

otro templo situado entre los barrios de Cabanas y Matalindo, y las ermitas de San 

Pedro Apóstol, San Blas y Nuestra Señora de los Remedios
3116

. En el término se sitúa el 

despoblado de Celada
3117

 y el monasterio cisterciense de Santa María de Bujedo
3118

. En 

la construcción parroquial conviven partes constructivas románicas con otras góticas
3119

. 

La ermita de San Pedro se realizó en estilo gótico y para su construcción se reaprovechó 

material románico
3120

. La talla puede proceder de la iglesia del despoblado de Celada, 

como la pila bautismal románica. Cuelga del muro septentrional de la iglesia. Su estado 

de conservación es bueno, sólo eliminaron el nudo del paño de pureza. La cruz y la 

corona de espinas son posteriores y está repolicromado.  

Forma parte del tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que asoma por la cadera izquierda la tela sobrante del paño de pureza. 

Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es alargado y de expresión 

serena. El cabello, ondulado, se distribuye a dos bandas. La barba tiene un tamaño 

intermedio y el bigote es muy fino. Los brazos se han colocado por encima de la 

horizontal, con las manos extendidas. En la dilatada caja torácica se han tallado las 

clavículas, el esternón, los pectorales y el arco epigástrico. El perizonium se sostiene en 

la cintura y se anuda sobre la cadera derecha. Desde el nudo caen pliegues abundantes, 

algunos de los cuales rematan en volutas. Por el lado izquierdo asoma la tela sobrante, 

que casi se prolonga hasta el borde inferior del paño. La pierna derecha está de perfil, 

con la musculatura un poco desarrollada, y se adelanta al plano del cuerpo. La pierna 

izquierda mantiene la vertical, como el pie. El pie derecho adopta la rotación externa. 

Por el tamaño de la barba, la sujeción del paño en la cintura y las características 

anatómicas se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 
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249. SANTA MARÍA DEL CAMPO 

Crucificado (advocación: Cristo de la Vera 

Cruz) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

 160 x 140 cm. 

Ermita de la Vera Cruz 

 

En una donación de 1078 al abad de San Millán de la Cogolla se menciona el 

término de Campo. En un documento de 1250 figura su nombre completo, Santa María 

del Campo
3121

. La localidad fue cabeza de behetría de Castilla la Vieja
3122

. En el siglo 

XIX conservaba la parroquial y cinco ermitas, de las que perviven tres, entre ellas la de 

la Vera Cruz
3123

. La ermita es de una nave y tiene un arco de medio punto como acceso. 

El estado de conservación del Crucificado es bueno, aunque carecía de algunas falanges 

de las manos, que se reconstruyeron durante la restauración de 1997. También se 

intervino en las abundantes lagunas que mostraba el repolicromado. La cruz es 

posterior. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el 

lado derecho. Su rostro es alargado y de expresión serena. El cabello se trabaja a dos 

bandas y bordea las orejas. De la melena se separan dos mechones, uno sobre cada 

hombro. La barba ha incrementado su tamaño, respecto a las de principios de siglo, y 

remata en dos rizos. El bigote es muy fino. Coloca los brazos por encima de la 

horizontal y las manos levemente flexionadas y con los dedos separados. En el tórax se 

aprecian las clavículas, el arco epigástrico y la transición al abultado vientre. Los 

pectorales solo están insinuados. El paño de pureza se sostiene en las caderas y anuda en 

la derecha. Por la parte posterior es más largo que por la anterior. La pierna derecha, 

adelantada, se muestra de perfil y la izquierda se aproxima a la vertical. El pie derecho 

está en rotación externa y apoya sobre el izquierdo, que mantiene la vertical.  

Por las características de su anatomía, la distribución del paño de pureza y el 

tamaño de la barba se puede datar en las décadas iniciales del segundo tercio del siglo 

XIV. 
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250. SANTA MARÍA DEL CAMPO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Manzana) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

60 x 20 x 28 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La Virgen de la Manzana forma parte de los fondos del Museo Parroquial. La 

abundancia de despoblados y de ermitas desaparecidas favorece la presencia de 

abundante patrimonio mueble en la iglesia. La talla está bien conservada, aunque se han 

eliminado los remates de la corona de María y ha perdido el extremo del zapato 

izquierdo. La policromía, que parece original, presenta lagunas.  

Integra el tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Dentro de 

este tipo, integra un reducido grupo que deriva de la Virgen de la capilla de San Juan de 

Las Huegas (cat. núm. 64)
3124

. Comparte con las tallas de este grupo la disposición del 

velo, que se ajusta a la frente, se ondula en los laterales y se adapta a los hombros. Los 

extremos del velo ocultan los del manto sobre el pecho. Los escotes de las túnicas son 

ajustados y se esculpe el ceñidor, colocado ligeramente por encima de la cintura.  

La Virgen está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, 

formando una diagonal. El rostro de María tiene los ojos tallados. Con la mano derecha 

muestra una manzana al Niño, en alusión a María como Nueva Eva, y apoya la 

izquierda en el hombro. De la corona conserva el aro. El manto bordea los brazos con 

un drapeado escaso y naturalista. Bajo la túnica asomaba la punta del zapato izquierdo.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destaca la 

de frente. El cabello se distribuye a dos bandas y tiene el flequillo con forma de abanico. 

Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta una esfera. Apoya el pie derecho 

en la pierna derecha de María y el izquierdo en el regazo. El manto bordea los brazos y 

cubre las piernas. La túnica tiene el cuello circular y el talle en la cintura. 

Es una obra de buena calidad. Por la moda que refleja la indumentaria se puede 

datar en el primer tercio del siglo XIV
3125

.  

                                                           
3124

 Iglesias, Aldea del Pinar, Cilleruelo de Arriba, Santa María del Campo y Villalbilla de Burgos. Al 

norte del Camino se custodia la Virgen del monasterio de Santa Clara de Medina de Pomar y la Virgen de 

la iglesia de Santa María de Villadiego, actualmente en el Museo Marès FRANCO MATA, M. A., 1991 b, 

núm. 183; Archivo fotográfico Photo-Club, custodiado en la Diputación de Burgos, núm. 3876; Archivo 

Fotográfico del Archivo Municipal de Burgos, núm. 7672. Las dos últimas tallas son las de mayor 

calidad.  
3125

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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251. SANTA MARÍA DEL CAMPO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora de la Toba) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

100 x 43 x 30 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de la 

Toba) 

 

Nuestra Señora de la Toba se desplazó a la iglesia desde su ermita. Esta 

edificación estaba abierta al culto en el siglo XIX
3126

 y se incendió en 1930. En la talla se 

aprecia pérdida de material. Ha desaparecido la mano derecha de María, la corona, parte 

de la peana y con ella los extremos de los zapatos. El velo se ha transformado en una 

larga melena. Las zonas más repintadas son los rostros. Esta circunstancia podría indicar 

que se ha utilizado como imagen de vestir. El repolicromado está muy dañado. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
3127

. Las dos figuras mantienen la frontalidad. En el 

rostro de la Virgen destacan las mejillas. Con la mano derecha muestra una manzana a 

Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda, además del manto, 

sostiene al Niño por el brazo en una posición forzada. El manto bordea los brazos y por 

el lado derecho cae vertical. El escote de la túnica no se adapta a la base del cuello y el 

talle se sitúa por encima de la cintura.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destacan las 

mejillas. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta 

el libro. Los pies se adelantan al regazo de María. El manto bordea los brazos y cubre 

las piernas. El escote de la túnica no se adapta a la base del cuello.  

La moda de las túnicas nos ayuda a datar esta talla en el segundo tercio del siglo 

XIV
3128

.  

 

Bibliografía  

ARROYO GONZALO, P., Santa María del Campo, Alcalá de Henares, 1954, pp. 16, 62. 

                                                           
3126

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 268. 
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 Hontoria de Valdearados, Berlangas de Roa, Burgos (Nuestra Señora de la Rebolleda), Pardilla, 

Brazacorta, Bahabón de Esgueva, Quintanilla del Agua, Burgos (Gamonal), La Revilla, Moradillo de 

Roa, Burgos, Santa María del Campo y Zuzones. Hay otras tallas con esta disposición analizadas en otros 

apartados: Caleruega, Nuestra Señora de Marzo de Santo Domingo de Silos y Santa María la Real de 

Villamayor de los Montes. 
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252. SANTA MARÍA DEL MERCADILLO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Vega) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

104 x 34 cm. 

Iglesia de San Lorenzo Mártir 

(procedente de la ermita de la Virgen de la Vega) 
 

Alfonso VII entregó Mercadillo a Santo Domingo de Silos en 1155
3129

. Su 

iglesia se transformó en ermita cuando sus pobladores abandonaron el enclave. Es de 

una nave y en ella se aprecian restos románicos
3130

. La talla estuvo en el altar mayor. En 

la parroquial se colocó en el muro de la nave del Evangelio. Durante el mes de mayo se 

celebra la romería en su ermita. La escultura se retocó. Eliminaron la corona de María y 

el fruto o flor que sostenía con su mano derecha. Se repolicromó y retalló la tapa.  

Pertenece a la tercera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes
3131

, pero 

se diferencia de las otras tallas María sujeta al Niño por la cintura y no por la pierna y la 

figura infantil se talló a una escala superior a la materna. María se mantiene frontal y el 

Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. En el rostro de la Virgen destacan las 

mejillas. El velo forma ondulaciones zigzagueantes en su caída. El manto lleva un 

fiador circula y bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. La túnica lleva un broche 

sobre el pecho y el talle por encima de la cintura. Calza zapatos apuntados. 

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda de su madre. En su rostro destacan las 

mejillas, resaltadas por el corto cabello. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sujeta la esfera. Apoya los pies en el pliegue superior del regazo. El cuello de la túnica 

es ajustado.  

Por la moda que refleja la túnica mariana se puede datar en el primer tercio del 

siglo XIV
3132

. 
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253. SANTA MARÍA DEL MERCADILLO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María la 

Mayor) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

108 x 43 cm. 

Iglesia de San Lorenzo Mártir 
 

 Sancta María se menciona en el documento por el que Fernando I agregó el 

monasterio de Santa Marina de Cela, situado en Valdeande, a San Pedro de Arlanza en 

1037. El enclave no aparece en el Becerro de las Behetrías
3133

. La iglesia es moderna y 

conserva una pila bautismal románica
3134

. La imagen se expone al culto en el transepto 

del lado meridional. Su estado de conservación es bueno, sólo han redondeado los 

extremos de los zapatos. Está repolicromada. 

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es alargado y la frente 

amplia. El cabello, ondulado, bordea el rostro y el cuello. Con la mano derecha sujeta 

una flor y apoya la izquierda en el hombro infantil. El aro de la corona, decorado 

simulando pedrería, remata en florones. El velo describe un arco semicircular sobre la 

frente y se separa del rostro. En el extremo inferior de cada lado remata en un amago de 

voluta. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El 

cuello de la túnica es ajustado y el talle se sitúa por encima de la cintura.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es alargado y 

refleja una expresión severa. Peina una melena corta con el flequillo en forma de 

abanico y un bucle por su extremo inferior. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sujeta el libro. El manto bordea los brazos y la túnica tiene el cuello un poco 

holgado.  

Por la moda que reflejan las túnicas
3135

 y el peinado infantil
3136

se puede datar en 

el segundo tercio del siglo XIV.  
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254. SANTILLÁN DEL AGUA 

Virgen sedente con el Niño (Advocación: Virgen 

del Rosario) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

60 x 28 cm. 

Iglesia de San Julián 

 

 Alfonso VI dotó a la nueva sede episcopal de Gamonal, entre otros bienes, con 

Sancti Iuliani, antigua denominación del municipio
3137

. Santillán perteneció al alfoz de 

Lerma y no se menciona en el Becerro de las Behetrías. De la antigua parroquial ha 

pervivido la pila bautismal, románica. La iglesia actual se construyó en 1860. La imagen 

puede proceder de la iglesia anterior. Está colocada sobre una ménsula de la cabecera. 

Se aprecia pérdida de material en la corona y la mano derecha de María y en el brazo 

derecho infantil. Está muy repintada y ha estado afectada por xilófagos. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. La Virgen tiene el rostro ovalado y los ojos grandes. 

Con la mano izquierda sujeta al Niño por la pierna. De la corona conserva el aro. El 

velo se ajusta a la frente y se separa en los laterales, formando pliegues volumétricos, 

que rematan en forma de voluta. El manto bordea los brazos. La túnica tiene el cuello 

ajustado y el talle oculto bajo el manto. Los zapatos son apuntados. 

 El Niño está sentado en la pierna izquierda de María. Su rostro tiene forma 

redondeada, con la frente amplia y las mejillas desarrolladas. Peina una melena corta. 

En lugar de sujetar la esfera con la mano izquierda, la esfera se apoya en la pierna y la 

mano se posa encima. Adelanta las piernas, paralelas, a la pierna izquierda de su madre. 

Viste con una túnica de cuello y bocamangas ajustados.  

La imagen se puede datar en el primer tercio del XIV por las características de la 

indumentaria. 
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255. SANTO DOMINGO DE SILOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Mercado) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

114 x 52 x 38 cm. 

Iglesia de San Pedro 

 

Durante los siglos XII, XIII y XIV fueron numerosos los peregrinos que se 

desplazaron hasta el monasterio de Santo Domingo de Silos para visitar el sepulcro del 

santo. La afluencia de romeros generó la aparición de albergues, posadas e incluso de 

industrias fabriles, sobre todo de curtidos. De este modo, la localidad se convirtió en un 

foco mercantil. Los mercados se situaban junto a la iglesia de San Pedro
3138

. Según la 

tradición, la Virgen del Mercado se sacaba al exterior de la iglesia los días en que se 

celebraba el mercado, hecho al que debe su advocación.  

La talla no siempre se custodió en la parroquial, pues parece que a principios del 

siglo XX estaba en el monasterio
3139

. En la iglesia se aprecian distintas fases 

arquitectónicas, entre las que destacan la románica, la gótica y la barroca. La imagen 

preside el retablo mayor, barroco, como patrona de la villa. Su festividad se celebra el 

dos de julio, precedida de una novena. Durante las celebraciones ocho danzantes 

acompañan a la talla. La noche del día 1 de julio los jóvenes construyen un arco vegetal 

en la puerta de acceso a la iglesia. La Virgen tiene una cofradía bajo su advocación
3140

. 

La escultura está bien conservada, a pesar de que le insertaron ojos de cristal y 

eliminaron la corona de María. Se ha restaurado recientemente.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La Virgen mantiene la frontalidad y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El 

rostro mariano tiene forma ovalada. Con la mano derecha muestra una poma a Jesús, en 

alusión a María como nueva Eva, y apoya la izquierda en su hombro. El velo se adapta a 

la frente y forma pliegues zigzagueantes en su caída. El manto cruza por delante del 
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efigie de Nuestra Señora de la Leche, escultura en piedra, al parecer del s. XV, propiedad de la iglesia de 

San Pedro de la villa de Silos”. 
3140

 REPRESA FERNÁNDEZ, D., 2000, pp. 153-154. 
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pecho de izquierda a derecha
3141

. El escote de la túnica no se adapta a la base del cuello 

y el talle se oculta bajo el manto. Los zapatos son puntiagudos.  

El Niño está sentado en la pierna izquierda materna. En rostro destaca la frente y 

las desarrolladas mejillas. Peina una melena corta y rizada. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda sostiene una esfera. Apoya los pies en el regazo de su madre. 

El manto bordea los brazos y la túnica tiene el cuello ajustado.  

La imagen se ha realizado con una técnica depurada. Por las características de la 

indumentaria
3142

 se puede datar en el primer tercio del siglo XIV
3143

. 
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256. SANTO DOMINGO DE SILOS 

Santa Ana triple 

Segundo tercio del siglo XIV 

Piedra policromada 

144 x 82 cm. 

Monasterio de Santo Domingo de Silos 

 

Pedro González de Roa, camarero mayor de Alfonso XI, cedió al monasterio sus 

posesiones en Quintana del Pidio en 13012 con la condición de que se rezase una misa 

diaria por él en la capilla de Santa Ana de Silos
3144

. Con toda probabilidad la escultura 

se realizó para la misma. Actualmente se expone en el Museo del monasterio, pero, al 

menos desde principios del siglo XX
3145

 y hasta los años sesenta, estuvo en la iglesia 

monacal
3146

. Conserva gran parte de la policromía original, lo que indica que ha estado 

en un lugar protegido. Su estado de conservación es bueno, aunque han desaparecido la 

flor que sujetaba Ana, la mano derecha infantil y la izquierda y parte de los florones de 

la corona de María. Es la única escultura burgalesa de la santa realizada en piedra.  

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (cat. núm. 27).  

Ana gira el cuerpo hacia el lado izquierdo y la Virgen, sentada sobre la pierna 

izquierda de su madre, hacia el derecho. El Niño, que está sentado sobre la pierna 

izquierda de María, se mantiene frontal. El rostro de la santa tiene la frente amplia, las 

cejas arqueadas y los párpados cincelados. Con la mano derecha sostiene el largo tallo 

de una flor y apoya a izquierda en el hombro de su hija. Una toca bordea su rostro en un 

recorrido doble, que deja el cuello al descubierto. La toca evidencia la avanzada edad de 

la santa cuando concibió a María. Era una forma solapada de aludir a la Inmaculada 

Concepción
3147

. El velo se ajusta a la frente y forma un pliegue a cada lado. Se adapta a 

los hombros. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. 

Los extremos superan el borde de la peana. El drapeado es muy naturalista. El escote de 

la túnica no se adapta al cuello y el talle ese sitúa por encima de la cintura, resaltado con 

un ceñidor de correa. El calzado es apuntado. 

La Virgen tiene el rostro alargado. En las cejas y los ojos se asemeja a su madre. 

El cabello se peina a dos bandas y está trabajado en finos mechones ondulados, que 
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enmarcan la cara y el cuello. Con la mano derecha sostiene al Niño por el brazo 

derecho. El aro es lo único que conserva de la corona. La disposición del velo es similar 

a la de santa Ana. El manto bordea los brazos. La túnica es de cuello circular y el talle 

se coloca en la cintura con la tela ablusada. Los zapatos son puntiagudos.  

El rostro infantil reitera las facciones maternas, aunque con las mejillas más 

desarrolladas. Peina una melena corta, de mechones rizados. Con la mano izquierda 

sostiene el libro. Adelanta los pies a la pierna derecha de María. El manto se sujeta 

sobre el pecho con un broche y bordea los brazos. El drapeado es abundante y 

naturalista. La túnica, de cuello circular ajustado, tiene el talle por encima de la cintura, 

ablusado. Se aprecia el ceñidor.  

Por su depurada ejecución técnica y el material empleado se podría relacionar 

con obras de la escultura monumental. Sin embargo, no he encontrado esculturas a las 

que se asemeje. La moda que reflejan las túnicas sitúa a esta escultura en el segundo 

tercio del siglo XIV
3148

. 
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257. SANTO DOMINGO DE SILOS 

Virgen de pie (advocación: Virgen de la Manzana) 

Madera policromada 

Hacia 1265-1280 

88 x 32 x 23 cm. 

Monasterio de Santo Domingo de Silos 

 

La Virgen de la Manzana se expone en el Museo del monasterio. Desconocemos 

para qué lugar del monasterio se realizó. Su estado de conservación es bueno, aunque la 

madera ha estado afectada por xilófagos. La policromía es original y presenta algunas 

lagunas.  

La escultura representa a una Virgen de pie con el Niño. Jesús aproxima la mano 

izquierda a la manzana que le muestra María y acerca el dedo índice de la mano 

izquierda a la barbilla materna. Esta posición es un reflejo de la nueva sensibilidad que 

introdujeron los franciscanos, tal y como recogen Las Meditaciones franciscanas sobre 

La Vida de Cristo, en cuyo capítulo VIII dice: “El Niño que estaba en su seno llevaba la 

manita hacia la boca y el rostro materno, así parecía que no estaba tan triste”
3149

. Existe, 

no obstante, el precedente bizantino de la Virgen Eleousa, que se difundió por 

Occidente en el siglo XII. Las primeras representaciones peninsulares están en varios 

manuscritos de las primeras décadas del siglo siguiente
3150

. Este modelo iconográfico se 

conoce con los siguientes calificativos: Virgen Glycophilusa, Virgen de la Ternura, 

Virgen de las Caricias o Virgen de la Misericordia (aunque esta denominación se aplica 

con más propiedad a otro tipo de imágenes)
3151

.  

En Europa occidental las esculturas de la Virgen de pie con el Niño hicieron su 

aparición en los parteluces de las catedrales francesas del siglo XIII. Las primeras están 

en las portadas occidentales de las catedrales de París -desaparecida- datada hacia 1210-

1230 y Amiens, hacia 1225
3152

. Se tiene como prototipo a la escultural parisina
3153

. 

Estas imágenes aún no entran en contacto visual con Jesús, quien por su parte, no 

acaricia a su madre
3154

. Las primeras esculturas peninsulares son la Virgen Blanca de 

Toledo, obra importada de Francia y realizada hacia 1240
3155

, y Nuestra Señora del 
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Manzano de Castrojeriz (cat. núm. 98), que se puede datar entre 1235 y 1250 por su 

relación con la portada del Sarmental
3156

. Sólo la primera se adapta a la variante de la 

Virgen de la Ternura. 

Desde el punto de vista del estilo, es obra del taller del claustro de la catedral de 

Burgos. La Virgen silense desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo y dirige la mirada a 

su Hijo. Jesús, sentado en la mano izquierda materna y con el cuerpo de perfil al 

espectador, mira a su madre. Se crea una escena intimista
3157

. El rostro de María es 

ovalado. Los ojos se han tallado rasgados y esboza una sonrisa. Con la mano derecha 

muestra una poma al Niño, en alusión a María como nueva Eva. Flexiona la pierna 

derecha, en forzado contrapposto, y oculta los pies bajo la indumentaria. El velo se 

sujeta con un aro y se ondula en los laterales del rostro. Se recoge por detrás de la 

espalda, donde se prolonga hasta la cintura. El drapeado de la parte trasera es de gran 

belleza. La zona central es más corta y facilita la caída simétrica de los pliegues 

zigzagueantes de ambos lados. Los cuatro extremos rematan en un pequeño nudo. El 

manto lleva solapas y un fiador circular. La túnica es de cuello apuntado, bajo el que se 

aprecia la camisa. 

El rostro infantil tiene forma redondeada. Peina una melena corta. Con el dedo 

índice de la mano derecha acaricia el cuello de la Virgen y con la izquierda roza la 

manzana. Viste con una túnica holgada.  

El escultor se pudo inspirar en el parteluz o alguna de las jambas de la triple 

portada occidental de la catedral, desaparecida, que estuvo dedicada a María. Por su 

relación con el taller del claustro se puede datar entre 1265 y 1280. 
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258. SANTO DOMINGO DE SILOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de 

Marzo) 

Último tercio del siglo XIII 

Piedra policromada 

225 cm. 

Monasterio de Santo Domingo de Silos 

 

Se desconoce la ubicación originaria de esta escultura. L. Serrano consideró que 

fue el pórtico de la primitiva iglesia o alguno de sus ábsides
3158

, para F. R. Aznar se 

realizó para el interior de la iglesia
3159

 y J. Guerrero supuso que estuvo en el parteluz de 

la portada de la iglesia, de la que sería la única imagen que ha subsistido
3160

.  

El primer dato sobre su ubicación es del siglo XVIII, cuando la imagen estaba en 

el claustro
3161

. Cabe la posibilidad de que siempre haya estado en el mismo lugar, si se 

identifica la sede maiestatis que aparece en el documento rubricado el 9 de enero de 

1294 por Juan Pérez y su mujer Dominica, “una fuessa que es en la claustra de Sancto 

Domingo ante sede maiestatis”, con la Virgen como sede de la majestad divina
3162

. La 

escultura se conserva bien, a pesar de la pérdida de las manos derechas y la cabeza 

infantil. En la última restauración se respetó el repolicromado de 1652
3163

 y se 

añadieron las manos y la cabeza infantil.  

Desde el punto de vista del estilo, la Virgen de Marzo es obra de un taller que 

tiene su origen en Carrión de los Condes
3164

. Realizó esculturas funerarias en las 

provincias de León y Palencia, la fachada occidental de la colegiata de Toro
3165

, el 

apóstol que se custodia en la iglesia de San Tirso de Sahagún
3166

, y la imagen de Santa 

María de las Victorias y del Camino de la iglesia de Santa María de Carrión de los 

Condes
3167

.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. También se asemeja a las Vírgenes alfonsíes en la 
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presencia del fiador en el manto y del broche sobre el pecho. María está frontal y el 

Niño desvía el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de la Virgen tiene la frente amplia 

y los ojos grandes. Su corona es de aro ancho y remata en florones. El velo se adapta a 

la frente y sobre los hombros forma pliegues zigzagueantes y rítmicos. El manto lleva 

un fiador de cuerda y bordea los brazos. El escote de la sobretúnica se ajusta al cuello y 

tiene una ranura vertical en el centro, atravesada por el broche. En torno al ceñidor de 

correa se forman pliegues asimétricos. Bajo la sobretúnica asoma la túnica.  

El Niño está sentado en la pierna izquierda materna. Apoya su mano izquierda 

en el libro y adelanta los pies a la pierna izquierda de María. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre el izquierdo. La sobretúnica es de cuello circular, como la túnica.  

A cada lado del banco se ha esculpido un león. Su presencia se puede interpretar 

como una versión abreviada del trono de Salomón. El tema de María sobre el trono de 

Salomón y Jesús en su regazo se inicia a partir del siglo XIII
3168

.  

La Virgen de Marzo se pudo realizar en el período que transcurre entre los 

sepulcros palentinos y la fachada de Toro
3169

, aproximadamente entre 1270 y 1280.  
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259. SANTO DOMINGO DE SILOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Paraíso) 

Segundo tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

78 x 35 cm. 

Monasterio de Santo Domingo de Silos 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Paraíso) 
 

En una donación del año 954, rubricada por el conde Fernán González y su 

mujer Sancha, se menciona “Santa María de Valparaíso o Virgen de la Cuesta”
3170

. La 

talla fue la titular de su ermita, sobre la que se edificó el convento franciscano de 

Nuestra Señora del Paraíso. El cenobio se fundó en 1301
3171

. La imagen siguió 

recibiendo culto en el monasterio, donde fue la imagen titular, hasta su exclaustración 

en 1835
3172

. Se expone en el Museo monacal del municipio. La talla tiene importantes 

pérdidas de material. A María le serraron el cuerpo por debajo de las rodillas y ha 

desaparecido su mano derecha. Jesús carece del brazo derecho y de parte de los pies. Ha 

estado afectada por xilófagos y tiene la policromía muy dañada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño de tradición románica. 

Mantiene la frontalidad, pero ha roto el eje de simetría, porque Jesús se ha desplazado 

hacia el lado izquierdo. En el rostro de María destacan los ojos. Con la mano izquierda, 

de rudo tallado, sostiene al Niño por la cintura. El aro de la corona es ancho y remata en 

pequeños florones, como en otras esculturas tardorrománicas
3173

. El velo crea pliegues 

con forma de tubo de órgano sobre la frente, oculta el cabello y se adapta a los hombros. 

El drapeado remite a la Virgen de la Anunciación del claustro silense. El manto bordea 

el brazo derecho y cubre el izquierdo, rompiendo con la simetría de las tallas románicas.  

El rostro infantil se asemeja al materno, pero con los ojos más pequeños. Peina 

una melena corta. Con la mano izquierda sujeta el libro. Su corona es almenada. El 

manto asoma por la cadera derecha y cubre el brazo por el lado izquierdo. El cuello de 

la túnica se decora con un orfrés.  

Es una obra de transición, que se puede datar en el segundo tercio del siglo XIII. 
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260. SARRACÍN 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 
 

 Sarracín se menciona en un documento del Becerro de Cardeña del año 963
3174

. 

En los documentos medievales aparece como villa de Sarrazino. En su término están los 

despoblados de San Clemente y de San Pantaleón. Del primero se conserva la ermita de 

San Clemente. La ermita del Cristo de los Buenos Temporales perteneció al convento 

trinitario del Sancti Spiritus, situado en Sarracín
3175

. Según la tradición oral la Virgen 

procede de este convento. Se custodia en la parroquial, donde se ha colocado en el 

retablo mayor, barroco. Su estado de conservación es bueno, aunque eliminaron la 

corona de María y añadieron la mano derecha durante la reciente restauración.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. María 

está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una diagonal. 

El rostro mariano tiene forma ovalada y los ojos grandes. Con la mano izquierda sujeta 

al Niño por el brazo. El velo forma una amplia ondulación a los lados. El manto bordea, 

tenso, el brazo derecho y cruza por delante del pecho de izquierda a derecha
3176

. El 

escote de la túnica no se adapta a la base del cuello y el talle está por encima de la 

cintura. Calza zapatos puntiagudos. 

Jesús está sentado entre la pierna izquierda y el regazo materno. En su rostro 

destacan las mejillas. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sujeta la esfera. Apoya los pies en el regazo de María. La túnica es amplia y 

rozagante.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar en el primer tercio del 

siglo XIV.  
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261. TAMARÓN 

Calvario 

 Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 145 x 140 cm., Virgen 120 x 35 x 23 cm., san Juan 120 x 35 x 23 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora. 

 

Se alude a este municipio en una donación del año 968
3177

. De su pasado 

medieval pervive una ermita románica y la iglesia, de factura gótica y con algún 

añadido barroco. El Calvario se colocó en el retablo del Santo Cristo de la iglesia, 

realizado hacia 1670
3178

 y situado en la parte meridional del crucero. Las tallas están 

bien conservadas, porque sólo se ha eliminado el nudo del paño del Crucificado. El 

repolicromado muestra pequeñas lagunas y la cruz es posterior.  

Cristo forma parte del tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado, 

concretamente de la variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el 

cuerpo vertical y gira la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión 

serena. Peina el cabello a dos bandas y su larga barba oculta el cuello. Lleva una fina 

corona de espinas. Los brazos se colocan por encima de la horizontal, con las manos 

extendidas y los dedos tallados individualmente. En el tórax se ha marcado el arco 

epigástrico, que alberga un abdomen lobulado. El paño de pureza se sujeta en las 

caderas y tiene un fino reborde. Bajo el nudo caen pliegues verticales, que rematan en 

amagos de volutas. Se aprecia un rico drapeado en torno a la pierna izquierda, con 

pliegues rítmicos y concéntricos. La pierna derecha se adelanta al plano del cuerpo, de 

perfil. El pie derecho está en rotación externa y el izquierdo próximo a la vertical. 

María y Juan desvían las cabezas hacia Jesús y mantienen los cuerpos frontales. 

Sus rostros se asemejan, alargados y de ojos grandes. La Virgen acerca la mano 

izquierda, oculta bajo el velo, al mentón y sostiene el libro con la derecha, como en la 
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escultura francesa
3179

 y alemana
3180

. Este ademán no abunda en la imaginería 

española
3181

. La posición de su mano izquierda se interpretaba como un reflejo del dolor 

y sufrimiento interno de María
3182

. Es la postura más abundante en las imágenes de san 

Juan. Cubre su cabeza con un velo, en una distribución similar a las Vírgenes de los 

Calvarios de Retuerta (cat. núm. 230), Revilla Cabriada (cat. núm. 261), San Vicente 

del Valle (cat. núm. 247) y Museo del Retablo (cat. núm. 66)). Se adapta a la frente y 

muestra un pliegue a cada lado. Oculta los hombros y cruza por delante del pecho de 

derecha a izquierda. Sostiene el extremo de la tela con la mano izquierda. El manto cae 

recto desde el hombro derecho y por el lado izquierdo bordea el brazo y cruza hasta la 

mano derecha. La túnica apenas es perceptible, sólo queda visible por la parte inferior. 

Se aprecia el pie derecho, calzado con un zapato apuntado. 

El mentón de Juan está más desarrollado que el de María. Peina una melena 

corta, tallada en pequeños mechones ondulados. Con las manos adopta la misma 

posición que la Virgen, pero en una disposición contraria. El manto bordea los brazos y 

los extremos se recogen bajo la mano izquierda. La túnica tiene el cuello abarquillado. 

Es obra de un taller, porque, aunque se puedan encontrar paralelismos entre los 

drapeados de las tres esculturas, sólo las cabezas de san Juan y María han sido 

realizadas por un mismo escultor. Por la calidad de las piezas, la moda que refleja la 

indumentaria de Juan, el incremento del tamaño de la barba de Cristo y la disposición 

del paño de pureza se puede datar en los años centrales del siglo XIV. 
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262. TAMARÓN 

Cristo mostrando las llagas 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 120 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La imagen se colocó en el ático del retablo del Santo Sepulcro, situado en el 

muro meridional del crucero, que se ensambló en 1670
3183

. Está bien conservada, 

aunque ha perdido varias falanges de las manos y el pie izquierdo está deteriorado. En el 

repolicromado se aprecian lagunas. 

Representa a Cristo resucitado mostrando las llagas. La primera escultura que se 

adapta a esta iconografía está en la fachada occidental de la abadía de San Denis, datada 

en torno a 1135
3184

. En Castilla y León tiene su más directa referencia en la portada de la 

Coronería de la catedral burgalesa, realizada entre 1245 y 1260, y en la portada del Juicio 

Final de la catedral de León, datada entre 1260-1270
3185

. También se asemeja a las 

esculturas de los tímpanos de las iglesias de San Esteban de Burgos
3186

 y de la fachada 

occidental de la iglesia de Santa María de Roa. A pesar de su abundancia en la escultura 

monumental, en la imaginería las representaciones son escasas. Se conservan las de 

Villalpando, en Zamora,
3187

 y Museo de Vic, en Barcelona
3188

. 

La talla burgalesa está sedente. Su rostro, alargado, tiene la frente estrecha. La 

larga melena se distribuye a dos bandas y la barba ha incrementado su tamaño, respecto 

a las del primer tercio del siglo. Las heridas de las manos se han dejado a la policromía. 

Del cuerpo queda visible una parte del tórax, de anatomía naturalista. El manto bordea 

el brazo derecho y cubre parte del pecho por el izquierdo. Solo asoma el pie izquierdo.  

Por el tipo de pliegues del manto y la longitud de la barba se puede datar en el 

segundo tercio del siglo XIV. 
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263. TERRADILLOS DE ESGUEVA 

San Juan Bautista 

Finales del siglo XIV o principios del XV 

Madera policromada 

85 x 29 cm. 

Iglesia de San Andrés 
 

 Terratellos se menciona en un documento del año 1054
3189

. El río Esgueva, en 

cuyas proximidades se estableció el municipio, sirvió para delimitar los obispados 

burgalés y oxomense, tal y como recoge el Concilio de Burgos de 1088
3190

. Perteneció 

al alfoz de Clunia y, posteriormente, a la merindad de Santo Domingo de Silos. Fue 

lugar solariego de los duques de Medinaceli. En su término no hay despoblados, ni 

ermitas medievales. La iglesia es una construcción románica del siglo XIII
3191

. La 

imagen se colocó en el muro septentrional del transepto. Su estado de conservación es 

bueno, aunque ha perdido el extremo del dedo índice de la mano derecha y está 

repolicromada. 

Se consideró a san Juan Bautista el último de los profetas y el primer mártir del 

cristianismo, además de precursor de Cristo
3192

. Según los Evangelios bautizó a Cristo 

en el río Jordán y lo reconoció como Mesías. Este episodio es el inicio de la vida 

pública de Jesús
3193

. Es el primero en la jerarquía de los santos y en las letanías se le 

invoca por detrás de los arcángeles y por delante de san José
3194

. Su caracterización 

física parte de los Evangelios de san Marcos (1, 4-6) y de san Mateo (4)
3195

. Se esculpe 

de pie y con los pies descalzos. Peina una larga melena partida en dos bandas y está 

barbado. La indumentaria consta de túnica de lienzo suelta, cubierta con una capa o 

manto. El atributo común es el cordero
3196

, que en la escultura del siglo XIII y gran parte 

del XIV se esculpe sobre un tondo
3197

, como se aprecia en la escultura monumental 

                                                           
3189

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 221. 
3190

 MANSILLA REOYO, D., 1986, p. 306. 
3191

 HERNANDO GARRIDO, J. L., 2002 e, pp. 2869-2876. 
3192

 VILAPLANA, D., 1995, pp. 393-394; CARMONA MUELA, J., 2003, p, 236. 
3193

 Lo bautizó en el Jordán según LUCAS (3, 21-22) y MARCOS (1, 9-11). Lo reconoció como Mesías 

JUAN (1, 25-34) y MATEO (3, 13-17). 
3194

 VILAPLANA, D., 1995, p. 395. 
3195

 MARCOS (1, 4-6); MATEO (4). 
3196

 RÉAU, L., 1957 (1999), p. 499. “El símbolo es el que conviene más a un precursor, puesto que saluda 

a Jesús diciendo: “He aquí el cordero de Dios que quita los pecados del mundo”. 
3197

 ROIG, J. F., 1950, p. 156.  
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francesa y española
3198

. La proporción de tallas y las festividades que se recogen en los 

sínodos medievales indican que fue objeto de gran devoción
3199

.  

La talla en estudio está de pie y en posición frontal. Su rostro es muy alargado, 

de ojos grandes y nariz larga. Peina una melena ondulada y distribuida a dos bandas. 

Con el dedo índice de la mano derecha debía señalar al tondo, que tiene el cordero 

pintado, y con la mano izquierda lo sujeta. Las piernas están paralelas y los pies 

descalzos. Viste con una túnica holgada, de cuello circular. Las bocamangas son muy 

anchas y su extremo inferior se aproxima a las rodillas. Se ajusta al cuerpo en la parte 

superior y desde la cintura forma pliegues rítmicos y verticales.  

La moda que refleja la túnica se aprecia en las tallas marianas de finales del siglo 

XIV
3200

. Por lo tanto, se puede datar a finales del siglo XIV o principios del XV.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
3198

 Así se representa en la catedral de Chartres, en la de Reims, en la de París, en la de León. 
3199

 MANSILLA REOYO, D., 1956, núm. 23; GARCÍA GARCÍA, A. (dir.), 1997, pp. 90-91. En las 

constituciones del obispo Juan Cabeza de Vaca, de 1412, aparece la festividad de San Juan Bautista. pp. 

182-83. Se recogen las de Alonso de Cartagena de 1443, donde sigue figurando la de San Juan Bautista.  
3200

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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264. TERRADI LLOS DE ESGUEVA 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

50 x 20 cm. 

Iglesia de San Andrés 

 

La talla se colocó sobre una ménsula del muro meridional del transepto. Su 

estado de conservación es bueno, aunque ha perdido la mano izquierda y parte del 

repolicromado.  

Forma parte del grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se 

sitúa en el centro del regazo de María sin ser tocado por las manos de esta, que, no 

obstante, lo resguardan. Mantiene la frontalidad y el eje de simetría, con el Niño sentado 

en el centro del regazo. El rostro de María es ovalado y sus labios muy finos. Con la 

mano derecha muestra una manzana a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y 

apoyaba la izquierda sobre su pierna para proteger al Niño. La corona remata en figuras 

trilobuladas. El velo es liso y se ajusta al rostro. El manto bordea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El borde inferior permanece muy próximo a la 

horizontal. El cuello de la túnica es ajustado y el talle se oculta bajo el manto. Asoman 

los extremos de los zapatos.  

El rostro infantil reitera las facciones maternas y peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. Sus piernas se adelantan 

paralelas al regazo materno. La túnica es amplia y su cuello ajustado.  

Es una obra arcaizante, realizada por un imaginero local. Por la posición infantil 

y las características de la indumentaria se puede datar en las últimas décadas del siglo 

XIII
3201

. 

 

Bibliografía 

HERNANDO GARRIDO, J. L., “Terradillos de Esgueva”, Burgos, t. IV, ERCyL, Aguilar de 
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MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 222. 
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265. TERRADILLOS DE ESGUEVA 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

42 x 20 cm. 

Iglesia de San Andrés 

 

La imagen se colocó en el muro septentrional del transepto, sobre una ménsula. 

Está bien conservada, aunque ha estado afectada por xilófago y en el repolicromado de 

la peana se aprecian importantes lagunas.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

Mantienen la frontalidad y se ha roto el eje de simetría. El rostro de la Virgen es 

alargado. Con su mano derecha muestra una manzana a Jesús, en alusión a María como 

nueva Eva, y apoya la izquierda en su hombro. La corona es almenada y el velo se 

separa del rostro, pero oculta el cabello. El manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo. Por el extremo inferior crea una diagonal suave. El cuello de la túnica es 

ajustado y el talle se oculta bajo el manto. Asoman las puntas de los zapatos.  

El rostro infantil es similar al materno. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sujeta el libro. Adelanta las piernas, paralelas, al regazo materno. Viste con 

una túnica de cuello ajustado.  

Es una obra arcaizante. Por la moda que refleja la indumentaria
3202

 se pudo 

realizar en los años finales del siglo XIII o iniciales del XIV
3203

. 

 

Bibliografía 

AA. VV., Arte medieval burgalés y esmaltes del taller de Silos y contemporáneos, 

Burgos, Monasterio de San Juan, septiembre, octubre de 1978, Burgos, 1978, p. 20, fig. 
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266. TERRAZAS 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

75 x 37 x 27 cm. 

Iglesia de Santa Eugenia 

 

Los documentos medievales son parcos con esta localidad. En el Becerro de las 

Behetrías aparece como solariego de Iohan Diaz de Rotaful e donna Sancha, muger que 

fue de Diego Lopez de Haro
3204

. La iglesia es de una nave, con portada gótica y pila 

bautismal del mismo período, aunque la parte más antigua se realizó en estilo románico. 

Según la tradición oral la imagen procede de la ermita de Santa Cristina, que se ha 

hundido recientemente. Hasta el siglo pasado se realizaba una romería desde el pueblo 

hasta la ermita en el mes de mayo. La imagen está bien conservada, porque sólo se 

eliminó la corona de María y ha desaparecido la flor. El repolicromado está dañado. 

Integra el tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro mariano 

es ovalado y sus ojos grandes. Con la mano derecha sostiene el tallo de la flor, que 

apoya sobre la pierna. El velo cae, sin apenas volumen, y se ajusta a los hombros. El 

manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la 

túnica está abarquillado y el talle por encima de la cintura, resaltado por un ceñidor de 

correa. Los zapatos son puntiagudos. 

El Niño está sentado en la pierna izquierda de su madre. Su rostro reitera las 

facciones maternas. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la 

izquierda sostiene el libro. Los pies se ocultan bajo la túnica. El manto bordea los 

brazos. La túnica tiene el cuello abarquillado y está ablusada. El drapeado es naturalista. 

Por la moda que refleja su indumentaria se puede datar a finales del segundo 

tercio del siglo XIV.  

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BARRIUSO, E., Santa María en la Sierra de Burgos, Burgos, 2004, p. 12. 
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267. TINIEBLAS 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

110 cm. 

Iglesia de Santa María Magdalena 

 

 Las fuentes documentales insertan a este municipio en el proceso de repoblación 

de las tierras de Lara. La localidad estuvo vinculada al monasterio de San Pedro de 

Cardeña, como puede leerse en un documento del año 1173 y en el Becerro de las 

Behetrías
3205

. En su término está el despoblado de Casares
3206

 y hubo una ermita 

dedicada a San Miguel
3207

. La iglesia es de una nave y, en su mayor parte, está 

construida en estilo románico
3208

. La escultura estuvo en el retablo situado en el muro 

de la Epístola y actualmente pende directamente del muro meridional. Su estado de 

conservación es bueno, sólo han acortado los maderos de la cruz, que es original, y se 

ha añadido una corona de espinas. Se realizó en madera de pino. Ha perdido gran parte 

de la policromía.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que la caja torácica es recta. Desvía el cuerpo y la cabeza hacia el lado 

derecho. Su expresión es serena. El cabello se distribuye a dos bandas y permite ver la 

oreja izquierda. La barba es de tamaño intermedio. Coloca los brazos por encima de la 

horizontal y las manos extendidas. La anatomía del torso es naturalista y en ella se 

aprecian los pectorales y el arco epigástrico, que alberga un abdomen lobulado. El 

perizonium se sujeta en las caderas y anuda sobre la derecha. La tela sobrante del nudo 

forma pliegues zigzagueantes. Desvía la pierna derecha, adelantada al plano del cuerpo, 

y mantiene la izquierda frontal, como el pie. El pie derecho adopta la rotación externa.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el incremento del tamaño 

de la barba y la sujeción del paño en las caderas. 

                                                           
3205

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 176. 
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 Ibídem, p. 178. 
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 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 465.  
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 PALOMERO ARAGÓN, F., 2002 i, pp. 2605-2608. 
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268. TOLBAÑOS DE ARRIBA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Salterio) 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

68 x 25 cm. 

Ermita de Nuestra Señora del Salterio 

 

Tolvanios aparece en un documento del cartulario de Arlanza de 1044. En el 

Becerro de las Behetrías figura como solariego de Pedro Fernández de Velasco y su 

hermana María
3209

. Nuestra Señora del Salterio es la titular de su ermita, barroca
3210

, 

donde preside el altar. Se ha restaurado recientemente, alterando la apariencia del manto 

y redondeado los zapatos. Se han añadido los dedos desaparecidos de la mano derecha 

de María y los remates de la corona.  

Esta escultura acusa la influencia de la tercera variante de las Vírgenes alfonsíes, 

por la forma apuntada del fiador y por no apoyar su mano izquierda en el hombro 

infantil. Mantiene la frontalidad. El rostro de María es ovalado y sus labios esbozan una 

sonrisa. Con la mano derecha sujetaba una flor y con la izquierda el manto. El velo 

forma pliegues angulosos en su caída, como en las Vírgenes alfonsíes. El manto bordea 

los brazos y lleva un fiador apuntado. El escote de la túnica es circular y tiene una 

ranura vertical. El talle se oculta bajo el manto.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro tiene la barbilla 

afilada. Peina una melena corta. Con la mano izquierda sostiene la esfera. Las piernas 

están paralelas. Viste con una túnica holgada. 

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del XIV
3211

. 

 

Bibliografía 
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269. TOLBAÑOS DE ARRIBA 

Virgen sedente con el Niño (Virgen Blanca) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

En el siglo XIX existían tres ermitas en el municipio, dedicadas a Santa María del 

Salterio, Santa Águeda y la Santa Cruz
3212

, de las que sólo ha pervivido la de la Virgen 

del Salterio. Según la tradición oral, la imagen se pudo traer desde la ermita de Santa 

Águeda. Se colocó sobre la cornisa del último cuerpo del retablo mayor de la iglesia. Su 

estado de conservación es bueno, porque solo ha desaparecido la mano izquierda 

infantil. La policromía es posterior y en ella se aprecian abundantes lagunas.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. La Virgen 

está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho
3213

. En el rostro mariano 

destacan las desarrolladas mejillas. Con la mano derecha muestra una flor al Niño y con 

la izquierda, de largos dedos, le sujeta por la cintura. La corona remata en tres grandes 

florones y el velo se separa del rostro formando ondulaciones. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. La túnica tiene el cuello circular y el 

talle se oculta bajo el manto, aunque se aprecian los pliegues. Calza zapatos apuntados.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro reitera las 

facciones de su madre. Peina una melena corta, que se distribuye a dos bandas. El brazo 

izquierdo está extendido y aproximaría o apoyaría la mano en la flor que le muestra su 

madre. Coloca la mano derecha en el hombro de María. No hay ninguna otra talla 

mariana burgalesa en la que el Niño adopte esta posición con la mano derecha. Se 

asemeja a las tallas en las que Jesús sujeta con la mano derecha el velo de María
3214

. El 

Niño de la talla de Tolbaños de Arriba viste con una túnica holgada.  

La posición de la figura infantil, la moda que refleja la indumentaria y la 

profundidad de los drapeados nos aproximan al segundo tercio del siglo XIV. 
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 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 466; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 198. 
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270. TORDÓMAR 

Crucificado (advocación: Cristo de los 

Chaparrones) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 195 cm. 

Iglesia de la Vera Cruz 

 

Se menciona Torre de Agomar en un documento de 1091. La localidad 

perteneció al alfoz de Escuderos y a la merindad de Santo Domingo de Silos
3215

. Según 

la tradición oral, el Cristo de los Chaparrones procede de una ermita
3216

, que pudo ser la 

iglesia de alguno de los despoblados del término
3217

. La parroquial se erigió, en gran 

parte, en estilo gótico. La talla pende del muro de la nave del Evangelio. Su estado de 

conservación es bueno, sólo se ha eliminado el nudo del paño y añadido la cruz. Se 

restauró en 1998.  

Forma parte de la modalidad de los Crucificados de carácter naturalista 

idealizado y de la variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza. 

Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su expresión es 

serena. La melena se distribuye a dos bandas y bordea la oreja derecha. El bigotes es 

fino y la barba, corta, se ha tallado en mechones ondulados. Los brazos se han colocado 

por encima de la horizontal y las manos extendidas. Sus desarrollados pectorales 

contrastan con la estrecha cintura, como en las tallas de Ríocavado de la Sierra (cat. 

núm. 237) y Moradillo de Roa (cat. núm. 190). En el tórax se percibe el arco 

epigástrico, que alberga un abdomen lobulado, y el abultado vientre. El perizonium se 

sujeta en las caderas y anuda sobre la derecha. La tela sobrante pende por la zona 

central
3218

.  

Puede datarse a principios del primer tercio del siglo XIV, por las características 

anatómicas, la longitud de la barba y la disposición del paño de pureza.  

 

Bibliografía  

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p. 84. 
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271. TORDUELES 

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 x 30 cm. 

Iglesia de Santa María 

 

Tordueles aparece en documentos del año 1062. Perteneció al alfoz de Ura
3219

. 

En su término no existen testimonios de despoblados, ni de ermitas
3220

. La talla puede 

proceder de la antigua iglesia, dado que la actual es barroca. La imagen se ha colocado 

en el segundo cuerpo del retablo de la nave de la Epístola. Su estado de conservación es 

bueno, aunque se aprecian grietas en la madera y la policromía es posterior.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. La Virgen 

está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro mariano tiene forma 

ovalada. Su cuello es esbelto. Con la mano derecha muestra una manzana a Jesús, en 

alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda le sujeta por la pierna. La corona 

remata en figuras geométricas. El velo se adapta a la frente y se separa del rostro 

formando ondulaciones, que permiten ver el cabello. El manto bordea el brazo derecho 

y cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la túnica es ajustado y el talle se 

oculta bajo el manto. Los zapatos asoman puntiagudos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro se asemeja al 

de su madre. Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sujeta la esfera. Adelanta los pies al regazo. De la corona apenas se aprecian los 

remates. El manto bordea los brazos y la túnica es de escote ajustado.  

Se puede datar a finales del siglo XIII o principios del XIV por la moda que refleja 

su indumentaria, forma de los cuellos y altura del talle. Así como por la colocación de la 

figura infantil.  
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 253. 
3220

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 467. 
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272. TORREPADRE 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIII  

Madera policromada 

73 x 22 x 19 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

(procedente de la ermita de la Vera Cruz) 

 

Torrepadre no cuenta con referencias documentales hasta 1352. En su término se 

ubica el despoblado de Villaleta
3221

, cuya iglesia se pudo transformar en la ermita de la 

Vera Cruz, de la que procede la imagen. La talla se ha colocado en el retablo de la 

Virgen del Rosario, realizado en 1760 y situado en la nave de la Epístola
3222

. Está bien 

conservada, aunque se eliminó la corona y desapareció la mano derecha de María y la 

izquierda del Niño. Se ha eliminado parte del velo, a la altura del cuello. 

 Integra el grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Las dos 

figuras se mantienen frontales. El rostro de María es naturalista y tiene los párpados 

esculpidos. El cabello asoma bajo el velo. Con la mano izquierda sujeta al Niño por la 

pierna. La tradición románica se hace patente en la configuración cilíndrica de las 

piernas. Su velo se separa del rostro ondulándose. El manto aparece por debajo del 

brazo derecho, a la altura de la cintura, y cubre el izquierdo y parte del pecho. El escote 

de la túnica, circular, se ha decorado con un orfrés. Su talle se oculta bajo el manto. 

Bajo la túnica asoman los extremos de los zapatos, apuntados.  

El Niño está sentado entre el regazo y la pierna izquierda materna. Lleva una 

corona de aro liso, decorada con almenas. El manto reitera la distribución del de María, 

bordea el brazo izquierdo y asoma a la altura de la cintura por el derecho. Los extremos 

confluyen en el regazo. La túnica es de cuello circular
3223

.  

Es una escultura de transición, en la que aún se aprecia la forma tubular de las 

piernas, propia del románico. Se puede datar en el último tercio del siglo XIII
3224

. 
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273. TORRESANDINO 

Cristo de un grupo del Descendimiento 

(advocación: Santo Cristo)  

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 183 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

La imagen se pudo realizar para la iglesia, que es gótica, o para el monasterio de 

Nuestra Señora de los Valles
3225

. El monasterio benedictino de San Pedro y San Pablo, 

denominado posteriormente de Nuestra Señora de los Valles, se menciona en una 

donación del abad Oveco a San Pedro de Cardeña rubricada el 1 de agosto del año 

948
3226

. Al menos desde el siglo XIV perteneció a la orden carmelita. Entre los bienes 

muebles del cenobio estaba un Santo Cristo de los Trabajos, del se desconoce el 

paradero. Es difícil precisar si es la imagen en estudio, porque ha perdido la advocación. 

Dado que Nuestra Señora de los Valles, titular del monasterio, se trasladó a la 

parroquial de Torresandino cuando se aplicó la desamortización al cenobio
3227

, es 

probable que sucediera lo mismo con el Cristo de los Trabajos. La escultura se expone 

al culto en la calle central del retablo barroco del Santo Cristo, que se construyó en 1710 

y está situado en el muro septentrional de la iglesia. El estado de conservación de la 

imagen es bueno, aunque está repolicromada. La cruz es posterior. 

Representa a un Crucificado de un grupo del Descendimiento, del que es la 

única escultura que ha pervivido. Los Descendimientos lígneos medievales se han 

clasificado en tres variantes: la catalana, la italiana y la castellana. La imagen en estudio 

pertenece a la última, cuyas características son: el número de personajes representados -

Cristo, María, José de Arimatea, Nicodemo y Juan-; la diferente escala a la que se talla 

Jesucristo, superior a las otras esculturas; la posición de José de Arimatea, abrazado al 

cuerpo de Cristo y con un tamaño inferior al de Nicodemo; Cristo tiene la mano derecha 

desclavada y María posiciona las suyas para sujetarla
3228

.  
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 VAQUERO, Q. y MARÍN MARTÍNEZ, T. y VIVES GATELL, J., 1972-1975, DHEE, t. III, p. 1683. Figura 
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3227
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3228

 MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., 1998-2001, pp. 71, 74-75. 
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El Crucificado desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una 

expresión serena, a pesar del fruncimiento del ceño. La melena se distribuye a dos 

bandas, con el cabello trabajado en finos mechones ondulados. Permite ver las orejas. 

La barba es de tamaño intermedio y se ondula en los extremos. En el cuello se han 

tallado los tendones. El brazo derecho, desclavado, forma una diagonal y el izquierdo 

permanece sujeto a la cruz. Las manos tienen los dedos extendidos. El cuerpo se desvía 

hacia el lado derecho. El estudio anatómico del tórax es naturalista, porque las 

transiciones musculares sólo están insinuadas. El paño de pureza se sostiene en las 

caderas, sin anudar. La tela se solapa en la zona central. Esta disposición contribuye a 

marcar el eje de simetría, con pliegues angulosos y concéntricos a ambos lados y una 

longitud considerable por la parte trasera. La pierna derecha está de perfil y la izquierda 

frontal. Los pies aún no han sido desclavados, el derecho está en rotación externa y el 

izquierdo mantiene la vertical.  

Por las características anatómicas y la disposición del paño de pureza, se puede 

datar en el primer tercio del siglo XIV
3229

. 
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274. TORRESANDINO 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora de los Valles) 

Tercer tercio del siglo XIII 

Madera policromada 

86 x 28 cm. 

Iglesia de San Martín 

(procedente del monasterio de Nuestra Señora de los Valles) 

 

Nuestra Señora de los Valles era la titular del monasterio, desamortizado, de 

Santa María de los Valles. Se trasladó a la iglesia de Torresandino. Según un relato 

legendario, la imagen se apareció en una cueva, sobre la que se construyó el convento. 

Las primeras referencias a la talla son del año 1340, cuando su culto estaba muy 

extendido por la comarca. A ella acudían en romería personas de los pueblos del 

entorno. Pervive la creencia de que el obispo Alonso de Cartagena dio una provisión por 

la que concedía cuarenta días de indulgencias a los que fueran a velar su templo en las 

vigilias de Pascua, de los Apóstoles o del día de Nuestra Señora. Debían rezar un Padre 

Nuestro y un Ave María por los Reyes Católicos y entregar alguna limosna. La relación 

del obispo con la imagen se debe interpretar como un intento por enaltecer la escultura. 

La mayoría de los testimonios devocionales pertenecen al siglo XVII, cuando la talla se 

encontraba entre las siete esculturas marianas a las que los burgaleses tenían mayor 

devoción
3230

. Actualmente su culto se delimita al municipio. 

Se ha colocado en el retablo barroco situado en el muro de la Epístola, realizado 

en 1700
3231

. Hasta su reciente restauración, en la década de los noventa del siglo pasado, 

la escultura estaba muy deteriorada. Se había utilizado como imagen de vestir y para 

ello habían eliminado parte del velo y de la corona. A la mano derecha de la Virgen le 

faltaban todos los dedos, menos el pulgar, y también se habían eliminado los pies. 

Durante la restauración se han reconstruido las partes desaparecidas.  
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 PRIETO, M., 1639, t. III, p. 190. 
3231
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Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. Las dos 

figuras están frontales y mantienen el eje de simetría. El rostro de la Virgen es alargado, 

de amplia frente y ojos rasgados. De la corona conserva el aro. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. Cruza de derecha a izquierda y crea una 

diagonal por el extremo inferior. El escote de la túnica se ajusta al cuello y el talle es 

muy bajo.  

El rostro infantil reitera las facciones maternas. Por la forma amplia de la frente 

pudo llevar una corona. Sus ojos son grandes. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con la izquierda sujeta el libro, cerrado. Las piernas están paralelas y los 

pies, descalzos, se adelantan al regazo materno. Viste con una túnica de cuello ajustado. 

Es obra de un imaginero local que, por su carácter arcaizante y la moda que 

refleja la indumentaria
3232

, se puede datar en las décadas finales del tercer tercio del 

siglo XIII
3233

. 
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275. URREZ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen de la 

Cabrera) 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

60 x 28 x 20 cm. 

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de la Virgen de la Cabrera) 
 

En la donación de una dehesa al abad y los monjes del monasterio de San Julián 

de Bezares, rubricada por Fernán González el 1 de enero del año 964, se mencionan los 

términos de Urrez y de Kaprera
3234

. La ermita de la Virgen de la Cabrera fue la antigua 

parroquial del despoblado de Cabrera
3235

. Es una construcción sencilla, de cabecera 

románica y testero plano. En el siglo XIX era la única construcción religiosa de la 

localidad, junto a la iglesia
3236

. El estado de conservación de la talla es bueno, aunque 

las manos derechas parecen posteriores y han redondeado los extremos de los zapatos.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. 

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen tiene forma ovalada, de 

amplia frente y ojos pequeños. El velo se ajusta a la cabeza y el manto bordea el brazo 

derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El escote de la túnica, decorado con 

reborde, no se adapta a la base del cuello. Su talle es bajo.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro reitera las 

facciones de su madre, pero con los ojos más pequeños. Peina una melena corta. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Adelanta las piernas a la 

pierna izquierda de María. El manto asoma por la cintura en el lado derecho y bordea el 

brazo izquierdo. Cruza por encima de las rodillas. El escote de la túnica se adapta al 

cuello.  

Es obra de un imaginero local. Por las características de la moda
3237

 se puede 

datar a finales del primer tercio del siglo XIV.  
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276. VADOCONDES 

Santo 

Segundo tercio del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 30 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 
 

Se menciona a Vadocondes en la concordia del año 1136, por la que se fijaron 

los límites entre los obispados de Burgos y Osma
3238

. Vuelve a aparecer en un 

documento del año 1177, relacionado con el cercano monasterio de La Vid
3239

. El 

municipio contó con una iglesia medieval, de la que perviven algunos canecillos 

tardorrománicos. En la fábrica se aprecian fases constructivas tardogóticas y 

barrocas
3240

. Su sacristía alberga un Museo Parroquial, donde se expone la cabeza en 

estudio. Por su mal estado de conservación pudo estar enterrada en el templo. Era 

frecuente enterrar tallas en suelo sagrado cuando se abandonaba su culto.  

Se desconoce la advocación. He identificado su cabeza con la de un santo, y no 

con un Crucificado, por el tipo de peinado, con flequillo, ausente en los Crucificados 

burgaleses. Su rostro es alargado, de amplia frente y ojos grandes, cuyo aspecto se ha 

dejado, en parte, a la policromía. Se han resaltado los pómulos. El cabello bordea las 

orejas. Peina una melena corta con flequillo en forma de abanico, que remata en un 

bucle. El bigote apenas es perceptible. La barba tiene un tamaño intermedio. 

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el tamaño de la barba y la 

aparición del bucle, recorriendo el borde inferior de la melena
3241

. 
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277. VADOCONDES 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

110 x 48 x 33 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La imagen fue descubierta, a finales de la década de los noventa del siglo 

pasado, oculta detrás de un retablo de la iglesia. Se colocó en el muro de la nave de la 

Epístola. Su estado de conservación es bueno, porque sólo ha perdido la mano derecha. 

Está repolicromada.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. El canon 

de la escultura es ancho. La Virgen está frontal y Jesús desvía el cuerpo hacia el lado 

izquierdo, formando una diagonal. María tiene el rostro alargado, de frente amplia. 

Arquea los labios en un esbozo de sonrisa. Apoya su mano izquierda en el hombro 

infantil. La corona es de aro fino y remata en motivos vegetales. El velo se ajusta a la 

frente y en su caída crea pliegues voluminosos. El manto bordea el brazo derecho y 

cubre el izquierdo y parte del pecho. El escote de la túnica, decorado con guarnición, es 

holgado y bajo el mismo se aprecia la camisa. El talle se sitúa ligeramente por encima 

de la cintura y resalta con un ceñidor. Los zapatos rematan en punta. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es alargado. Un 

bucle recorre el extremo inferior de la melena. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con la izquierda sujeta el libro. Adelanta los pies al regazo de María. El 

manto bordea los brazos. En el cuello de la túnica se aprecia un orfrés y su talle está por 

encima de la cintura, resaltado por un ceñidor.  

Por la moda que refleja la indumentaria
3242

 se puede datar en el segundo tercio 

del siglo XIV
3243

.  
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278. VALCABADO DE ROA 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 90 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

Alfonso VII concedió a la villa de Roa el fuero de Sepúlveda en 1143. No 

bastante, entre las treinta y tres localidades que se mencionan en el fuero, considerado el 

documento fundacional de la Comunidad de Villa y Tierra de Roa a la que perteneció 

nuestro municipio
3244

, no está Valcabado. La iglesia es una edificación moderna. El 

Crucificado cuelga del muro oriental del brazo sur del crucero. Puede proceder de la 

ermita de San Lorenzo, desaparecida
3245

. Está bien conservado, aunque la policromía y 

la cruz son posteriores.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que en la que la caja torácica es recta. El cuerpo mantiene la vertical y 

gira la cabeza hacia el lado derecho. La expresión de su rostro es serena. La melena se 

distribuye a dos bandas y bordea las orejas. La barba ha incrementado su tamaño, 

respecto a las barbas del primer tercio del siglo XIV, que se aprecian en otras tallas. 

Coloca los brazos por encima de la horizontal y las manos extendidas, con los dedos 

separados. En el tórax se aprecian los pectorales y el arco epigástrico. El perizonium se 

sostiene por encima de las caderas y anuda sobre la derecha. Bajo el nudo caen pliegues 

verticales. Sobre la cadera izquierda asoma la tela sobrante. El borde inferior derecho 

crea un pliegue con forma de voluta. Adelanta la pierna derecha al plano del cuerpo, 

flexionada, y la izquierda y el pie están verticales. El derecho adopta la rotación externa.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por el incremento del tamaño 

de la barba y la sujeción del paño cerca de la cintura.  
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279. VALCABADO DE ROA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa 

Ana) 

 Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

80 x 30 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 

 

La imagen se colocó en el último cuerpo del retablo del altar mayor. Al igual 

que el Crucificado, se pudo trasladar desde la ermita de San Lorenzo
3246

. Está bien 

conservada, aunque han desaparecido el objeto que portaba María con su mano derecha 

y algunas falanges de la mano derecha infantil. La policromía es posterior.  

Aunque los fieles la identifican con santa Ana, pertenece al tipo de las Vírgenes 

sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la mano izquierda de María, 

apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos figuras se mantienen frontales. El 

rostro de la Virgen es alargado y sus ojos grandes. Sujeta al Niño por el brazo con su 

mano izquierda y le muestra un fruto con la derecha. La corona, de aro ancho, remata en 

tres florones. El velo crea pliegues zigzagueantes en su caída. El manto bordea el brazo 

derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. La túnica tiene el cuello ajustado y el 

talle muy bajo.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es alargado y 

tiene el cabello corto. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. El 

manto, de fiador circular, bordea los brazos. El escote de la túnica se adapta al cuello. 

Por la altura de los talles y la forma de los cuellos de las túnicas se puede datar a 

finales del siglo XIII o principios del XIV
3247

. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 

p. 148. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 223. 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. VI, m. s., 

1924, p. 127. 

                                                           
3246

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 474. 
3247

 SENTENACH, N., 1924, t. VI, p. 127; BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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280. VALDEANDE 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 160 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 
 

En un documento de 1037 se menciona el monasterio de Santa Marina de Cela, 

situado en el término de Valdeande. En su iglesia parroquial pervive, del período 

románico, la torre y restos de menor importancia
3248

. También se aprecian fases 

constructivas góticas y renacentistas. La edificación es de una nave con pórtico. El 

Crucificado se colocó en una hornacina del muro septentrional. Su estado de 

conservación es bueno. Solo eliminaron parte de los dedos de las manos y acortaron los 

maderos de la cruz. Se transformó en un Cristo yacente y después de la restauración, 

realizada a finales del pasado siglo, recuperó su apariencia de Crucificado. Está 

repolicromado. La corona es un añadido posterior y la cruz parece original, aunque no 

hay que descartar que se trate de una imitación añadida durante la restauración. 

Es obra del mismo taller que realizó los Crucificados de Hontoria de 

Valdearados (cat. núm. 139), Quemada (cat. núm. 220), Cilleruelo de Arriba (cat. núm. 

108) y Roa (cat. núm. 240). Coinciden en el estudio anatómico del tórax y la disposición 

del perizonium.  

Integra el grupo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado, dentro de 

la variante de los que tienen la caja torácica recta. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. Frunce el ceño y arquea las cejas. Los ojos y la boca 

están cerrados. Peina una melena distribuida a dos bandas. La barba es de tamaño 

intermedio. Los brazos se han colocado por encima de la horizontal, con las manos 

extendidas. En el tórax se aprecian tenuemente las transiciones musculares. El paño de 

pureza se sujeta por encima de las caderas, con reborde, y se anuda sobre la derecha. 

Bajo el nudo los pliegues se solapan, formando una diagonal por su borde inferior. La 

pierna derecha está de perfil y la izquierda mantiene la vertical. El pie derecho adopta la 

rotación externa. La cruz es original.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la disposición del paño.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 199. 
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281. VALDEANDE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora del Juncal) 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

48 x 29 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Juncal) 

 

La Virgen de Juncal es la titular de su ermita
3249

. Su festividad se celebra el 

quince de agosto, cuando trasladan la talla en procesión desde la iglesia a la ermita. Su 

traslado se organiza en turnos, en los que participan las mujeres. Los hombres llevan la 

imagen de San Pedro. En la ermita se hace un vino de hermandad y al día siguiente la 

escultura se desplaza nuevamente a la iglesia, donde se coloca en una ménsula del muro 

septentrional de la cabecera. La talla está bien conservada, aunque ha perdido los 

remates de la corona y está repolicromada.  

Forma parte del grupo de Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. 

Las dos figuras mantienen la frontalidad. El rostro mariano tiene forma ovalada y lo 

enmarca el cabello. Con la mano derecha muestra una poma al Niño, en alusión a María 

como Nueva Eva, y con la derecha le protege por la pierna. El velo, con poco volumen, 

se distancia del rostro sin plegar. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo 

y parte del pecho. El escote de la túnica se adapta al cuello y el talle se oculta bajo el 

manto. No se aprecian los zapatos.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro es similar al de su 

madre, pero con los ojos más grandes. Peina una melena corta. Con la mano derecha 

bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Los pies se adelantan a la pierna de María. 

Se han pintado como si estuvieran calzados. La túnica es ajustada.  
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 MADOZ, P., 1847, p. 474. 
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Es obra de un imaginero local, que por las características de las túnicas se puede 

datar a finales del siglo XIII o principios del XIV
3250

.  

 

Bibliografía 

GONZÁLEZ BUENO, M. y SANTOS DEL CAMPO, J., Fiestas y costumbres de la provincia 
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MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 222. 
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669 

 

    
 

282. VALDEANDE 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora del Moral)  

Finales del primer tercio del siglo XIV o inicios del segundo  

Madera policromada 

83 x 27 cm. 

Iglesia de San Pedro Apóstol 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Moral) 

 

Nuestra Señora del Moral es la titular de su ermita
3251

. Se trasladó a la iglesia y 

se colocó en el muro septentrional sobre un capitel románico reaprovechado
3252

. Está 

bien conservada, solo el velo se ha transformado en una melena y ha desaparecido la 

flor que sujetaba. Se ha restaurado recientemente.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Mantiene 

la frontalidad. El rostro mariano es alargado. Con la mano derecha sujeta el tallo de una 

flor y apoya la izquierda en el hombro infantil. La corona remata en florones y formas 

geométricas. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El escote de la 

túnica no se ajusta al cuello y su talle es bajo.  

Jesús se sienta sobre la pierna izquierda materna. En su rostro destaca la frente. 

Peina una melena corta. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la 

esfera. Viste con una túnica amplia, cuyo escote no se ajusta a la base del cuello. 

La moda de las túnicas es propia de finales del primer tercio del siglo XIV o 

principios del segundo
3253

.  

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 

p. 149. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Imágenes góticas exentas de los siglos XIII y XIV: 

clasificación tipológica”, RB, 17 (2002), p. 224. 
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283. VALDORROS 

Crucificado 

Finales del primer tercio del siglo XIV o 

principios del segundo  

Madera policromada 

100 cm. 

Iglesia de San Esteban Protomártir 

 

El primer documento que alude al enclave de Valdorros es de 1250
3254

. Formó 

parte del alfoz de Muñó y posteriormente de la merindad de Candemuñó. En la fábrica 

parroquial se aprecian testimonios románicos y góticos
3255

, entre otras fases 

constructivas. La imagen se pudo realizar para esta edificación o para la ermita de la 

Santa Cruz, desaparecida
3256

. Se colocó en el retablo del Santo Cristo, realizado en 

1693
3257

. Sólo muestra pérdida de material en algunos dedos de las manos y en el nudo 

del paño de pureza. La cruz y la corona de espinas son posteriores, al igual que la 

policromía.  

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que la caja torácica es recta. Mantiene el cuerpo vertical y desvía la 

cabeza hacia el lado derecho. La expresión de su rostro es serena, aunque frunce el 

ceño. La melena se distribuye a dos bandas. La barba es de tamaño intermedio y el 

bigote fino. Coloca los brazos por encima de la horizontal, con las manos extendidas. 

En el tórax se aprecia las clavículas, los pectorales y el arco epigástrico, que alberga un 

abdomen lobulado. El perizonium, de drapeado rico y reiterativo, se sujeta por encima 

de las caderas. Bajo el nudo forma pliegues verticales y semicirculares en los laterales. 

En la disposición del paño se asemeja a la del Crucificado de Sandoval de la Reina, 

municipio situado al norte del Camino de Peregrinación. Flexiona ligeramente las 

piernas. El pie derecho está de perfil y el izquierdo frontal.  

Se puede datar a finales del primer tercio del siglo XIV o principios del segundo 

por la posición de las manos, el tamaño de la barba y la disposición del paño de pureza. 

 

Bibliografía 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 554. 
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3257

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 554. “La imagen titular es una talla gótica de un Crucificado”. 
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284. VALMALA 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

 70 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 

 

En 1020 Sancho III el Mayor ratificó al monasterio de San Millán de la Cogolla 

la posesión de San Cristóbal de Tobía con todas sus heredades, entre las que se 

menciona Valmala. En 1146 se incluyó la localidad en el fuero de Cerezo de Rio Tirón, 

rubricado por Alfonso VII
3258

. Formó parte del alfoz de Pedroso. La iglesia se modificó 

en los siglos siglo XVII o XVIII, cuando se cambió la orientación del ábside románico, 

transformado en la capilla abierta en el muro de la Epístola
3259

. El Crucificado se ha 

colocado en el retablo de esta capilla, donde forma parte de un Calvario con dos 

esculturas posteriores. Su estado de conservación es bueno. No se aprecia pérdida de 

material, con excepción de la cruz. Está repolicromado. 

Integra el tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y la variante 

en la que el tórax contrasta con la cintura. Su cuerpo mantiene la vertical y desvía la 

cabeza hacia el lado derecho. La expresión del rostro es serena. El cabello se distribuye 

a dos bandas y un fino mechón se adelanta al hombro derecho. Lleva una corona de 

espinas fina. Los brazos se sitúan por encima de la horizontal y las manos extendidas. 

En la anatomía torácica se han tallado los pectorales y el arco epigástrico, que alberga 

cuatro lóbulos. El paño de pureza se sujeta en la cintura y muestra pliegues profundos, 

que se perciben a los lados del nudo. Bajo el mismo son verticales. Las piernas tienen 

forma tubular. La ejecución de los pies, que adoptan una suave rotación externa, es 

tosca.  

Es obra de un imaginero local. Se puede datar a finales del segundo tercio del 

siglo XIV, por la sujeción el paño de pureza en la cintura, el tipo de drapeado y la 

disposición de los pies. 

 

                                                           
3258

 LLORENTE, J. A., 1807, pp. 108-111; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 152. 
3259

 NUÑO GONZÁLEZ, J., 2002 f, pp. 1493-1496. 
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285. VEGA DE LARA 

Santo 
Siglo XIV 

Madera policromada 

70 x 20 x 17 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

 Vega de Lara se menciona en documentos desde 1312
3260

. Su iglesia es una 

construcción sencilla de una nave. La imagen se colocó en el retablo del muro 

meridional. Su estado de conservación es bueno y está repolicromada.  

Los feligreses le identifican con san Juan, que es el santo titular de su iglesia. Sin 

embargo, la talla no se adapta a esta iconografía. Solo sabemos que es un santo diácono 

por su indumentaria. El libro suele acompañar a los diáconos, entre otros santos, como 

atributo general, pero carecemos del atributo particular para poder identificarlo
3261

.  

Se ha tallado de pie y frontal. Su rostro tiene forma cuadrangular, por el 

desarrollado mentón. La melena se distribuye en finos mechones ondulados, que 

permiten ver parte de las orejas. Está tonsurado. Con la mano derecha está en actitud de 

bendecir y con la izquierda sostiene el libro. Viste con dalmática, que tiene el cuello 

decorado con reborde. Las bocamangas son anchas. Por su extremo inferior se ha 

policromado el paramento. Debajo de la dalmática asoma el alba, que se extiende sobre 

la peana y permite ver el extremo apuntado de los zapatos. En la muñeca izquierda se 

apreciar el manípulo y por debajo de la dalmática se aprecian los extremos de la estola.  

Es una obra de buena calidad. Por el estudio del drapeado y la forma de los 

zapatos se puede datar en el siglo XIV. 

                                                           
3260

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 16. 
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 ROIG, J. F., 1950, p. 280. 
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286. VEGA DE LARA 

Virgen sedente con el Niño 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

70 x 28 x 18 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

La escultura se ha colocado en el muro meridional de la iglesia. Está muy 

alterada. Se ha reconstruido la corona, modificado el lado izquierdo de la escultura, 

incrementando su tamaño. Se ha transformado el velo. Han desaparecido las manos 

infantiles y parte del pie derecho de la Virgen. La policromía es posterior. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este se dispone 

de pie, comentado en la ficha de la Virgen de la iglesia de San Gil (cat. núm. 55)
 3262

.  

Mantiene la frontalidad y es la única escultura de esta variante en la que el Niño 

se ha colocado en el centro del regazo materno. El rostro de María es alargado y esboza 

una sonrisa. Extiende las manos a la altura de la cintura infantil. El velo forma pliegues 

en los laterales y se adapta a los hombros. El manto, muy transformado, bordea los 

brazos. El cuello de la túnica está abarquillado y se aprecia un pliegue en la parte 

central, bajo el que asoma la camisa. El talle se ha colocado por encima de la cintura.  

En el rostro infantil destacan las mejillas y el mentón. Peina una melena corta y 

rizada. Viste con una túnica de cuello amplio. El talle, situado en la cintura, está 

ablusado.  

La moda que refleja la indumentaria es propia del segundo tercio del siglo 

XIV
3263

, pero, como es obra de un imaginero local y su factura arcaizante, se puede datar 

en el último tercio del siglo o a principios del siguiente.  

 

 

                                                           
3262

 Junto a las tallas de: Burgos (Las Huelgas), Celada del Camino, Guzmán, La Gallega, Olmedillo de 

Roa, Peñalba de Castro, Vega de Lara. 
3263

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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287. VILLAFRANCA MONTES DE OCA 

Virgen de la Leche (advocación: Nuestra 

Señora de Oca) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

48 x 25 x 16 cm. 

Iglesia de Santiago Apóstol 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de 

Oca) 

  

La Auca Autrigona romana fue sede episcopal desde época visigoda hasta 1075, 

cuando se decidió su traslado a Gamonal y después a Burgos. La sede de Oca se 

menciona en un documento del año 589. Es, por lo tanto, una de las más antiguas de 

España. Oca estaba enclavada en las proximidades de Villafranca Montes de Oca. En 

época romana perteneció a la provincia tarraconense y su obispo estuvo subordinado al 

arzobispo de Tarragona. Tras la invasión musulmana desaparecieron las provincias y las 

sedes episcopales de nuestro entorno fueron ocupadas por personas nombradas por los 

reyes de Navarra, los condes de Castilla y los reyes de Castilla, según el momento 

histórico. Sancho II decidió restablecer el arzobispado de Oca
3264

. El traslado a 

Gamonal y, posteriormente, a Burgos supuso la decadencia del municipio. 

La localidad es un hito importante en el Camino de Santiago. Tuvo un hospital 

para atender a los peregrinos, fundado por doña Juana Manuel, esposa de Enrique II, en 

1380. La imagen de Nuestra Señora de Oca se custodia en la iglesia, a donde se 

desplazó desde su ermita, situada cerca del despoblado de Oca
3265

. La ermita es una 

construcción de una nave, que conserva algunos aparejos prerrománicos. En el edificio 

se aprecian reformas góticas y de períodos posteriores
3266

. La imagen es la patrona de 

Villafranca y destaca por su importancia devocional. En su romería, que se celebraba el 

once de junio, acudían los vecinos de la jurisdicción de Villafranca y bajaban la talla a 

la iglesia. A finales de agosto se volvía a desplazar a la ermita. Esta romería sigue 

celebrándose el segundo fin de semana de agosto. Existía y existe una tradición, muy 

arraigada, que considera que la escultura de la catedral, de la misma advocación se 

habría trasladado desde Villafranca Montes de Oca a Burgos con el cambio de sede 

episcopal
3267

. Considero que el relato del traslado de la imagen catedralicia desde 
                                                           
3264

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1984, pp. 104-141, 162-163. 
3265

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 146.  
3266

 NUÑO GONZÁLEZ, J., 2002 h. p. 1497. 
3267 

ORCAJO, P., 1856 (1997); VALDIZÁN GALLO, M., 1917, p. 74; ALVÁREZ, D., 1922, p. 104. “Al hacer 

el traslado de la Sede de Auca a Burgos, [...] fue llevada la imagen primitiva de nuestra Señora de Oca”. 

A diferencia de los autores anteriores los dos investigadores siguientes sólo manifiestan que la imagen 

catedralicia procede de la ermita de Villafranca Montes de Oca y desvinculan su traslado del cambio de 

sede de Villafranca Montes de Oca a Burgos: ANDRÉS ORDAX, S., 1991 b, p. 117. “Ermita de la Virgen de 

Oca, cuya efigie titular, notable escultura gótica, se encuentra en la capilla de las Reliquias de la Catedral 
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Villafranca coincidiendo con el cambio de sede episcopal forma parte de los relatos 

legendarios que persiguen ensalzar la talla. La imagen de la catedral es tardogótica. 

La imagen en estudio ha visto gravemente alterada su apariencia original durante 

la restauración de 1954, sobre todo en los rostros, como las esculturas de Santa María la 

Real y Antigua de Gamonal y Nuestra Señora de Caraba de Monterrubio de la 

Demanda, por la similitud de sus rostros. La Virgen de Gamonal es de la única escultura 

que se conserva una fotografía anterior a la intervención, en la que se perciben los 

cambios.  

La imagen aucense representa a una Virgen de la Leche, tema frecuente durante 

el gótico y con especial acogida en nuestro país
3268

. A pesar de ello, sólo se conservan 

dos tallas burgalesas, porque a partir del Concilio de Trento dejaron de representarse y 

se fomentó su desaparición por considerarlas irreverentes
3269

.  

El culto a la Virgen de la Leche se extendió por Bizancio desde el monasterio 

bizantino de San Sabas, en Judea. En los cenobios del monte Athos, en el siglo VII, se le 

denominó Panagia Galaktotrophousa
3270

. Su culto se ha testimoniado en la zona central 

italiana desde el siglo XII por influencia bizantina
3271

. Desde allí se extendió por 

Francia, Bélgica y Alemania, y posteriormente por España e Inglaterra
3272

. En el reino 

de Castilla destacan las siete Cantigas que Alfonso X dedicó a María bajo esa 

caracterización, conocidas como la serie de la Virgen de la Leche
3273

. M. Trens 

consideró que la miniatura de la carta de fundación de la Cofradía de la Virgen María y 

Santo Domingo en la iglesia de Tárrega, en Lérida, datada en 1269, y el frontal de 

Betesa en el Museo Nacional de Arte de Cataluña eran los primeros ejemplares 

españoles
3274

.  

María desvía el cuerpo hacia Jesús, quien lo gira hacia su madre, creando una 

escena intimista. La Virgen sujeta al Niño por la cintura con ambas manos. El velo se 

separa del rostro y el manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El cuello de la 

túnica se abarquilla y el talle se sitúa por encima de la cintura, con la tela ablusada.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. Con la mano izquierda 

sujeta el pecho materno y con la derecha el velo. Apoya los pies en la pierna derecha de 

María. La túnica es holgada y se ciñe al talle, situado por encima de la cintura, ablusada.  

Por las características de la indumentaria se puede datar en el segundo tercio del 

siglo XIV
3275

. 
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288. VILLAFRANCA MONTES DE OCA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

75 x 30 x 25 cm. 

Iglesia de Santiago Apóstol 
 

La iglesia parroquial se erigió entre 1790-1821, en sustitución de la anterior que 

estaba situada fuera del entramado urbano. El templo es de una nave y planta de cruz 

latina
3276

. A la imagen le añadieron la corona y la mano derecha en la restauración Está 

repolicromada.  

Pertenece a las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado por la 

mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La escultura 

mantiene la frontalidad. En el rostro mariano destacan los ojos, grandes, que contrastan 

con el reducido tamaño de la nariz y los labios. El cuello es esbelto. Apoya la mano 

izquierda en el hombro infantil. El velo se ondula en los laterales del rostro con poco 

volumen y se extiende sobre los hombros. El manto bordea el brazo derecho y cubre el 

izquierdo y parte del pecho. La túnica tiene el cuello holgado y el talle por debajo del 

pecho, resaltado mediante un ceñidor de correa. Calza zapatos apuntados. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda materna. Su rostro tiene forma 

redondeada, con la frente amplia y las mejillas desarrolladas. La melena se distribuye en 

dos bandas y el cabello está trabajado en finos mechones y ondulado. Con la mano 

derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda sujeta el libro. Las piernas se 

adelantan paralelas a la pierna izquierda materna. Viste con una túnica holgada. 

Por las características de la indumentaria, forma de los cuellos de las túnicas y 

altura del talle, se puede datar en el último tercio del siglo XIV
3277

. 
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 PAYO HERNANZ, R., J. y GUTIÉRREZ SOLANA, R., 1998, pp. 381-386. 
3277

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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289. VILLAGUTIÉRREZ 

Virgen sedente con el Niño 

Segundo tercio del siglo XIV o principios del tercero 

Madera policromada 

85 x 38 x 20 cm. 

Iglesia de San Emeterio y San Celedonio 

 

Villagutier se menciona en un documento del año 975, por el que el conde 

Fernán González y su esposa Ava otorgaron a San Pedro de Berlangas la iglesia 

patrimonial de Santa María de Hormaza. Perteneció al alfoz de Muñó y posteriormente 

a la merindad de Candemuñó
3278

.  

Los restos más antiguos de la iglesia se realizaron en estilo románico
3279

. La talla 

se pudo encargar para esta edificación. La imagen está bien conservada, porque solo se 

aprecian pérdidas de material poco significativas. A María le retallaron el velo y Jesús 

ha perdido la mano izquierda. Además, añadieron los remates del banco y la flor que 

sujeta la Virgen con la mano derecha. La policromía es posterior y muestra grandes 

lagunas.  

Se adapta al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. El rostro de María es ovalado. Apoya su mano 

izquierda en el hombro infantil. El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y 

parte del pecho. La túnica tiene el cuello circular ajustado y el talle muy por encima de 

la cintura. Calza zapatos puntiagudos.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Reproduce en el 

rostro las facciones maternas. Peina una melena que se distribuye a dos bandas. Con la 

mano izquierda sostiene la esfera. Adelanta las piernas a la pierna izquierda materna. 

Viste con una túnica holgada. Bajo las amplias bocamangas asoman las de la camisa. 

Es obra de un imaginero local. Por la moda que refleja la túnica de María se 

puede datar a finales del segundo tercio del siglo XIV o principios del tercero. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 303; ZABALZA DUQUE, M., 1998, p. 394. 
3279

 ILLERA MARTÍNEZ, M. C., 2002, pp. 1097-1100.  
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290. VILLAHIZÁN DE MUÑÓ 

Calvario 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Cristo 200 x 116 cm., Virgen 1554 x 33cm., san Juan 154 x 40 cm. 

Ermita del Santo Cristo 

 

El Calvario se colocó en el ábside de la ermita románica de Villahizán
3280

, 

edificación que estuvo anteriormente dedicada a San Pedro. La ermita fue la antigua 

parroquial del despoblado de Villahizán, situado en el término de Villamayor de los 

Montes
3281

. El Calvario procede de la iglesia parroquial de Mahamud. Lo vendieron los 

vecinos en 1622 a la iglesia de Villahizán a un precio bajo. A raíz de esta venta se les 

dedicó la siguiente frase a los de Mahamud, también conocidos como gorretes: 

“Gorretes, que vendisteis a Cristo por un zoquete”, en alusión al bajo precio de la venta. 

En el testamento de Martín Fernández, rubricado en Mahamud en 1511, se menciona la 

imagen del Crucificado
3282

, que destacó por su importancia devocional
3283

. El estado de 

conservación del Calvario es muy bueno, aunque está repolicromado y se ha añadido 

una corona de espinas al Crucificado.  

Las imágenes forman un grupo sintético del Calvario. El Crucificado pertenece 

al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la variante en la que la 

caja torácica es recta. Cristo desvía la cabeza hacia el lado derecho. La expresión del 

rostro es serena. Tiene la frente estrecha y la nariz larga y afilada. El cabello se 

distribuye a dos bandas y bordea la oreja izquierda. La barba es muy larga y remata en 

dos bucles. A pesar de sus dimensiones, permite ver parte del cuello, por la esbeltez del 

mismo. Coloca los brazos por encima de la horizontal, con las manos extendidas. La 

                                                           
3280

 PALOMERO ARAGÓN, F., 2002 h, 2633- 2638.  
3281

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 315. 
3282

 Agradezco esta información a Raúl Hernández García. 
3283

 SENTENACH, N., 1924, t. V, pp. 210-211. “En esta iglesia se venera la famosa imagen del Cristo de 

Villahizán [...], muy celebrada en otros tiempos en todo el país”; HUIDOBRO SERNA, L., 1950 a, p. 5. “No 

es extraño que su culto haya estado muy extendido en la región de Muñó y aún fuera de ella”. 
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anatomía torácica es naturalista, y en la misma se aprecian las clavículas, el arco 

epigástrico, el abdomen lobulado y el abultado vientre. Destaca el estudio del drapeado 

del perizonium, que no se anuda. Bajo la cadera derecha caen numerosos pliegues 

verticales y volumétricos. Sobre la pierna izquierda los pliegues son concéntricos. La 

pierna derecha se muestra de perfil y adelantada al plano del cuerpo. El tallado de los 

pies es minucioso, se aprecian las uñas. El pie izquierdo mantiene la vertical y el 

derecho está en rotación externa. La cruz es original, de gajos.  

Las esculturas de María y Juan se diferencian de las de otros Calvarios 

burgaleses por la expresión dolorosa de sus rostros, que deriva del fruncimiento del 

ceño. Al igual que el Crucificado, tienen la frente estrecha, en contraste con la larga 

nariz. Las comisuras enmarcan la boca. Reflejan una edad mayor que en otras tallas. 

Desvían las cabezas hacia Jesús y las inclinan.  

María arquea ligeramente el cuerpo. Une las manos y superpone los dedos a la 

altura del vientre, en actitud orante. Esta posición se interpretaba como una aceptación 

del sacrificio
3284

 y, mediante la misma, se resaltaba el papel de María como 

mediadora
3285

. Se introdujo en la liturgia cristiana en el siglo XIII
3286

. Viste con un 

manto que cubre la cabeza y bordea los brazos. Cruza de derecha a izquierda. La túnica 

tiene un cuello holgado y bajo las amplias bocamangas se aprecian las de la camisa. 

Oculta los pies.  

La talla de Juan se asemeja a la escultura del Calvario de Gumiel de Izán en la 

posición de las manos y la distribución de la indumentaria. Apoya la mano izquierda en 

el mentón, ademán que plasma dolor
3287

, y con la izquierda sujeta el libro. El manto 

cubre parte del pecho por el lado derecho y cae recto. Por el lado izquierdo bordea el 

brazo correspondiente, sosteniendo su borde con la mano izquierda en una actitud 

delicada. Los drapeados son muy naturalistas. La túnica es de cuello circular ajustado y 

se prolonga hasta los tobillos. Permite ver los pies, descalzos.  

Las tres esculturas son obra de un mismo escultor, que refleja un gran dominio 

técnico. Se pueden datar a finales del segundo tercio del siglo XIV o principios del 

tercero por las características del Crucificado, largura de la barba y disposición del paño 

de pureza. 
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291. VILLAHOZ 

Crucificado 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 120 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra 

Señora 

(procedente de la ermita de la Vera 

Cruz) 
 

Villa Fabze aparece en la Carta de Arras del Cid de 1074. Perteneció al alfoz de 

Escuderos y posteriormente a las merindades de Cerrato y de Candemuñó, según 

períodos
3288

. El municipio tuvo quince ermitas en el siglo XVIII, de las que han pervivido 

dos, una de ellas es la ermita de la Vera Cruz, donde la imagen estuvo en su retablo 

mayor, barroco. En la iglesia cuelga del hastial occidental de la nave de la Epístola, a 

gran altura
3289

. Está bien conservado, aunque hay lagunas en la policromía. La cruz y la 

corona son posteriores.  

Se le tiene devoción en el municipio, donde se celebra su fiesta el primer fin de 

semana de mayo. Los cofrades acuden en procesión a la ermita y celebran una misa. 

Antiguamente solo eran hombres, pero actualmente se admiten mujeres
3290

. 

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que asoma la tela sobrante del paño de pureza. Desvía la cabeza hacia el 

lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. El cabello se distribuye a dos 

bandas y la barba se ha trabajado en mechones rizados. Los brazos se han colocado por 

encima de la horizontal, con las manos flexionadas y los dedos separados. En el torso se 

aprecian los pectorales, el arco epigástrico, que alberga un abdomen lobulado, y el 

abultado vientre. El largo perizonium se sujeta en las caderas y anuda en la derecha. Por 

la zona central asoma parte de la tela sobrante
3291

. La pierna derecha está de perfil y el 

pie adopta la rotación externa. El pie izquierdo mantiene la vertical de la pierna.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la distribución del paño de 

pureza, la posición de las manos y el estudio anatómico del tórax. 

 

Bibliografía 
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292. VILLALBILLA DE BURGOS 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa María la 

Mayor) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 75 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 
 

La localidad aparece en un documento del año 950
3292

. Formó parte del alfoz de 

Burgos. Su iglesia conserva restos góticos en el ábside y en la puerta de acceso. La 

imagen se pudo realizar para este edificio. Ocupa la calle central del primer cuerpo del 

retablo mayor, realizado hacia 1699
3293

. Se ha eliminado la corona y la mano derecha es 

un añadido posterior. 

Integra el grupo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Forma 

parte de un reducido grupo de tallas, que tienen como imagen tipo a la Virgen de Las 

Huelgas (cat. núm. 64)
3294

. Coinciden en la disposición del velo, que se ajusta a la 

frente, se ondula en los laterales y se extiende sobre los hombros, cubriendo los 

extremos del manto sobre el pecho. Los escotes de las túnicas no se adaptan a la base de 

cuello y se esculpe el ceñidor, colocado ligeramente por encima de la cintura.  

La Virgen mantiene el cuerpo frontal y el Niño lo gira hacia la derecha. El rostro 

mariano es alargado y su frente ancha. Apoya la mano izquierda en el hombro infantil. 

El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El drapeado se concentra en las 

piernas. Bajo el cuello de la túnica, circular, se aprecia un broche. El talle está 

ligeramente elevado sobre la cintura. Calza zapatos apuntados.  

Jesús está sentado en la pierna izquierda materna. Las facciones del rostro son 

similares a las de María, pero con las mejillas más desarrolladas. Peina una melena 

rizada. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta el libro. Apoya los pies 

en la pierna derecha de la Virgen. El manto bordea los brazos y la túnica es cuello 

ajustado.  

Por las características de las túnicas se puede datar en el primer tercio del siglo 

XIV. 
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 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 30. 
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núm. 183; Archivo fotográfico Photo-Club, custodiado en la Diputación de Burgos, núm. 3876; Archivo 
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 293. VILLALMANZO 

Cristo yacente (Crucificado manipulado)
3295

 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 168 cm. 

 Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora         

 

Villalmanzo se menciona por primera vez en un documento de 1148. Su iglesia 

se erigió en el siglo XIV y reformó en el XVII. Alberga una pila bautismal románica. El 

Crucificado se pudo realizar para esta edificación o para la iglesia del despoblado de 

Tordable
3296

.  

Se ha colocado en una urna situada en el nicho del banco del retablo rococó del 

Santo Cristo, situado en el muro de la nave del Evangelio y realizado hacia 1760
3297

. 

Originariamente representaba a un Crucificado, que se adaptó en época postmedieval a 

la iconografía de un Cristo yacente. Para ello, cambiaron la posición de los brazos y de 

las manos, haciendo necesario el corte de las muñecas. También se modificó la 

colocación de los pies, para que quedasen paralelos. La madera ha estado afectada por 

xilófagos y está repolicromada. La imagen se saca en procesión en Semana Santa como 

yacente en el Santo Entierro.  

Pertenece al tipo de Crucificados de carácter naturalista idealizado, en los que el 

tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía la cabeza hacia el 

lado derecho. Su expresión es serena. La melena se distribuye a dos bandas y la barba, 

rizada, es de tamaño intermedio. Las manos tienen los dedos extendidos y las uñas 

talladas. En el torso se aprecian las clavículas, los pectorales, el abdomen y el arranque 

de las ingles. El perizonium se sujeta en las caderas y se anuda sobre la derecha. Bajo el 

nudo caen pliegues verticales.  

Se puede datar en el primer tercio del siglo XIV, por las características de su 

anatomía, la disposición del paño de pureza y la ausencia de corona de espinas. 

                                                           
3295

 La fotografía inferior procede de http://elcascajo.mlogicial.com/sites/default/files/pictures/iglesia/1-

011.jpg (15/08/2015) 
3296

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 262, 267.  
3297

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 562. 
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http://elcascajo.mlogicial.com/sites/default/files/pictures/iglesia/1-011.jpg
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294. VILLALMANZO 

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 70 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 
 

La imagen se colocó primero en la cornisa superior del retablo del altar mayor y 

posteriormente en una ménsula del muro septentrional. Según la tradición oral, procede 

de una ermita. En un posible traslado incide que no cuente con un espacio propio en la 

iglesia. Su estado de conservación es bueno, aunque está repolicromada. 

Forma parte del grupo de imágenes que acusan la influencia de las Vírgenes 

alfonsíes, concretamente de su tercera variante, por la forma apuntada del fiador y por 

no sujetar al Niño por la pierna. También podría insertarse en el tipo Vírgenes sedentes 

con el Niño en las que este es resguardado por el manto de María. Las dos figuras 

mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es alargado. Con la mano derecha 

muestra una manzana a Jesús, en alusión a María como nueva Eva, y con la izquierda 

sostiene el manto. El velo cae con poco volumen. El manto lleva un fiador apuntado y 

solapas, como en la tipología de las Vírgenes alfonsíes. Bordea los brazos. La túnica 

tiene el cuello ajustado y decorado con reborde. Su talle es bajo y está resaltado con un 

ceñidor de correa. Bajo la misma asoman los extremos de los zapatos, apuntados.  

El Niño está sentado en la pierna izquierda de su madre. Su rostro repite las 

facciones maternas, pero es menos alargado. Peina una melena corta. Con la mano 

derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. Adelanta las piernas a la pierna 

izquierda de María. El manto asoma por la cintura, por el lado derecho, y bordea el 

brazo izquierdo. La túnica es holgada.  

Se puede datar a finales del siglo XIII o principios del siglo XIV, teniendo como 

criterio la moda y la calidad de la talla. 
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295. VILLAMAYOR DE LOS MONTES 

Santísima Trinidad como Trono de Gracia 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

Aproximadamente 60 cm. 

Monasterio de Santa María la Real 

 

García Fernández fundó el monasterio de Villamayor en 1223, gracias a la 

cesión de los derechos que tenían los clérigos regulares que habitaban en una casa 

religiosa bajo la advocación de San Vicente
3298

. Don García fue mayordomo mayor de 

las reinas Berenguela y Leonor. Además, Fernando III le encomendó la crianza de su 

hijo primogénito. García Fernández casó en segundas nupcias con doña Mayor Arias. 

Una hermana de doña Mayor fue la primera abadesa del recién inaugurado convento
3299

, 

que pasó a depender de Las Huelgas de Burgos
3300

.  

En el año de su fundación, 1223, el monasterio no estaba terminado. Las obras 

se prolongaron a lo largo del siglo XIII. Primero se construyó el claustro, en estilo 

románico, que estaría acabado el año de la fundación. En la iglesia se aprecia la 

influencia de Las Huelgas y la catedral. Por lo tanto, se erigió a partir de 1250 y se pudo 

terminar hacia 1286. De ese año es el documento que recoge el pacto entre don Diego 

García, hijo del fundador, y su mujer para ser enterrados en la capilla mayor, junto al 

altar de la Trinidad
3301

. La imagen en estudio pudo ser, posteriormente, la titular del 

altar
3302

. 

La talla representa una Trinidad vertical o Trono de Gracia, en la que Dios 

Padre, sentado en su trono, muestra como signo de la gracia redentora el cuerpo de su 

Hijo en la cruz, acompañado por la Paloma del Espíritu Santo
3303

. Las representaciones 

de esta iconografía son más frecuentes entre los siglos XIII y XVI
3304

. Su origen 

iconográfico está en Occidente. Para su creación los artistas contaron con diversas 

fuentes. La más importante fue la Biblia
3305

. Entre las fuentes no escritas destaca la 

                                                           
3298

 MANSILLA REOYO, D., 1986 b, p. 349. 
3299

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1994, pp. 203-204. 
3300

 HUIDOBRO SERNA, L., 1957 d, p. 409. 
3301

 ANDRÉS ORDAX, S., 1987 b, p. 98; ANDRÉS ORDAX, S., 1992, p. 290; CARDERO LOSADA, R., 1994, 

pp. 125, 133. 
3302

 ANDRÉS ORDAX, S., 1992, p. 293; PAYO HERNANZ, R. J., 1998 a, p. 186; CRUZ, V. de la, 2003 pp. 88-

89.  
3303

 RÉAU, L., 1995, pp. 47-48; PAMPLONA, G. de, 1970, p. 89. 
3304

 BOESPLUG, F. y ZALUSKA, Y., 1994. Sobre la Trinidad como Trono de Gracias ver pp. 202-211. 
3305

 Para la elaboración del origen del tema he seguido las aportaciones realizadas por PAMPLONA, G. de, 

1970, p. 4; GONZÁLEZ HERNANDO, I. 2010 a, p. 1. Señala como referencia las siguientes citas: Juan (3, 
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ceremonia del Viernes Santo, en la que el sacerdote sostenía la cruz para que los fieles 

pudieran adorarla, en una actitud similar a la de Dios Padre mostrando a su Hijo a los 

creyentes
3306

.  

De la imagen de Villamayor sólo ha pervivido la talla de Dios Padre. Su estado 

de conservación es bueno, aunque ha perdido los dedos meñiques de ambas manos. La 

policromía es posterior y presenta algunas lagunas.  

Dios Padre está sedente y en posición frontal. Su rostro es alargado, como el 

cabello y la barba. Las palmas de las manos están dirigidas hacia el espectador. Esta 

postura facilitaría la sujeción de la cruz de su Hijo. En los dedos meñiques, 

desaparecido, apoyarían, con toda probabilidad, los extremos del madero horizontal de 

la cruz. Las piernas se han colocado paralelas, al igual que los pies, que están descalzos. 

El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. El cuello de la 

túnica está abarquillado y el talle por encima de la cintura. 

Por la distribución de los drapeados y la moda que refleja su indumentaria -

abarquillamiento del cuello de la túnica, elevación del talle y ablusamiento de la tela en 

torno al mismo-, se puede datar en el segundo tercio del XIV
3307

. 
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296. VILLAMAYOR DE LOS MONTES 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Santa 

María la Real) 

Hacia 1257-1280 

Madera policromada 

76 x 30 x 26 cm. 

Monasterio de Santa María la Real 

 

Santa María la Real se ha colocado sobre una ménsula del muro septentrional del 

coro. Todo indica que la talla fue la titular del monasterio y que se colocó en el altar 

mayor
3308

. Debido a los numerosos incendios que se produjeron en el cenobio y al 

traslado de la comunidad a Lerma, entre 1617-1627, la imagen debió cambiar su 

ubicación. 

Se le tenía y tiene mucha devoción entre la comunidad monástica. Se atribuyó a 

su intervención que el incendio que asoló la edificación en el siglo XVIII no alcanzara el 

coro, tal y como recoge el Libro Becerro del monasterio: “por el patrocinio de Ntra. Sª 

de Real no entró el fuego en el coro”
3309

.  

Su estado de conservación es bueno, porque no se han producido pérdidas 

importantes de material. Sólo se ha retallado la corona. La madera muestra algunas 

grietas. La más importante recorre la parte central de la mitad inferior del cuerpo de la 

Virgen. La policromía tiene abundantes lagunas. 

Desde el punto de vista del estilo, se puede relacionar con el friso de la portada 

del Sarmental y con el tímpano de la Coronería. Es decir, con aquellas esculturas que 

acusan la influencia de la escultura de Reims, dentro del “estilo 1200”. En el tallado de 

la cabeza de María se observan múltiples paralelismos con la Virgen de la Esclavitud de 

Vitoria, no así en el cuerpo. 

Pertenece a un grupo de Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María. Ambas figuras mantienen la frontalidad. El rostro 

de la Virgen es alargado y su frente amplia. Los ojos tienen los párpados tallados y 

sobresale la barbilla. Sostiene con la mano derecha una manzana, en alusión a María 

como nueva Eva, y con la izquierda sujeta el manto. El tallado de los dedos muestra una 

depurada ejecución. El velo cae sin apenas volumen. El manto bordea el brazo derecho 

y cubre parte del pecho por el izquierdo. El drapeado en torno a la pierna derecha es 

abundante, con pliegues semicirculares y concéntricos de gran plasticidad. La túnica 

tiene el cuello ajustado. El talle es bajo y se resalta con un ceñidor de correa, en torno al 
                                                           
3308

 También comparte esta opinión PAYO HERNANZ, R. J., 1998, p. 182. “Esta pieza ha sido siempre 

sumamente venerada en la comunidad, no sería, por lo tanto, extraño que fuera la primitiva imagen 

principal del monasterio y que ocupara un lugar preeminente en el presbiterio”. 
3309

 ANDRÉS ORDAX, S., 1992, pp. 287-288. 
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que se forman numerosos pliegues rítmicos. Los drapeados son naturalistas y adoptan 

diferentes plegados en función del grosor de la tela. Calza zapatos apuntados.  

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro reitera las 

facciones maternas. Peina una melena de flequillo corto, que resalta su amplia frente y 

permite ver las orejas. Con la mano derecha bendice y con la izquierda sujeta la esfera. 

En la indumentaria destaca el pellote, que viste sobre la túnica. Es la única imagen 

burgalesa realizada en madera que lleva esta prenda. Sin embargo, abunda en las 

esculturas de los príncipes y reyes de la catedral. Su uso era frecuente durante este 

período, incluidos los niños, quienes usaban una indumentaria similar a la de los 

adultos
3310

. El pellote tiene una ranura vertical y amplias aberturas laterales, bajo las que 

se aprecia la túnica.  

En el testamento de Garci Fernández, de 1240, consta “[…] Et demás desto 

mando setecientos mrs. al convento de Sancta Maria de Sant Vicente de Villamayor 

desta guissa: que compren una heredad de que salga atal renta porque puedan tener un 

clérigo que cante missa ante el altar de Sancta Maria por la mi anima, et que arda y 

candela de cera ante aqueste altar todos los dias et todas las noches que fuere el siglo 

de aqueste mundo”
3311

. La talla se pudo encargar para el altar de Sancta Maria, pero en 

una fecha posterior al documento y anterior a la finalización de la iglesia. Por las 

características estilísticas se podría datar entre 1257, finalización de la portada de la 

Coronería, y 1280.  
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297. VILLAMAYOR DE LOS MONTES 

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

70 x 34 cm. 

Monasterio de Santa María la Real 

(procedente de la iglesia de San Vicente Mártir) 

 

La localidad se llamaba en el siglo XI Villamayor de Campo de Muñó. 

Perteneció a la familia del conde Fernán González y su madre la donó al monasterio de 

San Pedro de Cardeña. En el Becerro de las Behetrías se menciona con la actual 

denominación
3312

. Perteneció a la merindad menor de Candemuñó. 

La talla procede de la iglesia de San Vicente, que está adosada al templo 

monástico. Por las alteraciones que ha sufrido la imagen, retallado de los remates de la 

corona y de la parte frontal del velo, se debió emplear como imagen de vestir. Se 

aprecian numerosas grietas en el banco y han desaparecido la corona y la flor que 

sujetaba María con la mano derecha. La policromía es posterior y presenta lagunas. 

Pertenece a la tercera variante de la tipología de las Vírgenes alfonsíes, que es la 

más numerosa en la provincia de Burgos. Se distingue por la posición de la mano 

izquierda de María, que sujeta al Niño por la pierna, y la forma apuntada del fiador
3313

. 

La Virgen está frontal y el Niño gira el cuerpo hacia el lado derecho. El rostro de María 

es alargado. Sus ojos tienen los párpados tallados y sobresale la barbilla. Con la mano 

derecha, de finos y delicados dedos, sujeta el tallo de la flor. De la corona conserva el 

aro. El velo formaba en su caída pliegues angulosos. El manto tiene solapas y un fiador 

apuntado. Bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. Dominan los pliegues 

angulosos. La túnica tiene el cuello ajustado y lleva un broche circular sobre el pecho. 

El talle es bajo y se oculta bajo el manto.  

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de la Virgen. Tiene la frente 

amplia. Peina una melena corta, trabajada en pequeños mechones que se ondulan en los 

extremos. Con la mano derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda sujeta el 

libro. Flexiona las piernas y apoya los pies en el regazo de María. El manto bordea el 

brazo derecho y cubre el izquierdo. A diferencia de las otras tallas infantiles, el manto 

no lleva fiador. La túnica es de cuello ajustado y bajo sus bocamangas asoman las de la 

camisa. 

 Es una obra de buena calidad, que se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del XIV por las características de la túnica de María
3314

. 
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298. VILLANGÓMEZ 

Santo obispo 

Segunda mitad del siglo XIV 

Madera policromada 

61 x 15 x 10 cm. 

Iglesia de San Cosme y San Damián 

 

Se menciona villa don Gomez en un documento de 1185. La localidad perteneció 

al alfoz de Muñó y posteriormente a la merindad de Candemuñó. A pesar de las 

presiones señoriales, fue siempre villa de realengo. En su término están los despoblados 

de Basconcillos y Quintanilleja
3315

. Del segundo aún pervive la iglesia, románica
3316

. La 

parroquial es gótica. La imagen en estudio se custodia en la sacristía y se ha debido 

trasladar desde otro enclave, ya que no cuenta con un espacio propio.  

Representa a un santo obispo, cuya advocación no se conserva. Su identificación 

es imposible por la pérdida de los atributos. También han desaparecido las manos, parte 

de la mitra y de la nariz.  

Está de pie y frontal. Su rostro tiene forma cuadrangular, por el desarrollado 

mentón. Se han tallado los ojos. Peina una melena corta y ondulada, que deja visibles 

las orejas. Viste con la indumentaria propia de un obispo. Está tocado con una mitra. La 

casulla tiene el cuello con realce y bajo la misma se aprecia la dalmática. En el centro se 

forman pliegues angulosos. Entre la dalmática y el alba asoma la estola. El alba llega 

hasta los tobillos y permite ver los apuntados zapatos. Los pliegues son verticales y 

escasos. En la muñeca izquierda se ha tallado el manípulo 

Por las características de la indumentaria se puede datar en la segunda mitad del 

siglo XIV
3317

. 
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299. VILLANGÓMEZ 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra Señora 

de la Fuente del Toro) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

72 x 32 x 22 cm. 

Iglesia de San Cosme y San Damián 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora de la Fuente del 

Toro) 

 

Nuestra Señora de la Fuente del Toro se trasladó desde su ermita a la iglesia
3318

. 

La ermita es una construcción modesta, de una nave, con los muros construidos con 

sillarejo. La talla está bien conservada y sólo hay pérdida de material en la corona. Se 

ahuecó por la parte trasera y se repolicromó.  

La advocación de la imagen está relacionada con la leyenda de su aparición, 

porque un toro escarbó en una era, donde se encontró la talla. En ese lugar manó una 

fuente. Su fiesta se celebra en mayo, con procesión en torno a la ermita. Hasta hace 

poco la ermita albergaba un elevado número de exvotos
3319

. En las fiestas patronales, 

que se celebran el 26 de septiembre, el pueblo acude allí en procesión. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. La 

Virgen está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una 

diagonal. El rostro mariano es alargado y sus ojos grandes. El cabello, ondulado, se 

distribuye a dos bandas. Con la mano derecha sujeta una flor y apoya la izquierda en el 

hombro infantil. El velo se ondula en su caída y el manto bordea los brazos. Los 

drapeados son naturalistas. La túnica tiene el cuello ajustado y el talle por encima de la 

cintura, resaltado por un ceñidor de correa. Asoman los extremos de los zapatos, 

apuntados. 

Jesús está sentado sobre la pierna izquierda de María. En su rostro destacan las 

mejillas. Peina una melena rizada. Con la mano derecha bendice y con la izquierda 

sostiene el libro. Coloca los pies en el regazo materno. El escote de la túnica es holgado.  

Por las características de la indumentaria, forma de los cuellos de las túnicas y 

elevación del talle
3320

, se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV. 
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300. VILLANUEVA DE CARAZO 

Santa Elena 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

78 x 23 cm. 

Iglesia de la Invención de la Santa Cruz 

 

Villa Nueva de Caraço aparece en un documento del año 979. En el Becerro de 

las Behetrías figura como lugar solariego de doña Sancha, hija mayor de don Diego 

López de Haro
3321

. Perteneció al alfoz de Carazo y, posteriormente, a la merindad de 

Santo Domingo de Silos. Su iglesia, románica, ha sufrido alteraciones en los siglos XVII, 

XVIII y XIX. Santa Elena es la titular de la iglesia y como tal preside su retablo mayor, 

realizado en 1670
3322

. Su estado de conservación es bueno, aunque está muy repintada. 

Varias capas de pintura restan nitidez a las facciones del rostro. 

La fuente más importante para conocer la vida de santa Elena es La vida de 

Constantino, escrita por Eusebio de Cesarea
3323

. También se ocupa de ello Santiago de 

la Vorágine en el capítulo a la Exaltación de la Cruz
3324

. Sus atributos son la corona, por 

ser emperatriz, mujer de Constancio Cloro y madre de Constantino, y una cruz, porque 

su nombre va unido a la invención de la cruz de Cristo en el monte Calvario
3325

.  

La santa está de pie. En su rostro destacan los ojos y la nariz. Con la mano 

derecha sujeta el travesaño horizontal de la cruz y con la izquierda el madero vertical. El 

velo se adapta a la frente y a los hombros. El manto bordea los brazos y los extremos se 

unen bajo la mano derecha. Los pliegues concéntricos en los laterales. La túnica tiene el 

cuello abarquillado y resaltado con guarnición. Calza zapatos apuntados. 

Es obra de un imaginero local. Tomando como referente la moda
3326

 se puede 

datar a datar en el último tercio del siglo XIV
3327

.  
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301. VILLANUEVA DE CARAZO 

Virgen sedente con el Niño 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

47 x 20 cm. 

Iglesia de la Invención de la Santa Cruz 

 

La escultura se ha colocado sobre la ménsula situada junto al arco de acceso al 

ábside, en su lado septentrional. Se pudo trasladar desde la ermita de los Ángeles
3328

, 

actualmente desaparecida, porque hasta ahora no ha contado con un espacio propio en la 

edificación
3329

. Durante la reciente restauración se ha añadido la mano derecha a María.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en la pierna o en la cintura de Jesús. 

La Virgen está frontal y el Niño desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo, formando una 

diagonal. En el rostro mariano los ojos están pintados. El cabello enmarca el rostro y el 

cuello. Con la mano izquierda sujeta al Niño por la pierna. El velo se separa del rostro y 

cae formando dos ondulaciones. El manto cubre el brazo izquierdo y cruza de izquierda 

a derecha sobre el pecho, como otras tallas burgalesas
3330

. Bordea el brazo derecho. Los 

pliegues son escasos. El escote de la túnica no se adapta a la base del cuello y el talle se 

oculta bajo el manto. Bajo la túnica asoman los zapatos, puntiagudos.  

El Niño está sentado entre la pierna izquierda materna y el regazo. Su rostro 

tiene forma redondeada. Peina una melena corta, que se distribuye a dos bandas. Con la 

mano derecha bendice y con la izquierda sostiene la esfera. Adelanta los pies a la pierna 

izquierda y al regazo materno. Viste con una túnica holgada. 

Es obra de un imaginero local. Se puede datar a principios del siglo XIV por la 

moda que refleja su indumentaria
3331

. 

                                                           
3328

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 496.  
3329

 AA. VV., 1986, p. 325. 
3330

 Arauzo de Torre, Briongos de Cervera, Burgos, Cabañes de Esgueva, Castrillo del Val, Celada del 

Camino, Hortezuelos, Lerma, Madrigal del Monte, Pinillos de Esgueva, Rabé de los Escuderos, Santo 

Domingo de Silos, Sarracín. 
3331

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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302. VILLAQUIRÁN DE LA PUEBLA 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Rosario) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

57 x 31 cm. 

Iglesia de San Miguel 

 

Villaquirán de la Puebla se menciona en un documento de 1210
3332

. Perteneció 

al alfoz de Castrojeriz. En su término hubo dos monasterios, uno pertenecía a la orden 

de San Antonio y el otro, cisterciense, dependía de Las Huelgas
3333

. Su iglesia es de 

factura moderna y de una nave. Se desconoce el lugar de procedencia de la talla, que se 

ha colocado en el muro meridional. Su estado de conservación es relativamente bueno, 

porque sólo se eliminó la corona de María y añadió la mano derecha. La madera ha 

estado afectada por xilófagos y está repolicromada.  

Forma parte del tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

sujetado por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. 

La escultura mantiene la frontalidad. El rostro de la Virgen es alargado. Apoya la mano 

izquierda en el hombro infantil. El velo se ajusta a la frente y a los hombros. Crea un 

pliegue voluminoso en su caída. El manto bordea el brazo derecho y cubre parte del 

pecho por el izquierdo. El escote de la túnica no se ajusta al cuello y el talle se aprecia 

por encima del manto, resaltado por un cíngulo. Calza zapatos puntiagudos. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Su rostro es circular, 

de frente amplia y nariz destacada. Peina una melena corta con flequillo. Con la mano 

derecha está en actitud de bendecir y con la izquierda sujeta el libro. Adelanta los pies a 

la pierna izquierda materna. Viste con una túnica similar a la de María. 

Es obra de un imaginero local. Por las características de la indumentaria se 

puede datar en el primer tercio del siglo XIV
3334

. 

                                                           
3332

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 338. 
3333

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 498.  
3334

 BERNIS MADRAZO, C., 1970, p. 200.  
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303. VILLAQUIRÁN DE LOS INFANTES 

Crucificado 
Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

150 x 130 cm. 

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 

 

Esta localidad se menciona en el diploma fundacional del infantado de 

Covarrubias del año 978
3335

. Su iglesia se realizó, en parte, en estilo gótico. El 

Crucificado cuelga del muro de la capilla abierta en la nave de la Epístola. Se pudo 

realizar para este templo, para la ermita de Nuestra Señora del Poyo
3336

 o para la iglesia 

del despoblado de San Quirce
3337

. Su estado de conservación es bueno. Sólo se ha 

desgastado la base del madero vertical de la cruz, como si se hubiera sacado en 

procesión. Está repolicromado.  

Pertenece al tipo de los Crucificados de carácter naturalista idealizado y a la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro refleja una expresión serena. Peina una 

melena larga y ondulada, distribuida a dos bandas. La barba es de tamaño intermedio y 

remata en dos pequeños bucles. Los brazos se sitúan por encima de la horizontal, con 

las manos extendidas. La caja torácica está dilatada. Se han tallado los pectorales y el 

arco epigástrico, que alberga un abdomen lobulado. El paño de pureza se sostiene en la 

cintura y se anuda sobre la cadera derecha. Bajo el nudo caen pliegues zigzagueantes y 

los que se forman sobre la pierna izquierda son concéntricos. Flexiona levemente las 

piernas y adelanta la derecha al plano del cuerpo. El pie derecho está en rotación externa 

y el izquierdo mantiene la vertical. La cruz es original. 

Por la presencia de la corona de espinas y la disposición y el drapeado del paño 

de pureza se puede datar en los años centrales del siglo XIV. 

 

                                                           
3335

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 292; ZABALZA DUQUE, M., 1998, doc. LII, pp. 396-397. 
3336

 MADOZ, P., 1847, p. 498. 
3337

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 296. 
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304. VILLAQUIRÁN DE LOS INFANTES 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Nuestra 

Señora del Poyo) 

Primer tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

48 x 23 x 20 cm. 

Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 

(procedente de la ermita de Nuestra Señora del Poyo) 

 

Nuestra Señora del Poyo es la titular de su ermita, construcción sencilla de una 

sola nave. Se custodia en el muro septentrional de la iglesia
3338

. Su festividad se celebra 

el primer domingo de mayo. La imagen ha sufrido algunos retoques. Eliminaron la 

corona de María y redondearon los extremos de los zapatos. Añadieron el brazo derecho 

a la Virgen y la maqueta de una iglesia, así como la mano derecha infantil. Está 

repolicromada  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. El rostro mariano es alargado. Tiene los ojos grandes, 

las mejillas desarrolladas y la barbilla afilada. El velo apenas tiene volumen en su caída. 

El manto bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo. El cuello de la túnica es ajustado 

y el talle, que es muy bajo, se cubre con el manto. 

El Niño está sentado sobre la pierna izquierda de su madre. Tiene la frente 

amplia, los ojos rasgados y las mejillas desarrolladas. Peina una melena corta. Con la 

mano izquierda sostiene la esfera. La rodilla derecha se flexiona y desvía hacia el 

exterior, dejando el pie de perfil. El pie izquierdo se adelanta a la pierna izquierda de 

María. Viste con una túnica de cuello ajustado. Su drapeado es escaso y poco 

naturalista. 

Por las características de la moda y por ser obra de un imaginero local se puede 

datar en el primer tercio del siglo XIV. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
3338

 MADOZ, P., 1847, p. 498. 
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305. VILLASUR DE LOS HERREROS 

San Esteban protomártir 

Siglo XIV 

Madera policromada 

93 x 28 x 23 cm. 

Iglesia la Asunción de Nuestra Señora 
 

El enclave se conoció como Villa de Asur, Villaferreros y, finalmente, Villasur. 

Se menciona en los cartularios de San Millán de la Cogolla y de San Pedro de Cardeña. 

Aparece en una donación del conde Diego al monasterio de San Felices de Oca, del año 

863. En un documento firmado por el conde Fernán González en el año 964 se 

menciona Uilla Ferreros
3339

. Alfonso VIII lo donó al obispo Fernando González en el 

siglo XIII y Fernando III eximió a sus moradores de los pechos y tributos reales
3340

. De 

la iglesia medieval pervive la torre. En su interior alberga dos pilas bautismales 

románicas, testimonio de que hubo otra iglesia en el término
3341

. Desconozco para qué 

edificación se realizó la talla, que está bien conservada. Se ha repolicromado.  

A san Esteban los padres de la Iglesia lo consideraron el “protomártir”
3342

. Fue 

lapidado por los judíos, acusado de blasfemar contra Moisés. La pasión de san Esteban 

se recoge en los Hechos de los Apóstoles
3343

. Se le representa como un joven imberbe y 

como atributos muestra las piedras, la palma o el libro de los Evangelios. Viste como un 

diácono
3344

 y está tonsurado. En la talla en estudio no están presentes las piedras, pero 

se puede identificar como san Esteban, además de por mantener la advocación, por 

haberse representado joven y tonsurado
3345

.  

Está de pie. Su rostro es alargado. Con la mano derecha muestra el gesto de “la 

mano que advierte o la mano elocuente”
3346

, que puede aludir a las predicaciones del 

santo en Jerusalén, donde convirtió a muchos creyentes
3347

. Con izquierda sujeta el 

libro. Viste con una dalmática, que tiene el cuello decorado con reborde, y el alba. Lleva 

el manípulo en la muñeca izquierda. Calza zapatos apuntados. Se realizó en el siglo XIV. 

                                                           
3339

 SERRANO PINEDA, L., 1910, p. 368; SERRANO PINEDA, L., 1930, doc. VIII.  
3340

 NUÑO GONZÁLEZ, J. 2002 h, pp. 1117-1121. 
3341

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 148.Puede proceder del despoblado de Santa Marina. 
3342

 GOOSEN, L., 2008, p. 54. 
3343

 Hch., 6-7. 
3344

 ROIG, F. J., 1950, pp. 16, 98; GOOSEN, L., 2008, p. 54. 
3345

 En el retablo de San Esteban de Jaume Serra, datado hacia 1385 tampoco se han representado las 

piedras. Museo de Arte de Cataluña, núm. de catálogo: 003947-CJT. Se ha datado hacia 1385: MAYER, A. 

L., 1929, p. 39; POST, CH. R., 1930, pp. 238-240. 
3346

 BARASH, M., 1999, pp. 35-36. 
3347

 ROIG, F. J., 1950, p. 98. 
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306. VILLAZOPEQUE 

Virgen y San Juan Evangelista de un grupo del Calvario 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

San Juan 138 x 30 x 25 cm., María 145 x 35 x 28 cm. 

Iglesia de San Juan Bautista 

 

El enclave se menciona en un documento de 1187
3348

. No existen testimonios 

sobre la presencia de ermitas o despoblados en su término
3349

. La iglesia se erigió en el 

siglo XVI. Por ello, las tallas se debieron trasladar desde el templo medieval. Se 

colocaron en el retablo de la capilla de la Epístola. Su estado de conservación es bueno, 

solo se ha dañado la peana de san Juan. En los repintes se aprecian lagunas.  

Formaban un grupo sintético del Calvario, del que ha desaparecido la escultura 

del Crucificado. María y Juan están frontales y desvían la cabeza hacia Cristo. El rostro 

de la Virgen es alargado y sus manos entrelazan los dedos en actitud orante. Esta 

posición se interpretaba como una aceptación del sacrificio
3350

 y resaltaba el papel de 

María como mediadora. Se introdujo en la liturgia cristiana en el siglo XIII
3351

. El velo 

cae con poco volumen y cubre los hombros. El manto bordea los brazos y sus extremos 

confluyen bajo las manos. El drapeado es voluminoso y confiere una forma ovalada a la 

escultura. La túnica tiene el cuello ajustado.  

Juan apoya el rostro en la mano derecha, ademán que refleja el dolor que no 

alcanza su expresión en el rostro
3352

. Sostiene con la mano izquierda el libro. Sus pies 

están descalzos. El manto bordea los brazos y se recoge bajo la mano izquierda. La 

túnica tiene el cuello ajustado y las bocamangas holgadas.  

Por la moda y el drapeado se pueden datar en el segundo tercio del siglo XIV. 

                                                           
3348

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 292. 
3349

 MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p., 506; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, pp. 292-298. 
3350 

FRANCO MATA, M. A., 1997, p. 30. 
3351

 BARASH, M., 1999, p. 67; MIGUÉLIZ VALCARLOS, I., 2012, p. 356. 
3352

 RÉAU, L., 1957 (1996), pp. 520, 512-513; PIJOÁN SOTERAS, J., 1989, p. 463; YARZA LUACES, J., 

2002, p. 30; MIGUÉLEZ CAVERO, A., 2008, p. 5; BELTING, H., 2009, p. 482. 
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307. VILLOVELA DE ESGUEVA 

Crucificado 

Primer tercio del XIV 

Madera policromada 

91,5 x 88 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

A finales del siglo XII Villovela pertenecía a la merindad de Cerrato. En el 

término hubo tres ermitas
3353

, de las que pervive la de Santa Lucía
3354

, y el despoblado 

de Santibáñez de Esgueva
3355

. La iglesia se erigió en el siglo XII y se transformó durante 

el período gótico. Son románicos el ábside y el tramo presbiterial de la nave del 

Evangelio
3356

. Desconozco el lugar del que procede el Crucificado. Todo apunta a un 

posible traslado, porque no cuenta con un espacio propio en la iglesia. La imagen estuvo 

primero en la sacristía y después se colocó en el muro septentrional de la cabecera de la 

nave del Evangelio. Ha desaparecido la cruz original y la mayoría de las falanges de los 

dedos de las manos.  

Forma parte del grupo de Crucificados de carácter naturalista idealizado y de la 

variante en la que el tórax contrasta con la cintura. Mantiene el cuerpo vertical y desvía 

levemente la cabeza hacia el lado derecho. Es una escultura estilizada. La expresión de 

su rostro es serena. El cabello, distribuido a dos bandas, oculta las orejas. Su barba es de 

tamaño intermedio. Los brazos se han colocado por encima de la horizontal, con las 

manos extendidas. De la anatomía torácica destacan los pectorales y el arco epigástrico, 

que alberga un abdomen lobulado. El perizonium se sujeta por encima de las caderas y 

anuda sobre la derecha. El drapeado es poco profundo. La pierna derecha está de perfil 

y la izquierda frontal. El pie derecho adopta la rotación externa y el izquierdo se 

posiciona vertical. 

Por las características de la anatomía y la disposición del paño se puede datar a 

finales del primer tercio del siglo XIV. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Crucifijos góticos en la comarca de la Ribera”, RB, 5 

(1990), p. 85. 
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308. VILLOVELA DE ESGUEVA 

Santa Ana triple 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

73 x 38 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 
 

Santa Ana se colocó en el cuerpo superior del retablo barroco, situado en el 

muro septentrional de la nave del Evangelio. Su estado de conservación es bueno. Sólo 

se añadió una corona a la Virgen, previo serrado de la original y se han redondeado los 

extremos de los zapatos. Las manos derechas de María y del Niño son posteriores. La 

escultura está repolicromada. 

La trascendencia del culto a Santa Ana en la Edad Media, así como el origen de 

su iconografía, ha sido comentada a propósito del ejemplar de Santa Ana Triple de 

Belorado (catálogo núm. 27).  

En la escultura de Villovela la Virgen está sentada sobre la pierna derecha de su 

madre y Jesús, que está de pie, se apoya en la pierna izquierda de María. La misma 

distribución se aprecia en las esculturas burgalesas de Mazuela (cat. núm. 138) y Huerta 

de Arriba (cat. núm. 154). 

Ana desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo. Su rostro es alargado y con la 

mano izquierda muestra una manzana a Jesús. Sujeta a la Virgen por la pierna. El velo 

se ajusta a la frente y forma una ondulación poco voluminosa a los lados del rostro. Se 

extiende sobre los hombros. Lleva una toca, que evidencia la avanzada edad de la santa 

cuando concibió a María. Era una forma solapada de aludir a la Inmaculada 

Concepción
3357

. El manto bordea el brazo izquierdo y cruza hacia el lado derecho. El 

cuello de la túnica es un poco holgado y el talle se sitúa ligeramente por encima de la 

cintura, ceñido con un cíngulo de correa.  

María desvía el cuerpo hacia el lado izquierdo. Su rostro es alargado y de 

facciones menos delicadas que las maternas. Con la mano izquierda sostiene al Niño por 

la pierna. El tratamiento de los drapeados es similar al de Ana. El velo se ajusta a la 

frente y se pliega en los laterales, sin apenas volumen. Cubre los hombros. El manto 

bordea el brazo derecho y se tensa bajo el mismo. Cruza de derecha a izquierda, en 

sentido contrario al de santa Ana. Los pliegues son concéntricos en el regazo y el lateral 

derecho y verticales bajo la rodilla izquierda. El cuello de la túnica es un poco holgado 

y no se aprecia el talle.  

                                                           
3357

 TRENS, M., 1946, p. 120 
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El Niño está de pie y orienta el rostro hacia el de su abuela. Su rostro es de 

facciones pequeñas, que están enmarcadas por una melena corta. Con la mano izquierda 

sujeta el velo de santa Ana, dando intimidad a la escena. Es la única escultura burgalesa 

de santa Ana triple en la que Jesús sujeta el velo de su abuela. Sin embargo, el Niño 

sujetando el velo de María se aprecia en varias esculturas burgalesas de elevada calidad, 

como la Virgen de la Rosa del monasterios de Las Huelgas (cat. núm. 65), la Virgen del 

Milagro de la catedral (cat. núm. 41) o la Virgen de pie de la capilla del Santo Cristo de 

la catedral (catálogo núm. 40), entre otras. Jesús apoya el pie izquierdo en la pierna 

izquierda materna y el derecho en el regazo. Viste con una túnica holgada, cuyo escote 

no se ajusta al cuello.  

Se puede datar en el segundo tercio del siglo XIV por la moda que refleja la 

indumentaria
3358

. 
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309. VILLOVELA DE ESGUEVA 

Virgen sedente con el Niño 

Finales del siglo XIII o principios del XIV 

Madera policromada 

77 x 21 cm. 

Iglesia de San Miguel Arcángel 

 

La imagen está en el retablo del muro de la nave del Evangelio. Su estado de 

conservación es bueno, aun que se eliminó la corona y, aparentemente, se añadieron las 

manos derechas. La madera presenta grietas y está repolicromada. 

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es sujetado 

por la mano izquierda de María, apoyada en el hombro o en el brazo de Jesús. Las dos 

figuras mantienen la frontalidad. El rostro de la Virgen es alargado, de frente amplia y 

sienes resaltadas. Sus ojos son grandes y la nariz afilada. El cabello enmarca el rostro y 

el cuello. Con la mano izquierda sujeta al Niño por el hombro. Cubre su cabeza con un 

velo, que crea pliegues zigzagueantes y poco voluminosos en los laterales. El manto 

bordea el brazo derecho y cubre el izquierdo y parte del pecho. La túnica es de cuello 

ajustado y el talle se oculta bajo el manto. Calza unos zapatos puntiagudos.  

El Niño está sentado en la rodilla izquierda materna. Su rostro es alargado, de 

frente ancha y ojos grandes. Peina una melena corta. Con la mano izquierda sujeta la 

esfera. Adelanta las piernas a la pierna izquierda a la de María y los pies están descalzos 

y a la misma altura. Viste con una túnica de cuello ajustado.  

Por la moda que refleja la indumentaria se puede datar a finales del siglo XIII o 

principios del siguiente
3359

. 

 

Bibliografía 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J. “Imaginería medieval mariana en la Ribera”, RB, 6 (1991), 
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310. VILLOVIADO 

San Juan Evangelista de un grupo del Calvario 

Último tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

92 x 28 cm. 

Iglesia de San Vítores Mártir 

 

Villoviado se menciona en un documento de 1148
3360

. Su iglesia se pudo erigir 

en el siglo XVIII. De la edificación medieval conserva una pila bautismal románica. La 

talla de san Juan se ha colocado en el retablo barroco del Santo Cristo
3361

, situado en el 

muro del Evangelio. Su estado de conservación es bueno, sólo se aprecia pérdida de 

material en la peana. Es probable que el manto se haya acortado. Está repolicromada. 

Es la única imagen que ha pervivido de un grupo sintético del Calvario. Juan 

está en posición frontal. Inclina y gira la cabeza hacia la derecha, donde se encontraría 

el Crucificado. Tiene los ojos, abultados. Su melena, corta, se ha tallado en gruesos 

mechones ondulados. Está tonsurado. Apoya el mentón en la mano derecha, ademán 

que plasma el dolor que no refleja su rostro
3362

. Con la izquierda sostiene el libro 

cerrado. Bajo la túnica asoman los pies descalzos. El manto cubre los brazos y cruza de 

derecha a izquierda, dejando la parte superior de la túnica visible. Los pliegues son 

profundos y naturalistas. La disposición del manto es similar a la que muestran las tallas 

marianas de la catedral burgalesa y del monasterio de Oña, datadas en los años centrales 

del siglo XIV. El cuello de la túnica está abarquillado.  

Es una obra de buena calidad. Por las características de la indumentaria se puede 

datar en el último tercio del siglo XIV
3363

. 
 

Bibliografía 
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311. VILVIESTRE DE MUÑÓ 

Cristo y José de Arimatea de un grupo del 

Descendimiento  

Hacia 1300 

Madera policromada 

200 x 170 cm. 

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora 
 

Se menciona Bibiester en un documento del año 968 por el que se deslindaban 

los términos del monasterio de San Adrián y San Miguel de Montorio. El enclave 

perteneció al alfoz de Muñó y posteriormente a la merindad de Candemuñó
3364

. Su 

iglesia es gótica, aunque conserva la cabecera y una nave románicas. Las imágenes se 

han insertado en el retablo neoclásico del muro septentrional del transepto
3365

. Su estado 

de conservación es bueno, aunque están repolicromadas. Ha desaparecido la cruz. 

Las tallas pertenecen a un grupo del Descendimiento, del que sólo se conservan 

las imágenes del Crucificado y de José de Arimatea. La iconografía del Descendimiento 

se gestó en Bizancio y llegó a Europa occidental a través de miniaturas y marfiles
3366

. 

La variante iconográfica de la que derivan los grupos escultóricos españoles aparece en 

las iluminaciones de las homilías de Gregorio Nacianceno del manuscrito griego 

número 510 de la Biblioteca Nacional de París, datado entre los años 867 y 886
3367

. Se 

representa a Jesús con el brazo derecho desclavado, a José de Arimatea sujetando su 

cuerpo y a Nicodemo extrayendo el clavo de la mano izquierda. María sostiene la mano 

desclavada de su Hijo, pero Juan sigue ausente. San Juan aparece por primera vez en la 

iluminación del Tetraevangeliario bizantino de la Biblioteca Medicea Laurenziana de 

Florencia, datado en el siglo X
3368

.  

Se han establecido tres variantes iconográficas para los descendimientos lígneos 

medievales: la catalana, la italiana y la castellana. En la variante castellana, a la que 

pertenecen las tallas en estudio, Cristo tiene la mano derecha desclavada y José de 

Arimatea sostiene su cuerpo por la cintura. Otra característica es que Jesús se esculpe a 

una escala superior al resto de las tallas.  

En la imagen del Crucificado se aprecia la influencia del Cristo de la iglesia de 

San Millán de Los Balbases (cat. núm. 177), al que emula, sobre todo, en el estudio 

anatómico del cuerpo.  

                                                           
3364

 MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1987, p. 302; ZABALZA DUQUE, M., 1998, pp. 300-302. 
3365

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 556. “[…] aparece la talla gótica del descendimiento”. 
3366

 BOCCADOR, J., 1974, p. 245.  
3367

 GOOSEN, L., 2008, p. 139, fol. 30 v. 
3368

 SCHÄLICKE, B., 1975, pp. 85-86 
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El Crucificado desvía la cabeza hacia el lado derecho. Su rostro es alargado y de 

expresión serena. El cabello se agrupa en grandes mechones ondulados, de los que se 

adelanta uno a cada hombro. La barba es de tamaño intermedio. Coloca las manos 

extendidas. El torso se aproxima a la vertical. Se han tallado los pectorales, el arco 

epigástrico y el abdomen lobulado. Las caderas son anchas y en ellas se sujeta el paño 

de pureza, que se anuda sobre la derecha. Es muy largo. Sobre la pierna izquierda los 

pliegues son naturalistas y se distribuyen a distinta profundidad. Los pies están en 

rotación externa.  

José de Arimatea se ha colocado de perfil. Su rostro repite las facciones del 

Crucificado. Adelanta el pie derecho al izquierdo. Está tocado con un birrete. El manto 

deja libre el brazo derecho. La túnica es de bocamangas amplias.  

Por las características de la anatomía del Crucificado y la indumentaria de José 

se puede datar hacia el año 1300
3369

. 

 

Bibliografía 

GÓMEZ GÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LACASA, M. P., “Vilviestre”, Burgos, t. II, ERCyL, 

2002, p. 1142. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Los descendimientos en la imaginería medieval. 

Clasificación tipológica”, KOIBE, 12 (1998-2001), pp. 67-77.  

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “La imaginería gótica burgalesa: Más allá de la devoción”, 

El arte gótico en el territorio burgalés, Burgos, 2006, p. 260. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, M. J., “Los descendimientos lígneos medievales. La provincia de 

Burgos: una singular concentración escultórica en Castilla”, CAqv, 23 (2007), p. 113. 

PAYO HERNANZ, R. J., El retablo en Burgos y su comarca durante los siglos XVII y XVIII, 

t. II, Burgos, 1997, p. 556 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
3369

 PAYO HERNANZ, R. J., 1997, t. II, p. 556. “[…] aparece la talla gótica del descendimiento”. 



707 

 

 

312. ZUZONES 

Virgen sedente con el Niño (advocación: Virgen del 

Monte) 

Segundo tercio del siglo XIV 

Madera policromada 

80 x 36 cm. 

Iglesia de San Martín Obispo 
 

Zuzones perteneció a la Comunidad de Villa y Tierra de San Esteban de 

Gormaz, primero como aldea del monasterio de La Vid y posteriormente como granja 

del cenobio
3370

. Los reyes de Castilla donaron el enclave al monasterio 

premonstratense
3371

. Su iglesia es barroca y en ella destaca la fachada del siglo XVIII
3372

. 

La imagen se colocó sobre la cornisa del último cuerpo del retablo, barroco, del altar 

mayor. Se podría identificar con la antigua titular de la ermita de la Virgen del Monte, 

que se construyó en una oquedad próxima al Duero y alejada del municipio. En 1527 se 

sustituyó la antigua imagen por otra. La talla nueva se custodia en el monasterio de La 

Vid. Según la tradición oral, que ha pervivido en el municipio, la auténtica imagen de 

La Vid es ésta y no la del monasterio premonstratense
3373

.  

El estado de conservación de la talla es bueno, aunque se eliminó la corona. 

Según consta en una inscripción, la imagen se policromó en dos ocasiones: 

“últimamente llena de carcoma y destrozos la compuso y pintó Juan Antonio Saez, año 

1805, siendo abad de Losada”.  

Pertenece al tipo de las Vírgenes sedentes con el Niño en las que este es 

resguardado por el manto de María
3374

. Las dos figuras mantienen la frontalidad. El 

rostro mariano es alargado, de frente amplia y ojos grandes. Con la mano derecha 

muestra una poma a Jesús, en alusión a María como nueva Eva. El velo apenas es 

perceptible sobre la frente y forma un pliegue, poco voluminoso, a cada lado del rostro. 

El manto lleva solapas y bordea los brazos. Los pliegues son profundos, sobre todo el 

que se crea en el regazo. El escote de la túnica se adapta al cuello y el talle se eleva por 
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3371
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encima de la cintura. En torno a las sisas se crean pliegues, técnica de confección del 

siglo XIII, que se extiende a parte del XIV
3375

.  

El Niño está sentado en la pierna izquierda materna. Su rostro es similar al 

materno, pero con las mejillas más desarrolladas. Peina una melena corta. Con la mano 

derecha bendice y apoya la izquierda en la esfera. Adelanta las piernas a la pierna 

izquierda materna, con el pie derecho más elevado que el izquierdo. El manto lleva 

solapas, como el de María, y bordea los brazos. El talle de la túnica se sitúa por encima 

de la cintura y está ablusado
3376

. 

Por las características de la indumentaria puede datarse a finales del segundo 

tercio del siglo XIV
3377

. 
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8. ESCULTURAS EN PARADERO DESCONOCIDO 
 

La elaboración de este apartado ha sido complicada por distintos motivos. En 

primer lugar, la mayoría de las referencias son meramente escritas y las dataciones que 

se dan para las esculturas, cuando se han podido contrastar, a menudo se han visto 

modificadas. Numerosas tallas góticas que se mencionan en publicaciones de la primera 

mitad del siglo XX se datan en el siglo XV o se consideran románicas. Los estudios sobre 

moda, pintura, miniatura, escultura monumental y funeraria, entre otros, han 

posibilitado que se pueda precisar la datación de imágenes consideradas anteriormente 

como del siglo XV por quienes han dado testimonios de ellas en los siglos XIII o XIV. En 

segundo lugar, cuando he sabido, por la información que me han transmitido los vecinos 

o los párrocos de los diversos municipios, que se habían robado imágenes góticas o que 

estas se habían trasladado a otros lugares, su inclusión debe tomarse con cautela y por 

ello hago constar la fuente.  

En los Archivos Fotográficos del Instituto Diego Velázquez, Archivo Municipal 

de Burgos, Archivo de la Diputación Provincial de Burgos y la Fototeca de la 

Universidad de Sevilla hay fotografías de esculturas que hoy ya no están en sus enclaves 

originarios. En ocasiones, son la única referencia sobre determinadas tallas.  

El Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos de N. Sentenach, 

aunque incompleto, incluye numerosas imágenes góticas actualmente en paradero 

desconocido. Es la fuente más importante para el conocimiento de tallas góticas 

burgalesas. Desgraciadamente, la mayoría de las referencias a imágenes en la actualidad 

desaparecidas carecen de fotografía. Las dataciones que Sentenach aportó en su 

catálogo para algunas esculturas burgalesas, que se incluyen en esta tesis y se conservan 

en los enclaves que mencionó, pueden variar en uno o dos siglos respecto a la datación 

que yo les he asignado
3378

. Por este motivo se han incluido en este apartado las 

esculturas que data en el siglo XV y no van acompañadas de fotografía. Hay que reseñar 

que sus apreciaciones en torno al estilo son certeras.  

Puede concluirse que un número elevado de imágenes burgalesas han sido 

robadas, sobre todo en la segunda mitad del siglo XX, otras se vendieron por distintas 

circunstancias y algunas están actualmente en paradero desconocido sin que sepamos 

como se ha conducido esta situación. Tengo constancia de, al menos, cincuenta tallas en 

paradero desconocido. De haberlas podido localizar esta tesis aportaría un corpus 

superior a las cuatrocientas esculturas, en lugar de las trescientas cincuenta y tres tallas 

que se distribuyen en las trescientas doce fichas del catálogo. 

También he comprobado que varias imágenes de culto, sobre todo Vírgenes 

sedentes, se custodian en casas particulares. No habría que descartar que algunas 

esculturas que se mencionan como desaparecidas se guarden en domicilios particulares 

y que, al visitar las edificaciones parroquiales, no me hayan referido su existencia. En 

algunos enclaves he inventariado imágenes en casas de los vecinos o en las viviendas de 

los párrocos. El exceso de celo y el miedo a robos, dado que en numerosos pueblos la 

población es escasa y en ocasiones las iglesias o ermitas están separadas del núcleo 

urbano
3379

, han propiciado esta circunstancia. 

                                                           
3378

 Por ejemplo dató a la Virgen de la iglesia de San Lorenzo de Burgos (cat. núm. 56) en el siglo xv y es 
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núm. 51) también lo dató en el siglo XV y he adelantado su datación a finales del siglo XIII. SENTENACH, 

N., 1924 C, t. IV, p. 139.  
3379

 Sirva como ejemplo el municipio de Oquillas, que está separado de la población y cercano a la 

carretera, en el que han robado en varias ocasiones. 
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Por otro lado, hay museos y colecciones particulares que poseen tallas 

castellanas de procedencia desconocida, que podrían ser burgalesas y pertenecer al 

territorio en estudio. Cuando alguna de ellas se asemeja a las esculturas objeto de este 

estudio, se han mencionado. Sin embargo, no las he incluido en este apartado, porque 

pueden proceder de provincias próximas. 

A continuación se realiza una relación alfabética de las localidades que han visto 

mermado su patrimonio escultórico. No he incluido en esta relación dos esculturas que 

han sido robadas durante el desarrollo de esta investigación, el Descendimiento de 

Fresnillo de las Dueñas y la Virgen sedente de Quintanilla de la Mata, porque las había 

estudiado antes de su sustracción. 

 

 

8. 1. RELACIÓN DE ESCULTURAS DESAPARECIDAS O EN PARADERO 

DESCONOCIDO 
 

ALBILLOS. Los vecinos de esta localidad me informaron sobre el trasladado de 

un Calvario gótico al arzobispado. No he tenido acceso a sus almacenes, por lo que no 

he podido verificarlo.  

 

ARANDA DE DUERO. En la iglesia de Santa María se custodiaban, como mínimo, 

cinco esculturas, que fueron consideradas como del siglo XV en 1924. “Tres estatuillas 

en madera del siglo XV bastante buenas” estaban en la capilla de los Salazares. “En 

otros altares barrocos, una imagen de Santo Domingo de Guzmán y otras más del siglo 

XV”. Consta así en el catálogo de N. Sentenach. F. Layna Serrano mencionó, en 1941, 

“una Virgen del siglo XV, pequeña, policromada e interesante”.  

 

 Fotografía de la capilla de los 

Salazares de F. Layna, donde se aprecia en el arcosolio una santa gótica de pie 

sujetando un plato y una talla que podría ser una Virgen sedente con el Niño a su lado 

derecho. 

 

G. Weise recoge la fotografía de una Virgen de pie con Niño, realizada en piedra 

y de 105 cms. de altura. Tiene un obispo arrodillado que sujeta un báculo, con el que 

juega Jesús. Pertenecía a las Madres Bernardas. La comunidad monacal, antes de su 

desaparición a principios del siglo XXI, desconocía la existencia de esta escultura. 
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Fotografía que acompaña al libro de G. Weise, lám. 86. 
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ARENILLAS. En una fotografía de la Fototeca de la Universidad de Sevilla hay 

una Virgen y un san Juan de un Calvario de Arenillas, Burgos. Desconozco a que 

Arenillas se refiere, ya que en nuestra provincia son tres los municipios que comparten 

ese nombre: Arenillas de Muñó, Arenillas de Río Pisuerga y Arenillas de Villadiego. 

Sólo el primero está en el área objeto de este estudio. A pesar de ello, he visitado las tres 

localidades y en ninguna de ellas se custodian estas tallas. 

En Arenillas de Muñó se expone al culto un Crucificado (cat. núm. 13) de una 

datación similar a las esculturas de María y Juan. Tal vez, pudieron formar un grupo 

sintético del Calvario. 

 

 
Bibliografía 
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Archivo Fotográfico de la Fototeca de la Universidad de Sevilla, Archivo Mas, núm. de 

registro: 010537. 

HTTP://FOTOTECA.US.ES/IMAGEN.JSP?ID=44608&TIPO=V&ELTO=1084&BUSCANDO=TRUE

&REPETIR=TRUE (17/07/2015). 

 

BAHABÓN DE ESGUEVA. Existía una Virgen del siglo XIII bajo la advocación de 

Nuestra Señora de San Salvador. La robaron en 1975. En el municipio conservan una 

fotografía. 

 

BARRIO DE MUÑÓ. Según N. Sentenach: “A la izquierda en una capillita hay un 

crucifijo antiguo […] una de la Virgen sedente del siglo XIII en piedra y otra de un 

apóstol”. Sólo se conserva la talla de un Crucificado gótico (cat. núm. 25). 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 18. 

 

BELORADO. H. López Bernal escribió sobre una imagen de la Virgen de la Leche 

en la iglesia de San Nicolás, que se conocía bajo la advocación de Nuestra Señora la 

Antigua. La dató en el siglo XIII. Esta iglesia se abandonó 1908, debido a un incendio. 

Posteriormente, L. Huidobro confirmó que se trataba de una escultura sedente de 

madera y la dató en el siglo XIII.  

N. Sentenach escribió que en la iglesia de Santa María la Mayor: “En cuyo 

facistol, bajo urna, se ve una muy bella estatua de la Virgen con el Niño de alabastro, de 

39 centímetros de altura, de muy bella talla de principios del siglo XV”.  

No se conservan estas esculturas.  

 

Bibliografía.  

HUIDOBRO SERNA, L., Las peregrinaciones jacobeas, t. II, Madrid, 1950-1951 (1999), p. 

51. 

LÓPEZ BERNAL, H., Apuntes históricos de Belorado, 1907, pp. 40, 49-50. 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. III, m. s., 

1924, p. 102. 

 

BURGOS. Museo Diocesano. En la exposición que hubo con motivo del VII 

Centenario de la catedral de Burgos, se exponía la escultura de un santo, que dataron en 

el siglo XIII. No la he encontrado en el actual museo y desconozco si se custodia en sus 

almacenes o en los del Museo del Retablo. 

 

Bibliografía. 

AA. VV., VII centenario de la catedral de Burgos. Exposición de Arte Retrospectivo. 

Catálogo General, Burgos 1921, Burgos, 1926, núm. 1111.  

 

 BURGOS. Claustro de la catedral. En el claustro se exponía una Virgen sedente 

con el Niño del siglo XIII. Desconozco cuando se realizó la fotografía, que se custodia 

en la Fototeca de la Universidad de Sevilla. Sólo se sabe que las fotos más antiguas, 

dedicadas a las esculturas de la catedral de Burgos de la Fototeca sevillana, se realizaron 

el 20 de octubre de 1925 y las más modernas el 30 de marzo de 1964. Por lo tanto, la 

fotografía de la talla se realizaría a lo largo de ese período. Ignoro la ubicación actual de 

esta escultura.  

http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=44608&tipo=v&elto=1084&buscando=true&repetir=true
http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=44608&tipo=v&elto=1084&buscando=true&repetir=true
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Foto-Club, Fototeca de la Universidad de Sevilla núm. registro: 010716. 

http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=44787&tipo=v&elto=1081&buscando=true&repetir

=true (17/07/2015). 

 

BURGOS. Convento de San José. A este convento se trasladaron las monjas del 

monasterio de El Moral desde la provincia de Palencia. Con ellas trajeron un Calvario 

completo, del que en 1949 vendieron las imágenes de la Virgen y san Juan a un 

anticuario. El Crucificado se sigue venerando en el altar mayor de la iglesia (cat. núm. 

57). 

 

Bibliografía. 

VIVANCOS, M. C., “Historia de San José de Burgos”, en Monasterio de San José de 

Burgos. Historia y Arte, Burgos, 2001, p. 290. 

 

BURGOS. Con procedencia de Burgos, pero sin especificar el enclave o la 

edificación de la que procede, aparece un Cristo Doctor de finales del siglo XIII en una 

exposición celebrada en Nueva York en 1955. Por desgracia el artículo no está 

acompañado por una fotografía. Se desconoce el paradero de la talla. 

 

Bibliografía. 

HUIDOBRO SERNA, L., MIGUEL OJEDA, G., “Exposición de arte español en New York. 

En homenaje al Profesor Walter S. S. Cook”, BIFG, 130 (1955), pp. 466-469. 

 

ESPINOSA DEL CAMINO. Varios autores mencionan una escultura de san Indalecio 

de madera, a la que unos datan en el siglo XII y otros en el XIII. Estuvo en el exterior de 

la iglesia. Gracias a la fotografía que ilustra el libro dedicado a Las peregrinaciones 

jacobeas he podido datar entre finales del siglo XIV y principios del XV. Al parecer, la 

robaron en los años noventa de la pasada centuria. 

 

http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=44787&tipo=v&elto=1081&buscando=true&repetir=true
http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=44787&tipo=v&elto=1081&buscando=true&repetir=true
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HUIDOBRO SERNA, L., Las peregrinaciones jacobeas, t. II, Madrid, 1950-

1951 (1999), p. 65.  
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HUIDOBRO SERNA, L., Las peregrinaciones jacobeas, t. II, Madrid, 1950-1951 (1999), 

pp. 64-65. 

 

GUMIEL DE IZÁN. De la ermita del Santo Cristo, antigua iglesia parroquial del 

despoblado de Reveche, situado en el término de Gumiel de Izán, sustrajeron la Virgen 

del Calvario en 1977. Era una imagen de gran calidad de mediados del siglo XIV. 

También robaron de la misma edificación una Virgen sedente de la misma centuria. 

 

        
 

Bibliografía 

ONTORIA OQUILLAS, P., Gumiel de Hizán villa realenga: Moenia sacra gumielensis, 

Aranda de Duero, 1990, pp. 34-35. 
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GUMIEL DE MERCADO. LA VENTOSILLA. El artículo de A. Tejada, al que 

acompañan varias fotografías, recoge en la iglesia de San Andrés, de la finca privada de 

La Ventosilla, una Virgen sedente de finales del XIII o principios del XIV que 

actualmente no está en su iglesia. 

 

 
 

Bibliografía 

TEJADA, A., “Ventosilla”, BSEE, 38 (1930), p. 53. 

 

HINESTROSA. De esta localidad robaron una Virgen. Según me informó el 

párroco, D. Emiliano García Esteban, se podía datar entre los siglos XIII y XIV. También 

hubo una imagen de santa Ana triple y otra de san Andrés, según la descripción de N. 

Sentenach: “Grupo escultórico del siglo XIV de Santa Ana la Virgen y el Niño, es de 

madera de las de tal época. […] hay un san Andrés del siglo XIV muy interesante de un 

metro de altura”. 

En esta iglesia no ha pervivido ninguna talla gótica. 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 17. 

 

HONTORIA DE LA CANTERA. En la exposición que se celebró con motivo del 

séptimo centenario de la catedral burgalesa, se expuso una Virgen sedente del siglo XIV. 

N. Sentenach escribió: “En la misma capilla se guarda una antigua escultura sedente de 

la Virgen del siglo XIV con otras de próxima época”.  

Sólo se conserva la talla de un Crucificado del siglo XIV (cat. núm. 138). 

 

Bibliografía 

AA. VV., VII centenario de la catedral de Burgos. Exposición de Arte Retrospectivo. 

Catálogo General, Burgos 1921, Burgos, 1926, núm. 572.  

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. IV, m. s., 

1924, p. 142. 

 



716 

 

HORTIGÜELA. N. Sentenach escribió que sobre el altar mayor de la iglesia: “en 

los laterales, insignificantes, hay varias imágenes del siglo XIV y XV y en la sacristía y 

trastero retiradas, algunas de la misma época interesantes”. 

Sólo ha pervivido la talla de una Virgen sedente del siglo XIV (cat. núm. 145). 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. VII, m. 

s., 1924, p. 12. 

 

LOS BALBASES. N. Sentenach escribió sobre una Virgen de la iglesia de San 

Millán: “En el retablo de la epístola retablo barroco, con Virgen sedente en el centro, 

del siglo XIV”.  

  

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 10. 

 

MAMBRILLAS DE LARA. Es nuevamente N. Sentenach quien recoge la existencia 

de una escultura gótica desaparecida: “Un San Sebastián gótico muy elegante”. 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. VII, m. 

s., 1924, p. 33. 

 

MAZUELO DE MUÑÓ. En esta localidad menciona N. Sentenach un Crucificado 

del siglo XIV en el altar.  

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. IV, m. s., 

1924, p. 157.  

 

MECERREYES. En el Archivo de la Diputación Provincial existe una fotografía en 

la que aparecen dos tallas, una Virgen de un Calvario y un santo.  

 

 Fotografía del Archivo de la Diputación de 

Burgos. 
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Bibliografía 

Archivo Photo-Club de la Diputación Provincial de Burgos. ADPBU-PH-04022. 

 

NAVA DE ROA. Sentenach mencionó dos apóstoles del siglo XIII en la sacristía de 

su iglesia, procedentes de una ermita. Tal vez la imagen de Santiago, que se sigue 

custodiando en la sacristía, del siglo XV, sea una de ellas. 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. VI, ms., 

1924, p. 120. 

 

NEBREDA. Hubo una talla “[…] del siglo XIV y un santo del mismo tiempo, 

regulares”.  

 Aunque hay otras tallas góticas (Crucificado cat. núm. 193 y Virgen sedente con 

el Niño cat. núm 194), no ha pervivido la talla del santo. 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 178. 

 

PEDROSA DEL PRÍNCIPE. Existe una fotografía de 1971 de la Virgen de la Olma. 

Fue robada durante la década de los setenta del siglo pasado y aún no se ha recuperado. 

Era una talla mariana de finales del siglo XIII o principios del siglo XIV. También la 

menciona N. Sentenach, aunque sin precisar la época de su realización. 

 

 
 

Bibliografía. 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 89. 

Burgos Cuenta. Álbum ciudadano de fotografías. Los años del franquismo: 1936-1975. 

www.burgoscuenta.com 

 

PUENTEDURA. En el libro de J. Sanz, Iconografía mariana burgalesa, y en el 

catálogo de Sentenach aparece una escultura de la Virgen sedente con el Niño del siglo 

http://www.burgoscuenta.com/
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XIII, actualmente desaparecida. Junto a esta imagen había otra que está en el Museo 

Marés de Barcelona. Gracias a la publicación de J. Sanz, J. Ara pudo establecer el lugar 

de procedencia de la talla
3380

, que también había aparecido en el libro de W. W. S. Cook 

y J. Gudiol Ricart, Pintura e imaginería románicas como de origen leonés y 

perteneciente a una colección particular
3381

. 

 

 Fotografía que acompaña al libro de SANZ, J., Iconografía 

mariana burgalesa, Lérida, 1922, lám. XXV.  

 

Bibliografía  

SANZ, J., Iconografía mariana burgalesa, Lérida, 1922, lám. XXV.  

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 181. 

 

QUINTANILLA DEL COCO. N. Sentenach escribió sobre un Crucificado “con largo 

perizonio y una pierna muy recogida, escultura de mucho carácter del siglo XIV”. 

Actualmente en paradero desconocido. También mencionó una talla de la Virgen 

sedente (cat. núm. 224), que sí se conserva. 

 

Bibliografía. 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, p. 184. 

 

SAN MEDEL. En su iglesia se custodiaban las imágenes de dos santos góticos, 

que están actualmente en paradero desconocido. 

 

                                                           
3380

 ARA GIL, C. J., 1991 a. 
3381

 COOK, W. W. S, y GUDIOL RICART, J., 1950 (1980), p. 332. 



719 

 

 Fotografía del Archivo de la Diputación de Burgos. 

 

Bibliografía 

Archivo Photo-Club de la Diputación Provincial de Burgos. ADPBU-PH-05468. 

 

SANTIBÁÑEZ DE ESGUEVA. Existía una Virgen sedente gótica.  

 

 Fotografía del Archivo de la Diputación de Burgos. 

 

Bibliografía 

Archivo Photo-Club de la Diputación Provincial de Burgos, ADPBU-PH- 03656. 

 

 

TÓRTOLES DE ESGUEVA. I. García Rámila, en su libro Forjadores gloriosos de 

Castilla de 1967, incluyó un san Pedro y un san Juan Evangelista del siglo XIII, una 

Virgen del XV. 

 

Bibliografía 

GARCÍA RÁMILA, I., Forjadores gloriosos de Castilla, Burgos, 1967, p. 47.  

 

VILLAFRANCA MONTES DE OCA. Sentenach menciona “Un santo con un libro […] 

probablemente del siglo XIV”. 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. III, s. m., 

1924, p. 148. 
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VILLAQUIRÁN DE LOS INFANTES. Según N. Sentenach, “En la capilla del Santo 

Cristo. Un Cristo del s. XIV muy hermoso, de tamaño casi natural, con la cruz en forma 

de árbol con dos estatuillas góticas de pie, la Virgen y San Juan. En la sacristía, una 

Virgen sedente del s. XIV y un Crucifijo pequeño del s. XV”. Gracias a la información 

que nos facilita sobre el tamaño del Crucificado del Calvario, puede deducirse que ha 

desaparecido el Calvario completo. El Crucificado, del siglo XIV, que se custodia en la 

iglesia (cat. núm. 303) es el que estaba en la sacristía y Sentenach dató en el siglo XV. 

También se conserva la talla de la Virgen sedente (cat. núm. 304). 

 

Bibliografía 

SENTENACH, N., Catálogo monumental y artístico de la provincia de Burgos, t. V, m. s., 

1924, pp. 120-121. 

 

VILLAVIEJA DE MUÑÓ. Según una fotografía de la Fototeca de la Universidad de 

Sevilla, había una imagen de la Virgen con el Niño en “Villaviega [sic] de Muño, 

Burgos”. 

 

 
 

Bibliografía 

Fototeca Universidad de Sevilla, núm. de registro: 050379. 

http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=77428&tipo=v&elto=1080&buscando=true&repetir

=true (17/07/2015). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=77428&tipo=v&elto=1080&buscando=true&repetir=true
http://fototeca.us.es/imagen.jsp?id=77428&tipo=v&elto=1080&buscando=true&repetir=true
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